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1821 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina  por 

el  Reino  de  Portugal. 

Departamento  de  Gobierno.  —  El  28  del  corriente  se  presentó  al 
secretario  de  gobierno,  el  señor  Juan  Manuel  de  Figueiredo  con  el  ca- 
rácter de  cónsul,  y  con  encargó  de  promover  los  intereses  de  la  corona 
de  Portugal  según  sus  credenciales,  que  contienen  también  el  reconoci- 
miento de  Su  Majestad  Fidelísima,  que  hace  de  la  independencia  de 
nuestro  gobierno,  según  se  manifiesta  en  la  siguiente  comunicación  del 
Ministerio  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros. 

Nota  oficial  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Su  Majestad  Fidelísima 
al  Excmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires. 

Iltmo.  y  Excmo.  señor:  Aunque  Su  Majestad  Fidelísima  el  rey  mi 
amo  haya  deseado  en  todo  tiempo  mantener  relaciones  de  la  más  estre- 
cha amistad  con  los  pueblos  circunvecinos  de  este  reino  del  Bjasil,  entre 
los  cuales  las  provincias  de  Buenos  Aires  ocupan  incontestablemente  el 
primer  lugar,  ha  acontecido  que,  por  un  concurso  fatal  de  circunstancias, 
así  dentro  como  fuera  de  los  aos  países,  y  principalmente  por  la  vacilante 

[)olítica  de  los  estados  de  la  Europa,  no  haya  podido  Su  Majestad  Fide- 
ísima  manifestar  antes  de  la  presente  época  toda  la  extensión  de  sus  miras 
liberales,  con  que  de  muchos  años  á  esta  parte  estaba  premeditando  esta- 
blecer, sobre  las  bases  inconcusas  de  una  sana  política,  y  sobre  la  inmu- 
table relación  de  los  intereses  de  ambas  naciones,  enlaces  de  comercio,  de 
alianza  y  de  amistad,  que  pudiesen  asegurará  los  ciudadanos  de  una  y  otra 
parte  el  perpetuo  goce  de  aquella  paz,  que  constituye  el  principal  objeto 
de  los  deseos  de  la  masa  general  del  pueblo  entre  todas  las  naciones. 

Penetrado  de  esta  verdad  y  persuadido  el  rey  de  que  no  es  lícito  á 
ningún  gobierno  contestar  la  legitimidad  de  otro,  cuya  existencia  como 
tal  es  comprobada  con  el  hecho  de  la  obediencia  de  los  pueblos,  sólo 
esperaba  una  coyuntura  tal  como  la  presente,  que  parece  demostrativa 
de  la  unión  de  todas  las  voluntades  en  torno  del  gobierno  de  ese  Estado, 
para  abrir  con  él  aquellas  relaciones  externas  de  gobierno  á  gobierno, 
generalmente  recibidas  y  practicadas  entre  todas  las  naciones  civilizadas. 
Y  habiendo  acontecido  además  el  concurrir  en  esta  misma  coyun- 
tura aquellas  circunstancias  que  el  rey,  al  transferir  su  residencia  de 
Portugal  al  Brasil,  había  indicado  como  la  época  de  su  regreso  á  Europa ; 
y  acabando  Su  Majestad  de  resolver  el  regresar  efectivamente  en  el  de- 
curso del  corriente  mes,  cumplía  el  no  diferir  por  más  tiempo  el  esta- 
blecimiento de  las  relaciones  de  armonía  y  amistad  de  los  pueblos  del 
Brasil,  con  sus  circunvecinos. 
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En  conformidad  de  estos  principios  es. que  Su  Majestad  tuvo  por  bien 
nombrar  por  su  agente  cerca  de  ese  gobierno  al  señor  Juan  Manuel  de 
Figueiredo,  autorizándolo,  como  lo  autoriza  por  via  de  esta  mi  carta 
credencial,  para  solicitar  y  promover  todos  los  intereses  del  comercio 
y  de  la  corona,  mientras  no  se  le  expida,  por  lo  que  toca  á  su  calidad 
de  cónsul,  su  carta  patente  en  forma,  en  razón  de  la  premura  del 
tiempo. 

Las  instrucciones  que  él  lleva  para  ejercer  cerca  del  gobierno  de  esa 

f provincia  su  importante  empleo,  son  de  procurar  persuadir,  por  todos 
os  medios  de  aserción  y  de  hecho,  que  los  habitantes  de  ella  serán  tra- 
tados en  sus  estados  con  todas  las  consideraciones  que  en  ellos  gozan 
todas  las  otras  naciones,  y  que  de  ahora  en  adelante  los  agentes  asi  co- 
merciales como  diplomáticos  de  ese  gobierno,  serán  recibidos  y  tratados 
por  esta  corte  con  todas  las  honras,  consideraciones  y  crédito,  que  por 
el  derecho  general  de  gentes  acostumbran  serlo  los  correspondientes  mi- 
nistros y  agentes  de  los  supremos  gobiernos  de  los  pueblos. 

Después  de  esta  primera  y  general  recomendación,  tiene  por  instruc- 
ciones el  señor  Figueiredo,  hacer  todos  los  esfuerzos  para  que  este  ejemplo 
de  liberalidad  con  que  Su  Majestad  Fidelísima,  por  el  hecho  de  la  autori- 
dad ejercida  por  ese  gobierno  sobre  las  respectivas  provincias,  no  hesita  en 
reconocer  su  independencia,  produzca  el  deseable  efecto  de  mutuo  reco- 
nocimiento para  con  los  demás  estados  circunvecinos,  que  de  facto  se 
hallan  establecidos,  instalados  y  obedecidos  por  los  respectivos  pueblos, 
cualquiera  que  pueda  ser  la  fuerza  ó  la  grandeza  de  cada  uno  de  ellos. 

Llevando  al  grado  de  su  mayor  extensión  estos  sentimientos  de  sagrado 
respeto,  de  que  siempre  se  hallan  animados  los  gobiernos  y  los  pueblos 
unos  para  con  otros,  na  mandado  Su  Majestad  Fidelísima  expedir  sus  rea- 
les órdenes,  é  instrucciones  al  Barón  de  la  Laguna,  general  en  jefe  del  ejér- 
cito de  ocupación  en  la  Banda  Oriental,  á  fin  de  que,  haciendo  congre- 
gar en  la  ciudad  de  Montevideo,  cortes  generales  de  todo  el  territorio, 
elegidas  y  nombradas  de  la  manera  más  libre  y  popular,  éstas  hayan  de 
escoger,  sin  la  menor  sombra  de  coacción  y  sugestión,  la  forma  de  go- 
bierno y  constitución,  que  de  ahora  en  adelante  se  persuadan  ser  la  más 
apropiada  á  sus  circunstancias. 

Una  vez  escogida  por  aquellas  cortes  su  independencia  del  reino 
del  Brasil,  ó  sea  para  unirse  á  algún  otro  estado,  cualquiera  que  él  pueda 
ser,  están  dadas  las  órdenes  á  las  autoridades  portuguesas,  tanto  civiles 
como  militares,  para  que -hagan  inmediatamente  la  entrega  de  sus  coman- 
dos y  sus  jurisdicciones  á  las  correspondientes  nombradas  por  las  refe- 
ridas cortes  del  nuevo  estado,  y  se  retiren  para  dentro  de  la  frontera 
de  este  reino  del  Brasil,  con  la  formal  y  más  solemne  promesa  de  parte 
de  Su  Majestad  Fidelísima,  que  jamás  sus  ejércitos  pasarán  esta  divisoria, 
mientras  aquellos  pueblos  mantuviesen  la  actitud  de  paz  y  buena  vecindad, 
á  cuya  sombra  únicamente  puede  prosperar  la  agricultura  y  la  industria, 
cuya  prosperidad  hace  el  principal  objeto  de  sus  paternales  cuidados. 

Séame  lícito  añadir  que  tan  lejos  de  que  el  gobierno  de  Su  Majestad  se 
sienta  dispuesto  á  la  bárbara  satisfacción  de  los  que  se  regocijan  de  las 
disensiones  entre  los  pueblos  circunvecinos,  como  si  el  recíproco  enfla- 
quecimiento de  éstos  equivaliese  á  un  aumento  de  fuerza  absoluta  de 
ellos,  verá  en  todo  tiempo,   con  grande  amargura,   que  los  estados  de 
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este  bello  continente  se  intenten  despedazar  unos  á  otros  como  se  ha 
practicado  hasta  ahora  desgraciadamente. 

Las  armas  de  Su  Majestad  Fidelísima  jamás  tomarán  parteen  semejantes 
riñas:  pero  no  pudiendo  este  gobierno  ser  indiferente  al  ver  en  la  proximi- 
dad de  sus  fronteras  la  incalculable  alternativa  de  victorias  y  desastres,  se 
verá  á  su  pesar  en  la  dura  necesidad  de  distraer  de  las  artes  y  la  labranza 
un  proporcionado  número  de  brazos,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  al 
resto  de  la  nación  el  sosegado  empleo  de  su  industria,  y  que  no  puede 
dejar  de  traer  consigo  inquietudes  y  gastos  á  cargo  del  comercio  de 
aquellos  que  hubiesen  dado  origen  á  estos  violentos  pasos. 

Espera  por  tanto  Su  Majestad,  que  los  gobiernos  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata  se  hallen  animados  del  mismo  espíritu  de  conciliación  y 
de  paz,  cjue  ha  dictado  á  su  real  corazón  este  primer  paso  de  relaciones 
políticas  leales  y  francas  que  se  gloría  de  haber  dado  ejemplo  á  todos  los 
gobiernos  de  uno  y  otro  hemisferio. 

Yo  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  me  reputo  por  muy  feliz  de  ser  el 
órgano  de  la  expresión  de  estos  generosos  sentimientos  de  Su  Majes- 
taa;  así  como  tendré  también  por  venturosas  todas  las  ocasiones  que  se  me 
ofrezcan  de  poder  consolidar  los  vínculos  de  amistad  de  ambas  naciones. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Río  de  Janeiro,  á  i6  de  Abril 
de  1821. — Silvestre  Pinheiro  Ferreyra,  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  los  Negocios  Extranjeros  y  de  la  Guerra. — Señor  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Proinncia  de  Buenos  Aires. 
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Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina 

por  los  Estados  Unidos  de  América. 

Nota  del  Secretario  de  Estado  dirigida  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América  el  7  de  Mar^p  de  1822,  y  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América  ct  la  Cámara  de  Representantes  y  de  8  de  Mar:^o  de  1822. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  7  de  Marzo  de  1822. — 
El  Secretario  de  Estado  á  quien  se  ha  pasado  la  resolución  de  la  Casa  de 
Representantes,  de  30  de  Enero  último,  pidiendo  al  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  que  pasase  á  la  Casa  aquellas  comunicaciones  que  tuviese 
el  Ejecutivo  de  los  Agentes  de  los  Estados  Unidos  con  los  Gobiernos  al 
Sur  de  los  Estados  Unidos,  que  han  declarado  su  independencia,  y  las 
comunicaciones  de  los  Agentes  de  tales  Gobiernos  en  los  Estados  Unidos, 
con  el  Secretario  de  Estado,  que  muestren  la  condición  política  de  sus 
Gobiernos  y  el  estado  de  guerra  entre  ellos  y  la  España,  en  cuanto  sea 
compatible  con  el  interés  público  el  que  salgan  á  luz,  tiene  el  honor  de 
someter  al  Presidente  los  papeles  que  requiere  la  resolución  referida. — 
Las  comunicaciones  de  los  Agentes  de  los  Estados  Unidos,  son  solamente 
aquellas  que  hace  poco  se  han  recibido  y  contienen  sus  ideas  sobre  el 
actual  estado  de  varios  Gobiernos  erigidos  por  la  revolución  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  Ninguna  comunicación  se  ha  recibido  todavía  de  Mr.  Pre- 
vost  después  de  su  llegada  á  Lima.  —  No  ha  habido  hasta  aquí  Agente 
de  los  Estados  Unidos  en  México,  pero  entre  los  papeles  adjuntos  hay 
una  carta  últimamente  recibida  de  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos, 
que  ha  residido  allí  por  muchos  años  y  contiene  los  mejores  informes 
que  el  Gobierno  ha  podido  obtener  respecto  de  la  última  revolución  de 
aquel  país,  y  especialmente  de  la  clase  que  pide  la  resolución  de  la 
Casa.  —  Firmado:  John  Ouincy  Adams. — Al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos, 

m 

Lista  de  los  Documentos  Remitidos. 

Papeles  de  la  Relación,  del  Secretario  de  Estado  al  Presidente,  de  7  de 
MarT^o  de  1822,  relativos  á  los  negocios  de  la  América  del  Sur.  —  El  Secre- 
tario de  Estado,  á  John  M.  Forbes,  5  de  Julio  1820. — Mr.  Forbes  al  Se- 
cretario de  Estado,  2  de  Septiembre  de  1821,  extractos. — El  mismo  al 
mismo,  II  de  Septiembre  de  1821,  extractos.— ^El  mismo  al  mismo,  28 
de  Septiembre  de  1821,  extractos. —  El  mismo  al  señor  Rivadavia,  14  de 
Septiembre  de  182 1. — El  señor  Rivadavia  á  Mr.  Forbes,  15  de  Septiem- 
bre de  1 82 1. -r— Minuta  de  una  conferencia  con  el  señor  Rivadavia,  17  de 


AÑO  1822  RECONOCIMIENTO  POR  LOS  ESTADOS  UNIDOS  5 

Septiembre  de  1821. — El  señor  Rivadavia  á  Mr.  Forbes,  6  de  Octubre 
de  1821. — Decreto  6  de  Octubre  de  1821. — Mr.  Forbes  al  Secretario  de 
Estado,  26  de  Octubre  de  1821,  extracto. — El  mismo  al  mismo,  8  de 
Noviembre  de  1821,  extractos. — El  mismo  al  mismo,  13  de  Noviembre 
de  1 82 1,  extractos. — Mr.  Prevost  al  Secretario  de  Estado,  30  de  Junio 
de  1821,  extractos. — El  mismo  al  señor  Joaquín  Echeverría,  15  de  Ju- 
nio de  1821,  copia. — El  Director  O'Higgins  al  señor  Prevost,  23  de  Ju- 
nio de  1821. — Mr.  Hogan  al  Secretario  de  Estado,  18  de  Agosto  de  1821, 
extractos. — Acta  de  Independencia  del  Perú,  traducción. — Ley  funda- 
mental del  Congreso  de  Venezuela,  de  17  de  Diciembre  de  1819,  tra- 
ducción.— Credenciales  del  señor  Torres,  traducción. — El  señor  Torres 
al  Secretario  de  Estado,  30  de  Noviembre  de  1821,  traducción. — El 
mismo  al  mismo,  30  de  Diciembre  de  182 1,  traducción. — El  mismo  al 
mismo,  2  de  Enero  de  1822,  traducción. — El  Secretario  de  Estado  al 
señor  Torres,  18  de  Enero  de  1822. — James  Smith  Wilcocks  al  Secre- 
tario de  Estado,  25  de  Octubre  de  1821. — Tratados  concluidos  en  la 
ciudad  de  Córdoba,  el  24  de  Agosto  de  1821,  entre  O'Donojú  é  hút- 
bidé,  traducción. — Decreto  de  la  Regencia  de  México,  traducción. — Ma- 
nifiesto al  pueblo  de  México,  traducción. 

Mensaje  á  la  Casa  de  Representantes  de  la  Unión. 

Washington,  8  de  Marzo  de  1822. — Señores:  Al  transmitir  á  la  Casa 
de  Representantes  los  documentos  pedidos  por  resolución  de  esa  Casa 
de  30  de  Enero,  considero  de  mi  deber  el  invitar  la  atención  del  Con- 
greso á  un  asunto  muy  importante  y  comunicar  los  sentimientos  del 
Ejecutivo  sobre  él,  para  que,  si  el  Congreso  concurre  en  lo  mismo,  se 
verifique  la  cooperación  entre  los  dos  Departamentos  de  Gobierno,  que 
se  requiere  por  sus  derechos  y  sus  deberes  respectivos. 

El  movimiento  revolucionario  en  las  Provincias  españolas  de  este 
hemisferio,  atrajo  la  atención  y  excitó  la  simpatía  de  nuestros  conciu- 
dadanos, desde  el  principio.  Este  sentimiento  fué  natural  en  ellos,  y  les 
hace  honor,  por  razones  que  no  es  preciso  comunicarlas  á  la  Casa.  Es 
grato  al  ver  el  avenimiento  general  que  se  ha  manifestado,  con  la  polí- 
tica que  las  autoridades  constituidas  han  creído  propio  el  observar  con 
respecto  á  esta  lucha.  Luego  que  el  movimiento  tomó  una  forma  sólida 
y  permanente,  de  manera  que  hacía  probable  el  buen  éxito  de  las  Pro- 
vincias, se  les  extendieron  aquellos  derechos,  que  por  la  ley  de  las  na- 
ciones íes  competían,  como  partes  iguales  de  una  guerra  civil.  Se  permitió 
á  cada  una  de  las  partes  el  entrar  en  nuestros  puertos  con  sus  buques 
particulares  y  de  guerra,  y  tomar  de  ellos  todo  artículo  que  podría  ser 
objeto  de  comercio  con  otras  naciones.  Nuestros  ciudadanos  también 
han  comerciado  con  ambas  partes,  y  el  Gobierno  ha  protegido  este  trá- 
fico con  cada  una  de  ellas,  en  artículos  que  no  fuesen  contrabando  de 
guerra.  Durante  todo  el  curso  de  esta  lucha,  los  Estados  Unidos  han  per- 
manecido neutrales,  y  han  llenado  con  la  mayor  imparcialidad  todas  las 
obligaciones  que  competen  á  este  carácter. 

Esta  lucha  ha  llegado  ahora  á  tal  estado,  y  ha  tenido  un  éxito  feliz 
tan  decisivo  de  parte  de  las  Provincias,  que  merece  la  consideración  más 
profunda,  y  su  derecho  al  rango  de  naciones  independientes,  con  todos 
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los  privilegios  anexos,  en  su  comunicación  con  los  Estados  Unidos  está 
completo.  Buenos  Aires  tomó  aquel  rango  por  una  formal  declaración 
en  1816,  y  lo  había  gozado  desde  1810,  libre  de  invasión  de  la  Penín- 
sula. Las  Provincias  que  componen  la  República  de  Colombia,  después 
de  haber,  separadamente  declarado  su  independencia,  se  unieron  por  una 
ley  fundamental  del  17  de  Diciembre  de  18 19.  Una  considerable  fuerza 
española  ocupaba  á  la  sazón  ciertas  partes  del  territorio  dentro  de  sus 
límites;  y  sostenía  una  guerra  destructiva.  Semejante  fuerza  ha  sido 
después  repetidamente  derrotada,  y  el  todo  de  ella  ha  sido,  ó  hecho  pri- 
sionero ó  destruido,  ó  expelido  del  país,  á  excepción  de  un  número  pe- 
queño solamente,  que  está  bloqueado  en  dos  fortalezas.  Las  Provincias 
sobre  el  Pacífico  han  sido  igualmente  felices.  Chile  declaró  su  indepen- 
dencia en  1 8 18,  y  desde  entonces  la  ha  gozado  sin  ser  molestado:  últi- 
mamente con  auxilio  de  Chile  y  Buenos  Aires,  la  revolución  se  ha 
extendido  al  Perú.  De  los  acontecimientos  en  México,  nuestras  noticias 
no  son  tan  auténticas;  pero  sin  embargo,  se  sabe  muy  distintamente  que 
el  nuevo  gobierno  ha  declarado  su  independencia,  y  que  ni  hay  allí 
oposición  á  ella,  ni  fuerza  que  la  haga.  En  estos  tres  últimos  años  el  go- 
bierno de  España  no  ha  enviado  un  sólo  cuerpo  de  tropas  á  ninguna  parte 
de  aquel  país;  ni  hay  razón  para  creer  que  podrá  enviarlo  en  lo  futuro. 
Está,  pues,  manifiesto  que  todas  aquellas  provincias  se  hallan,  no  sólo  en 
pleno  goce  de  su  independencia,  sino  que,  considerando  el  estado  de  la 
guerra  y  otras  circunstancias,  no  hay  ni  el  más  remoto  peligro  de  que 
puedan  ser  privadas  de  ella. 

Desde  que  el  resultado  de  tal  contienda  está  manifiestamente  fijado, 
los  nuevos  gobiernos  tienen  un  derecho  á  ser  reconocidos  por  otros  po- 
deres, que  no  debe  ser  resistido.  Las  guerras  civiles  también  muchas 
veces  excitan  sentimientos  que  las  partes  no  pueden  reprimir.  La  opinión 
formada  por  otros  poderes  en  cuanto  al  resultado,  puede  suavizar  estos 
sentimientos,  y  promover  un  acomodo  entre  ellas,  útil  y  honroso  á 
ambas.  La  dilación  que  se  ha  observado  para  decidir  en  esta  importante 
materia,  se  presume  que  dará  á  la  España,  como  debe  haberlo  hecho  con 
otros  poderes,  una  prueba  inequívoca  del  alto  respeto  que  los  Estados 
Unidos  profesan  á  los  derechos  de  ella,  y  de  su  determinación  de  no 
mezclarse  en  ellos.  Las  Provincias  pertenecen  á  este  hemisferio,  son 
nuestros  vecinos,  y  cada  porción  del  país,  según  iba  consiguiendo  su  in- 
dependencia, ha  instado  sucesivamente  por  su  reconocimiento,  apelando 
á  hechos  que  no  pueden  disputarse,  y  que  creían  les  fundaban  un  dere- 
cho para  ello.  En  cuanto  á  motivos  de  interés,  este  gobierno  ha  protes- 
tado no  tenerlos,  pues  su  resolución  ha  sido  no  tomar  parte  en  la 
controversia,  ú  otra  medida  relativa  á  ella,  que  no  debiese  sancionarse 
por  el  mundo  civilizado.  A  otros  resortes  siempre  se  ha  manifestado 
justamente  sensible,  y  francamente  los  ha  dicho;  pero  éstos  por  sí  mis- 
mos nunca  pueden  ser  una  causa  adecuada  de  acción.  Correspondía  á 
este  gobierno  el  atender  á  todo  hecho  importante,  y  á  toda  circunstancia 
á  que  se  pudiera  fundar  una  opinión  sana,  y  esto  es  lo  que  ha  hecho. 
Si  miramos,  pues,  al  gran  espacio  de  tiempo  en  que  esta  guerra  se  ha 
seguido;  el  completo  triunfo  que  ha  resultado  en  favor  de  las  Provincias; 
la  presente  condición  de  las  partes,  y  la  entera  inhabilidad  de  la  España 
de  hacerles  cambiar  de  aspecto,   estamos  obligados  á  concluir  que  su 
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suerte  está  ya  fijada,  y  que  las  Provincias  que  han  declarado  su  indepen- 
dencia, y  se  hallan  disfrutándola,  deben  ser  reconocidas. 

De  las  ideas  del  Gobierno  Español  en  este  punto,  ningún  particular 
conocimiento  hemos  recibido  últimamente.  Puede  presumirse  que  el 
progreso  sucesivo  de  la  revolución,  en  tan  larga  serie  de  años,  ganando 
fuerza,  extendiéndose  en  todas  direcciones  y  abrazando  por  los  últimos 
importantes  eventos,  con  poca  excepción,  todos  los  dominios  de  España 
al  Sur  de  los  Estados  Unidos,  en  este  continente,  poniendo  por  lo  tanto 
la  completa  soberanía,  del  todo  en  las  manos  del  pueblo,  concillará  á  la 
metrópoli  á  convenirse  sobre  la  base  de  su  independencia  absoluta.  Tam- 
poco se  ha  recibido  ninguna  noticia  auténtica  últimamente  de  la  dispo- 
sición en  que  se  halle. — Se  tuvo  un  sincero  deseo  de  obrar  en  concierto 
con  ellos  en  el  reconocimiento  propuesto,  y  á  algunas  se  les  hizo  saber 
así  debidamente,  pero  se  entendió  que  no  se  hallaban  dispuestas  para 
ello.  El  inmenso  espacio  que  reina  entre  estos  poderes,  aun  los  que  están 
sobre  el  Océano  y  aquellas  Provincias,  hacía  este  paso  de  menos  interés 
para  ellas  que  para  nosotros.  Hay,  pues,  probabilidad,  que  no  han  estado 
tan  atentos  como  nosotros  á  sus  progresos;  aunaue  puede  conjeturarse 
que  los  últimos  acontecimientos  disiparán  todas  las  dudas  en  cuanto  al 
resultado. 

Al  proponer  esta  medida,  no  se  intenta  alterar  con  ella  en  ningún 
modo  nuestras  relaciones  amistosas  con  algunas  de  las  partes,  sino  obser- 
var en  todos  respectos,  como  hasta  aquí,  en  caso  que  siguiese  la  guerra, 
la  más  perfecta  neutralidad  para  con  ellas.  Así  se  hará  entender  á  la 
España,  y  se  cree  que,  como  es  debido,  se  demostrará  satisfecha. 

Esta  medida  se  propone  bajo  la  firme  persuasión  de  que  está  en  ri- 
gurosa consonancia  con  las  leyes  de  las  naciones,  que  es  justa  y  equi- 
tativa con  respecto  á  las  partes,  y  que  los  Estados  Unidos  deben  adop- 
tarla por  el  lugar  que  ocupan  en  el  mundo,  por  su  carácter,  y  por  sus 
más  elevados  intereses.  Si  el  Congreso  conviene  en  estas  miras,  tendrá 
sin  duda  muy  presente  la  necesidad  de  hacer  ciertos  gastos  para  llevarla 
á  ejecución. — james  Monroe. 


1823 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina 

por  Su  Majestad  Británica. 

Nota  fecha  15  de  Diciembre  de  1823  dirigida  por  el  Ministro  Georgc  Canning  al  Secre- 
tario del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores. — 15  Diciembre  de  1823. — 
Señor :  El  rey  mi  amo,  habiendo  resuelto  tomar  medidas  para  la  protec- 
ción efectiva  del  comercio  de  los  subditos  de  Su  Majestad  en  Buenos  Aires, 
y  para  conseguir  informaciones  exactas  del  estado  de  los  negocios  de  ese 
país,  á  fin  de  adoptar  las  medidas  que  pueden  evcntualmente  conducir 
al  establecimiento  de  relaciones  amistosas  con  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  se  ha  servido  nombrar  y  designar  al  señor  Woodbine  Parish  al 
puesto  de  cónsul  general  de  Su  Majestad  en  ese  Estado. 

El  señor  Parish  entregará  esta  carta  á  V.  E.,  y  yo  le  suplico  de  tener 
la  bondad  de  acordarle  lo  que  necesite,  á  fin  de  que,  siendo  debidamente 
autorizado,  entre  en  ejercicio  de  sus  funciones. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  de  V.  E.  humilde  y  obediente  servi- 
dor.— George  Canning. — Á  S.  E.  el  Secretario  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires. 


1825 


Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  con  la  Gran  Bretaña. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  2  de  Febrero  de  1825  por  el  Ministro  Secretario  en 
los  departamentos  de  Gobierno,  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores  del  Poder  Ejecutivo 
nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  don  Manuel  José  García  y  el  cón- 
sul general  de  Su  Majestad  Británica  en  Buenos  Aires  señor  Woodbine  Parish.  Apro- 
bado por  ley  de  23  de  Septiembre  de  1825. 

Canjeado  en  Londres  el  12  de  Mayo  de  1825  por  los  plenipotenciarios  don  Bernar- 
dino  Rivadavia  y  don  George  Canning. 


Habiendo  existido  por  muchos 
años  un  comercio  extenso  entre  los 
dominios  de  Su  Majestad  Británica 
y  los  territorios  de  las  Provincias 
Unidas  del  Río  de  la  Plata,  parece 
conveniente  á  la  seguridad  y  fomen- 
to del  mismo  comercio,  y  en  apoyo 
de  una  buena  inteligencia  entre  Su 
Majestad  y  las  expresadas  Provin- 
cias Unidas,  que  sus  relaciones  ya 
existentes  sean  formalmente  reco- 
nocidas y  confirmadas  por  medio 
de  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación. 


Con  este  fin  han  nombrado  sus 
respectivos  plenipotenciarios,  á  sa- 
ber: 

Su  Majestad  el  rey  del  Reino  Unido 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  al  se- 
ñorWoodbine  Parish,  cónsul  general 
de  Su  Majestad  en  Buenos  Aires ;  y 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  al  señor  don  Manuel  J.  Gar- 
cía, ministro  secretario  en  los  de- 
partamentos de  Gobierno,  Hacienda 
y  Relaciones  Exteriores  del  Ejecu- 
tivo nacional  de  las  dichas  provin- 
cias. 


Extensive  commercial  intercourse 
having  been  established  for  a  series 
of  years  between  the  Dominions 
of  His  Britannick  Majesty,  and  the 
Territories  of  the  United  Provinces 
of  Río  de  la  Plata,  it  seems  good 
for  the  Security,  as  vvell  as  Encou- 
ragement  of  such  Commercial  In- 
tercourse, and  for  the  Maintenance 
of  ^ood  understanding  between  His 
said  Britannick  Majesty  and  the 
said  United  Provinces,  that  the  re- 
lations  now  subsisting  between 
them-  should  be  regularly  acknowled- 
ged  and  confirmed  by  the  Signature 
of  a  Treaty  of  Amity,  Commerce 
and  Navigation. 

For  this  purpose  they  have  named 
their  respective  Plenipotentiaries, 
that  is  to  say: 

His  Majesty,  the  King  of  the 
United  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland,  Woodbine  Parish,  Es- 

Juire,  His  said  Majesty 's  Cónsul 
reneral  in  the  Province  of  Buenos 
Ayres,  and  its  Dependencies ;  — 
and  the  United  Provinces  of  Rio  de 
la  Plata,  señor  don  Manuel  José 
García,  Minister  Secretary  for  the 
Departments  of  Government,  Fi- 
nances,  and  Foreign  Affairs,  of  the 
National  Executive  Power  of  the 
said  Provinces; 


10 


TRATADO  DE  AMISTAD,  ETC^  CELEBRADO  CON  LA  GRAN   BRETAfÍA        AÑO  1 82 5 


Quienes,  habiendo  canjeado  sus 
respectivos  plenos  poderes,  y  ha- 
llándose éstos  extendidos  en  debida 
forma,  han  concluido  y  convenido 
en  los  articulos  siguientes : 

Artículo  1°  —  Habrá  perpetua 
amistad  entre  los  dominios  y  sub- 
ditos de  Su  Majestad  el  rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda 
y  las  Provincias  Unidas  del  Río  de 
la  Plata  y  sus  habitantes. 

Art.  2° — Habrá  entre  todos  los  te- 
rritorios de  Su  Majestad  Británica  en 
Europa,  y  los  territorios  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
una  recíproca  libertad  de  comercio. 

Los  habitantes  de  los  dos  países 
gozarán  respectivamente  la  fran- 
queza de  llegar  segura  y  libremente 
con  sus  buques  y  cargas  á  todos 
aquellos  parajes,  puertos  y  ríos  en 
los  dichos  territorios,  á  donde  sea 
ó  pueda  ser  permitido  á  otros  ex- 
tranjeros llegar;  entraren  los  mis- 
mos y  permanecer  y  residir  en  cual- 
quiera parte  de  los  dichos  territo- 
rios respectivamente. 

También  alquilar  y  ocupar  casas 
y  almacenes  para  los  fines  de  su 
tráfico;  y  generalmente,  los  comer- 
ciantes y  traficantes  de  cada  nación 
respectivamente,  disfrutarán  de  la 
más  completa  protección  y  seguri- 
dad para  su  comercio,  siempre  su- 
jetos á  las  leyes  y  estatutos  de  los 
dos  países  respectivamente. 

Art.  3*^ — Su  Majestad  el  rey  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é 
Irlanda,  se  obliga  además  á  que  en 
todos  sus  dominios  fuera  de  Europa, 
los  habitantes  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata,  tengan  la 
misma  libertad  de  comercio  y  na- 
vegación estipulada  en  el  artículo 
anterior ;  con  toda  la  extensión  que 
en  el  día  se  permite  ó  en  adelante 
se  permitiere  á  cualquiera  otra  na- 
ción. 


Who  after  having  communicated 
to  each  other  their  respective  FuU 
Powers,  found  to  be  in  due  and 
proper  form,  ha  ve  agreed  upon 
and  concluded  the  following  arti- 
cles: 

Article  I. — ^There  shall  be  per- 
petual amity  between  the  Domi- 
nions  and  subjects  of  His  Majesty 
the  King  of  the  United  Kingdom 
of  Great  Britain  and  Ireland,  and 
the  United  Provinces  of  Rio  de  la 
Plata,  and  their  inhabitants. 

Art.  2. — There  shall  be  between 
all  the  territories  of  His  Britannick 
Majesty  in  Europe,  and  the  terri- 
tories of  the  United  Provinces  of 
Rio  de  la  Plata,  a  reciprocal  free- 
dom  of  commerce.  The  inhabitants 
of  the  two  countries  respectively, 
shall  have  liberty  freely  and  secu- 
rely  to  come  with  their  ships  and 
cargoes  to  all  such  places,  ports 
and  rivers  in  .the  territories  afore- 
said,  to  which  other  foreigners  are 
or  may  be  permitted  to  come,  to 
enter  into  the  same  and  to  remain 
and  reside  in  any  part  of  the  said 
territories  respectively.  Alsotohire 
and  occupy  houses  and  warehouses 
for  the  purposesof  their  commerce; 
and  generally  the  merchants  and 
traders  of  each  nation,  respectively, 
shall  enjoy  the  most  complete  pro- 
tection  and  securitv  for  their  com-: 
merce;  subject  always  to  the  laws 
and  statutes  of  the  two  countries 
respectively. 

Art.  3. — His  Majesty  the  King 
of  the  United  Kingdom  of  Great 
Britain  and  Ireland,  engages  fur- 
ther,  that  in  all  His  Dominions  si- 
tuated  out  of  Europe,  the  inhabi- 
tants of  the  United  Provinces  of 
Rio  de  la  Plata  shall  have  the  like 
liberty  of  commerce  and  navigation 
stipulated  for  in  the  preceding  ar- 
ticle, to  the  full  extent  in  which 
the  same  is  permitted  at  present, 
or  shall  be  permitted  hereafter,  to 
any  other  nation. 
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Art.  4. — No  se  impondrán  ningu- 
nos otros  ni  mayores  derechos  á  la 
importación  en  los  territorios  de  Su 
Majestad  Británica  de  cualquiera  de 
los  artículos  de  producción,  cultivo  ó 
fabricación  de  las  Provincias  Unidas 
del  Río  de  la  Plata;  y  no  se  impon- 
drán ningunos  otros  ni  mayores  de- 
rechos á  la  importación  en  las  dichas 
Provincias  Unidas  de  cualesquiera 
de  los  artículos  de  producción,  culti- 
vo ó  fabricación  de  los  dominios  de 
Su  Majestad  Británica,  que  los  que 
se  paguen  ó  en  adelante  se  pagaren 
por  los  mismos  artículos,  siendo  de 
producción,  cultivo  ó  fabricación 
de  cualquiera  otro  país  extranjero, 
ni  tampoco  se  impondrán  ningunos 
otros  ni  mayores  derechos  en  los 
territorios  ó  dominios  de  cada  una 
de  las  partes  contratantes,  á  la  ex- 
tracción de  cualesquier  artículos  en 
los  territorios  ó  dominios  de  la  otra, 
que  aquellos  que  se  pagan  ó  en  ade- 
lante se  pagaren,  á  la  extracción  de 
¡guales  artículos  á  cualquiera  otro 
país  extranjero.  Ni  tampoco  se  im- 
pondrá prohibición  alguna  á  la  ex- 
tracción ó  introducción  de  cuales- 
quier artículos  de  producción,  cul- 
tivo ó  fabricación  de  los  dominios 
de  Su  Majestad  Británica,  ó  de  las 
Provincias  Unidas  á  ellas,  ó  desde 
las  dichas  Provincias  Unidas  que  no 
comprendiere  igualmente  á  todas 
las  otras  naciones. 

Art.  50 — No  se  impondrá  mayor 
ni  alguna  otra  clase  de  derechos  ó 
cargas  por  razón  de  toneladas,  fa- 
nal, puerto,  pilotaje,  salvamento, 
en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ni 
otro  algún  derecho  local  en  cuales- 
quiera de  los  puertos  de  las  dichas 
Provincias  Unidas,  á  los  buques  bri- 
tánicos de  más  que  ciento  y  veinte 
toneladas,  que  aquellos  que  pagaren 
en  los  mismos  puertos  por  los  bu- 

aues  de  las  dichas  Provincias  Uni- 
as,  del  mismo  porte;    ni  en  los 
puertos  de  cualesquiera  de  los  te- 


Art.  4. — No  higher  or  other  du- 
ties  shall  be  imposed  on  the  im- 
portation  into  the  territories  of  His 
Britannick  Majesty  of  any  articles 
of  the  growth,  produce  or  manu- 
facture of  the  United  Provinces  of 
Rio  de  la  Plata,  and  no  higher  or 
other  duties  shall  be  imposed  on 
the  importation  into  the  said  Uni- 
ted Provinces  of  any  articles  of  the 
growth,  produce  or  manufacture, 
of  His  Britannick  Majesty 's  Domi- 
nions,  than  are,  or  shall  be  payable 
on    the    like    articles,    being   the 
growth,    produce,   or  manufacture 
of  any  other  foreign  country;  ñor 
shall  any  other,  or  higher  duties 
or  charges  be  imposed  in  the  ter- 
ritories or  Dominions  of  either  of 
the  Contracting  Parties,  on  the  ex- 
portation  of  any  articles  to  the  ter- 
ritories or  Dominions  of  the  other, 
than  such  as  are  or  may  be  pay- 
able on  the  exportation  of  the  like 
articles  to  any  other  foreign  coun- 
try:  ñor  shall  any  prohibition  be 
imposed  upon   the  exportation  or 
importation    of   any    articles    the 
growth,  produce  or  manufacture  ot 
His  Britannick  Majesty 's  Dominions 
or  of  the  said   United  Provinces, 
which  shall  not  equally  extend  to 
all  other  nations. 


Art.  5. — No  higher,  or  other 
duties  or  charges  on  account  of 
tonnage,  light,  or  harbour  dues, 
pilotage,  salvage  in  case  of  damage 
or  shipwreck,  or  any  other  local 
charges,  shall  be  imposed,  in  any 
of  the  ports  of  the  said  United  Pro- 
vinces, on  British  vessels  of  the 
burthen  of  above  one  hundred  and 
twenty  tons,  than  those  payable  in 
the  same  ports,  by  vessels  of  the 
said  United  Provinces,  of  the  same 
burthen ;  ñor  in  the  ports  of  any 
of  His  Britannick  Majesty 's  terri- 
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rritorios  de  Su  Majestad  Británica  á 
los  buques  de  las  Provincias  Unidas 
de  más  de  ciento  veinte  toneladas, 
de  aquellos  que  se  pagaren  en  los 
mismos  puertos  por  los  buques  bri- 
tánicos del  mismo  porte. 

Art.  6° — Los  mismos  derechos  se 
pagarán  á  la  introducción  en  las  di- 
chas Provincias  Unidas  de  cualquier 
artículo  de  producción,  cultivo  ó 
fabricación  de  los  dominios  de  Su 
Majestad  Británica;  ya  se  haga  di- 
cha introducción  en  buques  de  las 
Provincias  Unidas  ó  en  buques  bri- 
tánicos; y  los  mismos  derechos  se 
pagarán  á  la  introducción  en  los  do- 
minios de  Su  Majestad  Británica  de 
cualquier  articulo  de  producción, 
cultivo  ó  fabricación  de  las  Provin- 
cias Unidas,  ya  sea  que  tal  introduc- 
ción se  haga  en  buques  británicos 
ó  en  buques  de  las  dichas  Provincias 
Unidas.  Los  mismos  derechos  se 
pagarán,   y  las  mismas  concesiones 

Í  gratificaciones  por  vía  de  reem- 
olso  de  derechos  se  abonarán  á  la 
exportación  de  cualesquier  artículos 
de  producción,  cultivo  ó  fabricación 
de  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica  á  las  Provincias  Unidas; 
ya  sea  que  la  referida  exportación 
se  haga  en  buques  de  las  dichas 
Provincias  Unidas  ó  en  buques  bri- 
tánicos; y  los  mismos  derechos  se 
pagarán  y  las  mismas  concesiones 
y  gratificaciones  por  vía  de  reem- 
bolso de  derechos  se  abonarán  á  la 
exportación  de  cualesquier  artículos 
de  producción,  cultivo  ó  fabricación 
de  las  Provincias  Unidas  á  los  domi- 
nios de  Su  Majestad  Británica,  ya  sea 
que  la  referida  exportación  se  haga 
en  buques  británicos  ó  en  buques 
de  las  aichas  Provincias  Unidas. 

Art.  7° — Con  el  fin  de  evitar 
cualquier  mala  inteligencia  por  lo 
tocante  á  los  reglamentos  que  pue- 
dan respectivamente  constituir  un 
buque  británico  ó  un  buque  de  las 
dichas  Provincias  Unidas,  se  esti- 


tories,  on  the  vessels  of  the  United 
Provinces  of  above  one  hundred 
and  twenty  tons,  than  shall  be  pay- 
able  in  the  same  ports,  on  British 
vessels  of  the  same  burthen. 

Art.  6. — The  same  duties  shall 
be  paid  on  the  importation  into  the 
said  United  Provinces  of  any  article 
the  growth,  produce,  or  manufac- 
ture of  His  Britannick  Majesiy's 
Dominions,  whether  such  impor- 
tation shall  be  in  vessels  of  the  said 
United  Provinces  or  in  British  ves- 
sels; and  the  same  duties  shall  be 
paid  on  the  importation  into  the 
Dominions  of  His  Britannick  Ma- 
jesty,  of  any  article  the  growth, 
produce,  or  manufacture  of  the  said 
United  Provinces,  whether  such 
importation  shall  be  in  British  ves- 
sels, or  in  vessels  of  the  said  Uni- 
ted Provinces.  The  same  duties 
shall  be  paid,  and  the  same  draw- 
backs  and  bounties  allowed,  on  the 
exportation  of  any  article  of  the 
growth,  produce,  or  manufacture 
of  His  Britannick  Majesty's  Domi- 
nions to  the  said  United  Provinces, 
whether  such  exportation  shall  be 
in  vessels  of  the  said  United  Pro- 
vinces, or  in  British  vessels,  and 
the  same  duties  shall  be  paid,  and 
the  same  bounties  and  drawbackis 
allowed,  on  the  exportation  of  any 
articles  the  growth,  produce  or 
manufacture  of  the  said  United  Pro- 
vinces to  His  Britannick  Majesty's 
Dominions,  whether  such  exporta- 
tion shall  be  in  British  vessels,  or 
in  vessels  of  the  said  United  Pro- 
vinces. 

Art.  7. — In  order  to  avoid  any 
misunderstanding  with  respect  to 
the  regulations  which  may  respecti- 
vely  constitute  a  British  vessel,  or 
a  vessel  of  the  said  United  Provin- 
ces, it  is  hereby  agreed,  that  all 
vessels  built  in  the  Dominions  oí 
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pula  por  el  presente  que  todos  los 
Duques  construidos  en  los  dominios 
de  Su  Majestad  Británica  que  sean 
poseídos,  tripulados  y  matriculados 
con  arreglo  á  las  leyes  de  la  Gran  Bre- 
taña, serán  considerados  como  bu- 
ques británicos ;  y  que  todos  los  bu- 
3ues  construidos  en  los  territorios 
e  las  dichas  provincias,  debidamente 
matriculados  y  poseidos  por  los  ciu- 
dadanos de  las  mismas,  ó  cualquiera 
de  ellos,  y  cuyo  capitán  y  tres  cuar- 
tas partes  de  la  tripulación  sean  ciu- 
dadanos de  las  Provincias  Unidas, 
serán  considerados  como  buques  de 
las  dichas  Provincias  Unidas. 

Art.  8° — Todo  comerciante,  co- 
mandante de  buque,  y  demás  sub- 
ditos de  Su  Majestad  Británica,  ten- 
drán en  todos  los  territorios  de  las 
dichas  Provincias  Unidas  la  misma  li- 
bertad que  los  naturales  de  ellas  para 
manejar  sus  propios  asuntos  ó  con- 
fiarlos al  cuidado  de  quien  quiera  que 
gusten,  en  calidad  de  corredor,  tac- 
tor, agente  ó  intérprete;  ni  se  les 
obligará  á  emplear  ninguna  otra  per- 
sona para  dichos  fines;  ni  pagarles 
salarios  ni  remuneración  alguna ;  á 
menos  que  quieran  emplearlos ; 
concediéndose  entera  libertad  en 
todos  los  casos,  al  comprador  y  ven- 
dedor para  contratar  y  fijar  el  pre- 
cio de  cualesquier  efecto,  mercade- 
rías ó  renglones  de  comercio  que 
se  introduzcan  ó  extraigan  de  las 
dichas  Provincias  Unidas,  como 
crean  oportuno. 

Art.  9° — En  todo  lo  relativo  á  la 
carga  y  descarga  de  buques,  seguri- 
dad de  mercaderías,  pertenencias  y 
efectos,  disposición  de  propiedades 
de  toda  clase,  y  denominación  por 
venta,  donación,  cambio,  ó  de  cual- 
quier otro  modo,  como  también  á 
la  administración  de  Justicia,  los 
subditos  y  ciudadanos  de  las  dos 
partes  contratantes  gozarán  en  sus 
respectivos  dominios  de  los  mis- 
mos privilegios,  franquezas  y  dere- 


His  Britannick  Majesty  and  owned, 
navigated,  and  registered  according 
to  the  laws  of  Great  Britain,  shall 
be  considered  as  British  vessels; 
and  that  all  vessels  built  in  the  ter- 
ritories  of  the  said  United  Provin- 
ces,  properly  registered  and  owned 
by  the  citizens  thereof,  or  any  of 
them,  and  whereof  the  master  and 
three  fourths  of  the  mariners  at 
least  are  citizens  of  the  said  United 
Provinces,  shall  be  considered  as 
vessels  of  the  said  United  Pro- 
vinces. 

Art.  8. — All  merchants,  com- 
manders  of  ships,  and  others,  the 
subjects  of  His  Britannick  Majesty, 
shall  have  the  same  liberty  in  all 
the  territories  of  the  said  United 
Provinces,  as  the  natives  thereof, 
to  manage  their  own  affairs  them- 
selves,  or  to  commit  them  to  the 
management  of  whomsoever  they 
please,  as  broker,  factor,  agent  or 
interpreter;  ñor  shall  they  bé  obli- 
ged  to  employ  any  other  persons 
for  those  purposes,  ñor  to  pay  them 
any  salary  or  remuneration,  unless 
they  shall  choose  to  employ  ihem; 
and  absolute  freedom  shall  be  allow- 
ed  in  all  cases  to  the  buyer  and  seller 
to  bargain  and  fix  the  price  of  any 
goods,  wares  or  merchandize  im- 
ported  into,  or  exported  from,  the 
said  United  Provinces,  as  they  shall 
see  good. 

Art.  9. — In  whatever  relates  to 
the  loading  and  unloading  of  ships, 
the  safety  of  merchandize,  goods, 
and  eífects,  the  disposal  of  property 
of  every  sort  and  denomination,  by 
sale,  donation,  or  exchange,  or  in 
any  other  manner  whatsoever,  as 
also  the  administraiion  of  justice, 
the  subjects  and  citizens  of  the  two 
Contracting  Parties  shall  enjoy,  in 
their  respective  dominions  the  same 
privileges,  liberty,  and  rights,  as 
the  most  favoured  nation,  and  shall 
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ches  como  la  nación  más  favorecida, 
y  por  ninguno  de  dichos  motivos 
se  les  exigirá  mayores  derechos  ó 
impuestos  que  los  que  se  pagan,  ó 
en  adelante  se  pagaren  por  los  sub- 
ditos nacionales  ó  ciudadanos  de 
la  potencia  en  cuyos  dominios  re- 
sidieren :  estarán  exentos  de  todo 
servicio  militar  obligatorio,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  terrestre  ó  ma- 
rítimo; y  de  todo  empréstito  for- 
zoso, de  exacciones  ó  requisiciones 
militares;  ni  serán  obligados  á  pa- 
ar  ninguna  contribución  ordinaria, 
ajo  pretexto  alguno,  mayor  que 
las  que  pagaren  los  subditos  natu- 
rales ó  ciudadanos  del  país. 

Art.  10. — Cada  una  de  las  par- 
tes contratantes  estará  facultada  á 
nombrar  cónsules  para  la  protec- 
ción del  comercio,  que  residan  en 
los  dominios  y  territorios  de  la 
otra;  pero  antes  que  ningún  cón- 
sul pueda  ejercer  sus  funciones,  de- 
berá, en  la  forma  acostumbrada, 
ser  aprobado  y  admitido  por  el  go- 
bierno cerca  del  cual  haya  sido  en- 
viado; y  cada  una  de  las  partes 
contratantes  podrá  exceptuar  de  la 
residencia  de  cónsules,  aquellos 
puntos  especiales  que  una  ú  otra 
de  ellas  juzgue  oportuno  exceptuar. 
Art.  1 1 . — Para  la  mayor  seguridad 
del  comercio  entre  los  subditos  de  Su 
Majestad  Británica  y  los  habitantes 
de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  se  estipula  que,  en  cual- 
quier caso  en  que  por  desgracia 
aconteciere  alguna  interrupción  de 
las  amigables  relaciones  de  comer- 
cio ó  un  rompimiento  entre  las 
dos  partes  contratantes,  los  subdi- 
tos ó  ciudadanos  de  cada  cual  de  las 
dos  partes  contratantes  residentes 
en  los  dominios  de  la  otra,  tendrán 
el  privilegio  de  permanecer  y  con- 
tinuar su  tráfico  en  ellos,  sin  inte- 
rrupción alguna,  en  tanto  que  se 
condujeren  con  tranquilidad,  y  no 
quebrantaren  las  leyes  de  modo  al- 


not  be  charged  in  any  of  these 
respects  with  any  higher  duties 
or  imposts  then  those  which  are 
paid,  or  may  be  paid,  by  the 
native  subjects  or  citizens  of  the 
Power  in  whose  dominions  they 
may  be  resident.  They  shall  be 
exempted  from  all  compulsory  mi- 
litary  service  whatsoever,  whether 
by  sea  or  land,  and  from  all  forced 
loans,  or  military  exactions  or  re- 
quisitions;  neither  shall  they  be 
compelled  to  pay  any  ordinary 
taxes,  under  any  pretext  whatso- 
ever greater  than  those  that  are  paid 
by  native  subjects  or  citizens. 

Art.  10. — It  shall  be  freeforeach 
of  the  two  Contracting  Parties  to 
appoint  consuls  for  the  protection 
of  trade,  to  reside  in  the  dominions 
and  territories  of  the  other  party; 
but  before  any  Cónsul  shall  act  as 
such,  he  shall  in  the  usual  form, 
be  approved  and  admitted  by  the 
Government  to  which  he  is  sent ; 
and  either  of  the  Contracting  Par- 
ties may  except  from  the  residence 
of  Consuls,  such  particular  places 
as  either  of  them  may  judge  fit  to 
be  so  excepted. 


Art.  1 1. — For  the  better  security 
of  commerce  between  the  subjects 
of  His  Britannick  Majesty,  and  the 
inhabitants  of  the  United  Provinces 
of  Rio  de  la  Plata,  it  is  agreed  that 
if  at  any  time  any  interruption  of 
friendly  commercial  intercourse,  or 
any  nipture  should  unfortunately 
take  place  between  the  two  con- 
tracting parties,  the  subjects  or  ci- 
tizens of  either  of  the  two  con- 
tracting parties  residing  in  the  do- 
minions of  the  other,  shall  have 
the  privilege  of  remaining  and  con- 
tinuing  their  trade  therein,  without 
any  manner  of  interruption,  so  long 
as  they  behave  peaceably,  and 
commit  no  offenceagainstthelaws; 
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guno,  y  sus  efectos  y  propiedades, 
ya  fueren  confiados  á  particulares  ó 
al  estado,  no  estarán  sujetos  á  em- 
bargo ni  secuestro,  ni  á  ninguna 
otra  exacción  que  aquellas  que  pue- 
dan hacerse  á  igual  clase  de  efectos 
ó  propiedades  pertenecientes  á  los 
naturales  habitantes  del  estado  en 
que  dichos  subditos  ó  ciudadanos 
residieren. 

Art.  12. — Los  subditos  de  Su  Ma- 
jestad Británica  residentes  en  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
no  serán  inquietados,  perseguidos  ni 
molestados  por  razón  de  su  religión; 
más,  gozarán  de  una  perfecta  libertad 
de  conciencia  en  ellas,  celebrando  el 
oficio  divino,  ya  dentro  sus  propias 
casas,  ó  en  sus  propias  y  particu- 
lares iglesias  ó  capillas,  las  que  es- 
tarán facultadas  para  edificar  y  man- 
tener en  los  sitios  convenientes,  que 
sean  aprobados  por  el  gobierno  de 
dichas  Provincias  Unidas;  también 
será  permitido  enterrar  á  los  subditos 
de  Su  Majestad  Británica  que  mu- 
rieren en  los  territorios  de  las  dichas 
Provincias  Unidas,  en  sus  propios 
cementerios,  que  podrán  del  mismo 
modo  libremente  establecer  y  man- 
tener. Asimismo,  los  ciudadanos  de 
las  dichas  Provincias  Unidas  gozarán 
en  todos  los  dominios  de  Su  Majestad 
Británica  de  una  perfecta  é  ilimitada 
libertad  de  conciencia,  y  del  ejer- 
cicio de  su  religión  pública  ó  pri- 
vadamente, en  las  casas  de  su  mo- 
rada, ó  en  las  capillas  y  sitios  de 
culto  destinados  para  el  dicho  fin, 
en  conformidad  con  el  sistema  de 
tolerancia  establecido  en  los  domi- 
nios de  Su  Majestad. 


Art.  13 . — Los  subditos  de  Su  Ma- 
jestad Británica  residentes  en  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata,  tendrán  el  derecho  de  dis- 
poner libremente  de  sus  propie- 
dades de  toda  clase,  en  la  forma 


and  their  eíFects  and  property, 
whether  entrusted  to  individuáis 
or  to  the  State,  shall  not  be  Hable 
to  seizure  or  sequestration,  or  to 
any  other  demands  than  those 
which  may  be  made  upon  the  like 
eíFects  or  property,  belonging  to 
the  native  inhabitants  of  the  State 
in  which  such  subjects  or  citizens 
may  reside. 

Art.  12. — The  subjects  of  His 
Britannick  Majesty  residing  in  the 
United  Provinces  of  Rio  de  la  Plata, 
shall  not  be  disturbed,  persecuted, 
or  annoyed  on  account  of  their  re- 
ligión, but  they  shall  have  perfect 
liberty  of  conscience  therein,  and 
to  celébrate  Divine  Service  either 
within  their  own  private  houses, 
or  in  their  own  particular  churches 
or  chapéis,  which  they  shall  be  at 
liberty  to  build  and  maintain  in 
convenient  places,  approved  of  by 
the  Government  of  tne  said  United 
Provinces.  Liberty  shall  also  be 
granted  to  bury  the  subjects  of  His 
Britannick  Majesty  who  may  die  in 
the  territories  ot  the  said  United 
Provinces  in  their  own  burial  pla- 
ces, which  in  the  same  manner 
they  may  freely  establish  and  main- 
tain. In  the  like  manner,  the  ci- 
tizens of  the  said  United  Provin- 
ces shall  enjoy  within  all  the  do- 
minions  of  His  Britannick  Majesty 
a  perfect  and  unrestrained  liberty 
of  conscience,  and  of  exercising 
their  religión  publicly  or  privately, 
within  their  own  dwelling  houses, 
or  in  the  chapéis  and  places  of 
worship  appointed  for  that  purpose, 
agreeable  to  the  system  of  tolera- 
tion  established  in  the  dominions 
of  His  said  Majesty. 

Art.  13. — It  shall  be  free  for  the 
subjects  of  His  Britannick  Majesty, 
residing  in  the  United  Provinces 
of  Rio  de  la  Plata,  to  dispose  of 
their  property  of  every  description 
by  will  or  testament,  as  they  may 
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Certificado  de  canje. 


Los  abajo  firmados  habiéndose 
reunido  con  el  objeto  de  canjear  las 
ratificaciones  de  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación  entre 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  Su  Majestad  el  rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
concluido  y  firmado  en  Buenos  Ai- 
res el  día  2  de  Febrero  del  año  de 
1825,  y  habiéndose  examinado  cui- 
dadosamente las  ratificaciones  res- 
pectivas del  dicho  tratado,  fueron 
canjeadas  este  día  en  la  forma  de 
costumbre. 

En  testimonio  de  lo  cual  han  fir- 
mado y  aliado  el  presente  certi- 
ficado de  canje. 

Dado  en  Londres  el  día  doce  de 
Mayo  del  año  de  mil  ochocientos 
veinticinco. 

X.  S.^BeRNARDINO  RlVADAVIA 

L.  S.)George  Canning 


s 


The  undersigned  having  met 
together  for  the  purpose  of  exchan- 
ging  the  Ratifications  of  a  Treaty 
of  Amity,  Commerce,  and  Naviga- 
tion,  between  the  United  Provin- 
ces  of  Rio  de  la  Plata,  and  his  Ma- 
jesty  the  King  of  the  United 
Kingdom  of  Great  Britain  and 
Ireland  concluded  and  signed  at 
Buenos  Ayres  on  the  second  day  of 
February  1825 ;  and  the  respective 
Ratifications  of  the  said  instrument 
having  been  carefuUy  perused,  the 
said  exchange  took  place  this  day 
in  the  usual  form. 

In  Witness  whereof  they  have 
signed  the  present  certificate  of 
exchange,  and  have  afiíxed  thereto 
the  seáis  of  their  arms. 

Done  at  London,  the  twelfth  day 
of  May  1825. 

(L.  S.^  B.  RlVADAVIA 

(L.  S.3  George  Canning 


Buenos  Aires,  Septiembre  21  de  1825. 

La  Honorable  Junta  de  representantes  de  la  Provincia,  usando  de  la 
soberanía  ordinaria  v  extraordinaria  que  reviste,  ha  acordado  y  decreta, 
con  valor  y  fuerza  de  ley  lo  siguiente : 

Queda  el  gobierno  autorizado  para  proceder  en  el  territorio  de  la 
Provincia  á  la  ejecución  del  tratado  de  2  de  Febrero,  celebrado  entre  el 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  el  de  Su  Majes- 
tad Británica.  El  Presidente  de  esta  Honorable  corporación  tiene  el  honor 
de  comunicarlo  de  su  orden  al  Excmo.  gobierno,  y  de  saludarle  con  la 
consideración  oue  acostumbra. — Juan  Pedro  Agüirre,  Presidente;  Juan 
Cru:^  Várela,  secretario. 

Excmo.  señor  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  Provincia . —De- 
partamento de  Gobierno. — Buenos  Aires,  Septiembre  23  de  1825. — 
Cúmplase,  comuniqúese  á  quienes  corresponda  é  insértese  en  el  Regis- 
tro oficial. — Heras. — Manuel  José  García. 
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Convención  preliminar  de  paz  celebrada  entre  el  Gobierno 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  y  Su  Majestad  el 

Emperador  del  Brasil. 

Firmada  en  Río  de  Janeiro  el  27  de  Agosto  de  1828,  por  los  Plenipotenciarios  de 
las  Provincias  Unidas,  Generales  don  Juan  Ramón  Balcarce  y  don  Tomás  Guido,  y  los 
del  Imperio  del  Brasil,  Marqués  de  Aracaty,  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Negocios  Extranjeros;  doctor  don  José  Clemente  Pereira,  Ministro  y  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  del  Imperio  é  interinamente  encargado 
de  los  Negocios  de  Justicia,  y  don  Joaquín  Oliveira  Alvarez,  Ministro  y  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  de  Guerra. 


Habiendo  convenido  con  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  del  Brasil  entrar 
en  una  negociación  por  medio  de 
ministros  plenipotenciarios,  sufi- 
cientemente autorizados  al  efecto, 
Eara  restablecer  la  paz,  armonía  y 
uena  inteligencia  entre  el  Imperio 
Í7  la  República  y  en  su  virtud  ha- 
>iendo  ajustado,  concluido  y  firma- 
do en  la  corte  de  Río  Janeiro,  el 
veintisiete  de  Agosto  de  1828,  una 
convención  preliminar  de  paz,  cuyo 
tenor,  palabra  por  palabra,  es  como 
sigue: 

En  nombre  de  la  Santísima  é  In- 
divisible Trinidad. — El  Gobierno  de 
la  República  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Río  de  la  Plata  y  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  deseando 
poner  término  á  la  guerra  y  estable- 
cer sobre  principios  sólidos  y  dura- 
deros k  buena  inteligencia,  armonía 
y  amistad  que  deben  existir  entre 
naciones  vecinas^  llamadas  por  su 
interés  á  vivir  unidas  por  lazos  de 
alianza  perpetua,  acordaron,  por  la 
mediación  de  Su  Majestad  Británica 
ajustar  entre  sí  una  convención  pre- 
liminar de  paz,  que  servirá  de  base  al 
tratado  definitivo  de  la  misma,  que 


Nos  o  Imperador  Constitucional 
e  Defensor  Perpetuo  do  Brasil,  etc. 
Fazemos  saber  aos  que  esta  presente 
carta  de  confirmadlo,  approvacao  e 
ratifico  virem,  que  aos  vinte  e  sete 
dias  do  mez  de  Agosto  do  corrente 
anno,  se  concluio  e  assignou  nesta 
corte  do  Rio  de  Janeiro,  urna  con- 
ven?áo  preliminar  entre  nos  e  a  Re- 
publica  das  Provincias  Unidas  do 
Rio  da  Prata,  com  o  saudavel  fin  de 
se  por  termo  a  guerra  que  subsiste 
entre  este  imperio  e  a  mesma  Repú- 
blica, da  qual  convenga©  o  theor  he 
o  seguinte : 

Em  nome  da  Santísima  e  Indivi- 
sivel  Trindade. — Sua  Magestade  o 
Imperador  do  Brazil,  e  o  Governo 
da  República  das  Provincias  Unidas 
do  Rio  da  Prata,  desejandD  por  ter- 
mo a  guerra  e  estabelecer  sobre  prin- 
cipios solidos  e  duradouros  a  boa 
intelligencia,  harmonía  e  amizade, 
que  debe  existir  entre  nagoes  vizi- 
nhas,  chamadas  pelos  seus  interesses 
á  vivir  unidas  por  lagos  de  perpe- 
tua allianga,  accordarao,  pela  me- 
diagao  de  Sua  Magestade  Britannica, 
ajustar  entre  si  uma  Convengáo  Pre- 
liminar de  paz,  que  servirá  de  base 


20 


COKVHNXIÓK  PRELIMINAR  DE  PAZ  CELEBRADA  COK  EL   BRASIL 


aSo  1828 


debe  celebrarse  entre  ambas  Altas 
Partes  Contratantes.  Y  para  este  fin 
nombraron  sus  plenipotenciarios; 
á  saber:  el  Gobierno  de  la  Repúbli- 
ca de  las  Provincias  Unidas,  á  los 
generales  don  Juan  Ramón  Balcarce 
y  don  Tomás  Guido.  Su  Majestad  el 
Emperador  del  Brasil,  á  los  ilustrísi- 
mos  y  excelentísimos  señores  mar- 
qués de  Aracaiy,  del  consejo  de  Su 
Majestad,  gentilhombre  de  cámara 
Imperial,  Consejero  de  hacienda, 
Comendador  de  la  orden  de  Aviz, 
Senador  del  imperio,  Ministro  y 
Secretario  de  Estado  en  el  depar- 
tamento de  negocios  extranjeros; 
doctor  don  José  Clemente  Pereira, 
del  consejo  de  Su  Majestad,  des- 
embargador  de  la  casa  de  suplica- 
ción, dignatario  de  la  Imperial  or- 
den del  Crucero,  caballero  de  la 
de  Cristo,  Ministro  y  Secretario 
de  Estado  en  el  departamento  de 
negocios  del  imperio,  é  interina- 
mente encargado  de  los  negocios  de 
justicia;  y  don  Joaquín  Oliveira 
Alvarez,  del  consejo  de  Su  Majestad 
y  del  de  guerra,  teniente  general  de 
los  ejércitos  nacionales  é  imperiales, 
oficial  de  la  imperial  orden  del  Cru- 
cero, Ministro  Secretario  de  Estado 
en  el  departamento  de  los  Negocios 
de  guerra. 

Los  cuales  después  de  haber  can- 
jeado sus  plenos  poderes  respecti- 
vos, que  fueron  hallados  en  buena 
y  debida  forma,  convinieron  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1° — Su  Majestad  el  Em- 
perador del  Brasil,  declara  la  provin- 
cia de  Montevideo,  llamada  hoy  Cis- 
platina,  separada  del  territorio  del 
imperio  del  Brasil,  para  que  pueda 
constituirse  en  estado  libre  é  inde- 
pendiente de  toda  y  cualquier  na- 
ción, bajo  la  forma  de  gobierno  que 
juzgare  conveniente  á  sus  intereses, 
necesidades  y  recursos. 

Art.  2*" — El  Gobierno  de  la  Re- 
pública  de    las    Provincias  Unidas 


ao  Tratado  definitivo  da  mesma,  que 
ha  de  celebrar-se  entre  ambas  as 
Altas  Partes  Contractantes.  E  para 
este  fim  nomearao  por  seus  pleni- 
potenciarios, a  saber:  Sua  Ma^estade 
o  Imperador  do  Brazil  aos  ilTustris- 
simos  e  excellentissimos  Senhores 
marquez  de  Aracaty,  de  seu  Con- 
selho,  gentil  homem  da  sua  Impe- 
rial cámara,  Conselheiro  da  fazenda, 
Commendador  da  orden  de  Aviz, 
Senador  do  imperio.  Ministro  e  Se- 
cretario de  Estado  dos  Negocios  Es- 
trangeiros;  doutor  José  Clemente 
Pereira,  do  seu  Conselho,  desem- 
bargador  da  casa  da  suplica^ao,  dig- 
nitario  da  Imperial  ordem  do  Cru- 
zeiro, cavalheiro  da  de  Christo, 
Ministro  e  Secretario  de  Estado  dos 
Negocios  do  imperio,  e  interina- 
mente encarregado  dos  Negocios  da 
Justina;  e  Joaquín  de  Oliveira  Al- 
varez, do  seu  Conselho,  e  do  de 
guerra,  tenente  general  dos  exerci- 
tos  nacionaes  e  Imperiaes,  oflíicial 
da  Imperial  ordem  do  Cruzeiro, 
commendador  da  de  Christo,  Minis- 
tro e  Secretario  de  Estado  dos  Ne- 
gocios de  guerra; — e  o  Governo  da 
República  das  Provincias  Unidas  do 
Rio  da  Prata,  aos  senhores  generaes 
don  Juan  Ramón  Balcarce,  e  dom 
Tomas  Guido,  os  quaes,  depois  de 
haverem  trocado  os  seus  plenos  po- 
deres respectivos,  que  forao  acha- 
dos  em  boa  e  devida  forma,  con- 
vierao  nos  artigos  seguintes: 

Artigo  I . — Sua  Magestade  o  Im- 
perador do  Brazil  declara  a  provin- 
cia de  Montevideo,  chamada  hoje 
Cisplatina,  separada  do  territorio  do 
Imperio  do  Brazil,  para  que  possa 
constituir-se  em  Estado  livre  e  in- 
dependente  de  toda  e  qualquer  na- 
<;ao,  debaixo  da  forma  de  governo 
que  julgar  mais  conveniente  á  seus 
interesses,  necessidades  e  recursos. 

Art.  2. — O  Governo  da  Repúbli- 
ca das  Provincias  Unidas  do  Rio  da 
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concuerda  en  declarar  por  su  parte 
la  independencia  de  la  provincia  de 
Montevideo,  llamada  hoy  Cisplati- 
na,  y  en  que  se  constituya  en  esta- 
do libre  é  independiente  en  la  forma 
declarada  en  el  artículoantecedente. 

Art.  3**  —  Ambas  Altas  Partes 
Contratantes  se  obligan  á  defender 
la  independencia  é  integridad  de  la 
provincia  de  Montevideo,  por  el 
tiempo  y  en  el  modo  que  se  ajusta- 
re en  el  tratado  definitivo  de  paz. 

Art.  4° — El  Gobierno  actual  de  la 
Banda  Oriental,  inmediatamente 
que  la  presente  convención  fuere 
ratificada,  convocará  los  represen- 
tantes de  la  parte  de  la  dicha  provin- 
cia que  le  está  actualmente  sujeta; 
y  el  Gobierno  actual  de  Montevideo, 
hará  simultáneamente  una  igual 
convocación  á  los  ciudadanos  resi- 
dentes dentro  de  ésta,  regulándose 
el  número  de  diputados  por  el  que 
corresponda  al  de  los  ciudadanos 
de  la  misma  provincia,  y  la  forma 
de  su  elección  por  el  reglamento 
adoptado  para  la  elección  de  sus 
representantes  en  la  última  legisla- 
tura. 

Art.  5° — Las  elecciones  de  los 
diputados  correspondientes  á  la  po- 
blación de  la  plaza  de  Montevideo 
se  harán  precisamente  extramuros, 
en  lugar  que  quede  fuera  del  alcan- 
ce de  la  artillería  de  la  misma  plaza, 
sin  ninguna  concurrencia  de  fuerza 
armada. 

Art.  6° — Reunidos  los  represen- 
tantes de  la  provincia  fuera  de  la 
plaza  de  Montevideo  y  de  cualquier 
otro  lugar  que  se  hallare  ocupado 
por  tropas,  y  que  esté  al  menos 
diez  leguas  distante  de  las  más  pró- 
ximas, establecerán  un  gobierno 
fírovisorio,  que  debe  gobernar  toda 
a  provincia  hasta  que  se  instale  el 
goDierno  permanente,  que  hubiere 
de  ser  creado  por  la  constitución. 
Los  gobiernos  actuales  de  Montevi- 


Prata  concorda  en  declarar,  pelasua 
parte,  a  independencia  da  provincia 
de  Montevideo,  chamada  hoje  Cis- 
platina,  e  em  que  se  constitua  en 
Estado  livre  e  independente,  na 
forma  declarada  no  artigo  antece- 
dente. 

Art.  3. — Ambas  as  Altas  Partes 
Contractantes  obrigaóse  a  defender 
a  independencia  e  integridade  da 
provincia  de  Montevideo,  pelo  tem- 
po  e  pelo  modo  que  se  ajustar  no 
tratado  definitivo  de  paz. 

Art.  4. — O  Governo  actual  da 
Banda    Oriental,    immediatamente 

2ue  a  presente  conven^ao  fór  rati- 
cada,  convocará  os  representantes 
da  parte  da  sobredita  provincia,  que 
Ihe  está  actualmente  sugeita,  e  o 
Governo  actual  da  praga  ae  Monte- 
video fará  ao  mesmo  tempo  urna 
convocado  igual  dos  cidadáos  resi- 
dentes dentro  de  esta,  regulando-se 
o  numero  dos  deputados,  pelo  que 
fór  correspondente  ao  dos  cidadáos 
da  mesma  provincia,  e  a  forma  das 
eleií^óes  pelo  regulamento  adoptado 
para  a  elei(;ao  dos.seus  representan- 
tes na  ultima  legislatura. 

Art.  5. — A  eleií^ao  dos  diputados 
correspondentes  a  populacáo  da  pra^a 
de  Montevideo,  será  feita  precisa- 
mente extramuros  em  lugar  que 
fique  fora  do  alcance  da  artilharia 
da  mesma  pra^a,  sem  rienhuma 
assistencia  de  forga  armada. 

Art.  6. — Reunidos  os  represen- 
tantes da  provincia  fora  da  pra^  de 
Montevideo,  e  de  qualquer  outro 
lugar  que  se  achar  occupado  por 
tropas,  e  que  esteja  ao  menos  dez 
legoas  distante  das  niíais  vizinhas, 
estabeleceráo  um  governo  provi- 
sorio, que  de  ve  governar  toda  á 
provincia,  até  se  installar  o  governo 
permanente  que  houver  de  ser 
creado  pela  constituido.  Os  go ver- 
nos  actuaes   de  Montevideo  e  da 
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deo  y  de  la  Banda  Oriental,  cesa- 
rán inmediatamente  que  aquél  se 
instale. 

Art.  7° — Los  mismos  represen- 
tantes se  ocuparán  después  en  for- 
mar la  constitución  política  de  la 
provincia  de  Montevideo,  y  ésta 
antes  de  ser  jurada,  será  examinada 
por  comisarios  de  los  dos  Gobiernos 
Contratantes  para  el  único  fin  de 
ver  si  en  ella  se  contiene  algún  ar- 
ticulo ó  artículos  que  se  opongan 
á  la  seguridad  de  sus  respectivos 
Estados.  Si  aconteciere  este  caso,  se- 
rá explicado  pública  y  categórica- 
mente por  los  mismos  comisarios, 
y  en  falta  de  común  acuerdo  de  és- 
tos, será  decidido  por  los  dos  Go- 
biernos Contratantes. 

Art.  8** — Será  permitido  á  todo 
y  cualquier  habitante  de  la  provin- 
cia de  Montevideo,  salir  del  terri- 
torio de  ésta,  llevando  consigo  los 
bienes  de  su  propiedad,  sin  perjui- 
cio de  tercero,  hasta  el  juramento 
de  la  constitución,  si  no  quisiere 
sujetarse  á  ella  ó  así  le  conviniere. 

Art.  9** — Habrá  perpetuo  y  abso- 
luto olvido  de  todos  y  de  cuales- 
quiera hechos  y  opiniones  políti- 
cas, que  los  habitantes  de  la  pro- 
vincia de  Montevideo  y  los  del 
territorio  del  imperio  del  Brasil, 
que  hubiere  sido  ocupado  por  las 
tropas  de  la  república  d^  las  Pro- 
vincias Unidas,  hubieren  profesado 
ó  practicado  hasta  la  época  de  la 
ratificación  de  la  presente  conven- 
ción. 

Art.  10. — Siendo  un  deber  de  los 
dos  Gobiernos  Contratantes  auxiliar 
y  protegerá  la  provincia  de  Monte- 
video, hasta  que  ella  se  constituya 
completamente,  convienen  los  mis- 
mos Gobiernos  en  que,  si  antes  de 
jurada  la  constitución  de  la  misma 
provincia,  y  cinco  años  después,  h 
tranquilidad  y  seguridad  fuese  per- 
turbada dentro  de  ella  por  la  guerra 


Banda  Oriental  cessaráo  immediata- 
mente que  aquelle  se  installar. 

Art.  7. — Os  mesmos  represen- 
tantes se  ocuparáo  depois  em  formar 
a  constitui^áo  política  da  provincia 
de  Montevideo;  e  esta  antes  de  ser 
jurada,  será  examinada  por  commis- 
sarios  dos  dous  Governos  Contrac- 
tantes,  para  o  único  fim  de  ver  se 
nella  se  contem  algum  artigo  ou 
artigos  que  se  opponhao  á  asegu- 
ranza  de  seus  respectivos  Estados. 
Se  acontecer  este  caso  será  explica- 
do publica  e  cathegoricamente  pelos 
mesmos  commissarios,  e,  na  falta 
de  commum  accordo  destes,  será 
decidido  pelos  dous  Governos  Con- 
tractantes. 

Art.  8. — Será  permittido  a  todo 
e  qualquer  habitante  da  provincia 
de  Montevideo  sahir  do  territorio 
desta,  levando  comsigo  os  bens  da 
sua  propriedade,  salvo  o  prejuizo 
do  terceiro,  até  o  tempo  do  jura- 
mento da  constitui^áo,  se  nao  qui- 
zer  sugeitar-se  á  ella,  ou  assim  Ihe 
convier. 

Art.  9. — Ha  verá  absoluto  e  perpe- 
tuo esquecimento  de  todas  e  guaes- 
quer  opinioes  políticas,  ou  factos, 
que  os  habitantes  da  provincia  de 
Montevideo,  e  os  do  territorio  do 
Brazil  que  tiver  estado  occupado 
por  tropas  da  república  das  Provin- 
cias Unidas  tiverem  profesado  ou 
practicado  até  a  época  da  ratificagao 
da  presente  convengo. 


Art.  10. — Sendo  um  dever  dos 
dous  Governos  Contractantes  auxi- 
liar e  proteger  a  provincia  de  Mon- 
tevideo até  que  ella  se  constitua 
completamente,  convem  os  mesmos 
Governos  em  gue,  se  antes  de  ju- 
rada a  constitui^ao  da  mesma  pro- 
vincia, e  cinco  anuos  despois,  a 
tranquillidade  e  5eguran^a  publica 
fór  perturbada  dentro  della,    pela 
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civil,  prestarán  á  su  Gobierno  legal 
el  auxilio  necesario  para  mantenerlo 
y  sostenerlo.  Pasado  el  plazo  expre- 
sado, cesará  toda  la  protección  que 
por  este  artículo  se  promete  al  go- 
bierno legal  de  la  provincia  de  Mon- 
tevideo, y  la  misma  quedará  con- 
siderada en  estado  de  perfecta  y 
absoluta  independencia. 

Art.  1 1 . — Ambas  las  Altas  Partes 
Contratantes  declaran  muy  explícita 
y  categóricamente,  que  cualquiera 
pueda  venir  á  ser  el  uso  de  la  protec- 
ción, que  en  conformidad  al  artículo 
anterior  se  promete  á  la  provincia 
de  Montevideo,  la  misma  protección 
se  limitará  en  todo  caso  á  hacer 
restablecer  el  orden,  y  cesará  in- 
mediatamente que  éste  fuere  resta- 
blecido. 

Art.  12. — Las  tropas  de  la  pro- 
vincia de  Montevideo,  y  las  tropas 
de  la  República  de  las  Provincias 
Unidas,  desocuparán  el  territorio 
brasilero  en  el  preciso  y  perentorio 
término  de  dos  meses,  contados 
desde  el  día  en  que  fuesen  canjea- 
das las  ratificaciones  de  la  presente 
convención,,  pasando  las  segundas  á 
la  margen  derecha  del  Río  de  la 
Plata  ó  del  Uruguay :  menos  una 
fuerza  de  mil  y  quinientos  hombres, 
ó  mayor,  que  el  Gobierno  de  la  so- 
bredicha República,  si  lo  juzgase 
conveniente,  podrá  conservar  aen- 
tro  del  territorio  de  la  referida  pro- 
vincia de  Montevideo,  en  el  punto 
ue  escogiese  hasta  que  las  tropas 
e  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  desocupen  completamente  la 
plaza  de  Montevideo. 

Art.  13. — Lis  tropas  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  del  Brasil,  desocu- 
parán el  territorio  de  la  provincia  de 
Montevideo,  incluso  la  colonia  del 
Sacramento,  en  el  preciso  y  perento- 
rio término  de  dos  meses,  contados 
desde  el  día  en  que  se  verificare  el 
canje  de  las  ratificaciones  de  la  pre- 
sente convención,  retirándose  para 


a 


guerra  civil,  prestaráo  ao  seu  Go- 
verno  legal  o  auxilio  necessario  para 
o  manter  e  sustentar.  Passado  o 
prazzo  expressado,  cessará  toda  a 
prote^áo  que  por  este  artigo  se  pro- 
mette  ao  governo  legal  da  provincia 
de  Montevideo,  e  a  mesma  ficará 
considerada  no  estado  da  perfeita  e 
absoluta  independencia. 

Art.  II. — Ambas  as  Altas  Partes 
Contractantes  declarao  muito  esplii 
cita  e  cathegoricamente,  que  qual- 
quer  que  possa  vir  a  ser  o  uso  da 
protec^ao  que,  na  conformidade  do 
artigo  antecedente,  se  promette  á 
provincia  de  Montevideo,  a  mesma 
protec^ao  se  limitará,  em  todo  o  caso 
á  fazer  restablecer  a  ordem,  e  cessará 
immediatamente  que  esta  fór  res- 
tablecida. 

Art.  12. — As  tropas  da  provincia 
de  Montevideo,  e  as  tropas  da  Re- 
publica  das  Provincias  Unidas  des- 
occuparáo  o  territorio  brazileiró  no 
preciso  e  peremptorio  termo  de  dous 
mezes,  contados  do  dia  em  que  fo- 
rem  trocadas  as  ratifica^oes  da  pre- 
sente conven^ao;  passando  as  se- 
gundas para  a  margem  direita  do 
Rio  da  Prata  ou  do  Uruguay,  me- 
nos una  for^a  de  mil  e  quinhentos 
homens  ou  maior,  que  o  Governo 
de  dasobredita  República,  $e  o  jul- 
gar  conveniente,  poderá  conservar 
dentro  do  territorio  da  sobredita 
provincia  de  Montevideo,  no  ponto 
que  escolher  até  que  as  tropas  de 
Sua  Magestade  o  Imperador  do  Bra- 
zil  desoccupen  completamente  a 
pra^a  de  Montevideo. 

Art.  13. — As  tropas  de  Sua  Ma- 
gestade o  Imperador  do  Brazil  des- 
occuparáo  o  territorio  da  provincia 
de  Montevideo,  incluida  a  colonia 
do  Sacramento,  no  preciso  e  pe- 
remptorio termo  de  dous  mezes, 
contados  do  dia  em  que  se  verificar 
a  troca  das  ratifica^oes  da  presente 
conven^ao;  retirando-se  para  as  fron- 
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las  fronteras  del  Imperio,  ó  embar- 
cándose; menos  una  fuerza  de  mil 
quinientos  hombres,  que  el  Gobier-- 
no  del  mismo  Señor  podrá  conser- 
var en  la  misma  plaza  de  Montevi- 
deo, hasta  que  se  instale  el  gobier- 
no provisorio  de  la  dicha  provincia, 
con  la  expresa  obligación  de  retirar 
esta  fuerza  dentro  del  preciso  y  pe- 
rentorio término  de  los  primeros, 
cuatro  meses  siguientes  á  la  insta- 
lación del  mismo  gobierno  provi- 
sorio, á  más  tardar,  entregando  en 
el  acto  de  la  desocupación  la  ex- 
presada plaza  de  Montevideo  in 
statu  qiio  ante  bellum,  á  comisarios 
competentemente  autorizados  ad 
hoc  por  el  gobierno  legítimo  de  la 
misma  provincia. 

Art.  14. — Queda  entendido  que 
tanto  las  ixopzs  de  la  República  de 
las  Provincias  Unidas  como  las  de 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil 
que,  en  conformidad  de  los  dos  ar- 
tículos antecedentes,  quedan  tempo- 
ralmente en  el  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Montevideo,  no  podrán 
intervenir  en  manera  alguna  en  los 
negocios  políticos  de  la  misma  pro- 
vincia, su  gobierno,  instituciones, 
etcétera.  Ellas  serán  consideradas 
como  meramente  pasivas  y  de  ob- 
servación, conservadas  allí  para 
f)roteger  al  gobierno  y  garantir  las 
ibertades  y  propiedades  públicas  é 
individuales,  y  sólo  podrán  operar 
activamente  si  el  gobierno  legítimo 
de  la  referida  provincia  de  Monte- 
video requiere  su  auxilio. 

Art.  15. — Luego  que  se  efectua- 
re el  canje  de  las  ratificaciones  de 
la  presente  convención,  habrá  en- 
tera cesación  de  hostilidades  por  mar 
y  tierra.  El  bloqueo  será  levantado 
en  el  término  de  48  horas  por  par- 
te de  la  escuadra  Imperial,  las  hos- 
tilidades por  tierra  cesarán  inme- 
diatamente que  la  misma  conven- 
ción y  sus  ratificaciones  fueren 
notificadas  á  los  ejércitos,    y  por 


teiras  do  Imperio,  ou  embarcando; 
menos  una  for^i  de  mil  e  quinhen- 
tos  homens  que  o  Governo  do  mes- 
mo  Senhor  poderá  conservar  na 
provincia  de  Montevideo  até  que  se 
¡nstalle  o  governo  provisorio  da 
sobredita  provincia;  com  a  expressa 
obligarlo  de  retirar  esta  forca  den- 
tro do  preciso  e  peremptorio  termo 
dos  primeiros  quatro  mezes  se- 
guintes  a  installa^ao  do  mesmo  go- 
verno provisorio  a  mais  tardar: 
entregando  no  acto  da  desoccupa^o 
a  expressada  pra^a  de  Montevideo, 
in  statu  quo  ante  bellum^  a  commis- 
sarios  autorizados  completamente 
ad  hoc  pelo  governo  legitimo  da 
referida  provincia. 

Art.  14. — Fica  entendido  que 
tanto  as  tropas  de  Sua  Magestade  o 
Imperador  ao  Brazil,  como  as  da 
República  das  Provincias  Unidas 
que,  na  conformidade  dos  dúos  ar- 
tigos  antecedentes,  ficao  tempora- 
riamente no  territorio  da  provincia 
de  Montevideo,  nao  poderáo  inter- 
venir por  forma  alguma  nos  nego- 
cios políticos  da  mesma  provincia, 
seu  governo,  institui^oes,  etc. : 
ellas  seráo  consideradas  como  me- 
ramente passivas,  e  de  observa^ao, 
conservados  alli  para  proteger  o  go- 
verno, e  garantir  as  libertades  e 
propriedades  publicas,  e  individuaes, 
e  so  poderáo  operar  activamente  se 
o  governo  legitimo  da  referida  pro- 
vincia de  Montevideo  requisitar  o 
seu  auxilio. 

Art.  15. — Logo  que  á  troca  das 
ratifica^oes  da  presente  convenció 
se  effeituar,  haverá  inteira  cessa^áo 
de  hostilidades  por  mar  e  por  térra: 
o  bloqueio  será  levantado  no  termo 
de  quarenta  e  oito  horas  por  parte 
da  escuadra  Imperial;  as  hostilida- 
des por  térra  cessaráo  immediata- 
mente, aue  a  mesma  convengo  e 
suas  ratincagóes  forem  notificadas 
aos  exercitos;  e  por  mar  dentro  de 
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mar  dentro  de  dos  días  hasta  Santa 
María,  en  ocho  hasta  Santa  Catali- 
na, en  quince  hasta  Cabo  Frió,  en 
veintidós  hasta  Pernambuco,  en 
cuarenta  hasta  la  Línea,  en  sesenta 
hasta  la  costa  del  Este,  y  en  ochenta 
hasta  los  mares  de  Europa.  Todas 
las  presas  que  se  hicieren  en  niar  ó 
en  tierra,  pasado  el  tiempo  que 
queda  señalado,  serán  juzgadas  ma- 
las presas  y  recíprocamente  indem- 
nizadas. 

Art.  16. — Todos  los  prisioneros 
de  una  y  otra  parte  que  hubiesen 
sido  tomados  durante  la  guerra  en 
mar  ó  en  tierra,  serán  puestos  en 
libertad  luego  que  la  presente  con- 
vención fuera  ratificada  y  las  ratifi- 
caciones canjeadas,  con  la  única 
condición  de  que  no  podrán  salir 
sin  que  hayan  asegurado  el  pago  de 
las  deudas  que  hubieren  contraído 
en  el  país  donde  se  hallan. 

Art.  17. — Después  del  canje  de 
las  ratificaciones,  ambas  Altas  Partes 
Contratantes  tratarán  de  nombrar 
sus  respectivos  plenipotenciarios, 
para  ajustarse  y  concluirse  el  trata- 
do definitivo  de  paz  que  debe  cele- 
brarse entre  la  República  de  las 
Provincias  Unidas  y  el  Imperio  del 
Brasil. 

Art.  18. — Si,  lo  que  no  es  de  es- 
perarse, las  Altas  Partes  Contratan- 
tes no  lleeasen  á  ajustarse  en  el  di- 
cho tratado  definitivo  de  paz,  por 
cuestiones  que  puedan  suscitarse,  en 

3ue  noconcuerden,  á  pesar  de  la  me- 
iación  de  Su  Majestad  Británica,  no 
podrán  renovarse  las  hostilidades  en- 
tre la  República  y  el  Imperio,  antes 
de  pasados  los  cinco  años  estipula- 
dos en  el  artículo  10;  ni  aun  después 
de  vencido  este  plazo,  las  hostili- 
dades podrán  romperse  sin  previa 
notificación  hecha  recíprocamente 
seis  meses  antes  con  conocimiento 
de  la  potencia  mediadora. 

Art    19. — El    canje  de  las  ratifi- 


dous  dias  até  Santa  María,  em  oiio 
até  Santa  Catharina,  em  quinze  até 
Cabo  Frío;  em  vinti  e  dous  até 
Pernambuco;  em  quarenta  até  a 
Linga;  em  sessenta  até  á  costa  del 
Leste;  e  em  oitenta  até  os  mares 
de  Europa.  Todas  as  tomadlas  que 
que  se  fizerem  por  mar  e  por  térra, 
passado  o  tempo  que  fica  aprazado, 
seráo  julgadas  maas  pressas,  e  reci- 
procamente indemnisadas. 

Art.  16. — Todos  os  prisioneiros 
de  uma  e  outra  parte,  que  tiverem 
sido  feitos  durante  a  guerra,  no  mar 
ou  na  térra,  serao  postos  em  liberta- 
de,  logo  que  a  presente  convengo 
fór  ratificada  e  as  ratifica^oes  troca- 
das, com  a  única  condi^ao,  de  que 
nao  poderáo  sahir  sem  que  tenhao 
segurado  o  pagamento  das  dividas 
que  tiverem  contrahido  no  paiz 
aonde  se  acharem. 

Art.  17. — Depois  da  troca  das 
ratifica^oes  da  presente  conven^ao 
as  Altas  Partes  Con  trac  tan  tes  t  rataráo 
de  nomear  os  seus  respectivos  ple- 
nipotenciarios para  se  ajustar  e 
concluir  o  Tratado  definitivo  de 
paz,  que  deve  celebrar-se  entre  o 
Imperio  do  Brazil  e  a  República  das 
Provincias  Unidas. 

Art.  18. — ^Se,  o  que  nao  he  de 
esperar,  as  Altas  Partes  Contractan- 
tes  nao  chegarem  a  ajustar-se  no 
sobredito  tratado  de  paz,  por  ques- 
tóes  que  possao  suscitar-se,  em  que 
nao  concordem,  apezar  da  mediagao 
da  Sua  Magestade  Britannica,  nao 
poderao  renovar-se  as  hostilidades 
entre  o  Imperio  e  a  República  antes 
de  serem  passados  os  cinco  annos 
•estipulados  no  artigo  décimo:  e 
mesmo  depois  de  passado  este  prazo 
as  hostilidades  nao  poderao  rom- 
per-se  sem  previa  notificagao  feita 
reciprocamente  seis  mezes  antes  con 
conhecimenio  da  potencia  media- 
dora. 

Art.  19. — A   troca    das  ratifica- 
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caciones  de  la  presente  convención 
será  hecho  en  la  plaza  de  Montevi- 
deo, dentro  del  término  de  setenta 
días,  ó  antes  si  fuere  posible,  con- 
tados desde  el  día  de  su  data. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos  los 
abajo  firmados,  plenipotenciarios 
del  gobierno  de  la  Repúolica  de  las 
Provincias  Unidas,  y  de  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes,  firma- 
mos la  presente  convención  con 
nuestra  mano,  y  le  hicimos  poner 
el  sello  de  nuestras  armas. 

Hecha  en  la  ciudad  de  Río  Ja- 
neiro, á  los  veintisiete  días  del 
mes  de  Agosto  del  año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo mil  ochocientos  veintiocho. 

(L.  S.)  Juan  Ramón  Balcarce. 

(L.  S.)  Tomás  Guido. 

(L.  S.)  Marqués  de  Aracaty. 

(L.  S.)  José  Clemente  Pereira. 

(L.  S.)  Joaquín  de  Oliveira  Alvarez. 


(jóes  da  presente  convengo  será  feita 
na  pra^  de  Montevideo  dentro  do 
tempo  de  setenta  dias,  ou  antes  se 
fór  possivel,  contados  do  dia  da  sua 
assignatura. 

Em  testemunho  do  que,  nos  o 
abaixo  assignados  plenipotenciarios 
da  Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil,  e  do  Governo  da  República 
das  Provincias  Unidas,  em  virtude 
de  nossos  plenos  poderes,  assigna- 
mos  a  presente  conven^áo  e  Ihe 
fizemos  por  o  sello  das  nossas  ar- 
mas. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janei- 
ro, aos  vinte  e  sete  do  mez  de  Agosto 
do  anno  do  Nascimento  de  Nosso 
Senhor  Jesús  Christo  de  mil  oito- 
centosvinteeoito. 

(L.  S.)  Márquez  do  Aracaty. 
(L.  S.)  José  Clemente  Pereira. 
(L.  S.)  Joaquín  de  Oliveira  Alvarez. 
(L.  S.)  Juan  Ramón  Balcarce. 
(L.  S.)  Tomás  Guido. 


Por  tanto :  vista  y  examinada  de- 
tenidamente la  convención  preli- 
minar aquí  copiada,  y  después  de 
haber  obtenido  la  competente  au- 
torización de  la  convención  nacio- 
nal, la  ha  aceptado,  confirmado  y 
ratificado  como  lo  hace  por  la  pre- 
sente, prometiendo  y  obligándose 
á  nombre  de  las  Provincias  Unidas 
del  Río  de  la  Plata  á  observar  y 
cumplir  fiel  é  inviolablemente  todo 
lo  contenido  y  estipulado  en  todos 
y  cada  uno  de  los  artículos  de  la 
mencionada  convención  preliminar, 
sin  permitir  que  en  manera  alguna 
se  contravenga  á  lo  estipulado  en 
ella. 

En  fe  de  lo  cual,  firma  con  su 
mano  el  presente  instrumento  de 
ratificación,  autorizado  según  co- 
rresponde, y  con  el  gran  sello  de 
la  república.  En  la  casa  de  gobier- 
no de  la  capital  de  Buenos  Aires, 


E  sendo  nos  presente  a  mesma 
convengao,  cuyo  theor  fica  ácima 
inserido,  e  sendo  bem  visto,  consi- 
derado, e  examinado  por  nos  tudo 
o  que  nella  se  contem,  sendo  ou- 
vido  o  nosso  conselho  de  Estado,  a 
approvamos,  ratificamos  e  confir- 
mamos, assim  no  todo  como  en 
cada  um  dos  seus  artigos  e  estipu- 
la^oes;  e  pela  presente  a  damos 
por  firme  e  valiosa,  promettendo 
em  fé  de  palavra  Imperial  obser- 
val-a  e  cumpril-a  e  fazel-a  observar 
e  cumplir  por  qualquer  modo  que 
possa  ser.  Em  testemunho  e  firmeza 
do  sobredito,  fizemos  passar  a  pre- 
sente carta  por  Nos  assignada,  pas- 
sada  com  o  sello  grande  das  armas 
do  Imperio  e  refi'endada  pelo  nosso 
Ministro  e  Secretario  dé  Estado 
abaixo  assignado. 

Dada  no  palacio  do  Rio  de  Ja- 
neiro aos  trinta  dias   do    mez    de 
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á  veintinueve  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  veinti- 
ocho. 

Manuel  Dorrego. 
José  María  Rojas, 


Agosto  do  anno  do  Nascin^ento  de 
Nosso  Senhor  Jesús  Christo  de  mil 
oitocentos  e  vinte  oito. 

Pedro,  Imperador. 
Marquéi  de  Aracaty, 


ARTtCULO    ADICIONAL 

Ambas  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes se  comprometen  á  emplear  los 
medios  que  estén  á  su  alcance,  á 
fin  de  Gue  la  navegación  del  Río 
de  la  Plata,  y  de  todos  los  otros 
que  desaguan  en  él,  se  conserve  li- 
bre para  el  uso  de  los  subditos  de 
una  y  otra  Nación,  por  el  tiempo 
de  quince  años,  en  la  forma  que  se 
ajustare  en  el  tratado  definitivo  de 
paz. 

El  presente  articulo  adicional 
tendrá  la  misma  fuerza  y  vigor  co- 
mo si  estuviere  inserto,  palabra  por 
palabra  en  la  convención  prelimi- 
nar de  esta  data. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  Ja- 
neiro, á  los  veintisiete  días  del 
mes  de  Agosto,  del  año  del  Naci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, mil  ochocientos  veintiocho. 

(L.  S.)  Juan  Ramón  Balcarce. 

(L.  S.)  Tomás  Guido. 

(L.  S.)  Marqués  de  Aracaty. 

(L.  S.)  José  Clemente  Pereira. 

(L.  S.)  Joaquín  de  Oliveira  Alvarez. 


artigo  addicional 

Ambas  as  Altas  Partes  Contrac- 
tantes  se  comprometen!  á  empre- 
gar  os  meios  ao  seu  alcance,  afim 
que  la  navega^áo  do  Rio  da  Prata, 
e  de  todos  outros  que  nelle  vao 
sahir,  seja  conservada  livre  para  uso 
dos  subditos  de  urna  e  outra  Na^o 
por  tempo  de  quinze  annos,  pela 
forma  que  se  ajustar  no  tratado  de- 
finitivo de  paz. 

O  presente  artigo  addicional  terá 
a  mesma  for^a  e  vigor  como  se  fosse 
inserido  palavra  por  palavra  na  con- 
vengíio  preliminar  da  data  de  hoje. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janei- 
ro aos  vinte  e  sete  do  mez  de  Agos- 
to do  anno  do  Nascimento  do  Nosso 
Senhor  Jesús  Christo  de  mil  oito- 
centos e  vinte  oito. 

(L.  S.)  Márquez  do  Aracaty. 
(L.  S.)  José  Clemente  Pereira. 
(L.  S.)  Joaquín  de  Oliveira  Alvarez. 
(L.  S.)  Juan  Ramón  Balcarce. 
(L.  S.)  Tomas  Guido. 


Canje. 

Los  infrascritos,  autorizados  con  poder  general,  y  especial  que  pre- 
sentaron, examinaron  y  aprobaron  recíprocamente,  para  efectuar  el  canje 
de  las  ratificaciones  de  la  convención  preliminar  de  paz,  celebrada  y 
firmada  en  la  corte  del  Río  Janeiro,  á  27  de  Agosto  último,  entre  los  ple- 
nipotenciarios de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata 
y  los  de  Su  Majestad  el  Emperador  Constitucional  y  Defensor  Perpetuo 
del  Brasil,  la  canjearon  efectivamente  en  la  forma  de  estilo :  y  para  que 
asi  conste,  firmaron  y  sellaron  este  acto,  en  Montevideo  á  cuatro  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veintiocho,  á  las  dos  horas  de  la  tarde. 
(L.  S.)  Miguel  de  Azcuénaga.     (L.  S.)  Barao  do  Rio  da  Prata. 
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Protocolos 

De  las  Conferencias  celebradas  por  los  Comisarios  que  examinaron  la  Constitución 
del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  nombrados  por  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  el  Imperio  del  Brasil,  en  cumplimiento  de  la  Convención  de  Paz,  de  27  de 
Agosto  de  1828. 

Conferencia  dk  25  de  Mayo  de  1830. 

A  los  veinticinco  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta, 
comparecieron  en  la  secretaría  de  estado  de  los  negocios  extranjeros,  los 
excelentísimos  señores  ministros  y  secretarios  de  estado,  Miguel  Calmon 
du  Pin  é  Almeidá  y  don  Tomás  Guido,  nombrados  comisarios,  el  primero 
or  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil  y  el  segundo  por  el  gobierno  de 
as  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  para  examinar  la  constitución 
del  Estado  Oriental  del  Uruguay,  de  conformidad  al  articulo  7®  de  la 
convención  preliminar  de  paz  entre  el  imperio  del  Brasil  y  las  dichas 
provincias,  firmada  en  Río  Janeiro  en  27  de  Agosto  de  1828. 

Presentados  los  competentes  plenos  poderes,  fueron  hallados  en 
buena  y  debida  forma. 

El  señor  comisario  argentino,  pidió  que  se  insertara  en  el  protocolo 
la  declaración  que  iba  á  hacer,  y  es  la  siguiente :  Que  él  sentía  mucho 
placer  en  asegurar,  cuan  satisfecho  había  quedado  su  gobierno,  cuando 
supo  que  Su  Majestad  el  Emperador,  luego  que  se  recibió  en  esta  corte  la 
mencionada  constitución,  había  nombrado  con  la  mayor  brevedad 
y  buena  voluntad  su  comisario,  ordenando  sin  embargo,  que  se  es- 
perase la  concurrencia  del  comisario  argentino,  y  que  por  esto,  el 
mismo  gobierno  queriendo  por  su  parte  corresponder  á  esta  prueba  de 
su  consideración  y  acelerar  el  examen  de  la  constitución  del  Estado 
Oriental,  prescindió  de  entrar  en  la  cuestión  de  la  elección  sobre  el  lu- 
gar de  la  reunión  de  los  comisarios,  que  quedó  omitida  en  la  conven- 
ción y  que  podría  motivar  embarazos;  y  pasó  á  enviar  á  esta  corte  el 
dicho  comisario,  evitando  con  esto  toda  y  cualquier  demora,  y  dando 
una  prueba  de  la  mutua  y  buena  inteligencia  que  existe  entre  ambos 
gobiernos. 

Hecha  esta  declaración,  se  leyó  la  constitución  del  Estado  Oriental. 
Los  comisarios  brasilero  y  argentino,  limitándose  únicamente  á  lo  que 
se  halla  pactado  en  el  artículo  7°  del  precitado  tratado  preliminar,  apro- 
baron la  misma  constitución,  por  no  hallar  en  ella  cosa  alguna  que  se 
oponga  á  la  seguridad  de  sus  respectivos  gobiernos. 

No  dejaron  sin  embargo,  de  hacer  algunas  observaciones,  sobre  la 
intolerancia  religiosa,  que  la  misma  constitución  parece  admitir,  contra 
los  principios  luminosos  reconocidos  por  todos  los  gobiernos  liberales, 
y  sobre  algunos  otros  artículos  constitucionales,  y  juzgados  tales,  que  á 
su  juicio,  deben  ser  perjudiciales  á  la  organización,  estabilidad  y  con- 
servación del  nuevo  estado. 

Después  de  esto  convinieron  los  comisarios  brasilero  y  argentino  en 
extender  los  actos  de  su  declaración  en  las  dos  lenguas  portuguesa  y 
española.  Y  se  dio  por  concluida  la  conferencia,  Guido.  Calmon, 
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Conferencia  del  26  de  Mayo  de  1830. 

Leido  el  protocolo  de  la  conferencia  pasada,  fué  aprobado. 

Los  comisarios  brasilero  y  argentino  entraron  á  discutir  el  modo 
más  conveniente  de  redactar  el  acta  de  la  declaración  y  después  de  he- 
chas de  parte  á  parte  las  debidas  observaciones,  convinieron  los  mismos 
comisarios  en  la  redacción  siguiente: 


Los  abajo  firmados,  el  general 
don  Tomás  Guido,  ministro  se- 
cretario de  estado  en  los  departa- 
mentos de  gobierno  y  relaciones 
exteriores  del  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  y  Miguel  Calmon  du  Pin  é 
Almeida,  delconsejo de  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  Ministro 
Secretario  de  Estado  de  los  Negocios 
Extranjeros,  comisarios  nombrados 
por  sus  respectivos  Gobiernos  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  del  Brasil,  conforme  al  ar- 
tículo 7°  de  la  convención  prelimi- 
nar de  paz,  firmada  entre  los  refe- 
ridos gobiernos  á  los  27  días  de 
Agosto  de  1828,  en  esta  corte  del 
Río  Janeiro,  y  ratificada  en  el  día 
30  del  mismo  mes  por  Su  Majestad 
Imperial  y  en  el  día  29  del  mismo 
año,  por  el  Gobierno  de  la  Unión 
del  Rio  de  la  Plata,  y  debidamente 
autorizados  por  sus  plenos  pode- 
res, que  fueron  hallados  en  buena 
y  debida  forma,  para  examinar  si 
la  constitución  política  de  la  pro- 
vincia de  Montevideo,  formada  por 
los  representantes  de  ella,  en  vir- 
tud de  la  mencionada  convención, 
contiene  algún  artículo,  ó  artículos 
que  se  opongan  á  la  seguridad  de 
sus  respectivos  Estados;  habiendo 
procedido  al  determinado  examen 
con  toda  madurez  y  circunspección, 
declaran  del  modo  más  explícito  y 
solemne  y  de  común  y  mutuo 
acuerdo :  que  en  la  constitución 
formada  para  la  dicha  provincia  de 
Montevideo,  que  tiene  por  título: 
— «Constitución  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay» — sanciona- 
da en  el  día  10  de  Septiembre  de 


Os  abalizo  assignados,  MiguelCal- 
mon  du  Pin  e  Almeida,  do  Conselho 
de  Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil,  Ministro  e  Secretario  de  Es- 
tado dos  Negocios  Extrangeiros,  e 
o  general  don  Thomas  Guido,  mi- 
nistro e  secretario  de  estado  nos 
departamentos  de  governo,  e  rela- 
nces exteriores  do  Governo  de  Bue- 
nos Ayres,  commissarios  nomeados 
pe  los  seus  respectivos  Governos  do 
Brazil  e  das  Provincias  Unidas  do 
Rio  da  Prata,  conforme  o  artigo  7 
da  convengo  preliminar  de  paz, 
assignada  entre  os  referidos  gover- 
nos aos  27  d'  Agosto  de  1828,  nesta 
corte  do  Rio  de  Janeiro,  e  ratifica- 
da no  dia  30  do  mesmo  mez  por  Sua 
Magestade  Imperial,  e  no  dia  29  de 
Setembro  do  mesmo  anno  pelo  Go- 
verno da  Uniáo  do  Rio  da  Prata  e 
dividamenteauthorizados  pelos  seus 
plenos  poderes,  que  forao  achados 
em  boa  e  devida  forma,  para  exa- 
minarem,  si  a  constitui^ao  política 
da  provincia  de  Montevideo,  forma- 
da pe  los  representantes  della,  em 
virtude  da  mencionada  conven^iío 
contem  algún  artigo  ou  ariigos,  que 
se  opponhao  a  seguranza  dos  seus 
respectivos  Estados:  tendo  procedi- 
do ao  determinado  exame  com  to- 
da a  maduresa  e  circumspecc^ao, 
declarao,  do  modo  o  mais  explícito 
e  solemne,  e  de  commum  e  mutuo 
accordo,  que  na  constitui^ao  for- 
mada para  a  dita  provincia  de  Mon^ 
tevideo  que  tem  por  titulo:  «Cons- 
tituido da  República  Oriental  do 
Uruguay»,  sancionada  no  dia  10  de 
Setembro  de  1829,  pela  asamblea 
geral  legislativa    e  constituinte  da 
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1829,  por  1^  asamblea  general  le- 
gislativa y  constituyente  de  la  mis- 
ma República,  firmada  por  el  Presi- 
dente de  la  referida  asamblea  y 
diputado  por  Montevideo,  don  Sil- 
vestre Blanco  y  por  veintiocho  di- 
putados más  de  tos  departamentos, 
á  saber:  7  por  Montevideo,  2  por 
el  Cerro  Largo,  4  por  Santo  Do- 
mineo  Soriano,  3  por  San  José,  2 
por  la  Colonia,  4  por  Maldonado, 
2  por  Paysandú,  2  por  Canelones, 
I  por  el  Durazno  y  i  por  Sandú  y 
por  los  secretarios  don  Miguel  A. 
Berro  y  don  Manuel  J.  Errasquin; 
y  finalmente,  tal  cual  fué  presenta- 
da á  sus  respectivos  Gobiernos, 
impresa  y  sellada,  por  los  encarga- 
dos de  negocios  de  la  misma  Repú- 
blica en  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
y  en  la  corte  del  Brasil;  no  existe 
artículo  ó  artículos  algunos,  que  se 
opongan  á  la  seguridad  de  la  Repú- 
blica de  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata  y  del  Imperio  del 
Brasil;  y  que  por  consecuencia,  pue- 
de ser  inmediatamente  jurada  y 
debidamente  ejecutada  en  la  forma 
adoptada  y  prescripta  en  la  misma 
constitución  en  toda  la  República 
Oriental  del  Uruguay.  En  fe  de  lo 
cual  los  comisarios  abajo  firmados 
nombrados  por  los  Gobiernos  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata  y  del  Brasil,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes,  firmaron  con  su 
mano  esta  declaración  y  la  sellaron 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Río  Ja- 
neiro, á  los  veintiséis  días  del  mes 
de  Mayo  del  año  del  Nacimien- 
to de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  ochocientos  y  treinta.  Firma- 
dos: Toméis  Guido.  Miguel  Cal- 
man  du  Pin  é  Almeida, 


mesma  República;  firmada  pelo  Pre- 
sidente da  referida  assamblea,  e  de- 
putado  por  Montevideo  Silvestre 
Blanco,  e  por  mais  vinti  oito  de- 
putados;  a  saber  sete  por  Montevi- 
deo, dous  pelo  Cerro-Largo,  quatro 
por  San  Domingo  Soriano,  trei 
por  San  José,  dous  pela  Colonia, 
quatro  por  Maldonado,  dous  por 
Paysandú,  dous  por  Canelones,  um 
por  Durazno  e  um  por  Sandú;  e 
pelos  secretarios  Miguel  A.  Berro 
e  Manoel  J.  Errazquin;  e  finalmen- 
te tal  qual  foi  appressentadas  aos 
seus  respectivos  Governos  impressa, 
e  sellaaa,  pelos  encarregados  de 
negocios  da  mesma  República  na 
corte  do  Brazil  é  na  cidade  de  Bue- 
nos Ayres;  nao  existe  artigo  ou 
artigos  algum,  que  se  opponhao  a 
aseguram^a  do  Imperio  do  Brazil,  e 
da  República  das  Provincias  Unidas 
do  Rio  da  Prata;  e  que  por  conse- 
quencia  pode  ser  immediatamente 
jurada,  e  devidamente  executada 
pela  forma  adoptada  e  prescripta  na 
mesma  constitui^ao  em  toda  a  Re- 
publica  Oriental  do  Urugay.  Em 
té  do  que  os  abaixo  assignados  com- 
missarios,  digo,  os  commissarios 
abaixo  assignados  nomeados  pelos 
Governo  do  Brazil  e  das  Provincias 
Unidas  do  Rio  da  Prata,  em  vir- 
tude  de  seus  plenos  poderes  assig- 
naráo  com  os  seus  punhosesta  de- 
clarado, e  Iha  fireráo  por  o  sello 
de  suas  armas. 

Feita  na  cidade  do  Rio  de  Janei- 
ro aos  vinti  e  seis  dias  do  mez  de 
Maio  do  anno  do  Nascimento  de 
Nosso  Senhor  Jesus-Christo  de  mil 
oitocentos  e  treinta.  Assignados: 
Miguel  Calmon  du  Pin  e  Almeida. 
Tomás  Guido. 


Los  comisarios  brasilero  y  argentino  Quedaron  en  reunirse  mañana 
27  del  corriente  para  firmar  el  acta  de  la  declaración.  Y  se  dio  por  con- 
cluida la  conferencia.  Guido.  Cahtion. 
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Conferencia  de  27  de  Mayo  de  1830. 

Leído  el  protocolo  de  la  conferencia  pasada,  fué  aprobado. 

Los  comisarios  brasilero  y  argentino  habiendo  leído  el  acta  de  la 
declaración  hecha  en  las  lenguas  española  y  portuguesa,  la  hallaron  en 
buena  y  debida  forma,  y  por  tanto  la  firmaron  y  le  hicieron  poner  el 
sello  de  sus  armas.  Y  así  terminaron  las  conferencias.  Guido.  Caltnon. 


1837 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina  por 

r 

el  Reino  de  Cerdeña. 

Noi,  Cario  Alberto  per  la  grazia  di  Dio,  Re  di  Sardegna,  di  Cipro  e 
di  Gerusalemme;  Duca  di  Savoja,  di  Genova,  ecc,  ecc.  Principe  di 
Piemonte,  ecc,  ecc,  ecc 

A  tutti  coloro  che  le  presentí  vedranno,  Salute.  Avendo  il  barone 
Enrico  Picolet  d'Hermillon  Nostro  Consolé  Genérale  negli  Stati  della 
Confederazione  Argentina,  assieme  al  Ministro  degli  Affari  Esteri  del 
Governo  di  Buenos  Aires  firmato  un  protocollo  dal  quale  risultano 
le  dichiarazioni  da  essi  scambiate  concernenti  il  trattamento  che  avranno 
da  godere  la  bandiera,  i  nazionali  della  Confederazione  e  le  loro  pro- 
prietá  ne'  nostri  dominii;  e  viceversa  la  nostra  bandiera,  i  nostri  suaditi 
e  le  loro  proprietá  negli  Stati  alia  medesima  Confederazione  appartenenti, 
il  qual  Protocollo  é  del  tenore  seguente: 

Presentes  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el  Excmo.  Sr. 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Dr.  D.  Felipe  de  Arana,  yelSr.  Barón 
D.  Enrique  Picolet  d'Hermillon,  nombrado  Cónsul  de  Su  Majestad  el  Rey 
de  Cerdeña  en  la  República  Argentina,  y  autorizado  por  su  Soberano 
para  reconocer  oficialmente  y  de  la  manera  más  explícita  la  Indepen- 
dencia de  la  Confederación  Argentina,  después  de  haoer  hecho  conocer 
las  justas  y  amigables  intenciones  de  su  Gobierno,  y  solicitado  de  Su  Exce- 
lencia el  Sr.  Ministro  saber  las  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral de  esta  Provincia,  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las 
Provincias  Confederadas,  en  cuanto  á  la  autorización  de  que  se  halla  in- 
vestido para  el  expresado  reconocimiento;  prestó  á  presencia  de  Su 
Excelencia  la  siguiente  declaración  formal,  por  la  que  en  el  real  nombre 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Cerdeña,  reconoce  á  la  República  de  la  Con- 
federación Argentina  como  Nación  Soberana,  libre  é  independiente. 

El  Barón  Enrique  Picolet  d'Hermillon,  autorizado  solemnemente 
por  notas  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Reino 
de  Cerdeña,  de  23  y  25  de  Noviembre  último,  para  reconocer  en  el  real 
nombre  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Cerdeña  la  independencia  de  la  República 
de  la  Confederación  Argentina,  que  he  presentado  originales  en  nota  de 
30  de  Marzo  último;  declaro  que  Su  Majestad  el  Rey  de  Cerdeña,  Chipre, 
Jesusalén,  etc.,  etc.,  etc.,  reconoce  como  Nación  soberana,  libre  é  inde- 
pendiente á  la  República  de  las  Provincias  de  la  Confederación  Argen- 
tina con  toda  la  extensión  de  territorio  que  le  pertenezca;  y  consiguien- 
temente declaro,  que  en  los  puertos  y  territorios  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
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Cerdeña,  el  Pabellón,  Ministros,  Autoridades,  Agentes  y  subditos  argen- 
tinos, gozarán  en  sus  personas  y  propiedades  las  inmunidades,  conside- 
raciones y  derechos  que  conforme  á  la  ley  común  de  las  Naciones  dispensa 
á  cualquiera  otra  Nación  soberana  é  independiente,  y  que  respetará  las 
leyes  y  disposiciones  particulares  de  la  República  Argentina  como  lo  hace 
el  Rey  mi  amo  con  las  de  cualquier  otro  Estado.  Y  por  cuanto  la  ausen- 
cia accidental  de  Su  Majestad  en  Genova,  no  ha  permitido  una  comuni- 
cación directa  al  Gobierno  de  la  República  sobre  este  asunto,  á  los  ocho 
meses  de  la  fecha  presentaré  la  expresa  ratificación  hecha  por  Su  Majestad 
el  Rey  de  Cerdeña,  de  la  declaración  del  reconocimiento  que  por  su  real 
y  solemne  autorización  hago  de  la  soberanía  é  independencia  de  la  Repú- 
blica Argentina.  En  fe  de  lo  cual  firmo  y  sello  el  presente  en  Buenos 
Aires  á  doce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete.  (L.  S.)  Fir- 
mado: Barón  Picolet  d'Hermillón. 

Admitida  por  S.  E.  el  Sr.  Ministro  autorizado  por  el  Excmo.  Sr. 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia,  la  precedente  declaración 
con  la  calidad  que  ella  expresa  de  ser  ratificada  expresamente  por  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Cerdeña,  habiendo  acordado  á  nombre  de  su  Gobierno, 
Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las  Provincias  de  la  Confedera- 
ción, las  mismas  inmunidades,  consideraciones  y  derechos  al  Pabellón, 
Autoridades,  Ministros,  Agentes  y  subditos  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Cerdeña,  y  el  debido  respeto  á  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  la 
Nación  Sarda,  del  mismo  modo  que  lo  hace  con  las  de  los  demás  Estados, 
dieron  fin  á  la  presente  conferencia  que  firmaron.  (L.  S.)  Firmado: 
Felipe  Arana.    Barón  Picolet  d'Hermillón. 

Avendo  Noi  veduto  il  precedente  ProtocoUo  ed  approvando  pieria- 
mente la  dichiarazione  in  esso  fatta  dal  predetto  Nostro  Consolé  Gene- 
rale,  Tabbiamo  accettata,  confermata  e  ratificata,  come  per  le  presenti 
finnate  di  Nostra  mano,  controssegnate  dal  Nostro  Primo  Segretario  di 
Stato  per  gli  AflFari  Esteri,  e  munite  del  Nostro  Sigillo,  l'accettiamo, 
confermiamo  e  ratifichiamo,  promettendo  in  fede  e  parola  di  Re  di  osser- 
varla  e  feria  religiosamente  osservare. 

Data  dal  Real  Nostro  Palazzo  in  Torino  il  diciotto  del  mese  di 
Setiembre  Tanno  del  Signore  mille  ottocento  trentasette  e  del  Regno 
Nostro  il  settimo.     C.  Alberto.  El  Conde  Solaro  della  Margarita. 

m 

Nos,  el  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos  Aires,  Encargado 
de  dirigir  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina. 

Habiendo  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  Encargado  de  las  que  corresponden  á  la  Confederación 
Argentina,  firmado  junto  con  el  Cónsul  General  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Cerdeña  en  dicha  República,  por  especial  autorización  que  éste  recibió 
de  su  Soberano,  el  Protocolo  de  aue  resulta  haber  reconocido,  expresa  y 
solemnemente  la  independencia  ae  la  Confederación,  y  la  mutua  decla- 
ración concerniente  al  tratamiento  de  que  debe  gozar  el  pabellón  y  ciu- 
dadanos de  la  Confederación  y  sus  propiedades  en  los  dominios  de  Su 
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Majestad  y  viceversa  el  pabellón,  subditos  y  propiedades  sardas  en  la  misma 
Confederación ;  cuyo  protocolo  es  del  tenor  siguiente : 

(Aquí  el  Protocolo) 

Nos,  visto  el  precedente  Protocolo,  y  aprobado  lo  en  él  estipulado, 
hemos  venido  en  aceptarlo,  confirmarlo  y  ratificarlo,  como  por  la  pre- 
sente, firmada  por  nuestra  mano,  refrendada  por  el  Ministro  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  y  sellada  según 
corresponde,  aceptamos,  confirmamos  y  ratificamos,  prometiendo  obser- 
varlo y  hacerlo  observar  y  cumplir  en  todas  las  Provincias  de  la  Confe- 
deración. 

Dado  en  Buenos  Aires,  á  veinte  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y 
ocho,  año  28  de  la  Libertad,  23  de  la  Independencia  y  9  de  la  Confe- 
deración Argentina.   (L.  S.)  Juan  Manuel  de  Rosas.   Felipe  de  Arana, 


El  Primer  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios  Extranjeros  de 
Cerdeña,  ratifica,  en  nombre  de  su  Soberano,  el  reconocimiento 
DE  LA  Independencia  de  la  República  Argentina,  hecho  por  el 
Cónsul  General  de  dicha  nacionalidad,  en  Buenos  Aires,  Barón 

PlCOLET   d'HeRMILLÓN. 

Turín,  Julio  26  de  1837.  Excmo.  Señor:  El  Rey,  mi  Augusto 
Amo,  al  nombrar  al  Sr.  Barón  Picolet  d'Hermillón,  Cónsul  General  en 
Buenos  Aires,  había  manifestado  su  intención  de  reconocer  al  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  y  encargó  después  al  Barón  de  Picolet  hiciese 
en  su  nombre  la  formal  declaración  de  este  reconocimiento.  Habiendo 
cumplido  este  Agente  cerca  de  V.  E.,  las  órdenes  que  había  recibido,  rati- 
fico ahora  por  la  presente  y  confirmo  de  parte  de  Su  Majestad  la  declaración 
del  Sr.  Barón  Picolet,  del  mismo  modo  la  seguridad  de  la  buena  acogida 
que  los  ciudadanos  de  la  República  Argentina  encontrarán  siempre  en 
los  Estados  de  Cerdeña.  No  dudando  el  Rey  que  V.  E.  se  halla  animado 
de  los  mismos  sentimientos,  se  complace  en  creer  que  sus  subditos,  al 
dirigirse  á  los  países  sometidos  á  ese  Gobierno,  serán  recibidos  y  tratados 
en  ellos  como  subditos  de  las  demás  naciones  amigas  más  favorecidas. 
Ós  «uplico.  Señor  Gobernador,  queráis  recibir  las  nuevas  seguridades  de 
la  alta  consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  Muy  hu- 
milde y  muy  obediente  servidor.  El  Conde  Solaro  della  Margarita, 
Primer  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios  Extranjeros.  A.  5.  E.  el 
Sr.  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  República  de  las  Provincias  de  la 
Confederación  Argentina. 

Protocolo 

:  De  la  Conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
con  el  Sr.  Cónsul  General  de  Cerdeña,  Barón  D.  Enrique  Picolet  d*Hermillón,  el  día  23 
de  Enero  de  1838,  año  29  de  la  Libertad,  23  de  la  Independencia  y  9  de  la  Confede- 
ración Argentina. 

Habiendo  manifestado  el  Sr.  Cónsul  General  de  Su  Majestad  el  Rey 
de  Cerdeña,  en  esta  República,  Barón  D.  Enrioue  Picolet  d'Hermillón,  por 
nota  de  8  del  corriente,  haber  recibido  la  ratincación  hecha  por  su  Sobe- 
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rano  de  la  declaración  contenida  en  el  Protocolo  firmado  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  á  12  de  Mayo  de  1837,  y  pedido  designación  de 
día  y  hora  para  canjearla  con  la  del  Excmo.  Gobierno,  Encargado  de  los 
Negocios  Extranjeros  de  la  Confederación  Argentina,  se  presentó  en  este  día 
con  dicho  objeto,  y  saludó  á  Su  Excelencia  elSr.  Ministro  pronunciando  la 
siguiente  alocución :  «  Sr.  Ministro :  Después  de  haber  sido  investido  de 
la  confianza  de  mi  augusto  Soberano  para  reconocer  en  su  real  nombre  la 
independencia  de  las  Provincias  Confederadas  del  Río  de  la  Plata,  me  cabe 
la  satisfacción  de  poner  en  manos  de  V.  E.  la  solemne  ratificación  de 
aquel  acto,  en  que  se  fundarán  en  adelante  las  relaciones  amistosas  de 
dos  Estados,  igualmente  interesados  en  estrecharlas.  Su  Majestad,  cuyos 
paternales  cuidados  se  extienden  á  todos  sus  subditos,  se  complace  en  verlos 
oajo  la  doble  protección  de  las  leyes  de  la  República  Argentina,  y  de  las 
promesas  explícitas  de  una  franca  y  generosa  hospitalidad. »  Recibida  por 
Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro  la  ratificación  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Cerdeña,  y  al  poner  en  manos  del  Cónsul  General  la  del  Excmo.  Go- 
bierno Argentino,  contestó:  «Sr.  Cónsul  General:  Tengo  la  satisfac- 
ción de  poner  en  manos  de  Su  Señoría  la  carta  autógraia  del  Excmo. 
Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia,  Encargado  de  las 
Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  en  que  ratifica  la 
solemne  declaración  que,  con  su  especial  autorización,  presté  el  doce  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete.  Su  Excelencia  espera  que 
cuando  el  Sr.  Cónsul  General  la  eleve  á  su  Soberano,  la  presente  como 
un  testimonio  inequívoco  del  respeto  que  tributa  este  Gobierno  á  las 
leyes  y  Soberanía  de  la  Nación  Sarda,  en  reciprocidad  del  que  ofrece 
prestar  á  las  de  la  República  Argentina,  de  su  sincera  benevolencia  hacia 
Su  Majestad  el  Rey  de  Cerdeña,  de  los  sentimientos  de  justicia  de  que  se 
halla  animado  en  favor  de  las  personas  y  propiedades  de  los  subditos  de 
aquel  Estado  amigo,  y  de  la  franca  y  generosa  hospitalidad  que  encon- 
trarán en  todos  los  pueblos  de  la  Confederación  Argentina. »  Concluido 
lo  cual,  verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo,  firmando  ambos  el 
presente  para  la  debida  constancia.  Felipe  Arana.  Barón  Picolet 
d'Hermillón. 


1841 

Reconociíaiento  de  la  Independeacia  de  la  República  Argentma  por 

el  Reino  de  Dinamarca. 

Protocolo 

De  la  confereacia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
con  el  Comendador  de  la  Orden  de  Danebrog  del  Reino  de  Dinamarca,  Capitán  de  navio 
y  Comandante  de  la  fragata  «Belona»  D.  Cnristiano  Wulíí,  el  día  20  del  mes  de  Enero 
de  1 84 1,  año  32  de  la  Libertad,  26  de  la  Independencia  y  12  de  la  Confederación 
Argentina. 

Hallándose  presentes  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Camarista  Dr.  D.  Felipe 
Arana,  y  el  Sr.  Comendador  de  la  Orden  de  Danebrog,  Capitán  de 
navio  y  Comandante  de  la  fragata  dinamarouesa  «Belona»  D.  Christiano 
WulfF,  autorizado  expresamente  por  Su  Majestad  Christiano  Octavo, 
Rey  de  Dinamarca,  para  visitar  el  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  tratar  con  él  de  los  medios 
p2ira  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  de  buena  correspon- 
dencia entre  ambas  naciones,  según  resulta  del  diploma  que  presentó  eo 
nota  de  24  de  Diciembre  ppdo.,  de  que  se  ha  dejado  copia  autorizada  y 
devuelto  el  original  por  serle  necesario  para  hacer  igual  uso  cerca  de  los 
Gobiernos  de  las  Repúblicas  del  Uruguay,  Chile,  Bolivia,  Perú  y  Ecua- 
dor: después  de  haber  expresado  las  justas  intenciones  de  su  Gobierno, 
y  el  deseo  que  lo  animaba  de  cultivar  las  más  cordiales  relaciones  de 
amistad  con  el  de  esta  República,  y  de  haber  solicitado  de  Su  Excelencia 
el  Sr.  Ministro  presente,  saber  los  sentimientos  del  Excmo.  Sr.  Goberna- 
dor y  Capitán  General  de  la  Provincia,  Encargado  de  las  Relaciones  Exte- 
riores de  las  Provincias  Confederadas,  acerca  de  la  autorización  de  que 
se  hallaba  investido  dicho  Sr.  Comendador  WulfF,  para  el  reconocimiento 
de  la  Independencia:  luego  de  haber  sido  suficientemente  instruido  de 
las  mismas  amigables  disposiciones  de  Su  Excelencia  el  Sr.  Gobernador, 
y  de  haber  hallado  bastante  la  antedicha  autorización  para  el  expreso  reco- 
nocimiento de  la  Independencia  de  la  Confederación  Argentina,  prestó 
i  presencia  de  Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro,  la  siguiente  declaración  for- 
mal, por  la  que  en  el  Real  nombre  de  Su  Majestad  Christiano  Octavo,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Dinamarca,  y  á  virtud  de  su  plena  autorización 
conferida  el  18  de  Agosto  del  año  1840,  reconoce  á  la  República  de  la 
Confederación  Argentina  como  Nación  Soberana,  libre  é  independiente. 

Yo  el  Comendador  Christiano  WulfF,  decorado  con  la  Cruz  de  plata 
de  la  Orden  de  Danebrog,  Capitán  de  navio  de  la  real  armada  dinamar- 
quesa, y  Comandante  de  la  fragata  «Belona»  autorizado  solemnemente 
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por  plenos  poderes  expedidos  en  i8  de  Agosto  del  año  1840,  por  el 
Exctno.  Sr.  Ministro  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores  de  aquel 
Reino,  para  visitar  al  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores 
de  la  Confederación  Argentina,  tratar  con  él  de  los  medios  de  extender 

L favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  buena  correspondencia  entre  am- 
s  naciones,  Declaro:  Que  Su  Majestad  Christiano  Octavo,  Rey  de 
Dinamarca,  de  los  Vándalos  y  de  los  Godos,  Duoue  de  Slesvic,  Holstein, 
Stormarn,  de  los  Ditmarios,  de  Lauenburgo  y  de  Oldenburgo,  Reconoce, 
como  Nación  Soberana,  libre  é  independiente  á  la  República  de  la  Con- 
federación Argentina  con  toda  la  extensión  de  territorio  que  le  pertenece, 
y  consiguientemente  declaro  que  en  los  puertos  y  territorios  ele  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Dinamarca,  el  Pabellón,  Ministros,  autoridades,  agentes 
y  subditos  argentinos,  gozarán  en  sus  personas  y  propiedades  de  las  inmu- 
nidades, consideraciones  y  derechos  que  conforme  á  la  ley  común  de  las 
naciones,  dispensa  á  cualquiera  otra  nación,  igualmente  Soberana  é  inde- 
pendiente; y  que  respetará  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  la 
República  Argentina,  como  lo  hace  el  Rey  mi  Soberano  con  las  de  cual- 
quiera otro  Estado.  Y  por  cuanto  Su  Majestad  ha  manifestado  su  dispo- 
sición de  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  de  buena  corres- 
pondencia con  el  Excmo.  Gobierno  de  esta  República,  tan  luego  como 
queden  expeditas  dichas  relaciones  de  amistad  por  medio  de  esta  franca 
y  explícita  declaración,  yo  Christiano  Wulff  prometo  con  la  misma  solem- 
nidad, que  á  los  ocho  meses  de  la  fecha,  será  dirigida  por  Su  Majestad  el 
Rey  de  Dinamarca,  mi  augusto  Soberano,  á  este  Excmo.  Gobierno  la 
ratificación  hecha  por  Su  Majestad  de  esta  declaración  y  expreso  solemne 
reconocimiento  que  por  su  real  y  soberana  autorización  hago  de  la  Sobe- 
ranía é  Independencia  de  la  República  Argentina:  en  fe  de  cual  firmo  y 
sello  la  presente  en  Buenos  Aires  á  20  del  mes  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  uno.     (L.  S.)  C.  Wulff. 

Admitida  por  Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro  la  precedente  declaración, 
con  la  calidad  que  ella  contiene,  de  ser  ratificada  expresamente  por  Su 
Majestad  el  Rey  de  Dinamarca,  habiendo  acordado  á  nombre  de  su  Go- 
bierno Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las  Provincias  Confe- 
deradas las  mismas  inmunidades,  consideraciones  y  derechos  al  Pabellón, 
Autoridades,  Ministros,  agentes  y  subditos  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Dinamarca,  y  el  debido  respeto  á  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de 
Su  Majestad  del  mismo  modo  que  lo  hace  con  todos  los  demás  Estados, 
dieron  fin  á  la  presente  Conferencia,  que  firmaron  en  el  mismo  día  de 
la  fecha.     Felipe  Arana.  Christian  Wulff. 

Ratificación  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca 

Nous  Christian  Huit,  par  la  Gráce  de  Dieu  Roi  de  Danemarc,  des 
Vandales  et  des  Goths,  Duc  de  Slesvic,  Holstein,  Stormarn,  des  Dith- 
marses,  de  Lauenbourg  et  d'Oldenbourg,  Savoir  faisons :  que  le  Sieur 
Christian  Wulff,  Commandeur  de  Notre  Ordre  du  Danebrog  avec  la 
Croix  d'argent,  du  méme  Ordre,  Commandeur  dans  Notre  Marine  Royale, 
Chef  de  Notre  fregate  «La  Bellone»  ayant  conclu  et  signé  de  Notre  part 
et  en  Notre  nom  avec  le  Ministre  des  Relations  Extérieures  de  la  Confé- 
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dération  Argén tine,  le  Conseiller  intime,  Docteur  D.  Felipe  Arana,  un 
protocole  de  conference  lequel  protocole  est  inséré  ci  aprést  mot  á  mot : 

( Inseratur  ) 

Nons  avons  approuvé,  confirmé  et  ratifié  le  dit  protocole  de  conference 
dans  tous  ses  points,  comme  Nous  Tapprouvons,  le  confirmons  et  le  ra- 
tifions  pour  Nous,  Nos  héritiers  et  Nos  successeurs  au  tróne  de  Dane- 
marc,  promettant  foi  de  Notre  parole  Royale  qu'il  sera  fidélement  et 
inviolablement  observé  et  rempli  par  Nous  et  par  Eux. 

En  foi  de  quoi,  Nous  avons  signé  cette  Ratification  de  Notre  propre 
main  et  Tavons  fait  muñir  de  Notre  sceau  Royal. 

Fait  á  Notre  Cháteau  Royal  de  Sorgenfri,  le  5  Mai  de  Tan  de  Grke 
Mil  Huit  Cent  Quarante  et  Un  et  dans  le  deuxiéme  de  Notre  Régne. 
(Signé)  Christian,  R.     (L.  S.  R.  )    Contresigné:  Krabbe-Carisius. 

Protocolo 

De  la  Conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  con  el  Sr.  D.  Juan  Jacobo  Klick,  Encargado  de  desempeñar  temporal- 
mente las  funciones  de  Cónsul  de  Dinamarca  en  esta  República,  el  día  11  de  Diciembre 
de  1 841,  año  32  de  la  Libertad,  26  de  la  Independencia  y  12  de  la  Confederación 
Argentina. 

Habiendo  comunicado  el  Sr.  D.  Juan  Jacobo  Klick,  Encargado  de 
desempeñar  temporalmente  las  funciones  de  Cónsul  de  Dinamarca  en 
esta  República,  por  nota  de  5  de  Agosto  ppdo.,  haber  recibido  la  ratifi- 
cación de  Su  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca,  del  contenido  del  Protocolo 
firmado  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  este  Gobierno,  el 
20  del  mes  de  Enero  del  corriente  año;  y  pedido  designación  de  día  y 
hora  en  que  pudiera  presentarse  con  dicha  ratificación,  á  efecto  de  can- 
jearla debidamente  con  la  del  Excmo.  Gobierno  Encargado  de  los  Nego- 
cios Extranjeros  de  la  Confederación  Argentina;  al  poner  en  este  día  en 
manos  de  Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro,  la  ratificación  de  su  Soberano, 
lo  saludó;  pronunciando  la  siguiente  alocución : 

«Señor  Ministro:  Me  es  sumamente  satisfactorio  haber  merecido  de 
mi  augusto  Soberano,  el  alto  honor  de  poner  en  manos  V.  E.,  el  instru- 
mento de  la  ratificación  por  parte  de  Su  Majestad,  del  Protocolo  de  la 
Conferencia  tenida  en  este  Departamento  el  día  20  de  Enero  último,  en 
cuyo  acto  el  Sr.  Comendador  D.  Christiano  Wulff,  á  nombre  de  su  Ex- 
celso Soberano,  reconoció  solemnemente  la  Independencia  y  Soberanía 
de  la  Confederacióni  Argentina. 

«Al  dejar  cumplida  esta  parte  de  la  misión  honrosa  que  Su  Majestad 
se  ha  dignado  connarme,  me  complazco  también  en  expresar  á  V.  E.  los 
vehementes  deseos  que  animan  á  Su  Majestad  de  que  este  acto  afiance 
cada  día  más  y  más  las  relaciones  de  amistad  entre  ambos  Estados,  igual- 
mente interesados  en  estrecharlas. » 

Recibida  por  Su  Excelencia  el  Sr.  Ministro,  la  ratificación  de  Su  Ma 
jestad  el  Rey  de  Dinamarca;  y  al  entregar  al  Sr.  D.  Juan  Jacobo  Klick, 
Encargado  de  desempeñar  temporalmente  las  funciones  de  Cónsul  de 
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aquel  Reino  en  esta  República,  la  del  Excmo.  Gobierno  Argentino,  con- 
testó Su  Excelencia : 

«Señor  Cónsul:  Con  grata  satisfacción  pongo  á  mi  vez  en  manos 
de  S.  S.  la  ratificación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
Argentina,  del  Protocolo  de  la  Conferencia  que  me  cupo  el  honor  de 
tener  en  este  Ministerio  el  20  de  Enero  del  corriente  año  con  el  Sr.  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Danebrog,  del  Reino  de  Dinamarca,  Capitán  de 
navio  y  Comandante  de  la  fragata  «Belona»  D.  Christiano  Wulff,  por 
el  que  este  señor,  á  nombre  de  su  augusto  Soberano,  reconoció  del  modo 
más  solemne  la  Independencia  y  Soberanía  de  esta  República. 

«Su  Excelencia  espera  confiadamente  que  al  elevar  S.  S.  á  su  Sobe- 
rano aquel  instrumento,  lo  presente  como  un  testimonio  inequívoco  de 
la  sincera  benevolencia  de  este  Gobierno  hacia  Su  Majestad  el  Rey  de 
Dinamarca  y  de  los  sentimientos  de  justicia  de  que  se  halla  animado  en 
favor  de  las  personas  y  propiedades  de  los  súoditos  de  aquel  Estado 
amigo,  quienes  encontrarán  en  todos  los  pueblos  de  la  Confederación 
Argentina,  la  más  ñranca,  cordial  y  generosa  hospitalidad. » 

Concluido  lo  cual,  verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo,  fir- 
mando ambos  el  presente  para  la  constancia  debida.  Feupe  Arana. 
Juan  Jacobo  Klick. 


1843 

Reconocimiento  de  la  independencia  de  la  República  Argentina  por 

la  ciudad  libre  y  anseática  de  Bromen. 

Protocolo 

De  la  Conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
con  don  Juan  Cristiano  Zimmermann,  el  día  ii  de  Abril  de  1843,  año  34  de  la  Liber- 
tad, 28  de  la  Independencia,  y  14  de  la  Confederación  Argentina. 

Presentes  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  Excmo.  señor 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Camarista  doctor  don  Felipe  Arana  y 
el  señor  Cónsul  de  Hamburgo  don  Juan  Cristiano  Zimmermann,  nom- 
brado Cónsul  por  el  Senado  de  la  ciudad  anseática  y  República  de  Bre- 
men,  en  la  de  la  Confederación  Argentina,  y  autorizada  también  expresa- 
mente por  aquella  honorable  representación,  para  reconocer  especialmente 
y  del  modo  más  explícito  la  soberanía  é  independencia  de  la  dicha  Con- 
federación Argentina,  según  todo  resulta  de  los  diplomas  que  presentó 
en  nota  de  5  de  Marzo  de  1840:  después  de  haber  manifestado  las  justas 
intenciones  y  deseos  que  animan  á  su  Gobierno  de  cultivar  las  más  cor- 
diales relaciones  de  amistad  con  el  de  esta  República;  y  habiendo  solicitado 
de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  saber  los  sentimientos  del  Excmo.  señor 
Gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia,  encargado  de  las  Relaciones 
Exteriores  de  las  provincias  de  la  Confederación  Argentina,  acerca  de  la 
autorización  de  que  se  hallaba  investido,  para  reconocer  á  nombre  del 
Senado  de  la  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen  la  independencia 
de  la  Confederación  Argentina;  luego  que  fué  instruido  por  Su  Excelencia 
el  señor  Ministro  de  las  mismas  amigables  disposiciones  por  parte  del 
Excmo.  señor  Gobernador  y  de  haberse  considerado  suficiente  la  referida 
autorización  para  el  reconocimiento  expreso  de  la  independencia  de  esta 
República,  prestó  en  seguida  á  presencia  de  Su  Excelencia  el  señor  Minis- 
tro la  siguiente  declaración  formal,  por  la  que  en  nombre  del  Senado  de  la 
Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen  y  á  virtud  de  la  plena 
autorización  de  que  está  investido,  reconoce  á  la  República  de  la  Confe- 
deración Argentina  como  estado  soberano,  libre  é  independiente. 

Yo  Juan  Cristiano  Zimmermann,  cónsul  de  Hamburgo,  solemnemente 
autorizado  por  plenos  poderes  expedidos  á  mi  favor  en  24  de  Julio  del 
año  de  1839,  por  el  señor  Presidente  del  Senado  de  la  Libre  Ciudad 
Anseática  y  República  de  Bremen :  Declaro  en  nombre  de  aauella  ho- 
norable representación,  que  reconozco  como  nación  soberana,  libre  é  in- 
dependiente, á  la  República  de  la  Confederación  Argentina,  con  toda  la 
extensión  del  territorio  que  le  corresponde;  y  asimismo  declaro :  Que 
en  los  puertos  y  territorio  de  la  República  de  Bremen,  el  Pabellón,  mi- 
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nistros^  autoridades^  agentes  y  subditos  argentinos  gozarán  respecto  de 
sus  personas  y  propiedades,  las  mismas  consideraciones,  inmunidades,  y 
derechos,  que  conforme  á  la  ley  común  de  las  naciones,  se  dispensa  por 
el  Gobierno  de  aquella  República  á  cualquier  otra  nación  soberana  é  in- 
dependiente ;  y  que  respetará  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  la 
República  Argentina  como  lo  hace  el  Excmo.  Gobierno  de  la  de  Bremen 
con  las  de  cualquier  otro  estado.  Y  por  cuanto  el  Senado  de  la  Libre 
Giudad  Anseática  y  República  de  Bremen,  ha  acreditado  su  disposición 
á  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  con 
el  Excmo.  Gobierno  de  esta  República,  tan  luego  como  queden  expedi- 
tas dichas  relaciones,  por  medio  de  esta  franca  y  explícita  declaración : 

Yo,  Juan  Cristiano  Zimmermann,  prometo  con  la  misma  solemnidad, 
que  á  los  ocho  meses  de  la  fecha,  será  dirigida  por  el  Gobierno  de  la 
República  de  Bremen  la  ratificación  de  esta  declaración  y  expreso  so- 
lemne reconocimiento  que  en  nombre  de  aquel  Gobierno,  hago  de  la 
soberanía  é  independencia  de  la  República  Argentina. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmo  y  sello  la  presente  en  Buenos  Aires, 
el  día,  mes  y  año  de  la  fecha  arriba  expresada.  (L.  S.)  Firmado:  Juan 
C.  Zimmermann. 

Admitida  por  S.  E.  el  señor  Ministro  la  precedente  declaración,  con 
la  calidad  que  contiene  de  ser  ratificada  expresamente  por  el  Excelentí- 
simo Gobierno  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen, 
habiendo  acordado  á  nombre  del  suyo,  encargado  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Confederación  Argentina,  las  mismas  inmunidades,  consi- 
deraciones y  derechos  al  Pabellón,  autoridades,  ministros,  agentes  y 
subditos  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen,  y  el  de- 
bido respeto  á  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  dicha  República, 
del  mismo  modo  que  lo  hace  con  respecto  á  las  de  los  demás  estados, 
dieron  fin  á  la  presente  conferencia  que  firmaron  en  el  mismo  día  de  la 
fecha.     Felipe  Arana.  Juan  C.  Zimmermann. 


Ratificación  del  Senado  de  Bremen. 

Por  cuanto:  El  señor  cónsul  de  Hamburgo  nombrado  cónsul  de  la 
Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen,  en  la  República  de  la 
Confederación  Argentina,  don  Juan  Cristiano  Zimmermann,  con  fecha 
II  de  Abril  de  1843,  ha  dado  á  Protocolo  en  nombre  y  por  encargo  del 
Senado  de  la  citada  Ciudad  Anseática  de  Bremen,  la  siguiente  decla- 
ración : 

(Aqui  la  declaración) 

Por  tanto :  Se  ratifica  solemnemente  en  todas  sus  partes,  por  parte 
del  Senado  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen,  esta 
declaración  de  su  nombrado  cónsul,  y  se  reconoce  solemnemente  por 
ella  la  soberanía  é  independencia  de  la  República  Argentina.  Hecho  en 
Bremen  el  día  nueve  de  Agosto  de  1843.  El  Senado  de  la  Libre  Ciudad 
Anseática  y  República  de  Bremen:  (L.  S.)  El  Presidente  del  Senado 
Schmidt.    /.  Breuls,  Secretario. 
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Protocolo 

De  la  conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  con  el  señor  don  Carlos  Rodewald,  Pro-cónsul  de  la  Libre  Ciudad  Anseá- 
tica y  República  de  Bremen,  en  el  día  7  de  Diciembre  de  1843,  año  34  de  la  Libertad, 
28  de  la  Independencia  y  14  de  la  Confederación  Argentina. 

Habiendo  comunicado  el  señor  don  Carlos  Rodewald,  pro-cónsul  de  la 
Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Bremen  en  la  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  por  nota  del  7  de  Noviembre  ppdo.,  haber  recibido  del 
Gobierno  de  la  República  de  Bremen,  la  ratificación  de  la  declaración 
hecha  á  nombre  de  aquel  Gobierno  por  el  señor  cónsul  de  Hamburgo 
y  Bremen  don  Juan  Cristiano  Zimmermann  el  día  1 1  de  Abril  último, 
reconociendo  la  soberanía  é  independencia  de  la  Confederación  Argentina; 
y  pedido  sé  le  designe  día  y  hora  para  presentarse  con  dicha  ratificación 
á  efecto  de  canjearla  debidamente  con  la  del  Excmo.  Gobierno  encargado 
de  los  negocios  extranjeros  de  esta  República;  al  poner  en  manos  de 
Su  Excelencia  el  señor  Ministro  la  ratificación  de  su  Gobierno,  lo  saludó 
pronunciando  la  siguiente  alocución:  «Señor  Ministro:  Con  la  más 
grata  satisfacción,  tengo  el  alto  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  la 
ratificación  por  parte  del  Gobierno  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  Repú- 
blica de  Bremen,  de  la  declaración  prestada  á  su  nombre  el  día  11  de 
Abril  último  por  el  señor  don  Juan  Cristiano  Zimmermann,  cónsul  de 
Hamburgo  y  Bremen  en  esta  ciudad,  reconociendo  solemnemente  la  so- 
beranía é  independencia  de  la  Confederación  Argentina.  Al  dejar  cum- 
plida la  misión  honrosa  que  me  ha  cabido  desempeñar  en  este  acto,  me 
complazco  asimismo  en  expresar  á  V.  E.  los  vehementes  deseos  que 
animan  al  Gobierno  de  Bremen  de  que  este  acto  afiance  más  y  más  las 
relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  entre  ambos  estados». 

Recibida  por  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  la  ratificación  del  Gobier- 
no de  Bremen,  y  al  entregar  al  señor  don  Carlos  Rodewald  la  del  encargado 
de  las  Relaciones  Exteriores  de  esta  República,  contestó  Su  Excelencia : 
«Señor  Pro-cónsul:  Me  es  altamente  satisfactorio  poner  en  manos  de  S.  S. 
la  ratificación  de  mi  Gobierno,  encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de 
la  Confederación  Argentina,  del  Protocolo  de  la  Conferencia  que  me 
cupo  el  honor  de  tener  en  este  Ministerio  el  día  11  de  Abril  último, 
con  el  señor  don  Juan  Cristiano  Zimmermann,  cónsul  de  Hamburgo  y 
Bremen,  en  la  que  este  señor,  á  nombre  del  Gobierno  de  la  Libre  Ciu- 
dad Anseática  y  República  de  Bremen,  reconoció  del  modo  más  solemne 
la  independencia  y  soberanía  de  esta  República. 

Su  Excelencia  el  señor  Gobernador  espera  confiadamente  que  al  elevar 
S.  S.  á  su  Gobierno  aquel  instrumento,  lo  presentará  como  un  testimonio 
ineauívoco  de  la  sincera  benevolencia  de  este  Gobierno  hacia  el  de  la  Re- 
pública de  Bremen,  y  de  los  sentimientos  de  justicia  de  que  se  halla 
animado,  á  favor  de  las  personas  y  propiedades  de  los  ciudadanos  de  esa 
República,  quienes  continuarán  gozando,  en  todos  los  pueblos  de  la 
Confederación  Argentina,  la  más  franca,  cordial  y  generosa  hospita- 
lidad». 

Concluido  lo  que  verificóse  el  canje  en  la  forma  de  estilo,  firmando 
ambos  el  presente  para  la  constancia  que  corresponde.  Felipe  Arana, 
Carlos  Rodewald. 


1844 

Reconocimiento  de  la  independencia  de  la  República  Argentina  por 

la  Ciudad  Libre  y  Anseática  de  Hamburgo. 

Protocolo 

De  ia  Conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
con  don  Garios  Rodewald,  el  día  i°  de  Marzo  de  1844,  año  35  de  la  Libertad,  29  de  la 
Independencia,  y  15  de  la  Confederación  Argentina. 

Presentes  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  Excelentísimo 
señor  Ministro  de  negocios  extranjeros,  camarista  señor  don  Felipe  Arana 
y  el  señor  pro-cónsul  de  Hamburgo  y  Bremen  don  Carlos  Rodewald, 
autorizado  plenamente  por  el  Gobierno  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y 
República  de  Hamburgo,  para  reconocer  solemnemente  á  su  nombre  la 
soberanía  é  independencia  de  la  Confederación  Argentina,  según  así 
anuncia  en  la  nota  que  ha  elevado  á  este  Gobierno  con  fecha  13  de  Di- 
ciembre último,  después  de  haber  manifestado  las  justas  intenciones  y 
deseos  que  animan  á  su  Gobierno  de  cultivar  las  más  cordiales  relaciones 
de  amistad  con  el  de  esta  República,  y  habiendo  solicitado  de  Su  Excelencia 
el  señor  Ministro  saber  los  sentimientos  del  excelentísimo  señor  Goberna- 
dor y  capitán  general  de  la  provincia,  encargado  de  las  Relaciones  Exte- 
riores de  los  demás  pueblos  de  la  Confederación  Argentina  acerca  de  la 
autorización  de  que  se  encuentra  investido  para  reconocer  á  nombre  de 
su  Gobierno  la  independencia  y  soberanía  de  la  República  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  luego  que  Su  Excelencia  le  instruya  de  las  mismas  amistosas 
disposiciones  por  parte  del  excelentísimo  señor  Gobernador,  y  de  consi- 
derarse suficiente  la  autorización  aue  tenía  del  Gobierno  de  Hamburgo 
para  el  reconocimiento  expreso  de  la  independencia  de  la  República, 
prestó  en  seguida  á  presencia  de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro,  la  siguiente 
declaración  formal,  por  la  que  á  nombre  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y 
República  de  Hamburgo,  y  á  virtud  de  la  plena  autorización  de  que  se 
halla  investido,  reconoce  á  la  de  la  Confederación  Argentina  como  es- 
tado soberano,  libre  é  independiente. 

« Yo  Carlos  Rodewald,  pro-cónsul  de  Hamburgo  y  Bremen  en  esta 
ciudad,  autorizado  plenamente  y  solemnemente  por  el  Gobierno  de  la 
Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Hamburgo,  declaro:  á  nombre 
de  acjuel  Gobierno,  aue  reconozco  como  nación  soberana,  libre  é  inde- 
pendiente á  la  República  de  la  Confederación  Argentina  con  toda  la  ex- 
tensión del  territorio  que  le  corresponde;  y  asimismo  declaro:  que  en 
los  puertos  y  territorio  de  la  República  de  Hamburgo,  el  pabellón,  mi- 
nistros, autoridades,  agentes  y  subditos  argentinos,  gozarán  respecto  de 
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SUS  personas  y  propiedades,  las  mismas  consideraciones,  inmunidades  y 
derechos,  que  conforme  á  la  ley  común  de  las  naciones,  se  dispensa  por 
el  Gobierno  de  aquella  República  á  cualquiera  otra  nación  soberana  é 
independiente,  y  que  respetará  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de 
la  República  Argentina,  como  lo  hace  el  excelentísimo  Gobierno  de  la 
de  Hamburgo  con  las  de  cualquier  otro  estado.  Y  por  cuanto  el  Go- 
bierno de  la  libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Hamburgo,  ha  acre- 
ditado su  disposición  á  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y 
buena  inteligencia,  con  el  excelentísimo  Gobierno  de  esta  República, 
tan  luego  que  queden  expeditas  tales  relaciones  mediante  esta  franca  y 
explícita  declaración,  yo,  Carlos  Rodewald,  prometo  con  la  misma  so- 
lemnidad, que  á  los  ocho  meses  de  la  fecha,  salvo  algún  acontecimiento 
imprevisto  y  casual,  será  dirigida  por  el  Gobierno  de  la  República  de 
Hamburgo  la  ratificación  de  la  declaración,  y  expreso  solemne  recono- 
cimiento, que  á  nombre  de  aquel  Gobierno  hago  de  la  soberanía  é  inde- 
pendencia de  la  Confederación  Argentina. 

«  En  testimonio  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  en  Buenos  Aires, 
el  día,  mes  y  año  de  la  fecha  del  presente  instrumento.  (L.  S.)  Carlos 
Rodewald  » . 

Admitida  la  precedente  declaración  por  Su  Excelencia  el  señor  Ministro, 
con  la  calidad  que  contiene  de  ser  ratificada  expresamente  por  el  excelentí- 
simo Gobierno  de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Hamburgo, 
habiendo  acordado  á  nombre  del  suyo,  encargado  de  las  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Confederación  Argentina,  las  mismas  inmunidades,  con- 
sideración y  derechos  al  pabellón,  autoridades,  ministros,  agentes  y  sub- 
ditos de  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  República  de  Hamburgo  y  el 
debido  respecto  á  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  dichas  repúbli- 
cas del  mismo  modo  que  lo  hace  con  respecto  á  las  de  los  demás  estados, 
dieron  fin  á  la  presente  Conferencia,  que  firmaron  en  el  mismo  día  de  la 
fecha.     Felipe  Arana.  Carlos  Rodewald. 


Ratificación  del  Senado  de  Hamburgo. 

Nos,  el  Senado  de  la  ciudad  Libre  y  Anseática  de  Hamburgo,  certi- 
ficamos y  damos  fe  por  la  presente,  que  hemos  tomado  en  madura  con- 
sideración y  aprobado  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  partes  el  Protocolo 
de  la  Conferencia  formalizada  en  Buenos  Aires,  fecha  i**  de  Marzo  del 
año  presente  de  1844,  por  orden  y  á  nombre  de  nuestra  República  por 
una  parte,  y  por  orden  y  á  nombre  de  la  República  Argentina  por  la 
otra,  por  medio  de  la  persona  autorizada  por  nos,  el  señor  don  Carlos 
Rodewald,  encargado  del  Consulado  Hamburgués;  y  Su  Excelencia  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  don  Felipe  Arana,  con  respecto 
al  reconocimiento  por  nuestra  parte  de  la  República  Argentina,  que  es 
como  sigue : 

(Aquí  la  declaración) 

Consiguientemente  declaramos  del  modo  más  solemne,  por  nos  y 
nuestros   sucesores,  que  por  la  presente,  aprobamos,  aceptamos  y  ratifi- 
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camos  este  Protocolo  en  cuatito  toca  á  la  Libre  Ciudad  Anseática  y  Re- 
pública de  Hamburgo,  prometemos  también  cumplirlo  y  hacerlo  cum- 
plir fielmente,  y  de  ningún  modo  contrariarlo,  como  tampoco  permitir 
que  sea  contrariado  de  ninguna  manera,  y  bajo  ningún  pretexto. 

En  testimonio  de  lo  cual,  el  presente  documento  de  ratificación  está 
firmado  por  nuestro  burgomaestre  Presidente,  y  sellado  con  nuestro  sello 
de  estado. 

Fecho  en  Hamburgo  el  diez  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  cuatro. 

El  burgomaestre  Presidente  del  Senado  de  la  Libre  Ciudad  Anseática 
y  República  de  Hamburgo.  Firmado:  J.  H.  Bartels,  doctor.  (Sello) 
E.  Schüter,  Secretario. 

Protocolo 

De  la  Conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  con  el  señor  don  Carlos  Rodewald,  pro-cónsul  de  las  libres  ciudades  an- 
seáticas y  repúblicas  de  Hamburgo  y  Bremen,  el  día  22  de  Agosto  de  1845,  año  36  de 
la  Libertad,  30  de  la  Independencia  y  16  de  la  Confederación  Argentina. 

Habiendo  participado  el  señor  don  Carlos  Rodewald,  pro-cónsul  de 
las  libres  ciudades  anseáticas  y  repúblicas  de  Hamburgo  y  Bremen  en  ia 
Confederación  Argentina  por  nota  de  14  de  Enero  último,  haber  reci- 
bido del  Gobierno  de  la  República  de  Hamburgo,  la  ratificación  de  la  de- 
claración que  á  nombre  de  aquel  Gobierno  hizo  en  la  Conferencia  tenida 
el  I®  de  Marzo  del  año  ppdo.,  reconociendo  la  soberanía  é  independencia 
de  la  Confederación  Argentina ;  y  pedido  designación  de  día  y  hora  para 

[>resentarse  con  dicha  ratificación,  á  efecto  de  canjearla  debidamente  con 
a  del  Excmo.  Gobierno,  encargado  de  los  negocios  extranjeros  de  esta 
República,  al  poner  en  manos  de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  la 
ratificación  de  su  Gobierno,  le  dirigió  la  alocución  siguiente : 

«Señor  Ministro :  Me  es  en  sumo  grado  satisfactorio  tener  el  alto 
honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  instrumento  de  ratificación,  por 
parte  del  Gobierno  de  la  libre  ciudad  anseática  y  República  de  Hamburgo, 
de  la  declaración  hecha  por  mí  á  su  nombre,  el  día  1°  de  Marzo  del  año 
próximo  pasado,  reconociendo  solemnemente  la  soberanía  é  independen- 
cia de  la  Confederación  Argentina.  Llena  esta  parte  de  la  misión  hon- 
rosa que  me  ha  cabido  desempeñar,  me  es  igualmente  satisfactoria  ex- 
presar á  V.  E.  en  este  acto,  los  sinceros  deseos  que  animan  al  Gobierno 
de  Hamburgo  de  estrechar  más  y  más  las  buenas  relaciones  de  amistad 
que  felizmente  existen  entre  ambas  repúblicas» . 

Recibida  por  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  la  ratificación  del  Gobierno 
de  Hamburgo;  y  al  pasar  á  manos  del  señor  Rodewald  la  del  Gobierno 
encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  con- 
testó §u  Excelencia.  «Señor  pro-cónsul:  Con  la  más  alta  satisfacción  entre- 
go á  S.  S.,  la  ratificación  de  mi  Gobierno  del  protocolo  de  la  conferencia 
que  me  cupo  el  honor  de  hacer  en  este  Ministerio,  el  día  1°  de  Marzo  pró- 
ximo pasado  con  S.  S. ;  y  en  la  cual,  á  nombre  del  Excmo  Gobierno  de 
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la  libre  ciudad  anseática  y  República  de  Hamburgo,  reconoció  S.  S.  del 
modo  más  solemne  la  independencia  y  soberanía  de  esta  república. 

Su  Excelencia  el  señor  Gobernador  confía  que  al  elevar  S.S.  aquel  docu- 
mento á  su  Gobierno,  lo  presentará  como  un  testimonio  inequívoco  de  los 
benévolos  sentimientos  del  de  esta  República  hacia  la  de  Hamburgo,  y 
del  espíritu  de  justicia  de  que  se  halla  animado  á  favor  de  las  personas  y 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  la  república  hamburguesa,  quienes  go- 
zarán en  todos  los  pueblos  de  la  Goníederación  Argentina,  franca,  cor- 
dial y  generosa  hospitalidad». 

Concluido  lo  que  quedó  verificado  el  canje  en  la  forma  de  estilo, 
firmando  ambos  el  presente  para  la  constancia  debida.  Felipe  Aranas 
Carlos  Rodewald. 


1844 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina  por  el 

Reino  de  Prusia. 

NOTA 

Del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  en  In- 
glaterra Dr.  Manuel  Moreno,  de  2  de  Octubre,  acompañando  copia  del  reconocimiento 
de  la  Independencia  Argentina  por  la  Prusia  y  apertura  de  un  tratado. 

LoMORBS,  a  de  Octubre  de  1844,  a&o  }$  de  U  Libertad,  29 
de  U  Independencia  y  1 5  de  la  Confederación  Argentina. 

Al  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores:  Habiendo  comunicado  á 
Su  Excelencia  el  Caballero  Bunsen,  Ministro  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Prusia  en  esta  Corte,  la  nota  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República,  de  12  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  sobre  el 
obstáculo  que  se  presentaba  para  la  recepción  del  Señor  Francisco  José 
Mohr,  en  clase  de  Cónsul  en  esa  Capital,  mientras  no  constara  el  reco- 
nocimiento de  nuestra  Independencia  por  la  Prusia;  tiene  ahora  el  infras- 
crito el  honor  de  transmitir  al  Excmo.  Gobierno  las  copias  adjuntas  de 
la  correspondencia  que  ha  tenido  lugar  en  la  materia. 

Por  la  copia  núm.  2  de  la  nota  oficial  del  Caballero  Bunsen,  en  data 
28  de  Septiembre,  resulta  haber  Su  Excelencia  recibido  orden  de  decla- 
rar, como  declara,  que  lejos  de  rehusar  el  reconocer  la  Independencia  de 
la  Confederación  Argentina,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Pru- 
sia se  complace  en  considerarla  como  perfectamente  establecida  y  fué  en 
prueba  de  que  la  reconoce,  que  nombró  Cónsul  en  la  Capital  de  Buenos 
Aires. 

Esta  declaración  se  dirige  también  á  manifestar  el  deseo  de  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Prusia  de  entrar  en  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio 
y  Navegación  con  la  República,  según  lo  explica  la  comunicación  confi- 
dencial, copia  núm.  3,  (|ue  igualmente  confirma  el  reconocimiento  que 
hace  Su  Excelencia  el  Mmistro  de  Prusia  por  orden  de  su  Soberano,  en 
la  nota  oficial  antes  citada. 

Le  es  muy  grato  al  infi'ascrito  ser  el  órgano  por  donde  lleguen  á 
conocimiento  del  Excmo.  Gobierno  proposiciones  de  esta  importancia  á 
las  relaciones  políticas  y  comerciales  de  la  Confederación,  ae  parte  de 
una  Potencia  tan  amistosamente  dispuesta  é  influyente  como  la  Prusia. 
Bajo  este  sentimiento,  le  es  permitido  unirse  á  la  esperanza  que  expresa 
el  Gobierno  de  Prusia,  de  que  Su  Excelencia  el  Señor  Gobernador  acep- 
tará la  nota  diplomática  que  contiene  la  declaración  oficial  y  solemne  del 
reconocimiento  de  la  Independencia,  como  satisfactoria  al  Decreto  que 
lo  exige  para  la  admisión  ae  Cónsules  en  el  caso  del  Señor  Mohr;  y  que 
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se  servirá  hacerle  comunicar  la  resolución  que  Su  Excelencia  tenga  á  bien 
tomar  acerca  de  la  negociación  á  que  es  invitado.  Dios  guarde  al  Señor 
Ministro  muchos  años.     Manuel  Moreno. 

El  infrascrito,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Argen- 
tina, tiene  el  honor  de  informar  á  Su  Excelencia  el  Caballero  Bunsen, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  el 
Rey  de  Prusia,  que  habiendo  puesto  en  conocimiento  de  su  Gobierno  el 
nombramiento  de  Cónsul  de  Su  Majestad  en  Buenos  Aires,  á  favor  del 
Señor  Fran^ois  Joseph  Mohr,  ha  recibido  por  el  último  Paquete,  en  data 
de  12  de  Agosto,  la  respuesta  de  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  que  sigue: 

«El  infrascrito  elevó  á  conocimiento  del  Excmo.  Gobernador  y  Ca- 
pitán General  de  la  Provincia  la  nota  de  Vuestra  Excelencia,  núm.  67, 
techa  en  I**  del  pasado  Mayo,  en  que  dice  que  habiendo  informado  en  la 
nota  núm.  64,  datada  en  4  de  Enero  último,  de  la  comunicación  que  le 
había  hecho  á  Vuestra  Excelencia  el  Caballero  Bunsen,  Ministro  de  Su 
Majestad  el  Rey  de  Prusia  en  esa  Corte,  acerca  de  la  disposición  en  que 
estaba  su  Soberano  de  nombrar  un  Cónsul  en  la  Capital  de  esta  Repú- 
blica, acompaña  las  copias  en  dicha  nota  incluidas,  que  comprenden  la 
noticia  de  dicho  nombramiento  en  la  persona  del  Señor  Francisco  José 
Mohr,  negociante  establecido  en  Buenos  Aires,  y  el  diploma  relativo  con 
su  traducción  al  francés,  que  le  ha  transmitido  el  Señor  Bunsen,  en  nota 
de  16  de  Abril,  remitiéndose  sobre  la  importancia  política  de  acoger 
favorablemete  sin  demora  el  expresado  nombramiento,  á  lo  que  Vuestra 
Excelencia  expresó  en  la  nota  de  4  de  Enero  antes  citada,  que  pide  sea 
traída  á  la  vista  al  resolver  sobré  este  asunto. 

«Impuesto  Su  Excelencia  del  contenido  de  la  expresada  nota,  ha 
ordenado  diga  el  infrascrito  á  Vuestra  Excelencia  en  contestación,  que 
le  ha  sido  altamente  satis&ctorio  instruirse  de  los  deseos  de  que  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Prusia  está  animado  hacia  esta  República,  acreditados 
con  haber  nombrado  Cónsul  en  esta  ciudad  al  Señor  Francisco  José  Mohr, 
comerciante,  establecido  en  esta  plaza,  y  que  ya  desempeña  el  Consulado 
de  Francfort. 

«El  Gobierno  desde  luego  hubiera  accedido  al  recibimiento  de  la 
persona  nombrada  para  el  Consulado  Prusiano  en  esta  ciudad,  y  retri- 
Duído  los  benévolos  sentimientos  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  si  no 
obstase  la  Suprema  Disposición  de  20  de  Octubre  de  1834,  en  que  se  ha 
establecido  por  punto  general,  no  se  admitirá  Cónsul  alguno  óeneral  ó 
particular,  ni  ninguna  otra  clase  de  Agente  de  Comercio  de  cualquiera 
de  los  Estados  ó  Naciones,  que  no  hayan  reconocido  la  Independencia  de 
la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata. 

«Su  Excelencia  el  Señor  Gobernador  ordena  por  lo  tanto  al  infras- 
crito, diga  á  Vuestra  Excelencia  que  así  lo  haga  saber  al  Excmo.  Señor 
Ministro  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia  en  esa  Corte,  y  que  tan  luego 
que  Su  Majestad  quiera  reconocer  nuestra  Independencia,  autorizando 
para  este  acto  á  la  persona  que  sea  del  agrado  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Prusia,  le  será  sumamente  satisfactorio  la  recepción  de  la  persona  del 
Señor  Mohr  en  el  carácter  en  que  Su  Majestad  se  ha  dignado  investirlo 
en  esia  República.     Firmado:   Felipe  Arana.» 
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El  infrascrito  se  aprovecha  de  esta  ocasión  para  renovar  á  Su  Exce- 
lencia el  Caballero  Bunsen,  las  seguridades  de  toda  consideración.  Fir- 
mado: Manuel  Moreno.  23  Upper  Wimpole  Street,  20  Diciembre 
de  1843.  A  S.  E.  el  Caballero  Bunsen,  etc.,  etc.,  etc.  Está  conforme. 
Rúbrica  del  Sr.  Moreno. 


El  infrascrito  Ministro  de  Pru- 
sia,  habiendo  transmitido  á  conoci- 
miento de  su  Gobierno  la  nota  de 
Su  Excelencia  el  señor  Moreno, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  Confedera- 
ción Argentina  cerca  de  Su  Majestad 
Británica,  de  20  de  Diciembre  de 
1843,  h^  recibido  orden  de  dar  la 
respuesta  que  sigue: 

Él  Gobierno  del  Rey  ha  visto  por 
aquel  oficio  con  un  vivo  pesar,  qiie 
el  Gobierno  de  la  Confederación 
Argentina  hesitaba  en  acordar  al 
señor  Mohr  el  Exequátur  como 
Cónsul  de  Prusia  en  Buenos  Aires, 
porque  no  se  creía  completamente 
cierto  de  que  la  Independencia  de 
la  Confederación  Argentina  haya 
sido  reconocida  por  parte  de  la 
Prusia.  Lejos  de  rehusar  el  reco- 
nocer esta  Independencia,  el  Go- 
bierno del  Rey  se  complace  en  con- 
siderar como  perfectamente  estable- 
cida, él  ha  creído  más  bien  dar  una 
prueba  nada  equívoca  de  sus  senti- 
mientos relativamente  á  este  punto 
con  el  nombramiento  de  un  Cónsul 
en  Buenos  Aires;  es  con  este  objeto 
que  por  falta  de  un  representante  de 
Prusia  en  Buenos  Aires  y  de  un 
Agente  Diplomático  de  la  Confe- 
deración Argentina  en  Berlín,  el 
infrascrito   ha    sido  encargado    de 

f procurar  por  conducto  de  §u  Exce- 
encia,  el  Exequátur  de  que  el  señor 
Mohr  ha  menester.  Al  mismo  tiem- 
po, para  hacer  aún  más  estrechas  las 
relaciones  amigables  de  los  dos  Go- 
biernos en  el  interés  de  sus  subditos 
respectivos,  y  remover  toda  incer- 
tidumbre  sobre  las  intenciones  del 
Gobierno  Real,  el  infrascrito  acaba 
de  ser  autorizado  por  éste  para  ex- 


Le  soussigné  Ministre  de  Prusse 
ayant  porté  le  contenu  de  la  note  ■ 
de  Son  Excellence  Monsieur  de  Mo- 
reno, Envoyé  Extraordinaire  et  Mi- 
nistre Plénipotentiaire  de  la  Confé- 
dération  Argentine  prés  Sa  Majesté  • 
Britannique  du  20  Décembre  1843 
á  la  connaissance  de  son  Gouver- 
nement  a  regu  l'ordre  d'y  faire  la 
réponse  suivante: 

Le  Gouvernement  du  Roi  a  vu  de 
cet  office  avec  un  vif  regret  que  le 
Gouvernement  de  la  Confédération 
.Argentine  hesite  á  accorder  a  Mr. 
Mohr  Texequatur  comme  Cónsul  de 
Prusse  á  Buenos  Ayres  parce  qu'il 
ne  croit  pas  ctre  tout  á  fait  sur  de 
ce  que  Tindependance  de  la  Confé- 
dération Argentine  ait  été  reconnue 
de  la  part  de  la  Prusse. 

Loin  de  se  refuser  á  reconnaitre 
cette  indépendence  que  le  Gouver- 
nement du  Roí  aime  á  considérer 
comme  parfaitement  établie,  il  a 
plutót  cru  donner  une  preuve  non  . 
equivoque  de  ses  sentiments  relati- 
vement  á  ce  sujet  par  la  nomination 
d'un  Cónsul  á  Buenos  Ayres  et  c*est  • 
dans  ce  but  qu'en  défaut  d'un  re- 
présentant  Prussien  á  Buenos  Ayres 
et  d*un  agent  diplomatique  de  la  '• 
Confédération  Argentine  a  Berlín, 
le  Soussigné  a  été  chargé  de  pro- 
curer,  par  Tentremise  de  Son  Excel- 
lence, á  Mr.  Mohr  Texequatur  dont 
il  a  besoin.  Or,  pour  rendre  plus 
étroites  encoré  les  relations  am lea- 
les des  deux  Gouvernements  dans 
Tintérét  de  leurs  sujets  respectiís  et 
pour  écarter  en  méme  temps  toute 
incertitude  sur  les  intentions  du 
Gouvernement  Royal,  le  Soussigné 
vient  d'étre  autorisé  par  ce  dernier 
á  exprimer  á  Son  Excellence  le  dé- 
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t>resar  á  Su  Excelencia  el  deseo  de 
a  Prusia,  de  concluir  un  Tratado 
de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción con  la  Confederación  Argen- 
tina. 

El  infrascrito  estaría  pronto  á  co- 
menzar la  negociación  de  un  Trata- 
do de  esta  naturaleza ;  mas  habiendo 
entendido  por  las  comunicaciones 
verbales  de  Su  Excelencia  que  no 
se  halla  con  instrucciones  al  efecto, 
debe  limitarse  á  pedirle  se  sirva 
transmitir  lo  más  pronto  posible  á 
conocimiento  de  su  Gobierno,  el 
contenido  de  la  presente  comuni- 
cación, y  hacerle  saber  á  su  tiempo 
la  resolución  que  aquél  tenga  á  bien 
expedir. 

Cumpliendo  así  las  órdenes  del 
Gobierno  Real,  el  infrascrito  se 
complace  en  creer  que  las  seguri- 
dades que  acaba  de  dar  á  Su  Exce- 
lencia serán  miradas  por  el  Gobierno 
Argentino  como  suficientes  para  re- 
mover todos  los  obstáculos  que  han 
podido  oponerse  á  la  admisión  del 
nuevo  Cónsul  en  Buenos  Aires,  y 
que  por  consiguiente,  el  señor  Mohr 
obtendrá  el  Exequátur  que  le  es  ne- 
cesario para  entrar  en  ejercicio  de 
sus  funciones. 

El  se  aprovecha  de  esta  oportu- 
nidad para  reiterar  á  Su  Excelencia 
el  señor  Moreno,  la  seguridad  de 
mi  más  alta  consideración.  Fir- 
mado: BüNSEN.  Londres,  28  de 
Septiembre  de  1844.  A  Su  Exce- 
lencia el  señor  Moreno.  Está  con- 
forme. 


sir  de  la  Prusse,  de  conclure  avec  la 
Confédération  Argentine  un  traite 
d'amitié  de  commerce  et  navigation. 

Le  Soussigné  serait  prét  de  com- 
mencer  sans  délai  la  négociation 
d'une  pareille  Convention  ayant 
appris  toutefois  par  les  Communi- 
cations verbales  de  Son  Excellence 
qu'elle  n'est  pas  munie  d'instruc- 
tions  pour  cet  effet,  il  ne  saurait  aue 
la  prier  de  porter  le  plus  tót  possiole 
le  contenu  de  sa  communication 
présente  á  la  connaisance  de  Son 
Gouvernement  et  de  l'informer  plus 
tard  de  la  résolution  de  ce  dernier. 

En  s'acquittant  ainsi  des  ordres 
du  Gouvernement  Royal  le  Soussi- 
gné se  flatte  que  les  assurances  qu'il 
veint  de  donner  a  Son  Excellence 
seront  regardées  par  le  Gouverne- 
ment Argén tin  comme  suffisantes 
pour  écarter  tous  les  obstacles  qui 
ont  pu  s'opposer  á  la  reconnaissance 
du  nouveau  Cónsul  á  Buenos  Ayres 
et  que  par  conséquent  Mr.  Mohr 
sera  muni  de  l'exequatur  qui  lui 
est  nécessaire  pour  entrer  dans  ses 
nouvelles  fonctions. 

II  profite  de  cette  occasion  pour 
réitérer  á  Son  Excellence  Monsieur 
de  Moreno  Tassurance  de  sa  plus 
haute  considération.  Londres,  ce  28 
Septenibre  1844.     Bunsen. 

A  Son  Excellence  Monsieur  de 
Moreno,  Envoyé  Extraordmaire  et 
Ministre  Plénipotentiaire  de  la  Con- 
fédération Argentine  prés  Sa  Ma- 
jesté  Britannique,  etc.  etc. 


£1  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Enero   19  de  1845;   año  36  de  la  Libertad, 
30  de  la  Independencia  y  16  de  la  Confederación  Argentina. 


Al  Excelentísimo  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Confederación  Ar- 
gentina cerca  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica.  El  infrascrito  ha 
elevado  al  conocimiento  del  Excelentísimo  señor  Gobernador  la  nota  de 
Vuestra  Excelencia,  núm.  no,  fecha  2  de  Octubre  último,  en  que  ma- 
nifiesta que  habiendo  comunicado  á  Su  Excelencia  el  Caballero  Bunsen, 
Ministro  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia  en  esa  Corte,  la  nota  de  este 
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<jobierno,  de  12  de  Agosto  del  año  pasado  de  1843,  sobre  el  obstáculo 
que  se  presentaba  para  la  recepción  del  señor  don  Francisco  José  Mohr 
en  clase  de  Cónsul  en  esta  ciudad,  mientras  no  constara  el  reconocimiento 
de  nuestra  Independencia  por  la  Prusia,  adjunta  copias  de  la  correspon- 
dencia que  ha  tenido  lugar  en  la  materia;  de  las  que  la  del  núm.  2  ma- 
nifiesta haber  Su  Excelencia  el  Caballero  Bunsen,  recibido  orden  de  de- 
clarar, como  declara,  que  lejos  de  rehusar  el  reconocer  la  Independencia 
de  la  Confederación  Argentina,  el  Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Prusia  se  complace  en  considerarla  como  perfectamente  establecida,  y  de 
manifestar  los  deseos  de  Su  Majestad  de  entrar  en  un  Tratado  de  Amis- 
tad, Comercio  y  Navegación  con  la  República,  según  lo  explica  la  co- 
municación confidencial  copia  núm.  z. 

Su  Excelencia  el  señor  Gobernador  ha  ordenado  al  infi'ascrito,  diga 
i  Su  Excelencia  en  contestación,  que  el  Gobierno  Argentino  ha  aceptado 
complacido  la  nota  diplomática  que  le  ha  dirigido  Su  Excelencia  el  Ca- 
ballero Bunsen,  por  orden  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  en  que 
contiene  la  declaración  oficial  y  solemne  del  reconocimiento  de  la  Inde- 
pendencia como  satisfactoria  al  Decreto  que  lo  exige  para  la  admisión  de 
Cónsules  en  la  Confederación.  Que  después  de  ella  le  será  satis&ctorio 
prestar  el  Exequátur  á  la  Patente  del  señor  Móhr,  cuando  le  sea  presen- 
tada, dando  asi  una  prueba  manifiesta  de  los  sinceros  deseos  del  Gobierno 
Argentino,  de  establecer  relaciones  de  amistad  con  el  de  Su  Majestad  el 
Rey  de  Prusia. 

Al  transmitir  Vuestra  Excelencia  al  Caballero  Bunsen  esta  disposición 
del  Gobierno,  le  hará  también  presente  cuánto  es  su  pesar  de  no  poder 
en  las  actuales  circunstancias  en  que  los  asuntos  de  la  guerra  absorben 
toda  su  atención,  prestar  detenida  consideración  sobre  la  indicación  de 
Su  Majestad  á  la  celebración  de  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y 
Navegación;  que  cuando  estas  circunstancias  varíen  y  se  haya  restablecido 
el  reposo  de  que  han  privado  á  los  pueblos  confederados  los  salvajes 
unitarios,  el  Gobierno  prestará  á  esta  abertura  su  atención.  Que  puede 
Vuestra  Excelencia  hacer  presente  á  Su  Excelencia  el  Caballero  Bunsen, 
que  los  subditos  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  son  tratados  y  con- 
siderados de  hecho  en  esta  República  como  todos  los  extranjeros  y  que 
el  Gobierno  de  Su  Majestad  tiene  en  el  de  la  Confederación,  todas  las 
jsimpatias  que  por  su  altura,  ilustración  y  justicia  se  merece. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  Felipe  Arana. 


1846 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina  por 

Suecia  y  Noruega. 

Protocolo 

De  la  conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Buenos  Aires, 
con  el  Capitán  de  la  Marina  Real  de  Suecia.  Caballero  de  la  Orden  de  la  Espada,  Co- 
mandante de  la  Corbeta  La  Carlscrona,  D.  Erico  Gustavo  de  Klint,  el  día  3  de  Enero 
de  1846,  año  37  de  la  Libertad,  31  de  la  Independencia  y  16  de  la  Confederación 
Argentina. 

Hallándose  presentes  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el 
Excelentísimo  Señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Camarista  Doc- 
tor D.  Felipe  Arana,  y  el  Señor  D.  Erico  Gustavo  de  Klint,  Capitán  de 
la  Marina  Real  de  Suecia,  Caballero  de  la  Orden  de  la  Espada,  Coman- 
dan  te  de  la  corbieta  Carlscrona  autorizado  expresamente  por  Su  Ma- 
jestad Osear  I,  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  para  tratar  con  el  Gobierno 
Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina, 
de  los  medios  de  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  de 
buena  correspondencia  entre  ambas  naciones,  según  resulta  del  diploma 
que  presentó  en  6  de  Diciembre  del-  año  próximo  pasado,  después  de 
haber  expresado  las  justas  intenciones  de  su  Gobierno,  y  el  deseo  que  lo 
animaba  de  cultivar  las  más  cordiales  relaciones  de  amistad  con  el  de  esta' 
República,  y  haber  solicitado  de  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  pre- 
sente, saber  los  sentimientos  del  Excelentísimo  Señor  Gobernador  y  Ca- 
f)itán  General  de  la  Provincia,  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de 
as  Provincias  de  la  Conifederación  Argentina,  acerca  de  la  autorización 
de  que  se  hallaba  investido  dicho  Señor  Capitán  de  la  Marina  Real  de  Sue- 
cia, D.  Erico  Gustavo  de  Klint,  para  el  reconocimiento  de  la  Indepen- 
dencia: luego  de  haber  sido  suncientemente  instruido  de  las  mismas 
amigables  disposiciones  de  Su  Excelencia  el  Señor  Gobernador,  y  haber 
hallado  bastante  la  antedicha  autorización  para  el  expreso  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  la  Confederación  Argentina,  prestó  á  presencia 
de  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro,  la  siguiente  declaración  formal,  por 
la  que  en  el  Real  nombre  de  Su  Majestad  Osear  I,  por  la  gracia  de  Dios, 
Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  y  á  virtud  de  sus  Plenos  Poderes  confe- 
ridos el  15  de  Julio  del  año  próximo  pasado  1843,  reconoce  á  la  Repú- 
blica de  la  Confederación  Argentina  como  Nación  Soberana,  Libre  é 
Independiente. 

Yo,  Erico  Gustavo  de  Klint,  Capitán  de  la  Marina  Real  de  Suecia, 
Caballero  de  la  Orden  de  la  Espada,  Comandante  de  la  corbeta  Carls- 
crona, autorizado  solemnemente  por  Plenos  Poderes  expedidos  en  15  de 
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Julio  de.  1845,  por  Su  Majestad  el  Rey  de'  Suecia  y  de  Noruega,  para 
convenir  con  el  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  la 
Confederación  Argentina,  los  mejores  medios  de  extender  y  favorecer  las 
relaciones  de  amistad  y  buena  correspondencia  entre  ambas  Naciones, 
declaro:  que  Su  Majestad  Osear  I,  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  de  los 
Godos  y  de  los  Vándalos,  reconoce  como  Nación  Soberana,  Libre  é  In- 
dependiente, á  la  República  de  la  Confederación .  Argentina,  con  toda  la 
extensión  de  territorio  que  le  pertenece,  y  consiguientemente  declaro, 
que  en  los  puertos  y  territorios  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y  de 
Noruega,  el  Pabellón,  Ministros,  Autoridades,  Agentes  y  subditos  Argen- 
tinos, gozarán  en  sus  personas  y  propiedades,  de  las  inmunidades,  consi- 
deraciones y  derechos  que  conforme  á  la  ley  común  de  las  Naciones, 
dispensará  á  cualquiera  otra  Nación,  igualmente  Soberana  é  Indepen- 
diente ;  y  que  respetará  las  leyes  y  disposiciones  particulares  de  la  Rtípú- 
blica  Argentina,  como  lo  hace  el  Rey  mi  Soberano  con  las  de  cualquier 
otro  Estado.  Y  por  cuanto  Su  Majestad  ha  manifestado  su  disposición 
de  extender  y  favorecer  las  relaciones  de  amistad  y  de  buena  correspon- 
dencia con  el  Excelentísimo  Gobierno  de  la  República  tan  luego  como 
queden  expeditas  dichas  relaciones  de  amistad  por  medio  de  esta  franca 
y  explícita  declaración  y  de  sus  deseos  de  que  sea  admitido  y  reconocido 
en  esta  República  el  Cónsul  ó  Agente  Público  que  nombre  á  tan  impor- 
tantes objetos:  yo,  Erico  Gustavo  de  Klint,  prometo  con  la  misma  so- 
lemnidad, que  á  los  doce  meses  de  la  fecha  será  dirigido  por  Su  Majestad 
el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  mi  Augusto  Soberano,  á  este  Excelentí- 
simo Gobierno,  la  ratificación  hecha  por  Su  Majestad  de  esta  declaración, 
y  expreso  solemne  reconocimiento  que  por  su  Real  y  Soberana  autori- 
zación hago  de  la  Soberanía  é  Independencia  de  República  Argentina,  en 
fe  de  lo  cual,  firmo  y  sello  la  presente  en  Buenos  Aires,  á  tres  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  seis.    (L.  S.)  E.  G.  de  Klint. 

Admitida  por  Su  Excelencia  el  Señor  Ministro  la  precedente  declara- 
ción con  la  calidad  que  ella  contiene,  de  ser  .ratificada  expresamente  por 
Su  Majestad  el  Rey  ae  Suecia  y  de  Noruega,  habiendo  acordado  á  nomore 
de  su  Gobierno  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las  Provincias 
Confederadas,  las  mismas  inmunidades,  consideraciones  y  derechos  al 
Pabellón,  Autoridades,  Ministros,  Agentes  y  subditos  de  Su  Majestad  el 
Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  y  el  debido  respeto  á  las  leyes  y  disposi- 
ciones particulares  de  Su  Majestad,  del  mismo  modo  que  lo  hace  con  todos 
los  demás  Estados,  y  convenido  en  reconocer  en  su  carácter  el  Cónsul  ó 
Agente  Público  que  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega  acredite 
cerca  de  la  Confederación  Argentina;  después  de  la  ratificación  de  esta 
declaración,  dieron  fin  á  la  presente  Conferencia,  que  firmaron  en  el 
mismo  día  de  la  fecha.    Felipe  Arana.  E.  G.  de  Klint. 


Ratificación  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega 

Nos,  Osear,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Suecia  y  de  Noruega,  de 
los  Godos  y  de  los  Vándalos.  Hacemos  saber  que,  habiendo  juzgado  bueno 
y  útil  extender  y  estrechar  las  amistosas  relaciones  que  existen  entre 
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nuestros  Estados  y  la  República  de  la  Confederación  Argentina,  hemos 
querido  declarar  por  un  acto  oficial,  que  reconocemos  esta  República 
como  Nación  Independiente,  Libre  y  Soberana,  y  hemos  comisionado 

f)ara  presentar  nuestra  declaración  á  nuestro  fiel  servidor,  el  noble  Caba- 
lero  de  nuestra  Real  Orden  de  la  Espada,  Erico  Gustavo  de  Klint,  Ca- 
pitán de  nuestra  Marina  Real,  ordenándole  que  lo  haga  del  modo  más 
conveniente;  el  cual  después  de  haber  presentado  sus  credenciales  en 
Buenos  Aires,  el  3  de  Enero  del  año  de  1846,  ha  hecho,  firmado  y  se- 
llado la  siguiente  textual  declaración: 

(Aquí  la  declaración) 

A  consecuencia  de  la  textual  declaración  que  antecede,  la  hemos 
querido  ratificar,  aceptar  y  aprobar,  como  lo  aprobamos,  aceptamos  y 
ratificamos  por  el  presente  acto  del  modo  más  solemne,  comprometién- 
donos á  cumplir  fiel  y  lealmente  todas  sus  estipulaciones.  En  fe  de  lo 
cual  la  hemos  firmado  de  nuestras  propias  manos  y  hecho  sellar  con 
nuestro  Sello  Real,  en  nuestro  palacio  de  Stokolmo,  el  día  duodécimo 
del  mes  de  Junio  del  año  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  1846.  (L.  S.) 
Óscar. 

Ratificación  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 

Sea  notorio  que,  habiendo  nuestro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 
Camarista  Doctor  D.  Felipe  Arana,  concluido  y  firmado  en  nuestro 
nombre,  el  3  de  Enero  del  año  de  1846,  con  el  Capitán  de  la  Marina 
Real  de  Suecia,  Caballero  de  la  Orden  de  la  Espada,  Comandante  de  la 
corbeta  Carlscrona,  D.  Erico  Gustavo  de  Klint,  un  Protocolo  de  Con- 
ferencia, cuyo  tenor  literal  es  como  sigue : 

(Aquí  el  Protocolo) 

Nos,  Juan  Manuel  de  Rosas,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las 
Provincias  de  la  Confederación  Argentina,  hemos  aprobado,  confirmado 
y  ratificado  el  dicho  Protocolo  de  Conferencia,  como  por  el  presente  acto 
10  aprobamos,  confirmamos  y  ratificamos  en  toda  forma.  En  fe  de  lo 
cual  firmamos  de  nuestra  mano  el  presente  instrumento  de  ratificación, 
sellado  con  el  Sello  de  la  Confederación  Argentina,  y  héchole  refrendar 
por  nuestro  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  en  Buenos  Aires,  á  seis  de  Enero  del  año  de  Nuestro 
Señor  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete,  año  38  de  la  Libertad,  32  de  la 
Independencia  y  18  de  la  Confederación  Argentina.  (L.  S.)  Juan  Ma- 
nuel DE  Rosas.  Felipe  Arana. 


1868 


Tratado  con  Francia  para  la  libre  navegación  de  los  ríos 

Paraná  y  Uruguay. 

Firmado  en  San  José  de  Flores  el  lo  de  Julio  de  1853,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  Confederación  Doctores  don  Salvador  María  delGirril  y  D.  José  Benjamín  Gorostiaga 
y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Extraordinaria  y  Espe- 
cial de  Francia,  Caballero  de  Saint  Georges. 

Aprobado  por  el  Congreso  Constituyente  el  14  de  Septiembre  de  1853. 

Aprobado  por  Ley  niim.  14,  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  21  de  Septiembre  de  1854,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  Doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Ministro  de  Francia 
Chev.  A.  Le  Mojue. 


En  nombre  de  la  Santísima  Trini- 
dad.  Su  Excelencia  el  señor  Direc- 
tor Provisorio  de  la  Confederación 
Argentina  y  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  los  Franceses, 

Deseando  estrechar  los  vinculos  de 
amistad  que  tan  felizmente  existen 
entre  sus  Estados  y  Países  respec- 
tivos, y  convencidos  que  de  ningún 
modo  podrían  mejor  alcanzar  ese 
resultado,  oue  tomando  de  común 
acuerdo  todas  las  medidas  propias 
á  facilitar  y  desarrollar  las  relacio- 
nes comerciales.  Han  resuelto  fijar 
por  un  tratado^  todas  las  condicio- 
nes de  la  libre  navegación  de  los 
ríos  Paraná  y  Uruguay  y  apartar 
así  los  obstáculos  que  hasta  ahora 
han  embarazado  esta   navegación. 

Con  este  objeto  han  nombrado 
para  sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

Su  Excelencia  el  señor  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, á  los  señores  don  Salvador 
María  del  Carril,  y  don  José  Benja- 
mín Gorostiaga. 

Y  Su  Majestad  el  Emperador  de 
los  Franceses,  al  señor  Caballero  de 
Saint  Georges,  Oficial  de  la  Impe- 
rial Orden  de  la  Legión  de  Honor, 
Comendador  de  la  Imperial  Orden 


An  nom  de  la  Tres  Sainte  Trinité: 
Sa  Majesté  TEmpereur  des  Franjáis 
et  son  Excellence  Monsieur  le  Di- 
recteur  Provisoire  de  la  Confédéra- 
tion  Argentine, 

Désirant  consolider  les  liens  d'a- 
mitié  qui  existent  si  heureusement 
entre  leurs  Etats  et  Pays  respectifs, 
et  persuades  qu'ils  ne  sauraient  at- 
teindre  plus  súrement  ce  résultat 
qu'en  prenant  d'un  commun  accord 
toutes  les  mesures  propres  á  facili- 
ter  et  développer  les  relations  com- 
merciales,  ont  résolu  de  déterminer 
par  traite  les  conditions  de  la  libre 
navigation  des  riviéres  Paraná  et 
Uruguay,  et  d'écarter  ainsi  les  obs- 
tacles  qui  ont  entravé  jusqu'á  pré- 
sent  cette  navigation. 

A  cet  effet  ils  ont  nommé  pour 
leurs  Plénipotentiaires,  á  savoir: 

Sa  Majesté  TEmpereur  des  Fran- 
jáis, Monsieur  le  Chevalier  de  Saint 
Georges,  Officier  de  TOrdre  Impe- 
rial de  la  Legión  d'Honneur,  Com- 
mandeur  de  l'Ordre  Imperial  du 
Christ  du  Brésil  son  Envoyé  Ex- 
traordinaire  et  Ministre  Plénipoten- 
tiaire,  en  mission  extraordinaire  et 
spéciale  prés  la  Confédération  Ar- 
gentine. 
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del  Cristo  del  Brasil,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario, en  misión  extraordinaria 
y  especial  cerca  de  la  Confederación 
Argentina. 

Los  cuales,  después  de  haber  can- 
jeado sus  Plenos  Poderes  v  haber- 
los hallado  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos 
siguientes : 

Artículo  1°  La  Confederación  Ar- 
gentina, en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos soberanos,  permite  la  libre 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay,  en  toda  la  parte  de  su 
curso  que  le  pertenezca,  á  los  bu- 
ques mercantes  de  todas  las  Nacio- 
nes, con  sujeción  únicamente  á  las 
condiciones  que  establece  este  tra- 
tado y  á  los  reglamentos  sanciona- 
dos, ó  que  en  adelante  sancionare 
la  Autoridad  Nacional  de  la  Confe- 
deración. 

Art.  2**  Por  consiguiente,  dichos 
buques  serán  admitidos  á  permane- 
cer, cargar  y  descargar  en  los  luga- 
res y  puertos  de  la  Confederación 
Argentina,  habilitados  para  ese  ob- 
jeto. 

Art.  3°  El  Gobierno  de  la  Con- 
federación Argentina,  deseando  pro- 
porcionar toda  facilidad  á  la  nave- 
gación interior,  se  compromete  en 
mantener  balizas  y  marcas  que  se- 
ñalen los  canales.  ' 

Art.  4°  Se  establecerá  por  las  Au- 
toridades competentes  de  la  Confe- 
deración, un  sistema  uniforme  para 
la  recaudación  de  los  derechos  de 
aduana,  puerto,  fanal,  policía  y  pi- 
lotaje en  todo  el  curso  de  las  aguas 
que  pertenecen  á  la  Confederación. 

Art.  5°  Las  Altas  Partes  Contra- 
tantes reconociendo  que  la  Isla  de 
Martín  García  puede  por  su  posi- 
ción, embarazar  é  impedir  la  libre 
navegación  de  los  confluentes  del 
Río  de  la  Plata,  convienen  en  em- 
plear su  influjo  para  que  la  posesión 


Et  Son  Excellence  Monsieur  le 
Directeur  Provisoire  de  la  Confé- 
dération  Argentine,  Messieurs  D. 
Salvador  María  del  Carril  et  D.  José 
Benjamín  Gorostiaga. 

Lesquels  aprésavoir  échangé  leurs 
pleins  pouvoirs  et  les  avoir  trouvés 
en  bonne  et  due  forme,  sont  con- 
venus  des  articles  suivants. 

Arricie  i  "•  La  Confédération  Ar- 
gentine permet,  dans  Texercice  de 
ses  droits  souverains,  la  libre  navi- 
gation  des  riviéres  Paraná  et  Uru- 
guay, sur  toute  la  partie  de  leur 
cours  qui  lui  appartient,  aux  navires 
marchands  de  toutes  les  nations, 
en  se  conformant  uniquement  aux 
conditions  qu'établit  ce  traite  et 
aux  réglements  deja  decretes  ou  qui 
le  seraient  á  Tavenir  par  Tautorité 
nationale  de  la  Confédération. 

Art.  2.  En  conséquence,  les  dits 
bátiments  seront  admis  á  séjourner, 
charger  et  décharger  dans  les  lieux 
et  ports  de  la  Confédération  Argen- 
tine ouverts  á  cet  effet. 

Art.  5.  Le  Gouvernement  de  la 
Confédération  Argentine,  désirant 
procurer  toute  facilité  á  la  naviga- 
tion  intérieure,  s'engage  á  entrete- 
nir  des  marques  et  des  balises  indi- 
quant  les  passes. 

Art.  4.  Les  autorités  competen- 
tes de  la  Confédération  établiront 
un  systéme  uniforme  pour  la  per- 
ception  des  droits  de  douane,  de 
port,  de  phare,  de  pólice,  et  de  pi- 
lotage,  dans  tout  le  cours  des  eaux 
qui  appartiennent  á  la  Confédéra- 
tion. 

Art.  5.  Les  Hautes  Parties  Con- 
tractantes  reconnaissant  que  Tile  de 
Martín  García  peut,  d'aprés  sa  posi- 
tion,  entraver  et  empécher  la  libre 
navigation  des  aflíuents  du  Río  de 
la  Plata,  conviennent  d'employer 
leur  influence  pour  que  la  posses- 
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de  dicha  Isla  no  sea  retenida  ni  con- 
servada por  ningún  Estado  del  Río 
de  la  Plata  ó  de  sus  confluentes, 
que  no  hubiera  dado  su  adhesión 
al  principio  de  la  libre  navegación. 
Art.  6°  Si  sucediere  (lo  que  Dios 
no  permita)  que  la  guerra  estallase 
entre  cualquiera  de  los  Estados, 
Repúblicas  ó  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  ó  de  sus  confluentes,  la 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay,  quedará  libre  para  el  pa- 
bellón mercantil  de  todas  las  Na- 
ciones. No  habrá  excepción  á  este 
principio,  sino  en  lo  relativo  á  las 
municiones  de  guerra,  como  son 
las  armas  de  toda  clase,  la  pólvora, 
el  plomo  y  las  balas  de  cañón. 

Art.  7**  Se  reserva  expresamente 
á  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil,  y  á  los  Gobiernos  de  Bolivia, 
del  Paraguay  y  del  Estado  Oriental 
del  Uruguay,  el  poder  de  hacerse 
partes  al  presente  tratado,  en  el 
caso  de  que  fueren  dispuestos  á 
aplicar  sus  princicios  á  las  partes  de 
los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uru- 
guay, en  los  cuales  puedan  poseer 
respectivamente  derechos  fluviales. 

Art.  8°  Los  principales  objetos  en 
vista  de  los  cuales  los  ríos  Paraná 
y  Uruguay  quedan  declarados  libres 

[)ara  el  comercio  del  mundo,  siendo 
os  de  desenvolver  las  relaciones 
comerciales  de  los  países  ribereños, 
y  de  fomentar  la  inmigración,  se 
conviene  que  no  se  concederá  nin- 
gún favor  ó  inmunidad  al  pabellón 
ó  al  comercio  de  cualquier  otra  Na- 
ción que  no  se  extenderá  igual- 
mente á  los  de  Su  Majestad  el  Em- 
perador de  los  Franceses. 

Art.  9°  El  presente  tratado  será 
ratificado  por  el  Excelentísimo  se- 
ñor Director  Provisorio  de  la  Con- 
federación Argentina,  á  los  dos  días 
de  la  fecha,  debiendo  presentarlo 
para  su  aprobación  al  primer  Con- 
greso Legislativo  de  la  Confedera- 


sion  de  cette  ile  ne  soit  pas  retenue 
ou  conservée  par  aucun  Etat  du  Río 
de  la  Plata  ou  de  ses  afiluents  qui 
n'aurait  pas  adhéré  au  principe  de 
leur  libre  navigation. 

Art.  6.  S'ilarrivait(cequ'áDieu 
ne  plaise),  que  la  guerre  éclatát 
entre  quelques-uns  des  Etats,  Ré- 
publiques  ou  Provinces  du  Río  de 
la  Plata,  ou  de  ses  aflluents,  la  na- 
vigation des  riviéres  Paraná  et  Uru- 
guay n'en  demeurera  pas  moins  li- 
bre pour  le  pavillon  marchand  de 
toutes  les  Nations.  II  ne  sera  ap- 
porté  d'exception  á  ce  principe, 
qu'en  ce  qui  concerne  le  trafic  des 
munitions  de  guerre,  telles  que  les 
armes  de  toute  espéce,  la  poudre 
de  guerre,  le  plomb  et  les  boulets. 

Art.  7°  SaMajesté  TEmpereurdu 
Brésil,  et  les  Gouvernements  de  Bo- 
livie,  du  Paraguay  et  de  TEtat  O- 
riental  de  TUruguay  pourront  ac- 
ceder au  présent  traite,  pour  le  cas 
oü  ils  seraient  disposés  á  en  appli- 
qüer  les  principes  aux  parties  des 
riviéres  Paraná,  Paraguay  et  Uru- 
guay, sur  lesquels  ils  peuvent  res- 
pectivement  posséder  des  droits  flu- 
viaux. 

Art.  8.  Le  principal  objet  pour  le- 
quel  lesriviéres  Paraná  et  Uruguay 
sont  déclarées  libres  pour  le  com- 
merce  du  monde,  étant  de  dévo- 
lopper  les  rélations  mercantiles  des 
contraes  riveraines  et  de  favóriser 
Timmigration,  il  est  convenu  qu'au- 
cune  faveur  ou  immunité  quelcon- 
que  ne  será  accordée  au  pavillon  ou 
commerce  d'une  autre  nation,  sans 
qu'elle  ne  soit  également  étendue 
au  commerce  et  au  Pavillon  Fran- 
jáis. 

Art.  9.  Le  présent  traite  sera  ra- 
tifié  par  Sa  Majesté  TEmpereur  des 
Franjáis  dans  le  délai  de  quinze 
mois  á  partir  de  sa  date,  et  par  Son 
Excellence  Monsieur  le  Directeur 
Provisoire  de  la  Confédération  Ar- 
gentine  dans  celui  de  deux  jours, 
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ción,  y  por  Su  Majestad  el  Empe- 
rador de  los  Franceses,  dentro  del 
término  de  quince  meses. 

Las  ratificaciones  deberán  can- 
jearse á  los  diez  y  ocho  meses,  en  el 
lugar  de  la  residencia  del  Gobierno 
de  la  Confederación  Argentina. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  han  firmado  el 
presente  tratado  y  lo  han  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  José  de  Flores,  el 
día  diez  de  Julio  de  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  tres. 

X.S.^  Salvador  Mar! A  del  Carril. 
*L.S.^  LeChevalier  de  Saint  Georges. 

*L.S.;JOSÉ  B.  GOROSTIAGA. 


sous  la  reserve  de  le  présenter  á 
Tapprobation  du  premier  Congrés 
Législatif  de  la  Confédération  Ar- 
gentine. 

Les  ratifications  devront  étre  é- 
changées  au  siége  du  Gouvernement 
de  la  Confédération  Argentine,  dans 
le  délái  de  dix-huit  mois. 

En  foi  de  quoi,  les  Plénipoten- 
tiaires  respectits  ont  signé  le  présent 
traite  et  Vont  scellé  du  sceau  de 
leurs  armes. 

Fait  á  San  José  de  Flores,  le  dix 
Juillet,  mil  huit  cent  cinquante 
trois. 

(L,  S.)  Le  Chevalier  de  Saint  Georges. 
L.S.^  Salvador  María  del  Carril. 

L.S.;j0SÉ  B.  GOROSTIAGA. 


\ 


Acta  de  Canje  de  las  ratificaciones. 

El  jueves  veinte  y  uno  del  mes  de  Setiembre  del  año  mil  ochocien- 
tos cincuenta  y  cuatro.  Su  Excelencia  el  señor  General  Urquiza,  Presiden- 
te de  la  Confederación  Argentina,  en  presencia  de  sus  Ministros,  recibió  en 
audiencia  solemnie  al  señor  Ministro  de  Francia,  á  efecto  de  proceder  al 
canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  concluido  el  lo  de  Julio  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  tres  entre  la  Confederación  Argentina  y  la 
Francia,  acerca  de  la  libre  navegación  de  los  ríos  de  la  República,  y  pre- 
sentados los  instrumentos  originales  de  las  dichas  ratificaciones  fueron 
canjeados  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  D.  Juan  María  Gutiérrez,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  dicha  Confederación,  y  el  caballero 
Augusto  Le  Moyne,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses,  han  firmado  el  presente 
proceso  verbal  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos  particulares. 

Fecho  por  duplicado  en  la  Ciudad  del  Paraná,  Capital  interina  de  la 
Confederación  Argentina,  en  el  día,  mes  y  año  arriba  indicados.  (L.  S.) 
Juan  María  Gutiérrez.    (L.  S.)  Chev.  A.  Le  Moyxe. 
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Tratado  con  la  Gran  Bretaña  para  la  libre  navegación  de  los  ríos 

Paraná  y  Uruguay. 

Firmado  en  San  José  de  Flores  el  lo  de  Julio  de  1853,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  G)nfederación  Dres.  D.  Salvador  María  del  Carril  v  D.  José  Benjamín  Gorostiaga  y  el 
Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica,  dballero  Carlos  Hotham,  acreditado  en  Misión 
Especial. 

Aprobado  por  el  Congreso  Constituyente  el  14  de  Septiembre  de  1S53. 

Aprobado  por  ley  número  Í4,  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  1 1  de  Marzo  de  1854,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte^ 
riores  de  la  Confederación  Dr.  D.  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  Sir  Roberto  Gore. 


El  Excelentísmo  Señor  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina y  Su  Majestad  la  Reina  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  ¿Ir- 
landa, deseando  estrechar  los  víncu- 
los de  amistad  que  tan  felizmente 
existen  entre  sus  Estados  y  países 
respectivos,  y  convencidos  que  de 
ningún  modo  podrían  mejor  alcan- 
zar ese  resultado  que  tomando  de 
común  acuerdo  todas  las  medidas 
propias  á  facilitar  y  desarrollar  las 
relaciones  comerciales,  han  resuelto 
fijar  por  un  Tratado  las  condiciones 
de  la  libre  navegación  de  los  ríos 
Paraná  y  Uruguay,  y  apartar  así  los 
obstáculos  que  hasta  ahora  han  em- 
barazado esta  navegación. 

Con  ese  objeto  han  nombrado 
por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Excelentísimo  Señor  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, á  los  Sres.  Dr.  D.  Salva- 
dor María  del  Carril  y  Dr.  D.  José 
Benjamín  Gorostiaga; 

Y  Su  Majestad  la  Reina  del  Rei- 
no Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa, á  Sir  Charles  Hotham,  Ca- 
ballero Comendador  de  la  muy  ho- 


Her  Majesty  the  Queen  of  the 
United  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland  and  His  Excellency  the 
Provisional  Director  of  the  Argen- 
tine  Confederation,  being  desirous 
of  strengthening  the  bonds  of 
friendship  which  so  happily  subsist 
between  their  respective  States  and 
Countries,  and  convinced  that  the 
surest  means  of  arriving  at  this 
result  is  to  take  in  concert  all  the 
measures  requisite  for  facilitating 
and  developing  commercial  rela- 
tions,  have  resolved  to  determine 
by  Treaty  the  conditions  of  the 
free  navigation  of  the  rivers  Para- 
ná and  Uruguay,  and  thus  to  re- 
move  the  obstacles  which  have 
hitherto  impeded  this  navigation. 

With  this  object  they  have  na- 
med  as  their  Plenipotentiaries,  that 
is  to  sav  : 

Her  Majesty  the  Queen  of  the 
United  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland,  Sir  Charles  Hotham, 
Knight  Commander  of  the  Most 
Honorable  Order  of  the  Bath,  a 
Captain  in  Her  Majesty 's  Navy, 
and  one  of  Her  Aiaes  de  Camp, 
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norable  Orden  del  Baño,  Capitán 
de  Marina  de  Su  Majestad,  y  uno 
de  sus  edecanes,  acreditado  en  Mi- 
sión Especial  cerca  de  la  Confede- 
ración Argentina. 

Quienes  después  de  haberse  co- 
municado sus  Plenos  Poderes,  y 
halládolos  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  I**  La  Confederación  Ar- 
gentina en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos soberanos,  permite  la  libre 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay  en  toda  la  parte  de  su  cur- 
so que  le  pertenezca,  á  los  buques 
mercantes  de  todas  las  naciones,  con 
sujeción  únicamente  á  las  condicio- 
nes que  establece  este  Tratado,  y  á 
los  reglamentos  sancionados  ó  que 
en  adelante  sancionare  la  autoridad 
nacional  de  la  Confederación. 

Art.  2°  Por  consiguiente,  dichos 
buques  serán  admitidos  á  permane- 
cer, cargar  y  descargar  en  los  luga- 
res y  puertos  de  la  Confederación 
Argentina,  habilitados  para  ese  ob- 
jeto. 

Art.  3**  El  Gobierno  de  la  Con- 
federación Argentina  deseando  pro- 
porcionar toda  facilidad  á  la  nave- 
gación interior,  se  compromete  á 
mantener  balizas  y  marcas  que  ser 
ñalen  los  canales. 

Art.  4**  Se  establecerá  por  las 
autoridades  competentes  de  la  Con- 
federación un  sistema  uniforme, 
para  la  recaudación  de  los  derechos 
de  aduana,  puerto,  fanal,  policía  y 
pilotaje,  en  todo  el  curso  de  las 
aguas  que  pertenecen  á  la  Confede- 
ración. 

Art.  5°  Las  Altas  Partes  Contra- 
tantes reconociendo  que  la  isla  de 
Martín  García,  puede,  por  su  posi- 
ción, embarazar  é  impedir  la  libre 
navegación  de  los  confluentes  del 
Río  de  la  Plata,  conviene  en  em- 
plear su  influjo  para  que  la  pose- 


accredited  on  a  Special  Mission  to 
the  Argentine  Confederation; 

And  His  Excellency  the  Provi- 
sional Director  of  the  Argentine 
Confederation,  Doctor  D.  Salvador 
María  del  Carril  and  Doctor  D.  José 
Benjamín  Gorostiaga. 

Who,  after  having  comunicated 
to  each  other  their  FuU  Powers, 
found  in  good  and  due  form,  have 
agreed  upon  the  foUowing  Articles: 

Article  I .  The  Argentine  Confe- 
deration, in  the  exercise  of  her 
sovereing  rights,  concedes  the  free 
navigation  of  the  rivers  Paraná  and 
Uruguay,  wherever  they  may  be- 
long  to  her,  to  the  merchant  vessels 
of  all  Nations,  subject  only  to  the 
conditions  which  this  Treaty  esta- 
blishes,  and  to  the  regulations  sanc- 
tióned  or  which  may  hereafter  be 
sanctioned  by  the  National  Autho- 
rity  of  the  Confederation. 

Art.  2.  Consequently  the  said 
vessels  shall  be  admitted  to  remain, 
load  and  unload  in  the  places  and 
ports  of  the  Argentine  Confedera- 
tion which  are  open  for  that  pur- 
pose. 

Art.  3.  The  Government  of  the 
Argentine  Confederation,  being 
desirous  to  provide  every  facility 
for  interior  navigation,  agrees  to 
maintain  beacons  and  marks,  poin- 
ting  out  the  Channels. 

Art.  4.  A  uniform  system  shall 
be  established  by  the  competent 
authorities  of  the  Confederation  for 
the  collection  of  the  Custom  House 
dutiés,  harbour,  light,  pólice  and 
pilotagedues,  along  the  wholecourse 
of  the  waters  which  belong  to  the 
Confederation. 

Art.  5.  The  High  Contracting 
Parties,  considering  that  the  Island 
of  Martin  García  may,  from  its  po- 
sition,  embarrass  and  impede  the 
free  navigation  of  the  confluents  of 
the  River  Píate,  agree  to  use  their 
influence  to  prevent  the  possession 
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sión  de  dicha  isla  no  sea  retenida 
ni  conservada  por  ningún  Estado 
del  Río  de  la  Plata  ó  de  sus  con- 
fluentes, que  no  hubiera  dado  su 
adhesión  al  principio  de  su  libre 
navegación. 

Art.  6°  Si  sucediere  (lo  que  Dios 
no  permita)  que  la  guerra  estallase 
entre  cualesquiera  de  los  Estados, 
Repúblicas  ó  Provincias  del  Río  de 
la  Plata  ó  de  sus  confluentes,  la 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay  quedará  libre  para  el  pa- 
bellón mercantil  de  todas  las  nacio- 
nes. No  habrá  excepción  á  este 
principio,  sino  en  lo  relativo  á  las 
municiones  de  guerra,  como  son  las 
armas  de  toda  clase,  la  pólvora,  el 
plomo,  y  las  balas  de  cañón. 

Art.  7°  Se  reserva  expresamente 
á  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  v  á  los  Gobiernos  de  Bolivia, 
del  Paraguay  y  del  Estado  Oriental 
del  Uruguay,  el  poder  hacerse  par- 
tes al  presente  Tratado,  en  el  caso 
de  que  fueren  dispuestos  á  aplicar 
sus  principios  á  las  partes  de  los  ríos 
Paraná,  Uruguay  y  Paraguay,  en 
las  cuales  puedan  poseer  respectiva- 
mente derechos  fluviales. 

Art.  8°  Los  principales  objetos 
en  vista  de  los  cuales  los  ríos  Para- 
ná y  Uruguay  quedan  declarados 
libres  para  el  comercio  del  mundo, 
siendo  los  de  desenvolver  las  rela- 
ciones comerciales  de  los  países  ri- 
bereños y  de  fomentar  lá  inmigra- 
ción, se  conviene  que  no  se  concederá 
ningún  favor  ó  inmunidad  al  pabe- 
llón ó  al  comercio  de  cualquiera 
otra  nación  que  no  se  extenderá 
igualmente  á  los  de  Su  Majestad 
Británica. 

Art.  9**  El  presente  Tratado  será 
ratificado  por  el  Excelentísimo  Señor 
Director  Provisorio  de  la  Confede- 
ración Argentina,  á  los  dos  días  de 
la  fecha,  debiendo  presentarlo  para 
su  aprobación  al  primer  Congreso 
Legisbtivo  de  la  Confederación,  y 


of  the  said  Island  ffom  being  retai- 
ned  or  held  by  any  State  of  the 
River  Píate  or  its  confluents,  which. 
shall  not  have  given  its  adhesión 
to  the  principie  of  their  free  navi- 
gation. 

Art.  6.  If  it  should  happen 
(which  God  forbid),  that  war  should 
break  out  between  any  of  the  Sta- 
tes, Republics  or  Provinces  of  the 
River  Píate  or  its  confluents,  the. 
navigation  of  the  rivers  Paraná  and 
Uruguay  shall  remain  free  to  the 
me.rchant  flag  of  all  nations,  excep- 
ting  in  what  may  relate  to  muni- 
tions  of  war,  such  as  arms  of  all- 
kinds,  gunpowder,  leadandcannon, 
balls. 

Art.  7.  Power  is  expressly  re- 
served  to  His  Majesty  the  Emperor 
of  Brazil  and  the  Governments  of 
Bolivia,  Paraguay,  and  the  Orien- 
tal State  of  Uruguay  to  become 
parties  to.  the  presen t  Treaty,  in 
case  they  should  be  disposed  to 
apply  its  principies  to  the  parts  of 
the  rivers  Paraná,  Paraguay  and 
Uruguay,  over  which  they  may 
respectively  possess  fluvial  rights.  * 

Art.  8.  The  principal  objects  for' 
which  the  rivers  Paranaand  Uruguay 
are  declared  free  to  the  commerce 
of  the  world,  being  to  extend  the. 
mercántile  relations  of  the  countries 
which  border  them,  aild  to  pror 
mote  inmigration,  it  is  hereby 
agreed  that  no  favour  ór  immunity 
shall  be  granted  to  the  flag  or  trade 
of  any  other  nation,  which  shall 
not  equally  extend  to  those  of  Her 
Britannic  Majesty. 

Art.  9.  The  present  Treaty  shall 
be  ratified  by  Her  Majesty  the 
Queen  of  the  United  Kingdom  of 
Great  Britain  and  Ireland  within 
six  months  from  its  date,  and 
within  two  days  by  His  Excellency 
the  Provisional  Director  of  the  Ar- 
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por  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino 
Unido  déla  Gran  Bretaña é Irlanda, 
á  los  seis  meses. 

Las  ratificaciones  deberán  can- 
jearse á  los  diez  y  ocho  meses  en  el 
lugar  de  la  residencia  del  Gobierno 
de  la  República  Argentina. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  lo  han  firmado 
y  sellado  con  el  sello  de  sus  armas. 

Hecho  en  San  José  de  Flores,  el 
día  diez  de  Julio  del  año  de  Nues- 
tro Señor  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres. 

(L.  S.)  Salvador  MarIa  del  Carril. 
.(L.  S. )  Charles  HoTHAM. 
..( L.  S. )  José  B.  Gorostiaga. 


gentine  Confederation,  who  shall 
present  it  to  the  first  Legislative 
Congress  of  the  Confederation  for 
their  approbation. 

The  ratifications  shall  be  exchan- 
ged  within  eighteen  months,  at  the 
place  of  residence  of  the  Govern- 
ment of  the  Argentine  Confedera- 
tion. 

In  witness  whereof  the  respecti- 
ve Plenipotentiaries  havesigned  the 
same,  and  have  aflíixed  thereto  the 
seáis  of  their  arms. 

Done  at  San  José  de  Flores,  on 
the  tenth  day  of  July  in  the  year 
of  Our  Lord  one  Thousand  eight 
Hundred  and  Fifty  three. 

(L.  S. )  Charles  Hotham. 

(L.  S.)  Salvador  María  del  Carril. 

(L.  S.)  José  Benjamín  Gorostiaga. 


Acta  de  canje  de  las  ratificaciones. 

Los  infrascritos,  habiéndose  reunido  con  el  objeto  de  canjear  las 
ratificaciones  de  un  Tratado  entre  la  Confederación  Argentina  y  su  Ma- 
jestad la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  para  la 
libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  concluido  y  firmado  en 
San  José  de  Flores,  el  lo  de  julio  de  1853,  y  habiendo  sido  compara- 
das con  atención,  las  respectivas  ratificaciones  de  dicho  Tratado  y  encon- 
tradas estar  exactamente  conformes  una  con  la  otra,  el  dicho  canje  ha 
tenido  lugar  este  día  en  la  forma  usada. 

En  testimonio  de  lo  cual  han  firmado  el  presente  certificado  de  can- 
je, y  lo  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  del  Paraná,  capital  interina  de  la  Confederación 
Argentina,  el  undécimo  dia  del  mes  de  Marzo  del  año  del  Señor  de  mil 
^.ochocientos  cincuenta  y  cuatro. 

Firmado:  (L.  S.)  Juan  M.  Gutiérrez.     (L.  S.)  Roberto  Gore. 


1853 


Tratado  con  los  Estados  Unidos  de  América  para  la  libre  navegación 

de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 


Firmado  en  San  José  de  Flores  el  lo  de  Julio  de  1853,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  Confederación,  doctores  don  Salvador  María  del  Girril  y  don  José  Benjamín  Goros- 
tiaga,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  en 
el  Brasil,  don  Roberto  C.  Schenck  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en 
la  Confederación  Argentina,  don  Juan  S.  Pendleton. 

Aprobado  por  el  Congreso  Constituyente  el  14  de  Septiembre  de  1853. 

Aprobado  por  ley  número  14  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Ministro  Residente 
de  los  Estados  Unidos  don  J.  A.  Peden. 


El  Excmo.  señor  Director  Provi- 
sorio de  la  Confederación  Argentina 
y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, deseando  estrechar  los  víncu- 
los de  amistad  que  tan  felizmente 
existen  entre  sus  Estados  y  países 
respectivos,  y  convencidos  que  de 
ningún  modo  podrían  mejor  alcan- 
zar ese  resultado,  que  tomando  de 
común  acuerdo  todas  las  medidas 
propias  á  facilitar  y  desarrollar  las 
relaciones  comerciales,  han  resuelto 
ñjar  por  un  tratado  las  condicio- 
nes de  la  libre  navegación  de  los 
ríos  Paraná  y  Uruguay,  y  apartar 
así  los  obstáculos  que  hasta  ahora 
han  embarazado  esta  navegación. 
Con  ese  objeto  han  nombrado  á 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 


El  Excelentísimo  señor  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, á  los  Sres.  Dr.  D.  Sal- 
vador María  del  Carril  y  el  Doctor 
D.  José  Benjamín  Gorostiaga. 

Y  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  á  Robert  C.  Schenck,  En- 
viado   Extraordinario   v    Ministro 


The  President  of  the  United  Sta- 
tes and  His  Excellency  the  Provi- 
sional Director  of  the  Argentine 
Confedera tion,  being  desirous  of 
strengthening  the  bonds  of  friend- 
ship  which  so  happily  subsist  be- 
tween  their  respective  States  and 
Countries,  and  convinced  that  the 
surest  means  of  arriving  at  this  re- 
sult  is  to  take  in  concert  all  the 
measures  requisite  for  facilitating 
and  developing  commercial  rela- 
tions,  have  resolved  to  determine 
by  treaty  the  conditions  of  the 
free  navigation  of  the  rivers  Para- 
ná and  Uruguay,  and  thus  to  re- 
move  the  obstacles  which  have 
hitherto  impeded  this  navigation. 

With  this  object  they  have  na- 
med  as  their  Plenipotentiaries,  that 
is  to  say : 

The  President  of  the  Uniíed 
States,  Robert  C.  Schenck,  Envoy 
Extraordinary  and  Minister  Pleni- 
potentiary  of  the  United  States  to 
Brazil,  and  John  S.  Pendleton, 
Chargé  d'Aífaires  of  the  United 
States  to  the  Argentine  Confede- 
ration; 
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Plenipotenciario  de  los  Estados  Uni- 
dos al  Brasil,  y  á  John  S.  Pend- 
leton,  Encargado  de  Negocios  de 
los  Estados  Unidos  en  la  Confede- 
ración Argentina. 

Quienes  después  de  haberse  co- 
municado sus  Plenos  Poderes,  y 
halládolos  en  buena  y  debida  for- 
ma, han  convenido  en  los  artículos 
siguientes: 

Artículo  I  o  La  Confederación  Ar- 
gentina en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos soberanos,  permite  la  libre 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay,  en  toda  la  parte  de  su 
curso  que  le  pertenezca,  á  los  bu- 
ques mercantes  de  todas  las  nacio- 
nes ;  con  sujeción  únicamente  á  las 
condiciones  que  establece  este  tra- 
tado, y  á  los  reglamentos  sancio- 
nados ó  que  en  adelante  sancionare 
la  Autoridad  Nacional  de  la  Con- 
federación. 

Art.  2^  Por  consiguiente,  di- 
chos buques  serán  admitidos  á  per- 
manecer, cargar  y  descargar  en  los 
lugares  y  puertos  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  habilitados  para  ese 
objeto. 

Art.  3®  El  Gobierno  de  la  Con- 
federación Argentina,  deseando  pro- 
porcionar toda  facilidad  á  la  nave- 
gación interior,  se  compromete  á 
mantener  balizas  y  marcas  que  se- 
ñalen los  canales. 

Art.  4<*  Se  establecerá  por  las 
autoridades  competentes  de  la  Con- 
federación, un  sistema  uniforme 
para  la  recaudación  de  los  derechos 
de  aduana,  puerto,  fanal,  policía  y 
pilotaje,  en  todo  el  curso  de  las 
aguas  que  pertenecen  á  la  Confe- 
deración. 

Art.  5®  Las  Altas  Partes  Con- 
tratantes, reconociendo  que  la  isla 
de  Martín  García, .  puede  por  su 
posición,  embarazar  é  impedir  la 
libre  navegación  de  los  confluentes 
del  Río  de  la  Plata,  convienen  en 
emplear  su  influjo  para  que  la  po- 


And  His  Excellency  the  Provi- 
sional Director  of  tííe  Argentine 
Confederation,  Doctor  D.  Salva- 
dor María  del  Carril  and  Doctor 
D.  José  Benjamín  Gorostiaga. 

Who,  after  having  comunicated 
to  each  other  their  fuU  powers, 
found  in  good  and  due  form,  have 
agreed  upon  the  foUowing  articles : 

Arricie  i.  The  Argentine  Con- 
federation, in  the  exercise  of  her 
sovereing  rights,  concedes  the  free 
navigation  of  the  rivers  Paraná  and 
Uruguay,  wherever  the  may  belong 
to  her,  to  the  merchant  vessels  of 
all  Nations,  subject  only  to  the  con- 
ditions  which  this  treatyestablishes, 
and  to  the  regulations  sanctioned 
or  which  may  hereafter  be  sanc- 
tioned by  the  National  Authority 
of  the  Confederation. 

Art.  2.  Consequen tly,  the  said 
vessels  shall  beadmittedto  remain, 
load  and  unload  in  the  places  and 
ports  of  the  Argentine  Confedera- 
tion which  are  open  for  that  pur- 
pose. 

Art.  3.  The  Government  of 
the  Argentine  Confederation,  being  . 
desirous  to  provide  every  facility 
for  interior  navigation,  agrees  to 
maintain  beacons  and  marks  for 
pointing  oüt  the  channels. 

Art.  4.  A  uniform  system  shall  . 
be  established  by  the  competent 
authorities  of  the  Confederation  for 
th<2  coUection  of  the  Custom  House 
duties,  harbour,  lights,  pólice  and 
pilotage  dues,  alongthe  whole  cour- 
se  of  the  waters  w^hich  belong  to 
the  Confederation. 

Art.  5.  The  High  Contracting 
Parties,  considering  that  the  island 
of  Martin  García  may,  from  its 
position,  embarrass  and  impede  the 
free  navigation  of  the  confluents  óf 
the  River  Píate,  agree  to  use  their 
influence  to  prevent  the  possession 
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sesión  de  dicha  Isla  no  sea  retenida 
ni  conservada  por  ningún  Estado 
del  Río  de  la  Plata  ó  de  sus  con- 
fluentes, Que  no  hubiera  dado  su 
adhesión  al  principio  de  su  libre  na- 
vegación. 

Art.  6*  Si  sucediere  (lo  que  Dios 
no  permita)  que  la  guerra  estallase 
entre  cualquiera  de  los  Estados, 
Repúblicas  ó  Provincias  del  Río  de 
la  Plata  ó  de  sus  confluentes,  la 
navegación  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay  quedará  libre  para  el  pa- 
bellón mercantil  de  todas  las  nacio- 
nes. No  habrá  excepción  á  este 
principio  sino  en  lo  relativo  á  las 
municiones  de  guerra,  como  son 
las  armas  de  toda  clase,  la  pólvora, 
el  plomo  y  las  balas  de  cañón. 

Art.  7*  Se  reserva  expresamen- 
te á  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  y  á  los  Gobiernos  de  Bolivia, 
del  Paraguay  y  del  Estado  Orien- 
tal del  Uruguay,  el  poder  de  ha- 
cerse partes  al  presente  Tratado, 
en  el  caso  de  que  fueren  dispuestos 
i  aplicar  sus  principios  á  las  partes 
de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y 
Uruguay,  en  las  cuales  puedan  po- 
seer respectivamente  derechos  flu- 
viales. 

Art.  8®  Los  principales  objetos, 
en  vista  de  los  cuales  los  ríos  Pa- 
raná y  Uruguay  quedan  declarados 
libres  para  el  comercio  del  mundo, 
siendo  los  de  desenvolver  las  rela- 
ciones comerciales  de  sus  países  ri- 
bereños y  de  fomentar  la  inmi- 
gración, se  conviene  que  no  se  con- 
cederá ningún  favor  ó  inmunidad 
al  pabellón  ó  al  comercio  de  cual- 
quiera otra  nación,  que  no  se  ex- 
tenderá igualmente  á  los  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Art.  9®  El  presente  Tratado  será 
ratificado  por  el  Excelentísimo  señor 
Director  Provisorio  de  la  Confede- 
ración Argentina,  á  los  dos  días  de 
la  fecha,  debiendo  presentarlo  para 
su  aprobación,  al  primer  Congreso 


of  the  said  island  from  being  re- 
tained  or  held  by  any  State  of  the 
River  Píate  or  its  confluents  which 
shall  not  have  given  its  adhesión  to 
the  principie  of  their  free  naviga- 
tion. 

Art.  6.  If  it  should  happen 
(which  Godforbid),  that  war  should 
break  out  between  any  of  the  Sta- 
tes, Republics  or  Provinces  of  the 
River  Píate  or  its  confluents,  the 
navígation  of  the  rivers  Paraná  and 
Uruguay  shall  remain  free  to  the 
merchant  flag  of  all  nations,  excep- 
ting  in  what  may  relate  to  muni- 
tions  of  war,  such  as  arms  of  all 
kinds,  gunpowder,  lead  and  cannon 
balls. 

Art.  7.  Power  is  expressly  re- 
served  to  His  Majesty  the  Emperor 
of  Brazil,  and  the  Governments  of 
Bolivia,  Paraguay  and  the  Oriental 
State  of  Uruguay,  to  become  par- 
ties  to  the  present  Treaty  in  case 
they  should  be  disposed  to  apply 
its  principies  to  the  parts  of  the 
rivers  Paraná,  Paraguay  and  Uru- 
guay over  which  they  may  respec- 
tively  possess  fluvial  rights. 

Art.  8.  The  principal  objects 
for  which  the  rivers  Paraná  and 
Uruguay  are  declared  free  to.the 
commerce  of  the  world,  being  to 
extend  the  mercantile  relations  of 
the  countries  which  border  them, 
and  to  promote  inmigration,  it  is 
hereby  agreed  that  no  favour  or 
immunity  shall  be  granted  to  the 
flag  or  trade  of  any  other  nation 
which  shall  not  equally  extend  to 
those  of  the  United  States. 

Art.  9.  The  present  Treaty 
shall  be  ratified  on  the  part  of  the 
Government  of  the  United  States 
within  fifteen  months  from  its  da- 
te, and  within  two  days  by  His 
Excellency  the  Provisional  Director 
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Legislativo  de  la  Confederación,  y 
por  parte  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  dentro  de  quince  me- 
ses. 

Las  ratificaciones  deberán  canjear- 
se á  los  diez  y  ocho  meses  en  el  lugar 
de  la  residencia  del  Gobierno  de  la 
Confederación  Argentina. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipo- 
tenciarios respectivos  han  firmado 
este  Tratado  y  le  han  puesto  sus 
sellos. 

Hecho  en  San  José  de  Flores,  el 
día  10  de  Julio  del  año  de  Nuestro 
Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y 
tres. 

(L.  S.)  Salvador  MarIa  del  Carril. 
(L.  S.)  José  Benjamín  Gorostiaga. 
(L.  S.)  Robert  C.  Schenck. 
(L.  S.)  John  S.  Pendleton. 


of  the  Argentine  Confedera tion, 
who  shall  present  it  to  the  first 
Legislative  Congress  of  the  Confe- 
deration  for  tbeir  approbation. 

The  ratifications  shall  be  exchan- 
ged  at  the  seat  of  Government  ot 
the  Argentine  Confederation  within 
the  term  of  eighteen  raonths. 

In  witness  v^hereof  the  respecti- 
ve Plenipotentiaries  have  signed 
this  Treaty,  and  affixed  thereto 
their  seáis. 

Done  at  San  José  de  Flores  on 
the  tenth  day  of  July  in  the  year 
of  Our  Lord  One  thousand  eight 
hundred  and  fifty  three. 

(L.  S.)  Robert  C.  Schenck. 

(L.  S.)  John  S.  Pendleton. 

(L.  S.)  Salvador  MarIa  del  Carril. 

(L.  S.)  José  Benjamín  Gorostiaga. 


Acta  de  canje  de  las  ratificaciones. 

El  miércoles,  día  veinte  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro.  Su  Excelencia  el  General  Urquiza,  Presidente  de  la  Con- 
federación Argentina,  en  presencia  de  sus  Ministros  recibió  en  audiencia 
solemne  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de  proceder  al 
canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  concluido  el  diez  de  Julio  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  tres,  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Confedera- 
ción Argentina,  con  relación  i  la  libre  navegación  de  los  ríos  de  la  Re- 
pública. Los  instrumentos  originales  habiendo  sido  debidamente  presen- 
tados, fueron  inmediatamente  canjeados. 

En  virtud  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  James  A.  Peden,  Ministro 
Residente  de  los  Estados  Unidos  en  América,  y  Juan  María  Gutiérrez, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  dicha  Confederación,  han  firma- 
do el  presente  certificado  de  canje  y  selládolo  con  sus  respectivos  sellos. 

Fe^ho  por  duplicado  en  la  Ciudad  del  Paraná,  capital  actual  de  la 
Confederación  Argentina,  en  el  día,  mes  y  año  arriba  mencionados. 
(L.  S.)  James  A.  Peden.     (L.  S.)  Juan  María  Gutiérrez. 

Aprobación  del  Congreso  Constituyente 

El  Congreso  General  Constituyente  de  la  Confederación  Argentina. 
Sala  de  Sesiones,  Santa  Fe,  Septiembre  14  de  1853.  Vistos  y  examina- 
dos los  tres  Tratados  sobre  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uru- 
guay, celebrados  en  San  José  de  Flores,  el  día  10  de  Julio  del  corriente 
año  entre  el  Director  Provisorio  de  la  Confederación  Argentina  y  Su 
Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Su  Ma- 
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jestad  el  Emperador  de  los  Franceses  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  declara:  i°  Que 
ellos  no  importan  más  que  la  aplicación  práctica  y  garantía  para  su  per- 
petuidad de  la  libre  navegación  de  los  ríos  interiores  de  la  Confederación, 
otorgada  á  todas  las  banderas  del  mundo,  erigida  en  principio  de  derecho 
público  Argentino  por  el  artículo  26,  parte  i*  de  la  Constitución  de  la 
Kepública.  2^  Que  la  libertad  de  los  ríos  interiores  al  comercio  del 
mundo  así  garantido,  es  el  más  poderoso  elemento  de  vida,  de  prospe- 
ridad, y  de  verdadera  y  práctica  constitucionalidad  de  la  Confederación 
Argentina,  que  el  presente  Congreso  debe  por  su  misión  promover  y 
asegurar  eficazmente.    En  su  consecuencia: 

Ha  acordado  y  decreta: 

Artículo  1°  Apruébase  la  conducta  del  Director  Provisorio  de  la  Con- 
federación Argentina,  en  la  celebración  y  ratificación  de  los  tres  Tratados 
concluidos  el  10  de  Julio  del  presente  año  en  San  José  de  Flores  con  Su 
Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  de  los  Franceses  y  el  Presidente  de  los  Estados  Uni- 
dos, por  meaio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios. 

Art.  2°  Desde  esta  fecha  y  hasta  que  pueda  tener  efecto  la  aprobación 
estipulada  en  el  artículo  9°  de  dicho  Tratado,  la  Confederación  Argen- 
tina queda  obligada  de  un  modo  perfecto,  al  cumplimiento  de  ellos  para 
con  las  otras  tres  Potencias  signatarias. 

Art.  3**  La  presente  sanción  será  subscripta  individualmente  por  el 
Presidente  y  Diputados  del  Congreso  en  el  Gran  Libro  de  Acuerdos  y 
Resoluciones. 

Art.  4»  Comuniqúese  al  Director  Provisorio  de  la  Confederación 
Argentina.  Santiago  DERauí.  José  María  Zuviría,  Secretario.  Saturnino 
M.  Laspiur,  Secretario. 


Ley  número  14  aprobando  las  estipulaciones 

De  los  tres  Tratados  sobre  la  libre  navegación  del  Paraná  y  Uruguay,  celebrados  con 
Su  Majestad  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Su  Majestad  el  Emperador  de  Fran- 
cia y  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®  Apruébanse  las  estipulaciones  contenidas  en  los  tres  Tra- 
tados sobre  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  celebrados 
por  el  Director  Provisorio  de  la  Confederación  el  10  de  Julio  de  1853, 
con  Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
Su  Majestad  el  Emperador  de  los  Franceses  y  el  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios. 

Art.  2^  En  consecuencia,  la  Confederación  se  reconoce  obligada  para 
lo  futuro  al  cumplimiento  de  dichos  Tratados,  como  lo  ha  estado  hasta 
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el  presente  en  virtud  de  la  sanción  expedida  por  el  Soberano  Congreso 
General  Constituyente,  en  catorce  de  Septiembre  del  año  próximo  pasado. 
Art.  3*^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  Sesiones  del  Senado  en  el  Paraná,  Capital  provisoria  de  la 
Confederación  Argentina  á  primero  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cuatro.  Salvador  María  del  Carril.  Carlos  M,  Saravia, 
Secretario. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.    Paraná,  Diciembre  2  de  1854.  | 

Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese,  publíquese 
y  dése  al  Registro  Nacional.    Urquiza.    Juan  María  Gutierre:;^, 
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Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  con  los 

Estados  Unidos  de  América. 


Firmado  en  San  José  de  Flores  el  27  de  Julio  de  1853,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  Confederación  Doctores  don  Salvador  María  del  Carril  y  don  José  Benjamín  (joros- 
tiaga  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de 
América  en  el  Brasil  don  Roberto  C.  Schenck  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  Confederación  Argentina  don  J.  S.  Pendleton. 

Aprobado  por  ley  nüm.  17,  de  5  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  y  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  don  J.  A.  Peden. 


Hallándose  establecidas  hace  tiem- 
po relaciones  comerciales  entre  la 
Confederación  Argentina  y  los  Es- 
tados Unidos,  ha  parecido  conve- 
niente, asi  para  la  seguridad  y  fo- 
mento de  aquella  correspondencia 
comercial,  como  para  mantener  la 
buena  inteligencia  entre  ambos  Go- 
biernos, que  las  relaciones  que  ahora 
existen  entre  ellos,  sean  regular- 
mente conocidas  y  confirmadas  por 
un  Tratado  de  Amistad,  Comercio 
y  Navegación^  Con  este  objeto  han 
nombrado  sus  respectivos  Plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

El  Excelentísimo  señor  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, al  Doctor  don  Salvador 
María  del  Carril  y  al  Doctor  don 
José  B.  Gorostiaga :  y  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  á  Robert  C. 
Schenck,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  délos  Es- 
tados Unidos  en  la  Corte  del  Bra- 
sil, y  á  Juan  S.  Pendleton,  Encar- 
gado de  Negocios  de  los  Estados 
Unidos  cerca  de  la  Confederación 
Argentina. 

Quienes  después  de  haberse  co- 
municado  sus    respectivos   Plenos 


Commercial  intercourse  having 
been  for  some  time  established  be- 
tween  the  United  States  and  the 
Argentine  Confederation,  it  seems 
good  for  the  security  as  well  as  the 
encouragement  of  such  commercial 
intercourse  and  for  the  maintenance 
of  good  understanding  between  the 
two  governments,  that  the  rela- 
tions  now  subsisting  between  them 
should  be  regularly  acknowledged 
and  confirmed  by  the  signing  of  a 
Treaty  of  Friendship,  Commerce 
and  Navigation.  For  this  purpose 
they  have  nominated  their  respec- 
tive Plenipotentiaries,  that  is  to  say : 

The  Presiden t  of  the  United  Sta- 
tes, Robert  C.  Schenck,  Envoy  Ex- 
traordinary  and  Minister  Plenipo- 
tentiary  of  the  United  States  to 
Brazil,  and  John  S.  Pendleton, 
Chargé  d'Affaires  of  the  United  Sta- 
tes to  the  Argentine  Confederation; 
and  his  Excellency  the  Provisional 
Director  of  the  Argentine  Confe- 
deration, doctor  D.  Salvador  María 
del  Carril  and  doctor  D.  José  Ben- 
jamín Gorostiaga; 

Who,  after  having  communicated 
to  each  other  their  FuU   Powers, 
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Poderes,  hallados  en  buena  y  debi- 
da forma  han  convenido  en  ios  ar- 
tículos siguientes : 

Artículo  I**.  Habrá  amistad  perpe- 
tua entre  la  Confederación  Argen- 
tina y  sus  ciudadanos  por  una  parte, 
y  los  Estados  Unidos  y  sus  ciuda- 
danos por  la  otra  parte. 

Art.  2°.  Habrá  una  libertad  recí- 
proca de  comercio  en  todos  los 
territorios  de  la  Confederación  Ar- 

f ¡entina  y  todos  los  territorios  de 
os  Estados  Unidos.  Los  ciudadanos 
de  ambos  países  podrán  libremente 
y  con  toda  seguridad  ir  con  sus 
buques  y  cargas  á  todos  aquellos 
parajes,  puertos  y  ríos  en  sus  res- 

f)ectivos  territorios,  á  donde  sea  ó 
iiere  permitido  llegar  á  los  buques 
ó  cargas  de  cualquiera  otra  Nación 
ó  Estado ;  podrán  entrar,  permane- 
cer y  residir  en  cualquiera  parte  de 
los  dichos  territorios  respectivamen- 
te; podrán  alquilar  y  ocupar  casas 
y  almacenes  para  su  residencia  y 
comercio ;  podrán  negociar  en  toda 
clase  de  productos,  manufacturas  y 
mercancías  de  comercio  legal,  y  go- 
zarán en  todas  sus  ocupaciones  de 
la  más  completa  protección  y  segu- 
ridad; sujetos  á  las  leyes  generales 
y  costumbres  de  las  dos  naciones 
respectivas.  Los  buques  de  guerra 
de  ambas  naciones,  buques  correos 
y  paquetes  podrán  asimismo  llegar 
libremente  y  con  toda  seguridad,  á 
todos  los  puertos  respectivos,  ríos 
y  puntos  á  donde  entren  ó  les  sea 
permitido  entrar  á  los  buques  de 
guerra  ó  paquetes  de  cualquiera  otra 
Nación ;  podrán  entrar,  anclar,  per- 
manecer y  repararse,  sujetos  siem- 
pre á  las  leyes  y  costumbres  de  las 
dos  naciones  respectivas. 


Art.  3°.  Las  dos  Altas  Partes  Con- 
tratantes convienen  que  cualquier 
favor,  exención,  privilegio  ó  inmu- 
nidad, que  una  de  ellas  haya  con- 


found  in  good  and  due  form,  have 
agreed  upon  the  foUowing  articles : 

Article  I.  There  shall  be  per- 
petual amity  between  the  United 
States  and  their  citizens  on  one  part, 
and  the  ArgentiüCv.  Confederation 
and  its  citizens  on  otb^  part. 

Art .  2 .  There  shall  a¿  between 
all  the   territories   of  theV  United 


the 


o- 


:ively 


States  and  all  the  territories 
Argentine  Confederation  a  reci 
cal  freedom  of  Commerce. 
citizens  of  the  coun  tries  respecti 
shall  have  liberty,  freely  and  secu- 
rely,  to  come  with  their  ships  and 
cargoes  to  all  places,  ports  and  ri- 
vers,  in  the  territories  of  either,  to 
which  other  foreigners,  or  the  ships 
or  cargoes  of  any  other  foreing  na- 
tion  or  State,  are  or  may  be  per- 
mitted  to  come;  to  enter  into  the 
same,  and  to  remain  and  reside  in 
any  part  thereof,  respecti vely;  to 
hire  and  occupy  houses  and  ware- 
houses  for  the  purposes  of  their 
residence  and  commerce,  to  trade 
in  all  kinds  of  produce,  manufac- 
tures and  merchandize  of  lawful 
commerce;  and  generally  to  enjoy 
in  all  their  business  the  most  com- 
plete protection  and  security,  sub- 
ject  to  the  general  laws  and  usages 
of  the  two  countries  respecti  vely. 
In  like  manner  the  respective  ships 
of  war,  and  post  office  or  passenger 

Eackets  of  tne  two  countries  shall 
ave  liberty,  freely  and  securely, 
to  come  to  all  harbors,  rivers  and 
places  to  which  other  foreing  ships 
of  war  and  packets  are  or  may  be 
permitted  to  come;  to  enter  into 
the  same,  to  anchor  and  remain 
there  and  refit,  subject  always  to 
the  laws  and  usages  of  the  coun- 
tries respectively. 

Art.  3.  The  two  High  Con- 
tracting  Parties  agree  that  any  fa- 
vor, exemption,  privilege,  or  im- 
munity   whatever,    in    matters   of 
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cedido  ó  conceda  más  adelante  en 

[)unto  á  comercio  ó  navegación  á 
os  ciudadanos  ó  subditos  de  cual- 
quier  otro  Gobierno,  Nación  ó  Es- 
tado, será  extensivo  en  igualdad  de 
casos  y  circunstancias,  á  los  ciuda- 
danos de  la  otra  Parte  Contratante, 
gratuitamente,  si  la  concesión  en 
íavor  de  ese  otro  Gobierno,  Nación 
ó  Estado,  ha  sido  gratuita,  ó  por 
una  compensación  equivalente,  si  la 
concesión  fué  condicional. 


Art.  4**.  No  se  impondrán  ningu- 
nos otros,  ni  mayores  derechos  en 
los  territorios  de  cualquiera  de  las 
dos  Partes  Contratantes,  á  la  im- 
portación de  los  artículos  de  pro- 
ducción natural,  industrial  ó  fabril 
de  los  territorios  de  la  otra  Parte 
Contratante,  que  los  que  se  pagan 
ó  pagaren  por  iguales  artículos  de 
cualquier  otro  país  extranjero:  ni 
se  impondrá  otros  ni  más  altos  de- 
rechos en  los  territorios  de  cual- 
quiera de  las  Partes  Contratantes,  á 
la  exportación  de  cualquier  artículo 
á  los  territorios  de  la  otra,  que  los 
que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  expor- 
tación de  iguales  artículos  de  cual- 
quier otro  país  extranjero;  ni  se  im- 
pondrá prohibición  alguna  á  la  im- 
portación de  cualquiera  artículo  de 
Eroducción  natural,  industrial  ó  fa- 
ril  de  los  territorios  de  una  de  las 
Partes  Contratantes,  á  los  territorios 
ó  de  los  territorios  de  la  otra,  que  no 
se  extiendan  también  á  igualas  artícu- 
los de  cualquier  otro  país  extranjero; 
Art.  5**.  No  se  impondrán  otros 
ni  más  altos  derechos  por  tonelaje, 
farola,  puerto,  práctico,  salvamento 
en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ó 
cualesquiera  otros  gastos  locales  en 
ninguno  de  los  puertos  de  cualquie- 
ra de  las  dos  Partes  Contratantes  á 
los  buques  de  la  otra,  que  aquellos 
que  se  pagan  en  los  mismos  puertos 
por  sus  propios  buques. 


commerce  or  navigation,  which 
either  of  them  has  actually  granted, 
or  may  hereafter  grant,  to  the  citi- 
zens  or  subjects  of  any  other  Go- 
vernment, Nation  or  State,  shall 
extend,  identity  of  cases  and  cir- 
cumstances,  to  the  citizens  of  the 
other  Contracting  Party  gratuitous- 
ly,  if  the  concession  in  favor  of  that 
other  Government,  Nation  or  State 
shall  have  been  gratuitous — or,  in 
return  for  an  equivalent  compensa- 
tion,  if  the  concession  shall  have 
been  conditional. 

Art.  4.  No  higher  or  other  du- 
ties  shall  be  imposed  on  the  impor- 
tation  into  the  territories  of  either 
of  the  two  Contracting  Parties,  of 
any  article,  of  the  growth,  produce 
or  manufacture  of  the  territories  of 
the  other  Contracting  Party,  than 
are  or  shall  be  payable  on  the  like 
article  of  any  other  foreing  coun- 
try;  ñor  shall  any  other  or  higher 
duties  or  charges  be  imposed  in 
the  territories  of  either  of  the  Con- 
tracting Parties  on  the  exportation 
of  any  article  to  the  territories  of 
the  other,  than  such  as  are  or  shall 
be  payable  on  the  exportation  of 
the  like  article  to  any  other  foreing 
country;  ñor  shall  any  prohibition 
be  imposed  upon  the  importation 
or  exportation  of  any  article  of  the 
growth,  produce  or  manufacture  of 
the  territories  of  either  of  the  Con- 
tracting Parties,  to  or  from  the 
territories  of  the  other,  wich  shall 
not  equally  extend  to  the  like  arti- 
cle of  any  other  foreign  country. 

Art.  5 .  No  other  or  higher  du- 
ties or  charges  on  account  of  tonn- 
age,  light  or  harbour  dues,  pilotage, 
salvage  in  case  of  average  or  ship- 
wreck,  or  any  other  local  charges, 
shall  be  imposed,  in  the  ports  of 
either  of  the  two  Contracting  Par- 
ties, on  the  vessel  of  the  other, 
than  those  payable  in  the  same 
ports  on  its  own  vessels. 


72 


TRATADO  DE  AMISTAD,  ETC.,  CON  LOS  EE.  UU.  DE  AMÉRICA  AÑO  185  J 


Art.  6°.  Se  pagarán  los  mismos 
derechos,  y  se  concederán  los  mis- 
mos descuentos  y  premios  por  la 
importación  ó  exportación  de  cual- 
quier artículo  al  territorio  ó  del 
territorio  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, ó  al  territorio  ó  del  terri- 
torio de  los  Estados  Unidos,  ya  sea 
que  dicha  importación  ó  exporta- 
ción se  efectúe  en  buques  de  la  Con- 
federación Argentina,  ó  en  buques 
de  los  Estados  Unidos 

Art,  7*".  Las  Partes  Contratantes 
S6  convienen  en  considerar  y  tratar 
como  buques  de  la  Confederación 
Argentina  y  de  los  Estados  Unidos, 
todos  aquellos  que  hallándose  mu- 
nidos por  la  competente  autoridad, 
con  su  pasavante  en  debida  forma 
ó  patente,  puedan,  según  las  leyes 
y  reglamentos  entonces  existentes, 
ser  reconocidos  plenamente  y  baña 
fide  como  buques  nacionales  por 
aquel  país  al  que  respectivamente 
pertenezcan. 

Art.  8°.  Todos  los  comerciantes, 
comandantes  de  buques  y  demás 
ciudadanos  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, tendrán  plena  libertad  en 
todos  los  territorios  de  los  Estados 
Unidos  para  cuidar  por  sí  mismos 
de  sus  propios  negocios  ó  para  con- 
fiarlos á  la  dirección  de  quien  mejor 
le  parezca  como  corredor,  factor, 
agente  ó  intérprete,  y  no  serán  obli- 
gados á  emplear  otras  personas  para 
aquellos  objetos,  que  aquellas  em- 
pleadas por  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos,  ni  á  pagarles  otro  sa- 
lario ó  remuneración  que  aquella 
3ue,  en  iguales  casos  se  paga  por 
ichos  ciudadanos  de  dichos  Estados 
Unidos.  Y  se  concede  absoluta  li- 
bertad en  todos  los  casos,  al  com- 
prador y  vendedor,  para  tratar  y  fi- 
jar el  precio  como  mejor  les  parezca, 
de  cualquier  efecto,  género,  mer- 
cancía importado  ó  exportado  de 
los  Estados  Unidos,  con  observancia 
de  las  leyes  y  usos  establecidos  en 


Art.  6.  The  same  duties  shall 
be  paid  and  the  drawbacks  and 
bounties- allowed  upon  the  impor- 
ution  or  exportation  of  any  article 
into  or  from  the  territories  of  the 
United  States,  or,  into  or  from  the 
territories  of  the  Argentine  Confe- 
deration,  whether  such  importation 
or  exportation  be  made  in  vessels 
of  the  United  States,  or  in  vessels 
of  the  Argentine  Confederation. 

Art.  7.  The  Contracting  Par- 
ties  agree  to  consider  and  treat  as 
vessels  of  the  United  States  and  of 
the  Argentine  Confederation,  all 
those  which,  being  furnished  by 
the  competent  authority  with  a 
regular  passport  or  sea  letter,  shall 
under  the  then  existing  laws  and 
regulations  of  either  of  the  two  go- 
vernments,  be  recognized  fully  and 
bona  fide  as  national  vessels  by  that 
country  to  which  they  respectively 
belong. 

Art.  8.  All  merchants,  com- 
mander  of  ships  and  others,  citi- 
zens  of  the  United  States,  shall 
have  full  liberty,  in  all  territories 
of  the  Argentine  Confederation,  to 
manage  their  own  affairs  them- 
selves,  or,  to  commit  them  to  the 
management  of  whomsoever  they 
please,  as  broker,  factor,  agent  or 
interpreter;  ñor  shall  they  be  oblig- 
ed  to  employ  any  other  persons  in 
those  capacities,  than  those  employ- 
ed  by  citizens  of  the  Argentine 
Confederation,  ñor  to  pay  them 
any  other  salary  or  remuneration 
than  such  as  is  paid,  in  like  cases 
by  citizens  of  the  Argentine  Con- 
federation. And  absolute  freedom 
shall  be  allowed  in  all  cases  to  the 
buyer  and  seller  to  bargain  for  the 
price  of  any  goods,  wares  or  mer- 
chandize  imported  into  or  exported 
from  the  Argentine  Confederation, 
as  they  shall  see  good,  observing 
the  laws  and  established  customs 
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el  país.  Los  mismos  derechos  y 
privilegios  en  todos  respectos  se 
conceden  en  los  territorios  de  la 
Confederación  Argentina  á  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos.  Los 
ciudadanos  de  las  dos  Partes  Con- 
tratantes recibirán  y  disfrutarán  re- 
ciprocamente la  más  completa  y 
perfecta  protección  para  sus  perso- 
nas y  bienes,  y  tendrán  acceso 
franco  y  libre  á  los  tribunales  de 
justicia  en  los  respectivos  países  para 
la  prosecución  y  defensa  de  sus  jus- 
tos derechos,  y  tendrán  la  libertad 
de  emplear  en  todos  casos  los  abo- 
gados, apoderados  ó  agentes  que 
mejor  les  parezca,  y  á  este  respecto 
tendrán  los  mismos  derechos  y 
privilegios  que  los  ciudadanos  na- 
cionales. 

Art.  9"*.  En  todo  lo  relativo  á  la 
policía  de  puertos,  carga  ó  descarga 
de  buques,  seguridades  de  las  mer- 
caderías, género  y  efectos  á  la  adqui- 
sición y  disposición  de  la  propiedad, 
de  toda  clase  y  denominación,  ya 
sea  por  venta,  donación  ó  permuta, 
testamento  ó  cualquier  otro  modo 
que  sea,  como  también  á  la  admi- 
nistración de  justicia,  los  ciudada- 
nos de  las  Partes  Contratantes  go- 
zarán recíprocamente  de  los  mismos 
privilegios,  prerrogativas  y  dere- 
chos que  los  ciudadanos  nacionales; 
y  no  se  les  gravará  en  ninguno-^de 
esos  casos,  con  impuestos  ó  dere- 
chos mayores  que  aquellos  que  pa- 
gan ó  pagaren  los  ciudadanos  nacio- 
nales sujetos  siempre  á  las  leyes 
locales  y  reglamentos  de  cada  país 
respectivamente.  Si  algún  ciuda- 
dano de  cualquiera  de  las  dos  Partes 
Contratantes  falleciera  intestado  en 
alguno  de  los  territorios  de  la  otra, 
el  Cónsul  General  ó  Cónsul  de 
la  Nación,  á  la  que  pertenezca  el 
finado,  ó  sea  el  representante  de 
dicho  Cónsul  General  ó  Cónsul  en 
ausencia  de  éstos,  tendrá  el  dere- 
cho de  intervenir  en  la  posesión. 


of  the  country.  The  same  rights 
and  privileges,  in  all  respects,  shall 
be  enjoyed  in  the  territories  of  the 
United  States,  by  the  citizens  of 
the  Argentine  Confederation.  The 
citizens  of  the  two  Contracting 
Parties  shall  reciprocally  receive 
and  enjoy  full  and  perfect  protec- 
tion  for  their  persons  and  property 
and  shall  have  free  and  open  access 
to  the  courts  of  justice  in  the  said 
countries  respectively  for  the  pro- 
tection  and  defence  of  their  just 
rights,  and  they  shall  be  at  liberty 
to  employ  in  all  cases  such  advo- 
cates,  attorneys  or  agents  as  they 
may  think  proper,  and  they  shall 
enjoy  in  this  respect  the  same 
rights  and  privileges  therein  as 
native  citizens. 

Art.  9.  In  whatever  relates  to 
the  pólice  of  the  ports,  the  lading 
and  unlading  of  ships,  the  safety 
of  the  merchandize,  goods  and 
eífects,  and  to  the  acquiring  and 
disposing  of  property  of  every  sort 
ana  denomination  either  by  sale, 
donation,  exchange,  testament,  or 
in  any  other  manner  whatsoever, 
as  also  to  the  administration  of  jus- 
tice, the  citizens  of  the  two  Con- 
tracting Parties  shall  reciprocally 
enjoy  the  same  privileges,  liberties 
and  rights,  as  native  citizens,  and 
they  shall  not  be  charged,  in  any 
of  those  respects,  with  any  higher 
imposts  or  auties  than  those  which 
are  paid  or  may  be  paid  by  native 
citizens,  submitting  of  course  to 
the  local  laws  and  regulations,  of 
each  country  respectively.  If  any 
citizens  of  either  of  the  two  Con- 
tracting Parties  shall  die  whithout 
will  or  testament,  in  any  of  the 
territories  of  the  other,  the  Cón- 
sul General  or  Cónsul  of  the  nation 
to  which  the  deceased  belonged  or 
the  representative  of  such  Cónsul 
General  or  Cónsul,  in  his  absence, 
shall  have   the  right  to  intervene 
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administración  y  liquidación  judi- 
cial de  los  bienes  del  finado,  con- 
forme á  las  leyes  del  país,  en  bene- 
ficio de  sus  acreedores  y  herederos 
legales. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  de  la 
Confederación  Argentina  residentes 
en  los  Estados  Unidos  y  los  ciuda- 
danos de  los  Estados  Unidos  resi- 
dentes en  la  Confederación  Argen- 
tina, serán  exentos  de  todo  servicio 
militar  obligatorio,  ya  sea  por  mar 
ó  por  tierra,  así  como  de  todo  em- 
préstito forzoso,  requisiciones  y  au- 
xilios militares;  ni  serán  compeli- 
dos  por  ningún  pretexto  que  sea,  á 
pagar  ningunas  cargas  ordinarias, 
requisiciones  ó  impuestos  mayores 
que  los  que  pagan  los  ciudadanos 
naturales  de  las  Partes  Contratantes 
respectivamente. 

Art.  II.  Cada  una  de  las  Partes 
Contratantes  podrá  nombrar  Cón- 
sules para  la  protección  de  su  co- 
mercio con  residencia  en  cualquiera 
de  los  territprios  de  la  otra  Parte, 
pero  antes  de  funcionar  como  tales, 
serán  aprobados  y  admitidos  en  la 
forma  de  costumbre,  por  el  Gobier- 
no cerca  del  cual  están  acreditados; 
y  cualquiera  de  las  Partes  Contra- 
tantes, podrá  exceptuar  de  la  resi- 
dencia ce  Cónsules,  aquellos  lugares 
particulares,  que  juzgue  convenien- 
te exceptuar. 

Los  archivos  y  papeles  de  los 
Cónsules  de  los  respectivos  Gobier- 
nos, serán  inviolablemente  respeta- 
dos, y  bajo  ningún  pretexto  podrá 
magistrado  alguno,  ni  autoridad  lo- 
cal alguna,  apoderarse  de  dichos 
archivos  y  papeles,  ni  tener  de  mo- 
do alguno,  la  menor  ingerencia  en 
ellos. 

Los  Agentes  Diplomáticos  y  Cón- 
sules de  los  Estados  Unidos  gozarán 
en  los  territorios  de  la  Confedera- 
ción Argentina,  de  todos  los  privi- 
legios,  exenciones   é  inmunidades 


in  the  possession,  administration 
and  judicial  liouidation  of  thestate 
of  the  deceasea,  conformably  with 
the  laws  of  the  country,  for  the 
benefit  of  the  creditors  and  legal 
heirs. 

Art.  10.  The  citizens  of  the 
United  States  residing  in  the  Ar- 
gentine  Confederation ,  and  the 
citizens  of  the  Argentine  Confede- 
ration residing  in  the  United  States, 
shall  be  exempted  from  all  com- 
pulsory  military  service  whatsoever, 
whether  by  sea  or  by  land,  and 
fi-om  all  forced  loans,  requisitions 
or  military  exactions;  and  they 
shall  not  be  compelled,  under  any 
pretext  whatsoever,  to  pay  any  or- 
dinary  charges,  requisitions,  or 
taxes  greater  than  tnose  that  are 
paid  by  native  citizens  of  the  Con- 
tracting  Partí  es  respectively. 

Art.  II.  It  shall  be  free  for 
each  of  two  Contrating  Parties  to 
appoint  Consuls,  for  the  protection 
of  trade,  to  reside  in  any  of  the 
territories  of  the  other  party ;  but 
before  any  Cónsul  shall  act  as  such, 
he  shall,  in  the  usual  form,  be 
approved  and  admitted  by  the  Go- 
vernment to  which  he  is  sent,  and 
either  of  the  Contracting  Parties, 
may  except  from  the  residence  of 
Consuls  such  particular  places  as 
they  judge  fit  to  be  excepted.  The 
archives  and  papers  of  the  Consu- 
lates  of  the  respective  Governments 
shall  be  respected  inviolably,  and 
under  no  pretext  whatever  shall 
any  magistrate,  or,  any  of  the 
local  authorities,  seize  or  in  any 
way  interfere  with  them. 

The  Diplomatic  Agents  and  Con- 
suls of  the  Argentine  Confederation 
shall  enjoy  in  the  territories  of  the 
United  States,  whatever  privileges, 
exemptions,  and  immunities  are, 
or  shall  be  granted  to  Agents  of  the 
same  rank  belonging  to  the  most 
favored  Nation ;   and  in  like  man- 
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que  se  concede  á  los  Agentes  del 
mismo  rango,  de  la  Nación  más 
favorecida;  y  de  igual  modo,  los 
Agentes  Diplomáticos  y  Cónsules 
de  la  Confederación  Argentina,  en 
los  territorios  de  los  Estados  Uni- 
dos, gozarán,  conforme  á  la  más 
escrupulosa  reciprocidad,  de  todos 
los  privilegios,  exenciones  é  inmu- 
nidades que  se  concede  ó  se  conce- 
dan á  los  Diputados  ó  Cónsules  de 
la  Nación  más  favorecida. 

Art.  12.  Para  la  mayor  segu- 
ridad del  comercio  entre  la  Confe- 
deración Argentina  y  los  Estados 
Unidos,  se  estipula  que,  en  cual- 
quier caso  en  que  por  desgracia 
aconteciese  alguna  interrupción  de 
las  amigables  relaciones  de  comer- 
cio, ó  un  rompimiento  entre  las  dos 
Partes  Contratantes,  los  ciudadanos 
de  cualquiera  de  ellas,  residentes  en 
los  territorios  de  la  otra,  tendrán  el 
privilegio  de  permanecer  y  conti- 
nuar su  tráfico  ú  ocupación  en  ellos 
sin  interrupción  alguna  en  tanto 
que  se  condujeren  con  tranquilidad 
y  no  quebranten  las  leyes  de  modo 
alguno;  y  sus  efectos  y  propiedades, 
ya  fuesen  confiados  á  particulares  ó 
al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  em- 
bargo ni  secuestro,  ni  á  ninguna 
otra  exacción  que  aquellas  que  pue- 
dan hacerse  á  igual  clase  de  efectos 
ó  propiedades  pertenecientes  á  los 
naturales  habitantes  del  Estado  en 
que  dichos  ciudadanos  residiesen. 

Art.  13.  Los  ciudadanos  de  la 
Confederación  Argentina  y  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados  Unidos,  re- 
sidentes respectivamente  en  el  terri- 
torio de  una  de  las  Partes  Contra- 
tantes, gozarán  en  sus  casas,  per- 
sonas y  propiedades  de  la  protección 
completa  del  Gobierno. 

No  serán  inquietados,  molesta- 
dos, ni  incomodados  de  manera 
alguna,  con  motivo  de  sus  creencias 
religiosas,  ni  en  el  ejercicio  de  su 
culto  particular,  ya  sea  dentro  de 


ner,  the  Diplomatic  Agents  and 
Consuls  of  tné  United  States,  in 
the  territories  of  the  Argentine 
Confederation,  shall  enjoy,  accor- 
ding  to  the  strictest  reciprocity, 
whatever  privileges,  exemptions 
and  immunities,  are,  or  may  be 
granted  in  the  Argentine  Confe- 
deration to  the  Diplomatic  Agents 
and  Consuls  of  the  most  favored 
Nation. 

Art.  12.  For  the  better  security 
of  commerce  between  the  United 
States  and  the  Argentine  Confede- 
ration, it  is  agreed,  that  if  at  any 
time  any  interruption  of  friendly 
commercial  intercourse,  or  any 
rupture,  should  unfortunately  take 
place  between  the  two  Contracting 
Parties,  the  citizens  of  either  of 
them  residing  in  the  territories  of 
the  other,  shall  have  the  privilege 
of  remaining  and  continuing  their 
trade  or  occupation  therein  with- 
out  any  manner  of  interruption, 
so  long  as  they  behave  peaceably 
and  commit  no  oíFence  against  the 
laws;  and  their  effects  and  property, 
whether  entrüsted  to  individuáis  or 
to  the  State,  shall  not  be  Hable  to 
seizure  or  sequestration,  or  to  any 
other  demands  than  those  which 
may  be  made  upon  the  like  effects 
or  property  belonging  to  the  native 
inhabitants  of  the  State  in  which 
such  citizens  may  reside. 

Art.  13.  The  citizens  of  the 
United  States,  and  the  citizens  of 
the  Arfi;entine  Confederation,  res- 
pectively,  residing  in  any  of  the 
territories  of  the  other  party,  shall 
enjoy  in  their  houses,  persons  and 
properties,  the  fuU  protection  of 
the  Government. 

They  shall  not  be  disturbed, 
molested  ñor  annoyed  in  any  man- 
ner on  account  of  their  religious 
belief,  ñor  in  the  proper  exercise 
of  their   peculiar  worship,    either 
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SUS  propias  casas^  ó  en  sus  propias 
iglesias  ó  capillas,  las  que  podrán 
libremente  edificar  y  mantener  en 
los  sitios  convenientes  que  sean 
aprobados  por  el  Gobierno  local, 
respetando  la  religión  y  costumbres 
del  país  donde  tengan  su  residencia. 
También  será  permitido  enterrar  á 
los  ciudadanos  que  muriesen  de 
ambas  Partes  Contratantes  en  el  te- 
rritorio de  la  otra,  en  sus  propios 
cementerios,  que  podrán  del  mismo 
modo  libremente  establecer  y  con- 


servar. 


Art.  14.  El  presente  Tratado 
será  ratificado  por  el  Excelentísimo 
señor  Director  Provisorio  de  la  Con- 
federación Argentina,  á  los  tres  días 
de  la  fecha,  debiendo  presentarlo 
para  su  aprobación  al  primer  Con- 
greso Legislativo  de  la  Confedera- 
ción, y  por  parte  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  dentro  de  quin- 
ce meses. 

Las  ratificaciones  deberán  can- 
jearse á  los  diez  y  ocho  meses,  en 
el  lugar  de  la  residencia  del  Go- 
bierno de  la  Confederación  Argen- 
tina. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  han  firmado  este 
Tratado  y  le  han  puesto  sus  sellos. 

Hecho  en  San  José  del  Uruguay, 
el  día  veintisiete  de  Julio  del  año 
de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos 
cincuenta  y  tres. 

(L.  S.)  Salvador  María  del  Carril. 

(L.  S.)  José  B.  Gorostiaga. 

(L.  S.)  Robert  C.  Schenk. 

(L.  S.)  John  S.  Pendleton. 


within  their  own  houses,  or,  in 
their  own  churches  or  chapéis, 
which  they  shall  be  at  liberty  to 
build  and  maintain,  in  convenients 
situations,  to  be  approved  of  by 
the  local  government,  interfering 
in  no  way  with,  but  respecting  the 
religión  and  customs  of  the  country 
in  which  they  reside.  Liberty  shall 
also  be  granted  to  the  citizens  of 
either  of  the  Contracting  Parties, 
to  bury  those  who  may  die  in  the 
territories  of  the  other,  in  burial 
places  of  their  own,  which  in  the 
same  manner  may  be  freely  esta- 
blished  and  maintained. 

Art.  14.  The  present  Treaty 
shall  be  ratified  on  the  part  of  the 
government  of  the  United  States 
within  fifteen  months  from  the 
date;  and  within  three  days  by  his 
Excellency  the  Provisional  Director 
of  the  Argentine  Cónfederation, 
who  will  also  present  it  to  the  first 
legislative  Congress  of  the  Cón- 
federation for  their  approval. 

The  ratifications  shall  be  ex- 
changed  at  the  seat  of  Government 
of  the  Argentine  Cónfederation 
within  the  term  of  eighteen  months. 

In  witness  whereof  the  respec- 
tive Plenipotentiaries  have  signed 
this  Treaty,  and  afiixed  thereto 
their  seáis. 

Done  at  San  José  del  Uruguay 
on  the  twenty  seventh  day  of  July 
in  the  year  of  Our  Lord  One  thou- 
sand  eight  hundred  and  fifty  three. 

(L.  S.)  Robert  C.  Schenck. 

(L.  S.)  John  Pendleton. 

(L.  S.)  Salvador  María  del  Carril. 

(L.  S.)  José  B.  Gorostiaga. 
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Acta  de  Canje  de  las  ratificaciones 

El  Miércoles  día  veinte  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro,  Su  Excelencia  el  General  Urquiza,  Presidente  de  la 
Confederación  Argentina,  en  presencia  de  sus  Ministros  recibió  en 
audiencia  solemne  al  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  con  el  objeto  de 
proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Amistad,  Navega- 
ción y  Comercio,  concluido  el  día  veintisiete  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  tres,  entre  los  Estados  Unidos  y  la  Confederación  Argen- 
tina. Habiéndose  presentado  debidamente  los  instrumentos  originales 
de  dichas  ratificaciones,  fueron  inmediatamente  canjeadas. 

En  virtud  de  lo  cual,  los  abajo  firmados.  James  A.  Peden  y  Juan 
María  Gutiérrez,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  dicha  Confedera- 
ción, han  firmado  el  presente  certificado  de  canje  y  sellado  con  sus  res- 
pectivos sellos. 

Hecho  por  duplicado  en  la  Ciudad  del  Paraná,  Capital  actual  de  la 
Confederación  Argentina,  en  el  día,  mes  y  año  arrioa  mencionados. 
(L.  S.)  James  A.  Peden.    (L.  S.)  Juan  M.  Gutiérrez. 


Ley  número  17  aprobando  las  estipulaciones  del  Tratado  de  amistad, 

comercio  y  navegación 

CELEBRADO   CON   EL  PRESIDENTE  DE  LOS  ESTADOS  UnIDOS 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I**  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción celebrado  el  27  de  Julio  del  año  próximo  pasado  por  el  Director 
Provisorio  de  la  Confederación  Argentina  con  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  Sesiones  del  Senado,  en  el  Paraná,  capital  provisoria  de  la 
Confederación  Argentina,  á  dos  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  cuatro.  Salvador  María  del  Carril.  Carlos  M.  Saravia, 
Secretario. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Paraná,  Diciembre  3  de  18^4. 
Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuníouese,  publí- 
quese  y  dése  al  Registro  Nacional.  Urquiza.  Juan  María  óutiérresi. 


1855 

Tratado  de  paz,  amistad,  comercio  y  navegación 
con  la  República  de  Chile. 

Firmado  en  Santiago  el  30  de  Agosto  de  1855,  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la 
Confederación  don  Carlos  I^raarca  y  el  Presidente  del  Senado  de  Chile  doctor  Diego 
José  Benavente. 

Aprobado  por  ley  nüm.  55,  de  1°  de  Octubre  de  1855. 

Canjeado  en  Santiago  el  29  de  Abril  de  1856,  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la 
República  don  Carlos  Lamarca  y  el  Plenipotenciario  de  Chile  don  Antonio  Varas. 

Nos,  Salvador  María  del  Carril,  Vicepresidente  de  la  Confederación 
Argentina  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo.    Hacemos  saber  á  todos  los 

3ue  el  presente  instrumento  de  confirmación  vieren :  que  á  los  treinta 
ías  del  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco,  se 
concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Santiago  entre  la  Confederación  Ar- 
gentina y  la  República  de  Chile,  debidamente  representadas,  un  Tratado 
de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  cuyo  tenor  y  forma  es  como 
sigue: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad.  Habiendo  existido  íntimas 
relaciones  de  amistad  y  comercio  desde  que  se  constituyeron  en  nacio- 
nes independientes  la  República  de  Chile  y  la  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, se  ha  juzgado  sumamente  útil  fevorecer  su  desarrollo  y  perpetuar 
su  duración  por  medio  de  un  tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción, fundado  en  el  interés  común  de  los  dos  países,  y  propio  para  que 
los  ciudadanos  de  ambas  Repúblicas  disfruten  de  ventajas  ¡guales  y  recí- 
procas. Con  arreglo  á  estos  principios  y  á  tan  laudables  propósitos,  han 
convenido  en  nombrar  Ministros  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  á  su  En- 
cargado de  Negocios,  el  señor  don  Carlos  Lamarca. 

Y  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  Excelentí- 
simo señor  Presidente  del  Senado,  don  Diego  José  Benavente. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  can- 
jeado copias  auténticas  de  ellos,  y  habiéndolos  encontrado  bastantes  y 
en  debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Artículo  I**.  Habrá  paz  inalterable  y  amistad  perpetua  entre  los  Go- 
biernos de  la  República  de  Chile  y  el  de  la  Confederación  Argentina,  y 
entre  los  ciudadanos  de  ambas  Repúblicas,  sin  excepción  de  personas,  ni 
de  lugares  por  la  identidad  de  sus  principios  y  comunidad  de  sus  inte- 
reses. 

Art.  2°.  Las  relaciones  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre 
ambas  Repúblicas,  reconocen  por  base  una  reciprocidad  perfecta  y  la  libre 
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concurrencia  de  las  industrias  de  los  ciudadanos  de  dichas  Repúblicas  en 
ambos  y  en  cada  uno  de  sus  territorios.  * 

Art.  3®.  Los  argentinos  en  Chile,  y  los  chilenos  en  la  Confedera- 
ción Argentina,  podrán  recíprocamente,  y  con  toda  libertad,  entrar  con 
sus  buques  y  cargamentos  en  todos  los  lugares  y  puertos  y  ríos  de  las 
dos  Repúblicas  que  están  ó  estuvieren  abiertos  al  comercio  extranjero. 

Poarán  como  los  nacionales  en  los  territorios  respectivos,  viajar  ó 
morar,  comerciar  por  mayor  ó  por  menor,  alquilar  y  ocupar  casas,  alma- 
cenes y  tiendas  de  que  tuvieren  necesidad,  efectuar  transportes  de  mer- 
caderias  y  dineros,  recibir  consignaciones,  tanto  del  interior  como  de  los 
países  extranjeros,  y  en  general,  los  comerciantes  y  traficantes  de  cada 
nación  respectivamente,  disfrutarán  de  la  misma  protección  y  seguridad 
para  sus  personas,  comercio  é  industria,  que  las  que  se  dispensan  á  los 
nacionales,  siempre  con  sujeción  á  las  leyes  y  estatutos  de  los  países  res- 
pectivos. 

Serán  enteramente  libres  para  evacuar  sus  negocios,  presentarse  en 
las  aduanas  y  en  todas  las  oficinas  públicas,  ante  los  tribunales  y  juzga- 
dos. Podrán  también  hacerse  representar  por  otras  personas,  conformán- 
dose á  las  leyes  vigentes  de  los  países  respectivos. 

Serán  igualmente  libres  en  todas  sus  compras  como  en  todas  sus 
ventas  para  establecer  y  fijar  el  precio  de  los  efectos,  mercaderías  y  ob- 
jetos cualesquiera  que  sean,  de  lícito  comercio,  tanto  importados  como 
nacionales,  sea  que  los  vendan  en  el  interior  ó  que  los  destinen  á  la 
exportación,  conformándose  siempre  á  las  leyes  y  reglamentos  del  país 
en  que  residan. 

Ni  estarán  sujetos  en  ninguna  cosa  á  otros  ó  más  fuertes  derechos, 
impuestos  ó  contribuciones  que  los  pagados  por  los  ciudadanos  ó  subdi- 
tos de  la  nación  extranjera  más  favorecida. 

Art.  A^.  Los  ciudadanos  de  ambas  Repúblicas  tendrán  libre  y  fácil 
acceso  á  los  Tribunales  de  Justicia,  para  la  prosecución  y  defensa  de  sus 
derechos;  serán  arbitros  de  emplear  en  todas  circunstancias  los  abogados, 
procuradores  ó  agentes  de  todas  clases,  que  juzgaren  á  propósito:  en  fin, 
gozarán  bajo  este  aspecto  de  todos  los  derechos  y  privilegios  concedidos 
á  los  nacionales  mismos. 

Art.  5®.  Los  nacionales  de  cada  una  de  las  Repúblicas  Contratantes 
estarán  exentos  en  el  territorio  de  la  otra  de  todo  servicio  personal  en 
los  ejércitos  de  tierra  y  armada,  y  en  las  guardias  ó  milicias  nacionales, 
lo  mismo  que  de  todas  las  contribuciones  de  guerra,  préstamos  forzosos 
y  requisiciones  militares,  con  cualquiera  motivo  que  se  exijan. 

Sin  embargo,  los  chilenos  ó  argentinos  con  domicilio  establecido  y 
que  tuvieren  más  de  cinco  años  de  residencia  en  una  ciudad  ó  villa  de 
cualesquiera  de  los  dos  países  respectivamente,  estarán  obligados  á  pres- 
tar sus  servicios  en  protección  de  las  personas  y  propiedades  de  sus  habi- 
tantes, cuando  corran  algún  peligro  directo  ó  inminente. 

Art.  6®.  Las  propiedades,  muebles  ó  raíces  existentes  en  el  territorio 
de  las  dos  Repúblicas  Contratantes,  que  pertenezcan  á  ciudadanos  de  la 
otra,  serán  inviolables  en  paz  y  en  guerra,  y  no  podrán  ser  ocupados  ni 
tomados  por  la  autoridad  pública,  ni  destinados  á  ningún  uso  cualquiera 
que  éste  sea,  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  ni  por  la  circunstancia  de 
penenecer  á  chilenos  ó  argentinos  dejarán  de  gozar  de  todas  las  exencio- 
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nes,  protección  y  seguridad  que  las  leyes  respectivas  de  cada  país  acuer- 
den á  la  propiedad  de  sus  nacionales. 

Los  ciudadanos  de  una  de  las  partes  Contratantes  que  residan  en  el 
territorio  de  la  otra,  no  serán  sujetos  á  visitas  ó  registros  vejatorios,  ni 
se  hará  examen  ó  inspección  arbitraria  de  sus  libros.  Y  en  caso  que  la 
visita,  registro  ó  inspección  hubiere  de  practicarse  por  exigirlo  así  la 
averiguación  de  un  crimen  ó  delito  grave,  deberá  procederse  á  ella  por 
orden  de  autoridad  competente  y  verificarse  con  las  formalidades  legales 
de  cada  país,  y  no  se  procederá  á  estos  actos  de  otra  manera  respecto  de 
los  chilenos  ó  argentinos,  que  respecto  de  los  mismos  nacionales.  El 
Cónsul  ó  Vicecónsul  de  la  Nación  á  que  pertenezca  el  reo  podrá  presen- 
ciar la  visita,  registro  ó  inspección,  si  concurriere  al  acto  en  la  oportu- 
nidad señalada  por  la  autoridad  que  la  decretare. 

Art.  7®.  Los  argentinos  en  Chile  y  los  chilenos  en  la  Confederación 
Argentina,  podrán  adquirir  toda  especie  de  bienes  por  venta,  permuta, 
donación,  testamento  ó  por  cualquier  otro  título,  de  la  misma  manera 
que  los  habitantes  del  país,  y  del  mismo  modo  conservarán  los  que  hasta 
ahora  tengan  adquiridos. 

Los  herederos  ó  legatarios  no  estarán  obligados  á  pagar  sobre  los  bie- 
nes que  adquieran  por  herencia  ó  legados,  otros  ó  más  altos  derechos 
que  los  que  en  casos  análogos  se  pagaren  por  los  nacionales  mismos. 

Art.  8®.  Los  ciudadanos  de  la  una  y  ae  la  otra  República  no  estarán 
respectivamente  sujetos  á  ningún  embargo  ni  podrán  ser  retenidos  con 
sus  naves,  cargamentos,  mercaderías  ó  efectos,  arreos  de  ganados  ó  baga- 
jes, para  una  expedición  militar  cualquiera,  ni  para  algún  uso  público  ó 
particular  que  vaya  unido  á  un  servicio  público  ó  urgente,  sin  una  in- 
demnización previamente  ajustada  y  consentida  con  los  interesados  y 
suficiente  para  compensar  ese  uso  y  para  indemnizarlos  de  los  daños, 
pérdidas,  demoras  y  perjuicios  que  pudieran  resultar  del  servicio  á  que 
fueren  obligados. 

Art.  9°.  El  comercio  chileno  en  la  Confederación  Argentina  y  el 
comercio  argentino  en  Chile,  se  sujetará  á  las  reglas  de  recíproca  igual- 
dad. En  consecuencia,  no  se  impondrá  á  los  buques  chilenos  en  los  puer- 
tos de  la  Confederación  Argentina,  ni  á  los  buques  argentinos  en  los 
puertos  de  Chile,  otros  ó  más  altos  derechos  por  razón  de  tonelada,  faro, 
anclaje  ú  otros  que  afecten  al  cuerpo  del  buque,  que  los  que  en  los  mis- 
mos casos  se  cobraren  á  los  buques  nacionales.    . 

Art.  10.  Se  ha  convenido  igualmente  que  en  la  importación  de 
mercaderías  ó  efectos  que  es  ó  pueda  ser  lícito  importar  en  el  territorio 
de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes,  se  pagarán  los  mismos  dere- 
chos, ya  sea  que  la  importación  se  haga  en  buques  chilenos  ó  argentinos, 
y  que  en  la  exportación  de  mercaderías  ó  efectos  que  es  ó  pueda  ser  lícito 
exportar  de  los  territorios  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes,  se 
pagarán  los  mismos  derechos,  ya  sea  que  la  exportación  se  haga  en  bu- 
ques chilenos  ó  argentinos. 

De  la  misma  manera,  las  rebajas  ó  exenciones  que  se  otorgaren  á  las 
mercaderías  importadas  ó  exportadas  en  buques  nacionales,  se  entenderá 
otorgadas  á  la  importación  ó  exportación  en  buques  de  cada  uno  de  los 
países  contratantes  respectivamente. 

Ninguna  prohibición,  restricción  ó  gravamen,   podrá    imponerse  al 
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comercio  recíproco  de  ambos  países,  sino  en  virtud  de  disposición  gene- 
ral aplicable  al  comercio  de  todas  las  otras  naciones.  Y  si  esta  prohibi- 
ción, restricción  ó  gravamen  recayere  sobre  la  importación  ó  exportación, 
no  quedarán  sujetos  á  ella  los  buques  de  los  respectivos  países  si  no  se 
aplica  también  á  la  importación  ó  exportación  en  buques  nacionales. 

Art.  II.  La  República  de  Chile  se  obliga  á  eximir  de  todo  derecho 
la  introducción  que  por  tierra  se  hiciere  en  su  territorio  de  artículos  de 
producción,  cultivo  ó  fabricación  de  la  Confederación  Argentina,  á  no 

Ífravar  con  derecho  alguno,  sea  en  provecho  del  Estado  ó  de  cualesquiera 
ocalidad,  los  artículos  de  producción  ó  fabricación  chilena,  que  se  ex- 
portaren por  tierra  para  la  Confederación  Argentina,  y  á  eximir  igual- 
mente de  todo  derecho  al  comercio  de  tránsito  que  por  tierra  se  hiciere 
desde  su  territorio  con  la  Confederación  Argentina,  de  artículos  ó  efectos 
de  producción  ó  fabricación  extranjera.  La  República  Argentina  se  obliga 
por  su  parte,  á  no  gravar  con  ningún  derecho  la  introducción  que  por 
tierra  se  hiciere  de  Chile  en  la  Confederación  Argentina,  de  artículos  ó 
efectos  de  producción,  cultivo  ó  fabricación  chilena,  á  eximir  de  todo  im- 
puesto ó  derecho,  sea  que  se  pague  á  favor  de  la  Confederación  en  general 
ó  de  alguna  Provincia  en  particular,  los  artículos  de  producción,  cultivo  ó 
fabricación  argentina  destinados  á  introducirse  en  Chile,  y  á  eximir  igual- 
mente de  todo  derecho  al  comercio  de  tránsito  que  por  tierra  pudiera 
hacerse  con  Chile,  de  artículos  ó  efectos  de  producción  extranjera. 

La  exención  de  derechos  estipulada  en  este  artículo  no  se  aplicará  á 
los  derechos  de  peaje  y  pontazgo,  que  para  la  conservación  ó  mejora  de 
caminos  y  puentes  se  cobraren  en  los  respectivos  países. 

El  tabaco  en  rama  ó  manufacturado,  y  los  naipes,  aue  mientras  exista 
el  estanco,  no  son  de  libre  comercio,  se  exceptuarán  de  lo  estipulado  en 
este  artículo,  pero  gozarán  de  la  exención  de  derechos  acordada  á  las  im- 
portaciones ó  exportaciones  que  se  hicieren  de  cuenta  del  Gobierno 
Chileno. 

Art.  12.  El  comercio  de  tránsito  de  artículos  de  producción  extran- 
jera que  la  República  de  Chile  se  obliga  á  permitir  libremente  por  su 
territorio,  podrá  hacerse  desde  todos  los  puertos  mayores  en  que  haya 
establecido  depósitos  de  mercaderías  extranjeras ;  pero  su  internación  en 
la  Confederación  Argentina,  deberá  precisamente  verificarse  por  los  puer- 
tos secos  de  Uspallata  y  boquetes  de  Palpóte  y  Pulido,  ú  otros  que  el 
Gobierno  de  Chile  designare  más  adelante  para  este  comercio. 

La  internación  ó  exportación  de  productos  ó  manufacturas  de  cual- 
quiera de  las  Partes  Contratantes  en  los  territorios  de  la  otra,  podrá 
hacerse  por  cualquiera  de  los  boquetes  ó  caminos  de  la  Cordillera  que 
al  presente  se  practican ;  pero  deberán  siempre  presentarse  los  pases  libres 
de  la  respectiva  aduana,  á  los  empleados  del  resguardo  ó  aduana  del  país 
en  que  se  internan. 

Art.  13.  Con  la  mira  de  impedir  que  las  mercancías  extranjeras 
despachadas  en  tránsito  por  tierra  para  la  Confederación  Argentina,  se 
destinen  al  consumo  interior  de  Chile  con  defraudación  de  los  derechos 
de  importación;  ó  se  internen  clandestinamente  en  el  territorio  de  la 
Confederación  con  defraudación  respecto  de  ella,  de  los  mismos  derechos 
de  importación,  se  estipula :  que  ambos  Gobiernos  podrán  disponer  que  los 
Agentes  Consulares  que  tengan  respectivamente  en  los  puertos  chilenos 
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de  donde  se  despachan  las  mercaderías  en  tránsito,  ó  en  los  puertos  ó 
ciudades  argentinas  en  que  deban  manifestarse  para  su  internación,  in- 
tervengan en  el  despacho  á  más  de  los  funcionarios  de  aduana  de  cada 
país,  y  visen  las  piezas  ó  documentos  después  de  verificados  los  recono^ 
cimientos  necesarios  para  cerciorarse  de  la  exacta  conformidad  entre  las 
mercaderías  despachadas  y  las  internadas. 

Dichos  Agentes  se  conformarán  á  las  instrucciones  de  los  respectivos 
Gobiernos  y  ejercerán  su  intervención  de  una  manera  amplia  sin  poner 
embarazos  ni  causar  retardos  al  comercio. 

La  intervención  de  los  Agentes  Consulares  en  el  despacho  será  pro- 
visoria y  mientras  por  acuerdo  de  los  dos  Gobiernos  se  establezcan  adua- 
nas comunes  para  los  dos  países  en  los  puertos  de  Cordillera  por  donde 
se  hiciere  la  internación  en  la  República  Argentina.  Estas  aduanas  se 
compondrán  de  empleados  nombrados  por  mitad  por  ambos  Gobiernos, 
y  los  gastos  que  exijan  serán  también  satisfechos  por  mitad.  Estableci- 
dos que  sean,  bastará  su  intervención  en  el  comercio  de  tránsito. 

Respecto  de  los  otros  puertos  secos  en  que  pudiera  aplicarse  el  esta- 
blecimiento de  una  aduana  común  para  regularizar  el  comercio,  se  em- 
pleará la  intervención  de  los  Cónsules  ó  de  Agentes  Consulares  designados 
por  los  respectivos  Gobiernos. 

Art.  14.  Los  buques  pertenecientes  á  ciudadanos  de  cualquiera  de 
las  Repúblicas  Contratantes,  gozarán  la  franqueza  de  llegar  segura  y  libre- 
mente á  todos  aquellos  puertos  y  ríos  de  los  dichos  territorios  á  donde  sea 
permitido  llegar  á  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  nación  más  favorecida, 

Art.  15.  Habiendo  la  Confederación  Argentina  en  ejercicio  de 
sus  derechos  Soberanos,  permitido  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná 
y  Uruguay,  en  toda  la  parte  del  curso  que  le  pertenece,  á  los  buques 
mercantes  de  todas  las  Naciones,  queda  Chile  en  posesión  de  este  mismo 
derecho  como  la  Nación  más  favorecida,  pero  sujeto  á  los  reglamentos 
sancionados  ó  que  en  adelante  sancionaren  las  Autoridades  Nacionales 
de  la  Confederación. 

Art.  16.  Serán  considerados  como  argentinos  en  Chile  y  como 
chilenos  en  la  Confederación  Argentina,  los  buques  que  naveguen  bajo 
sus  respectivas  banderas  y  que  lleven  los  papeles  de  mar  y  documentos 
requeridos  por  las  leyes  de  cada  uno  de  los  países,  para  la  justificación 
de  la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes,  para  lo  cual  se  comunicarán 
sus  leyes  respectivas  de  navegación. 

Art.  17.  Los  buques,  mercaderías  y  efectos,  pertenecientes  á  los 
ciudadanos  respectivos  que  hayan  sido  tomados  por  piratas  y  condu- 
cidos ó  encontrados  en  los  puertos  de  uno  ó  del  otro  país,  serán  entre- 
gados á  sus  respectivos  propietarios  (pagando,  si  en  efecto  los  ha  habido, 
los  costos  de  represa  que  sean  determinados  por  los  Tribunales  respecti- 
vos), habiendo  sido  probado  el  derecho  de  propiedad  ante  los  Triouna- 
les,  y  á  consecuencia  de  reclamación  que  deoerá  hacerse,  durante  el 
lapso  de  dos  años  por  las  partes  interesadas,  ó  por  sus  apoderados,  ó  por 
los  Agentes  de  los  Gobiernos  respectivos. 

Art.  18.  Los  buques  de  guerra,  y  los  paquetes  del  Estado  de  la 
una  de  las  dos  potencias,  podrán  entrar,  morar  y  carenarse  en  los  puer- 
tos de  la  otra,  cuyo  acceso  es  permitido  á  la  nación  más  favorecida. 
Estarán  allí  sujetos  á  las  m.ismas  reglas,  y  gozarán  de  las  ventajas. 
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An.  19.  Si  sucede  que  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  esté 
en  guerra  con  alguna  tercera  nación,  la  otra  parte  no  podrá  en  ningún 
caso  autorizar  á  sus  nacionales  á  tomar  ni  aceptar  comisiones  ó  letras  de 
marca  para  proceder  hostilmente  contra  la  otra,  ó  para  inquietar  el  co- 
mercio ó  las  propiedades  de  sus  ciudadanos. 

Art.  20.  Las  dos  Partes  Contratantes  adoptan  en  sus  mutuas 
relaciones,  el  principio  de  que  el  pabellón  cubre  las  mercaderías.  Si  una 
de  las  dos  Partes  permanece  neutral  cuando  la  otra  está  en  guerra  con 
alguna  tercera  potencia,  las  propiedades  cubiertas  con  el  pabellón  neutral, 
también  se  reputan  como  neutrales,  aun  cuando  pertenezcan  á  los  ene- 
migos de  la  otra  Parte  Contratante. 

Se  conviene  igualmente  en  que  la  libertad  del  pabellón  asegura  tam- 
bién la  de  las  personas,  y  que  los  individuos  pertenecientes  á  una  poten- 
cia enemiga  que  hayan  sido  encontrados  á  bordo  de  un  buque  neutral, 
no  podrán  ser  hechos  prisioneros  á  menos  que  sean  militares  y  actual- 
mente alistados  en  el  servicio  enemigo. 

En  consecuencia  del  mismo  principio  sobre  la  asimilación  del  pabe- 
llón y  de  la  mercadería,  la  propiedad  neutral  encontrada  á  bordo  de  un 
buque  enemigo,  será  consideraba  como  enemiga,  á  menos  que  haya  sido 
embarcada  en  tal  buque  antes  de  la  declaración  de  guerra,  ó  antes  de 
que  se  tuviese  noticias  de  la  declaración  en  el  puerto  de  donde  zarpó  el 
buque. 

Las  dos  Partes  Contratantes  no  aplicarán  este  principio  por  lo  que 
concierne  á  las  otras  Potencias,  sino  á  las  que  igualmente  lo  reconocieren. 

Art.  21.  En  el  caso  de  que  una  de  las  Repúblicas  Contratantes 
estuviere  en  guerra  con  otra  nación,  los  ciudadanos  de  la  otra  República 
podrán  continuar  su  comercio  y  navegación-  con  ella,  excepto  en  las  ciu- 
dades y  puertos  que  estuvieren  realmente  sitiados  ó  bloqueados,  enten- 
diéndose que  esta  libertad  no  comprende  á  los  artículos  llamados  de 
guerra,  ó  usados  para  ella. 

Es  entendido  también  que  sólo  se  reconoce  que  un  puerto  está  blo- 
queado, cuando  tiene  á  su  trente  fuerzas  de  guerra  para  sostenerlo  y  para 
poder  notificar  al  buque  que  intente  entrar. 

Art.  22.  Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  los  ciuda- 
danos de  las  dos  Partes  Contratantes,  se  estipula,  que  en  cualquier  caso, 
en  que  por  desgracia  aconteciere  alguna  interrupción  de  las  amigables 
relaciones  de  comercio,  ó  un  rompimiento  entre  las  dos  Naciones  Con- 
tratantes, los  ciudadanos  de  cada  una,  residentes  en  el  territorio  de  la 
otra,  tendrán  el  privilegio  de  permanecer  y  continuar  su  tráfico  sin  inte- 
rrupción alguna,  en  tanto  que  se  conduzcan  pacíficamente  y  no  quebran- 
ten las  Leyes  del  país  de  su  residencia  en  manera  alguna,  y  sus  efectos 
y  propiedades,  ya  Rieren  confiados  á  particulares  ó  al  Estado,  no  estarán 
sujetos  á  embargo  ni  secuestro,  ni  á  ninguna  otra  exacción  que  aquellas 
que  puedan  hacerse  á  igual  clase  de  efectos  ó  propiedades  pertenecientes 
á  los  naturales  del  Estado  en  que  dichos  ciudadanos  residieren. 

En  el  mismo  caso  las  deudas  entre  particulares,  los  fondos  públicos 
y  las  acciones  de  compañías,  no  serán  nunca  confiscados,  secuestrados  ó 
detenidos. 

Ambas  Partes  Contratantes  en  el  deseo  de  dar  amplia  protección  al 
comercio  y  garantías  á  la  propiedad  de  los  ciudadanos  respectivos,  adop- 
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tan  entre  sí  el  principio  de  la  abolición  del  corso,  y  declaran  que  los 
contraventores  serán  tratados  como  piratas. 

Art.  23.  Podrán  establecerse  Agentes  Consulares  de  cada  uno  de 
los  países  en  el  otro  para  la  protección  del  comercio.  Estos  Agentes 
no  entrarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sino  después  de  haber  obte- 
nido la  autorización  del  Gobierno  Nacional. 

Art.  24.  Los  Cónsules,  sus  Secretarios  y  Oficiales,  estarán  exen- 
tos de  todo  servicio  público,  y  también  de  toda  especie  de  derechos, 
impuestos  y  contribuciones,  exceptuando  aquellos  que  están  obligados  á 
pagar  por  razón  de  comercio,  industria  ó  propiedad,  y  á  los  cuales  están 
sujetos  los  nacionales  y  extranjeros  del  país  en  que  residen,  quedando 
en  todo  lo  demás  sujetos  á  las  Leyes  de  los  respectivos  Estados. 

Los  Cónsules,  sus  Secretarios  y  Oficiales,  gozarán  de  las  demás  fran- 
quezas y  privilegios  que  se  concedan  á  los  de  las  mismas  clases  de  la 
nación  más  favorecida  en  el  lugar  de  su  residencia. 

Art.  25.  Los  archivos,  y  en  general  todos  los  papeles  de  los 
Secretarios  de  los  Consulados  respectivos,  serán  inviolables,  y  bajo  nin- 
gún pretexto  ni  en  ningún  caso  podrán  apoderarse  de  ellos,  ni  visitarlos 
las  autoridades  locales. 

Art.  26.  En  el  caso  de  fallecer  un  ciudadano  de  la  nación  del 
Cónsul,  sin  albacea  ni  heredero  en  el  territorio  de  la  República,  le  corres- 
ponderá la  representación  en  todas  las  diligencias  para  la  seguridad  de  los 
tienes,  conforme  á  las  Leyes  de  la  República  en  que  reside.  Podrá  cru- 
zar con  sus  sellos  las  puertas  por  la  autoridad  local,  y  deberá  ocurrir  en 
el  día  y  hora  que  aquélla  indique  cuando  fuere  del  caso  quitarlos.  La 
falta  de  asistencia  del  Cónsul  al  día  y  hora  fijado,  con  una  espera  pru- 
dente, no  podrá  suspender  los  procedimientos  legales  de  la  autoridad 
local. 

En  el  caso  de  morir  intestado  algún  compatriota  suyo,  podrá  el  Cón- 
sul intervenir  en  la  formación  de  los  inventarios,  en  los  avalúos,  nom- 
bramiento de  depositario,  y  otros  actos  semejantes  que  tienden  á  la 
conservación,  administración  y  liquidación  de  los  bienes.  El  Cónsul 
será  de  derecho  representante  de  todo  compatriota  suyo  que  pueda  te- 
ner intereses  en  una  sucesión,  y  que  hallándose  ausente  del  lugar  donde 
ésta  se  abre,  no  haya  constituido  mandatario.  Como  tal  representante, 
ejercerá  todos  los  derechos  del  mismo  heredero,  menos  el  de  recibir  dine- 
ros y  efectos  de  la  sucesión,  para  lo  cual  será  siempre  necesario  mandato 
especial.  Dichos  dineros  y  efectos,  mientras  no  hubiere  este  mandato,  de- 
berán depositarse  en  una  arca  pública  ó  en  manos  de  una  persona  á 
satisfacción  de  la  autoridad  local  y  del  Cónsul.  El  Juzgado  á  petición 
del  Cónsul,  podrá  ordenar  la  venta  de  los  bienes  muebles  hereditarios 
que  estuviesen  expuestos  á  deterioro,  y  el  depósito  de  su  valor  en  una 
arca  pública;  pero  no  podrá  adoptarse  igual  aisposición  respecto  á  los 
otros  bienes,  sino  después  de  transcurridos  cuatro  años  contados  desde 
el  fallecimiento,  sin  haberse  presentado  heredero. 

Art.  27.  Los  Agentes  Consulares  tendrán  facultad  de  requerir  el 
auxilio  de  las  autoridades  locales  para  la  prisión,  detención  y  custo- 
dia de  los  desertores  de  los  buaues,  y  para  este  objeto  se  dirigirán  á  las 
autoridades  competentes,  y  pedirán  los  dichos  desertores  por  escrito  y 
con  documentos  comprobantes  de  que  es  tal  desertor,  y  en  vista  de  esta 
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prueba  no  se  rehusará  la  entrega.  Semejantes  desertores  luego  que  sean 
arrestados,  se  pondrán  á  disposición  de  dichos  Agentes  Consulares,  y  pue- 
den ser  depositados  en  las  prisiones  públicas  á  solicitud  y  expensas  de 
los  que  los  reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  correspondan 
ó  á  otros  de  la  misma  nación,  pero  si  no  fueren  enviados  dentro  de  dos 
meses  contados  desde  el  día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad,  y 
no  volverán  á  ser  presos  ni  molestados  por  la  misma  causa. 

Art.  28.  Todas  las  operaciones  relativas  al  salvamento  de  los  bu- 
ques naufragados  ó  encallados  en  las  costas  de  los  países  respectivos, 
serán  dirigidas  por  los  Cónsules.  La  intervención  de  las  autoridades  lo- 
cales, tendrá  solamente  lugar  en  ambos  países  para  mantener  el  orden, 
garantir  los  intereses  de  los  salvadores  si  éstos  no  fueren  del  número  de 
la  tripulación  náufraga,  y  asegurar  la  ejecución  de  las  disposiciones  que 
deben  observarse  para  la  entrada  y  salida  de  las  mercaderías  salvadas.  En 
la  ausencia  y  hasta  la  llegada  de  los  Agentes  Consulares,  las  autoridades 
locales  deberán  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  la  protección  de 
los  individuos  y  la  conservación  de  los  efectos  naufragados. 

Se  establece  además  que  las  mercaderías  salvadas  no  estarán  sujetas 
á  ningún  derecho  de  aduana,  á  menos  que  se  destinen  al  consumo  in- 
terior. 

Art  29.  Se  conviene  entre  las  Partes  Contratantes,  que  indepen- 
dientemente de  las  estipulaciones  que  preceden,  los  Agentes  Diplo- 
máticos y  Consulares,  los  ciudadanos  de  todas  las  clases,  los  buques,  los 
cargamentos  y  mercaderías  del  uno  de  los  dos  Estados  gozarán  amplia- 
mente en  el  otro  de  cualquiera  franquicia,  inmunidades  y  privilegios  que 
se  concedan  ó  concedieren  en  favor  de  la  nación  más  favorecida,  gratui- 
tamente si  la  concesión  es  gratuita,  y  con  la  misma  compensación  si  la 
concesión  es  condicional. 

Art.  30.  Ambas  Partes  Contratantes  reconocen  el  principio  de  la 
inviolabilidad  del  asilo  de  los  acusados  ó  refugiados  por  causas  ó  crí- 
menes políticos,  pero  dichos  refugiados  serán  obligados  á  respetar  la  pro- 
tección de  esa  garantía,  absteniéndose  de  atentar  contra  el  orden  interior 
del  país  que  les  dé  el  asilo,  ni  de  hacer  armas  contra  el  de  su  nacionalidad. 

Art.  31.  Igualmente  han  convenido  que  siendo  requeridos  entre 
si  respectivamente,  ó  por  medio  de  sus  Ministros  ó  de  sus  Oficiales 
públicos,  debidamente  autorizados  al  efecto,  deberán  entregar  á  la  justicia 
las  personas  acusadas  de  los  crímenes  de  homicidio  alevoso,  de  incendio 
voluntario,  de  fabricación,  introducción  ó  expendio  de  monedas  falsas,  ó 
de  sellos  públicos,  de  substracción  de  valores  cometida  por  empleados  ó 
depositarios  públicos,  ó  efectuada  por  cajeros  de  establecimientos  públi- 
cos ó  de  casas  de  comercio,  cuando  las  Leyes  señalen  á  este  crimen 
pena  aflictiva  ó  infamante,  y  los  acusados  de  bancarrota  fraudulenta. 

Además,  se  estipula  expresamente  que  la  extradición  no  tendrá  lugar 
sino  exhibiéndose  por  parte  de  la  potencia  reclamante  documentos  tales, 
que  según  las  Leyes  de  la  nación  en  que  se  hace  el  reclamo,  bastasen 
para  aprehender  y  enjuiciar  al  reo,  si  el  delito  se  hubiese  cometido  en 
ella.  Recibidos  estos  documentos,  los  respectivos  magistrados  de  los  dos 
Gobiernos,  tendrán  poder,  autoridad  y  jurisdicción  para,  en  virtud  de  la 
requisición  que  al  efecto  se  les  haga,  expedir  la  orden  formal  de  arresto 
de  la  persona  reclamada,  á  fin  de  que  se  la  haga  comparecer  ante  ellos. 
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y  de  que  en  su  presencia,  y  oyendo  sus  descargos,  se  tomen  en  consi- 
deración las  prueoas  de  criminalidad,  y  si  de  esta  audiencia  resultare  que 
dichas  pruebas  son  suficientes  para  sostener  la  acusación,  el  Magistrado 
que  hubiere  hecho  este  examen,  será  obligado  á  manifestarlo  así  á  la 
correspondiente  Autoridad  ejecutiva  para  que  se  libre  la  orden  formal  de 
entrega.  Las  costas  de  la  aprehensión  y  entrega  serán  sufridas  y  paga- 
das por  la  parte  aue  hiciere  la  reclamación  y  recibiere  al  fugitivo. 

tuando  el  delito  por  que  se  persiga  á  un  reo  en  Chile,  tenga  pena 
menor  en  la  Confederación  Argentina,  y  vice-versa,  cuando  el  delito  de 
un  reo  en  la  Confederación  Argentina  tenga  pena  menor  según  las  Leyes 
chilenas,  será  condición  precisa  que  los  Juzgados  y  Tribunales  de  la  na- 
ción reclamante  señalen  y  aplieguen  la  pena  inferior. 

Si  el  reo  reclamado  por  Chile  fuere  argentino,  ó  si  el  reo  reclamado 

f)or  la  Confederación  Argentina  fuere  chileno,  y  si  el  uno  ó  el  otro  so- 
icitase  que  no  se  le  entregue,  protestando  someterse  á  los  Tribunales 
de  su  patria,  la  República  á  quien  se  hiciere  el  reclamo,  no  será  obligada 
á  la  extradición  del  reo,  y  será  éste  juzgado  y  sentenciado  por  los  Juz- 
gados y  Tribunales  de  dicha  República,  según  el  mérito  del  proceso  se- 
guido en  el  país  donde  se  hubiere  cometido  el  delito,  para  cuyo  efecto ' 
se  entenderán  entre  sí  los  Juzgados  y  Tribunales  de  una  y  otra  nación, 
expidiendo  los  despachos  y  cartas  de  ruego  que  se  necesitaren  en  el  curso 
de  la  causa. 

Art.  32.  Ambas  Partes  Contratantes,  teniendo  en  sus  fronteras 
hordas  de  bárbaros  que  las  hostilizan,  robando  su  propiedad,  y  sacrifi- 
cando la  vida  de  sus  ciudadanos,  han  convenido  en  que  mientras  acuer- 
dan entre  sí  algún  medio  eficaz  de  remediar  este  gran  mal  definitivamente 
si  emprendiesen  alguna  expedición  militar,  se  den  previo  aviso  para  to- 
mar las  precauciones  convenientes  á  su  seguridad. 

Art.  33.  Para  dar  facilidades  y  fomentar  las  comunicaciones  por 
correos  de  tierra  entre  ambos  países,  se  ha  convenido  en  que  las  car- 
tas y  demás  correspondencia  que  desde  cualquiera  punto  del  territorio 
de  Chile  se  dirigieren  á  cualquiera  punto  del  territorio  de  la  Confedera- 
ción Argentina  por  dichos  correos,  y  que  las  mismas  cartas  y  correspon- 
dencia que  desde  cualquier  punto  del  territorio  de  la  Confederación 
Argentina  se  dirigieren  á  cualquier  punto  del  territorio  de  Chile,  y  que 
tuvieren  la  nota  de  francas  puesta  por  la  Administración  de  Correos  del 
lugar  de  donde  hubieren  sido  despachadas,  correrán  libres  de  porte  por 
los  correos  de  tierra  de  cada  país  respectivamente. 

Art.  34.  Si  las  cartas  ó  correspondencia  que  desde  puntos  de  uno 
de  los  dos  Estados  se  dirigieren  por  los  correos  de  tierra,  en  tránsito 
por  el  ¡territorio  del  otro,  para  ser  encaminadas  á  un  país  extranjero, 
fiíeren  franqueadas  en  la  forma  que  expresa  el  artículo  anterior,  las  Ad- 
ministraciones de  Correos  del  país  en  que  giraren  en  tránsito,  serán  obli- 
gadas á  dirigirlas  por  los  correos  interiores  á  la  Administración  de 
Correos  de  su  propio  territorio  que  se  hallare  más  cerca  ó  tuviera  más 
facilidades  para  hacerlas  llegar  á  su  destino^  y  será  obligada  esta  última 
Administración  á  remitirlas  en  primera  oportunidad  por  los  correos  ú 
otros  medios  en  que  no  fuera  indispensable  el  franqueo  previo  para  que 
sean  conducidas. 

Art.  35.  Las  cartas   ó   correspondencia  á  que  se  refiere   el  artículo 
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anterior  deberán  ser  remitidas  por  los  medios  que  más  expedita  y  pron- 
tamente las  hagan  llegar  á  su  destino,  aun  en  el  caso  de  ser  necesario 
pagar  previamente  el  porte  ó  una  parte  de  él. 

La  Administración  de  Correos  chilena  ó  argentina  que  en  este  caso 
despachare  la  correspondencia  argentina  ó  chilena  para  un  país  extran- 
jero, anticipará  el  pago  del  porte  con  cargo  á  la  Aaministración  Argen- 
tina ó  Chilena  de  que  las  hubiere  recibido. 

Los  cargos  mutuos  <jue  respectivamente  se  hicieren  las  Administra- 
ciones chilenas  ó  argentmas,  se  liquidarán  por  trimestres,  y  la  Adminis- 
tración que  apareciere  deudora,  remitirá  á  la  otra,  en.  la  forma  que 
acordaren  los  respectivos  Gobiernos,  el  saldo  que  resultare  á  favor  de 
ésta. 

Lo  estipulado  en  el  presente  artículo,  sólo  empezará  á  tener  efecto 
desde  que  los  Gobiernos  de  los  respectivos  países  se  hayan  comunicado 
la  tarifa  de  porte  de  los  vapores  que  tocaren  en  sus  puertos  y  que  con- 
duzcan correspondencia  para  el  extranjero,  y  se  hayan  comunicado  éstas 
tarifas  á  las  diversas  Administraciones  de  Correos  que  hubieren  de  in- 
tervenir en  el  despacho  de  la  correspondencia  chilena  ó  argentina  remi- 
tida en  tránsito  para  el  exterior. 

Art.  36.  Para  que  lo  convenido  en  el  artículo  anterior  surta  los 
efectos  que  se  desea,  cada  país  se  obliga  á  regularizar  el  servicio  de  sus 
correos  de  tierra  que  hubieren  de  conducir  correspondencia  venida  por 
los  vapores  para  el  otro  país,  ó  que  haya  de  remitirse  para  ser  conducida 
por  los  dichos  vapores,  de  manera  aue  los  correos  de  tierra  guarden  co- 
rrespondencia con  la  llegada  ó  salida  de  vapores,  para  que  los  ciu- 
dadanos de  uno  y  otro  país  puedan  aprovecharse  de  este  medio  de 
comunicación. 

Art.  37.  Se  obligan  igualmente  ambos  países  á  costear  por  mitad 
los  gastos  que  exigieren  los  nuevos  correos  que  habrán  de  establecerse 
entre  las  ciudades  de  Chile  más  inmediatas  á  la  frontera  y  que  estuvieren 
en  dirección  á  un  puerto  mayor  desde  el  cual  pueda  hacerse  el  comercio 
de  tránsito,  y  la  cmdad  de  la  Confederación  Argentina  designada  por  el 
Gobierno  de  esta  República  para  manifestar  ó  inspeccionar  la  introduc- 
ción de  las  mercaderías  extranjeras  conducidas  en  tránsito.  Las  ciuda- 
des que  en  virtud  de  este  artículo  fueren  centro  de  las  comunicaciones 
respectivas  de  un  país  para  otro,  serán  ligadas  por  el  Gobierno  en  cuyo 
territorio  estuvieren,  con  las  otras  ciudades  á  que  se  extendieren  las  re- 
laciones del  comercio  de  ambos  países,  por  medio  de  correos  regular- 
mente establecidos. 

Art.  38.  Será  libre  la  conducción  por  los  correos  de  tierra  de 
ambos  países,  y  circularán  libremente  por  todos  los  correos  de  tierra  del 
país  á  que  van  dirigidos,  los  oficios  ó  comunicaciones  oficiales  de  los 
respectivos  Gobiernos  y  sus  Agentes  Diplomáticos. 

Lo  serán  igualmente  los  diarios  ó  periódicos,  las  publicaciones  de 
documentos  oficiales  de  uno  y  otro  país,  las  revistas,  folletos  ú  otros 
impresos  destinados  á  la  circulación. 

Art.  39.  Ambas  Partes  Contratantes,  reconocen  como  límites  de 
sus  respectivos  territorios,  los  que  poseían  como  tales  al  tiempo  de  se- 

f)ararse  de  la  dominación  española  el  año  1810,  y  convienen  en  aplazar 
as  cuestiones  que  han  podido  ó  pueden  suscitarse  sobre  esta  materia, 
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para  discutirlas  después  pacífica  y  amigablemente,  sin  recurrir  jamás  á 
medidas  violentas,  y  en  caso  de  no  arribar  á  un  completo  arreglo,  so- 
meter la  decisión  al  arbitraje  de  una  nación  amiga. 

Art.  40.  El  presente  Tratado  durará  doce  años,  contados  desde  el 
día  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  si  doce  meses  antes  de  expirar  este 
término,  ni  la  una  ni  la  otra  de  las  dos  Partes  Contratantes,  anuncia 
por  una  declaración  oficial,  su  intención  de  hacer  cesar  su  efecto,  el 
dicho  Tratado  será  todavía  obligatorio  durante  un  año,  y  así  sucesiva- 
mente hasta  la  expiración  de  los  doce  meses  que  siguieren  á  la  declara- 
ción oficial  en  cuestión,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  tenga  lugar. 

Bien  entendido  que  en  caso  de  que  esta  declaración  fuere  hecha  por 
la  una  ó  por  la  otra  de  las  Partes  Contratantes,  las  disposiciones  del 
Tratado  relativas  al  comercio  y  á  la  navegación,  serán  las  únicas  cuyo 
efecto  se  considere  haber  cesado  y  expirado,  sin  que  por  esto  el  Tratado 
quede  menos  perpetuamente  obligatorio  para  las  dos  potencias,  con  res- 
pecto á  los  artículos  concernientes  á  las  relaciones  de  paz  y  amistad. 

Art.  41.  El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  el  término  de  doce  meses  ó  antes  si  fiíere  posible  en  esta 
ciudad  de  Santiago. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascriptos  Plenipotenciarios  de  la 
Confederación  Argentina  y  de  la  República  de  Chile,  hemos  firmado  y 
sellado  en  virtud  de  nuestros  Plenos  Poderes  el  presente  Tratado  de  Paz, 
Amistad,  Comercio  y  Navegación. 

Hecho  y  concluido  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  día  trein- 
ta del  mes  de  Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
cinco.     (L.  S.)  Carlos  Lamarca.     (L.  S.)  D.  J.  Benavente. 

Y  teniendo  presente  el  mismo  Tratado  cuyo  tenor  queda  preinserto, 
y  bien  visto  y  considerado  por  Nos,  y  habiendo  sido  aprobado  por  el 
Congreso  Legislativo  de  la  Confederación  Argentina  por  su  Ley  Sobe- 
rana de  20  de  Septiembre  de  1855,  aceptamos,  confirmamos  y  ratifica- 
mos dicho  Tratado,  para  ahora  y  para  adelante,  ofreciendo  y  prometiendo 
cumplirlo  y  hacerlo  cumplir,  así  en  el  todo  como  en  cada  una  de  sus 
estipulaciones  usando  para  el  efecto  de  todo  el  poder  y  medios  á  nuestro 
alcance. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmamos  el  presente  instrumento  de  rati- 
ficación, sellado  con  el  sello  Nacional  y  refrendado  por  el  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno  en  la  ciudad  del  Paraná,  capital  pro- 
visoria de  la  Confederación  Argentina,  á  los  treinta  y  un  días  del  mes 
de  Enero,  del  año  del  Señor,  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis.  Sal- 
vador María  del  Carril.     Juan  María  Gutierr(^. 

Ley  número  55  aprobando  el  tratado  precedente 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Art.  1°  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Navegación  y  Comercio, 
celebrado  entre  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina  y  el  de  la 
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República  de  Chile,  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  en 
la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  día  treinta  del  mes  de  Agosto  del  año 
del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo.  Sala  de  Sesiones  de  la 
Cámara  de  Diputados  en  el  Paraná,  á  26  de  Septiembre  de  1835.  José 
Benito  Grana,  Presidente.     Daniel  Araosi,  Diputado  Secretario. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Paraná,  i®  de  Octubre  de  1855. 
Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  dése  al  Registro  Nacional.     Carril.  Juan  María  Gutierre:!^. 


Acta  de  Canje  de  las  ratificaciones 

Reunidos  los  infrascriptos  Plenipotenciarios  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile,  con  el  fin  de  canjear  la  ratificación  del 
Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  celebrado  entre  la  Con- 
federación Argentina  y  la  República  de  Chile,  en  30  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado,  y  habiendo  los  infrascriptos  leído  y  examinado  cuida- 
dosamente las  respectivas  ratificaciones  de  dicho  Tratado,  procediendo  al 
canje,  y  lo  practicaron  en  la  forma  acostumbrada. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firman  el  presente-  certificado  de  canje,  por 
duplicado,  y  lo  sellan  por  sus  respectivos  sellos.  Fecho  en  dicho  Mi- 
nisterio en  Santiago,  á  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  seis.     (L.  S.)  Carlos  Lamarca.     (L.  S.)  Antonio  Varas. 


Nota  de  la  Legación  de  Chile  comunicando  el  cese 

de  los  efectos  del  tratado 

Legación  de  Chile  en  las  »  .  r-v       i  i        o^y 

Repúblicas  del  PUia.  Bucnos  Aircs,  Octubrc  25  de  1866. 

Al  Exento,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argenti- 
na, doctor  don  Rufino  de  Eli:^alde. 

El  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  Chile,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Excmo.  señor  Ministro  de 
Estado  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina, para  anunciarle  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de 
Chile,  en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  artículo  40  del  Tratado 
vigente  entre  ambas  Repúblicas,  ha  acordado  hacer  cesar  los  efectos  de 
dicho  Tratado  al  vencimiento  del  término  fijado,  el  cual  debe  contarse 
desde  el  día  29  de  Abril  de  1856,  en  que  fueron  canjeadas  las  respecti- 
vas ratificaciones  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  El  infirascrito 
espera  que  el  Excmo.  señor  Ministro  de  Estado,  á  quien  se  dirige,  se 
sirva  poner  esta  denuncia  en  conocimiento  del  Excmo.  señor  Vicepresi- 
dente, encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  le  ruega  se  digne 
aceptar  las  consideraciones  de  distinguida  estimación  con  que  se  subscribe 
su  obsecuente  servidor.  J.  V.  Lastarria. 
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Ministerio 
de 

Relaciones  Exteriores.  Buenos  Aires,  Noviembre  7  de  1866. 

AlSr.  D.  Guillermo  Blest  Gana,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  de  Chile. 

Después  de  la  partida  del  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile,  doctor  don  J.  V.  Lastarria,  he  tenido  el  ho- 
nor de  recibir  la  nota  que  con  fecha  25  del  próximo  pasado,  me  ha 
dirigido  anunciándome  que  S.  E.  el  señor  Presidente  de  aquella  Repú- 
blica, en  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el  artículo  40  del  Tratado 
vigente  entre  ambas  Repúblicas,  ha  acordado  hacer  cesar  los  efectos  de 
dicho  Tratado  al  vencimiento  del  término  fijado,  el  cual  debe  contarse 
desde  el  día  29  de  Abril  de  1856,  época  del  canje  de  las  ratificaciones 
en  la  ciudad  de  Santiago. 

Me  he  apresurado  á  llevar  dicha  comunicación  al  conocimiento  de 
Su  Excelencia  el  señor  Vicepresidente  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  según  los  deseos  manifestados  por  esa  Legación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  S.  S.  las  seguridades  de 
mi  más  distinguida  consideración  y  aprecio.  Rufino  de  Elizalde. 


1866 

Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación 

con  el  Imperio  del  Brasil. 

Firmado  en  el  Paraná  el  7  de  Marzo  de  1856,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Confederación  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Plenipotenciario  del 
Brasil,  Vizconde  de  Abaeté. 

Aprobado  por  ley  núm.  65,  de  23  de  Junio  de  1856. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  25  de  Junio  de  i8$6,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Confederación  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Encargado  de  Negocios 
del  Brasil  Comendador  don  Joaquín  Tomás  de  Amaral. 


Nos,  Justo  José  de  Urquiza,  Pre- 
sidente de  la  Confederación  Argen- 
tina, hacemos  saber  á  todos  los  que 
el  presente  instrumento  de  confir- 
mación vieren;  que  á  los  siete  días 
del  mes  de  Marzo  de  1856  se  con- 
cluyó y  firmó  en  la  Ciudad  del 
Paraná,  entre  la  Confederación  Ar- 
gentina y  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Brasil,  debidamente  representa- 
dos, un  Tratado  de  Paz,  Amistad, 
Comercio  y  Navegación,  cuyo  te- 
nor y  forma  es  como  sigue : 


En  nombre  de  la  Santísima  é  in- 
divisible Trinidad,  El  Presidente  de 
la  Confederación  Argentina  y  Su 
Majestad  el  Emperador  del  Brasil, 
deseando  afianzar  sobre  bases  sólidas 
y  duraderas  las  relaciones  de  paz  y 
amistad  que  existen  entre  ambas 
naciones,  y  promover  los  intereses 
comunes  de  su  comercio  y  navega- 
ción, por  medio  de  un  Tratado  que 
regule  dichas  relaciones  é  intereses 
sobre  las  bases  establecidas  en  la 
Convención  Preliminar  de  Paz,  de 
27  de  Agosto  de  1828  y  los  Conve- 
nios de  29  de  Mayo  y  2 1  de  Noviem- 


Nos,  o  Imperador  Constitucional 
e  Defensor  Perpetuo  do  Brazil,  etc. 
Fazemos  saber  á  todos  os  que  a  pre- 
sente Carta  de  Confirma^ao,  Appro- 
va^o  e  Ratificacáo  virem  que  aos  7 
dias  do  mez  de  Margo  do  corrente 
anno  de  1856  se  concluio  e  assig- 
nou  na  Cidade  do  Paraná,  Capital 
da  Confederado  Argentina,  pelos 
respectivos  Plenipotenciarios,  que  se 
achaváo  munidos  dos  competentes 
poderes,  um  Tratado  de  Amisade, 
Commercio  e  Navegado  entre  o 
Imperio  do  Brazil  e  aquella  Confe- 
deragáo,  cujo  theor  e  forma  é  como 
se  segué: 

Em  nome  da  Santissima  e  Indivisivel 
Trindade.  O  Presidente  da  Confe- 
deragáo  Argentina  e  Sua  Magestade 
o  Imperador  do  Brazil  desejando  fir- 
mar em  bases  solidas  e  duradouras 
as  relagoes  de  paz  e  amisade  que 
subsistem  entre  as  duas  Nagoes,  e 
promover  os  interessescommuns  do 
seo  commercio  e  navegagáo  por  meio 
de  hum  Tratado  que  regule  as  ditas 
relances  e  interesses  sobre  as  bases 
estabelecidas  na  Convehgao  Preli- 
minar de  Paz  de  27  de  Agosto  de 
1 828,  e  os  Convenios  de  29  de  Maio, 
e  21  de  Novembro  de  185 1,   no- 
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bre  de  185 1 ;  nombraron  á  este  fin 
por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  Confedera- 
ción Argentina  al  Excmo.  señor 
don  Juan  María  Gutiérrez,  Ministro 
Secretario  de  Estado  del  Gobierno 
de  la  Confederación  en  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores; 

Y  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  al  Excmo.  señor  Vizconde  de 
Abaeté,  de  su  Consejo  y  del  de  Es- 
tado, gentilhombre  de  su  Imperial 
Cámara,  Senador  del  Imperio,  Dig- 
natario de  la  Orden  Imperial  del 
Cruzero,  y  Gran  Cruz  de  las  Orde- 
nes de  Cristo,  del  Brasil  y  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Concepción  de  Vi- 
lla Vinosa  de  Portugal;  quienes 
habiendo  canjeado  sus  respectivos 

f)lenos  poderes  y  hallados  en  debida 
brma,    han  convenido  en  los  si- 
guientes artículos : 


Artículo  I**.  Habrá  perfecta  paz 
y  firme  y  sincera  amistad  entre  la 
Confederación  Argentina  y  sus  ciu- 
dadanos, y  Su  Majestad  el  Empera- 
dor del  Brasil  y  sus  sucesores  y 
subditos  en  todas  sus  posesiones  y 
territorios  respectivos. 

Art.  2°.  Cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  se  compromete 
á  no  apoyar  directa  ni  indirecta- 
mente la  segregación  de  porción  al- 
guna de  los  territorios  de  la  otra, 
ni  la  creación  en  ellos  de  Gobiernos 
independientes  en  desconocimiento 
de  la  autoridad  soberana  y  legítima 
respectiva. 

Art.  3°.  Las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  confirman  y  ratifican 
la  declaración  contenida  en  el  ar- 
tículo 1°  de  la  Convención  Preli- 
minar de  Paz,  celebrada  entre  el 
Brasil  y  la  República  Argentina  á 
27  días  del  mes  de  Agosto  de  1828; 
así  como  confirman  y  ratifican  la 
obligación  de  defender  la  indepen- 


meáráopara  este  fim,  por  seos  Ple- 
nipotenciarios, a  saber: 

O  Presidente  da  Confedera^áo 
Argentina  ao  lUustrissimo  e  Excel- 
lentissimo  Senhor  don  Joáo  Maria 
Gutiérrez,  Ministro  Secretario  de 
Estado  do  Governo  da  Confedera- 
do na  Repartidlo  de  Rela^oes  Exte- 
riores; 

E  Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil  ao  lUustrissimo  e  Excellentis- 
simo  senhor  Visconde  de  Abaeté, 
de  seo  Conselho  e  do  de  Estado, 
Gentilhomem  da  sua  Imperial  Cá- 
mara, Senador  do  Imperio,  Digni- 
tario  da  Ordem  Imperial  do  Cru- 
zeiro, e  Grao-Cruz  das  Ordems  de 
Christo,  do  Brazil,  e  de  Nossa  Se- 
nhora  da  Concei^áo  de  Villa  Vinosa, 
de  Portugal;  os  quaes  depois  de 
terem  trocado  os  seos  plenos  pode- 
res respectivos,  que  foráo  achados 
em  boa  e  devida  forma,  'convierao 
nos  artigos  seguintes: 

Artigo  I.  Haverá  perfeita  paz 
e  firme  e  sincera  amisade  entre  a 
Confederagáo  Argentina  e  seos  ci- 
dadáos  e  Sua  Magestade  o  Impera- 
dor do  Brazil  e  seos  successores  e 
subditos  em  todas  as  suas  possessóes^ 
e  territorios  respectivos. 

Art.  2.  Cada  huma  das  Altas  Par- 
tes Contractantes  se  compromette 
a  nao  apoiar  directa  nem  indirecta- 
mente a  Segregado  de  porcao  al- 
guma  dos  territorios  da  outra,  nem 
a  creacáo  nelles  de  governos  inde- 
pendentes  em  desconhecimento  da 
autoridade  soberana  e  legitima  res- 
pectiva. 

Art.  3.  As  duas  Altas  Partes 
Contractantes  confirmáo  e  ratificáo 
a  declarando  contida  no  Artigo  pri- 
meiro  da  Convengao  preliminar  de 
Paz  celebrada  entre  o  Brazil  e  a 
República  Argentina  aos  27  dias  do 
mez  de  Agosto  de  1828;  assim  como 
confirmáo  e  ratificáo  a  obligado  de 
defender  a  independencia  e  integri- 
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dencia  é  integridad  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  de  confor- 
midad con  el  articulo  3**  de  la  misma 
Convención  Preliminar  y  según  lo 
estipularen  ulteriormente  con  el  Go- 
bierno de  dicha  República. 

Art.  4**.  Se  considerará  atacada 
la  independencia  é  integridad  del 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  en 
los  casos  que  ulteriormente  se  acor- 
dasen en  concurrencia  con  su  Go- 
bierno y  desde  luego  y  terminante- 
mente en  el  caso  de  conquista 
declarada,  y  cuando  alguna  nación 
extranjera  pretendiese  mudar  la  for- 
ma de  su  gobierno  ó  designar  ó 
imponer  la  persona  ó  personas  que 
hayan  de  gobernarle. 

Art.  5<>..  Ambas  Altas  Partes 
Contratantes  confirman  y  ratifican 
la  declaración  y  reconocimiento  de 
la  independencia  de  la  República  del 
Paraguay  en  los  términos  que  lo 
hicieron  el  Encargado  de  las  Rela- 
ciones Exteriores  y  Director  Provi- 
sorio de  la  Confederación  Argentina 
por  medio  de  su  Encargado  de  Ne- 
gocios en  Misión  Especial  cerca  del 
Gobierno  del  Paraguay  á  17  de  Ju- 
lio de  1852,  y  Su  Majestad  el  Em- 
perador del  Brasil,  por  acto  de  14 
de  Septiembre  de  1844,  hecho  y 
firmado  por  el  Encargado  de  Nego- 
cios Imperial  cerca  del  Gobierno  de 
aquella  República. 

Art.  6**.  Ambas  Altas  Partes 
Contratantes  deseando  poner  el  co- 
mercio y  navegación  de  sus  respec- 
tivos países  sobre  la  base  de  una 
perfecta  igualdad  y  benévola  reci- 
procidad, convienen  mutuamente 
en  que  los  Agentes  Diplomáticos  y 
Consulares,  los  subditos  y  ciudada- 
nos de  cada  una  de  ellas,  sus  buques 
y  los  productos  naturales  ó  manu- 
facturados de  los  dos  Estados  pocen 
recíprocamente  en  el  otro  de  los 
mismos  derechos,  franquicias  é  in- 
munidades ya  concedidas  ó  aue  fue- 
ren en  lo  futuro   concedidas  á  la 


dade  da  República  Oriental  do  Uru- 
guay, de  conformidade  com  o  Artigo 
terceiro  da  mesma  Convengo  Pre- 
liminar, e  segundo  estipularen!  ul- 
teriormente com  o  Governo  da  dita 
República. 

Art.  4.  Considerar-se-ha  ataca- 
da a  independencia  e  integridade  do 
Estado  Oriental  do  Uruguay  nos 
casos  que  ulteriormente  se  accorda- 
rem  em  concorrencia  com  o  seo 
Governo,  e  desde  logo,  e  designa- 
damente,  no  caso  de  conquista  de- 
clarada, e  quando  alguma  Na^áo 
estrangeira  pretender  mudara  forma 
do  seo  Governo,  ou  designaron  im- 
pór  a  pessoá  ou  pessoas  que  hajao 
de  governal-o. 

Art.  5.  As  duas  Altas  Partes 
Contractantes  confirmáo  e  ratificáo 
a  declara^ao  e  reconhecimento  da 
independencia  da  República  do  Pa- 
raguay nos  termos  que  fizerao  o 
Encarregado  das  Relances  Exteriores 
e  Director  Provisorio  da  Confede- 
ra?áo  Argentina  por  meio  do  seo 
Encarregado  de  Negocios  em  Missao 
Especial  junto  do  Governo  do  Pa- 
raguay aos  17  de  Julho  de  1852, 
e  Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil  por  Acto  de  14  de  Setembro 
de  1844,  f"^^^o  ^  assignado  pelo  En- 
carregado de  Negocios  junto  ao 
Governo  daquella  República. 

Art.  6.  As  duas  Altas  Partes 
Contractantes  desejando  por  o  com- 
mercio  e  navega^ao  de  seos  respec- 
tivos Paizes  soore  a  base  de  huma 
perfeita  igualdade  e  benévola  reci- 
procidade,  convem  mutuamente  em 
que  os  Agentes  Diplomáticos  e 
consulares,  os  subditos,  e  cidadaos 
de  cada  huma  dellas,  seos  navios  e 
os  productos  naturaes  ou  manufac- 
turados dos  dous  Estados  gozem 
reciprocamente  no  outro  dos  mes- 
mos  direitos,  franquezas  e  imuni- 
dades já  concedidas,  ou  que  forem 
no  futuro  concedidas  a  Na^o  mais 
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nación  más  favorecida;  gratuita- 
mente si  la  concesión  en  favor  de 
la  Otra  nación  fuere  gratuita,  y  con 
la  misma  compensación  si  la  conce- 
sión fuere  condicional. 

Art.  7°.  Para  mejor  inteligencia 
del  artículo  precedente,  convienen 
ambas  Altas  Partes  Contratantes  en 
considerar  como  buques  argentinos 
ó  brasileros  aquellos  que  fueren  po- 
seídos, tripulados  y  navegados  según 
las  leyes  de  los  respectivos  países. 

Art.  8**.  Los  argentinos  estableci- 
dos ó  residentes  en  territorio  bra- 
silero y  recíprocamente  los  brasileros 
establecidos  ó  residentes  en  territo- 
rio argentino,  estarán  exentos  de 
todo  servicio  militar  obligatorio,  de 
cualquier  género  que  sea  y  de  todo 
empréstito  forzoso,  impuestos  ó  re- 
quisiciones militares. 

Art.  9**.  Cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  se  obliga  igual- 
mente á  no  recibir  á  sabiendas  y 
voluntariamente  en  sus  Estados,  y 
á  no  emplear  en  servicio  suyo,  á  los 
ciudadanos  y  subditos  de  la  otra  que 
hubiesen  desertado  del  servicio  mi- 
litar de  mar  ó  de  tierra,  debiendo 
ser  aprehendidos  y  devueltos  los  sol- 
dados y  marineros  de  guerra  de- 
sertores si  fuesen  reclamados  por 
los  Cónsules  ó  Vicecónsules  respec- 
tivos. 

Art.  10.  Si  sucediese  que  una  de 
las  Altas  Partes  Contratantes  estu- 
viese en  guerra  con  una  tercera,  en 
ese  caso  observarán  ambas  entre  sí 
los  siguientes  principios: 

1°  Que  la  bandera  neutral  cubre 
al  buque  y  á  las  personas,  con  ex- 
cepción de  Jos  onciales  y  soldados 
en  servicio  efectivo  del  enemigo. 

2**  Que  la  bandera  neutral  cubre 
la  carga  á  excepción  de  los  artículos 
de  contrabando  de  guerra. 

Queda  entendido  y  ajustado,  que 
este  principio  no  será  aplicable  á  las 
potencias  que  no  le  reconocieren  y 


favorecida;  gratuitamente,  se  a  con- 
cessáo  em  favor  da  outra  Na^o  fór 
gratuita,  e  com  a  mesma  compen- 
sadlo se  a  concessao  fór  condicio- 
cional. 

Art.  7. — Para  melhor  intelligen- 
cia  do  artigo  precedente,  convem 
ambas  as  altas  Partes  Contractantes 
em  considerar  como  navios  argen- 
tinos ou  brasileiros  aquelles  que 
forem  possuidos,  tripolados  e  nave- 
gados segundo  as  leis  dos  respecti- 
vos Paizes. 

Art.  8.  Os  Argentinos  estabele- 
cidos  ou  residentes  no  territorio 
Brasileiro,  e  reciprocamente  os  Bra- 
sileiros estabelecidos  ou  residentes 
no  territorio  Argentino  estaráo 
esentos  de  todo  o  servido  militar 
obregatorio  de  qualquer  genero  que 
seja,  e  de  todo  o  emprestimo  forja- 
do, imposto  ou  requisi^ao  militar. 

Art.  9.  Cada  huma  das  Altas 
Partes  Contractantes  se  obriga  igual- 
mente a  nao  receber  sciente  e  vo- 
luntariamente nos  seos  Estados,  e  a 
nao  empregar  em  servido  seo  aos 
Cidadáos  e  subditos  da  outra  que 
tiverem  desertado  do  servido  mili- 
tar de  mar  ou  de  térra,  devendo  ser 
aprehendidos  e  devolvidos  os  sol- 
dados e  marinheiros  de  guerra  de- 
sertores, se  forem  reclamados  pelos 
Cónsules  ou  Vicecónsules  respec- 
tivos. 

Art.  10.  Se  succeder  que  huma 
das  Altas  Partes  Contractantes  es- 
teja em  guerra  com  huma  terceira, 
nesse  caso  observaráo  ambas  entre 
si  os  seguintes  principios: 

1°  Que  a  bandeira  neutra  cobre 
o  navio  e  as  pessoas,  com  a  excep- 
9ao  dos  ofHciaes  e  soldados  em 
servido  effectivo  do  inimigo. 

2°  Que  a  bandeira  neutra  cobre 
carga  com  excep^áo  dos  artigos  de 
contrabando  de  guerra. 

Fica  entendido  e  ajustado  aue 
este  principio  nao  será  applicaveí  as 
Potencias  que  o  nao  reconhecerme 
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observaren,  y  por  consiguiente,  que 
la  propiedad  de  enemigos  que  per- 
tenezca á  esos  Gobiernos  no  se  li- 
bertará por  la  bandera  de  aquella 
de  las  dos  Altas  Partes  Contratan- 
tes que  se  conservase  neutral. 

3**  Que  la  bandera  enemiga  hace 
enemiga  la  carga  del  neutro,  á  me- 
nos que  haya  sido  embarcada  antes 
de  la  declaración  de  guerra  ó  antes 
de  que  se  tuviese  noticia  de  la  de- 
claración en  el  puerto  de  donde 
zarpó  el  buque. 

Queda  entendido  igualmente,  que 
si  la  bandera  neutra  no  protege  la 
propiedad  del  enemigo,  por  hallar- 
se éste  comprendido  en  la  cláusula 
del  principio  2*»,  serán  libres  los 
efectos  ó  mercaderías  del  neutro  que 
estuvieren  embarcados  en  buque  de 
la  bandera  de  aquel  enemigo,  á  ex- 
cepción del  contrabando  de  guerra. 

4®  Que  los  ciudadanos  del  país 
neutro  pueden  navegar  libremente 
con  sus  buques  saliendo  de  cual- 
quier puerto  para  otro  perteneciente 
al  enemigo,  de  una  ó  de  otra  parte, 
quedando  expresamente  prohibido 
el  que  se  les  moleste  de  manera  al- 
guna en  esa  navegación. 

5*^  Que  cualquier  buque  de  una 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  que 
se  encuentre  navegando  hacia  un 
puerto  bloQueado  por  la  otra,  no 
será  detenido  ni  confiscado  sino  des- 

Eués  de  notificación  especial  del 
loqueo,  notificada  y  registrada  por 
el  jefe  de  las  fuerzas  bloqueadorasó 
por  algún  oficial  bajo  su  mando,  en 
el  pasaporte  de  dicho  buque. 

6®  Que  ni  una  ni  otra  de  las 
Partes  Contratantes  permitirá  que 
permanezcan  ó  se  vendan  en  sus 
puertos  las  presas  marítimas  hechas 
á  la  otra  por  algún  Estado  con  quien 
estuviese  en  guerra. 

Art.  II,  Para  no  dejar  dudas  so- 
bre cuales  sean  objetos  ó  artículos 
llamados  de  contratando  de  guerra, 
se  declara  como  tales:   i®  la  arti- 


e  observaren!,  e  consequen  temen  te 
que  a  propriedade  de  inimigos,  que 

[)erten0o  a  esses  Governos  nao  será 
ivre  pela  bandeiradaquella  das  duas 
Altas  Partes  Contractantes  que  se 
conservar  neutra. 

3^  Que  a  bandeira  inimiga  faz 
inimiga  a  carsa  do  neutro,  a  menos 
oue  tenha  sido  embarcada  antes  da 
declarado  da  guerra,  ou  antes  que 
se  tivesse  noticia  da  declara^áo  no 
porto  donde  sarpou  o  navio. 

Fica  entendido  igualmente  que  se 
a  bandeira  neutra  nao  proteger  a 
propriedade  do  inimigoporachar-se 
este  comprehendido  na  clausula  do 
principio  segundo,  sarao  livres  os 
géneros  ou  mercadorias  do  neutro 

3ue  estiverem  embarcadas  em  navio 
a  bandeira  daquelle  inimigo,  com 
excepto  do  contrabando  de  guerra. 

4°  Que  os  cidadáos  do  Paiz  neu- 
tro podem  navegar  livremente  com 
seos  navios  sahindo  de  qualquer 
porto  para  outro  pertencente  ao 
mimigo  de  huma  ou  de  outra  par- 
te, ficando  expressamente  prohi- 
bido molestal-os  de  qualquer  modo 
nessa  navegado. 

5®  Que  qualquer  navio  de  huma 
das  Altas  Partes  Contractantes  que 
se  encontré  navegando  para  hum 
porto  bloqueado  pela  outra  nao  será 
detido  nem  confiscado  senáo  depois 
de  notifica<;ao  especial  do  bloqueio 
intimada  e  registrada  pelo  Chefe  das 
forjas  bloaueadoras,  ou  por  algum 
OíÉcial  soD  o  seo  Commando  no 
passaporte  do  dito  navio. 

6°  Que  nem  huma  nem  outra 
das  Partes  Contractantes  permittirá 
que  permane^áo  ou  se  vendáo  em 
seos  portos  as  presas  marítimas  fei- 
tas  á  outra  por  algum  Estado  com 
quem  estiver  em  guerra. 

Art.  II.  Para  nao  haver  duvida 
sobre  quaes  sejáo  os  objectos  ou 
artigos  chamados  de  contrabando  de 
guerra,  se  declaráo  como  taes :   i® 
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Hería,  morteros,  obuses,  pedreros, 
mosquetes,  rifles,  fusiles,  carabinas, 
trabucos,  pistolas,  picas,  espadas, 
sables,  íanzas,  venablos,  alabardas, 
granadas,  cohetes  incendiarios,bom- 
bas,  pólvora,  mechas,  balas  y  todos 
los  demás  objetos  relativos  al  uso 
•de  estas  armas;  2®  Escudos,  capace- 
tes, corazas,  cotas  de  malla,  tahalis, 
uniformes  y  ropa  militar  hecha; 
3®  Tahalis  de  caballería,  caballos, 
sillas  de  montar,  lomillos  y  cual- 
quier otra  cosa  perteneciente  al  ar- 
ma de  caballería;  4°  Toda  clase  de 
instrumento  de  hierro,  acero,  latón 
y  de  cualesquiera  otras  materias 
manufacturadas,  preparadas  ó  dis- 
duestas  expresamente  para  uso  de 
guerra  terrestre  ó  marítima. 

Art.  12.  Cuando  alguna  de  las 
Partes  Contratantes  estuviese  en 
guerra  con  otro  Estado,  ningún  ciu- 
dadano de  la  otra  aceptará  comisio- 
nes ó  letras  de  marca  para  ayudar 
ó  cooperar  hostilmente  á  favor  del 
enemigo  de  aquélla,  so  pena  de  ser 
tratado  por  ambos  como  pirata. 

Art.  13.  Ninguna  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  admitirá  en 
sus  puertos,  piratas  ó  ladrones  de 
mar,  obligándose  á  perseguirlos  por 
todos  los  medios  á  su  alcance  y  con 
ítodo  el  rigor  de  las  leyes,  así  como 
ftambién  á  los  cómplices  del  mismo 
►crimen  y  á  todos  aquellos  que  ocul- 
taren los  bienes  así  robados  y  á  de- 
volver los  buques  y  cargamentos  á 
sus  dueños  legítimos,  ciudadanos 
de  cualquiera  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  ó  á  sus  apoderados, 
y  en  defecto  de  éstos,  á  sus  respec- 
tivos agentes  consulares. 

Art.  14.  Las  embarcaciones  ar- 
gentinas y  brasileras,  tanto  mer- 
cantes como  de  guerra,  podrán  na- 
vegar los  ríos  Paraná,  Uruguay  y 
Paraguay,  en  la  parte  que  éstos 
pertenecen  á  la  Confederación  Ar- 


a  artilharia,  morteiros,  obuses,  pe- 
dreiras,  mosquetes,  rifles,  bacamar- 
tes,  carabinas,  espingardas,  pisto- 
las, piques,  espadas,  sabres,  langas, 
venabulos,  alaoardas,  granadas,  fo- 
guetes  incendiarios,  bombas,  pól- 
vora, mechas,  balas  e  todas  as  de- 
mais  cousas  pertencentes  ao  uso 
destas  armas;  2**  Escudos, capacetes, 
peitos  d'ago,  sayas  de  malhas,  bol- 
dries,  uniformes  e  roupa  militar 
feita;  3**  boldries  de  ca vallaría  e 
cavallos,  selins,  sellas,  lombilhos  e 
qualquer  outra  cousa  pertencente  á 
arma  da  cavallaria ;  4**  toda  a  qua- 
lidade  de  instrumentosde  ferro,  ago, 
latáo,  e  de  quaesquer  outras  materias 
manufacturados,  preparados  ou  for- 
mados expressamente  para  uso  de 
guerra  por  mar  ou  por  térra. 

Art.  12.  Quando  alguma  das  Al- 
tas Partes  Contractantes  estiver  em 
guerra  com  outro  Estado,  nenhum 
cidadáo  da  outra  acceitará  commis- 
sóes  ou  cartas  de  marca  para  o  fim 
de  ajudar  a  cooperar  hostilmente 
com  o  inimigo  daquella  sob  pena 
de  ser  tratado  por  ambas  como  pi- 
rata. 

Art.  13.  Nenhuma  das  Altas  Par- 
tes Contractantes  admitirá  em  seos 
portos  piratas  ou  ladroes  de  mar, 
obrigando-se  a  perseguil-os  por  to- 
dos os  meios  ao  seo  alcance,  e  com 
todo  o  rigor  das  leis;  assim  como 
tambem  aos  cómplices  do  mesmo 
crime  e  a  todos  aquelles  que  occul- 
tarem  os  bens  assim  roubados,  e  a 
devolver  navios  e  cargas  a  seos  do- 
nos  legítimos,  Cidadáos  de  qualquer 
das  Altas  Partes  Contractantes,  ou 
a  seos  procuradores,  e  em  falta 
destes  aos  seos  respectivos  Agentes 
Consulares. 

Art.  14.  As  embarca^oes  Argen- 
tinas e  Brasileiras  tanto  mercantes 
como  de  guerra,  poderáo  navegar 
os  rios  Paraná,  Uruguay  e  Paraguay 
na  parte  em  que  estes  rios  perten- 
cpm  á  Confedera^ao  Argentina  e  ao 
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gentina  y  al  Brasil,  con  sujeción 
únicamente  á  reglamentos  fiscales  y 
de  policía,  en  los  cuales  se  obligan 
amoas  Altas  Partes  Contratantes  á 
adoptar  como  bases  aquellas  dispo- 
siciones que  más  eficazmente  con- 
tribuyan al  desarrollo  de  la  navega- 
ción, en  favor  de  la  cual  se  esta- 
blecen dichos  reglamentos. 

Art.  15.  En  consecuencia,  po- 
drán dichas  embarcaciones  entrar, 
Í)ermanecer,  cargar  y  descargar  en 
os  lugares  y  puertos  de  la  Confe- 
deración Argentina  y  del  Brasil  que 
fuesen  habilitados  al  efecto  en  di- 
chos ríos. 

Art.  16.  Deseando  ambas  Altas 
Partes  Contratantes,  proporcionar 
todo  género  de  facilidades  á  la  na- 
vegación fluvial  en  común,  compro- 
métense  recíprocamente  á  colocar  y 
mantener  las  balizas  y  señales  que 
fueren  precisas  para  esa  misma  na- 
vegación, en  la  parte  que  á  cada 
una  correspondiere. 

Art.  17.  Tanto  por  parte  de  la 
Confederación  Argentina,  como  del 
Brasil,  se  establecerá  en  dichos  ríos 
un  sistema  uniforme  de  recaudación 
de  los  respectivos  derechos  de  adua- 
na, puerto,  faro,  pilotaje  y  policía. 

Art.  18.  Reconociendo  las  Altas 
Partes  Contratantes  que  la  isla  de 
Martín  García  puede  por  su  posi- 
ción embarazar  é  impedir  la  libre 
navegación  de  los  afluentes  del  Río 
de  la  Plata,  en  que  están  interesa- 
dos sus  ribereños  y  signatarios  de 
los  Tratados  de  10  de  Julio  de  1853, 
reconocen  igualmente  la  conve- 
niencia de  la  neutralidad  de  la  re- 
ferida isla  en  tiempo  de  guerra,  ya 
entre  los  Estados  del  Plata,  ya  en- 
tre uno  de  éstos  y  cualquiera  otra 
potencia,  en  utilidad  común  y  co- 
mo garantía  de  la  navegación  de  los 
referidos  ríos;  y  por  lo  tanto  acuer- 
dan: 

I**  Oponerse  por  todos  los  me- 


Brazil  com  sujei^o  únicamente  aos 
regulamentos  fiscaes  e  de  policía, 
nos  quaes  ambas  as  Altas  Partes 
Contractantes  se  obrigao  a  adoptar, 
como  bases,  aquellas  disposi^oes, 
que  mais  efficazmente  contribuáo 
para  o  desenvolvimento  da  navega- 
^áo  em  favor  da  qual  se  establecen! 
os  ditos  regulamentos. 

Art.  15.  Consequentemente  as 
ditas  embarca^oes  poderlo  entrar, 
permanecer,  carregar  e  descarregar 
nos  logares  e  porros  da  Confedera- 
do Argentina  e  do  Brazil  que  para 
esse  fim  forem  habilitados  nos  so- 
bredi tos  rios. 

Art.  16.  Ambas  as  Altas  Partes 
Contractantes  desejando  proporcio- 
nar todo  o  genero  de  facilidades  á 
navega?ao  fluvial  commum  compro- 
mettem-se  reciprocamente  a  eolio- 
car  e  manter  as  balizas  e  signaes 
que  forem  precisos  para  essa  mesma 
navega^áo  na  parte  que  a  cada  hu- 
ma corresponder. 

Art.  17.  Establecer-se-ha  nos so- 
breditos  rios  tanto  por  parte  da 
Confedera^ao  Argentina,  como  do 
Brazil  hum  systhema  uniforme  de 
arrecadagao  dos  respectivos  direitos 
de  alfendega,  porto,  pharol,  pilota- 
gem  e  policía. 

Art.  18.  Reconhecendo  as  Altas 
Panes  Contractantes  que  a  Ilha  de 
Martim  García  pode  por  sua  posi^ao 
embara^r  e  impedir  a  livre  Nave- 
ga^áo  dos  afluentes  do  Rio  da  Pra- 
ta  em  que  sao  interessados  todos 
os  ribeirinhos  e  os  signatarios  dos 
Tratados  de  10  de  Julho  de  1853, 
reconhecem  igualmente  a  conve- 
niencia da  neutralidade  da  mencio- 
nada Ilha  em  tempo  de  guerra  quer 
entre  os  Estados  do  Prata,  quer  en- 
tre hum  destes  e  qualquer  outra 
Potencia,  em  utilidade  commum  e 
como  garantía  da  navega^áo  dos 
mesmos  rios,  e  por  tanto  con- 
cordao : 

I®  Em    oppor-se  por    todos    os 
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dios  á  que  la  posesión  de  la  isla  de 
Martín  García,  deje  de  pertenecer  á 
uno  de  los  Estados  del  Plata  inte- 
resados en  su  libre  navegación. 

2®  Tratar  de  obtener  de  aquel  á 
quien  pertenezca  la  posesión  de  la 
mencionada  isla,  que  se  obligue  á 
no  servirse  de  ella  para  impedir  la 
libre  navegación  de  los  otros  ribe- 
reños y  signatarios  de  los  Tratados 
de  10  de  Julio  de  1853  y  que  con- 
sienta en  la  neutralización  en  tiem- 
po de  guerra,  así  como  en  que  se 
formen  en  ella  los  establecimientos 
necesarios  para  seguridad  de  la  na- 
vegación interior  de  todos  los  Esta- 
dos ribereños  y  de  las  naciones  com- 
prendidas en  los  Tratados  de  10  de 
Julio  de  1853. 

Art.  19.  Si  sucediese  (lo  que 
Dios  no  permita)  que  estallase  la 
guerra  entre  cualquiera  de  los  Esta- 
dos del  Río  de  la  Plata  ó  de  sus 
confluentes,  oblíganse  ambas  Partes 
Contratantes  á  mantener  libre  la 
navegación  de  los  ríos  Paraná,  Uru- 
guay y  Paraguay,  en  la  parte  que 
les  pertenece;  no  pudiendo  haber 
otra  excepción  á  este  principio,  sino 
con  respecto  á  los  artículos  de  con- 
trabando de  guerra,  y  de  los  puer- 
tos y  lugares  de  los  mismos  ríos 
que  fueren  bloqueados  conforme  á 
los  principios  del  derecho  de  gen- 
tes, quedando  siempre  salvo  y  libre 
el  tránsito  general,  con  sujeción  á 
los  reglamentos  de  que  habla  el  ar- 
tículo 14. 

Art.  20.  Ambas  Altas  Partes 
Contratantes  se  obligan  á  invitar  y 
á  emplear  los  medios  á  su  alcance 
para  que  la  República  del  Paraguay 
adhiera  á  las  estipulaciones  que  pre- 
ceden, concernientes  á  la  libre  na- 
vegación fluvial,  de  conformidad 
con  el  artículo  adicional  de  la  Con- 
vención Preliminar  de  27  de  Agos- 
to de  1828,  y  con  el  artículo  14 
del  Convenio  de  21  de  Noviembre 
de  185 1,  celebrado  entre  el  Brasil 


meios  a  que  a  posse  da  Ilha  Martim 
García  deixe  de  pertencer  a  hum 
dos  Estados  do  Prata  interessados 
na  sua  livre  navegado. 

2®  Em  procurar  obter  daquelle  a 
quem  perten^  a  posse  da  mencio- 
nada Ilha  que  se  obrigue  a  nao 
servir-se  della  para  impedir  a  livre 
navegado  dos  outros  ribeirinhos  e 
signatarios  dos  Tratados  de  10  de 
Julho  de  1853,  e  que  consinta  na 
neutralidade  da  mesma  Ilha  em 
tempo  de  guerra;  assim  como  em 
que  se  formen  os  estabelecimentos 
necessarios  para  seguran^  da  nave- 
ga^ao  interior  de  todos  os  Estados 
ribeirinhos  e  das  Na^oes  compre- 
hendidas  nos  Tratados  de  10  de 
Julho  de  1853, 

Art.  19.  Sisuccedesse(oqueDeos 
nao  permitta)  que  a  guerra  reben- 
tasse  entre  qualquer  dos  Estados  do 
Rio  da  Prata,  ou  dos  seos  confluen 
tes,  as  duas  Altas  Partes  Contrac- 
tantes  obrigáo-se  a  raanter  livre  a 
navegará©  dos  rios  Paraná,  Uru- 
guay e  Paraguay  na  parte  que  Ihes 
pertence,  nao  podendo  haver  outra 
excep<;áo  a  este  principio  senáo  a 
respeito  dos  artigos  de  contrabando 
de  guerra,  e  dos  portos  e  logares  dos 
mesmos  rios,  que  forem  bloqueados 
conforme  os  principios  do  Direito 
das  Gentes,  ficando  sempre  salvo  e 
livre  o  tránsito  geral  com  sugei- 
caoaos  regulamentos  de  que  falla  o 
Artigo  14. 

Art.  20.  Ambas  as  Altas  Partes 
Contractantes  se  obrigáo  a  convidar 
e  a  empregar  todos  os  meios  a  seo 
alcance  para  que  a  República  do 
Paraguay  adhira  as  estipula(;óes  que 
precedem  concernentes  a  livre  na- 
vegado fluvial,  de  conformidade 
com  o  Artigo  addicional  á  Conven- 
cao  Preliminar  de  Paz  de  27  de 
Agosto  de  1828,  e  com  o  Artigo  14 
do  Convenio  de  21  de  Novembro 
de  185 1,  celebrado  entre  o  Brazil  e 
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y  los  Gobiernos  de  Entre  Ríos  y 
Corrientes. 

Art.  21.  El  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  presente  Tratado  tendrá 
lugar  en  la  ciudad  del  Paraná,  den- 
tro del  término  de  seis  meses,  con- 
tados desde  su  fecha  ó  antes  si  fuese 
posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos- 
otros los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios del  Presidente  de  la  Confe- 
deración Argentina,  y  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  en  virtud 
de  nuestros  Plenos  Poderes,  firma- 
mos de  nuestro  puño  y  letra  el 
presente  Tratado  y  lo  sellamos  con 
nuestros  respectivos  sellos. 

Fecho  en  la  ciudad  del  Paraná,  á 
los  siete  dias  del  mes  de  Marzo  del 
*año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  ochocientos,  cincuenta  y  seis. 

(L.  S.)  Juan  MarIa  Gutiérrez. 

(L.  S.)    VlSCONDE    DE    AbAETÉ. 


os  Governos  de  Entre  Rios  e  Co- 
rrientes. 

Art.  21.  A  troca  das  ratifica^oes 
do  presente  Tratado  sera  feita  na 
cidade  do  Paraná  dentro  do  prazo 
de  seis  mezes  contados  da  sua  data, 
ou  antes  se  for  possivel. 

Em  testemunho  do  que,  nos  abai- 
xo  assignados  Plenipotenciarios  do 
Presidente  da  Confederado  Argen- 
tina e  de  Sua  Magestade  o  Impera- 
dor do  Brazil  em  virtude  de  nossos 
plenos  poderes  assignamos  o  presen- 
fe  Tratado  com  os  nossos  punhos, 
e  Ihe  fizemos  por  o  sello  das  nossas 
armas. 

Feito  na  Cidade  do  Paraná  aos 
sete  dias  do  mez  de  Mar^odo  anno 
do  Nascimento  de  Nosso  Senhor 
Jesús  Christo  de  mil  outocentos 
cincoenta  e  seis. 

(L.  S.)    VlSCONDE   DE   AbAETÉ. 

(L.  S.)  Juan  MarIa  Gutiérrez. 


Y  teniendo  presente  el  mismo 
Tratado,  cuyo  tenor  queda  prein- 
serto y  bien  visto  y  considerado  por 
Nos,  y  habiendo  sido  aprobado  por 
el  Congreso  Legislativo  de  la  Con- 
federación Argentina,  por  su  Ley 
soberana  de  23  del  presente  mes, 
aceptamos,  confirmamos  y  ratifica- 
mos dicho  Tratado  para  ahora  y 
para  en  adelante,  ofreciendo  y  pro- 
metiendo cumplirlo  y  hacerlo  cum- 
plir así  en  el  todo  como  en  cada 
una  de  sus  estipulaciones,  usando 
para  el  efecto  de  todo  el  poder  y 
medios  á  nuestro  alcance. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firma- 
mos el  presente  instrumento  de 
ratificación,  sellado  con  el  sello  Na- 
cional y  refrendado  por  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  el  palacio  de  Gobierno, 
en  la  Ciudad  del  Paraná,    Capital 


E  Sendo  Nos  presente  o  mesmo 
Tratado,  cujo  theor  fica  ácima  in- 
serido, e  bem  visto,  considerado  e 
examinado  por  Nos  tudo  ó  que  ne- 
Ue  se  contem,  o  Approvamos,  Ra- 
tificamos e  Confirmamos,  assim  no 
todo  como  em  cada  um  de  seos 
artigos  e  estipula(;oes,  e  pelo  pre- 
sente o  damos  por  firme  e  valioso 
para  haver  de  produsir  ó  seo  de- 
vido  efieito.  Prometiendo  em  fé  e 
palavra  Imperial  observarl-o  e  cum- 
pril-o  inviolavelmente,  e  fazel-o 
cumprir  e  observar  por  cualquer 
modo  que  possa  ser. 

Em  testemunho  e  firmeza  do  que 
fazemos  passar  a  presente  carta  por 
Nos  assignada,  passada  com  o  sello 
grande  das  armas  do  Imperio,  e 
refrendada  pelo  Nosso  Ministro  e 
Secretario  de  Estado  abaixo  assig- 
nado. 

Dada  no  Palacio  do  Rio  de  Ja- 
neiro aos  vinte  e  nove  dias  do  mez 
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provisoria  de  la  Confederación  Ar-  de  Abril  do  anno  do  Nascimento 
gentina,  á  los  25  días  del  mes  de  do  Nosso  Senhor  Jesus-Christo  de 
Junio  del  año  del  Señor  1836.  mil  outocentos  e  cincoenta  e  seis. 

Justo  José  de  Urquiza.  Pedro,  Imperador. 

Juan  Marta  Gutierre:^.  José  Marta  da  Silva  Paranlm. 


Ley  número  65  aprobando  el  tratado  precedente 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I*  Quedan  aprobados  los  veintiún  artículos  de  que  consta  el 
Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  celebrado  en  esta  Capital 
del  Paraná,  el  día  siete  de  Marzo  del  presente  año  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis,  entre  el  Excmo.  Gobierno  de  la  Confederación  Argen- 
tina y  el  ae  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  por  medio  de  sus  res- 
pectivos Plenipotenciarios;  debiendo  entenderse  que  el  reconocimiento 
de  la  Independencia  de  la  República  del  Paraguay  (cuya  ratificación  se» 
establece  por  el  artículo  5°)  es  con  reserva  de  los  límites  territoriales  de 
aquella  República,  en  relación  con  los  de  la  Confederación  que  aun  no 
han  sido  establecidos. 

Art.  2®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  Sesiones  en  el  Paraná,  Capital  provisoria  de  la  Confederación 
Argentina,  á  veintiún  días  del  mes  ae  Junio  del  año  del  Señor  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  seis.  Baltazar  Sánchez,  Presidente.  Benja- 
mín de  Igar^ábaly  Secretario. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Paraná,  Junio  23  de  1856. 
Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese,  publí- 
quese  y  dése  al  Registro  Nacional.     Urqüiza.  Juan  María  Gnttérr(^. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

A  los  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  Junio,  del  año  del  Nacimiento  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis.  Su  Exce- 
lencia el  señor  Brigadier  General  don  Justo  José  de  Urquiza,  Presidente 
de  la  Confederación  Argentina,  en  presencia  de  sus  Ministros,  recibió 
en  audiencia  pública  á  Su  Señoría  el  Comendador  don  Joaquín  Tomás 
de  Amaral,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  cerca  del  Gobierno  de  la  misma  Confederación,  á  fin  de  proceder 
al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Nave- 
gación, concluido  y  firmado  en  esta  ciudad  del  Paraná  por  los  Plenipo- 
tenciarios de  ambos  países,  á  7  de  Marzo  del  presente  año,  y  teniendo 
presente  los  instrumentos  originales  de  dichas  ratificaciones,  fueron  in- 
mediatamente canjeadas. 

En  fe  de  lo  cual,  don  Juan  María  Gutiérrez,  Ministro  Secretario  de 
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Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
Argentina,  y  Su  Señoría  el  Comendador  don  Joaquín  Tomás  de  Amaral, 
Encargado  de  Negocios  del  Brasil,  debidamente  autorizado  por  su  Go- 
bierno, firmaron  la  presente  acta  y  la  sellaron  con  sus  sellos  particulares. 

Hecho  por  duplicado  en  la  ciudad  del  Paraná,  Capital  provisoria  de 
la  Confederación  Argentina,  en  el  mismo  día  y  año  arriba  indicados. 
(L.  S.)  Juan  María  Gutiérrez.     (L.  S.)  Joaquín  Tomás  de  Amaral. 
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Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  con  el  reino  de  Prasia. 

Firmado  en  el  Paraná  el  19  de  Septiembre  de  1857,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  doctor  don  Bernabé  López  y  el  señor  Herbert  Friedrich 
von  Gúlich,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Prusia. 

Aprobado  por  ley  núm.  154,  de  29  de  Septiembre  de  1857. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  3  de  Junio  de  1859,  por  el  Ministro  de  Hacienda  Encargado 
interinamente  del  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  don  Elias  Bedoya  y  el  señor 
Herbert  Friedrich  von  Gülich,  Encargado  de  Negocios  de  Prusia. 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina  por  una 
parte,  ypor  la  otra  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia  por  sí  y  á  nomore  y  en 
representación  de  los  países  soberanos  y  partes  de  países  soberanos  agre- 

Í;ados  á  su  sistema  aduanero  á  saber:  el  Gran  Ducado  de  Luxemburg, 
os  territorios  Mecklenburgueses  Rostock,  Ratzeburg  y  Schónberg,  el 
Principado  Oldenburgués  Birkenfeld,  los  Ducados  Anhalt-Dessau,  Koe- 
then  y  Anhalt-Bernburg,  los  Principados  Waldeck  y  Pyrmont,  el  Princi- 
pado Lippe  y  el  Oberamt  Meisenheim,  dependencia  del  Langraviado  de 
Hessen  como  también  en  el  nombre  de  los  otros  miembros  del  ZoUver- 
ein  y  Handelsverein  Alemán,  es  decir:  la  Corona  de  Baviera,  la  Corona 
de  oajonia,  la  Corona  de  Hannover  y  la  Corona  de  Wuertemberg,  el 
Gran  Ducado  de  Badén,  el  Electoraao  de  Hessen,  el  Gran  Ducado  de 
Hessen  y  el  Amt  Homburg  dependencia  del  Langraviado  de  Homburg  re- 
presentado por  el  Gran  Ducado  de  Hessen,  en  nombre  de  los  Estados  que 
forman  el  ZoU  y  Handelsverein  de  Thueringen,  á  saber:  el  Gran  Ducado 
de  Sajonia,  los  Ducados  Sachsen-Meiningen,  Sachsen-Altenburg,  Sachsen- 
Coburg  y  Gotha,  los  Principados  Schwarzburg-Sondershausen,  Reuss 
línea  mayor,  y  Reuss  línea  menor,  el  Ducado  de  Braunschweig,  el  Du- 
cado de  Oldenburg,  el  Ducado  Nassau  y  la  libre  ciudad  de  Frankfort, 
animados  del  deseo  de  extender  y  confirmar  las  relaciones  de  amistad, 
comercio  y  navegación  entre  la  Confederación  Argentina  y  los  Estados 
del  ZoUverein,  han  juzgado  oportuno  y  conveniente  negociar  y  concluir 
un  Tratado  que  llene  este  ODJeto:  y  al  efecto  han  nombrado  por  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  al  Exce- 
lentísimo señor  doctor  don  Bernabé  López,  su  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Su  Majestad  el 
Rey  de  Prusia,  al  señor  Hermann  Herbert  Friedrich  von  Gülich,  su  En- 
cargado de  Negocios  y  Cónsul  General,  los  cuales  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena 
y  debida  forma,  han  acordado  y  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
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Artículo  I®.  Habrá  amistad  perpetua  entre  la  Confederación  Argen- 
tino y  sus  ciudadanos  por  una  parte  y  los  Estados  del  ZoUvejein  y  sus 
subditos  por  la  otra  parte. 

Art.  2°.  Habrá  entre  los  territorios  de  la  Confederación  Argentina  y 
los  Estados  del  ZoUverein  una  libertad  reciproca  de  comercio.  Los  ciu- 
dadanos y  subditos  de  las  dos  Partes  Contratantes  podrán  libremente  y 
con  toda  seguridad,  ir  con  sus  buques  y  cargas  á  lodos  aquellos  parajes, 

fmertos  y  ríos  de  la  una  ó  de  la  otra  parte  á  donde  sea  ó  fuese  permitido 
legar  á  otros  extranjeros  ó  á  los  buques  ó  cargas  de  cualquier  otra  Na- 
ción ó  Estado;  podrán  entrar  en  los  mismos  y  permanecer  y  residir  en 
cualquiera  parte  de  ellos,  podrán  alquilar  y  ocupar  casas  y  almacenes 
para  su  residencia  y  comercio,  podrán  negociar  en  toda  clase  de  produc- 
tos, manufacturas  y  mercancías  de  toda  clase  sujetos  á  las  leyes  del  país, 
y  generalmente  disfrutarán  en  todas  sus  cosas  la  más  completa  protección 
y  la  más  completa  seguridad  con  sujeción  siempre  á  las  leyes  y  regla- 
mentos del  país. 

Del  mismo  modo  los  buques  de  guerra,  los  buques  de  comercio, 
correos  y  paquetes  de  las  Partes  Contratantes,  podrán  llegar  libremente 
y  con  toda  seguridad  á  todos  los  puertos,  ríos  y  puntos  á  donde  es  ó  sea 
en  adelante  permitido  entrar  á  los  buques  de  guerra  y  paquetes  de  cual- 
quier otra  Nación,  podrán  entrar,  anclar,  permanecer  y  repararse  sujetos 
siempre  á  las  leyes  y  costumbres  del  país. 

Art.  3®.  Las  dos  Partes  Contratantes  convienen  en  que  cualquier 
favor,  exención,  privilegio  ó  inmunidad  que  una  de  ellas  haya  concedido 
ó  conceda  más  adelante  en  punto  de  comercio  ó  navegación  á  los  ciuda- 
danos ó  subditos  de  cualquier  otro  Gobierno,  Nación  ó  Estado,  será  ex- 
tensivo en  igualdad  de  casos  y  circunstancias  á  los  ciudadanos  y  subditos 
de  la  otra  Parte  Contratante,  gratuitamente  si  la  concesión  en  favor  de 
ese  otro  Gobierno,  Nación  ó  Estado  ha  sido  gratuita,  ó  por  una  compen- 
sación equivalente  si  la  concesión  fuese  condicional. 

Art.  4**.  No  se  impondrán  ningunos  otros  ni  mayores  derechos,  en 
los  territorios  de  cualquiera  de  las  dos  Partes  Contratantes,  á  la  impor- 
tación de  los  artículos  de  producción  natural,  industrial  ó  fabril,  de  los 
territorios  de  la  otra  Parte  Contratante,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren 
por  iguales  artículos  de  cualquier  otro  país  extranjero;  ni  se  impondrán 
otros  ni  más  altos  derechos  en  los  territorios  de  cualquiera  de  las  Partes 
Contratantes  á  la  exportación  de  cualquier  artículo  á  los  territorios  de  la 
otra,  que  los  que  se  pagan  ó  pagaren  por  la  exportación  de  iguales  ar- 
tículos á  cualquier  otro  país  extranjero,  ni  se  impondrá  prohibición  al- 
guna á  la  importación  ó  exportación  de  cualquier  artículo  de  producción 
natural,  industrial  ó  fabril  de  los  territorios  de  la  una  de  las  Partes  Con- 
tratantes á  los  territorios  ó  de  los  territorios  de  la  otra,  que  no  se  ex- 
tiendan también  á  iguales  artículos  de  cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  5<>.  No  se  impondrán  otros  ni  más  altos  derechos  por  tonelaje, 
faro,  puerto,  práctico,  salvamento  en  caso  de  avería  ó  naufragio  ó  cua- 
lesquiera otros  gastos  locales  en  ninguno  de  los  puertos  de  cualquiera  de 
las  doi  Partes  Contratantes  á  los  buques  de  la  otra,  que  aquellos  que  se 
pagan  en  los  mismos  puertos  por  sus  propios  buques. 

Art.  6°.  Se  pagarán  los  mismos  derechos  y  se  consideran  los  mismos 
descuentos  y  premios  que  la   importación  ó  exportación  de  cualquier 
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artículo  al  territorio  ó  del  territorio  de  la  Confederación  Argentina  ó 
territorio  ó  del  territorio  de  los  Estados  del  ZoUverein,  ya  sea  que  dicha 
importación  ó  exportación  se  efectúe  en  buques  de  la  Confederación  Ar- 
gentina ó  en  buques  de  los  Estados  del  ZoUverein. 

Art.  7®.  Ambas  Partes  Contratantes  se  convienen  en  considerar  y  tra- 
tar como  á  buques  de  la  Confederación  Argentina  y  de  uno  de  los  Estados 
del  ZoUverein,  á  todos  aquellos  que  hallándose  munidos  por  las  compe- 
tentes autoridades  con  patente  ó  pasavante  extendido  en  debida  forma» 
puedan  según  las  leyes  y  reglamentos  entonces  existentes,  ser  reconocidos 
plenamente  y  baña  fide  como  buques  nacionales  por  el  país  á  que  respec- 
tivamente pertenezcan. 

Art.  8®.  Todos  los  comerciantes,  comandantes  y  capitanes  de  buque 
y  demás  personas  de  la  Confederación  Argentina,  tendrán  plena  libertad 
en  los  Estados  del  ZoUverein  para  manejar  por  sí  mismos  sus  negocios, 
ó  para  confiarlos  á  la  dirección  de  quien  mejor  les  parezca,  como  corre- 
dor, factor,  agente  ó  intérprete,  y  no  serán  obligados  á  emplear  otras 
personas  para  dichos  objetos  que  aquéllas  empleadas  por  los  subditos  de 
los  Estados  del  ZoUverein  ni  á  pagar  otra  remuneración  ó  salario  que 
aquel  que  en  iguales  casos  se  pagan  por  los  subditos  de  los  Estados  del 
ZoUverein.  Se  concede  absoluta  libertad  en  todos  los  casos  al  comprador 
y  vendedor  para  tratar  y  fijar  el  precio  como  mejor  les  pareciere  de  cual- 
quier efecto,  mercancía  ó  género  importado  á  los  Estados  del  ZoUverein 
ó  exportado  de  los  Estados  del  ZoUverein  con  observancia  y  uso  de  las 
leyes  establecidas  en  el  país.  Los  mismos  derechos  y  privilegios  en  todos 
respectos,  se  conceden  en  la  Confederación  Argentina  á  los  subditos  de 
los  Estados  del  ZoUverein.  Los  ciudadanos  y  subditos  de  ambas  Partes 
Contratantes  recibirán  y  disfrutarán  recíprocamente  la  más  completa  y 
perfecta  protección  en  sus  personas,  bienes  y  propiedades,  y  tendrán 
acceso  franco  y  libre  á  los  Tribunales  de  Justicia  en  los  respectivos  países 
para  la  prosecución  y  defensa  de  sus  justos  derechos,  teniendo  al  mismo 
tiempo  la  libertad  de  emplear  en  todos  casos  los  abogados,  apoderados  ó 
agentes  que  mejor  les  parezca,  y  á  este  respecto  gozarán  los  mismos  de- 
rechos y  privilegios  que  los  ciudadanos  ó  subditos  nacionales. 

Art.  9®.  En  todo  lo  relativo  á  la  policía  de  puerto,  carga  y  descarga 
de  buques,  seguridad  de  las  mercaderías,  géneros  y  efectos,  á  la  adqui- 
sición y  modo  de  disponer  de  la  propiedad  de  toda  clase  y  denominación 
ya  sea  por  venta,  donación,  permuta,  testamento  ó  de  cualauier  otro 
modo  Que  sea,  como  también  á  la  administración  de  justicia,  los  ciuda- 
danos de  ambas  Partes  Contratantes  gozarán  recíprocamente  de  los  mis- 
mos privilegios,  prerrogativas  y  derechos  que  los  ciudadanos  ó  subditos 
de  la  Nación  más  favorecida  y  no  se  les  gravará  en  ninguno  de  esos 
casos  con  impuestos  ó  derechos  mayores  que  aquellos  que  pagan  ó  pa- 
garen los  ciudadanos  ó  subditos  nacionales  con  sujeción  siempre  á  las 
leyes  y  reglamentos  de  cada  país  respectivo.  Si  algún  ciudadano  ó  sub- 
dito de  cualquiera  de  las  dos  Partes  Contratantes  falleciera  intestado  ó 
sin  última  disposición  en  alguno  de  los  territorios  de  la  otra,  el  Cónsul 
General,  Cónsul  de  la  Nación  á  la  que  pertenezca  el  finado,  ó  sea  el  Re- 
presentante de  dicho  Cónsul  General  ó  Cónsul,  en  ausencia  de  éstos, 
tendrán  el  derecho  de  intervenir  en  la  posesión,  administración  y  liqui- 
dación judicial  de  los  bienes  del  finado,  conforme  á  las  leyes  del  país, 
en  beneficio  de  sus  acreedores  y  herederos  legales. 
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En  caso  de  cuestión  sobre  la  herencia  ó  sobre  alguno  ó  algunos  de  los 
bienes  que  la  componen,  ó  sobre  algún  crédito  activo  ó  pasivo  de  la  su- 
cesión no  pudiendo  ser  dirimida  por  arbitros,  quedará  sometida  á  los  tri- 
bunales del  país. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  de  la  Confederación  Argentina  residentes 
en  los  Estados  del  ZoUverein  y  los  subditos  de  los  Estados  del  ZoUverein 
residentes  en  la  Confederación  Argentina,  serán  exentos  de  todo  servicio 
militar  obligatorio,  ya  sea  por  mar  ó  por  tierra,  asi  como  de  todo  em- 
préstito forzoso,  requisiciones  y  auxilios  militares,  ni  serán  compelidos 
por  ningún  pretexto  que  sea  á  soportar  carga  alguna  ordinaria,  requisi- 
ción ó  impuesto  mayor  que  los  que  soportan  ó  pagan  los  ciudadanos  ó 
subditos  naturales  de  las  Partes  Contratantes  respectivamente. 

Art.  II.  Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  podrá  nombrar  Cón- 
sules para  la  protección  de  su  comercio,  con  residencia  en  cualquiera  de 
los  territorios  de  la  otra  parte,  pero  antes  de  funcionar  como  tales,  de- 
berán ser  aprobados  y  admitidos  en  la  forma  de  costumbre  por  el  Go- 
bierno cerca  del  cual  están  patentados  y  cualquiera  de  las  Partes  Con- 
tratantes podrá  exceptuar  de  la  residencia  de  los  Cónsules  aquellos  puntos 
particulares  que  juzgue  conveniente  exceptuar. 

Los  archivos  y  los  papeles  de  los  Consulados  de  las  Partes  Contra- 
tantes serán  inviolablemente  respetados  y  bajo  ningún  pretexto  podrá 
empleado  público  alguno,  ni  autoridad  local  alguna,  apoderarse  de  dichos 
archivos  ó  papeles  ni  tener  de  modo  alguno  la  menor  ingerencia  en  ellos. 

Los  Cónsules  de  los  Estados  del  ZoUverein  en  la  Confederación  Ar- 
gentina, gozarán  de  todos  los  privilegios,  exenciones  é  inmunidades  que  se 
conceden  ó  se  concedan  á  los  Cónsules  del  mismo  rango  de  la  Nación 
más  favorecida,  y  de  igual  modo  los  Cónsules  de  la  Confederación  Ar- 
gentina en  los  territorios  de  los  Estados  del  ZoUverein,  gozarán  con  la 
más  escrupulosa  reciprocidad  de  todos  los  privilegios,  exenciones  ó  in- 
munidades Gue  se  conceden  ó  se  concedan  en  los  Estados  del  ZoUverein 
á  los  Cónsules  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  12.  Para  la  mayor  seguridad  del  comercio  entre  la  Confedera- 
ción Argentina  y  los  Estados  del  ZoUverein,  se  estipula  que  en  cualquier 
caso  en  que  por  desgracia  aconteciese  alguna  interrupción  de  las  amiga- 
bles relaciones  de  comercio,  ó  un  rompimiento  entre  las  dos  Partías 
Contratantes,  los  ciudadanos  y  subditos  ae  cualquiera  de  ellas  residentes 
en  los  territorios  ó  los  Estados  de  la  otra,  tendrán  privilegio  de  perma- 
necer y  continuar  su  tráfico  ú  ocupación  en  ellos  sin  interrupción  alguna 
en  tanto  que  se  condujeren  con  tranquilidad  y  no  quebrantaren  las  leyes 
de  modo  alguno,  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fueren  confiados  á 
particulares  ó  al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ni  secuestro,  ni  á 
ninguna  otra  exacción  que  aquellas  que  puedan  hacerse  á  igual  clase  de 
efectos  ó  propiedades  pertenecientes  á  los  habitantes  nacionales  de  los 
respectivos  Estados. 

Art.  13.  Los  ciudadanos  de  la  Confederación  Argentina  y  los  sub- 
ditos de  los  Estados  del  ZoUverein  respectivamente  residentes  en  los 
territorios  de  la  otra  Parte  Contratante,  gozarán  en  sus  casas,  personas  y 
propiedades  de  la  protección  completa  del  Gobierno. 

No  serán  inquietados,  molestados  ni  incomodados  de  manera  alguna 
con  motivo  de  su  religión  y  tendrán  perfecta  libertad  de  conciencia  con 
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tal  aue  respeten  debidamente  la  religión  y  las  costumbres  del  país  en  que 
residen  y  se  abstengan  de  tomar  ingerencia  en  esa  religión  y  costumbres. 

Con  respecto  á  la  celebración  del  culto  conforme  á  los  ritos  y  cere- 
monias de  su  propia  iglesia,  ya  sea  dentro  de  sus  casas  particulares  ó  en 
sus  propias  iglesias  y  capillas;  con  respecto  á  la  facultad  de  edificar  y 
sostener  tales  iglesias  y  capillas,  y  finalmente,  con  respecto  á  la  facultad 
de  adquirir,  ocupar  y  mantener  sitios  para  sus  propios  cementerios,  los 
ciudadanos  y  subditos  de  cada  una  de  las  Partes  Contratantes  que  resi- 
dan en  los  territorios  y  dominios  de  la  otra,  gozarán  de  las  mismas  liber- 
tades y  de  los  mismos  derechos  y  se  les  concederá  la  misma  protección 
que  á  los  ciudadanos  y  subditos  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  14.  El  presente  Tratado  estará  en  vigor  por  el  término  de  ocho 
años  contados  desde  la  fecha :  y  en  adelante,  por  doce  meses  más  después 
ue  una  de  las  Partes  Contratantes  diere  aviso  á  la  otra  de  su  intención 
e  terminarlo,  reservándose  cada  una  de  las  Partes  Contratantes  el  de- 
recho de  dar  á  la  otra  tal  aviso  á  la  expiración  de  dicho  término  de  ocho 
años  ó  en  cualquier  tiempo  después. 

Y  por  esto  se  estipula  entre  ellas  que  á  la  expiración  de  doce  meses 
después  aue  tal  aviso  haya  sido  recibido,  este  Tratado  y  todas  las  estipu- 
laciones de  él  cesarán  y  se  concluirán  enteramente. 

Art.  15.  El  presente  Tratado  será  ratificado  y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  dentro  del  plazo  de  dos  años  de  su  fecha  en  el  lugar  de  la  re- 
sidencia del  Gobierno  de  la  Confederación  Argentina. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  este 
Tratado  y  le  han  puesto  sus  sellos  en  la  Ciudad  del  Paraná  á  diez  y  nueve 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete.  (L.  S. )  Bernabé 
LÓPEZ.    (L.  S.)  Hermann  Herbert  Friedrich  von  Gülich. 

Artículo  separado  (Al  artículo  3°  del  Tratado) 

Las  estipulaciones  del  artículo  3**  del  Tratado  celebrado  y  firmado 
hoy  entre  la  Confederación  Argentina  y  los  Estados  del  Zollverein,  son 
también  extensivas  á  los  derechos,  que  el  Gobierno  del  Reino  de  Han- 
nover  tiene  á  cobrar,  bajo  la  denominación  de  derechos  de  Brunshausen 
(antes  Stade)  de  una  manera  tal,  que  los  buques  de  la  mencionada 
Confederación  con  sus  cargamentos  serán  tratados  del  mismo  modo  con 
respecto  á  estos  derechos  que  los  propios  buques  del  Reino  de  Hannover 
con  sus  cargamentos,  quedando  entendido  que  la  aceptación  de  este  ar- 
tículo por  parte  del  Gobierno  Argentino  y  por  el  término  del  Tratado, 
no  importa  en  manera  alguna  el  reconocimiento  de  un  principio,  siendo 
la  libertad  fluvial  una  de  las  bases  del  derecho  público  de  la  Confedera- 
ción Argentina. 

El  presente  artículo  separado  tendrá  la  misma  fuerza  y  validez  que  si 
estuviera  insertado  palabra  por  palabra  en  el  Tratado  firmado  en  esta  fecha. 

Será  ratificada  y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  al  mismo  tiempo. 

En  fe  de  lo  cual,  lo  firman  y  sellan  los  respectivos  Plenipotenciarios 
en  la  Ciudad  del  Paraná  á  diez  y  nueve  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
cincuenta  y  siete.  (L.  S.)  Bernabé  López.  (L.  S.  )  Hermann  Herbert 
Friedrich  von  Gülich. 
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Ley  número  154  aprobando  el  Tratado  precedente 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Artículo  I®.  Apruébanse  los  15  artículos  y  el  artículo  separado  al  ar- 
tículo 3®  de  que  consta  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación, 
celebrado  en  esta  Ciudad  del  Paraná,  entre  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción Argentina  y  el  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia  por  sí,  y  á  nombre 
y  en  representación  de  los  países  soberanos,  agregados  á  su  sistema  adua- 
nero del  ZoUverein,  expresados  en  dicho  Tratado;  por  medio  de  sus  res- 
pectivos Plenipotenciarios,  el  día  diez  y  nueve  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  siete. 

Art.  2®.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  el  Paraná,  Capital  pro- 
visoria de  la  Confederación  Argentina,  á  los  veinticinco  días  del  mes  de 
Septiembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 
Tomás  Guido,  Carlos  M.  Saravia,  Secretario.  Juan  J.  Alvarez,  Benja- 
mín de  Igarz&baly  Secretario. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Paraná,  Septiembre  29  de  1857. 
Téngase  por  ley  y  cúmplase.    Urquiza.  Bernabé  Lópe:^. 


ACTX    DEL   CANJE   DE   LAS   RATIFICACIONES 

El  señor  don  Elias  Bedoya,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Hacienda,  Encargado  interinamente  del  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  Confederación  Argentina,  y  el  señor  don  Hermann  Herbert 
Friedrich  von  Gülich  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
Prusia,  se  reunieron  hoy  para  canjear  las  ratificaciones  del  Tratado  de 
Amistad,  Comercio  y  Navegación  concluido  y  firmado  en  el  Paraná  á 
diez  y  nueve  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete  entre  la 
Confederación  Argentina  por  una  parte  y  la  Prusia  y  los  Estados  del 
ZoUverein  Alemán  por  la  otra. 

El  señor  von  Gülich,  Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Prusiana, 
entregó  al  señor  don  Elias  Bedoya,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Hacienda,  Encargado  interinamente  del  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Confederación  Argentina,  los  documentos  de  ratificación 
en  buena  y  debida  forma  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Prusia,  de  S.  M.  el 
Rey  de  Baviera,  de  S.  M.  el  Rey  de  Sajonia,  de  S.  M.  el  Rey  de  Han- 
nover,  de  S.  M.  el  Rey  de  Wuertemberg,  de  Su  Alteza  Real  el  Gran 
Duque  de  Badén,  de  S.  A.  R.  el  Elector  de  Hessen,  de  S.  A.  R.  el  Gran 
Duque  de  Hessen  y  de  los  siguientes  socios  del  Zoll  y  Handelsverein  de 
Thueringen  á  saber:  de  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  Sachsen,  de  SS.  RR. 
los  Duques  de  Sachsen-Meiningen,  Sachsen-Altenburg,  Sachsen-Coburg 
y  Gotha  y  de  los  Serenísimos  Príncipes  de  Schwarzburg-Rudolstadt, 
Schwarzburg-Sondershausen,  Reuss-Greiz,  Reuss-Schleiz,  de  S.  A.  R.  el 


I08  TRATADO  DE  AMISTAD,   ETC.,  CELEBRADO  CON  PRUSIA  ANO   1 8)7 

Duque  de  Braunschweig,  de  S.  A.  R.  el  Gran  Duque  de  Oldenburg, 
de  S.  A.  R.  el  Duque  de  Nassau  y  de  la  libre  Ciudad  de  Frankfort,  reci- 
biendo en  cambio  veinte  documentos  de  ratificación  de  Su  Excelencia  el 
Vicepresidente  de  la  Confederación  Argentina  en  ejercicio  del  Poder 
Ejecutivo,  uno  destinado  para  la  Prusia  y.  los  otros  diez  y  nueve  para  los 
otros  respectivos  Estados  Alemanes. 

En  fe  de  lo  cual  los  expresados  señores  firmaron  la  presente  acta  por 
cuadruplicado,  siendo  dos  ejemplares  para  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción Argentina  y  dos  para  la  Prusia  y  demás  Estados  Alemanes,  á  los 
cuales  se  pasará  copia  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Prusiana. 

Fecho  en  el  Paraná  á  los  tres  días  del  mes  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  nueve.  (L.  S.)  Elías  Bedoya.  (L.  S.  )  Hermann 
Herbert  Friedrich  yon  Gülich. 
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Convención  fluvial  con  el  Brasil 


Firmada  en  el  Paraná  el  20  de  Noviembre  de  1857  por  los  ministros  del  Interior  y 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  doctores  D.  Santiago  Derqui  y  D.  Bernabé 
López  y  el  Plenipotenciario  del  Brasil,  Consejero  D.  Tose  María  da  Silva  Paranhos. 

Aprobada  por  lev  N^  172  de  20  de  Julio  de  1858. 

Canjeada  en  el  Paraná  el  20  de  Julio  de  1858  por  el  ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  Confederación  Dr.  D.  Bernabé  López  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Brasil  consejero  Dr.  D.  José  María  do  Amaral. 

Em  notne  da  Santissinta  e  Indivisivel  Trindade,  Sua  Magestade  o  Im- 
perador do  Brazil  e  o  Vice  Presidente  da  Confedera^ao  Argentina  no 
exercicio  do  Poder  Executivo,  desejando  estreitar  cada  vez  mais  as  rela- 
nces de  amisade  que  felizmente  subsistem  entre  as  duas  Nacoes  pelos 
vinculos  naturaes  e  indissoluveis  da  mais  perfeita  harmonía  no  desenvol- 
vimento  dos  interesses  do  seo  commercio  e  navegagao,  e  reconhecendo 
a  conveniencia  de  hum  perfeito  accordo  e  concurso  entre  todos  os  Es- 
tados do  Prata  e  seos  amuentes  para  as  medidas  que  cada  hum  delles 
deve  adoptar  e  levar  a  effeito  dentro  dos  límites  de  seo  territorio  fluvial, 
em  utilídade  commum  e  no  intuito  de  prover  a  sua  propria  seguranza  e 
interesses  fiscaes,  concordarao  em  establecer  por  huma  ¿onven^áo  o  re- 
ferido accordo,  sobre  bazes  conformes  ao  Tratado  de  7  de  Margo  de  1856, 
e  aos  principios  geraes  consagrados  por  cada  hum  dos  dous  paizes  em 
outros  actos  internacíonaes  vigentes. 

Para  esse  fim  nomeárao  seos  Plenipotenciarios,  á  saber: 


Su  Excelencia  el  señor  Vicepresi- 
dente de  la  Confederación,  á  sus 
Ministros  y  Secretarios  de  Estado 
en  los  Departamentos  del  Interior 
y  Relaciones  Exteriores,  doctores 
D.  Santiago  Derqui  y  D.  Bernabé 
López,  y  Su  Majestad  el  Empera- 
dor del  Brasil  al  señor  Consejero 
D.  José  María  da  Silva  Paranhos, 
Comendador  de  la  Orden  de  la 
Rosa,  Gran  Cruz  de  la  de  Santa 
Ana  de  primera  clase  de  Rusia  y 
Diputado  á  la  Asamblea  General 
Legislativa  del  Imperio,  etc.,  etc. 

Los  cuales,  después  de  haber 
cambiado  sus  Plenos  Poderes  que 
hallaron  en  buena  y  debida  forma. 


Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brasil,  o  Exmo.  Senhor  José  María 
da  Silva  Paranhos,  do  seo  Conselho, 
Commendador  da  Imperial  Ordem 
da  Roza  e  da  deSant'Anna  da  Rus- 
sía,  de  primeira  classe,  Deputado 
á  Assamblea  Geral  Legislativa  do 
Imperio,  etc. 

E  o  Vice-Presidente  da  Confede- 
rado, os  Exmos.  Senhores  D.  San- 
tiago Derqui  e  D.  Bernabé  López, 
Ministros  e  Secretarios  de  Estado 
nos  Departamentos  do  Interior  e  de 
Relacoes  Exteriores. 

Os  quaes,  depoís  de  terem  tro- 
cados os  seos  Plenos  Poderes  que 
forao  achados  en  boa  e  devida  for- 


lío 


CONVENCIÓN  FLUVIAL  CELEBRADA  CON  EL  BR.\SIL 


aS:o  1857 


convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  I*'.  La  navegación  de  los 
ríos  Uruguay,  Paraná  y  Paraguay, 
es  libre  para  el  comercio  de  todas 
las  naciones  desde  el  Rio  de  la 
Plata  hasta  los  puertos  habilitados 
ó  que  se  habilitaren  en  cada  uno 
de  los  dichos  ríos  para  ese  fin,  por 
los  respectivos  Estados,  conforme  á 
las  concesiones  hechas  por  cada  una 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  en 
sus  Decretos,  Leyes  y  Tratados. 

Art.  2°.  La  libertad  de  navega- 
ción concedida  á  todas  las  banderas 
no  se  entiende  respecto  de  los  afluen- 
tes (salvas  las  estipulaciones  espe- 
ciales en  contrario),  ni  de  la  que  se 
haga  de  puerto  á  puerto  de  la  mis- 
ma Nación. 

Tanto  ésta  como  aquella  navega- 
ción podrán  ser  reservadas  por  cada 
Estado  para  su  bandera,  siendo  con 
todo  libre  á  los  ciudadanos  ó  sub- 
ditos de  los  otros  Estados  ribereños, 
cargar  sus  mercaderías  en  las  em- 
barcaciones empleadas  en  ese  comer- 
cio interior  ó  de  cabotaje. 

Art.  3°.  Los  buques  de  guerra  de 
los  Estados  ribereños  gozarán  tam- 
bién de  la  libertad  de  tránsito  y  de 
entrada  en  todo  el  curso  de  los  ríos 
habilitados  para  los  buques  mercan- 
tes. Los  buques  de  guerra  de  las 
naciones  no  ribereñas,  solamente 
podrán  llegar  hasta  en  donde  en 
cada  Estado  ribereño  les  fuese  per- 
mitido, no  pudiendo  la  concesión 
de  un  Estado  extenderse  fuera  de 
los  límites  de  su  territorio,  ni  obli- 
gar de  forma  alguna  á  los  otros  ri- 
bereños. 

Art.  4°.  Cada  estado  ribereño  se 
obliga,  en  tanto  cuanto  le  sea  po- 
sible, á  conservar  y  mejorar  los  ca- 
nales navegables,  y  á  colocar  y 
mantener  los  faroles,  balizas,  boyas 
y  cualesquiera  otras  señales  preci- 
sas en  la  parte  del  territorio  fluvial 
que  le  perteneciere,  á  fin  de  que  la 


ma,  convieráo  nos  artigos  seguin- 
tes: 

Artigo  1°.  A  navega(;ao  dos  rios 
Uruguay,  Paraná  e  Parafi;uay,  é  li- 
vre  para  o  commercio  de  todas  as 
Na^oes  desde  o  Rio  do  Prata  até 
aos  portos  habilitados  ou  que  para 
esse  fim  forem  habilitados  em  cada 
hum  dos  ditos  rios  pelos  respecti- 
vos Estados,  conforme  as  conces- 
soes  já  feitas  por  cada  huma  das 
Altas  Partes  Contractantes  em  seos 
Decretos,  Leis  e  Tratados. 

Art.  2**.  A  libertade  de  navegado 
concedida  á  todas  as  bandeiras  nao 
entende  a  respeito  dos  afiluentes 
(salvas  as  estipula^oes  especiaes  em 
contrario),  nem  da  que  se  fa^a  de 
porto  á  porto  da  mesma  Nacao. 

Assim  esta  como  aquella  nave- 
ga^áo  poderáo  ser  reservadas  por 
cada  Estado  para  sua  bandeira,  sen- 
do com  tudo  livre  aos  cidadáos  e 
subditos  dos  outros  Estados  ribei- 
rinhos  carregar  suas  mercadorias 
ñas  embarcagoes  empregadas  nesse 
commercio  interior  ou  de  cabota- 
gem. 

Art.  3°.  Os  navios  de  guerra  dos 
Estados  ribeirinhos  gozarao  tambem 
da  libertade  de  transito  o  de  entra- 
da em  todo  o  curso  dos  rios  habi- 
litados para  os  navios  mercantes. 
Os  navios  de  guerra  das  Na^oes  nao 
ribeirinhas  somente  poderáo  chegar 
até  onde  em  cada  Estado  ribeirinho 
Ihes  fór  isso  permittido,  nao  pu- 
dendo a  concessáo  de  hum  Estado 
estender-se  alem  dos  limites  do  seo 
territorio  nem  obrigar  de  forma  al- 
guna aos  outros  ribeirinhos. 

Art.  4°.  Cada  Estado  ribeirinho 
se  obriga  tanto  quanto  Ihe  sejol 
possivel,  a  conservar  e  melhorar  os- 
canaes  navegaveis,  e  a  collocar  e 
manter  os  pharoes,  balizas,  boias  e 
quaesquer  outros  signaes  precisos, 
na  parte  do  territorio  fluvial  que 
Ihe  pertencer,  assim  de  que  a  na- 
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navegación  se  haga  lo  más  libre  y 
seguramente  que  se  pueda  conse- 
guir, atento  los  obstáculos  natura- 
les de  los  ríos. 

Art.  5**.  Cada  Gobierno  llevará  á 
efecto  á  la  mayor  brevedad  posible 
las  obras  y  medidas  que  juzgue  más 
urgentes,  en  conformidad  al  artículo 
anterior  para  conservar  expedita  y 
hacer  más  fácil  la  navegación  de  los 
ríos  en  que  tuviere  soberanía. 

Art.  6®.  Serán  objeto  de  ajustes 
ulteriores  y  especiales,  las  obras  que, 
por  su  situación  en  territorio  mix- 
to, ó  por  su  importancia,  deban 
hacerse  á  expensas  de  dos  ó  más  ri- 
bereños. 

Art.  7°.  Los  buques  que  se  diri- 
jan de  un  puerto  exterior,  ó  de  uno 
de  los  puertos  fluviales  de  la  Na- 
ción á  que  pertenecen,  para  otro 
de  la  misma  Nación,  ó  de  tercera, 
no  serán  sujetos  en  su  tránsito  por 
las  aguas  de  cualquiera  de  sus  Es- 
tados intermediarios  á  ningún  exa- 
men ni  demora  fuera  de  la  que 
fuese  indispensable  para  exhibir  su 
carta  de  sanidad,  tomar  práctico,  y 
conocerse  su  nacionalidad,  proce- 
dencia y  destino. 

§  Único.  Todos  los  Gobiernos  se 
obligan  á  facilitar  del  modo  más 
eficaz  tanto  la  navegación  de  trán- 
sito, como  lo  que  fuere  peculiar  á 
sus  puertos,  y  consiguientemente 
providenciarán  para  que  los  sobre 
dichos  actos  se  practiquen,  por  par- 
te de  cada  Estado,  en  uno  solo  ó 
en  dos  lugares  de  la  costa,  ó  islas 
que  en  los  tres  ríos  les  pertenecie- 
ren y  con  la  mejor  prontitud  po- 
sible. 

Art.  8°.  La  nacionalidad,  proce- 
dencia, destino  y  tonelaje  de  los 
buques  que  se  hallaren  comprendi- 
dos en  el  caso  del  articulo  7°,  se- 
rán comprobados  por  un  certificado 
de  la  autoridad  fiscal  del  puerto  de 
la  procedencia,   siendo  este  docu- 


vega^o  se  fa^a  o  mais  libre  e  segu- 
ramente que  fór  exequivel,  attentos 
los  obstáculos  naturaes  dos  rios. 

• 

Art.  5».  Cada  Governo  levará  a 
efeito  com  a  mais  brevidade  possi- 
vel  as  obras  e  medidas  que  julgue 
mais  urgentes,  em  conformidade  do 
artigo  anterior  para  conservar  ex- 
pedita e  tornar  mais  fácil  a  nave- 
gagáo  dos  rios  em  que  tiver  sobe- 
rania. 

Art.  6®.  Seráo  objecto  de  ajustes 
ulteriores  e  especiaes,  as  obras  que, 
por  sua  situa^áo  em  territorio  mix- 
to ou  por  sua  importancia,  tenháo 
de  ser  feitas  a  expensas  de  dous  o 
mais  ribeirinhos. 

Art.  7°.  Os  navios  que  se  dirijáo 
de  um  porto  exterior  ou  de  hum 
dos  portos  fluviaes  de  Nagáo  a  que 
pertenc^áo  para  outro  da  mesma  Na- 
gáo,  ou  de  terceira,  nao  seráo  sujei- 
tos,  em  seo  transito  pelas  agoas  de 
quaesquer  dos  Estados  intermedia- 
rios, a  nenhum  exame  ou  demora, 
alem  do  que  fór  indispensavel  para 
exhibir  a  carta  de  saude,  tomar 
practico,  e  conhecer-se  a  sua  nacio- 
nalidade,  procedencia  e  destino. 

§  Único.  Todos  os  Governos  se 
obrigáo  a  facilitar  do  modo  o  mais 
efíicaz,  assim  a  navega<;áo  de  tran- 
sito como  a  que  fór  peculiar  a  seos 
portos,  e  consequentemente  pro¥Í- 
denciaráo  para  que  os  sobre  ditos 
actos  se  practiquen!,  por  parte  de 
cada  Estado,  em  hum  só  ou  en  dous 
logares  da  costa  ou  ilhas  que  nos 
trez  rios  Ihe  perten^ao,  e  com  a 
maior  promptidao  possivel. 

Art.  8®.  A  nacionalidade,  proce- 
dencia, destino  e  tonelagem  dos 
navios  que  se  acharem  comprehen- 
didos  no  caso  do  artigo  7**  seráo 
comprovados  por  hum  certificado 
da  autoridade  fiscal  do  porto  da 
procedencia,  sendo  este  documento 
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mentó  visado  no  sólo  por  el  Agente 
Consular  de  la  Nación  á  que  per- 
teneciere el  buque,  cuando  la  salir 
da  fuere  de  puerto  extranjero,  sino 
también  por  los  Agentes  Consulares 
de  los  Estados  por  cuyo  territorio 
tenga  que  pasar,  si  los  hubiere. 

§  Primero.  Sólo  en  falta  del  cer- 
tificado, ó  cuando  bona  fide  haya 
sospecha  fundada  contra  su  veraci- 
daa,  se  podrá  exigir  la  exhibición 
del  pasaporte  del  buque,  rol  de  equi- 
paje y  manifiesto  de  la  carga. 

§  Segundo.  La  exhibición  de  la 
carta  de  sanidad,  del  certificado  y 
de  los  otros  documentos,  en  el  caso 
excepcional  ya  previsto,  será  hecho 
á  bordo  del  buque,  ó  en  tierra,  por 
el  capitán  ó  su  apoderado.  En  el 
punto  en  que  esta  operación  tuvie- 
ra lugar,  recibirá  el  Duque  un  pase 
que  será  dado  gratis,  para  entre- 
garlo en  la  estación  competente  á 
la  salida  del  territorio  intermedia- 
rio al  de  su  destino. 

Art.  9°.  Las  formalidades  pres- 
criptas  en  los  artículos  j^  y  8**,  se- 
rán arregladas  de  modo  que  los 
buques  que  subieren  ó  bajaren,  en 
los  lugares  donde  las  dos  márgenes 
del  río  pertenecieren  á  más  de  un 
Estado,  no  queden  obligados  á  to- 
car en  más  de  dos  puntos  ó  estacio- 
nes de  los  territorios  fronterizos  é 
intermediarios  al  de  su  destino. 

^  Único.  En  el  río  Uruguay, 
V.  g.,  los  buques  que  pasaren  para 
los  puertos  argentinos,  llenarán  di- 
chas formalidades  ante  las  Autori- 
dades Argentinas,  y  en  la  misma 
forma  practicarán  los  que  se  desti- 
naren á  los  puertos  del  Estado 
Oriental. 

Los  buques  que  subieren  para  los 
puertos  brasileros  ó  procedieren  de 
ellos,  se  presentarán  para  el  mismo 
fin  á  las  estaciones  argentinas  ó  á 
las  orientales,  según  más  le  con- 
viniere. 

Art.  10.  La  policía  de  cada  Es- 


visado nao  só  pelo  agente  consular 
da  Na^ao  a  üue  pertencer  o  navio, 
quando  a  sanida  fór  de  porto  ex- 
trangeiro,  mas  tambem  pelos  agen- 
tes consulares  dos  Estados  por  cujo 
territorio  tenha  de  transitar,  se  os 
houver. 

§  Primeiro.  Só  na  falta  de  cer- 
tificado, ou  quando,  bona  fide,  haja 
suspeita  fundada  contra  a  sua  vera- 
cidade,  poder-se-ha  exigir  a  exhi- 
bicao  do  passaporte  do  navio,  rol 
da  equipagem  e  manifestó  da  carga. 

§  Segundo.  A  exhibi^áo  da  carta 
de  saude,  do  certificado  e  dos  outros 
documentos  no  caso  excepcional 
ácima  previsto,  será  feita  a  bordo 
do  navio,  ou  em  térra,  pelo  capitao, 
ou  preposto  seo.  No  ponto  em  que 
esta  operacao  tiver  lugar,  receberá 
o  navio  hum  passe  que  será  dado 
gratisy  para  entrégalo  en  la  estagao 
competente,  a  sabida  do  territorio 
intermediario  ao  do  seo  destino. 

■ 

Art.  9®.  As  formalidades  prescrip- 
tas  nos  artigos  7^  e  8°  seráo  regu- 
ladas de  modo  que  os  navios  que 
subirem  ou  descerem  nos  logares 
onde  as  duas  margens  do  rio  per- 
tenecerem  a  mais  de  hum  Estado, 
nao  fiquem  obrigados  a  tocar  em 
mais  de  dous  pontos  ou  esta^oes 
dos  territorios  fronteiros  e  inter- 
mediarios ao  do  seo  destino. 

§  Único.  No  rio  Uruguay,  p.  ex., 
os  navios  que  passarem  para  os 
porros  argentinos  preencheráo  as 
sobreditas  formalidades  perante  as 
autoridades  argentinas,  e  semelhan- 
temente  practicaráo  os  que  se  des- 
tinarem  aos  portos  do  Estado  Orien- 
tal. 

Os  navios  que  subirem  para  os 
portos  brasileiros,  ou  delles  proce- 
derem,  se  apresentaráo  para  o  mes- 
mo  fim  as  esta^oes  argentinas  ou 
as  orientales  conforme  mais  Ihes 
convier. 

Art.  10.  A  policía  de  cada  Es- 
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tado,  contra  los  embarques  y  des- 
embaroues  clandestinos  de  merca- 
derías o  de  personas,  será  en  general 
ejercida  en  tierra  á  lo  largo  de  sus 
márgenes,  y  sobre  el  río  por  medio 
de  embarcaciones  mercantes  ó  de 
guerra. 

Art.  1 1 .  En  los  puntos  en  que 
tal  precaución  se  juzgue  necesaria, 
se  podrá  obligar  al  buque  á  recibir 
un  guarda  del  país  por  cuyas  aguas 
transite,  ó  á  cerrar  y  sellar  las  es- 
cotillas ó  los  lugares  en  que  estén 
depositadas  las  mercaderías,  y  se 
podrán  emplear  estos  dos  medios 
conjuntamente. 

Art.  12.  El  servicio  de  los  guar- 
das se  limitará  á  vigilar  que  el  bu- 
que no  tenga  comunicación  con  tie- 
rra (salvo  los  casos  en  que  ésta  es 
permitida),  ó  cometa  cualquier  otra 
contravención. 

Los  capitanes  de  buques  estarán 
obligados  á  dar  alojamiento  y  sus- 
tento de  su  mismo  rancho  á  dichos 
agentes  policiales. 

Art.  13.  Las  dos  medidas  indi- 
cadas en  el  artículo  1 1,  no  se  exten- 
derán fuera  de  los  límites  de  cada 
Estado. 

En  los  lugares  en  que  las  dos 
márgenes  del  río  no  pertenezcan  á 
una  única  soberanía,  dichas  medi- 
das sólo  podrán  ser  aplicadas  por  la 
Autoridad  del  Estado  á  cuyo  puerto 
fuere  destinado  el  buque,  ó  por 
cualquiera  de  ellas,  á  elección  del 
capitán  del  buque,  cuando  éste  se 
dirija  para  los  puertos  de  un  tercer 
Estado. 

Art.  14.  Los  empleados  que  por 

[>arte  de  cada  Estado  hicieren  la  po- 
icía  del  río  en  embarcaciones,  po- 
drán exigir  de  cualquier  buque  que 
encuentren  en  las  aguas  de  su  país, 
la  presentación  del  pase  de  que 
habla  el  artículo  8°  y  declaración 
de  la  procedencia  y  destino. 

Podrán  también  exigir,  donde  las 
dos  márgenes  del  río  pertenecieren 


tado,  contra  os  embarques  e  de- 
sembarques clandestinos  de  merca- 
dorias  ou  de  pessoas,  será  em  geral 
exercida  em  térra,  ao  longo  de  seos 
margems,  e  sobre  o  rio,  por  meio 
de  embarca^oes  mercantes  ou  de 
guerra. 

Art.  II.  Nos  pontos  em  que  hu- 
ma tal  precau^o  se  julgue  neces- 
saria  poder-se  ha  obrigar  o  navio  a 
receber  hum  guarda  do  paiz  por 
cujas  agoas  transite  ou  a  fechar  e 
selhar  as  escotilhas  ou  os  logares 
em  que  estejáo  depositadas  as  mer- 
cadorias  e  poder-se  hao  empregar 
estes  dous  meios  conjuctamente. 

Art.  12.  O  servido  dos  guardas 
se  limitará  a  vigiar  que  o  navio  nao 
tenha  communica^áo  com  a  térra 
(salvos  os  casos  em  que  esto  he  per- 
mittido),  ou  commetta  qualquer 
outra  contraven^áo. 

Os  capitaes  dos  navios  seráo  obri- 
gados  a  dar  alojamento  aos  ditos 
agentes  policiaes,  e  sustento  do  seo 
proprio  rancho. 

Art.  13.  As  duas  medidas  indi- 
cadas no  artigo  11  nao  se  estende- 
ráo  alem  dos  limites  de  cada  Es- 
tado. 

Nos  lugares  em  que  as  duas  mar- 
gens  do  rio  nao  pertenecerem  á 
huma  única  soberanía,  só  poderao 
ser  as  ditas  medidas  applicadas  pela 
autoridade  do  Estado  a  cujo  porto 
se  destinar  o  navio,  ou  por  qual- 
quer dellas  a  escolha  do  capitáo  do 
navio,  quando  este  se  dirijir  para 
os  portos  de  hum  terceiro  Estado. 

Art.  14.  Os  empregados  que  por 

f)arte  de  cada  Estado  fizerem  a  po- 
icia  do  rio  em  embarca^oes,  pode- 
rao exigir  de  qualquer  navio  que 
encontrem  ñas  agoas  do  seo  paiz  a 
apresentagáo  do  passe  de  que  falla 
o  artigo  8°  e  declara^áo  da  proce- 
dencia e  destino. 

Poderao  mesmo  exigir,  onde  as 
duas  margems  do  rio  perten^erem  a 
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á  SU  Nación,  que  se  les  exhiba  el 
pasaporte  del  buque,  el  manifiesto 
de  la  carga,  el  rol  del  equipaje  y 
la  lista  de  pasajeros,  cuando  la  ex- 
hibición de  alguno  ó  de  todos  estos 
papeles  del  buque  fuere  necesaria 
para  prevenir  ó  averiguar  algún 
fraude  de  que  haya  fundada  sos- 
pecha. 

Estos  actos,  sin  embargo,  deben 
ser  practicados  de  modo  que  no  se 
cause  el  menor  vejamen  ó  emba- 
razo al  tránsito  y  comercio  licito 
de  los  otros  Estados. 

Art.  15.  El  buque  que  se  dirija 
á  los  puertos  de  un  Estado  podrá 
entrar  en  los  puertos  habilitados  de 
cualquiera  de  los  otros  ribereños, 
permanecer  allí,  cargar  ó  descargar, 
parcial  ó  totalmente,  concediéndo- 
sele la  misma  protección  y  ventajas 
de  que  gozaría  si  viniese  directa- 
mente con  ese  destino,  y  quedando 
sujeto  á  las  leyes  fiscales  y  policia- 
les de  la  autoridad  territorial. 

§  Único.  Es  expresamente  enten- 
dido aue,  si  la  entrada  hubiese  sido 
causaaa  por  fuerza  mayor  y  el  bu- 
que saliese  con  el  mismo  carga- 
mento, no  se  le  exigirá  derecho 
alguno  de  entrada,  de  estadía  ó  de 
salida. 

Art.  16.  Cada  Gobierno  desig- 
nará otros  lugares  fíiera  de  sus  puer- 
tos habilitados,  en  que  los  buques, 
cualquiera  que  sea  su  destino,  pue- 
dan comunicar  con  la  tierra,  direc- 
tamente ó  por  medio  de  embarca- 
ciones menores,  para  reparar  averias, 
proveerse  de  comestibles  ó  de  otros 
objetos  de  que  carezcan. 

§  Primero.  En  estos  puntos  la 
autoridad  local  tendrá  derecho  de 
exigir,  aunque  el  buaue  siga  en 
tránsito  directo,  la  exnibición  del 
rol  de  equipaje,  lista  de  pasajeros  y 
manifiesto  de  la  carga,  y  visar  gra- 
tis lodos  ó  algunos  de  estos  docu- 
mentos. 

§  Segundo.  Los  pasajeros  no  po- 


sua  Na^o,  que  Ihes  sejbáo  exhibi* 
dos  o  passaporte  do  navio,  o  ma- 
nifestó da  carga,  o  rol  da  equipa^em 
e  a  lista  dos  passageiros,  quando  a 
exhibifáo  de  algum  ou  de  todos  es- 
tes papéis  do  navio  fór  necessaría 
para  prevenir  ou  verificar  alguma 
fraude  deque haja  fundada suspeita. 

Estes  actos,  porem,  deveráo  ser 
practicados  por  modo  que  com  elles 
se  nao  cause  o  menor  vexame  ou 
embarazo  ao  transito  e  commercio 
licito  dos  outros  Estados. 

Art.  15.  O  navio  que  se  dirigir 
aos  portos  de  hum  Estado  poderá 
entrar  nos  portos  habilitados  de 
qualquer  dos  outros  ribeirinhos, 
permanecer  ahi,  carregar  ou  des- 
carregar,  parcial  ou  totalmente, 
concedendo-se-lhe  a  mesma  prote- 
gió e  ventagens  de  que  gozarla  se 
viesse  directamente  com  esse  des- 
tino, e  ficando  sujeito  as  leis  fiscaes 
e  policiaes  da  autoridade  territorial. 

§  Único.  He  expressamente  en- 
tendido que,  se  a  entrada  tiver 
sido  causada  por  forza  maior,  e  o 
navio  sahir  com  o  mesmo  carrega- 
mento,  nao  se  Ihe  exigirá  dereito 
alguno  de  entrada,  de  estadía  ou  de 
sabida. 

Art.  16.  Cada  Governo  designa- 
rá outros  logares,  fora  dos  seos  por- 
tos habilitados,  em  que  os  navios, 
qualquer  que  seja  o  seo  destino, 
possao  communicar  com  a  térra, 
directamente,  ou  por  meio  de  em- 
barca^oes  miudas  para  reparar  ava- 
rias,  pro  ver- se  de  combustivel  ou 
de  outros  objectos  de  que  care^ao. 

§  Primeiro.  Nestes  pontos  a  au- 
toridade local  terá  o  dereito  de  exi- 
gir ainda  que  o  navio  siga  em 
transito  directo,  a  exhibi^áo  do  rol 
da  equipagem,  lista  dos  passageiros 
e  manifestó  da  carga,  e  visar  gratis 
todos  ou  algum  destes  documentos. 

§  Segundo.   Os  passageiros  nao 
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drán  desembarcar  allí,  sin  previa 
licencia  de  la  misma  autoridad  te- 
rritorial, á  quien,  para  ese  fin,  de- 
berán presentar  sus  pasaportes  para 
ser  vistos  y  visados  por  ella. 

Art.  17.  Los  Gobiernos  ribere- 
ños se  darán  conocimiento  recípro- 
camente de  los  puertos  que  des- 
tinaren para  las  comunicaciones 
previstas  en  el  artículo  anterior,  y 
si  cualesquiera  de  ellos  juzgare  con- 
veniente determinar  algún  cambio 
á  ese  respecto,  lo  prevendrá  á  los 
otros  con  la  anticipación  necesaria. 

Art.  18.  Toda  comunicación  con 
la  tierra  no  autorizada,  ó  en  luga- 
res no  designados,  ó  fuera  de  los 
casos  de  fuerza  mayor,  será  punible 
con  multa  fuera  de  las  otras  penas 
en  que  puedan  incurrir  los  delin- 
cuentes según  la  legislación  general 
del  país. 

Art.  19.  Ningún  buque  podrá  car- 
gar ó  descargar  fuera  de  los  puertos 
designados  en  el  artículo  15. 

Será  sin  embargo  permitido  tocar 
en  cualquier  otro  lugar,  y  descalcar 
allí  toda  ó  parte  de  la  carga,  si  por 
causa  de  avería  ú  otra  circunstancia 
extraordinaria  no  pudiese  continuar 
su  viaje,  y  siempre  que  el  capitán 
(donde  esto  fuere  posible)  se  dirija 
previamente  á  los  empleados  de  la 
Estación  Fiscal  más  próxima,  ó  en 
falta  de  éstos,  á  cualquiera  otra  au- 
toridad local,  y  se  someta  á  las  me- 
didas que  esos  empleados  ó  auto- 
ridades juzgaren  necesarias  para 
prevenir  alguna  importación  clan- 
destina, según  las  leyes  generales 
vigentes  en  ese  territorio. 

§  Primero.  Las  medidas  que  el 
capitán  hubiese  tomado,  de  su  pro- 
pio arbitrio,  antes  de  prevenir  á  los 
empleados  fiscales,  ó  en  falta  de  és- 
tos á  alguna  otra  autoridad  local,  y 
sin  esperar  su  intervención,  no  se 
reputarán  justificables  si  no  probase 
que  fueron  indispensables  para  la 
salvación  del  buque  ó  de  la  carga. 


f)oderao  ahi  desembarcar  sem  previa 
Ícenla  da  mesma  autoridade  terri- 
torial, aquem  para  esse  fim  deberáo 
apresentar  os  seos  passaportes,  para 
serem  por  ella  vistos  e  visados. 

Art.  17.  Os  Go vernos  ribeiri- 
nhos  dar-se-ha  o  conhecimento  reci- 
procamente dos  porros  que  destina- 
rem  para  as  communica^oes  previs- 
tas no  artigo  antecedente,  e  se 
qualquer  delles  julgar  conveniente 
determinar  alguma  mudan^  a  esse, 
respeito,  prevenirá  os  outros  com  a 
necessaria  anticipado. 

Art.  18.  Toda  communica^o 
com  a  terra^i  nao  autorizada,  ou  em 
logares  nao  designados,  e  fora  dos 
casos  de  forga  maior,  será  punivel 
com  multa  alem  das  outras  penas 
em  que  possáo  incorrer  os  delin- 

3uentes,  segundo  a  legislado  geral 
o  paiz. 

Art.  19.  Nenhum  navio  poderá 
carregar  ou  descarregar  fora  dos 
portos  designados  no  artigo  15. 

Será  todavía  permittido  tocar  en 
cualquer  outro  logar,  e  ahi  descar- 
regar toda  ou  parte  da  carga,  se, 
por  causa  da  avaria  ou  outra  circuns- 
tancia extraordinaria  nao  puder  con- 
tinuar a  sua  viagem,  com  tanto  que 
o  capiíao  (onde  isso  fór  possivel) 
se  dirija  previamente  aos  emprega- 
dos  da  Estaco  Fiscal  mais  próxima, 
ou  na  falta  destes  a  qualquer  outra 
autoridade  local,  e  submetta-se  as 
medidas  que  esses  empregados  ou 
autoridade  julgarem  necessarias  para 
prevenir  alguma  importagao  clan- 
destina, segundo  as  leis  geraes  em 
vigor  nesse  territorio. 

§  Primeiro.  As  medidas  que  o 
capitáo  houver  tomado  de  seo  pro- 
prio  arbitrio,  antes  de  prevenir  os 
empregados  fiscaes,  ou,  na  falta  des- 
tes,  a  alguma  outra  autoridade  lo- 
cal, e  sem  esperar  a  sua  intervengao, 
nao  se  reputaráo  justificaveis,  se  elle 
nao  provar  que  foi  isso  ¡ndispensavel 
para  salva^áo  do  navio  ou  da  carga. 
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§  Segundo.  Las  mercaderías  así 
descargadas,  si  fueren  exportadas  en 
el  mismo  buque,  ó  en  embarcacio- 
nes menores,  no  podrán  ser  sujetas 
á  derechos  de  entrada,  tránsito  ó 
salida. 

Art.  20.  Toda  importación  ó  ex- 
portación de  mercaderías,  por  las 
márgenes  de  los  ríos,  ó  sus  islas, 
así  como  los  alijamientos  y  transbor- 
dos, sin  previa  autorización,  ó  sin 
que  se  hayan  observado  las  forma- 
lidades prescriptas  en  el  artículo 
anterior,  estarán  sujetas  á  multas, 
fuera  de  la  pérdida  del  contrabando 
f  de  las  otras  penas  aue  impongan 
as  leyes  generales  del  país. 

Art.  21.  Toda  tentativa  de  im- 
portación ó  exportación  fraudulen- 
ta, por  la  costa  de  los  ríos  ó  sus  islas, 
manifestadas  por  actos  exteriores  y 
seguida  de  un  principio  de  ejecución 
si  no  fuese  llevada  á  efecto  por  cir- 
cunstancias fortuitas  ó  independien- 
tes de  la  voluntad  del  autor,  será 
castigada  como  verdadera  importa- 
ción ó  exportación  fraudulenta. 

Art.  22.  El  buque  que  después 
de  haber  salido  barra  á  fuera,  ó  de 
cualquier  punto  del  curso  del  río, 
fuese  obligado  por  causa  de  fuerza 
mayor,  á  arribar  á  puerto  del  Es- 
tado de  cuyo  territorio  hubiese  sa- 
lido, ó  á  puerto  de  otro  ribereño, 
será  exento  de  todo  derecho  de 
puerto,  cualquiera  que  sea  su  de- 
nominación, si  allí  no  cargare  ni 
descargare. 

§  Primero.  Será  exento  de  parte 
de  las  aduanas  del  lugar,  de  cual- 
quier formalidad  que  no  sea  la  de 
una  declaración  indicando  los  mo- 
tivos de  su  entrada  forzada,  salvas 
las  precauciones  usadas  allí,  para 
«vitar  las  importaciones  ó  exporta- 
ciones clandestinas. 

§  Segundo.  En  falta  de  la  sobre 
•dicha  declaración  ó  de  la  arribada, 
/)  si  la  arribada  no  fuese  justificada. 


§  Segundo.  As  mercadorias  assim 
descarregadas,  se  forem  exportadas 
no  mesmo  navio,  ou  em  embarca- 
5oes  miudas,  nao  poderáo  ser  su- 
jeitas  a  dereitos  de  entrada,  transito 
ou  sabida. 

Art.  20.  Toda  importadlo  ou  ex- 
portado de  mercadorias  pelas  mar- 
gems  dos  rios,  ou  suas  ilhas  assim 
como  os  alij amentos  ou  baldea^óes 
sem  previa  autorizarlo,  ou  sem  aue 
as  formalidades  prescriptas  no  artigo 
antecedente  tennáo  sido  observadas, 
sujeitaráo  a  multa,  alem  da  perda 
do  contrabando  e  das  outras  penas 
que  cominem  as  leis  geraes  do  paiz. 

Art.  21.  Toda  tentativa  de  im- 
porta^áo  ou  exportado  fraudulenta 
pela  costa  dos  rios  e  suas  ilhas  que 
tiver  sido  manifestada  por  actos  ex- 
teriores e  seguida  por  hum  cometo 
de  execugáo,  se  deixar  de  ser  levada 
a  efFeito  por  circumstancias  fortui- 
tas ou  independentes  da  vontade 
do  autor,  será  punida  como  a  pro- 
pria  importa^áo  ou  exportagáo  frau- 
dulenta. 

Art.  22.  O  navio  que  depois  de 
ter  sabido  barra  fora,  ou  de  qual- 
quer  ponto  do  curso  do  rio,  fór 
obrigado,  por  causa  de  forga  maior, 
a  arribar  a  porto  do  Estado  de  cujo 
territorio  tiver  sabido,  ou  a  porto 
de  outro  ribeirinho,  será  isento  de 
todo  dereito  de  porto,  qualquer  que 
seja  a  sua  denomina^áo,  se  ahi  nao 
carregar,  nem  descarregar. 

§  Primeiro.  Será  isento,  da  parte 
das  alfandegas  do  lugar,  de  qual- 
quer formalidade  que  nao  seja  a  de 
huma  declarado  indicando  os  mo- 
tivos de  sua  entrada  for^da,  salvas 
as  precau0es  ahi  usadas  para  evitar 
as  importa^oes  e  exportagóes  clan- 
destinas. 

§  Segundo.  Na  falta  da  sobredita 
declarado,  ou  se  a  arribada  nao  fór 
justificada,  os  Capitáes  seráo  passi- 
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los  capitanes  sufrirán  las  penas  im- 
puestas por  la  legislación  del  país 
contra  los  que  por  escala  forzada 
entraren  á  sus  puertos  sin  llenar  las 
prescripciones  que  en  él  se  observan. 

Art.  23.  Los  transbordos  ordina- 
rios por  causa  de  avería,  ó  que  pue- 
den ser  temporariamente  necesarios 
por  cualquier  otro  accidente  impre- 
visto, como  falta  de  agua  ó  enca- 
lladura, no  serán  reputados  como 
carga  ó  descarga  en  el  sentido  del 
artículo  19,  y  serán  enteramente 
libres,  una  vez  que  se  hagan  sin  to- 
car en  las  márgenes  del  rio  ó  me- 
diante el  consentimiento  y  bajo  la 
vigilancia  de  los  empleados  fiscales 
del  lugar  y  en  ausencia  de  éstos, 
bajo  la  vigilancia  de  cualquier  otra 
autoridad  local. 

§  Primero.  Si  las  escotillas  ó  lu- 
gares de  depósito  de  las  cargas  hu- 
biesen sido  cerradas  y  selladas, 
deberá  el  capitán,  en  los  casos  pre- 
citados, dirigirse  previamente  (si 
fuese  posible^  á  los  empleados  de 
la  Estación  riscal  competente  que 
quedase  más  próxima,  para  hacer 
levantar  los  sellos,  y  se  someterá  á 
las  medidas  que  estos  empleados 
juzgaren  necesarias  á  fin  de  evitar 
el  contrabando  en  su  territorio. 

§  Segundo.  Las  mercaderías  trans- 
bordadas de  este  modo,  deberán  ser 
reembarcadas  en  el  mismo  buque. 

Art.  24.  Si  por  causa  de  contra- 
vención á  las  medidas  policiales  y 
fiscales  concernientes  al  libre  trán- 
sito fluvial,  tuviese  lugar  alguna 
aprehensión  de  mercaderías,  buques 
ó  embarcaciones  menores,  se  con- 
cederá sin  demora  el  levantamiento 
de  dicha  aprehensión,  mediante  fian- 
za ó  caución  suficiente  del  valor  de 
los  objetos  aprehendidos. 

§  Único.  Si  la  contravención  no 
tuviere  otra  pena  que  la  de  multa, 
el  contraventor  obtendrá,  mediante 
la  misma  garantía,  el  continuar  in- 
mediatamente su  viaje. 


veis  das  penas  cominadas  pela  le- 
gisla^áo  do  paiz  contra  os  que  por 
escala  for^da  entrarem  en  seos  por- 
tos,  sem  preencherem  as  prescrip- 
^oes  que  nelle  se  observao. 

Art.  23.  As  baldea^oes  ordina- 
rias, por  causa  de  avaria  ou  que 
possáo  ser  temporariamente  neces- 
sarias  por  qualquer  outro  accidente 
imprevisto,  como  falta  d'agoa  ou 
encalho,  nao  seráo  reputadas  des- 
carregamento  ou  carregamento  no 
sentido  do  artigo  19,  e  seráo  intei- 
ramente  livres,  huma  vez  que  se 
fa^o  sem  tocar  ñas  margens  do  rio 
ou  mediante  o  consentimento  e  sob 
a  vigilancia  dos  empregados  fiscaes 
do  logar,  e,  na  ausencia  destes,  sob 
a  vigilancia  de  qualquer  outra  au- 
toridade  local. 

§  Primeiro.  Se  as  éscotilhas  ou 
logares  de  depósito  das  cargas  ti- 
verem  sido  fechadas  ou  selladas, 
deverá  o  capitáo,  nos  casos  preci- 
tados, dirigir-se  previamente  ^se  fór 
Sossivel)  aos  empregados  da  esta^ao 
scal  competente,  que  ficar  mais 
próxima,  para  fazer  levantar  os 
sellos  e  submetter-se-ha  as  medidas 
que  estes  empregados  julgarem  ne- 
cessarias  a  fin  de  evitar  o  contra- 
bando em  seo  territorio. 

§  Segundo.  As  mercadorias  assim 
baldeadas  deveráo  ser  reembarcadas 
no  mesmo  navio. 

Art.  24.  Se,  por  causa  de  con- 
travenido as  medidas  policiáes  e  fis- 
caes concernentes  ao  livre  transito 
fluvial,  tiver  lugar  alguma  appre- 
hensáo  de  mercadorias,  navio  ou 
embarcagáoes  miudas,  conceder-se- 
ha,  sem  demora,  o  levantamento 
da  dita  apprehensao  medíante  fianza 
ou  cau^ao  sufliciente  do  valor  dos 
objectos  apprehendidos. 

§  Único.  Se  a  contraven^áo  nao 
tiver  outra  pena  que  a  de  multa,  o 
contraventor  obterá,  mediante  a 
mesma  garantía,  o  continuar  im- 
mediatamente a  sua  viagem. 
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Art.  25.  En  los  casos  de  naufra- 
gio ó  cualquier  otro  acontecimiento 
desgraciado,  las  autoridades  locales 
deberán  prestar  todo  el  auxilio  á  su 
alcance,  tanto  para  la  salvación  de 
las  vidas,  buaues  y  cargas,  cuanto 

[)ara  la  recaudación  y  seguridad  de 
o  salvado. 

§  Primero.  Cuando  el  aconteci- 
miento desgraciado  tuviere  lugar  en 
aguas  que  pertenezcan  á  más  de  un 
Estado,  las  autoridades  de  una  y 
otra  margen  comunicarán  su  juris- 
dicción y  concurso  de  modo  que  su 
auxilio  sea  el  más  eficaz  y  propio 
de  las  intimas  relaciones  dfe  la  hu- 
manidad de  pueblos  vecinos  y  cul- 
tos. 

§  Segundo.  En  la  hipótesis  del 
párrafo  anterior,  siempre  que  haya 
de  desembarcarse  la  carga  del  bu- 
úue,  quedará  sujeto  á  la  jurisdicción 
del  lugar  en  que  fuese  depositada, 
que  será  aquel  para  donde  pueda  ser 
transportada  con  más  prontitud  y 
seguridad. 

Y  cuando  estas  circunstancias  fue- 
sen iguales  para  las  autoridades  de 
una  y  otra  margen,  preferirá  la  ju- 
risdicción de  acuella  que  hubiese 
prestado  los  primeros  auxilios,  ó 
que  los  interesados  escogieran. 

§  Tercero.  Si  el  capitán,  el  due- 
ño de  la  carga,  ó  quien  sus  veces 
haga,  quiere  transportarla  directa- 
mente al  puerto  ae  su  destino,  ú 
otro  cualquiera,  lo  podrá  hacer  sin 
pagar  derecho  alguno,  y  sí  sólo  los 
gastos  de  salvamento. 

§  Cuarto.  No  estando  presente 
el  capitán  del  buque,  el  dueño  de 
las  mercaderías  naufragadas  ó  quien 
sus  veces  haga,  para  correr  con  los 
gastos  del  salvamento,  serán  éstos 
pagados  por  la  autoridad  local,  é 
indemnizados  por  el  dueño  ó  quien 
lo  represente,  ó  á  costa  de  las  mer- 
caderías, rematándose  en  pública 
subasta,  cuantas  basten  para  ese  fin 
y  para  el  pago  de  los  respectivos 


Art.  23.  Nos  casos  de  naufragio 
ou  aualquer  outro  sinistro,  as  au- 
toridades locales  deveráo  prestar 
todo  o  auxilio  a  seo  alcance,  assim 
para  salva^ao  das  vidas,  navio  e 
carga,  como  para  arrecada^ao  e 
guarda  dos  salvados. 

§  Primeiro.  Quando  o  sinistro 
tiver  lugar  em  agoas  que  perten^ao 
a  mais  ue  hum  Estado,  as  autori- 
dades de  huma  e  outra  margem 
combinaráo  a  sua  jurisdic^o  e  con- 
curso de  modo  que  o  seo  auxilio 
seja  o  mais  efEcaz  e  proprio  das  in- 
timas relances  e  da  humanidade  de 
povos  vizinhos  e  cultos. 

§  Segundo.  Na  hypothese  do  pa- 
ragrapho  antecedente  sempre  que  se 
tinha  de  desembarcar  a  carga  do  na- 
vio, ficará  esta  sujeitaa  jurisdicgao  do 
logar  em  que  tór  depositada,  que 
será  aquelle  para  onde  possa  ser 
transportada  com  mais  promptidáo 
e  seguranza. 

E  quando  estas  circumstancias  fo- 
rem  iguaes  para  as  autoridades  de 
huma  e  outra  margem,  preferirá  a 
da  aquella  jurisdic^ao  que  houver 
prestado  os  primeiros  auxilios,  ou 
que  os  interessados  escolherem. 

§  Terceiro.  Se  o  capitáo,  o  dono 
da  carga,  ou  quem  suas  vezes  fa^a, 

auizer  transportal-a  em  direitura 
esse  logar  para  o  porto  do  seo  des- 
tino, ou  outro  aualquer,  poderá  fa- 
zer  sem  pagar  aereito  algum,  e  só 
as  despezas  do  salvamento. 

§  Quarto.  Nao  estando  presente 
o  capitao  do  navio,  o  dono  das  mer- 
cadorias  naufragadas,  ou  quem  suas 
vezes  fa^a  para  correr  com  as  des- 
pezas do  salvamento,  seráo  estas 
pagas  pela  autoridade  local^  e  in- 
demnizadas pelo  dono,  ou  quem  o 
represente,  ou  a  custa  das  merca- 
dorias,  arrematando-se  em  hasta 
publica  quantas  bastem  para  esse  fim 
e  para  o  pagamento  dos  respectivos 
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derechos.  Con  respecto  al  resto  de 
las  mercaderías,  cuando  tenga  lugar 
el  antedicho  remate,  se  procederá 
conforme  á  la  legislación  del  país 
concerniente  á  los  depósitos  en  sus 
aduanas. 

Art.  26.  El  capitán  del  buque 
naufragado  ó  quien  sus  veces  haga, 
estará  obligado  á  remover  el  casco 
del  buque  ó  sus  fragmentos,  y  cuan- 
do él  no  pueda  hacerlo  dentro  del 
plazo  Que  le  fuere  señalado  por  la 
autoridad  local,  ni  responsabilizarse 
por  los  gastos  de  ese  trabajo,  se  juz- 
gará abandonado  el  buque  y  la  mis- 
ma autoridad  hará  á  su  costo  esa 
remoción,  cuyo  provecho  le  perte- 
necerá. 

Art.  27.  El  practicaje  de  los  ríos, 
donde  se  juzgare  necesario,  será 
ejercido  por  las  personas  que  cada 
Estado  rÍDereño  habilitare  para  ese 
fin. 

§  Primero.  Los  prácticos  de  un 
Estado  serán  conocióos  en  cualquie- 
ra de  los  otros  Estados  en  vista  de 
los  títulos  de  nombramientos  que 
les  fueren  conferidos  por  sus  res- 
pectivos Gobiernos. 

§  Segundo.  Es  enteramente  libre 
á  los  capitanes,  tomar  prácticos  que 
sean  de  su  confianza. 

§  Tercero.  Los  prácticos  de  cada 
Estado  ribereño  poarán  servir  á  bor- 
do de  los  buques  de  su  Nación  y  de 
cualquiera  otros  que  naveguen  para 
sus  puertos. 

§  Cuarto.  Los  Gobiernos  ribere- 
ños prestarán  recíprocamente  par- 
ticular protección  á  sus  prácticos, 
pudiendo  los  de  un  Estado  desem- 
barcar en  territorio  de  otro,  perma- 
necer allí  y  recibir  nueva  comisión. 

Art.  28.  El  derecho  de  practicaje 
será  percibido  según  una  tarifa  for- 
mada para  cada  río,  y  fijada  en  re- 
lación al  calado  del  buque,  á  las 
distancias  y  á  las  dificultades  de  la 
navegación  en  las  crecientes  y  ba- 
jas de  los  ríos. 


dereitos.  A  respeito  do  restante  dos 
mercadorias  quando  tenha  logar  á 
presupposta  arrematadlo,  proceder- 
se-ha  conforme  a  legisla^ao  do  paiz 
concernente  aos  depósitos  em  suas 
alfandegas. 

Art.  26.  O  capitáo  do  navio  nau- 
fragado, ou  quem  suas  vezes  fa^a, 
será  obrigado  a  remover  o  casco  do 
navio  ou  seos  fragmentos ;  e  quan- 
do o  nao  possa  fazer  dentro  do  pra- 
zo  que  Ihe  fór  marcado  pela  autori- 
dade  local,  nem  responsabilizar-se 
pela  despeza  desse  trabalho,  julgar- 
se-ha  abandonado  o  navio,  e  a 
mesma  autoridade  providenciará  á 
expensas  suas  sobre  a  precisa  remo- 
^ao,  cujo  proveito  Ihe  pertencerá. 

Art.  27.  A  practicagem  dos  rios, 
onde  se  julgar  necessaria,  será  exer- 
cida  pelas  pessoas  que  cada  Estado 
ribeirinho  nabilitar  para  esse  fim. 

§  Primeiro.  Os  pra ticos  de  hum 
Estado  seráo  reconhecidos  em  cual- 
quer  dos  outros  Estados  a  vista  dos 
títulos  de  nomea^ao  que  Ihes  forem 
conferidos  pelos  seos  respectivos 
Go  vernos. 

§  Segundo.  He  inteiramente  li-   , 
vre  aos  capitáes  tomar  praticos  que 
sejáo  de  sua  confian^. 

§  Terceiro.  Os  praticos  de  cada 
Estado  ribeirinho  poderáo  servir  a 
bordo  dos  navios  de  sua  Na^o  e 
de  quaesquer  outros  que  naveguem 
para  os  seos  portos. 

§  Quarto.  Os  Governos  ribeirin- 
hos  prestaráo  reciprocamente  par- 
ticular protecgao  aos  seos  praticos, 
Eodendo  os  de  hum  Estado  desem- 
arcar  no  territorio  do  outro,  ahi 
permanecer  e  receber  nova  com- 
missáo. 

Art.  28.  O  dereito  de  pratica- 
gem  será  percebido  conforme  huma 
tarifa  formada  para  cada  rio  e  fixa- 
da  em  rela^áo  ao  tirante  d'^^oa  do 
navio,  as  distancias  e  as  diinculta- 
des  da  navega^áo  ñas  crescentes  é 
baixas  dos  rios. 
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§  Primero.  La  tarifa  del  derecho 
de  practicaje  será  adoptada  de  co- 
mún acuerdo  por  los  respectivos 
Gobiernos  ribereños,  y  ninguno  de 
ellos  la  podrá  alterar  sin  el  consen- 
timiento de  los  otros. 

§  Segundo.  En  todos  los  casos  de 
averías  graves  acontecidas  al  buque 
por  alguna  falta  del  práctico,  per- 
derá éste  el  derecho  á  toda  retribu- 
ción. 

Art.  29.  Es  libre  á  cada  Gobier- 
no declarar  facultativo  para  todos 
los  buques,  entre  los  limites  de  su 
territorio,  el  servicio  del  practicaje, 
y  en  todo  caso  quedarán  exentos  de 
tomar  práctico: 

I**  Los  buques  de  guerra. 

2  Los  buques  que  no  demanda- 
sen más  que  lo  correspondiente  al 
máximum  de  las  bajas  de  cada  rio, 
y  cuyos  capitanes,  hayan  hecho  ya 
dos  viajes  en  los  mismos  lugares. 

3**  Los  buques  empleados  en  el 
cabotaje  de  cada  río. 

Art.  30.  Los  prácticos  serán  res- 
ponsables ante  los  tribunales  de  su 
t)aís,  ex  oficio  ó  á  requirimento  de 
as  partes  interesadas,  por  los  daños 
resultantes  de  mala  fe  ó  negligencia 
en  el  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes. 

En  los  delitos  comunes  estarán 
sujetos  á  la  autoridad  local,  consi- 
derándoseles entonces  como  perte- 
necientes al  equipaje  del  buque  cuan- 
do éste  fuere  de  su  Nación. 

Los  Gobiernos  ribereños  velarán 
escrupulosamente  que  dichos  em- 
pleados no  se  entreguen  al  abuso 
de  bebidas  espirituosas  y  que  sirvan 
con  celo  y  probidad,  castigando  ri- 
gurosamente á  los  delincuentes. 

Art.  3 1  -  Cada  Gobierno  instituirá 
un  comisario  general,  y  comisarios 
parciales,  dándoles  las  instrucciones 
precisas  para  que  inspeccionen  la 
navegación  fluvial,  dentro  de  su  res- 
pectivo territorio  y   velen    por  la 


§  Primeiro.  A  tarifa  do  direito 
de  praticagem  será  adoptada  de  com- 
mum  accordo  pelos  respectivos 
Governos  ribeirinhos,  e  nenhum 
delles  a  poderá  alterar  sem  o  con- 
sentimento  dos  outros. 

§  Segundo.  Em  todos  os  casos 
de  avarias  graves  acontecidas  ao 
navio  por  falta  do  pratico,  perderá 
este  o  direito  a  toda  retribui?ao. 

Art.  29.  He  livre  a  cada  Gover- 
no  declarar  facultativo  para  todos 
os  navios,  dentro  dos  limites  do  seo 
territorio,  o  servido  do  praticagem, 
e  em  todo  o  caso  ficaráo  esentos 
de  tomar  praticos: 

1°  Os  navios  de  guerra. 

2°  Os  navios  que  nao  demanda- 
rem  mais  agoa  do  que  a  correspon- 
dente ao  máximo  das  baixas  em 
cada  rio,  e  cujos  capitáes  tenháo  já 
feito  duas  viagems  aos  mesmos  lo- 
gares. 

3**  Os  navios  empregados  na  ca- 
botagem  de  cada  rio. 

Art.  30.  Os  praticos  seráo  res- 
ponsabilisaveis  perante  os  tribunaes 
do  seo  paiz,  ex  officio,  ou  a  reque- 
rimento  das  partes  interessadas  pe- 
los damnos  resultantes  de  má  fé  ou 
negligencia  no  desempenho  de  suas 
obriga^oes. 

Nos  delictos  commums  seráo  su- 
jeitos  a  autoridade  local,  sendo,  po- 
rém,  considerados  como  pertencen- 
tes  a  equipagem  do  navio,  quando 
este  fór  de  sua  Na^ao. 

Os  Governos  ribeirinhos  velaráo 
escrupulosamente  em  que  os  ditos 
empregados  nao  se  entreguem  ao 
abuso  de  bebidas  espirituosas  e  sir- 
váo  com  zelo  e  probidade,  punindo 
rigorosamente  os  delinquentes. 

Art.  31.  Cada  Governo  institui- 
rá hum  commissario  geral  e  com- 
missarios  parciaes,  dando  Ihes  as 
instruc^oes  precisas  para  que  inspec- 
cionem  a  navega?ao  fluvial  dentro 
dos  limites  do  seo  respectivo  terri- 
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conservación  del  río,  faroles,  bali- 
zas, boyas  y  cualesquiera  otras  se- 
ñales. 

§  Primero.  Los  comisarios  de 
cada  Estado,  en  las  inspecciones 
que  hicieren,  observarán  con  el  ma- 
yor cuidado  los  cambios  que  hayan 
ocurrido  en  el  lecho  y  régimen  de 
los  ríos,  y  examinarán  si  en  conse- 
cuencia de  tales  cambios,  las  boyas 
y  demás  señales  están  ó  no  coloca- 
das convenientemente. 

§  Segundo.  La  superintendencia 
de  los  comisarios,  por  lo  que  res- 

f)ecta  al   servicio   de   practicaje  se 
imitará  á  examinar  si  los  prácticos 
cumplen  bien  sus  deberes. 

§  Tercero.  Cuando  los  comisa- 
rios de  un  Estado  tuviesen  conoci- 
miento de  alguna  contravención,  ó 
de  algún  hecho  contrario  á  los  de- 
beres de  los  prácticos  pertenecien- 
tes á  otro  Estado  ribereño,  y  cuya 
costa  goce  de  la  competencia  de  las 
autoridades  de  este  Estado,  denun- 
ciarán oficialmente  á  los  culpados, 
con  las  pruebas  que  puedan  sumi- 
nistrar á  sus  respectivos  comisarios. 
Art.  32.  Cada  Estado  podrá  es- 
tablecer un  derecho  destinado  á  los 
gastos  de  la  conservación  del  rio, 
mroles,  balizas  y  cualesquiera  otros 
auxilios  que  faciliten  la  navegación, 
pero  dicho  derecho  solo  será  co- 
orado  de  los  buques  que  fuesen  á 
sus  puertos  directamente  ó  de  los 
Que  entraren  en  ellos  por  escala 
^excepto  los  casos  de  fuerza  mayor)* 
si  estos  cargasen  ó  descargasen  allí. 
Art.  33.  Fuera  del  derecho  de 
que  habla  el  articulo  anterior  y  del 
concerniente  al  servicio  del  practi- 
caje, el  tránsito  fluvial  no  podrá  ser 
gravado,  directa  ni  indirectamente, 
con  otro  impuesto  bajo  cualquier 
denominación  que  sea. 

Art.  34.  En  todo  el  curso  de  los 
ríos  Uruguay,  Paraná  y  Paraguay, 
tanto  cuanto  sea  posible  se  adoptará 
un   sistema    uniforme    de   policía 


.  torio,  velem  pela  conserva?áo  do 
rio,  pharoes,  balizas,  boias,  e 
quaesquer  outros  signaes. 

§  Primeiro.  Os  commissarios  de 
cada  Estado,  ñas  inspec^oes  que 
fizerem,  observaráo  com  o  maior 
cuidado  as  múdanos  que  tenháo 
occorrido  no  leito  e  régimen  dos 
rios,  e  examinaráo  se,  em  conse- 
quencia  de  taes  mudanzas,  as  boias 
e  mais  signaes  se  acháo  ou  nao  col- 
locadas  convenientemente. 

§  Segundo.  A  superintendencia 
dos  commissarios,  pelo  que  respeita 
ao  servido  da  praticagem,  se  limi- 
tará a  examinar  se  os  praticos 
cumprem  bem  os  seos  de  veres. 

§  Terceiro.  Quando  os  commis- 
sarios de  hum  Estado  tiverem  co- 
nhecimento  de  alguma  contraven- 
eno, ou  facto  contrario  aos  deveres 
dos  praticos  pertencentes  a  outro 
Estaao  ribeirinho,  e  cuja  puni^ao 
seja  da  competencia  das  autoridades 
deste  Estado,  denunciarao  official- 
mente  os  culpados,  com  as  provas 
que  possao  subministrar,  aos  seos 
respectivos  commissarios. 

Art.  32.  Cada  Estado  poderá  es- 
tabelecer  hum  dereito  destinado  as 
despezas  de  conserva^áo  do  rio, 
pharoes,  balizas  e  quasquer  outros 
auxilios  que  preste  á  navegado, 
mais  o  dito  dereito  somente  será 
percebido  dos  navios  que  forem  a 
seos  portos  directamente,  e  dos  que 
nelles  entrarem  por- escala  (excepto 
os  casos  de  for^a  maior)  se  estes 
ahi  carregarem  ou  descarregarem. 

Art.  33.  Além  do  dereito  de  que 
falla  o  artigo  anterior  e  do  concer- 
nente  ao  servido  da  praticagem,  o 
transito  fluvial  nao  poderá  ser  gra- 
vado, directa  nem  indirectamente, 
com  outro  algum  imposto,  sob 
qualquer  denomina^áo  que  seja. 

Art.  34.  Em  todo  o  curso  dos 
rios  Uruguay,  Paraná  e  Paraguay 
tanto  quanto  seja  possivel,  se  adop- 
tará  hum  systhema  uniforme   de 
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fluvial.  Y  cada  Estado  por  su  parte  . 
procurará   además  satisfacer  á  esta 
conveniencia  de  uniformidad  en  lo 

aue  respecta  al  sistema  y  régimen 
scal  de  sus  aduanas. 

Art.  35.  Los  buques  de  guerra* 
están  exentos  de  todo  y  cualquier 
derecho  de  tránsito  ó  de  puerto;  no 
podrán  ser  demorados  en  su  trán- 
sito bajo  pretexto  alguno;  y  gozarán 
en  todos  los  puertos  y  lugares  en 
que  sea  permitido  comunicar  con  la 
tierra  de  las  otras  exenciones,  ho- 
nores y  fevores  de  uso  general  en- 
tre las  naciones  civilizadas. 

Art.  36.  El  régimen  sanitario, 
aplicado  á  las  procedencias  sospe- 
chosas, será  arreglado  de  una  ma- 
nera uniforme,  y  por  común  acuerdo 
de  todos  los  Estados  ribereños,  de 
modo  que  en  cada  uno  de  ellos  se 
concilien  las  precauciones  sanitarias 
con  los  deberes  de  humanidad  y  los 
bien  entendidos  intereses  del  co- 
mercio y  navegación  general. 

Art.  37.  Las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  se  obligan  á  observar 
las  presentes  bases  en  la  parte  de 
los  dichos  ríos  que  les  pertenezca, 
á  convidar  y  á  emplear  todos  los 
medios  á  su  alcance  para  que  los 
demás  Estados  ribereños  adhieran  y 
se  conformen  á  las  mismas  estipu- 
laciones, afianzándose  las  relaciones 
internacionales  en  la  cordialidad  y 
armonía  que  tanto  interesa  á  pue- 
blos vecinos. 

Art.  38.  Queda  expresamente 
entendido  que  esta  Convención  no 
perjudica  á  los  favores  mayores  ó 
diversos  que,  en  virtud  de  estipu- 
laciones especiales,  la  Confederación 
Argentina  y  el  Brasil  se  hayan 
concedido  ó  en  adelante  se  conce- 
dieren recíprocamente. 

Art.  39.  Cada  Gobierno  organi- 
zará en  conformidad  á  las  bases 
aquí  expresadas,  lo  más  brevemen- 
te posible,  los  reglamentos  corres- 


policia  fluvial.  E  cada  Estado,  por 
sua  parte,  procurará  outrosim  sa- 
tisfazer  a  esta  conveniencia  de  uni- 
formidade  no  que  diz  respeito  ao 
systhema  e  régimen  fiscal  de  suas 
al&ndegas. 

Art.  3  5 .  Os  navios  de  guerra  sao 
isentos  de  todo  e  qualquer  dereito 
de  transito  ou  de  porto,  nao  pode- 
ráo  ser  demorados  em  seo  transito 
sob  pretexto  algum;  e  gozarlo  em 
todos  os  portos  e  logares  em  que 
seja  permittido  communicar  com  a 
térra,  das  outras  isengoes,  honras  e 
fevores  de  uso  geral  entre  as  na^oes 
civilizadas. 

Art.  36.  O  régimen  sanitario, 
applicado  ás  procedencias  suspeitas, 
será  regulado  de  huma  maneira  uni- 
forme, e  por  commum  accordp  de 
todos  os  Estados  ribeirinhos,  de 
modo  que  em  cada  hum  delles  se 
conciliem  as  precau^oes  sanitarias 
com  os  deveres  de  humanidade  e  os 
bem  entendidos  interesses  do  com- 
mercio  e  navegado  geral. 

Art.  37.  As  duas  Altas  Partes 
Contractantes  se  obrigáo  a  observar 
as  presentes  bases  na  parte  dos  di- 
tos rios  que  Ihes  pertence,  e  a  con- 
vidar e  a  empregar  todos  os  meios 
a  seo  alcance  para  que  os  demais 
Estados  ribeirinhos  adhiráo  e  se 
conformem  as  mesmas  estipula?oes, 
firmando-se  as  rela^oes  internacio- 
naes  na  cordialidade  e  harmonía 
que  tanto  interessa  a  povos  vi- 
zinhos. 

Art.  38.  Fica  expressamente  en- 
tendido que  esta  Conven^ao  nao 
prejudica  aos  favores  maiores  ou 
diversos  que,  em  virtude  de  estipu- 
la^oes  especiaes,  o  Brazil  e  a  Con- 
federado se  tenháo  concedido,  ou 
para  o  futuro  se  concedáo  recipro- 
camente. 

Art.  39.  Cada  Governo  organi- 
zará em  conformidade  das  bases 
aqui  expressadas,  o  mais  brevemen- 
te possivel,   os  regulamentos   cor- 


aRo  1857 


CONVENCIÓN  FLUVIAL  CELEBRADA  CON  EL  BRASIL 


125 


pendientes  á  su  territorio  fluvial,  y 
por  medio  de  sus  Agentes  Diplo- 
máticos, tratará  de  entenderse  con 
los  otros  Gobiernos  que  tengan  so- 
beranía en  el  mismo  rio,  á  ñn  de 
que  haya  la  más  perfecta  inteligen- 
cia y  combinación  sobre  todos  los 
puntos  que  debe  comprender  el 
desenvolvimiento  de  dichas  bases  y 
designadamente  para  que  se  lleven 
á  efecto  los  actos  que  quedan  de- 
pendientes de  ulterior  y  común 
acuerdo. 

Art.  40.  Si  aconteciese,  lo  que 
no  es  de  esperar,  que  los  otros  Es- 
tados ribereños  rehusen  su  adhesión 
á  este  acuerdo,  la  Confederación 
Argentina  y  el  Brasil  procurarán 
realizarlo  por  sí  solamente  entre  los 
límites  de  sus  respectivos  territo- 
rios. 

Art.  41.  La  presente  Convención 
será  obligatoria  durante  seis  años, 
á  contar  desde  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones,  y  por  más  tiem- 
po, hasta  que  una  de  las  Altas  Par- 
tes Contratantes  anuncie  la  inten- 
ción de  modificarla,  como  también 
durante  las  negociaciones  que  se 
hicieren  para  ese  fin.  El  dicho  anun- 
cio deberá  tener  lugar  con  antici- 
[>ación  de  ocho  meses  y  especificar 
as  bases  que  se  juzgue  conveniente 
modificar,  y  el  sentido  de  la  modi- 
ficación. 

Art.  42.  El  canje  de  las  ratifica- 
ciones de  la  presente  Convención, 
se  hará  en  la  ciudad  del  Paraná  en 
el  plazo  de  ocho  meses,  contados 
desde  su  fecha,  ó  antes  si  fuere  po- 
sible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos  los 
abajo  firmados.  Plenipotenciarios 
del  Vicepresidente  de  la  Confede- 
ración Argentina  y  de  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  en  virtud 
de  nuestros  respectivos  Plenos  Po- 
deres, firmamos  la  presente  Con- 
vención de  nuestra  propia  mano,  y 
le  hicimos  poner  nuestros  sellos. 


respondentes  ao  seo  territorio  flu- 
vial, e  por  meio  de  seos  Agentes 
Diplomáticos  tratará  de  entender-se 
com  os  outros  Governos  que  tenháo 
soberanía  no  mesmo  rio  a  fim  de 
que  haja  a  mais  perfeita  intelligen- 
cia  e  com  binario  sobre  todos  os 
pontos  que  debe  comprehender  o 
desenvolvimento  das  ditas  bases  e 
designadamente  para  que  se  levem 
a  efrcito  os  actos  que  ficao  depen- 
dentes de  ulterior  e  commum 
accordo. 

Art.  40.  Se  acontecer,  o  que  nao 
he  de  esperar,  que  os  outros  Esta- 
dos ribeirinhos  recusemasuaadhe- 
sao  a  este  accordo,  o  Brazil  e  a 
Confederadlo  Argentina  trataráode 
realizal-o  por  sí  somente,  nos  limi- 
tes dos  seos  respectivos  territorios. 

Art.  41.  A  presente  Conven^ao 
será  obrigatoria  durante  seis  annos, 
a  contar  do  dia  em  que  forem  tro- 
cadas as  ratifi^oes,  e  por  mais  tempo 
até  que  huma  das  Altas  Partes 
Contractantes  annuncie  la  intengao 
de  modifical-a,  como  tambem  du- 
rante as  negocia^ oes  que  se  fizerem 
para  esse  fim.  O  dito  annuncio  de- 
verá  ter  logar  com  antecipagáo  de 
outo  mezes,  e  especificar  as  bases 
que  se  julgue  conveniente  modifi- 
car, e  o  sentido  da  modificado. 

Art.  42.  A  troca  da  ratifica^oes  da 
presente  Conven^ao  será  feita  na 
Cidade  do  Paraná,  dentro  do  prazo 
de  outo  mezes  contados  da  sua  da- 
ta, ou  antes  se  fór  possivel. 

Em  testemunho  do  que,  nos 
abaixo  assignados.  Plenipotenciarios 
de  Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil  e  da  Confederado  Argenti- 
na, em  virtude  de  nossos  respecti- 
vos Plenos  Poderes  assignamos  a 
presente  Conven^ao  de  nossos  pro- 
prios  punhos  e  Ihe  fizemos  por  os 
nossos  sellos. 
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Hecha  en  la  Ciudad  del  Paraná,  Feita  na  Cidade  do  Paraná  aos 

á  los  veinte  días  del  mes  de   No-  veinte  dias  do  mez  de  Novembro 

viembre  del  año  de  Nuestro  Señor  do  anno  do  Nascimento  de  Nosso 

Jesucristo  de  mil  ochocientos  cin-  Senhor  Jesús  Christo  de  mil  outo- 

cuenta  y  siete.  centos  cincoenta  e  se  te. 

(L.  S.)  Santiago  Derqui.  (L.  S.)  José  MarIa  da  Silva  Paranhos. 

(L.  S.)  Bernabé  López.  (L.  S.)  Santiago  DERauí. 

(L.  S.)  José  María  da  Silva  Paranhos.      (L.  S.)  Bernabé  López. 

Ley  número  172  aprobando  la  Convención. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Artículo  10  Apruébanse  las  estipulaciones  contenidas  en  los  cuarenta 
y  dos  artículos  de  la  Convención  Fluvial  celebrada  entre  el  Poder  Ejecu- 
tivo Nacional  y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  por  medio  de  sus 
respectivos  Plenipotenciarios,  en  esta  Capital,  el  veinte  de  Noviembre 
del  año  próximo  pasado  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  siete. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  el  Paraná,  Capital  Pro- 
visoria de  la  Confederación  Argentina,  á  los  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
Julio  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta,  y  ocho.  Pascual 
EcHAGüE.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  M.  LuauE.  Janás 
Lar  guía,  Prosecretario. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  Paraná,  Julio  20  de  1858. 
Téngase  por  ley  de  la  Confederación  Argentina,  comuniqúese  y  dése  al 
Registro  Nacional.     Urqüiza.     Bernabé  Lópa;^. 

Ratificación  de  Sü  Majestad  el  Emperador. 

Nos  o  Emperador  Constitucional  e  Defensor  Perpetuo  do  Brazil,  etc. 
Fazemos  saber  a  todos  os  que  a  presente  Carta  de  confirma^áo,  approva- 
^áo  e  ratifíca^ao  virem,  que  aos  veinte  dias  do  mez  de  Novembre  de  mil 
oitocentos  cincoenta  e  sete  se  concluio  e  assingnou  na  Cidade  do  Para- 
ná, Capital  da  Confederado  Argentina  pelos  respectivos  Plenipotencia- 
rios, que  se  achaváo  munidos  dos  competentes  poderes,  huma  Conven- 
ció estabelecendo  os  principios  que  tem  de  regular  a  navegado  fluvial 
entre  o  Imperio  do  Brazil  e  aquella  Confederadlo,  cujo  theor  e  forma  é 
como  se  segué : 

(Aquí  la  Convención) 

E  sendo  Nos  presente  a  mesma  Convengo,  cujo  tehor  fica  ácima 
inserido,  e  bem  visto,  considerado  e  examinado  por  Nos  tudo  o  que  nella 
se  contem,  a  Approvamos,  Ratificamos  e  Conhrmamos  assim  no  todo 
como  em  cada  hum  de  seus  artigos  e  estipula^oes,  e  pelo  presente  a 
Damos  por  valiosa  para  haver  de  produzir  o  seo  devido  effeito :    Pro- 
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methendo  em  fé  e  palavra  Imperia  observal-a  e  compril-a  inviólavelmen- 
te,  e  fazel-a  cumprir  e  observar  por  qualquer  modo  que  possa  ser.  Em 
testemunho  e  firmeza  do  que,  nzemos  lavrar  a  presente  Carta  por  Nos 
assignada,  passada  com  o  sello  grande  das  Armas  do  Imperio ;  e  referen- 
dada  pelo  Nosso  Ministro  e  Secretario  de  Estado  abaixo  assignado. 

Dada  no  Palacio  do  Rio  de  Janeiro  aos  treinta  dias  do  mez  de  Janeiro 
do  anno  do  Nascimento  de  Nosso  Senhor  Jesús  Christo  de  mil  oito 
centos  cincoenta  e  oito.     Pedro,  Imperador.     Visconde  de  Maranguape. 


Ratificación  del  Gobierno  Argentino. 

Nos,  Justo  losé  de  Urquiza,  Presidente  de  la  Confederación  Argenti- 
na, hacemos  saber  á  todos  los  aue  el  presente  instrumento  de  confirma- 
ción vieren,  que  á  los  veinte  días  del  mes  de  Noviembre  de  1857  se 
concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  del  Paraná,  entre  la  Confederación  Argen- 
tina y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  bebidamente  representados, 
una  Convención  de  Navegación  fluvial,  cuyo  tenor  y  forma  es  como 
sigue : 

(Aquí  la  Convención) 

Y  teniendo  presente  la  misma  Convención,  cuyo  tenor  queda  pre- 
inserto, y  bien  vista  y  considerada  por  Nos,  y  habiendo  sido  aprobada 
por  el  Congreso  Legislativo  de  la  Confederación  Argentina  por  su  Ley 
soberana  del  18  del  presente  mes,  aceptamos,  confirmamos  v  ratificamos 
dicha  Convención,  ofreciendo  y  prometiendo  cumplirla  y  nacerla  cum- 
plir, asi  en  el  todo  como  en  cada  una  de  sus  estipulaciones,  usando  para 
el  efecto  de  todo  el  poder  y  medios  á  nuestro  alcance.  En  testimonio  de 
lo  cual,  firmamos  el  presente  instrumento  de  ratificación  sellado  con  el 
sello  nacional  y  refirendado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Dada  en  la  casa  de  Gobierno  de  la  Ciudad  del  Paraná,  Capital  pro- 
visoña  de  la  Confederación  Argentina,  á  los  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  Julio  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho.  Justo 
José  de  Urquiza.     Bernabé  Lópex^. 

Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

A  los  veinte  días  del  mes  de  Julio  del  año  del  Señor  1858,  el  Exce- 
lentísimo señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  Consejero  doctor  don  José  María 
do  Amaral,  y  el  Éxcmo.  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  Argentina, 
plenamente  autorizados,  procedieron  en  la  Sala  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  al  canje  de  las  Ratificaciones  de  la  Convención  de 
Navegación  fluvial,  concluida  y  firmada  en  esta  Ciudad  del  Paraná,  por 
los  Plenipotenciarios,  de  ambos  países,  á  20  de  Noviembre  de  1857  y 
siendo  presentados  los  instrumentos  originales  de  dichas  ratificaciones, 
fueron  inmediatamente  canjeados. 

En  fe  de  lo  cual,  el  Excmo.  señor  Consejero  doctor  don  José  María 
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do  Amaral,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Im- 
perio del  Brasil  y  el  Excmo.  señor  don  Bernabé  López,  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Con- 
federación Argentina,  firmaron  la  presente  acta  y  la  sellaron  con  sus 
sellos. 

Fecha  por  duplicado  en  la  Ciudad  del  Paraná,   Capital  Provisoria  de 
la  Confederación  Argentina,  en  el  día  y  año  arriba  indicado^. 


(L.  S.)    José  María  do  Amaral. 
(L.S.)    ~ 


Bernabé  López, 


1869 

Tratado  complementario 

De  la  Convención  Preliminar  de  Paz  de  27  de  Agosto  de  1828,  ñrmado  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  del  Imperio  del  Brasil  y  de  la 
Confederación  Argentina. 

En  nombre  de  la  Santísima  é  Indivisible  Trinidad.  Su  Excelencia  el 
señor  presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  Su  Majestad  el 
emperador  del  Brasil  y  Su  Excelencia  el  señor  presidente  de  la  Confede- 
ración Argentina.  Deseando  dar  ejecución  á  los  artículos  3°  y  4°  del 
tratado  celebrado  entre  el  imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argen- 
tina en  7  de  Marzo  de  1856,  y  al  párrafo  4  del  protocolo  firmado  entre 
el  gobierno  del  Brasil  y  el  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en 
3  de  Septiembre  de  1857  definienao  con  la  mayor  claridad  y  fijando 
definitivamente  la  posición  internacional  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  en  sus  relaciones  con  las  potencias  signatarias  de  la  conven- 
ción preliminar  de  paz  de  27  de  Agosto  de  1828,  y  los  derechos  y  obli- 
gaciones que  para  cada  uno  se  derivan  de  la  referida  convención  y  pactos 
posteriores,  removiendo  así  todo  y  cualesquiera  motivos  de  duda  y  des- 
confianzas, y  concurriendo  para  la  consolidación  de  las  buenas  relacio- 
nes que  felizmente  existen  entre  los  tres  países.  Resolvieron  ajustar  y' 
firmar,  para  tan  justos  y  loables  fines,  un  tratado  que  es  y  será  consi- 
derado definitivo.   Para  lo  cual  nombraron,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  señor  presidente  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, á  Su  Excelencia  el  señor  don  Andrés  Lamas,  su  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  en  misión  especial  cerca  de  Su  Ma- 
jestad el  emperador  del  Brasil,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Cristo  del 
Brasil,  Abogado  de  los  Tribunales  de  la  República,  Académico  honorario 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  España,  Miembro  del  Instituto 
de  la  Orden  de  los  Abogados  Brasileros,  de  los  Institutos  Históricos  y 
Geográficos  de  Francia,  del  Brasil,  etc.,  etc. 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil  á  Su  Excelencia  el  señor  don 
José  María  da  Silva  Paranhos,  de  su  consejo,  Dignatario  de  la  Orden 
Imperial  del  Crucero,  Comendador  de  la  Orden  de  la  Rosa,  Gran  Cruz 
de  la  Orden  Rusa  de  Santa  Ana  de  primera  clase.  Ministro  Secretario  de 
Estado  de  los  Negocios  Extranjeros,  etc.,  etc.  Y  á  Su  Excelencia  el  se- 
ñor don  Paulino  José  Suarez  da  Souza,  Vizconde  del  Uruguay,  de  su 
Consejo,  Consejero  de  Estado,  Senador  del  Imperio,  Oficial  de  la  Impe- 
rial Orden  del  Crucero,  Gran  Cruz  de  la  Imperial  Orden  Austríaca  de 
la  Corona  de  Hierro,  de  la  Real  Orden  Napolitana  de  San  Genaro,  de 
la  Real  Orden  de  Danebrog  de  Dinamarca,  de  la  Real  Orden  Militar 
de  Cristo  de  Portugal,  etc.,  etc. 
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Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  Confederación  Argentina  á 
Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Luis  José  de  la  Peña,  su  Enviado 
extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  en  Misión  especial  cerca  de 
Su  Majestad  el  Emperador  del  brasil. 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  Plenos 
Poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en 
los  artículos  siguientes : 

Artículo  1°.  Las  Altas  partes  contratantes  reconocen:  i°  Que  la  Con- 
vención preliminar  de  paz  de  27  de  Agosto  de  1828,  de  acuerdo  con 
la  voluntad  manifestada  por  el  pueblo  oriental  del  Uruguay,  la  reconoció 
nación  libre  é  independiente,  quedando  asi  creado  un  estado  intermedio 
entre  el  estado  del  Brasil  y  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
hoy  Confederación  Argentina,  para  remover,  de  una  vez.  Je  entre  esas 
dos  Potencias,  la  causa  de  la  guerra,  entonces  existentes,  y  que  seria 
perenne,  sobre  la  posesión  del  territorio  que  constituye  el  nuevo  Estado, 
y  para  asegurar  á  cada  una  de  las  dichas  dos  potencias,  el  Brasil  y  la 
Confederación  Argentina,  una  frontera  pacífica,  amiga  y  neutra.  2°  Que 
la  incorporación  del  todo,  ó  de  parte  del  territorio  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  al  Imperio  del  Brasil  ó  á  la  Confederación  Ar- 
gentina, aniquilaría  aouella  creación,  y  las  garantías  de  paz,  de  equilibrio 
de  seguridad  que  ella  encierra,  y  restablecería  la  situación  anterior  á 
a  convención  de  27  de  Agosto  de  1828.  3°  Que  igualmente  desapare- 
cerían aquellas  garantías  y  se  restablecería  la  situación  anterior  á  la  con- 
vención citada,  si  la  República  Oriental  del  Uruguay  se  colocase  bajo 
el  protectorado  ó  soberanía  del  Brasil  ó  de  la  Confederación  Argentina, 
ó  se  ligase  políticamente  á  una  de  esas  dos  potencias  contra  la  otra. 
A^  Que  las  condiciones  internacionales  establecidas  por  la  independencia 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay  serían  destruidas  ó  alteradas  por 
su  incorporación,  confederación  ó  sujeción  al  protectorado  de  cualquiera 
otra  potencia,  aunque  ésta  no  fuese  el  Brasil  ó  la  Confederación  Argen- 
tina. 5°  Finalmente,  que  el  territorio  que  actualmente  posee  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  no  podría  ser  disminuido  sin  inconveniente 
para  la  fuerza  y  aún  para  la  existencia  de  esa  nacionalidad. 

Art.  2*.  Como  consecuencia  de  lo  que  queda  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior,  las  Altas  partes  contratantes  convienen  en  declarar  con 
fuerza  de  estipulación  perpetua  entre  ellas,  lo  siguiente:  Los  derechos 
inherentes  á  la  soberanía  é  independencia  perfecta  y  absoluta  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  como  están  reconocidos  por  el  Imperio 
del  Brasil,  por  la  Confederación  Argentina  y  universalmente  por  todas 
las  naciones,  no  admiten,  ni  tendrán  jamás  otras  limitaciones  oue  las  si- 
guientes: 1°  Que  la  República  Oriental  del  Uruguay  no  poará  incor- 
porarse, refundirse  ó  confederarse  con  el  Imperio  del  Brasil  ó  la  Confe- 
deración Argentina,  ó  con  cualquiera  parte  de  sus  territorios,  ó  con  otra 
cualquiera  nación,  y  tampoco  colocarse  bajo  la  soberanía  ó  protectorado 
de  cualquiera  de  ellas.  2°  Que  la  misma  República  Oriental  del  Uru- 
guay no  podrá  disminuir  por  cualquier  título  ó  contrato  que  sea,  bajo 
forma  ó  pretexto  alguno,  el  territorio  que  presentemente  le  pertenece. 

Art.  3*".  El  Imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argentina,  acce- 
diendo á  los  deseos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  convienen  en 
que  ella  solicite  que   la  Francia,  la  Inglaterra  y   cualquiera  otra  poten- 
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cia  fortifique  con  sus  garantías  las  estipulaciones  que  se  contienen  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  4°.  El  Imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argentina,  reno- 
vando y  fortificando  la  obligación  contraída  por  la  Convención  de  la  Paz, 
de  27  de  Agosto  de  1828,  y  por  los  pactos  posteriores,  se  consideran,  y 
se  declaran  perfectamente  obligados  á  defender  la  independencia  y  la  in- 
tegridad de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Art.  5*".  Y  para  fijar  el  alcance  del  artículo  anterior,  declaran  las  Altas 
partes  contratantes  oue :  Se  considera  atacada  la  independencia  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay:  1°  En  el  caso  de  conquista  declarada. 
2°  Cuando  alguna  nación  extranjera  pretenda  por  sí  sola  ó  aliándose,  ó 
auxiliando  una  revolución  interior,  mudar  la  forma  de  su  Gobierno. 
3®  Cuando  una  nación  extranjera,  pretenda  por  sí  sola  ó  aliándose  ó 
auxiliando  una  revolución  interior,  designar  ó  imponer  personal  ó  per- 
sonas que  deban  gobernar  á  la  República.  Se  considerará  atacada  la  in- 
tegridad de  la  República  Oriental  del  Uruguay:  i**  Por  la  ocupación 
hecha  por  cualquier  nación  de  todo  ó  de  cualquier  parte  del  territorio 
de  la  misma  República  con  el  fin  de  poseerlo  como  propio,  ó  de  reu- 
unirlo  á  sus  posesiones,  cualquiera  oue  sea  el  título  que  para  ese  fin  in- 
voque. 2**  Por  la  separación  de  cualquier  porción  de  su  territorio,  para 
la  creación  en  ella  de  gobiernos  independientes  con  desconocimiento  de 
la  autoridad  nacional,  soberana  y  legítima. 

Art.  6*.  Los  medios  y  modos  por  los  cuales  el  Imperio  del  Brasil  y 
la  Confederación  Argentina  deben  desempeñar  la  obligación  de  defender 
la  independencia  y  la  integridad  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
serán  estipulados  en  cada  caso  ocurrente  por  un  acuerdo  especial. 

Art.  7°.  En  las  serias  desinteligencias  (y  que  Dios  no  permita),  en- 
tre las  altas  partes  contratantes  se  recurrirá,  tanto  cuanto  las  circunstan- 
cias lo  permitan,  á  los  buenos  oficios  de  una  nación  amiga. 

Art.  8".  Reconociendo  que  para  la  completa  ejecución  del  pensamien- 
to de  la  convención  de  1828,  como  ha  sido  definido  en  el  artículo  prime- 
ro de  este  tratado,  es  indispensable  que  la  República  del  Uruguay  forme 
un  estado  absoluto  y  perpetuamente  neutro  entre  sus  limítrofes;  las  tres 
altas  partes  contratantes  convinieron  y  ajustaron  lo  siguiente :  La  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay  queda  declarada  y  garantida  como  estado  ab- 
soluto y  perpetuamente  neutro  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Confe- 
deración Argentina. 

Art.  9°.  La  neutralidad  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
declarada  y  garantida  por  el  artículo  anterior,  se  entiende  y  se  ejecutará 
en  la  fiorma  siguiente:  i**  La  República  Oriental  del  Uruguay  no  con- 
traerá alianza  política  con  el  Imperio  del  Brasil,  con  la  Confederación 
Argentina  ó  con  otro  ú  otros  estados  contra  alguna  de  las  potencias  sig- 
natarias del  presente  tratado,  ni  celebrará  contratos  de  que  le  pueda  re- 
sultar la  obligación  de  suministrar  contra  alguna  de  ellas,  en  caso  de 
guerra,  socorro  de  hombres,  de  dinero,  de  material  ó  artículos  bélicos. 
2**  La  misma  República  observará  y  hará  observar  á  sus  ciudadanos  y 
habitantes,  bajo  penas  graves  y  eficaces,  la  más  estricta  neutralidad  en 
cualesquiera  desinteligencia  que  pueda  tener  lugar  (lo  que  Dios  no  per- 
mita), entre  el  Imperio  del  Brasil  y  la  Confederación  Argentina.  3°  En  el 
£aso  de  guerra  entre  las  dichas  dos  potencias,  ellas  considerarán  inviola- 
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blemente  cerrado  el  territorio  de  la  República  neutra  á  sus  fuerzas  beli- 
gerantes y  á  la  de  sus  ayudantes  y  auxiliares. 

Art.  10.  El  Brasil  y  la  Confederación  Argentina  confirman  la  esti- 
pulación del  articulo  2""  del  tratado  de  7  de  Marzo  de  1856,  subsistente 
entre  ellas.  Y  de  conformidad  con  el  mismo  principio,  la  República 
Oriental  del  Uruguay  se  compromete  á  no  apoyar  directa  ni  inairecta- 
mente,  la  segregación  de  porción  alguna  de  los  territorios  del  Brasil  y  la 
Confederación  Argentina  ni  la  creación  en  ellos  de  Gobiernos  indepen- 
dientes en  desconocimiento  de  la  autoridad  soberana  y  legítima  res- 
pectiva. 

Art.  II.  Cada  una  de  las  tres  Altas  partes  contratantes  se  obligan 
también  á  no  permitir  que  en  su  territorio  se  organicen  y  auxilien  re- 
voluciones ó  conjuraciones  contra  cualquiera  de  las  otras  ó  sus  gobiernos, 
adoptando  para  ese  fin  medios  eficaces,  sobre  todo,  para  colocar  á  los  que 
se  asilaren  en  su  territorio  (sin,  con  todo,  faltar  á  los  deberes  que  les 
impone  la  humanidad,  la  lioeralidad  de  sus  instituciones  y  su  propia 
dignidad),  en  una  posición  enteramente  inofensiva;  desarmándolos  si 
estuviesen  armados,  y  entregando  las  armas,  los  caballos  y  cualesquiera 
objetos  propios  para  la  guerra  á  los  otros  gobiernos. 

Art.  12.  El  presente  tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones 
canjeadas  en  la  ciudad  del  Paraná,  dentro  del  menor  tiempo  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  nos,  los  abajo  firmados,  plenipontenciarios 
del  Presidente  de  la  Confederación  Argentina,  del  Presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  y  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil, 
en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  respectivos,  firmamos  el  presente 
tratado  con  nuestros  puños  y  le  hicimos  poner  nuestros  sellos. 

Hecho  en  esta  ciudad  de  Río  Janeiro  á  los  dos  días  del  mes  de  Enero 
del  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  mil  ochocientos 
cincuenta  y  nueve. 

Luis  J.  de  la  Peña. 

Andrés  Lamas. 
L.  S. )  JosE  María  da  Silva  Paranhos. 
L.  S.  )  ViscoNDE  DO  Uruguay. 


L.S.) 
L.S.) 


1863 

Tratado  de  Reconocimiento,  Paz  y  Amistad  con  España. 

Firmado  en  Madrid  el  21  de  Septiembre  de  1863,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Mariano  Balcarce  y  el  Marqués  de  Mi- 
raflores. 

Aprobado  por  ley  núm.  72  de  6  de  Noviembre  de  1863. 

Canjeado  en  Madrid  el  21  de  Junio  de  1864,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  don  Mariano  Balcarce  y  el  Primer  Secretario  de 
Estado  de  Su  Majestad  Católica  don  J.  F.  Pacheco. 

Bartolomé  Mitre,  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  todos  los 
que  la  presente  vieren,  Salud. 

Por  cuanto  entre  la  República  Argentina  y  Su  Majestad  la  Reina  de 
las  Españas  se  negoció,  concluyó  y  firmó  un  Tratado  de  Reconocimiento,. 
Paz  y  Amistad  en  la  Ciudad  de  Madrid  el  día  21  de  Septiembre  de  1863 
por  medio  de  Plenipotenciarios  competentemente  autorizados  al  efecto : 
Tratado,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  por  una  parte,, 
y  Su  Majestad  la  Reina  de  las  Españas  por  la  otra,  animados  del  deseo- 
de  remover  las  dificultades  que  se  han  suscitado  para  la  ejecución  del 
artículo  7®.  del  Tratado  de  Reconocimiento,  Paz  y  Amistad,  celebrado  en 
Madrid  el  9  de  Julio  de  1859,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  restableci- 
miento de  la  Unidad  Argentina,  felizmente  llevada  á  cabo  en  virtud  de 
la  reincorporación  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  hace  necesaria  la 
modificación  del  mismo  artículo,  han  nombrado  por  sus  Plenipotencia- 
rios, á  saber : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  á  don  Mariano» 
Balcarce,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  las 
Cortes  de  París,  Londres  y  Turín,  nombrado  con  el  mismo  carácter 
para  la  de  Madrid,  etc.,  etc.,  y  Su  Majestad  Católica  á  don  Manuel 
Pando  Fernández  de  Pinedo,  Álava  y  Dávila,  Marqués  de  Miraflores,  etc.,. 
Grande  de  España  de  primera  clase.  Caballero  de  la  insigne  Orden  del 
Toisón  de  Oro,  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  de  Carlos  III,  Gran- 
Cordón  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia  y  de  la  de  Leopoldo  de  Bél- 
gica, Gran  Cruz  de  la  de  Pío  IX  de  los  Elstados  Pontificios,  de  la  de 
Cristo  de  Portugal,  Senador  del  Reino,  su  Embajador  que  ha  sido, 
Presidente  de  su  Consejo  de  Ministros,  y  su  primer  Secretario  de  Estado 
y  del  Despacho,  etc.,  etc.,  quienes  después  de  haberse  comunicado  sus 
plenos  poderes,  y  de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han 
convenido  en  que  dicho  Tratado  se  modifique,  y  quede  modificado  en 
los  términos  siguientes : 
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Artículo  I**.  Su  Majestad  Católica  reconoce  como  Nación  libre,  sobe- 
rana é  independiente  á  la  República  ó  Confederación  Argentina,  com- 
puesta de  todas  las  Provincias  mencionadas  en  su  Constitución  Federal 
vigente,  y  de  los  demás  territorios  que  legítimamente  le  pertenecen  ó  en 
adelante  le  pertenecieren;  y  usando  de  la  facultad  que  le  conipete,  con 
arreglo  al  Decreto  de  las  Cortes  Generales  del  Reino,  de  4  de  Diciembre 
de  1836,  renuncia  en  toda  forma  y  para  siempre  por  sí  y  sus  sucesores, 
la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le  correspondían  sobre  el  territorio 
de  la  mencionada  República 

Art.  2°.  Por  la  alta  interposición  de  Su  Majestad  Católica,  y  como 
consecuencia  natural  del  presente  Tratado,  habrá  absoluto  olvido  y  com- 

[)leta  amnistía,  para  todos  los  subditos  de  Su  Majestad  y  ciudadanos  de 
a  República  Argentina,  cualquiera  que  sea  el  partido  que  hayan  seguido 
durante  las  disensiones  felizmente  terminadas  por  la  presente  estipulación. 

Art.  3**.  La  República  Argentina  y  Su  Majestad  Católica,  convienen, 
en  que  los  ciudadanos  y  subditos  respectivos  de  ambas  Naciones,  con- 
serven expeditos  y  libres  sus  derechos  para  reclamar  y  obtener  justicia 
y  plena  satisfacción,  por  las  deudas  bona  ñde  contraídas  entre  sí,  como 
también  en  que  no  se  les  ponga  por  parte  de  la  autoridad  pública,  ningún 
obstáculo  en  los  derechos  que  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio, 
herencia  por  testamento  ó  ab  intestato,  ó  cualquier  otro  de  los  títulos  de 
adquisición  reconocidos  por  las  leyes  del  país  en  que  haya  lugar  á  la  re- 
clamación. 

Art.  4®.  La  Confederación  Argentina  considerando,  que  así  como 
adquiere  los  derechos  y  privilegios  correspondientes  á  la  ¿orona  de  Es- 
paña, contrae  todos  sus  deberes  y  obligaciones,  reconoce  solemnemente 
como  deuda  consolidada  de  la  República,  tan  privilegiada  como  la  que 
más,  conforme  á  lo  establecido  espontáneamente  en  sus  leyes,  todas  las 
deudas  de  cualquier  clase  que  sean,  contraídas  por  el  Gobierno  Español 
y  sus  autoridades,  en  las  antiguas  Provincias  de  España  que  forman  ac- 
tualmente ó  constituyan  en  lo  sucesivo,  el  territorio  de  la  República  Ar- 
gentina, evacuado  por  aquéllas  en  25  de  Mayo  de  1810. 

Serán  considerados  como  comprobantes  de  las  deudas,  los  asientos  de 
los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  Oficinas  del  antiguo  Virreinato  de 
Buenos  Aires,  ó  de  los  especiales  de  las  Provincias  que  constituyen  ó 
formen  en  adelante  la  República  Argentina,  así  como  los  ajustes  y  cer- 
tificaciones originales,  ó  copias  legítimamente  autorizadas,  y  todos  los 
documentos  que  cualesauiera  que  sean  sus  iechas,  hagan  fe  con  arreglo 
á  los  principios  de  derecho  universalmente  admitidos,  siempre  que  estén 
firmados  por  autoridades  Españolas  residentes  en  el  territorio. 

La  calificación  de  estos  créditos  se  hará  oyendo  á  las  partes  interesa- 
das, y  las  cantidades  que  de  esta  liquidación  resulten  admitidas  y  de  le- 
gítimo pago,  devengarán  el  interés  legal  correspondiente,  desde  un  año 
después  de  canjeadas  las  ratificaciones  del  presente  Tratado,  aunque  la 
liquidación  se  verifique  con  posterioridad. 

No  formarán  parte  de  esta  deuda  las  cantidades  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Católica  invirtiese,  después  de  la  completa  evacuación  del 
territorio  Argentino,  por  las  autoridades  Españolas. 

Art.  5**.  Aunque  las  luchas  y  desavenencias  felizmente  terminadas, 
no  fueron  tenaces  ni  desastrosas  en  el  antiguo  Virreinato  de  Buenos  Aires, 
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y  es  de  presumir  por  consiguiente,  que  hayan  sido  insignificantes  los 
secuestros  y  confiscaciones  de  propiedades,  á  subditos  Españoles  ó  á 
ciudadanos  Argentinos:  deseando  evitar  todo  daño,  la  República  Ar- 
gentina y  Su  Majestad  Católica  se  comprometen  solemnemente,  á  que 
todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles,  alhajas,  dinero  ú  otros  efectos  de 
cualquier  especie  que  hubieren  sido  secuestrados  ó  confiscados  á  sub- 
ditos Españoles  ó  á  ciudadanos  de  la  República  Argentina  durante  la 
guerra  sostenida  en  América  ó  después  de  ella,  y  se  hallasen  todavía  en 
poder  de  los  respectivos  Gobiernos,  en  cuyo  nombre  se  hubiese  hecho  el 
secuestro  ó  la  confiscación,  serán  inmediatamente  restituidos  á  sus  anti- 
guos dueños,  ó  á  sus  herederos  ó  legítimos  representantes,  sin  que  nin- 
guno de  ellos  tenga  acción  para  reclamar  cosa  alguna,  por  razón  de  los 
productos  que  dichos  bienes  ó  valores  hayan  podido  ó  debido  rendir 
durante  el  secuestro,  ó  confiscación. 

Los  desperfectos  ó  mejoras  causados  en  tales  bienes,  por  el  tiempo  ó 
por  el  acaso  durante  el  secuestro  ó  la  confiscación,  no  se  podrán  recla- 
mar ni  por  una  ni  por  otra  parte ;  pero  los  antiguos  dueños  y  sus  repre- 
sentantes deberán  abonar  al  Gobierno  respectivo,  todas  aquellas  mejoras 
hechas  por  obra  humana,  en  dichos  bienes  ó  efectos  después  del  secues- 
tro ó  confiscación;  así  como  el  expresado  Gobierno  deberá  abonarles 
todos  los  desperfectos,  que  provengan  de  tal  obra  en  la  mencionada 
época.  Y  estos  abonos  recíprocos  se  harán  de  buena  fe  y  sin  contienda 
judicial,  á  juicio  amigable  de  peritos  ó  de  arbitradores  nombrados  por 
las  partes,  y  terceros  que  ellos  elijan  en  caso  de  discordia.  A  los  acree- 
dores de  que  trata  este  artículo  cuyos  bienes  hayan  sido  vendidos  ó  ena- 
jenados de  cualquier  modo,  se  les  dará  la  indemnización  competente  en 
estos  términos  y  su  elección,  ó  en  papel  de  la  deuda  consolidada  de  la 
clase  más  privilegiada,  cuyo  interés  empezará  á  correr  al  cumplirse  el 
año  de  canjeadas  Tas  ratificaciones  del  presente  Tratado,  ó  en  tierras  del 
Estado. 

Si  la  indemnización  tuviese  lugar  en  papel,  se  dará  al  interesado  por 
el  Gobierno  respectivo,  un  documento  de  crédito  contra  el  Estado,  que 
devengará  un  interés  desde  la  época  que  se  fija  en  el  párrafo  anterior, 
aunque  el  documento  fuese  expedido  con  posterioridad  á  ella;  y  si  se 
verincase  en  tierras  públicas,  después  del  año  siguiente  al  canje  de  las 
ratificaciones,  se  añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  den  en  indemni- 
zación de  los  bienes  perdidos,  la  cantidad  de  tierras  más,  que  se  calcule 
equivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se  hubiesen  éstas  entregado 
dentro  del  año  siguiente  al  referido  canje,  en  términos  que  la  indemni- 
zación sea  efectiva  y  completa  cuando  se  realice. 

Para  la  indemnización  tanto  en  papel  como  en  tierras  del  Estado,  se 
atenderá  al  valor  que  tenían  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secues- 
tro ó  confisco,  procediéndose  en  todo  d^  buena  fe  y  de  un  modo  amiga- 
ble y  conciliador. 

Su  Majestad  Católica  por  su  parte  se  compromete  á  efectuar  igual 
reconocimiento  y  pago,  respecto  de  los  créditos  de  la  misma  especie  que 
pertenezcan  á  ciudadanos  Argentinos  en  España. 

Art.  6**.  Cualquiera  que  sea  el  punto  en  que  se  hallen  establecidos 
los  subditos  Españoles  ó  los  ciudadanos  de  la  República  Argentina,  que 
en  virtud  de  lo  estipulado  en  los  artículos  4°  y  5°  de  este  Tratado,  ten- 
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gan  que  hacer  alguna  reclamación,  deberán  presentarla  precisamente 
dentro  de  cuatro  años,  contados  desde  el  día  en  que  se  publique  en  la 
Capiul  de  la  República  la  ratificación  del  presente  Tratado,  acompa- 
ñando una  relación  sucinta  de  los  hechos,  apoyados  en  documentos 
fehacientes  que  justifiquen  la  legitimidad  de  la  demanda. 

Pasados  ios  dichos  cuatro  años,  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones 
de  esta  clase,  bajo  pretexto  alguno. 

Art.  7®.  Con  el  fin  de  establecer  y  consolidar  la  unión  que  debe 
existir  entre  los  dos  pueblos,  convienen  ambas  Partes  Contratantes  en 
que  para  determinar  la  nacionalidad  de  Españoles  y  Argentinos,  se  ob- 
serven respectivamente  en  cada  país  las  disposiciones  consignadas  en  la 
Constitución  y  las  leyes  del  mismo. 

Aquellos  Españoles  nacidos  en  los  actuales  dominios  de  España  que 
hubiesen  residido  en  la  República  Argentina  y  adoptado  su  nacionalidad, 
podrán  recobrar  la  suya  primitiva  si  asi  les  conviniere,  para  lo  cual  ten- 
drán el  plazo  de  un  año  los  presentes  y  dos  los  ausentes. 

Pasado  este  término,  se  entenderá  definitivamente  adoptada  la  nacio- 
nalidad de  la  República. 

La  simple  inscripción  en  la  matricula  de  nacionales  que  deberá  esta- 
blecerse en  las  Legaciones  y  Consulados  de  uno  y  otro  Estado,  será  for- 
malidad suficiente  para  hacer  constar  la  nacionalidad  respectiva. 

Los  principios  v  las  condiciones  que  establece  este  artículo,  serán 
igualmente  aplicables  á  los  ciudadanos  Argentinos  y  sus  hijos,  en  los 
dominios  Españoles. 

Art.  8**.  Los  ciudadanos  de  la  República  Argentina  en  España,  y  los 
subditos  de  Su  Majestad  Católica  en  la  República,  podrán  ejercer  libre- 
mente sus  oficios  y  profesiones,  poseer,  comprar  y  vender  por  mayor  y 
menor  toda  especie  de  bienes  y  propiedades  muebles  é  inmuebles,  extraer 
del  país  sus  valores  íntegramente,  disponer  de  ellos  en  vida  ó  por  muerte 
y  suceder  en  los  mismos  por  testamento  ó  ab  intestato,  todo  con  arreglo 
á  las  leyes  del  país,  en  los  mismos  términos,  y  bajo  de  iguales  condi- 
ciones y  adeudos  que  usan  ó  usaren  los  de  la  Nación  más  favorecida. 

Art.  9°.  Los  ciudadanos  de  la  República  Argentina  no  estarán  sujetos 
en  España,  ni  los  subditos  de  ésta  en  la  República  Argentina,  al  servicio 
del  ejército,  armada  ó  milicia  nacional.  Estarán  igualmente  exentos  de 
toda  carga  ó  contribución  extraordinaria  ó  préstamo  forzoso;  y  en  los 
impuestos  ordinarios  que  satisfagan  por  razón  de  su  industria,  comercio 
ó  propiedades,  serán  tratados  como  los  ciudadanos  ó  subditos  de  la  Na- 
ción más  favorecida. 

Art  10.  En  tanto  la  República  Argentina,  y  Su  Majestad  Católica  no 
ajusten  un  Tratado  de  Comercio  y  Navegación,  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes se  obligan  recíprocamente  á  considerar  á  los  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  ambos  Estados,  para  el  adeudo  de  derechos  por  las  producciones 
naturales  é  industriales,  efectos  y  mercaderías  que  importaren  ó  expor- 
taren de  los  territorios  respectivos,  así  como  para  el  pago  de  los  derechos 
de  puerto,  en  los  mismos  términos  que  los  de  la  Nación  más  favorecida. 

Toda  exención  y  todo  favor  ó  privilegio,  que  en  materia  de  Comer- 
cio, Aduana  ó  Navegación  conceda  uno  de  los  dos  Estados  Contratantes 
á  cualquier  Nación,  se  hará  de  hecho  extensivo  á  los  subditos  del  otro 
Estado;    y  estas  ventajas  se  disfrutarán  gratuitamente  si  la   concesión 
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hubiese  sido  gratuita,  ó  en  otro  caso  con  las  mismas  condiciones  con 
que  se  hubiese  estipulado,  ó  por  medio  de  una  compensación  acordada 
por  mutuo  convenio. 

'  Art.  II.  El  presente  Tratado,  según  se  halla  extendido  en  ii  artícu- 
los será  ratifícaao,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  esta  Corte  en  el 
término  de  un  año,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nos,  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  de  Su  Majestad  Católica  lo  hemos  firmado  por  dupli- 
cado y  sellado  con  nuestros  sellos  respectivos,  en  Madrid  veintiuno  de 
Septiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres.  (L.  S.)  Mariano  Bal- 
CARCE.    (L.  S. )  El  Marqués  de  Miraflores. 

Por  tanto:  visto  y  examinado  el  Tratado  preinserto  y  después  de 
haber  obtenido  la  competente  autorización  del  ¿ongreso  Nacional,  lo  ha 
aceptado,  confirmado  y  ratificado  como  lo  hace  por  la  presente,  prome- 
tiendo y  obligándose  á  nombre  de  la  República  Argentina  á  hacer  obser- 
var y  cumplir  fiel  é  inviolablemente  todo  lo  contenido  y  estipulado  en 
todos  y  cada  uno  de  los  artículos  del  mencionado  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  firma  con  su  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  refren- 
dado por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Dado  en  la  Casa  de  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  siete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres.    Bartolomé  Mitre.  Rufino  de  Eli:(alde. 


Ley  número  72  aprobando  el  precedente  Tratado 

Buenos  Aires,  Noviembre  6  de  i86}. 

Por  cuanto:  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la  siguiente  ley: 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Artículo  I**.  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  ratificar  el  Tratado 
de  Reconocimiento,  Paz  y  Amistad  celebrado  en  veintiuno  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  tres,  entre  el  Presidente  de  la  República 
Argentina  y  Su  Majestad  la  Reina  de  España,  por  medio  de  sus  respec- 
tivos Plenipotenciarios. 

Art.  2®.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  los  cinco  días  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres.  Marcos  Paz.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado. 
José  E.  Uribürü.  Ramón  B,  Muñi^y  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Por  tanto:  cúmplase,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

Mitre.    Rufino  de  Eli::aJde. 
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Canje  de  las  Ratificaciones 

Habiéndose  reunido  los  infrascritos  para  verificar  el  canje  de  las  ra- 
tificaciones del  Presidente  de  la  República  Argentina  y  de  Su  Majestad 
la  Reina  de  las  Españas,  que  contienen  el  Tratado  de  Reconocimiento, 
Paz  y  Amistad  firmado  el  veintiuno  de  Septiembre  del  año  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  tres,  y  habiendo  sido  presentadas  dichas  ratificaciones 
y  halladas  en  buena  y  debida  forma,  se  ha  verificado  el  citado  canje,  hoy 
día  de  la  fecha. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  han  firmado  la  presente  por  dupli- 
cado y  lo  han  sellado  con  sus  respectivos  sellos. 

Hecha  en  Madrid  á  veintiuno  de  Junio  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cuatro.  El  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  (L.  S.)  Mariano 
Balcarce.    El  Primer  Secretario  de  Estado,  (L.  S.)  J.  F.  Pacheco. 


Ley  número  241 

_  «  . 

Declarando  aue  el  plazo  estipulado  en  el  artículo  6°  del  precedente  Tratado,  debe 
contarse  desde  el  día  20  de  Jumo  dé  1864. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Agosto  31  de  1868. 

Por  cuanto:  el  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso  sancionaron  con  fuerza  de  ley. 

Artículo  I**.  Declárase  que  el  plazo  estipulado  en  el  artículo  6°  del 
Tratado  celebrado  con  España,  para  la  presentación  recíproca  de  las  re- 
clamaciones regidas  por  ese  Tratado,  debe  empezarse  á  contar  desde  el 
día  20  de  Junio  de  1864. 

Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  á  veinticinco  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho.  Valentín  Alsina.  Carlos  M.  Saravia. 
Mariano  Acosta.  R.  B.  Muñii.  . 

Por  tanto:  téngase  por  ley,  comuniqúese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Mitre.    Rufino  de  Eli:(alde. 
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Protocolo  sobre  los  armamentos  de  la  Isla  de  Martín  García. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  25  de  Febrero  de  1864,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Ruñno  de  Elizalde  y  el  Ministro  Residente  del 
Brasil  don  Felipe  José  Pereira  Leal. 

Reunidos  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Extenores  el  señor  doctor 
don  Rufino  de  Elizalde,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Su  Excelen- 
cia el  señor  Ministro  Residente  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil 
Giballero  don  Felipe  José  Pereira  Leal,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  hizo  presente  que  había  invitado  á  Su  Excelen- 
cia el  señor  Leal  para  darle  lectura  de  las  notas  cambiadas  con  Su  Exce- 
lencia el  señor  don  Eduardo  Thornton  Ministro  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  con  motivo  de  haber  ofrecido  sus  buenos  oficios  para 
el  arreglo  de  las  dificultades  en  que  desgraciadamente  se  encuentran  los 
Gobiernos  Argentino  y  Oriental,  porque  deseaba  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Imperial  fuese  instruido  de  todo  para  corresponder  á  las  prue- 
bas de  amistad  que  le  había  dado  al  Gobierno  Argentino,  muy  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  los.  sucesos  que  han  tenido  lugar  con  el 
Gobierno  Oriental,  y  ofi*ecerle  al  mismo  tiempo  copia  de  esa  correspon- 
dencia. Su  Excelencia  el  señor  Pereira  Leal,  después  de  leídas  las  notas 
y  de  aceptar  la  copia  ofrecida,  expuso :  que  se  había  complacido  con  esta 
demostración  de  amistad  que  se  daba  á  su  Gobierno  y  de  imponerse  del 
tenor  de  esa  correspondencia,  pues  que  ella  revelaba  la  resolución  en  que 
está  el  Gobierno  Argentino  de  dar  la  más  estricta  ejecución  á  los  com- 
promisos internacionales  que  había  contraído  de  no  interrumpir  á  los  neu- 
tros la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  y  de  no  servirse 
de  los  armamentos  de  Martín  García  con  este  objeto,  pues  aun  cuando 
su  Gobierno,  consecuente  con  sus  declaraciones  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  nueve,  no  se  juzgaba  autorizado  en  virtud  de  las  estipulaciones 
internacionales,  á  que  está  ligado,  para  exigir  del  Gobierno  Argentino  el 
desarme  de  la  mencionada  Isla,  tendría  que  solicitar  que  esos  armamen- 
tos no  sirviesen  en  perjuicio  de  la  independencia  é  integridad  de  la  Re- 
pública Oriental,  que  ambos  Gobiernos  han  solemnemente  garantido, 
ni  de  la  libre  navegación  de  los  neutros,  si  desgraciadamente  sobrevi- 
niese un  rompimiento,  que  de  ninguna  manera  esperaba,  entre  las  Re- 
públicas Argentina  y  Oriental. 

Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  oída  la  expo- 
sición de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Brasil,  reiteró  las  seguridades  anteriormente  dadas  sobre  la  indepen- 
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dencia  é  integridad  de  la  República  Oriental  y  sobre  la  libre  navegación 
de  los  ríos. 

Ambos  señores  convinieron  en  protocolizar  lo  que  pasó  en  esta  Con- 
ferencia. 

Dado  en  Buenos  Aires  á  los  veinticinco  días  del  mes  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro.  R.  de  Elizalde.  Felipe  José  Pereira 
Leal. 


r< 
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Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  la  República  Argentina, 
el  Brasil  y  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  i°  de  Mayo  de  1865,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  el  Plenipotenciario  del  Brasil 
doctor  Octaviano  de  Almeida  Rosa  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  doctor  Carlos  de  Castro. 

Aprobado  por  ley  núm.  127,  de  26  de  Mayo  de  1865. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  12  de  Junio  de  1865,  por  los  Plenipotenciarios  signa- 
tarios. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina,  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil  y  el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay : 

El  primero  y  el  tercero  encontrándose  en  guerra  con  el  Gobierno 
del  Paraguay,  por  haberles  sido  declarada  de  hecho  por  este  Gobierno, 
y  el  segundo  en  estado  de  hostilidad  y  amenazada  su  seguridad  interior 
or  el  dicho  Gobierno,  el  cual  violó  la  fe  pública,  tratados  solemnes  y 
os  usos  internacionales  de  las  Naciones  civilizadas,  y  cometió  actos  in- 
justificables, después  de  haber  perturbado  las  relaciones  con  sus  vecinos 
por  procederes  los  más  abusivos  y  atentatorios. 

Persuadidos  que  la  paz,  seguridad  y  bienestar  de  sus  respectivas  Na- 
ciones, es  imposiole  mientras  exista  el  actual  Gobierno  del  Paraguay,  y 
que  es  una  necesidad  imperiosa  reclamada  por  los  más  grandes  intereses, 
hacer  desaparecer  ese  Gobierno,  respetando  la  soberanía,  independencia 
é  integridad  territorial  de  la  República  del  Paraguay. 

Han  resuelto  con  este  objeto,  celebrar  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  y  al  efecto  han  nombrado  por  sus  plenipotenciarios,  á 
saber : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  Excelentí- 
simo señor  doctor  don  Ruñno  de  Elizalde,  su  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores : 

Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  al  Excmo.  señor  doctor  F. 
Octaviano  de  Almeida  Rosa,  de  su  Consejo,  Diputado  á  la  Asamblea 
General  Legislativa  y  Oficial  de  la  Orden  Imperial  de  la  Rosa : 

Su  Excelencia  el  Gobernador  Provisorio  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  al  Excelentísimo  señor  doctor  don  Carlos  de  Castro,  su  Minis- 
tro y  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  siguiente : 


I40  ALIANZA  CON  EL  BRASIL  Y  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY       AÑO  1865 

Anículo  1°.  La  República  Argentina,  Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  y  la  República  Oriental  del  Uruguay,  se  unen  en  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  en  la  guerra  promovida  por  el  Gobierno  del  Paraguay. 

Art.  2**.  Los  aliados  concurrirán  con  todos  los  medios  de  guerra  de 
que  puedan  disponer  en  tierra  ó  en  los  ríos,  según  sean  necesarios. 

Art.  3°.  Debiendo  empezar  las  operaciones  de  la  guerra  en  el  territo- 
rio de  la  República  Argentina,  ó  en  la  parte  del  territorio  paraguayo 
limítrofe  con  la  misma,  el  mando  en  jefe  y  dirección  de  los  ejércitos 
aliados,  queda  confiado  al  Presidente  de  la  República  Argentina,  General 
en  Jefe  de  su  ejército.  Brigadier  General  don  Bartolomé  Mitre. 

Las  fuerzas  terrestres  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  una  di- 
visión de  las  fuerzas  Argentinas  y  otra  de  las  fuerzas  Brasileras,  que 
designarán  sus  respectivos  jefes  superiores,  formarán  un  ejército  bajo  las 
inmediatas  órdenes  del  Gofeemador  Provisorio  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  Brigadier  General  don  Venancio  Flores. 

Las  merzas  marítimas  de  los  aliados  estarán  bajo  el  mando  inmediato 
del  Vicealmirante  Vizconde  de  Tamandaré,  Comandante  en  Jefe  de  la 
escuadra  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil. 

Las  fuerzas  terrestres  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  for- 
marán un  ejército  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  su  General  en  Jefe, 
Brigadier  don  Manuel  Luis  Osorio. 

A  pesar  de  que  las  Altas  Partes  Contratantes  están  convencidas  de  que 
no  cambiará  el  terreno  de  las  operaciones  de  la  guerra,  sin  embargo,  para 
salvar  los  derechos  soberanos  de  las  tres  Naciones,  convienen  desde  ya,  en 
el  principio  de  reciprocidad  para  el  mando  en  Jefe  en  el  caso  de  que  di- 
chas operaciones  hubieran  de  pasar  para  el  territorio  Oriental  ó  Brasilero. 

Art.  4**.  El  orden  y  economía  militar  en  el  interior  de  las  tropas 
aliadas,  dependerán  únicamente  de  sus  Jefes. 

Los  sueldos,  víveres,  municiones  de  guerra,  armas,  vestuario,  equipo 
y  medios  de  movilidad  de  las  tropas  aliadas,  serán  de  cuenta  de  los  Es- 
tados respectivos. 

Art.  5**.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  prestarán  mutuamente,  todos 
los  auxilios  ó  elementos  que  tuvieren  y  que  los  otros  pudieren  necesitar, 
en  el  modo  y  forma  que  acordarán. 

Art.  6®.  Los  aliados  se  comprometen  solemnemente,  á  no  deponer 
las  armas  sino  de  común  acuerdo,  y  hasta  que  no  hayan  derrocado  la 
autoridad  del  actual  Gobierno  del  Paraguay,  y  á  no  negociar  con  el  ene- 
migo común  separadamente,  ni  firmar  tratado  de  pa^i,  tregua^  armisticio,  ni 
convención  alguna,  para  poner  fin,  ó  suspender  la  guerra,  sino  de  perfecto 
acuerdo  de  todos. 

Art.  7°.  No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay,  sino 
contra  su  Gobierno,  los  aliados  podrán  admitir  en  xmz  Legión  Paraguaya, 
todos  los  ciudadanos  de  esa  nacionalidad  que  quieran  concurrir  á  derro- 
car dicho  Gobierno,  y  les  prestarán  todos  los  elementos  que  necesitaren, 
en  la  forma  y  bajo  las  condiciones  que  se  acordarán. 

Art.  8®.  Los  aliados  se  obligan  á  respetar  la  independencia,  soberanía 
é  integridad  territorial  de  la  República  del  Paraguay.  En  consecuencia, 
el  pueblo  paraguayo  podrá  escoger  su  Gobierno  y  darse  las  instituciones 
que  quiera,  no  püdiendo  incorporarse  ni  pedir  el  protectorado  de  nin- 
guno de  los  aliados,  como  consecuencia  de  esta  guerra. 
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Art.  9°.  La  independencia,  soberanía  é  integridad  territorial  de  la 
República  del  Paraguay,  serán  garantidas  colectivamente,  en  conformi- 
dad del  artículo  anterior,  por  las  Altas  Partes  Contratantes,  durante  el 
período  de  cinco  años. 

Art.  10.  Se  conviene  entre  las  Altas  Partes  Contratantes,  que  las 
franquicias,  privilegios  ó  concesiones  que  obtengan  del  Gobierno  del 
Paraguay,  han  de  ser  comunes  á  todos,  gratuitamente,  si  fueren  gratuitas, 
y  con  la  misma  compensación  ó  un  equivalente  si  fueren  condicionales. 

Art.  1 1 .  Derrocado  el  actual  Gobierno  de  la  República  del  Paraguay, 
los  aliados  procederán  á  hacer  los  ajustes  necesarios  con  la  autoridad  que 
se  constituya  para  asegurar  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Pa- 
raguay, de  modo  que  los  reglamentos  ó  leyes  de  aquella  República,  no 
puedan  estorbar,  entorpecer  ó  gravar  el  tránsito  y  la  navegación  directa 
de  los  buques  mercantes  ó  de  guerra  de  los  Estados  aliados  que  se  diri- 
jan para  sus  respectivos  territorios,  ó  para  territorio  que  no  pertenezca 
al  Paraguay ;  y  tomarán  las  garantías  convenientes  para  la  efectividad  de 
aquellos  ajustes,  bajo  la  base  de  que  los  Reglamentos  de  policía  fluvial,  ya 
sean  para  aauellos  dos  ríos,  ó  bien  para  el  río  Uruguay,  serán  hechos  de 
común  acuerao  entre  los  aliados  y  demás  ribereños  que  en  el  término  que 
acordaran  los  mismos  aliados  adhiriesen  á  la  invitación  que  se  les  hará. 

Art.  12.  Los  aliados  se  reservan  concertar  entre  sí  los  medios  más 
propios  para  garantir  la  paz  con  la  República  del  Paraguay,  después  de 
derrocado  el  Gobierno  actual. 

Art.  13.  Los  aliados  nombrarán  oportunamente  los  Plenipotenciarios 
necesarios,  para  celebrar  los  ajustes,  convenciones  ó  tratados,  que  hayan 
de  hacerse  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay. 

Art.  14.  Los  aliados  exigirán  de  ese  Gobierno  el  pago  de  los  gastos 
de  guerra  que  se  han  visto  obligados  á  aceptar,  así  como  reparación  é 
indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  sus  propiedades  pú- 
blicas y  particulares,  y  á  las  personas  de  sus  ciudadanos,  sin  expresa 
declaración  de  guerra,  y  de  los  daños  y  perjuicios  que  rigen  el  derecho 
de  la  guerra. 

La  República  Oriental  del  Uruguay,  exigirá  también  indemnización 

Proporcionada  á  los  daños  y  perjuicios  que  le  causa  el  Gobierno  del 
araguay,  por  la  guerra  en  que  le  obliga  á  entrar,  para  defender  su  se- 
guridad amenazada  por  aquel  Gobierno. 

Art.  15.  En  una  Convención  especial  se  determinará  el  modo  y 
forma  de  liquidar  y  pagar  la  deuda  procedente  de  las  causas  antedichas. 

Art.  16.  Para  evitar  las  discusiones  y  guerras  que  traen  consigo  las 
cuestiones  de  límites,  queda  establecido  que  los  aliados  exigirán  del  Go- 
bierno del  Paraguay  que  celebre  con  los  respectivos  Gobiernos,  tratados 
definitivos  de  límites,  bajo  las  bases  siguientes : 

La  República  Argentina  será  dividida  de  la  República  del  Paraguay, 
por  los  ríos  Paraná  y  Paraguay  hasta  encontrar  los  límites  con  el  Im- 

t)erio  del  Brasil,  siendo  éstos  por  la  margen  derecha  del  río  Paraguay, 
a  Bahía  Negra. 

El  Imperio  del  Brasil  se  dividirá  de  la  República  del  Paraguay : 
Del  lado  del  Paraná,  por  el  primer  río  aoajo  del  Salto  de  las  siete 
caídas,  aue  según  la  reciente  carta  de  Mauchez,  es  el  Igurey,  y  desde  la 
embocadura  del  Igurey,  y  por  él  arriba,  hasta  encontrar  sus  nacientes. 
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Del  lado  de  la  margen  izquierda  del  Paraguay,  por  el  río  Apa,  desde 
su  embocadura  hasta  sus  nacientes. 

En  el  interior,  por  las  cumbres  de  las  sierras  de  Maracayú,  siendo 
las  vertientes  del  Este  del  Brasil,  y  las  del  Oeste  del  Paraguay,  y  tirán- 
dose de  la  misma  sierra  líneas  las  más  derechas,  en  dirección  á  las  na- 
cientes del  Apa  y  del  Igurey. 

Art.  17.  Los  aliados  se  garanten  recíprocamente  el  fiel  cumplimiento 
de  los  convenios,  ajustes  y  tratados  que  deben  celebrarse  con  el  Gobier- 
no que  se  establezca  en  la  República  del  Paraguay,  en  virtud  de  lo 
convenido  por  el  presente  tratado  de  alianza,  el  cual  quedará  siempre 
en  toda  su  fuerza  y  vigor,  á  los  efectos  de  que  esas  estipulaciones  sean 
respetadas  y  ejecutadas  por  la  República  del  Paraguay. 

Para  conseguir  este  resultado,  convienen  que,  en  el  caso  que  una 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  no  pudiese  obtener  del  Gobierno  del 
Paraguay  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  ó  que  este  Gobierno  inten- 
tase anular  las  estipulaciones  ajustadas  con  los  aliados,  los  otros  em- 
plearán activamente  sus  esfuerzos  para  hacerlas  respetar. 

Si  estos  esfuerzos  fuesen  inútiles,  los  aliados  concurrirán  con  todos 
sus  medios  para  hacer  efectiva  la  ejecución  de  lo  pactado. 

Art.  18.  Este  tratado  se  conservará  secreto,  hasta  que  se  consiga  el 
fin  principal  de  la  alianza. 

Art.  19.  Las  estipulaciones  de  este  tratado  que  no  necesiten  autori- 
zación legislativa  para  ser  ratificadas,  empezarán  á  tener  valor  desde  que 
fuere  aprobado  por  los  Gobiernos  respectivos,  y  las  otras  desde  el  canje 
de  las  ratificaciones,  que  tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  cuarenta  días, 
contados  desde  la  fecha  del  mismo  tratado,  ó  antes  si  fuere  posible,  que 
se  hará  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  Plenipotenciarios  de  Su  Exce- 
lencia el  Presidente  de  la  República  Argentina,  de  Su  Majestad  el  Empe- 
rador del  Brasil  y  de  Su  Excelencia  el  Gobernador  Provisorio  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes, 
firmamos  este  tratado  y  le  hacemos  poner  nuestros  sellos. 

En  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  el  primero  de  Mayo  del  año  de  Nues- 
tro Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco. 

L.  S.^  Rufino  de  Elizalde. 

|L.  S.)  F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa. 

*L.  S.)  Carlos  de  Castro. 

Protocolo 

Reunidos  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  ios  Excelentísi- 
mos señores  doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  doctor  don  F.  Octaviano  de 
Almeida  Rosa  y  doctor  don  Carlos  de  Castro,  Plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina,  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil  y  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  acordaron: 

I.**  Que  en  cumplimiento  del  tratado  de  alianza  de  esta  fecha,  se 
harían  demoler  las  fortificaciones  de  Humaitá,  y  en  adelante  no  se  per- 
mitiría que  se  levantasen  otras  de  igual  naturaleza  que  pudiesen  impedir 
la  fiel  ejecución  de  las  estipulaciones  de  ese  tratado. 
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2^.  Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para  garantir  la*  paz 
con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el  Paraguay,  no  dejar  armas  ni 
elementos  de  guerra,  las  que  se  encontraren,  serán  divididas  por  partes 
iguales  entre  los  aliados. 

3°.  Que  los  trofeos  y  botín  que  fueren  tomados  al  enemigo,  se  divi- 
dan entre  los  aliados  que  hayan  hecho  la  captura. 

4°.  Que  los  jefes  superiores  de  los  ejércitos  aliados,  concerten  los 
medios  de  ejecutar  estos  acuerdos. 

Y  lo  firmaron  en  Buenos  Aires,  á  i**  de  Mayo  de  1865.  Rufino  de 
Elizalde.     F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa.  Carlos  de  Castro. 

Mayo  1°  de  1865.  Aprobado.  Mitre.  G.  Rawson.  Rufino  de  Eli- 
zalde.   L.  Gon:(ále:¡^.    Eduardo  Costa.    Juan  A.  Gelly  y  Obes. 


Misión  especial  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay  BuCnOS  AirCS,  MayO  l''  de  1 865. 

Señor  Ministro:  En  las  conferencias  que  precedieron  al  Tratado  de 
Alianza  que  en  esta  fecha  firmé  con  Vuestra  Excelencia  y  con  Su  Exce- 
lencia el  señor  doctor  don  F.  Octaviano  de  Almeida  Rosa,  Plenipotencia- 
rio de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  quedó  entendido  entre  los  tres 
Plenipotenciarios,  que  en  vista  de  la  redacción  clara  del  período  primero 
del  artículo  tercero  de  aquel  Tratado,  era  innecesario  exceptuar  expresa- 
mente, estando  ya  exceptuadas,  las  operaciones  de  guerra  agresiva  ó  de- 
fensiva que  el  Gobierno  Imperial  mandase  hacer  en  el  territorio  Para- 
guayo, por  la  frontera  de  Matto  Grosso  del  Brasil,  á  menos  que  las 
tropas  empleadas  en  tales  operaciones,  tengan  que  entrar  en  una  acción 
conjunta  contra  el  enemigo  común. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración.     Carlos  de  Castro. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Rnfino  de  Eli:^aldey  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Plenipoten- 
ciario Argentino  en  el  Tratado  de  Alian-^a.  (*) 

Mayo  3  de  1865.  Aprobado.  Mitre.  G.  Rawson.  Rufino  de  Eli- 
:^alde.    L.  Gon:^cile:(^.    Eduardo  Costa.    Juan  A.  Gelly  y  Obes. 


Misión  especial  de  la  »'i/ojo/: 

República  Oriental  del  Uruguay  BuCnOS  AirCS,  MayO  l"  de  1 86  5. 

Señor  Ministro:  En  las  conferencias  que  precedieron  á  la  adopción 
del  articulo  17  del  Tratado  de  Alianza,  que  en  esta  fecha  firmo  con 
Vuestra  Excelencia  y  con  el  Excelentísimo  señor  doctor  don  F.  Octa- 
viano de  Almeida  Rosa,  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  el  Emperador 
del  Brasil,  quedó  entendido  entre  los  tres  Plenipotenciarios,  como  pen- 
samiento de  sus  respectivos  Gobiernos,  que  el  dicho  artículo  no  perju- 


(*)     Hay  otra   nota  igual  de  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  Plenipotenciario   de  Su  Majestad  el  Hmperador 
del  Brasil. 
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dicaba  á  cualauier  reclamación  que  haga  Bolivia  á  algún  territorio  de  la. 
margen  derecna  del  Río  Paraguay,  y  oue  se  refería  solamente  á  las  cues- 
tiones suscitadas  por  la  República  del  Paraguay. 

Al  hacer  á  Vuestra  Excelencia  esta  declaración  y  esperando  se  sh"va 
verificarla  también  por  su  parte,  tengo  el  honor  de  saludar  á  Vuestra 
Excelencia,  con  mi  más  alta  y  distinguida  consideración.  Carlos  de 
Castro. 

A  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Rufino  de  Eli:;alde,  Ministro  Secretario 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Plenipotenciario 
Argentino  en  el  Tratado  de  Alian:^a.  (*) 

Mayo  3.  de  1865.  Aprobado.  Mitre.  G.  Rawson.  Rufino  de  Eli- 
yilde.    L.  Gon^ále:;^.    Eduardo  Costa.    Juan  A.  Gelly  y  Obes, 


Ley  número  127  aprobando  el  Tratado  precedente. 

Dcpartaroenio  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  MaVO  20  de  1 865. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina reunidos  en  Congreso  decretan  con  fuerza  de  ley : 

Articulo  I®.  Apruébase  el  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva 
celebrado  en  esta  ciudad  el  día  i®  de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y 
cinco  entre  la  República  Argentina,  el  Imperio  del  Brasil  y  la  República 
Oriental  del  Uruguay  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  á  veinticua- 
tro días  del  mes  de  Mayo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  sesenta 
y  cinco.  Marcos  Paz.  Carlos  María  Saravia,  Secretario  del  Senado. 
José  E.  Uribürü.  Ramón  B.  Muñi^i,  Secretario  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Por  tanto :  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.  Mitre.  G.  Rawson,  Rufino  de  Eli:;alae.  L.  Gon:(ále:(^,  Eduardo 
Costa.   Juan  A.  Gelly  y  Obes, 

Acta  de  Canje 

De  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Alianza  celebrado  entre  la  República  Oriental 
del  Uruguay  y  la  República  Argentina. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  abajo  firmados  en  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  con  el  ¡fin  de  canjear  las 
ratificaciones  del  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  entre 


(*)     Hay   otra   nota  igual    dirigida  por  Su  Kxcclcncia  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  el 
Emperador  del  Brasil . 
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la  República  Oriental  del  Uruguay  y  la  República  Argentina,  el  primero 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  y  habiendo  leído  y  exami- 
nado las  enunciadas  ratificaciones  de  dicho  tratado,  procedieron  á  hacer 
el  canje  respectivo  en  la  forma  acostumbrada. 

En  testimonio  de  la  cual  firmaron  la  presente  acta  por  duplicado  y  la 
sellaron  con  sus  respectivos  sellos.  Hecho  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  á  trece  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  cinco.  (L.  S.)  Rufino  de  Élizalde.  (L.  S.)  Carlos  de 
Castro. 

Acta  de  Canje 

De  las  nitifícaciones  del  Tratado  de  Alianza  celebrado  entre  la  República  Argentina 
y  el  Imperio  del  Brasil. 

Reunidos  los  Plenipotenciarios  abajo  firmados  en  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  ae  la  República  Argentina  con  el  fin  de  canjear  las 
ratificaciones  del  Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva  celebrado  en- 
tre la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil  el  primero  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco  y  habiendo  leído  y  examinado  las 
ratificaciones  del  dicho  Tratado,  procedieron  á  hacer  el  respectivo  canje 
en  la  forma  acostumbrada. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmaron  la  presente  acta  por  duplicado  y 
la  sellaron  con  sus  respectivos  sellos.  Hecho  en  el  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina  el  doce  de  Junio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  cinco.  (L.  S.)  Rufino  de  Elizalde.  (L.  S.) 
F.  OcTAViANO  de  Almeida  Rosa. 
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Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación 
con  la  República  de  Solivia. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  9  de  Julio  de  1868  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doaor  don  Rufíno  de  Elizalde,  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  coronel  don  Quintín  Quevedo. 

Aprobado  por  lev  numere  272,  de  9  de  Octubre  del  mismo  año. 

Protocolo  cancelando  el  artículo  20  del  Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Na- 
vegación ñrmado  en  Buenos  Aires  el  27  de  Febrero  de  1869  P^^  ^^  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Mariano  Várela,  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  coronel  don  Quintín  Quevedo. 

Aprobado  por  ley  número  298,  de  23  de  Julio  de  1869. 

dnjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1869  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doaor  don  Mariano  Várela,  y  el  Cónsul  General,  Ple- 
nipotenciario ad  Jjoc,  de  Bolivia,  don  Adolfo  E.  Carranza. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  deseando  afianzar  y  estrechar  las  relaciones  que  existen 
entre  ambos  países,  ligados  por  comunidad  de  origen  y  contigüidad  de 
su  territorio,  fijándolas  en  estipulaciones  explicativas  que  contengan  la 
base  de  su  progreso  y  desarrollo  comercial,  de  la  manera  más  fi-aternal 
y  de  perfecta  reciprocidad,  han  resuelto  con  este  objeto  celebrar  un  Tra- 
tado de  Paz  y  Amistad,  Comercio  y  Navegación :  y  al  efecto  han  nom- 
brado por  sus  Ministros  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  Argentina,  al 
Excmo.  señor  doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  de  Bolivia,  al 
Excmo.  señor  Coronel  don  Quintín  Quevedo,  su  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  República  Argentina. 

Los  cuales  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  siguiente: 

Artículo  1°.  Habrá  paz  inalterable  y  amistad  perpetua  entre  la  Repú- 
blica Argentina  y  la  República  de  Bolivia  y  entre  los  ciudadanos  de 
estos  dos  países,  sin  excepción  de  lugares  ni  de  personas. 

Art.  2^.  Las  relaciones  de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  am- 
bas Repúblicas,  reconoce  por  base  una  reciprocidad  perfecta,  y  la  libre 
concurrencia  de  las  industrias  de  los  ciudadanos  de  dichas  Repúblicas  en 
ambos  y  en  cada  uno  de  sus  territorios. 

Art.  3°.  Los  argentinos  en  la  República  de  Bolivia,  y  los  bolivianos 
en  la  República  Argentina,  tendrán  los  mismos  derechos  que  los  ciuda- 
danos, con  excepción  de  los  políticos;  no  estarán  sujetos  sino  á  las  con- 
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tribuciones  é  impuestos  que  paguen  los  ciudadanos,  y  podrán  ejercer 
profesiones  científicas  estando  acreditados  en  forma  por  los  Tribunales 
ó  Facultades  competentes,  como  si  fueran  profesores  del  país. 

Art.  4**.  Son  nábiles  y  de  fuerza  legal  para  los  dos  Estados,  los  docu- 
mentos, obligaciones  y  contratos  otorgados  en  cualquiera  de  los  dos 
territorios,  con  arreglo  á  la  forma  establecida  en  sus  leyes,  las  sentencias 
arbitrales  ó  las  pronunciadas  por  sus  Tribunales  sobre  ellos,  con  entera 
competencia,  surtiendo  en  el  otro  los  mismos  efectos  que  los  documen- 
tos, obligaciones  y  contratos  de  su  propio  territorio  y  que  las  sentencias 
de  sus  propios  Tribunales,  siempre  que  su  ejecución  no  importe  actos 
prohibidos  por  las  leyes  del  otro  Estado. 

Art.  5°.  Las  leyes  de  cada  uno  de  los  dos  Estados  Contratantes,  so- 
bre ciudadanía,  serán  las  que  sirvan  para  determinar  la  calidad  de  ciuda- 
dano Argentino  ó  Boliviano  respectivamente,  cualesquiera  que  sean  las 
leyes  de  otra  Nación  que  el  ciudadano  pretendiera  invocar  en  su  favor. 

Art.  6°.  Los  argentinos  en  la  República  de  Bolivia  y  los  bolivianos 
en  la  República  Argentina,  no  podrán  emplear  en  sus  gestiones  jurídicas 
otros  atributos  ó  recursos  que  los  que  las  leyes  conceden  á  los  naciona- 
les; de  consiguiente:  no  se  podrá  entablar  reclamación  diplomática  nin- 
guna contra  una  resolución  definitiva  de  los  Tribunales  de  Justicia,  bien 
que  podrá  emplearse  la  gestión  diplomática  en  caso  de  denegación  de 
justicia  ó  de  retardo  infundado  en  la  secuela  y  terminación  de  los  juicios 
á  efecto  de  que  las  leyes  sean  cumplidas. 

Tampoco  se  podrá  entablar  reclamaciones  diplomáticas  por  las  viola- 
ciones de  propiedad  ó  ataques  personales  que  los  ciudadanos  de  una  de 
las  Repúblicas  Contratantes,  sufran  en  la  otra  por  consecuencia  de  una 
conmoción  intestina,  en  cuyo  caso  aquéllos  sólo  podrán  emplear  las 
acciones  que  las  leyes  conceden  á  los  nacionales;  pero  si  tales  vejaciones 
fuesen  cometidas  ú  ordenadas  por  agentes  de  la  autoridad  pública,  los 
perjudicados  podrán  recurrir  al  amparo  diplomático  para  obtener  la  con- 
digna reparación. 

Art.  7°.  Cada  uno  de  los  Estados  Contratantes  se  compromete  á 

[>restar  á  los  ciudadanos  del  otro  las  garantías  que  sus  leyes  conceden  á 
os  nacionales,  en  seguridad  de  la  propiedad  literaria,  y  de  los  inventos 
industriales  que  tuviesen  en  su  país. 

Art.  8°.  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Repúblicas  Contratantes 
estarán  exentos  en  el  territorio  de  la  otra,  de  todo  servicio  personal  en 
los  ejércitos  de  mar  y  tierra,  lo  mismo  que  de  todas  las  contribuciones 
de  guerra,  préstamos  forzosos  y  requisiciones  militares,  con  cualquier 
motivo  que  se  exijan. 

Sin  embargo,  no  podrán  negar  sus  servicios  en  protección  de  las  per- 
sonas y  propiedades,  si  tuviesen  domicilio  establecido  y  amenazara  á 
aquéllos  algún  peligro  inminente. 

Art.  9°.  Las  dos  Repúblicas  Contratantes  reconocen  el  principio  de 
la  inviolabilidad  del  asilo  de  los  acusados  ó  refugiados  por  causas  ó  de- 
litos políticos,  obligándose  á  impedir  que  abusen  del  asilo.  Se  compro- 
meten á  celebrar  una  Convención  especial  sobre  extradición  de  crimi- 
nales. 

Los  Agentes  respectivos  tendrán  facultad  de  requerir  el  auxilio  de  las 
autoridades  locales  para  la  prisión,  detención  y  custodia  de  los  desertores: 
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de  los  buques  mercantes^  y  para  este  objeto  se  dirigirán  á  las  autoridades 
competentes,  y  pedirán  los  dichos  desertores  por  escrito  y  con  docu- 
mentos competentes  de  que  son  tales  desertores,  y  en  vista  de  esta 
prueba  no  se  rehusará  la  entrega.  Estos  desertores,  luego  que  sean  arres- 
tados, se  pondrán  á  disposición  de  dichos  Agentes  Consulares,  y  podrán 
ser  depositados  en  las  prisiones  públicas  á  solicitud  y  expensas  de  los 
que  reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques  á  que  correspondan,  ú 
otros  de  la  misma  Nación ;  pero  si  no  fuesen  enviados  dentro  de  un  mes 
contado  desde  el  día  de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad,  y  no  vol- 
verán á  ser  presos  ni  molestados  por  la  misma  causa. 

Se  obligan  á  no  emplear  en  su  servicio  militar  de  mar  ó  tierra,  á 
los  desertores  de  la  otra  y  á  hacer  salir  del  país  á  los  soldados  y  mari- 
neros de  guerra  del  otro,  siendo  requerido  por  los  Agentes  correspon- 
dientes, cuando  la  deserción  no  sea  acompañada  de  delito  político. 

Art.  10.  No  estarán  sujetos  á  embargo  ni  podrán  ser  retenidos  los 
buques,  arreos  de  ganados  ó  bagajes,  pertenecientes  á  los  ciudadanos  de 
cualesquiera  de  las  Repúblicas,  existentes  en  la  otra. 

Pero  si  esta  retención  ó  embargo  se  verificare  para  alguna  expedi- 
ción militar  ó  para  un  servicio  público,  de  carácter  muy  urgente,  deberá 
preceder  la  indemnización  que  compensé  el  servicio  prestado,  y  que  sea 
suficiente  para  reparar  los  daños  que  se  ocasionaren  á  los  propietarios, 
por  razón  de  su  ooligado  desempeño. 

Art.  1 1 .  Las  dos  Partes  Contratantes  declaran  y  reconocen  el  libre 
tránsito  del  comercio  nacional  y  extranjero,  que  se  cultiva  y  se  pueda 
cultivar  por  los  puertos  marítimos  y  fluviales  de  una  y  otra  República, 
por  las  vías  terrestres,  y  por  las  férreas  que  se  lleguen  á  establecer,  sin 
más  gravámenes  que  los  muy  módicos  de  almacenaje,  pontazgo  y  peaje, 
que  en  su  creación  serán  respectivamente  comunicados  por  los  Gobier- 
nos, para  que  se  sujeten  á  la  más  estricta  reciprocidad. 

A  este  fin  se  señalarán  oportunamente  por  los  dos  Gobiernos,  en  un 
acuerdo  especial,  los  puertos  de  escala  y  de  depósito  marítimos,  fluviales 
y  terrestres  que  convinieren,  estipulando  al  mismo  tiempo  las  formali- 
dades del  tránsito  y  todas  las  demás  condiciones  que  se  precisen  en  el 
sentido  de  las  franquicias  más  amplias. 

Art.  12.  Las  Partes  Contratantes  se  conceden  mutuamente  la  libre 
navegación  del  Plata  y  sus  respectivos  afluentes,  con  arreglo  á  lo  que 
pactarán  en  una  Convención  especial. 

No  se  impondrá  á  los  buques  bolivianos  en  los  puertos  argentinos, 
ni  á  los  buques  argentinos  en  los  puertos  de  Bolivia,  otros  ó  más  altos 
derechos  por  razón  de  tonelada,  faro,  anclaje  ú  otros  que  afecten  al 
cuerpo  del  buque,  que  los  que  en  los  mismos  casos  se  cobraren  á  los 
buques  nacionales. 

La  importación  ó  exportación  de  mercaderías  ó  efectos  que  es  ó  pueda 
ser  lícito  importar  ó  exportar  de  cualquiera  de  los  territorios  de  las  Par- 
tes Contratantes,  pagará  los  mismos  derechos,  ya  sea  que  se  haga  en 
buques  bolivianos  ó  argentinos,  y  las  rebajas  ó  exenciones  que  se  otor- 
garen á  las  mercaderías  ó  efectos  importados  ó  exportados  en  buques 
nacionales,  se  extenderán  á  los  importados  ó  exportados  en  buques  de 
cada  uno  de  los  Países  Contratantes  respectivamente. 

Ninguna  prohibición,  restricción  ó  gravamen  podrá  imponerse  al  co- 
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mercio  reciproco  de  ambos  países,  sino  en  virtud  de  disposición  general 
aplicable  al  comercio  de  todas  las  otras  naciones.  Si  esta  prohibición, 
restricción  ó  gravamen  recayere  sobre  la  importación  ó  exportación,  no 
quedan  sujetos  á  ella  los  buques  de  los  respectivos  países  si  no  se  aplica 
también  á  la  importación  ó  exportación  en  buques  nacionales. 

Será  permitido  entrar  á  los  buques  bolivianos  ó  argentinos  respecti- 
vamente, á  todos  los  puertos  de  sus  territorios  á  que  fuere  permitido 
entrar  á  los  nacionales. 

Art.  13.  Los  dos  Gobiernos  se  obligan  á  hacer  las  obras  necesarias 
en  sus  respectivos  territorios,  para  facilitar  las  vías  de  comunicación  te- 
rrestre y  nuvial,  con  arreglo  á  las  bases  que  estipularán  en  una  Conven- 
ción especial. 

Art.  14.  Serán  considerados  como  bolivianos  en  la  República  Argen- 
tina, y  como  argentinos  en  la  República  de  Bolivia,  los  buques  que 
naveguen  bajo  las  respectivas  banderas,  y  que  lleven  los  papeles  de  mar 
y  documentos  requeridos  por  las  leyes  de  cada  país,  para  la  justificación 
de  la  nacionalidad  de  los  buques  mercantes,  para  lo  cual  se  comunicarán 
sus  leyes  respectivas  de  navegación. 

Los  buques,  mercaderías  ó  efectos  pertenecientes  á  los  ciudadanos 
respectivos  que  hayan  sido  tomados  por  piratas,  ó  conducidos  ó  encon- 
trados en  los  puertos  de  uno  ú  otro  país,  serán  entregados  á  sus  propie- 
tarios, pagando,  si  en  efecto  los  ha  habido,  los  costos  de  represa  que 
sean  determinados  por  los  Tribunales  respectivos,  habiendo  sido  probado 
el  derecho  de  propiedad  ante  los  mismos,  y  á  consecuencia  de  reclama- 
ción que  deberá  hacerse  durante  el  lapso  de  dos  años  por  las  partes  in- 
teresadas, apoderados  ó  agentes  de  los  Gobiernos  respectivos. 

Los  buques  de  guerra  y  los  paquetes  del  Estado  de  la  uña  de  las  dos 
Potencias,  podrán  entrar,  morar  y  carenarse  en  los  puertos  de  la  otra 
que  lo  hagan  los  nacionales,  estando  sujetos  á  las  mismas  reglas,  y  á  las 
mismas  ventajas. 

Si  sucediese  que  una  de  las  Partes  Contratantes  estuviese  en  guerra 
con  una  tercera,  observarán  los  siguientes  principios: 

Que  la  bandera  neutral  cubre  al  buque  y  á  las  personas  con  excepción 
de  los  oficiales  y  soldados  en  servicio  efectivo  del  enemigo.  Que  la 
bandera  neutral  cubre  la  carga,  á. excepción  de  los  artículos  de  contra- 
bando de  guerra,  no  siendo  aplicable  este  principio  á  las  Potencias  que 
no  lo  reconocieren  ú  observaren,  y  por  consiguiente,  la  propiedad  de 
enemigo,  que  pertenezca  á  esos  Gobiernos,  no  se  libertará  por  la  bandera 
de  aquella  de  las  dos  Partes  Contratantes  que  se  conserve  neutral,  pero 
serán  libres  las  mercaderías  ó  efectos  del  neutro  embarcados  en  buques 
de  la  bandera  de  aquel  enemigo,  á  excepción  del  contrabando  de  guerra. 

Que  los  ciudadanos  del  país  neutro  pueden  navegar  libremente  con 
sus  buques,  saliendo  de  cualquier  puerto  para  otro  perteneciente  al  ene- 
migo de  una  ó  de  otra  Parte,  quedando  expresamente  prohibido  el  que 
se  les  moleste  en  manera  alguna  en  esa  navegación. 

Que  cualquier  buaue  de  una  de  tas  Altas  Partes  Contratantes  que  se 
encuentre  navegando  nacia  un  puertp  bloqueado  por  la  otra,  no  será  de- 
tenido ni  confiscado  sino  después  de  notificación  especial  del  bloqueo, 
notificada  y  registrada  por  el  Jefe  de  las  fuerzas  bloqueadas  ó  por  algún 
oficial  bajo  su  mando  en  el  pasaporte  de  dicho  buque. 
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Que  ninguna  de  las  Partes  Contratantes  permitirá  que  permanezcan 
ó  se  vendan  en  sus  puertos  las  presas  marítimas  hechas  á  la  otra  por 
algún  Estado  con  quien  estuviese  en  guerra. 

Que  para  determinar  los  objetos  ó  artículos  que  sean  contrabando  de 
^erra,  se  estará  á  lo  establecido  en  los  Tratados  que  tienen  celebrados 
ó  que  celebrasen  en  adelante  con  otras  naciones. 

Art.  15.  Será  permitida  la  introducción  por  tierra  entre  ambos  países, 
de  artículos  de  producción  ó  fabricación  nacional  ó  extranjera  para  el 
consumo,  con  sujeción  á  los  impuestos  establecidos  en  cada  Estado. 

La  introducción  de  mercaderías  para  el  consumo  ó  en  tránsito  por 
tierra,  se  hará  por  los  puntos  que  designen  los  Gobiernos  en  sus  terri- 
torios. 

La  República  Argentina  establecerá  un  empleado  que  ejerza  las  fun- 
ciones de  vista  en  cada  una  de  las  aduanas  de  Bolivia,  de  donde  se  des- 
pachen mercaderías  y  efectos  para  el  consumo  ó  tránsito  de  la  República 
Argentina  y  por  donde  introduzcan  los  aue  vengan  de  ésta,  y  la  Repú- 
blica de  Bolivia  establecerá  otro  empleado  de  igual  clase  en  las  aduanas 
argentinas  en  que  se  permitan  las  mismas  operaciones. 

Dichos  empleados  procederán  de  acuerdo  en  el  despacho  de  merca- 
derías y  efectos  con  el  de  igual  clase  de  la  aduana  respectiva,  sujetándose 
á  las  leyes  del  país  donde  ejercen  sus  funciones  para  la  visación  y  demás 
reconocimientos  necesarios,  y  á  las  leyes  de  sus  respectivos  países  para 
las  certificaciones  y  demás  papeles  que  deban  expedir  á  la  aduana  de  su 
patria.  Estarán  sujetos  al  régimen  y  disciplina  de  la  aduana  donde  pres- 
ten sus  servicios,  y  serán  removidos  por  sus  respectivos  Gobiernos, 
cuando  el  otro  lo  pidiese  con  el  informe  del  Jefe  de  la  aduana.  Sus 
sueldos  serán  cubiertos  por  sus  respectivos  Gobiernos. 

Art.  16.  Los  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares  de  cada  uno  de  los 
dos  Estados,  tendrán  todas  las  franquicias,  inmunidades  y  privilegios 
que  se  concedan  ó  se  concedieren  á  la  Nación  más  favorecida,  gratuita- 
mente si  la  concesión  es  gratuita,  y  con  la  misma  compensación  si  la 
concesión  es  condicional,  obligándose  á  celebrar  una  Convención  especial 
con  arreglo  á  estos  principios. 

Art.  17.  Se  obligan  á  hacer  una  Convención  Especial  de  Correos,  á 
fin  de  facilitar  las  relaciones  entre  uno  y  otro  país. 

Art.  18.  Cada  una  de  las  Partes  Contratantes,  se  compromete  á  no 

f)restar  apoyo  directo  ni  indirecto  á  la  segregación  de  porción  alguna  de 
os  territorios  de  la  otra,  ni  la  creación  con  ellos  de  Gobiernos  inde- 
pendientes en  desconocimiento  de  la  autoridad  soberana  y  legítima  res- 
pectiva. 

Art.  19.  Las  Partes  Contratantes  se  obligan  á  emplear  todos  los 
arbitrios  pacíficos  y  conciliadores,  de  la  manera  más  fraternal,  para  diri- 
mir las  cuestiones  ó  diferencias  aue  pudieran  tener,  y  si  desgraciada- 
mente sobreviniese  la  guerra,  las  nostilidades  no  podrán  empezar  entre 
ambos  países  sin  previa  notificación  recíproca,  seis  meses  antes  de  un 
rompimiento,  acompañada  de  un  manifiesto  de  las  causas  de  la  declara- 
ción de  guerra.  La  cuestión  límites  nunca  será  cuestión  de  guerra  sino 
de  avenimiento  amistoso  ó  de  arbitraje. 

Siempre  que  desgraciadamente  sobreviniese  alguna  interrupción  de 
las  amigables  relaciones  ó  un  rompimiento  entre  las  dos  Naciones  Con- 
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tratantes,  los  ciudadanos  de  cada  una,  residentes  en  los  territorios  de  la 
Otra,  podrán  permanecer  y  continuar  sus  trabajos  sin  ser  molestados,  en 
tanto  se  conduzcan  pacíficamente  y  no  quebranten  las  leyes  del  país  de 
su  residencia  en  manera  alguna,  y  sus  efectos  y  propiedades,  ya  fueren 
confiados  á  particulares  ó  al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  embargo  ni  se- 
cuestro, ni  á  ninguna  otra  exacción  que  aquellas  que  puedan  hacerse  á 
igual  clase  de  efectos  ó  propiedades  perteneciente  á  los  nacionales  del 
Étado  en  que  dichos  ciudadanos  residieren.  Las  deudas  entre  particu- 
lares, los  fondos  públicos,  y  las  acciones  de  compañías,  no  serán  nunca 
confiscados,  secuestrados  ó  detenidos. 

Art.  20.  Los  límites  entre  la  República  de  Bolivia  y  la  Argentina, 
serán  arreglados  entre  los  dos  Gobiernos,  por  una  Convención  especial, 
después  de  nombrar  Comisarios  por  una  y  otra  parte,  que  examinando 
los  títulos  respectivos,  y  haciendo  los  reconocimientos  necesarios,  presen- 
ten el  Proyecto  ó  Proyectos  de  la  línea  divisoria.  Los  puntos  sobre  los 
límites  en  los  cuales  se  suscitare  cuestión  y  no  se  pudiese  arreglar  amis- 
tosamente entre  las  Partes  Contratantes,  serán  sometidos  al  arbitraje  de 
una  Nación  amiga. 

Los  Gobiernos  se  pondrán  de  acuerdo  para  la  ejecución  de  esta  esti- 
pulación. 

Mientras  no  se  haga  demarcación  de  límites,  la  posesión  no  dará 
ningún  derecho  á  territorios  que  no  hubiesen  sido  primitivamente  de 
una  ó  de  otra  Nación. 

Art.  21.  Todas  las  estipulaciones  de  este  Tratado,  con  excepción  del 
artículo  I®  y  2°  que  son  perpetuas,  durarán  por  el  término  de  aoce  años 
contados  desde  el  canje  de  las  ratificaciones,  y  si  doce  meses  antes  de 
expirar  este  término,  ni  la  una  ni  la  otra  de  las  dos  Partes  Contratantes 
anuncia,  por  una  declaración  oficial,  su  intención  de  hacer  cesar  su 
efecto,  el  dicho  Tratado  será  todavía  obligatorio  durante  un  año,  y  así 
sucesivamente  hasta  la  expiración  de  los  doce  meses  que  siguieren  á  la 
declaración  oficial  en  cuestión,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  tu- 
viere lugar. 

Art.  22.  El  Presente  Tratado  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  el  término  de  doce  meses,  ó  antes  si  fuere  posible,  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina  y  de  la  República  de  Bolivia  hemos  firmado  y  he- 
cho sellar  con  nuestros  sellos  particulares,  el  presente  Tratado  de  Amis- 
tad, Comercio  y  Navegación. 

Buenos  Aires,  nueve  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 
(L.  S.)  Rufino  de  Elizalde.    (L.  S.)  Quintín  Quevedo. 


Ley  número  272  aprobando  el  precedente  Tratado 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Confederación  Argentina, 
reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Artículo  1°.  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
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ción,  celebrado  en  9  de  Julio  del  corriente  año,  entre  el  Plenipotencia- 
rio argentino  y  el  de  la  República  de  Bolivia. 
Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  Buenos  Aires,  á  los 
nueve  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho. 
Adolfo  Alsina.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Mariano 
Agosta.     Rarnón  B.  Muñi^,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Protocolo  cancelando  el  Artículo  20  del  precedente  Tratado 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á 
los  27  días  del  mes  de  Febrero  de  1869,  reunidos  en  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  del  ramo,  doctor 
don  Mariano  Várela  y  Su  Excelencia  el  señor  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  coronel  don  Quintín  Quevedo, 
para  solucionar  á  invitación  de  este  último  el  Tratado  de  Amistad,  Comer- 
cio y  Navegación,  firmado  el  9  de  Julio  del  año  pasado,  que  por  parte 
de  Bolivia  Fué  aprobado  con  cargo  de  negociarse  la  modificación  ó  can- 
celación del  artículo  20. 

Y  presentados  los  poderes  respectivos  que  hallaron  conformes.  Su 
Excelencia  el  señor  Quevedo  dijo:  Que  de  acuerdo  con*  la  ley  de  la 
Asamblea  Boliviana,  oportunamente  pasada  á  Su  Excelencia  el  señor  Vá- 
rela, que  aprueba  el  Tratado  mencionado  y  de  conformidad  á  instruccio- 
nes recibidas,  se  permite  proponer  la  modificación  del  artículo  20  de  ese 
Tratado,  con  sustitución  de  los  artículos  que  se  hiciesen  necesarios  para 
la  demarcación  de  los  límites  territoriales  de  ambas  Repúblicas.  En 
apoyo  de  esta  proposición  expresó  que  la  solución  de  limites  había  sido 
y  era  el  deseo  constante  de  Bolivia,  manifestado  en  varias  ocasiones, 
muy  especialmente  en  el  Protocolo  de  fecha  2  de  Julio  y  en  sus  pactos 
internacionales  con  los  vecinos  Estados  de  Chile  y  el  Brasil;  deseo  que 
hoy  se  hacía  tanto  más  apremiante  cuanto  que  por  el  artículo  16  del 
Tratado  Tripartito  de  la  Alianza  contra  el  Paraguay,  está  declarado  que 
el  Gran  Chaco  y  toda  la  ribera  Occidental  del  río  Paraguay,  hasta  la  Bahía 
Negra,  pertenece  exclusivamente  á  la  República  Argentina.  Que  por  otra 
parte,  el  aplazamiento  indefinido  del  artículo  20  del  Tratado  de  Amistad, 
perjudicaba  directamente  y  contrariaba  las  legítimas  miras  y  los  deseos  de 
Bolivia  de  ver  la  solución  de  sus  fronteras  sin  término  fijo :  Y  que  ade- 
más de  eso,  la  expresada  demarcación  de  límites  sin  ofender  en  cosa 
alguna,  ni  el  fondo  ni  los  principios  de  equidad  consignados  en  el 
Tratado,  concurriría  por  el  contrario,  al  complemento  de  las  buenas  re- 
laciones de  los  dos  países,  resolviendo  de  una  vez  la  grave  cuestión 
territorial,  que  para  las  dos  Repúblicas  sería  un  constante  estorbo  al 
desarrollo  de  sus  inciertas  fi'onteras. 

Su  Excelencia  el  señor  Várela  contestó:  Que  no  se  consideraba  por 
ahora  el  Gobierno  Argentino  en  aptitud  de  tratar  la  cuestión  de  límites, 
tanto  por  estar  persuadido  de  que  ese  importante  negocio  sería  mejor 
solucionarlo  resolviéndolo  á  la  vez  con  toaos  sus  vecinos,  como  porque 
para  tal  objeto  es  indispensable  la  conclusión  de  la  actual  guerra  con  el 
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Paraguay,  que  tiene  relación  con  los  límites  Orientales  del  Chaco.  Dijo 
asimismo,  que  aunque  el  Tratado  Tripartito  de  aue  hacía  referencia  el 
señor  Ministro  de  Bolivia  era  un  pacto  secreto,  soore  cuyo  contenido  no 
podía  aceptar  resoluciones,  el  Gobierno  Boliviano  estaba  en  posesión  de 
una  declaración  oficial  que  le  debía  tranquilizar  al  respecto,  puesto  que 
se  le  había  comunicado  que  los  derechos  bolivianos  que  se  pudiesen  ale- 
gar sobre  el  Chaco,  habían  sido  salvados  en  las  reversales,  de  los  Aliados, 
posteriores  al  Tratado  Tripartito.  Y  esto  sentado,  concluyó  observando 
que  la  modificación  del  artículo  20  en  el  Tratado  mismo,  no  sólo  envol- 
vería en  dificultades  ese  pacto  que  había  merecido  la  sanción  legislativa 
argentina  y  la  aprobación  boliviana,  sino  que  lo  desconcertaría  en  su 
fondo.  En  tales  conceptos  y  aceptando  los  términos  generales  de  la  ley 
de  la  Asamblea  de  Bolivia,  que  terminantemente  aprueba  el  Tratado  con 
cargo  de  modificación  ó  cancelación  del  artículo  20,  proponía  simple- 
mente la  cancelación  del  artículo,  dejando  para  una  Convención  Especial 
el  arreglo  de  los  límites. 

Su  Excelencia  el  señor  Quevedo  repuso:  «que  aunque  es  verdad  que 
la  ley  á  que  Su  Excelencia  se  refiere,  le  autoriza  para  aceptar  la  cance- 
lación del  artículo  20,  subsistiendo  las  razones  de  conveniencia  y  de 
equidad  que  anteriormente  mencionó,  había  creído  posible  la  negocia- 
ción inmediata  de  los  límites,  como  medio  resolutivo  de  posteriores 
dificultades;  pero  que  viendo  por  la  insistente  exposición  de  Su  Excelen- 
cia, ya  enunciada  en  preliminares  conferencias,  de  no  estar  el  Gobierno 
Argentino  en  actual  aptitud  para  tratar  esa  cuestión  hasta  más  tranquila 
época,  y  confiando  justamente  que  dado  ese  caso  sería  más  propio  resol- 
ver ese  asunto  por  una  Convención  Especial,  aceptaba  la  cancelación  en 
los  términos  insinuados  por  Su  Excelencia  el  señor  Várela,  con  cargo  de 
que  teniéndose  en  cuenta  aue  la  cancelación  resuelta  por  parte  de  la 
Legislatura  de  Bolivia,  se  hatía  fundado  expresanientc  en  el  carácter  de 
aplazamiento  indefinido  que  el  artículo  20  le  atribuía,  y  á  fin  de  obviar 
ese  motivo  y  de  salvar  sus  contrariedades,  proponía  se  consignase  en 
este  Protocolo,  la  siguiente  declaración: 

En  mérito  al  recíproco  interés  de  las  dos  Repúblicas  á  la  cordialidad 
de  sus  miras  y  á  la  más  pronta  y  fácil  solución  de  sus  límites  territoria- 
les, se  acuerda  que  la  Convención  de  esos  límites  será  negociada  cuando 
concluya  la  actual  guerra  contra  el  Paraguay,  y  para  el  efecto,  desde  la 
fecha  se  acepta  como  base  de  ella,  que  las  dudas  y  dificultades  de  com- 
petencia que  se  susciten  sobre  límites,  lo  mismo  que  la  demarcación  de 
la  línea  divisoria  en  el  Chaco  y  en  la  frontera  del  Paraguay,  serán  re- 
sueltas por  el  arbitraje  de  una  Nación  amiga. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  propuso  entonces  á  Su 
Excelencia  el  señor  Quevedo,  la  adopción  de  otra  fórmula  que  abrazara 
en  términos  más  concisos  los  mismos  objetos,  y  fijara  en  una  sola  estipu- 
lación la  manera  en  que  han  de  ser  resueltas  todas  las  cuestiones  de  lí- 
mites de  la  República  Argentina  con  la  de  Bolivia,  y  estaba  concebida 
en  los  términos  siguientes: 

«La  cuestión  de  límites  será  resuelta  por  una  Convención  Especial, 
después  de  terminada  la  guerra  con  el  Paraguay,  debiendo  ser  resueltas 
por  el  arbitraje  de  una  Nación  amiga,  las  dificultades  que  se  susciten,  y 
sobre  las  que  no  pueda  llegarse  á  un  acuerdo  común  entre  las  Partes 
Contratantes. » 
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Aceptada  esta  proposición,  los  dos  Ministros  convinieron  en  declarar 
cancelado  el  articulo  20  del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción, quedando  por  tanto  reducido  ese  Tratado,  á  sus  otros  21  artículos 
como  literalmente  en  él  se  consignan,  y  que  la  Convención  de  límites 
será  negociada  después  de  concluida  la  guerra  del  Paraguay  con  sujeción 
á  la  base  enunciada. 

Igualmente  convinieron  previendo  cualquiera  eventualidad  para  el 
canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado,  en  prorrogar  su  término  de  un 
año,  por  otro  año  más,  sin  perjuicio  de  la  más  pronta  verificación  de 
dicho  canje. 

Con  lo  que  se  dio  por  concluida  la  presente  conferencia.  (L.  S.) 
Mariano  Várela.  (L.  S.)  Quintín  Qüevedo. 


Ley  número  298  aprobando  la  Cancelación 

Dopartamcnto  de  Relaciones  Exteriores.  BucnoS  Aires,  JuHo  23  de  1 869. 

Por  cuanto:  el  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina reunidos  en  Congreso  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Art.  I**.  Apruébase  la  cancelación  del  artículo  20  del  Tratado  de  Paz 
y  Amistad,  Comercio  y  Navegación  entre  la  República  Argentina  y  la  de 
Bolivia,  el  cual  fué  aprobado  por  la  ley  de  9  de  Octubre  del  año  próximo 
anterior. 

Art.  2°.  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo,  para  verificar  el  canje  de  ra- 
tificaciones del  mencionado  Tratado. 

Art.  3**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  en  Buenos  Aires,  á  los 
veinte  días  del  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve.  Salus- 
TiANO  Zavalía.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Manuel 
Quintana.    Ramón  B.   Mnñi^,    Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  téngase  por  ley,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Re- 
gistro Nacional.    D.  F.  Sarmiento.    Mariatw  Várela. 


Acta  del  canje  de  las  Ratificaciones 

A  los  24  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  nueve,  reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  Argentina  doctor  don  Mariano  Várela,  y  Su  Excelencia  el 
señor  Plenipotenciario  ad  hoc,  don  Adolfo  Carranza,  Cónsul  General  de 
la  República  de  Bolivia,  á  efecto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificacio- 
nes del  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  concluido  el  día 
9  de  Julio  de  1868  entre  el  Gobierno  Argentino  y  el  de  la  República  de 
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Bolivia,  y  presentados  los  instrumentos  originales  de  las  dichas  ratifica- 
ciones, fueron  canjeadas  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  doctor  don  Mariano  Várela, 
Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  y  don 
Adolfo  Carranza,  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República  de  Bolivia,  han 
firmado  por  duplicado  el  presente  proceso  verbal  y  lo  han  sellado  con 
sus  sellos  particulares.  (L.  S.)  Mariano  Várela.  (L.  S.)  Adolfo  E. 
Carranza. 
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Declaración  estableciendo  la  reciprocidad  para  la  intervención  de  los 
cónsules  en  las  sucesiones  ab  intestato  de  sus  nacionales. 

Notas  cambiadas  entre  la  Legación  de  España  y  el  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res con  fechas  17  de  Julio  y  20  ae  Octubre. 

Ugación  de  España.  BuenOS  AifCS,  Julio  1 7  de  1 869. 

Señor  Ministro:  Por  el  artículo  13  de  la  ley  de  30  de  Septiembre 
de  1865,  que  reglamentó  la  intervención  de  los  Cónsules  extranjeros  en 
las  sucesiones  ab  intestato  de  sus  nacionales,  se  estableció  que  los  benefi- 
cios concedidos  por  esa  ley,  sólo  serían  acordados  á  aquellas  naciones 
que  reconociesen  iguales  derechos  á  los  argentinos. 

A  falta  de  haberse  oportunamente  comprobado  ante  Vuestra  Exce- 
lencia, la  reciprocidad  de  los  derechos  concedidos  en  España  á  los  Cón- 
sules argentinos,  se  han  visto  hasta  ahora  los  españoles  en  esta  Repú- 
blica, privados  de  la  intervención  que  esa  ley,  tan  liberal  como  espontánea, 
concedió  á  los  Cónsules  extranjeros  en  las  sucesiones  ab  intestato  de  sus 
respectivos  nacionales. 

El  tratado  vigente  entre  España  y  la  República  Argentina,  establece 
por  su  artículo  8"*  que  los  argentinos  en  España  y  los  españoles  en  la 
República  Argentina  podrán  suceder  en  los  respectivos  países  por  testa- 
mento ó  ab  intestato,  todo  con  arreglo  á  las  leyes  del  país,  en  tos  mismos 
términos  y  bajo  las  mismas  condiciones  y  adeudos  que  usare  ó  usaren  los  de  la 
Nación  más  favorecida. 

Como  el  artículo  20  del  convenio  consular  celebrado  entre  España  y 
Francia  en  1862,  otorgó  á  los  Cónsules  y  subditos  franceses  concesiones 
mucho  más  amplias  que  las  concedidas  por  la  ley  argentina  de  30  de 
Septiembre,  en  cuanto  á  sucesiones  ab  intestato  se  refiere,  no  cabe  por 
consiguiente  la  menor  duda  que  la  Confederación  Argentina  tiene  el 
más  amplio  derecho,  con  arreglo  al  artículo  8®  del  referido  tratado,  ce- 
lebrado entre  España  y  la  República,  á  los  mismos  beneficios  que  los 
concedidos  á  los  subditos  franceses,  y  que  en  ese  concepto  los  Cónsules 
y  ciudadanos  argentinos  en  España  pueden  reclamar  el  goce  de  las  con- 
cesiones estipuladas  en  el  convenio  hispano-francés,  toda  vez  que  la 
República  Argentina  tiene  derecho  á  ser  tratada  bajo  el  pie  de  la  nación 
más  favorecida. 

Al  trasmitir,  pues,  á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  que  los 
Cónsules  argentinos  en  España,  tienen  derecho  á  la  más  amplia  y  per- 
fecta reciprocidad,  en  cuanto  se  refiere  á  los  derechos  de  intervención  en 
las  sucesiones  ó  ah  intestato  que  concede  la  ley  argentina  á  los  Cónsules 
extranjeros,  me  permito  rogar  á  Vuestra  Excelencia  que  á  su  vez  se  sirva 
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impartir  á  las  autoridades  de  provincia,  las  órdenes  necesarias  para  que 
se  hagan  efectivos  en  favor  de  los  Cónsules  españoles,  los  derechos  reco- 
nocidos por  la  citada  ley  de  30  de  Septiembre  de  1865. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  consideración.     C.  A.  de  España. 

Excrno.  señor  doctor  don  Mariano  Várela,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  BUCÜOS  AirCS,  JuÜO  19  dc  1 869. 

Pase  en  consulta  al  señor  Procurador  del  Tesoro.    N.  Qüirno  Costa. 

Buenos  Aires,  Julio  24  de  1869. 

Excelentísimo  señor:  El  artículo  8®  del  tratado  celebrado  entre  la 
República  Argentina  y  la  Nación  española,  regla  únicamente  derechos 
inaividuales  de  los  ciudadanos  respectivos,  y  es  en  cuanto  á  esos  dere- 
chos, nada  más,  que  los  coloca  en  la  condición  de  los  de  la  nación  que 
goce  de  más  favor. 

Habría,  pues,  una  violencia  manifiesta  en  aplicarlo  al  ejercicio  de  las 
facultades  consulares,  que  no  son  de  modo  alguno  derechos  individua- 
les, y  que  están,  por  consiguiente,  fuera  de  los  términos  formales  de 
aquella  estipulación. 

Sin  embargo,  como  el  señor  Ministro  «trasmite  á  Vuestra  Excelencia 
las  seguridades  de  que  los  Cónsules  argentinos  en  España  tienen  dere- 
cho á  la  más  amplia  y  perfecta  reciprocidad,  en  cuanto  se  refiere  á  los 
derechos  de  intervención  en  las  sucesiones  ab  intestato  que  concede  la 
ley  argentina  á  los  Cónsules  extranjeros» — lo  que  equivale  al  compro- 
miso de  que  se  hará  gozar  á  los  Cónsules  argentinos  en  España,  de  las 
facultades  cuyo  ejercicio  se  reclama  aquí  para  los  Cónsules  españoles,  no 
veo  inconveniente  alguno  en  que  se  sirva  Vuestra  Excelencia  dar  el  aviso 
correspondiente  á  las  gobiernos  de  provincia,  debiendo  comunicarse  al 
Ministro  diplomático  y  á  los  Cónsules,  vice  Cónsules  y  Agentes  Consu- 
lares argentinos  en  España,  para  que  tengan  conocimiento  de  las  facul- 
tades que  tienen  derecho  á  ejercitar.     Jost  E.  Uriburu. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  BuCUOS,  AírCS,  AgOStO  7  de  1 869. 

Al  Procurador  General  de  la  Nación.     N.  Quirno  Costa. 

Buenos  Aires,  Agosto  lo  de  1869. 

Excelentísimo  señor:  La  interpretación  que  hace  el  señor  Procurador 
del  Tesoro,  en  su  precedente  dictamen  del  artículo  8®  del  tratado  con 
España,  es  muy  justa  en  cuanto  se  refiere  á  las  fecultades  generales  de 
los  Cónsules;  pero  sobre  la  intervención  que  deben  tener  en  las  suce- 
siones de  sus  nacionales,  el  artículo  citado  los  habilita  para  ejercer  la 
misma  que  ejercen  los  Cónsules  de  la  nación  más  favorecida;  porque  él 
establece  que  los  nacionales  respectivos  podrán  suceder  por  testamento 
ó  ab  intestato  en  los  mismos  términos  y  bajo  iguales  condiciones  y 
adeudos  que  usan  ó  usaren  los  de  la  nación  más  favorecida. 
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Creo  por  tanto,  que  nuestros  Ginsules  en  España  tendrían  el  dere- 
cho de  ejercer  las  facultades  acordadas  á  los  Cónsules  franceses  por  el 
tratado  de  7  de  Enero  de  1862,  que  sin  duda,  son  más  amplias  que  las 
que  concede  nuestra  ley  de  30  de  Septiembre  de  1865.  Pero  esta  ley 
es  perpetua  y  aquel  tratado  es  temporal;. y  por  tanto  podría  darse  el  caso 
en  que  cesaran  las  facultades  de  los  Cónsules  argentinos  en  España,  y 
subsistieran  las  de  los  españoles  en  la  República. 

Sin  embargo,  desde  que  el  señor  Ministro  de  España,  á  quien  Vues- 
tra Excelencia  debe  dar  entero  crédito,  asegura  que  los  Cónsules  argen- 
tinos gozarán  de  aquellas  facultades,  creo  que  no  debe  haber  inconve- 
niente en  otorgar  á  los  Cónsules  españoles  los  beneficios  de  la  ley  de 
30  de  Septiembre,  procediendo  como  lo  aconseja  el  señor  Procurador 
del  Tesoro.     Francisco  Pico. 


Departimento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  OctubrC  20  de  1 869. 

Contéstese  al  Encargado  de  Negocios  de  España,  que  el  Gobierno 
argentino  no  tiene  inconveniente  en  conceder  á  los  Cónsules  españoles 
acreditados  en  la  República,  la  intervención  que  solicita  en  la  sucesión  ab 
intestato  de  sus  nacionales;  pero  que  es  necesaria  una  declaración  del  Go- 
bierno español  sobre  este  punto,  la  cual  asegura  á  los  Cónsules  argenti- 
nos igual  derecho.     Sarmiento.     Mariano  Várela, 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  Octubre  20  de  1869. 

Señor  Encargado  de  Negocios :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota 
de  Su  Señoría,  de  fecha  17  de  Julio  del  corriente  año,  en  la  cual,  en 
vista  de  las  consideraciones  que  se  exponen,  solicita  Su  Señoría  la  inter- 
vención de  los  Agentes  Consulares  de  España  en  la  República,  en  las 
sucesiones  ab  intestato  de  sus  nacionales,  asegurando  que  tienen  igual- 
mente este  derecho  los  Cónsules  argentinos  en  España. 

Elevada  la  nota  de  Su  Señoría  á  conocimiento  del  señor  Presidente 
de  la  República,  me  encarga  decirle  en  respuesta,  que  el  Gobierno  Ar- 
gentino no  tiene  inconveniente  en  conceder  la  intervención  que  Su  Se- 
ñoría solicita,  así  que  el  Gobierno  Español  declare  que  la  concede  á  los 
Cónsules  argentinos  acreditados  cerca  de  él. 

El  convenio  consular  entre  España  y  Francia  que  Su  Señoría  men- 
ciona en  su  nota,  es  una  obligación  temporal,  y  es  por  esto  que  ella  no 
satisface  completamente  la  reciprocidad  en  la  intervención  mencionada, 
pues  la  ley  argentina  de  30  de  Septiembre  de  1865,  tiene  el  carácter  de 
perpetua.  Asi  es,  pues,  que  podría  resultar  que  dentro  de  los  tres 
años  que  faltan  para  vencerse  el  término  de  aquella  convención,  se  acor- 
dase su  caducidad  entre  las  Potencias  contratantes,  viniendo  por  esta 
razón  á  depender  la  intervención  de  los  Cónsules  argentinos  de  una  vo- 
luntad extraña. 

Es  por  esto  que  se  hace  necesaria  la  declaración  del  Gobierno  Español, 
en  el  sentido  que  he  indicado  anteriormente. 

Saludo  á  S.  S.     M.  Várela. 

A  S,  5.  el  señor  Encargado  de  Negocios  de  España,  doctor  C.  A.  de  España, 
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Ugtción  de  España  Bucnos  Aircs,  Octubrc  26  de  1869. 

Señor  Ministro:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  con  fecha 
20  del  corriente,  tuvo  Vuestra  Excelencia  á  bien  dirigirme,  en  contes- 
tación á  la  mía  de  27  de  Julio  último,  en  la  que  solicitaba  la  interven- 
ción de  los  Agentes  Consulares  de  España,  en  las  sucesiones  intestadas 
de  sus  nacionales,  con  arreglo  á  la  ley  de  30  de  Septiembre  de  1865  y 
al  tratado  celebrado  entre  España  y  la  República  Argentina. 

Según  Vuestra  Excelencia  se  sirve  manifestarme  en  su  referida  con- 
testación, el  Gobierno  de  la  República  no  tiene  inconveniente  en  con- 
ceder á  los  Cónsules  españoles  la  intervención  que  solicito,  siempre  que 
el  Gobierno  Español  declare  que  la  concede  á  los  Cónsules  argentinos 
acreditados  en  España,  toda  vez  que  el  convenio  consular  celebrado  entre 
España  y  Francia,  á  que  me  he  referido  en  mi  nota  anterior,  siendo 
temporal,  no  establece  perfectamente  las  condiciones  de  reciprocidad  y 
de  perpetuidad  concedidas  por  la  ley  argentina. 

Deoo  sin  embargo,  hacer  observar  á  Vuestra  Excelencia  que  al  refe- 
rirme al  convenio  consular  antes  citado,  convenio  que  dio  á  los  Cónsules 
argentinos  en  España  la  facultad  de  reclamar  para  sus  nacionales  las  con- 
cesiones acordadas  á  los  franceses,  y  que  son  aun  más  latas  que  las 
otorgadas  por  la  ley  argentina,  tuve  por  objeto  trasmitir  á  Vuestra  Ex- 
celencia seguridades  mucho  mayores,  sin  cabe,  que  las  que  pudiera  ofre- 
cer la  simple  declaración  de  la  Legación,  respecto  á  la  reciprocidad  de 
que  gozaban  los  Cónsules  argentinos  en  España.  Me  fundaba  en  cláu- 
sulas solemnemente  consignadas  en  varios  tratados  públicos,  y  que  son 
aplicables  á  los  argentinos  en  España,  toda  vez  que  por  el  artículo  8** 
del  tratado  hispano-argentino  de  1863,  tanto  mis  conciudadanos  como 
los  de  Vuestra  Excelencia  en  nuestros  respectivos  países,  tienen  derecho 
á  ser  tratados,  en  materias  de  sucesiones  ó  ab  intesíatOy  en  los  mismos 
términos  y  bajo  las  mismas  condiciones  que  los  subditos  de  la  Nación 
tnás  favorecida,  y  por  consiguiente,  este  artículo  constituye  una  obliga- 
ción internacional  para  mi  gobierno,  que  hubiera  sin  duda  cumplido  si 
la  ocasión  se  hubiese  presentado. 

Pero  si  la  circunstancia  de  ser  por  un  tiempo  limitado,  la  duración 
de  las  estipulaciones  del  convenio  consular  franco-español,  es  lo  que 
ofrece  á  Vuestra  Excelencia  dudas  acerca  de  las  condiciones  de  perpetui- 
dad y  de  reciprocidad  que  desea,  estoy  seguro  oue  estas  dudas  desapa- 
recerán por  completo,  tan  luego  como  Vuestra  Excelencia  examine  las 
cláusulas  de  los  artículos  33  y  34  del  Tratado  de  Utrecht,  celebrado  en- 
tre España  y  la  Gran  Bretaña,  que  han  formado  jurisprudencia  en  mi 
país,  respecto  á  la  materia  que  nos  ocupa. 

Desde  esa  época,  práctica  constante  ha  sido  en  España  que  las  suce- 
siones intestadas  de  los  extranjeros  allí  residentes,  sean  regidas  por  dichos 
artículos,  en  virtud  de  los  cuales,  como  Vuestra  Excelencia  podrá  con- 
vencerse por  el  notable  diccionario  de  Escrich  (pág.  870),  la  justicia  or- 
dinaria procede  con  intervención  de  los  Cónsules  extranjeros,  aún  cuando 
las  naciones  á  que  pertenezcan  no  se  hallen  regidas  por  tratados  especia- 
les, y  por  consiguiente,  claramente  queda  demostrado  aue  la  reciproci- 
dad realmente  existe,   y  fuera  de  toda  duda,  queda  tamoién  que  los  ar- 
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gentinos  tienen  patentemente  el  derecho  que  solícito  para  los  españoles, 
invocando  la  ley  argentina  de  1865. 

Confío  demasiado  en  las  amistosas  disposiciones  del  ilustrado  Go- 
bierno Argentino  y  las  pruebas  de  consideración  que  siempre  ha  dispen- 
sado á  mi  gobierno,  para  no  esperar  que  Vuestra  Excelencia  se  dignara 
hacer  desde  luego  extensiva  á  los  Cónsules  españoles,  talvez  los  únicos 
privados  hoy  de  este  beneficio,  las  concesiones  otorgadas  por  la  espontá- 
nea y  liberal  ley  argentina,  puesto  que  creo  haber  tenido  ahora  la  honra 
de  demostrar  claramente  á  Vuestra  Excelencia,  la  existencia  de  la  reci- 
procidad exigida  por  la  ley  en  cuestión,  y  que  estando  fundada  en  esti- 
pulaciones de  solemnes  tratados  públicos,  hacían  innecesaria,  en  mi 
concepto,  una  nueva  declaración  por  parte  de  mi  gobierno  respecto  á 
esta  obligación  internacional,  á  cuyo  cumplimiento  nunca  se  ha  negado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  segu- 
ridades de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración.     C.  A.  de  España. 

Excrno.  señor  doctor  don  Mariano  Várela,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Legación  de  España  en  la  República  Argentina.  BucnOS  AirCS,  8  de  Febrero  de  187O. 

Señor  Ministro:  Habiéndome  apresurado  á  poner  en  conocimiento 
de  mi  gobierno  el  contenido  de  la  nota  que  con  fecha  20  de  Octubre 
próximo  pasado  se  sirvió  Vuestra  Excelencia  dirigirme,  participándome 
en  nombre  del  señor  Presidente  de  la  República,  que  el  Gobierno  Ar- 
gentino no  tenía  inconveniente  en  conceder,  á  los  Cónsules  españoles  la 
intervención  en  las  sucesiones  intestadas  de  sus  nacionales,  que  tenía 
solicitada  en  mi  nota  de  17  de  Julio  del  año  pasado,  siempre  que  el 
Gobierno  de  España  declarase  que  la  concede  á  los  Cónsules  argentinos 
acreditados  cerca  de  él,  tengo  la  honra  de  anunciar  á  Vuestra  Excelencia 
que  Su  Alteza  el  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  autorizarme  para 
que  á  nombre  del  Gobierno  Español  garantice  al  de  la  República  Ar- 
gentina, que  se  guardará  en  España  la  más  estricta  reciprocidad  á  este 
respecto,  y  que  por  lo  tanto,  quedan  aseguradas  para  los  Cónsules  ar- 
gentinos allí  residentes,  todas  las  ventajas  que  se  conceden  en  esta  Re- 
pública á  los  Cónsules  extranjeros,  en  virtud  del  artículo  13  de  la  ley 
de  30  de  Septiembre  de  1865. 

Me  lisonjeo,  pues,  de  que  en  vista  de  esta  declaración,  Su  Excelencia 
el  Presidente  de  la  República  considerará  allanadas  las  dificultades  que 
hasta  ahora  se  oponían  á  que  los  españoles  disfirutasen  de  las  ventajas 
concedidas  á  los  demás  extranjeros,  por  la  liberal  ley  á  que  antes  me  he 
referido,  y  en  ese  concepto  ruego  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  impartir 
á  las  autoridades  de  provincias  las  órdenes  necesarias  para  que  se  hagan 
efectivas  en  favor  de  los  Cónsules  españoles,  los  derechos  reconocidos  á 
los  Cónsules  de  otras  naciones  aquí  residentes. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  seguri- 
dades de  mi  más  alta  y  distinguida  consideración.     C.  A.  de  España. 

Ministerio  de ReUcioncs  Exteriores.  Buenos  Aircs,  Febrero  10  de  1 87 1. 

Asegurando  el  Gobierno  de  España  que  los  Cónsules  argentinos 
acreditados  cerca  de  él,  gozan  de  la  intervención  de  que  habla  el  artículo 
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sese  al  señor  Encargado  de  negocios  de  España.  Alsina.  Mariano  Várela. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  '  BuCllOS  AírCS,   Febrero  16  do  1870. 

Señor  Ministro :  Pongo  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  que 
la  legación  de  España  ha  garantido  en  nombre  de  su  gobierno,  que  los 
Cónsules  argentinos  acreditados  allí,  gozan  de  los  privilegios  de  que  ha- 
bla la  ley  de  la  República,  de  fecha  30  de  Septiembre  de  1865.  Esta- 
blecida esa  reciprocidad  por  el  Gobierno  Español,  el  señor  Vicepresidente 
me  ordena  decir  á  Vuestra  Excelencia  que  debe  ponerla  en  conocimiento 
de  quien  corresponda. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Excelencia.     Mariano  Várela. 

A  S,  E,  el  señor  Ministro  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción  Pública, 


Departamento  de  Justicia.  Buenos  Aircs,  Febrero  22  de  1870. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda,   publíquese  é  insértese  en  el 
Registro  Nacional,     ¿armiento.     Nicolás  Avellaneda, 


1871 

Declaración  sobre  el  alcance  del  articulo  S""  del  Tratado 

de  21  de  Septiembre  de  1863,  con  motivo  de  la  ley  sancionada  por  el 

Congreso  Argentino,  el  22  de  Septiembre  de  1870. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  23  de  Enero  de  1871,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  Carlos  Tejedor,  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España 
don  Carlos  A.  de  España. 

Ratifícada  el  1 2  de  Junio  de  1 87 1 . 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno  de  España^ 
deseando  llegar  de  común  acuerdo  al  completo  arreglo  y  pago  de  todas 
las  reclamaciones  regidas  por  el  Tratado  de  Reconocimiento,  Paz  y 
Amistad  ajustado  entre  las  dos  Naciones  en  21  de  Septiembre  de  1863, 
y  en  vista  de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso  Argentino  en  22  de 
Septiembre  de  1870,  y  de  la  autorización  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino, 
han  convenido  en  la  siguiente  Declaración : 

Quedan  comprendidos  en  el  artículo  5**  del  referido  Tratado,  los 
empréstitos  forzosos  exigidos  por  el  Gobierno  Argentino  á  subditos  es- 
pañoles, así  como  aquellos  impuestos  por  el  de  España  á  ciudadanos 
argentinos. 

La  presente  Declaración  será  ratificada  por  los  dos  Gobiernos,  y  em- 
pezará á  tener  efecto  tan  luego  como  haya  sido  canjeada,  debiendo  veri- 
ficarse este  acto  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

Hecha  y  firmada  por  duplicado,  en  la  Secretaria  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República  Argentina,  en  Buenos  Aires  á  los  23  días  del  mes 
de  Enero  del  año  1871.     Carlos  Tejedor.     Carlos  A.  de  España. 

Domingo  Faustino  Sarmiento,  Presidente  de  la  República  Argentina. 

Por  cuanto:  entre  la  República  Argentina  y  Su  Majestad  el  Rey  de 
España,  se  negoció  la  Declaración  siguiente  relativa  a  los  empréstitos 
forzosos. 

(Aquí  la  Declaración) 

Por  tanto:  vista  y  examinada  la  preinserta  Declaración,  se  acepta, 
confirma  y  ratifica,  como  lo  hace  por  la  presente,  prometiendo  y  obli- 
gándose á  nombre  de  la  República  Argentina  á  hacer  cumplir,  fiel  é  in- 
violablemente lo  contenido  en  dicha  Declaración. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  el  presente  instrumento  de  ratificación,  sellado 
con  el  sello  de  las  armas  de  la  República  y  refrendado  por  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 

Dada  en  la  casa  de  Gobierno  de  Buenos  Aires  á  doce  de  Junio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno.     Sarmiento.  C.  Tejedor. 
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Ratificación  del  Gobierno  Español. 

Don  Amadeo  I,  por  la  Gracia  de  Dios  y  la  voluntad  nacional,  Rey 
de  España : 

Por  cuanto:  se  ajustó,  concluyó  y  firmó  en  Buenos  Aires  el  día  vein- 
titrcí  de  Enero  del  corriente  año  por  don  Carlos  A.  de  España,  Encar- 
ado de  Negocios  de  España  en  aquella  Capital,  y  el  doctor  don  Carlos 
Tejedor,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina, 
debidamente  autorizados  al  efecto,  una  Declaración  en  virtud  de  la  que 
los  empréstitos  forzosos  exigidos  respectivamente  por  los  Gobiernos  de 
España  y  de  la  dicha  República  á  argentinos  y  españoles,  se  consideran 
comprendidos  en  el  artículo  quinto  del  Tratado  entre  ambas  Naciones 
en  21  de  Septiembre  de  1863,  el  tenor  de  la  cual  Declaración  en  lengua 
castellana  es  palabra  por  palabra  como  sigue : 

(Aquí  la  Declaración) 

Por  tanto:  habiendo  visto  y  examinado  detenidamente  la  preinserta 
Declaración,  hemos  venido  en  aprobar  y  ratificar  cuanto  en  ella  se  con- 
tiene, como  en  virtud  de  la  presente  la  aprobamos  y  ratificamos  en  la 
mejor  y  más  amplia  forma  que  podemos,  prometiendo  en  fe  de  nuestra 
palabra  Real  cumplirla  y  observarla  y  hacer  que  se  cumpla  y  observe 
puntualmente  en  todas  sus  partes ;  y  para  su  mayor  validación  y  firmeza 
mandamos  expedir  la  presente  firmada  de  nuestra  mano,  sellada  con  el 
sello  secreto  y  refrendada  por  el  infrascripto  Ministro  de  Estado. 

Dada  en  el  Palacio  de  Madrid,  á  treinta  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
setenta  y  uno.     Amadeo.     (L.  S.)  Cristino  Marios. 

Ley  número  421  aprobando  la  Declaración. 

l>ep<irtainei)to  de  Relaciones  Exteriore».  BuenOS  AirCS,   Septiembre  28  de   187O. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  fiíerza  de  ley: 

Articulo  I**.  Declárase  comprendidos  en  el  artículo  5®  del  Tratado 
celebrado  con  España,  en  veintiuno  de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
sesenta  y  tres,  los  empréstitos  forzosos  exigidos  por  el  Gobierno  Argen- 
tino i  subditos  españoles. 

Art.  2°.  Esta  declaración  sólo  surtirá  efecto  después  de  igual  decla- 
ración por  parte  del  Gobierno  Español,  con  respecto  á  los  ciudadanos 
argentinos. 

Art.  3**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso,  en  Buenos  Aires  á  22  de 
Septiembre  de  1870.  Adolfo  Alsina.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario 
del  Senado.  Mariano  Acosta.  Ramón  B.  Muñi:(^,  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Por  tanto :  Téngase  por  ley,  comuniqúese  y  dése  al  Registro  Na- 
cional.    Sarmiento.  Carlos  Tejedor, 


1874 

Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación  con  la 

República  del  Perú. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  9  de  Marzo  de  1874,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República,  doctor  don  Carlos  Tejedor,  y  el  Ministro  residente  del  Perú,  doc- 
tor don  Manuel  irigoyen. 

Aprobado  por  ley  número  687,  de  28  de  Septiembre  de  1874.- 
Canjeado  en  Buenos  Aires  el  20  de  Diciembre  de  1875,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Ministro  residente 
del  Perú,  doctor  don  l^nuel  Irigoyen. 

Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de  la  República  Argentina  á  todos  los 
que  la  presente  vieren  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  del  Perú, 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Na- 
vegación, en  la  ciudadí  de  Buenos  Aires  el  9  de  Marzo  de  1874,  por  me- 
dio de  plenipotenciarios  competentemente  autorizados  al  efecto;  tratado 
cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

La  República  Argentina  y  la  República  del  Perú,  deseando  estrechar 
las  relaciones  de  amistad,  que  felizmente  y  sin  la  menor  interrupción 
han  subsistido  siempre  entre  ellas,  á  pesar  de  no  haber  sido  jamás  con- 
sagradas por  ningún  pacto,  y  regularizar  de  una  manera  durable  y  recí- 
procamente ventajosa,  las  relaciones  comerciales,  han  decidido  proceder 
á  la  conclusión  de  un  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  y 
al  efecto  nombraron  por  sus  Plenipotenciarios  á  saber: 

La  República  Argentina  á  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones. Exteriores,  doctor  don  Carlos  Tejedor,  y 

La  República  del  Perú  á  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  residente, 
doctor  don  Manuel  Irigoyen, 

Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  plenos  poderes  y 
de  haberlos  hallado  en  buena  y  debida  forma,  han  estipulado  los  ar- 
tículos siguientes: 

Artículo  I®.  La  paz  y  amistad  felizmente  mantenidas  y  cultivadas  sin 
la  menor  interrupción,  entre  la  República  Argentina  y  la  República  del 
Perú,  serán  perpetuamente  firmes  é  inviolables,  cuidando  con  el  más 
vivo  interés  los  gobiernos  de  ambas  Repúblicas,  de  mantener  entre  sí  y 
sus  respectivos  territorios,  pueblos  y  ciudadanos,  sin  distinción  de  per- 
sonas ó  lugares,  la  más  cordial  inteligencia. 

Art.  2°.  Los  argentinos  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  la  República 
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Argentina,  gozarán  reciprocamente  de  los  mismos  derechos  civiles  y  ga- 
rantías que  los  nacionales,  y  estarán  sometidos  á  las  leyes  y  jurisdicción 
del  país. 

Art.  3<>.  Los  argentinos  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  la  República 
Argentina,  estarán  exentos  de  todo  servicio  personal  así  en  el  ejército  ó 
armada,  como  en  las'  guardias  ó  milicias  nacionales. 

No  podrán,  sin  embargo,  los  aue  tuviesen  domicilio  establecido,  ne- 
gar sus  servicios  en  protección  de  las  personas  y  propiedades  en  caso  que 
estuviesen  amenazadas  de  algún  peligro  inminente. 

Art.  4°.  Los  argentinos  en  el  Perú  y  los  peruanos  en  la  República 
Argentina,  no  podrán  emplear  en  sus  cuestiones  contenciosas,  otros  re- 
cursos que  los  que  conceden  á  los  nacionales  las  leyes  de  los  respectivos 
países;  debiendo  precisamente  conformarse,  como  éstos,  con  las  resolu- 
ciones definitivas  de  los  Tribunales  y  Juzgados  de  Justicia,  y  sin  que  en 
ningún  caso  puedan  entablarse  por  ellas  ninguna  reclamación  diplomática. 

Art.  5<>.  La  intervención  diplomática  respecto  de  las  cuestiones  con- 
tenciosas que  tengan  los  argentinos  en  el  Perú  ó  los  peruanos  en  la  Re- 
ública  Argentina,  no  tendrán  lugar  absolutamente,  sino  en  caso  de  que 
os  Juzgados  ó  Tribunales  se  negasen  á  administrarles  justicia,  con  arre- 
glo á  las  leyes,  ó  retardasen,  con  violación  de  ellas,  la  secuela  y  termi- 
nación de  los  juicios;  y  esto  con  el  solo  y  único  objeto  de  que  las  leyes 
sean  cumplidas. 

Art.  6^,  La  República  Argentina  y  la  República  del  Perú  convienen 
en  que  habrá  libertad  recíproca  de  comercio  y  navegación  entre  sus  res- 
pectivos ciudadanos  y  territorios. 

Los  ciudadanos  de  cualquiera  de  las  dos  Repúblicas  podrán  en  con- 
secuencia frecuentar  con  sus  buques  todas  las  costas,  puertos  y  lugares 
de  la  otra  en  que  se  permita  el  comercio  extranjero;  residir  en  cualquier 
punto  de  los  territorios  de  la  otra  y  ocupar  las  casas  y  almacenes  que 
necesiten.  Dichos  ciudadanos  gozarán  también  de  entera  libertad  para 
viajar  y  comerciar  en  cualquier  lugar  del  territorio  de  la  otra,  en  todo 
género  de  efectos,  mercaderías,  manufacturas  y  productos  de  lícito  co- 
mercio ;  y  abrir  tiendas  y  almacenes  por  menor,  sometiéndose  á  las  mis- 
mas leyes,  decretos  y  usos  establecidos  para  los  ciudadanos  del  país,  y 
sin  estar  sujetos  á  mayores  contribuciones  ó  impuestos  que  los  que  pagan 
ó  deben  pagar  los  ciudadanos  naturales. 

Art.  7**.  Los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  Partes  Contratantes  no 
podrán  ser  detenidos,  ni  sus  naves,  tripulaciones,  mercaderías,  estarán 
sujetas  á  embargo  ó  expropiación  para  expediciones  militares,  ni  para 
ningún  otro  objeto  público  ó  particular,  sin  conceder  á  los  interesados  la 
indemnización  correspondiente,  en  el  modo  y  forma  que  con  los  nacio- 
nales. 

Art.  8**.  Los  buques  argentinos  á  su  entrada  ó  salida  de  los  puertos 
del  Perú,  y  los  buques  peruanos  á  su  entrada  ó  salida  de  los  puertos  de 
la  República  Argentina,  no  estarán  sujetos  á  otros  ó  más  altos  derechos 
de  tonelada,  faro,  puerto,  pilotaje,  cuarentena  ú  otros  que  afecten  al 
cuerpo  del  buque,  que  aquellos  que  pagaren  en  igualdad  de  casos  los 
buques  nacionales. 

Art.  9**.  Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  sean 
importados  legalmente  en  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera  de  las 
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Altas  Partes  Contratantes^  en  buques  nacionales,  podrán  serlo  también 
en  los  buques  de  la  otrai  nación;  sin  pagar  otros  ó  más  altos  derechos  é 
impuestos,  cualouiera  que  sea  su  denominación,  que  si  las  mismas  mer- 
cadenas  ó  artículos  fuesen  importados  en  buques  nacionales.  Ni  se  hará 
distinción  alguna  en  ei  modo  de  hacer  los  pagos  de  los  mencionados  de- 
rechos é  impuestos. 

Queda  expresamente  convenido  que  las  estipulaciones  de  éste  y  del 
articulo  anterior  son  aplicables  en  toda  su  extensión  á  los  buques  y  á 
sus  cargamentos  pertenecientes  á  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, que  lleguen  á  los  puertos  y  territorios  de  la  otra,  ya  sea  en  el 
caso  que  dichos  buques  hayan  salido  directamente  de  los  puertos  del  país 
á  que  pertenecen,  ó  de  los  puertos  de  cualquiera  otra  nación. 

Art.  10.  No  se  exigirán  otros  ó  más  altos  derechos  á  la  importación 
en  los  puertoi  y  territorios  de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratan- 
tes, de  cualquier  articulo,  producto  ó  manufactura  de  la  otra,  que  los 
ue  se  pag^  ó  pagaren  por  el  mismo  articulo,  producto  ó  manu&ctura 
e  cualquier  otro  país;  ni  se  impondrá  prohibición  alguna  á  la  importa- 
ción de  cualquier  articulo,  producto  ó  manufactura  de  cada  una  de  las 
partes  á  los  puertos  ó  territorios  de  la  otra,  sin  que  la  prohibición  se 
extienda  igualmente  á  todas  las  demás  naciones. 

Art.  1 1 .  Toda  clase  de  mercaderías  y  artículos  de  comercio  que  pue- 
dan exportarse  legalmente  de  los  puertos  y  territorios  de  cualquiera  de 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes  en  buques  nacionales,  podrán  expor- 
tarse también  en  buques  de  la  otra  parte,  pagando  éstos  únicamente  los 
mismos  derechos,  y  gozando  de  las  mismas  primas,  descuentos  y  fran- 
quicias, que  si  la  misma  mercadería  ó  los  mismos  artículos  de  comercio 
se  exportasen  en  buques  de  la  una  ó  de  la  otra  parte. 

Art.  12.  Se  declara  que  las  estipulaciones  del  presente  Tratado  no 
se  consideran  aplicables  á  la  navegación  y  comercio  de  cabotaje  entre  un 
puerto  y  otro  situado  en  el  territorio  de  cualquiera  de  las  Partes  Con- 
tratantes, pues  la  regulación  de  este  comercio  está  reservada  respectiva- 
mente á  las  leyes  particulares  de  cada  una  de  las  Partes. 

Sin  embarso,  los  buques  de  cualquiera  de  los  dos  países,  podrán  des- 
cargar partes  de  sus  cargamentos  en  un  puerto  habilitado  para  el  comer- 
cio extranjero,  perteneciente  al  territorio  de  cualquiera  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  y  continuar  con  el  resto  de  su  carga  á  cualquiera 
otro  puerto  del  mismo  territorio  abierto  al  comercio  extranjero,  sin  pa- 
gar otros  ó  mayores  derechos  de  toneladas  ó  de  puerto,  que  los  que 
pagan  en  tales  casos  los  buques  nacionales  en  circunstancias  análogas;  y 
del  mismo  modo,  se  les  permitirá  cargar  en  diferentes  puertos,  en  el 
mismo  viaje,  para  otros  países. 

Art.  13.  ¿on  el  objeto  de  evitar  el  contrabando  que  pueda  hacerse 
en  perjuicio  de  una  ú  otra  República,  las  mercaderías  de  cualquiera  clase 
y  procedencia  que  se  saquen  de  los  puertos  de  la  República  Argentina  en 
donde  haya  aduana  para  el  Perú,  y  recíprocamente,  las  mercaderías  que 
se  saquen  de  los  puertos  del  Perú  con  destino  á  la  República  Argentina, 
se  despacharán  certificando  la  aduana:  el  competente  sobordo  que  ex- 
prese: la  clase,  bandera,  nombre  y  porte  del  buque,  el  puerto  de  su  pro- 
cedencia y  el  de  su  destino,  los  nombres  del  cargador,  del  remitente  de 
cada  cargamento  y  de  la  persona  á  quien  se  hace  envío  de  éste,  el  nú- 
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mero  de  bultos  de  cada  cargamento  y  el  total  de  los  que  se  destinen  á 
cada  puerto;  y  por  último,  el  contenido,  forma,  marca,  número  y 
peso  de  cada  bulto. 

Art.  14.  Los  ciudadanos  de  una  de  las  Repúblicas  Contratantes  que 
se  vieren  obligados  á  buscar  refugio  ó  asilo  con  sus  buques,  en  los  ríos, 
puertos  ú  otros  lugares  del  territorio  de  la  otra,  por  causa  de  tempestad, 
persecusión  de  piratas  ó  enemigos,  avería  en  el  casco  ó  aparejo,  ralta  de 
agua,  carbón  ó  provisiones,  serán  recibidos  y  tratados  con  humanidad, 
dándoseles  todo  favor,  auxilio  y  protección  para  reparar  sus  buques,  aco- 
piar agua,  carbón,  víveres,  y  ponerse  en  estado  de  continuar  su  viaje, 
sin  obstáculo  ni  molestia  de  ningún  género,  ni  pago  de  derechos  de  puer- 
to ó  cualesquiera  otras  cargas,  que  los  emolumentos  del  práctico;  y  sin 
exigirles  que  descarguen  toda  ó  parte  de  la  carga,  si  no  fuere  preciso. 
Si  fuere  necesario  descargar  parte  de  la  carga  ó  toda  ella,  la  que  fuere 
descargada  y  reembarcada  pagará  los  gastos  por  el  servicio  de  los  alma- 
cenes y  por  el  trabajo. 

Cuando  se  haga  preciso  vender  parte  de  la  carga,  únicamente  para 

Ggar  los  gastos  del  arribo  forzado,  lo  vendido  quedará  sujeto  al  pago  de 
5  derechos  de  importación  si  por  la  ley  los  causare. 
Sin  embargo,  si  un  buque  después  de  reparado  y  en  perfecto  estado 
para  continuar  su  viaje  se  demorase  en  el  puerto,  más  de  cuarenta  y 
ocho  horas,  quedará  sujeto  al  pago  de  los  derechos  y  demás  gastos  de 
puerto;  y  si  durante  la  permanencia  en  el  mismo  puerto  hiciese  alguna 
transacción  mercantil,  tanto  el  buque  como  los  efectos  que  descargue  y 
los  productos  que  embarque,  estarán  sujetos  á  los  derechos  y  demás  im- 

Euestos  establecidos  por  las  leyes  y  reglamentos,  como  si  el  arribo  hu- 
iera  sido  voluntario. 

Es  entendido  que  esta  estipulación  no  altera  en  lo  más  mínimo  las 
disposiciones  vigentes  en  cada  país  sobre  esta  materia. 

Art.  15.  Si  algún  buque  de  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  naufra- 
gare, sufriere  avería  ó  fuere  abandonado  en  las  costas  de  la  otra  ó  cerca  de 
ellas,  se  dará  á  dicho  buque  y  á  su  tripulación  toda  la  asistencia  y  pro- 
tección que  fuere  posible;  y  el  buque,  cualquiera  parte  de  él,  todo  su 
aparejo  y  pertenencias  y  todos  los  efectos  y  mercaderías  que  se  salvaren 
.  ó  el  producto  de  ellas  si  se  vendieren,  serán  entregados  á  sus  dueños  ó 
agentes  debidamente  autorizados;  según  las  disposiciones  vigentes  en  cada 
país,  que  en  nada  se  considerarán  alteradas  por  estas  estipulaciones. 

Art.  16.  Los  buques,  mercaderías  y  efectos  pertenecientes  á  ciuda- 
danos de  una  de  las  Repúblicas  contratantes  que  fueren  apresados  por 
[>iratas,  bien  en  alta  mar,  ó  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdicción,  y 
levados  ó  encontrados  en  los  ríos,  radas,  bahías,  puertos  ó  territorios  de 
la  otra,  serán  entregados  á  los  dueños  ó  á  sus  agentes,  probado  que  sea 
su  derecho  ante  los  Tribunales  competentes.  La  reclamación  debe  ha- 
cerse dentro  del  término  de  un  año  por  los  mismos  interesados,  sus 
agentes  ó  los  de  los  respectivos  Gobiernos,  observándose  en  todo  las  leyes 
de  cada  país,  y  los  principios  del  derecho  de  gentes. 

Art.  17.  Las  estipulaciones  de  este  Tratado  relativas  al  comercio, 
son  aplicables  á  los  buques  argentinos  y  peruanos,  sea  que  procedan  de 
los  puertos  del  país  á  que  pertenezcan,  respectivamente,  sea  que  procedan 
de  los  de  otro  país  extranjero. 
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Se  considerarán  como  buques  argentinos  en  el  Perú,  y  como  buques 
peruanos  en  la  República  Argentina,  todos  aquellos  que  pertenezcan  á 
ciudadanos  de  la  República  Argentina  ó  del  Perú  respectivamente  y  que 
naveguen  provistos  de  las  patentes  ó  cartas  de  mar  expedidas  en  la  forma 
acostumbrada,  según  las  leyes  y  reglamento  de  cada  República. 

Art.  18.  Las  dos  Repúblicas  contratantes  se  obligan  á  no  conceder 
favores,  privilegios  ó  exenciones  algunas  sobre  comercio  y  navegación  á 
otras  naciones,  sin  hacerlos  extensivos  á  los  ciudadanos  de  la  otra  parte, 
quienes  los  gozarán  gratuitamente  si  la  concesión  hubiese  sido  gratuita, 
y  mediante  igual  compensación,  ú  otro  equivalente,  que  se  arreglará  de 
mutuo  acuerdo,  si  la  concesión  hubiese  sido  condicional. 

Art.  19.  Los  buques  de  guerra  de  una  de  las  dos  Repúblicas  serán 
admitidos  y  tratados  en  los  puertos  de  la  otra,  como  los  de  la  Nación 
más  favorecida. 

Art.  20.  Convienen  las  dos  Partes  Contratantes  en  reconocer  los  si- 
guientes principios,  en  caso  de  guerra  de  alguna  de  ellas  con  una  Nación 
extraña: 

1°.  Las  naves  de  aquella  de  las  dos  Partes  Contratantes  que  perma- 
nezca neutral,  podrán  navegar  libremente  de  los  puertos  y  lugares  ene- 
migos á  otros  neutrales,  ó  de  un  puerto  ó  lugar  neutral  á  otro  enemigo, 
ó  de  un  puerto  ó  lugar  enemigo  á  otro  igualmente  enemigo,  exceptuan- 
do los  puertos  ó  lugares  bloqueados;  y  será  libre  en  toaos  estos  casos 
cualquiera  propiedad  que  vaya  á  bordo  de  tales  naves,  sea  quien  hiere  el 
dueño,  exceptuando  el  contrabando  de  guerra. 

Será  libre  igualmente  toda  persona  á  bordo  de  buque  neutral,  aun- 
que sea  ciudadano  de  la  Nación  enemiga,  siempre  que  no  esté  en  actual 
servicio  del  gobierno  enemigo,  ó  destinado  á  él. 

2^.  Las  personas  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos  de  aquella  de 
las  dos  Partes  Contratantes  que  permanezca  neutral,  en  caso  de  guerra  de 
la  otra,  serán  libres  de  toda  detención  y  confiscación,  aun  cuando  se  en- 
cuentren á  bordo  de  una  nave  enemiga,  salvo  si  las  personas  se  hallaren 
en  servicio  del  enemigo  ó  destinados  á  él  ó  si  la  propiedad  fuere  contra- 
bando de  guerra. 

3**.  Las  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo,  declarando  que  el 
pabellón  cubre  la  propiedad  y  las  personas,  se  aplicarán  á  aquellas  potencias 
que  reconocen  ó  en  lo  sucesivo  reconocieren  este  principio,  y  no  á  otra». 

Art.  21.  Se  reputan  como  artículos  de  contrabando,  cuya  conducción 
y  comercio  quedan  prohibidos  en  caso  de  guerra,  los  siguientes: 

I®.  Piezas  de  artillería  de  todas  clases  y  calibres,  sus  montajes,  úti- 
les de  servicio  y  proyectiles,  pólvora,  bombas,  torpedos,  fuego  griego, 
cohetes  á  la  congréve  y  todas  las  demás  cosas  destinadas  al  uso  de  la 
artillería  y  fusilería. 

2°.  Escudos,  casquetes,  corazas,  cotas  de  malla,  fornituras  y  unifor- 
mes militares. 

3®.  Bandoleras  y  caballos  juntos  con  sus  arneses. 

4®.  Las  máauinas  de  vapor,  combustibles  y  todo  lo  anexo  á  ellas,  des- 
tinadas al  uso  ae  las  naves  de  guerra;  y  en  general  toda  especie  de  armas 
de  hierro,  acero,  cobre,  bronce  y  cualesquiera  otras  materias,  manufac- 
turadas, preparadas  ó  formadas  expresamente  para  hacer  la  guerra  por 
mar  ó  por  tierra. 
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5".  Los  víveres  que  se  destinan  á  las  tropas  ó  escuadras  enemigas. 

Axt.  22.  Los  artículos  de  contrabando  de  guerra  antes  enumerados 
y  clasificados,  que  se  hallan  en  un  buque  destinado  á  puerto  enemigo, 
estarán  sujetos  á  detención  y  confiscación ;  pero  el  resto  del  cargamento 
y  el  buque  se  dejarán  libres  para  que  los  dueños  puedan  disponer  de 
ellos  según  lo  estimen  conveniente. 

Art.  23.  Ninguna  nave  de  cualquiera  de  las  Partes  Contratantes 
será  detenida  en  alta  mar  por  tener  á  su  bordo  artículos  de  contrabando, 
siempre  que  el  capitán  ó  sobre  cargo  de  dicha  nave  quiera  entregar  los 
artículos  de  contrabando  al  apresador;  á  menos  que  esos  artículos  sean 
tan  numerosos,  ó  de  tan  gran  volumen,  que  no  puedan,  sin  grave  in- 
conveniente, recibirse  á  bordo  del  buque  apresador,  pero  en  éste  y  en 
todos  los  demás  casos  de  justa  detención,  el  Duque  detenido  será  enviado 
al  puerto  más  inmediato,  cómodo  y  seguro,  para  ser  allí  juzgado  con 
arreglo  á  las  leyes. 

Art.  24.  Cuando  algún  buque  navegue  hacia  un  puerto  ó  lugar  enemi- 
go, sin  saber  que  se  halla  sitiado  ó  bloqueado,  puede  ser  rechazado,'  no- 
tificándose el  bloqueo  ó  ataque  por  el  oficial  aue  mande  un  buque  que 
forme  parte  de  la  fuerza  bloqueaaora;  pero  se  le  permitirá  ir  libremente 
á  cualquier  otro  puerto  ó  lugar  que  su  capitán  ó  sobre  cargo  juzgare 
oportuno,  sin  confiscar  parte  alguna  de  su  cargamento,  á  menos  que 
fuere  contrabando  de  guerra.  Mas  si  después  de  notificado  el  bloqueo 
ó  ataque,  el  expresado  buque  intentare  de  nuevo  entrar  al  puerto,  podrá 
ser  apresado  y  confiscado,  así  como  su  cargamento;  salvo  el  caso  de  aue 
éste  pertenezca  á  persona  distinta  del  dueño  del  buque,  y  pueda  prooar 
que  era  extraña  á  la  violación  del  bloqueo. 

No  se  impedirá  á  ningún  buque  que  hubiere  entrado  en  un  puerto 
antes  de  hallarse  bloqueado  ó  atacado,  salir  de  él  en  lastre  ó  con  el  car- 
gamento con  que  entró,  ó  con  cualquiera  otro,  hecho  antes  de  comenzar 
el  bloqueo;  mas  si  intentare  salir  con  un  cargamento  que  hubiere  hecho 
después  de  este  acto,  estará  sujeto  á  confiscación  junto  con  la  carga. 

Los  buques  de  una  ú  otra  de  las  Partes  Contratantes  que  se  en- 
contraren en  un  puerto  bloqueado  ó  atacado  al  tiempo  de  la  reducción 
ó  entrega  del  lugar  y  los  cargamentos  que  tuvieren  á  bordo,  no  estarán 
sujetos  á  confiscación  ó  demanda  alguna,  sino  que  se  dejará  á  los  dueños 
en  tranquila  posesión  de  sus  propieoades. 

Art.  25.  Con  el  objeto  de  prevenir  desórdenes  en  la  visita  y  recono- 
cimiento de  los  buques  mercantes  y  sus  cargamentos  en  alta  mar,  se 
estipula:  que  siempre  que  un  buque  de  guerra  de  una  de  las  Partes 
Contranies  se  encontrare  con  un  neutral  de  la  otra,  el  primero  perma- 
necerá á  la  mayor  distancia  que  sea  compatible  con  la  posibilidad  y  se- 
guridad de  hacer  la  visita,  atendidas  las  circunstancias  del  viento  y  de  la 
mar  y  el  grado  de  sospecha  que  inspire  el  bajel  que  ha  de  ser  visitado, 
y  enviará  un  bote  con  dos  ó  tres  hombres  solamente  para  verificar  di- 
cho reconocimiento  de  los  documentos  concernientes  á  la  propiedad  y 
carga  del  buque,  sin  ocasionar  la  menor  extorsión,  violencia  ó  mal  trato, 
de  10  cual  será  responsable  con  su  persona  y  bienes  el  Capitán  del  buque 
armado.  En  ningún-  caso  se  exigirá  de  la  parte  neutral,  que  vaya  á  bordo 
del  buque  reconocedor  con  el  fin  de  exhibir  los  documentos,  ni  para 
ningún  otro  objeto. 
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Art.  26.  Si  una  de  las  dos  Partes  Contratantes  estuviere  en  guerra, 
los  buques  de  la  otra  deberán  proveerse  de  patente  de  navegación  ó  pa- 
saportes, en  que  se  expresen  el  nombre  y  naturaleza  del  dueño  del 
buque,  el  nombre  y  capacidad  de  éste,  y  el  nombre  y  residencia  del 
capitán,  á  fin  de  que  se  compruebe  que  el  buque  pertenece  real  y  verda- 
deramente á  ciudadanos  de  la  otra  Parte.  Estando  cargados  los  expresa- 
dos buques,  llevarán  además  de  la  patente  de  navegación  ó  pasaportes, 
manifiestos  ó  certificados  que  contengan  los  pormenores  del  cargamento 
y  el  lugar  donde  fué  embarcado,  para  que  pueda  saberse  si  hay  á  bordo 
efectos  de  contrabando.  Estos  certificados  serán  expedidos  en  la  forma 
acostumbrada,  por  las  oficinas  de  Aduana  ó  las  autoridades  del  puerto 
de  donde  saliere  el  buque,  sin  cuyo  requisito,  el  expresado  buque  puede 
ser  detenido,  para  ser  adjudicado  él  ó  su  cargamento,  por  los  Tribunales 
competentes;  á  menos  que  se  pruebe  que  la  falta  proviene  de  algún  acci- 
dente ó  se  subsane  aquella  con  testimonios  del  todo  equivalentes,  en  la 
opinión  de  los  susodichos  Tribunales. 

Art.  27.  Las  anteriores  estipulaciones  relativas  á  la  visita  y  reconoci- 
miento de  los  buques,  se  aplicarán  solamente  á  aquellos  que  naveguen 
fuera  de  convoy;  pues  cuando  los  dichos  buques  vayan  en  convoy,  se 
considerará  suficiente  la  declaración  verbal  del  comandante  de  éste,  he- 
cha bajo  su  palabra  de  honor,  de  que  los  buques  que  están  bajo  su  pro- 
tección, pertenecen  á  la  nación  cuya  bandera  lleva.  En  caso  de  que  los 
buques  se  dirijan  á  un  puerto  enemigo,  declarará  además  el  comandante 
que  dichos  buques  no  tienen  á  su  bordo  artículos  de  contrabando  de 
guerra. 

Art.  28.  Las  causas  de  presas  serán  decididas  por  los  Tribunales  es- 
tablecidos al  efecto  por  las  leyes  de  las  respectivas  Repúblicas,  y  dichos 
Tribunales  serán  los  únicos  que  tomen  conocimiento  de  ellas.  Siempre 
que  tales  Tribunales  de  una  ú  otra  parte  pronunciaren  sentencia  soore 
algún  buque,  efecto  ó  propiedad  reclamados  por  ciudadanos  de  la  otra 
parte,  la  sentencia  ó  la  decisión  mencionará  las  razones  ó  motivos  en 
que  se  han  fundado,  y  se  entregará  al  comandante,  ó  agente  de  dicho 
buque  ó  propiedad,  si  lo  solicitare,  un  testimonio  auténtico  de  la  sen- 
tencia ó  decisión  ó  de  todo  el  proceso,  con  tal  que  se  satisfagan  los 
derechos  legales. 

Art.  29.  Deseando  las  dos  Partes  Contratantes  evitar  toda  desigual- 
dad en  lo  concerniente  á  sus  relaciones  oficiales  internacionales,  convie- 
nen en  conceder  á  sus  Enviados,  Ministros,  Encargados  de  Negocios  y 
demás  Agentes  públicos,  los  mismos  favores,  inmunidades  y  exenciones 
de  que  con  arreglo  al  Derecho  de  Gentes,  gozan  ó  en  adelante  disfiíita- 
ren  los  de  las  naciones  más  favorecidas. 

Art.  30.  Como  consecuencia  del  principio  de  igualdad  establecido, 
en  virtud  del  cual  los  ciudadanos  de  cada  una  de  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  gozarán  en  el  territorio  de  la  otra  de  los  mismos  derechos 
que  los  naturales,  se  declara :  que  los  daños  causados  por  las  facciones  ó 
por  individuos  particulares,  y  en  general  por  casos  fortuitos  de  cualquiera 
especie,  no  darán  derecho  á  indemnizaciones  especiales,  estando  sólo 
obligados  los  Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  á  conceder  á  los  naturales 
de  la  otra,  la  misma  protección  en  sus  personas  y  propiedades  que  las 
leyes  conceden  á  sus  propios  ciudadanos. 
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Art.  31.  Los  Agentes  Diplomáticos  de  una  de  las  dos  Repúblicas,  en 
países  extranjeros,  donde  no  existan  agentes  de  la  otra,  harán  toda  clase 
de  gestiones  permitidas  por  el  Derecho  Internacional,  para  proteger  los 
intereses  y  las  personas  de  sus  ciudadanos,  en  los  mismos  términos  en 
que  deben  hacerlo  respecto  de  los  de  su  propio  país,  siempre  que  su  in- 
tervención sea  solicitada  por  la  parte  interesada  y  admitida  por  el  Go- 
bierno cerca  del  cual  reside. 

Art.  32.  Las  Repúblicas  Contratantes,  deseando  mantener  tan  firmes 
y  duraderas  sus  relaciones  amistosas,  cuanto  lo  permita  la  previsión 
humana,  convienen :  en  que  si  uno  ó  más  ciudadanos  de  una  de  las  dos 
Partes  Contratantes  infi-ingiere  cualquiera  de  los  artículos  de  este  Trata- 
do, ó  alguna  ó  algunas  de  las  estipulaciones  existentes  entre  los  dos  paí- 
ses, el  infractor  ó  infractores  serán  personalmente  responsables,  sin  que 
por  ello  se  turbe  ó  interrumpa  la  buena  armonía  y  correspondencia  en- 
tre las  dos  Repúblicas,  comprometiéndose  cada  una  de  ellas  á  no  prote- 
jer  á  los  infractores,  ni  menos  autorizar  en  ningún  sentido  semejantes 
infracciones. 

Art.  33.  Las  dos  Repúblicas  convienen  en  que,  si  desgraciadamente 
lleg;an  á  interrumpirse  las  relaciones  de  amistad  entre  ellas,  no  apelarán 
á  hs  armas  antes  de  agotar  la  vía  de  negociación  y  en  tanto  que  no  se 
haya  perdido  la  esperanza  de  obtener  por  ésta  la  satisfacción  debida. 
Cuanao  ocurriese  aquel  caso,  el  Gobierno  que  se  crea  agraviado,  después 
que  haya  hecho  valer  las  razones  que  le  asisten  y  solicitado  inútilmente 
una  justa  avenencia,  consignará  en  un  manifiesto  los  fundamentos  de  su 
queja  y  los  presentará  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno á  quien  se  imputa  la  ofensa,  anunciando  la  intención  de  someter  á 
la  decisión  de  un  tercero  (de  cinco  Gobiernos  que  designará)  si  antes  de 
seis  meses  contados  desde  el  día  en  que  su  manifiesto  haya  sido  presen- 
tado, no  se  han  dado  las  explicaciones  satisfactorias,  sobre  el  punto  ó 
puntos  que  fuesen  motivos  de  queja. 

El  Gobierno  á  quien  se  impute  la  ofensa  debe  contestar  dentro  de 
dichos  seis  meses,  y  terminará  su  exposición  designando  por  su  parte  uno 
de  los  cinco  Gobiernos  propuestos  para  que  sirva  de  arbitro. 

Si  el  Gobierno  ofendido  no  se  diera  por  satisfecho  con  las  explicacio- 
nes del  otro,  ambos  se  dirigirán  al  designado  por  arbitro,  sometiéndole 
con  las  piezas  justificativas  necesarias,  la  materia  sobre  que  debe  recaer 
la  decisión. 

Si  el  Gobierno  acusado  eludiere  la  propuesta  de  arbitramento,  ó  el 
nombramiento  de  arbitro,  éste  se  eligirá  por  el  actor  de  entre  los  cinco 
Gobiernos  que  designó  primitivamente. 

En  general,  en  todos  los  casos  de  naturaleza  grave  y  capaz  de  produ- 
cir la  guerra,  en  que  no  puedan  avenirse  las  dos  Partes  Contratantes  por 
medio  de  las  vías  diplomáticas,  ocurrirán  á  la  decisión  de  un  arbitro  para 
arreglar  pacífica  y  dennitivamente  sus  diferencias;  y  no  podrá  nine;una  de 
ellas  declarar  la  guerra,  ni  autorizar  actos  de  represalias  contra  la  otra, 
sino  en  el  caso  de  que  ésta  rehuse  someterse  á  la  decisión  arbitral  de  un 
Gobierno  amigo,  ó  cumplir  la  sentencia  dada  por  éste. 

Art.  34.  En  el  desgraciado  evento  de  guerra  entre  las  dos  Repúblicas, 
con  el  fin  de  disminuir  los  males  de  ella,  se  estipula  lo  siguiente : 

I**.   Rotas  las  hostilidades,  los  comerciantes,   traficantes  y  otros  ciu- 
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dadanos  de  todas  profesiones  de  cualquiera  de  las  Partes,  que  residan  en  las 
ciudades,  puertos  ó  territorios  de  la  otra,  podrán  permanecer,  continuar 
su  comercio  y  negocios,  en  tanto  que  se  conduzcan  pacificamente  y  no 
cometan  ofensa  alguna  contra  las  leyes.  Y  en  caso  de  que  su  conducta  lo 
hiciese  sospechosos,  podrán  ser  removidos  libremente  de  un  punto  á  otro 
del  territorio,  ó  si  se  juzgase  oportuno  mandarlos  salir  del  pais,  se  les 
concederá  el  término  de  doce  meses  contados  desde  la  publicación  ó  in- 
timación de  la  orden,  para  que  en  él  puedan  arreglar  v  ordenar  sus  ne- 
gocios y  retirarse  con  sus  familias,  efectos  y  propiedades,  á  cuyo  fin  se 
les  dará  el  necesario  salvo  conducto. 

2°.  Los  hospitales  y  ambulancias  militares  de  heridos,  la  intenden- 
cia y  el  servicio  de  sanidad,  de  administración  y  transporte  de  heridos, 
así  como  los  médicos,  cirujanos  y  capellanes,  son  neutrales,  como  tales 
gozarán  de  especiales  consideraciones  de  parte  de  los  beligerantes,  mien- 
tras desempeñen  sus  funciones.  Concluidas  éstas  podrán  las  indicadas 
personas  retirarse  al  campamento  á  que  pertenezcan.  Es  entendido  que 
no  se  reconocerá  la  neutralidad  de  los  hospitales  ó  ambulancias  custo- 
diadas por  una  fuerza  militar  superior  á  la  estrictamente  necesaria  para 
guardarlos  de  ataques  de  individuos  particulares. 

Art.  35.  El  presente  Tratado  será  perpetuo  en  cuanto  á  la  estipulación 
de  su  artículo  primero;  y  en  cuanto  á  los  demás  durará  por  el  término  de 
diez  años,  contados  desde  el  día  en  que  las  ratificaciones  sean  canjeadas. 
Pero,  si  ninguna  de  las  Partes  anunciare  á  la  otra,  por  una  declaración 
oficial,  un  año  antes  de  la  expiración  de  este  plazo,  su  intención  de  ha- 
cerlo terminar,  continuará  siendo  obligatorio  para  ambas,  hasta  un  año 
después  de  cualquier  día  en  que  se  haga  tal  notificación  por  una  de  ellas. 

Art.  36.  Este  Tratado  será  ratificado  por  el  Poder  Ejecutivo  de  cada 
una  de  las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los  respectivos  Con- 
gresos; y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Buenos  Aires  ó  Lima  den- 
tro el  más  breve  término  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  nosotros  los  Plenipotenciarios  de  la  una  y  de  la  otra 
República,  lo  hemos  firmado  y  sellado  con  nuestros  sellos  particulares, 
en  Buenos  Aires  á  9  de  Marzo  de  1874.  (L.  S.)  C.  Tejedor.  (L.  S.) 
Manuel  Irigoyen. 

Por  tanto:  Habiendo  el  Congreso  Nacional  aprobado  el  presente 
Tratado  en  nueve  de  Mayo  del  presente  año,  con  exclusión  del  artículo 

3uinto  y  agregando  la  palabra  cuestión  después  de  las  de  anuncian- 
o  la  intención  de  someter  que  contiene  el  segundo  párrafo  del  artículo 
treinta  y  tres;  supresión  y  adición  hechas  igualmente  por  el  Cuerpo 
Legislativo  de  la  Kepública  del  Perú,  en  uso  de  las  facultades  que  la 
Constitución  de  la  Kepública  me  confiere,  he  convenido  en  aceptarlo, 
aprobarlo  y  ratificarlo  teniéndolo  como  ley  del  Estado  y  comprometiendo 
por  su  observancia  el  honor  nacional. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  la  presente  ratificación,  sellada  con  las  armas 
de  la  República  y  refrendada  por  el  Ministro  de  Estado  en  el  despacho 
de  Relaciones  Exteriores,  en  Buenos  Aires,  á  los  quince  días  del  mes  de 
Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. 

N.  AvELL.\NEDA.    Bcmardo  de  Irigoyen, 
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Ley  número  687  aprobando  el  Tratado  precedente. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley : 

Articulo  1°.  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navega- 
ción celebrado  entre  la  República  Argentina,  y  el  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Perú,  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios  en 
Buenos  Aires,  el  día  9  de  Marzo  de  1874,  ^^^  '^^  modificaciones  si- 
guientes : 

i'.  La  supresión  total  del  artículo  5®. 

2  .  La  adición  de  las  palabras,  la  cuestión  después  de  las  de  anunciando 
la  intemián  de  someter  en  el  primer  párrafo  del  artículo  33. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires  á  los  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  cuatro.  Adolfo  Alsina.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario 
del  Senado.  Luís  Sáenz  Peña.  Miguel  SorondOy  Secretario  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 


Canje  de  las  Ratificaciones. 

Habiéndose  reunido  los  infrascriptos,  para  canjear,  en  virtud  de  sus 
plenos  poderes  especiales,  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Amistad,  Co- 
mercio v  Navegación,  concluido  y  firmado  en  Buenos  Aires  el  9  de 
Marzo  de  1874,  entre  el  Perú  y  la  República  Argentina,  y  habiéndolo 
examinado  detenidamente  se  notó  que  en  el  instrumento  de  ratificación 
del  Gobierno  del  Perú  faltaba  el  inciso  3°  del  artículo  20  aue  dice: 
« 30  tas  estipulaciones  contenidas  en  este  artículo,  declarando  que  el 
pabellón  cubra  la  propiedad  y  las  personas,  se  aplicarán  á  aquellas  Po- 
tencias que  reconocen  ó  en  lo  sucesivo  reconocieren  este  principio  y  no 
á  otras». 

Los  Plenipotenciarios  que  suscriben,  deliberaron  acerca  de  lo  que  de- 
bía hacerse  en  presencia  de  dicha  omisión,  y  habiendo  declarado  el  del 
Perú  que  debía  considerarse  aquel  inciso  como  si  estuviera  inserto  en  el 
lugar  correspondiente  del  instrumento  de  ratificación  del  Gobierno  Pe- 
ruano por  ser  parte  integrante  del  Tratado  á  que  se  refieren  la  aproba- 
ción del  Congreso  y  dicha  ratificación,  y  cuyo  texto  tiene  en  su  poder 
el  Gobierno  Argentino,  y  habiéndose  hallado  en  lo  demás  perfectamente 
conforme  los  instrumentos  de  ratificación,  acordaron  consignar  el  hecho 
referido  en  la  presente  acta  y  proceder  á  verificar  su  canje. 

Así  lo  hicieron  en  efecto  en  la  forma  acostumbrada,  y  extendiendo 
por  duplicado  este  Protocolo  que  firmaron  y  sellaron  los  infrascriptos  en 
Buenos  Aires  á  20  de  Diciembre  de  1875. 


(L.S.) 
(L.  S.) 


Bernardo  de  Irigoyen. 
Manuel  Irigoyen. 


1874 

Convención  Consular  con  el  Perú. 

hirniada  en  Buenos  Aires  el  5  de  Mayo  de  1874,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Carlos  Tejedor,  y  el  Ministro  residente  del  Perú, 
doctor  don  Manuel  Irigoyen. 

Aprobado  por  ley  nüm.  764,  de  19  de  Junio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  30  de  Diciembre  de  1678,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
ne§  Exteriores  de  la  Repüblica  doctor  don  M.  A.  Montes  de  Oca,  y  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  doctor  don  Aníbal  V.  de  la  Torre. 

La  República  Argentina  y  la  República  del  Perú,  reconociendo  la 
conveniencia  de  establecer  reglas  precisas  respecto  de  las  prerrogativas  y 
atribuciones  que  deban  tener  en  ambos  países  sus  respectivos  Cónsules, 
han  resuelto  celebrar  con  tal  objeto  una  Convención;  y  al  efecto  han 
nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

La  República  Argentina  á  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Carlos 
Tejedor,  su  Ministro  de  Relaciones  Exteriores;  y  la  República  del  Perú, 
á  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Manuel  Irigoyen,  su  Ministro  Resi- 
dente en  el  Imperio  del  Brasil  y  en  las  Repúblicas  del  Plata ;  los  cuales, 
después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  y  de  hallarlos  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes : 

Artículo  I**.  Las  Repúblicas  Contratantes  tendrán  derecho  á  nombrar 
y  mantener  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentas  con- 
sulares en  las  ciudades,  puertos  y  lugares  del  territorio  de  la  otra,  reser- 
vándose respectivamente  el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto  que 
juzgaren  conveniente.  Esta  reserva,  sin  embargo,  no  podrá  ser  aplicada 
á  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  sin  que  lo  sea  igualmente  á  todas 
las  demás  potencias. 

Art.  2®.  El  nombramiento  de  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules y  Agentes  consulares  podrán  recaer  en  individuos  del  país  á 
que  sirven,  de  aquel  en  que  vayan  á  residir  ó  en  otros  extranjeros.  Los 
individuos  nombrados  podrán  ejercerla  profesión  de  comerciantes  ó  cual- 
quiera otra. 

Art.  3**.  No  se  reconoce  en  los  Cónsules  generales,  Cónsules  y  Vice- 
cónsules carácter  diplomático,  y  por  tanto  no  gozarán  de  las  inmu- 
nidades concedidas  á  los  Agentes  públicos.  Sus  personas  y  propiedades 
quedan  sometidas  á  las  leyes  del  país,  como  las  de  los  demás  particulares, 
en  todo  aquello  que  no  concierna  al  ejercicio  de  sus  funciones;  y  no 
gozarán  de  otras  exenciones  que  las  que  expresa  esta  Convención. 

Art.  4**.  Para  que  los  Cónsules  generales.  Cónsules  y  Vicecónsules 
sean  admitidos  y  reconocidos  como  tales,  tendrán  que  presentar  la  Pa- 
tente de  su  nombramiento;  y  en  vista  de  ella,  se  les  expedirá  el  Exe- 
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auátur;  hecho  lo  cual  la  autoridad  superior  de  la  Provincia,  distrito  ó 
lugar  en  que  fueran  á  residir  dichos  Agentes,  dará  las  órdenes  necesa* 
rías  á  las  demás  autoridades  locales  para  que,  en  todos  los  puntos  de  su 
circunscripción,  sean  reconocidos  en  su  empleo. 

Art.  5®.  Los  Gobiernos  de  las  dos  Repúblicas  tienen  el  derecho  de 
rehusar  el  Exequátur,  asi  como  el  de  retirarlo  después  de  expedido;  pero 
en  uno  y  otro  caso,  expresarán  al  Gobierno  á  quien  sirve  el  Cónsul,  los 
motivos  que  le  hayan  inducido  á  obrar  de  esta  manera. 

Art.  6°.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  serán  completamente  independientes  de  las  autoridades  loca- 
les, en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Art.  7°.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  ciudadanos  del  Estado  que  los  nombrare,  estarán  exentos  de 
cualquier  cargo  ó  servicio  público,  como  también  de  contribuciones  per- 
sonales directas  y  de  toda  contribución  extraordinaria. 

Pero  si  estos  Agentes  son  ciudadanos  del  país  para  donde  fueren 
nombrados,  ó  comerciantes,  ó  poseyeren  bienes  inmuebles,  serán  conside- 
rados, en  lo  que  respecta  á  cargos,  obligaciones  y  contribuciones  gene- 
rales, como  los  demás  ciudadanos  del  Estado  á  que  pertenecen. 

Art.  8®.  Los  archivos  consulares  serán  inviolables  en  todo  tiempo  y 
las  autoridades  territoriales  no  podrán,  bajo  ningún  pretexto,  examinar 
ni  tomar  los  papeles  pertenecientes  á  dichos  archivos,  que  deberán  estar 
siempre  separados  completamente  de  los  libros  ó  papeles  relativos  al  co- 
mercio é  industria  ó  asuntos  particulares  de  los  respectivos  Cónsules  ó 
Vicecónsules. 

Art.  9°.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  del  Consulado  ó  Vi- 
consulado  el  escudo  de  armas  de  su  Nación,  con  este  rótulo: 

«Consulado,  ó  Viceconsulado  de » 

Podrán  igualmente  enarbolar  la  bandera  de  su  país  en  la  casa  consular 
en  días  de  solemnidades  públicas,  religiosas  ó  nacionales,  asi  como  en 
otros  casos  acostumbrados. 

También  tendrán  la  facultad  de  enarbolar  la  bandera  nacional  respec- 
tiva en  las  botes  ó  embarcaciones  que  los  condujeren  dentro  del  puerto, 
en  ejercicio  de  las  funciones  de  su  cargo. 

Art.  10.  Siempre  que  se  estime  necesaria  la  asistencia  de  los  Cónsu- 
les generales  y  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares,  á  los  Tri- 
bunales ó  Juzgados  de  la  República  en  que  ejerzan  sus  funciones,  se  les 
citará  por  medio  de  un  oficio  y  se  les  dará  un  asiento  de  preferencia. 

Art.  1 1 .  Los  Agentes  Diplomáticos  y  en  su  defecto  los  Cónsules  gene- 
rales podrán  nombrar  Vicecónsules  provisorios,  en  caso  de  ausencia,  ú 
otro  impedimento  legítimo  de  los  Cónsules  ó  Vicecónsules  propietarios, 
ó  por  cualquier  otro  motivo  de  inmediata  conveniencia.  En  estos  casos 
solicitarán  del  Gobierno  en  cuyo  territorio  residen,  el  reconocimiento 
provisional  de  tales  empleados. 

También  podrán  los  Cónsules,  observando  este  mismo  reauisito, 
nombrar  un  Canciller  ó  Secretario,  cuando  no  lo  tenga  su  Consulado,  y 
sea  necesario  para  autorizar  sus  actos. 

Art.  12.  En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de  los 
Cónsules  generales,  Cónsules  ó  Vicecónsules,  los  Secretarios  ó  Cancille- 
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res  que  hubieran  sido  de  antemano  presentados  como  tales  á  las  autori- 
dades respectivas  y  reconocidos  por  éstas,  serán  admitidos,  según  su 
orden  gerárquico,  á  ejercer  interinamente  las  funciones  consulares  con  el 
carácter  de  Vicecónsul,  sin  que  pueda  ponérseles  ningún  impedimento 
por  las  autoridades  locales. 

Art.  13.  Los  Cónsules  generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  podrán  dirigirse  á  las  autoridades  del  distrito  de  su  residencia 
y  ocurrir  en  caso  necesario  al  Gobierno  Supremo  por  medio  del  Agente 
Diplomático  de  su  Nación,  si  lo  hubiere,  y  directamente  en  caso  contra- 
rio, á  fin  de  reclamar  contra  cualquiera  infracción  de  los  Tratados  exis- 
tentes. 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  de  las  dos  Naciones  ó  sus  Cancilleres  tendrán  el  derecho  de 
recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y  á  bordo  de  las 
naves  de  su  Nación,  las  declaraciones  que  hayan  de  prestar  los  Capita- 
nes, tripulaciones,  pasajeros,  negociantes  y  cualquier  otro  ciudadano  de 
su  Nación,  en  los  casos  de  su  competencia  y  hasta  donde  lo  permitan  las 
leyes  del  país. 

Los  dichos  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes  consulares  podrán 
igualmente  legalizar  toda  especie  de  documentos  emanados  de  las  auto- 
ridades ó  funcionarios  de  su  Nación;  y  deberán  tener  á  la  vista  en  su 
oficina  la  tarifa  de  los  derechos  Consulares  y  de  Cancillería. 

Art.  15.  En  el  caso  de  fallecer  un  individuo  de  la  Nación  del  Cónsul 
sin  dejar  heredero  ni  albacea  ^n  el  territorio  de  su  distrito  consular,  le 
corresponde  la  representación  en  todas  las  diligencias  para  la  seguridad  de 
los  bienes,  conforme  á  las  leyes  del  país  en  que  resida.  Podrá  cruzar  con 
sus  sellos  los  puestos  por  la  autoridad  local,  y  deberá  ocurrir  en  el  día  y 
hora  que  aquella  indique  cuando  fuese  del  caso  quitarlos.  La  Éilta  de 
asistencia  del  Cónsul  el  día  y  hora  fijados,  con  una  espera  prudente,  no 
podrá  suspender  los  procedimientos  legales  de  la  autoridad  local. 

Art.  16.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  como  representantes  natos  de  sus  compatriotas  ausentes,  no 
necesitan  de  poder  especial  para  cuidar  y  proteger  sus  derechos  é  intere- 
ses, pero  sí  para  percibir  dineros  ó  efectos  suyos. 

Art.  17.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  podrán  transportarse  personalmente  ó  enviar  un  delegado  suyo 
á  bordo  de  las  naves  de  su  Nación  admitidas  á  la  libre  comunicación,  in- 
terrogar á  los  capitanes  y  tripulaciones,  examinar  los  papeles  de  mar, 
recibir  las  declaraciones  sobre  su  viaje  é  incidentes  de  la  travesía,  redac- 
tar los  manifiestos,  y  facilitar  el  despacho  de  sus  buques.  Podrán  asimis- 
mo acompañar  á  los  capitanes  é  individuos  de  la  tripulación  ante  los 
Tribunales  y  en  las  oficinas  administrativas  de  la  Nación  para  servirles 
de  intérpretes  y  agentes  en  los  negocios  que  tengan  que  tratar  ó  en  las 
demandas  que  tengan  que  representar. 

Las  respectivas  autoridades  territoriales  darán  aviso  á  los  Cónsules, 
para  que  se  encuentren  ptesentes  á  las  declaraciones  que  los  capitanes  y 
tripulaciones  tengan  que  hacer  ante  los  Tribunales  ú  oficinas  locales  á 
fin  de  evitar  cualquiera  equivocación  ó  mala  inteligencia  que  pueda  per- 
judicar á  la  buena  administración  de  justicia. 

La  comunicación  que  para  tal  objeto  se  dirigirá  á  los  Cónsules  indi- 
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cara  una  Hora  precisa,  y  si  omitíesen  presentarse  personalmente  ó  por 
medio  de  delegados,  se  procederá  en  su  ausencia. 

En  su  ausencia  se  procederá  también,  siempre  que  se  trate  de  decla- 
raciones que,  según  lá  ley,  no  deban  ser  presenciadas  por  otras  perso- 
nas que  por  los  funcionarios  judiciales. 

Art.  18.  Los  buques  mercantes  de  uno  de  los  Estados  Contratantes, 
no  se  hallan  en  el  otro  exentos  de  la  jurisdicción  local,  ni  podrán  asilar 
á  su  bordo  á  los  criminales,  quienes  podrán  ser  extraídos,  previo  aviso 
de  atención  al  Cónsul  ó  funcionario  consular  respectivo. 

Art.  19.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares  estarán  exclusivamente  encargados  de  mantener  el  orden  inte- 
rior á  bordo  de  los  buques  de  comercio  de  su  Nación,  y  conocerán  por 
sí  solos  de  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  el  Capitán,  los  oficiales  y 
los  marineros  relativas  á  contratos.de  enganches  ó  salarios. 

Las  autoridades  locales  intervendrán  todas  las  veces  que  los  desórde- 
nes sobrevenidos  á  bordo  de  las  naves  sean  de  tal  naturaleza  que  pertur- 
ben la  tranquilidad  ó  el  orden  en  tierra  ó  en  el  puerto,  ó  cuando  en  esos 
desórdenes  se  encuentre  implicada  alguna  persona  del  país  ó  algún  indi- 
viduo que  no  pertenezca  á  la  tripulación. 

.  Cuando  los  desórdenes  no  invistieren  algunos  de  los  caracteres  indi- 
cados precedentemente,  las  autoridades  locales  se  limitarán  á  prestar  su 
npoyo  á  los  funcionarios  consulares  respectivos  que  las  requieran  para 
hacer  arrestar  y  conducir  á  bordo  á  todo  individuo  inscripto  en  el  rol 
de  la  tripulación,  que  hubiere  tomado  parte  en  los  desórdenes  indicados. 

El  arresto  no  podfá  durar  más  tiempo  que  el  prevenido  por  las  dis- 
posiciones constitucionales  y  legales  del  país  donde  tuviere  lugar. 

Art.  20.  Los  Agentes  consulares  tendrán  facultad  de  requerir  el  auxi- 
lio de  las  autoridades  locales  para  la  prisión,  detención  y  custodia  de 
los  desertores  de  los  buques  de  su  Nación,  y  para  este  objeto  sediri- 
girán  á  las  autoridades  competentes  y  pedirán  los  dichos  desertores 
por  escrito  y  con  documientos  comprobantes  de  que  es  tal  desertor;  y 
en  vista  de  esta  prueba  no  se  rehusará  la  entrega.  Semejantes  deserto- 
res, luego  que  sean  arrestados,  se  pondrán  á  disposición  de  dichos  Agen- 
tes consulares;  pudiendo  ser  depositados  en  las  prisiones  públicas  á  soli- 
citud y  expensas  de  los  que  los'  reclamen,  para  ser  enviados  á  los  buques 
á  que  correspondan  ó  á  otros  de  la  misma  Nación.  • 

Más  si  na  fueren  enviados  dentro  de  dos  meses,  contados  desde  el  día 
de  su  arresto,  serán  puestos  en  libertad,  y  no  volverán  á  ser  presos  ni 
molestados  por  la  misma  causa. 

Art.  21.  Siempre  que  .no  haya  estipulación  en  contrario,  entre  los 
armadores,  fletadores,  cargadores  y  aseguradores,  las  averías  sufridas  du- 
rante la  navegación  de  los  buques  de  ambas  naciones,  sea  que  entren 
voluntariamente  en  los  puertos  respectivos,  sean  que  arriben  por  fuerza 
mayor,  serán  arregladas  conforme  á  lo  que  dispongan  Jas  leyes  respecti- 
vas de  cada  país,  y  sin  que  los  Cónsules  puedan  tener  en  dichas  averías 
más  intervención  que  la  que  esas  leyes  les  confieran. 

Art.  22.  Los  Cónsules  de  uno  de  Ips  dos  Estados  Contratantes,  en  las 
ciudades,  puertos  y  lugares  de  una  tercera  potencia,  en  donde  no  hubiere 
Cónsul  del  otro,  prestarán  á  las  personas  y  propiedades  de  los  nacionales 
de  éste,   la  misma  protección  que  á  las  personas  y  propiedades  de. sus 


la 
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compatriotas,  en  cuanto  sus  facultades  lo  permitan;  sin  exigir  por  esto 
otros  derechos  ó  emolumentos  que  los  autorizados  respecto  de  sus  na- 
cionales. 

Art.  23.  Los  Cónsules  generales.  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
consulares,  sus  Secretarios  ó  Cancilleres  de  cada  una  de  las  dos  Naciones^ 
en  el  territorio  de  la  otra,  gozarán,  además  de  los  derechos,  prerrc^ati- 
vas,  exenciones  y  privilegios  estipulados  en  esta  Convención,  de  los  que 
actualmente  se  conceden  ó  se  concedieren  en  lo  futuro  á  los  Agentes 
consulares  de  igual  grado  de  la  Nación  más  favorecida,  siempre  que  tales 
concesiones  sean  recíprocas  y  que  no  pugnen  con  las  estipulaciones  ex- 
presas de  esta  Convención. 

Art.  24.  La  presente  Convención  obligará  á  las  dos  Repúblicas  Con- 
tratantes por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  día  en  que  las 
ratificaciones  sean  canjeadas.  Pero  si  ninguna  de  ellas  anunciare  ala  otra, 
por  una  declaración  expresa,  un  año  antes  de  la  expiración  de  este  plazo, 
su  intención  de  hacerla  terminar,  continuará  en  vigor  para  ambas  Partes 
hasta  un  año  después  del  día  en  que  se  haga  tal  notificación  por  una 
de  ellas. 

Art.  25.  Esta  Convención  será  ratificada  por  los  Gobiernos  de  las 
dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los  Congresos  respectivos,  y 
las  ratincaciones  serán  canjeadas  en  Buenos  Aires  ó  en  Lima,  dentro  del 
más  breve  tiempo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  una  y  otra  República,  la 
hemos  firmado  y  sellado  por  duplicado,  en  Buenos  Aires,  á  los  cinco  días 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro.  « 


(L.  S.) 
(L.S.) 


C.  Tejedor. 
Manuel  Irigoyen. 


Ley  número  764  aprobando  la  Convención. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®  Apruébase  la  Convención  Consular  firmada  el  cinco  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro  en  Buenos  Aires,  por  los  Ple- 
nipotenciarios Argentino  y  Peruano,  y  aceptada  por  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  con  la  supresión  de  los  tres  últimos  incisos  del  artículo  diez  y 
siete  y  la  adición  de  \a  palabra  mercantes  en  el  artículo  veinte. 

Ar.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis.  Mariano 
Agosta.  Carlos  M.  Saravia^  Secretario  del  Senado.  Félix  FrIas.  /.  Alejo 
Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Acta  de  Canje. 

El  treinta  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho^ 
reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
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República  Argentina,  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Manuel  Augusto 
Montes  de  Oca,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  y  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Aníbal  V.  de 
la  Torre,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Peni, 
á  efecto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención  Con- 
sular entre  una  y  otra  República,  firmada  por  los  respectivos  Plenipoten- 
ciarios el  dia  5  de  Mayo  de  1874,  después  de  haberse  comunicaao  sus 
Plenos  Poderes  y  encontrádolos  en  buena  y  debida  forma,  procedieron 
á  verificar  el  canje  referido. 

En  testimonio  de  lo  cual.  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Manuel 
Augusto  Montes  de  Oca,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores,  y  el  señor  doctor  don  Aníbal  V.  de  la 
Torre,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú, 
firmaron  por  duplicado  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  la  presente 
acta  de  canje. 

TL.  S.^  M.  A.  Montes  de  Oca. 

(L.  S.)  A.  V.  DE  LA  Torre. 


1876 

Tratado  definitivo  de  Paz  con  el  Paraguay. 

Firmado  en  Buenos  Aires,  el  3  de  Febrero  de  1876  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  especial  del  Paraguay,  don  Facundo 
Machain. 

Aprobado  por  ley  número  769  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires,  el  13  de  Septiembre  de  1876  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  Argentina,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Encar- 
gado de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipotenciario  ad  hoc,  don  Carlos  Saguier. 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  la  República  Argentina,  por 
una  parte  y  por  otra  la  República  del  Paraguay,  animadas  del  sincero 
deseo  de  restablecer  la  paz  sobre  bases  sólidas  que  aseguren  la  buena 
inteligencia,  armonía  y  amistad  que  deben  existir  entre  naciones  vecinas, 
llamadas  á  vivir  unidas  por  lazos  de  perpetua  alianza,  y  eviten  perturba- 
ciones futuras,  resolvieron  celebrar  un  Tratado  definitivo  de  Paz;  y  para 
este  fin  nombraron  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Nicolás  Avellaneda,  Presidente  de 
la  República  Argentina,  al  Excelentísimo  señor  doctor  don  Bernardo  de 
Irigoyen,  su  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Su  Excelencia  el  señor  don  Juan  Bautista  Gilí,  Presidente  de  la  Re- 
pública del  Paraguay,  al  Excelentísimo  señor  doctor  don  Facundo  Machain, 
su  Ministro  y  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  Poderes,  ha- 
llándolos en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  siguiente: 

Artículo  I**.  Declárase  de  conformidad  á  lo  estipulado  en  el  Acuerdo 
Preliminar  de  20  de  Junio  de  1870,  restablecida  la  paz  y  amistad  entre 
la  República  Argentina  y  la  del  Paraguay,  y  entre  los  ciudadanos  de  una 
y  otra  República,  comprometiéndose  ambos  Gobiernos  á  conservarlas 
perpetuamente  sobre  la  base  de  perfecta  reciprocidad  y  justicia  en  todas 
sus  relaciones. 

Art.  2°.  La  designación  definitiva  de  los  límites  que  dividen  la  Re- 
pública Argentina  de  la  del  Paraguay,  se  establecerá  en  un  Tratado  es- 
pecial, que  será  firmado  simultáneamente  con  éste  y  que  tendrá  la  misma 
fuerza  y  valor  que  el  presente. 

Art.  3®.  La  República  del  Paraguay  reconoce  y  acepta  la  obligación 
de  pagar  á  la  Repúnlica  Argentina: 
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i''.  El  importe  de  los  gastos  que  ésta  hizo  durante  la  guerra  en  qué 
se  encontró  comprometida  por  las  agresiones  del  Gobierno  del  Paraguay 
en  1863. 

2°.  El  importe  de  los  daños  causados  á  las  propiedades  públicas  en 
la  República  Argentina. 

3**.  El  de  los  daños  y  perjuicios  causados  á  las  personas  y  propieda- 
des particulares. 

Sujetándose  en  todo  á  lo  establecido  en  el  artículo  14  del  Tratado  dé 
Alianza. 

Art.  4<>.  La  República  Argentina,  teniendo  presente  lo  estipulado  con 
el  Gobierno  del  Brasil,  en  el  Convenio  en  Rio  de  Janeiro  de  Noviembre 
19  de  1872J  acepta  para  el  pago  de  las  indemnizaciones  que  le  son  de- 
bidas por  los  gastos  de  guerra  y  de  los  daños  causados  á  las  propiedades 
públicas,  las  reglas  siguientes: 

i"".  Los  gastos  de  guerra  se  determinarán  tomando  por  base  el  im- 
porte de  todos  los  gastos  que  ha  hecho  la  República  Argentina  en  esa 
época,  con  deducción  del  presupuesto  ordinario  en  tiempo  de  paz. 

2"*.  El  quantum  líquido  de  las  indemnizaciones'  de  este  artículo,  será 
fijado  en  presencia  de  documentos  oficiales  que  comprueben  su  exactitud; 

3*.  En  Convención  especial,  que  con  aviso  previo  de  los  otros  Alia- 
dos celebrará  la  República  Argentina  con  la  del  Paraguay,  á  más  tardar 
dentro  del  plazo  de  dos  años,  contados  desde  la  fecha  del  Tratado  dé 
Paz,  reducirá  el  importe  de  que  trata  el  inciso  anterior  á  una  suma  que 
quedará  al  arbitrio  de  la  generosidad  del  Gobierno  Argentino. 

4*.  No  se  cobrará  interés  por  esta  deuda  en  los  primeros  diez  años, 
si  la  República  del  Paraguay  aplicase  efectivamente  al  pago  de  ella  una 
cuota  compatible  con  sus  recursos. 

Transcurrido  este  período  el  interés  será  de  2  por  ciento  anual  por 
otro  igual:  en  los  diez  años  posteriores  de  4  por  ciento,  y  finalmente, 
de  allí  en  adelante,  de  6  por  ciento,  no  pudiendo  llevarse  más  en  nin- 
gún caso. 

5**.  El  monto  de  todas  las  rentas  ó  recursos  aplicados  á  la  amortiza- 
ción del  capital  y  pago  de  interés,  será  proporcionalmente  dividido  entre 
todos  los  Aliados  i 

6*.  Por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza  de  los  títulos  de  crédito, 
época  y  especie  de  los  pagos,  se  observará,  del  mismo  modo,  la  más  per- 
fecta igualdad. 

Art.  5**.  Debiendo  observar  el  Paraguay  la  más  perfecta  igualdad  con 
todos  los  Aliados,  es  entendido  que,  si  las  reglas  y  condiciones  estableci- 
das en  el  artículo  anterior  fuesen  modificadas  en  favor  de  alguno  de  los 
Gobiernos  Aliados,  la  misma  modificación  se  entenderá  hecha  en  favor 
del  Gobierno  Argentino. 

Art.  6°.  Dos  meses  después  de  canjeadas  las  ratificaciones  del  pre- 
sente Tratado,  se  nombrará  una  Comisión  mixta,  que  se  compondrá  dé 
dos  Jueces  y  de  dos  Arbitros  para  examinar  y  liquidar  las  indemnización 
nes  provenientes  de  las  causas  mencionadas  en  el  inciso  3^  del  artículo  3**, 

Esta  Coniisión  se  reunirá  en  la  Ciudad  de  la  Asunción.  En  caso  de 
divergencias  entre  los  Jueces,  será  escogido  á  la  suerte  uno  de  los  Arbi- 
tros y  éste  decidirá  la  cuestión.  Si  una  de  las  Altas  Partes  Contrataa- 
tes,  por  cualquier  motivo  que  sea,  omite  nombrar  su  Comisario  y  Arbitro 
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en  el  plazo  arriba  estipulado  ó  sí  después  de  nombrarlos,  siendo  nece- 
sario reemplazarlos,  no  los  sustituye  dentro  de  igual  plazo,  procederán 
el  Comisario  y  el  Arbitro  de  la  otra  Parte  Contratante  al  examen  y  li- 
quidación de  la  respeaiva  reclamación,  quedando  sujeto  á  sus  decisiones 
el  Gobierno  cuyos  mandatarios  faltasen. 

Art.  7**.  Queda  establecido  el  plazo  de  diez  y  ocho  meses  para  la  pre- 
sentación de  las  reclamaciones  que  deben  ser  juzgadas  por  la  Comisión 
mixta  de  que  habla  el  articulo  anterior,  y  fenecido  ese  plazo,  ninguna 
reclamación  será  atendida. 

La  deuda  de  esta  procedencia  será  pagada  por  el  Gobierno  Paraguayo 
en  igualdad  con  el  pago  que  se  haga  al  Brasil  y  Estado  Oriental,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  el  artículo  4**,  incisos  3*  y  6*. 

Art.  8^.  La  República  Argentina  declara  que  si  los  expresados  Go- 
biernos acordasen  al  Paraguay  mayores  concesiones  en  la  forma  de  pago 
de  sus  créditos  ó  rebaja  de  éstos,  ó  de  los  intereses,  el  Gobierno  Argen- 
tino las  hará  también  por  su  parte,  haciéndose  las  proporciones  para 
guardar  perfectamente  igualdad  con  sus  Aliados. 

Art.  9**.  La  República  Argentina  y  la  República  del  Paraguay  se  obli- 

fan  á  devolverse  los  prisioneros  de  guerra  que  en  uno  y  otro  país  se 
alien  en  esta  calidad. 

Art.  10.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  del  Paraguay 
se  comprometen  reciprocamente  á  hacer  respetar  los  lugares  de  sus  respec- 
tivos territorios  en  que  fueron  sepultados  los  soldados  de  ambas  Repú- 
blicas, muertos  durante  la  guerra. 

Art.  II.  Habiendo  proclamado  la  República  Argentina  el  principio 
de  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uruguay,  y  con- 
signádolo  en  distintos  Tratados  internacionales,  y  habiendo  establecido 
la  República  del  Paraguay  la  misma  declaración  en  Tratados  posteriores, 
ambas  Partes  confirman  esa  declaración,  comprometiéndose  á  aplicar  en 
sus  respectivas  jurisdicciones  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Art.  12.  La  navegación  de  los  ríos  Uruguay,  Paraná  y  Paraguay  es 
libre  para  el  comercio  de  todas  las  naciones  desde  el  Rio  de  la  Plata 
hasta  los  puertos  habilitados,  y  que  se  habilitaren  para  ese  ñn  por  los 
respectivos  Estados,  conforme  á  las  concesiones  hecnas  por  cada  una  de 
las  Altas  Partes  Contratantes  en  sus  Decretos,  Leyes  y  Tratados. 

Art.  13.  La  libertad  de  la  navegación  de  los  ríos  Uruguay,  Paraná  y 
Paraguay  concedida  á  todas  las  banderas,  no  se  extiende  á  los  afluentes 
(salvas  las  estipulaciones  especiales  en  contrario)  ni  respecto  de  la  que 
se  haga  de  puerto  á  puerto  de  la  misma  nación. 

Esta  y  aquella  navegación  podrán  ser  reservadas  por  cada  Estado  para 
su  bandera,  siendo  con  todo  Ubre  á  los  ciudadanos  de  los  Estados  cargar 
sus  mercaderías  en  las  embarcaciones  empleadas  en  ese  comercio  interior 
ó  de  cabotaje. 

Art.  14.  Los  buques  de  guerra  de  los  Estados  ribereños  gozarán  tam- 
bién de  la  libertad  de  tránsito  y  de  entrada  en  todo  el  curso  de  los  ríos 
habilitados  para  los  buques  mercantes.  Los  buques  de  guerra  de  las  na- 
ciones no  ribereñas,  solamente  podrán  llegar  hasta  donde  cada  Estado 
ribereño  lo  permita,  no  pudiendo  la  concesión  de  un  Estado  extenderse 
fuera  de  los  limites  de  su  territorio,  ni  obligar  en  forma  alguna  á  los 
otros  ribereños. 
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Art.  15.  Los  buques  mercantes  que  se  dirijan  de  un  puerto  exterior 
ó  de  uno  de  los  puertos  fluviales  de  cualquiera  de  los  Estados  ribereños 
para  otro  puerto  del  mismo  Estado  ó  de  tercero,  no  estarán  sujetos  en  su 
tránsito  por  las  aguas  de  los  Estados  intermediarios,  á  ningún  impuesto 
ó  impedimento. 

Los  buques  que  se  destinen  á  los  puertos  de  uno  de  los  Estados  ri- 
bereños quedarán  sujetos  á  las  leyes  y  reglamentos  particulares  de  este 
Estado  dentro  de  la  sección  de  río  en  que  le  pertenezcan  las  dos  márge- 
nes ó  solamente  una  de  ellas. 

Art.  16.  Cada  gobierno  designará  otros  lugares,  fuera  de  sus  puertos 
habilitados,  en  que  los  buques,  cualquiera  que  sea  su  destino,  puedan  en 
caso  urgente  comunicar  con  tierra  directamente,  ó  por  medio  de  embar- 
caciones menores  para  reparar  averias,  proveerse  de  combustible  ó  de 
otros  objetos  que  necesiten. 

Art.  17.  Los  buQues  de  guerra  quedan  exentos  de  todo  y  cualquier 
derecho  de  tránsito  ó  de  puerto;  no  podrán  ser  demorados  en  su  trán- 
sito bajo  pretexto  alguno,  y  gozarán  en  todos  los  puertos  y  puntos  en 
que  sea  permitido  comunicar  con  tierra,  de  las  exenciones,  nonores  y 
favores  de  uso  general  entre  las  naciones  civilizadas. 

Art.  18.  Los  Gobiernos  Contratantes  propenderán  á  establecer  un 
régimen  uniforme  de  navegación  y  policía  para  los  ríos  Paraná,  Paraguay 
y  Uruguay,  siendo  los  reglamentos  hechos  de  común  acuerdo  entre  los 
Estados  ribereños,  y  bajo  las  bases  más  favorables  al  libre  tránsito  y  al 
desarrollo  de  las  transacciones  comerciales. 

Art.  19.  Si  sucediese  (lo  que  Dios  no  permita)  que  por  parte  de  al- 
guno de  los  Estados  Contratantes  se  interrumpiese  la  navegación  de  trán- 
sito, el  otro  Estado  empleará  los  medios  conducentes  á  mantener  la  libertad 
de  dicha  navegación,  no  pudiendo  haber  otra  exención  á  este  principio, 
que  la  de  los  artículos  de  contrabando  de  guerra,  y  de  los  puertos  y  lu- 
gares de  los  mismos  ríos,  que  fuesen  bloqueados  de  conformidad  con  los 
principios  del  Derecho  de  Gentes. 

Art.  20.  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  confirma  y  ratifica 
el  compromiso  contraído  por  los  artículos  8*  y  9®  del  Tratado  celebrado 
con  el  imperio  del  Brasil  y  la  República  Oriental  el  1°  de  Mayo  de  1863. 

En  consecuencia,  se  obliga  á  respetar  perpetuamente  la  independencia, 
soberanía  é  integridad  de  la  República  del  Paraguay. 

Art.  21.  Sí  desgraciadamente  sobreviniese  alguna  grave  desinteligen- 
cia entre  las  dos  Altas  Partes  Contratantes,  se  comprometen  antes  de 
de  ocurrir  al  extremo  de  la  guerra,  á  emplear  el  medio  pacífico  de  soli- 
citar y  admitir  los  buenos  oficios  de  una  ó  más  naciones  amigas. 

Art.  22.  Si  los  medios  pacíficos  no  restableciesen  la  buena  inteligen- 
cia de  ambos  Gobiernos,  y  llegasen  al  estado  de  guerra,  se  otorgará  el 
plazo  de  seis  meses  á  los  comerciantes  que  residieren  en  las  costas  y 
puertos  de  cada  una  de  ellas,  y  el  de  un  año  á  los  que  habitasen  en  el 
interior,  para  arreglar  sus  negocios  y  disponer  de  sus  bienes  y  transpor- 
tarlos para  donde  quisieren.  A  más,  les  será  otorgado  salvoconducto 
para  que  se  embarquen  en  el  puerto  que  designasen,  en  tanto  que  ese 

Euerto  no  esté  ocupado  ó  sitiado  por  el  enemigo  y  que  la  seguridad  del 
Istado  no  se  oponga  á  que  se  dirijan  para  aquel  puerto. 

En  este  último  caso  serán  dirigidos  á  otro  puerto  que  elijan  y  que 
no  esté  sujeto  á  esos  inconvenientes. 
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Los  ciudadanos  que  tuviesen  establecimiento  fíjo  y  permanente  para 
el  ejercicio  de  cualquier  profesión  ó  industria,  podrán  conservar  sus  es- 
tablecimientos y  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  profesiones  ó  industrias 
sin  que  puedan  ser  molestados. 

uozarán  también  de  su  libertad  personal  y  propiedades  con  tal  que 
se  conduzcan  pacificamente. 

Las  propiedades  ó  bienes  (cualesquiera  que  sea  su  naturaleza)  de  los 
ciudadanos  de  ambas  Repúblicas  no  estarán  sujetos,  en  caso  de  guerra 
entre  ellos,  á  embargos  ó  secuestros,  ni  á  cargas  ó  imposiciones  que  no 
graviten  sobre  las  propiedades  ó  bienes  de  los  nacionales.  Además,  no 
podrán  ser  secuestradas  ni  confiscadas  á  los  ciudadanos  respectivos  las 
cantidades  que  les  fuesen  debidas  por  particulares,  ni  tampoco  los  títulos 
de  crédito  público,  ni  las  acciones  de  Bancos  ó  Sociedades  que  les  perte^ 
nezcan. 

Art.  23.  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  confirma,  .y  el  de 
la  República  del  Paraguay  acepta  los  principios  constantes  de  la  declara- 
ción del  Congreso  de  París  de  i6  de  Abril  de  1856,  á  saber: 

1°.  El  corso  es  y  queda  abolido. 

2^.  La  bandera  neutral  cubre  la  mercancía  enemiga,  con  excepción 
del  contrabando  de  guerra. 

3°.  La  mercadería  neutral,  con  excepción  del  contrabando  de  guerra, 
no  puede  ser  apresada  bajo  la  bandera  enemiga. 

4**.  Los  bloqueos  para  ser  obligatorios  deben  ser  efectivos,  esto  es, 
mantenidos  por  una  fuerza  suficiente  para  impedir  realmente  el  acceso 
al  litoral  enemigo. 

Art.  24.  Queda  entendido  que  este  Tratado  no  perjudica  las  estipu- 
laciones especiales  que  la  República  Argentina  haya  celebrado  con  el 
Imperio  del  Brasil  y  la  República  Oriental,  ni  las  que  en  adelante  fuesen 
celebradas,  sin  infracción  de  las  obligaciones  que  ahora  contrae  con  la 
República  del  Paraguay. 

Art.  25.  Perseverantes  en  el  deseo  de  estrechar  y  facilitar  las  cordia- 
les relaciones  entre  ambas  Repúblicas,  que  por  el  presente  Tratado  que- 
dan franca  y  sinceramente  restablecidas,  ambos  Gobiernos  se  comprometen 
á  celebrar  separadamente  un  Tratado  de  Extradición  y  Convención  Con- 
sular, así  como  los  demás  Tratados  y  Convenciones  que  contribuyan  al 
resultado  expresado. 

Art.  26.  El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado  tendrá 
lugar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  dentro  del  más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  firmaron  el  presente  Tratado 
por  duplicado,  y  lo  sellaron  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  los  tres  días 
del  mes  de  Febrero  y  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Bernardo  de  Irigoyen. 
Facundo  Machain. 

E.  Lamarcdy 

Secretario  del  Plenipotenciario  Argentino. 

Carlos  Saguier, 

Secretario  del  Plenipotenciario  Paraguayo. 
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Ley  769  Aprobando  el  Tratado 

Deparumcnto  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  Julio  7  dc   1 876. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  el  Tratado  de  Paz  firmado  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República  con  el  Plenipotenciario  del 
Gobierno  del  Paraguay  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día  3  de  Fe- 
brero de  1876. 

Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Nación  Argentina, 
en  Buenos  Aires,  á  27  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis.  Ma- 
riano Agosta.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Félix  Frías. 
/.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Avellaneda.     Bernardo  de  Irigoyen, 


Canje  de  las  Ratificaciones 

El  13  de  Septiembre  del  año  1876  reunidos  en  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina  el  señor  don 
Carlos  Saguier  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay  y  Plenipotenciario 
ad  hoc  y  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  á 
efecto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Paz  con- 
cluido el  día  3  de  Febrero  de  1876  entre  el  Gobierno  Nacional  y  el  de 
la  República  del  Paraguay  y  presentados  los  instrumentos  originales  de 
las  dichas  ratificaciones  fueron  canjeadas  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajos  firmados  don  Carlos  Saguier  Encargado 
de  Negocios  del  Paraguay  Plenipotenciario  ad  hoc,  y  el  señor  doctor  don 
Bernardo  de  Irigoyen  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  han  firmado  el  presente  proceso  verbal  y  lo  han  sellado 
con  sus  sellos  particulares. 

Hecho  por  duplicado  en  Buenos  Aires  el  día  y  mes  arriba  indicado. 
(L.  S.)  Carlos  ¿aguier.     (L.  S.)  Bernardo  de  Irigoyen. 


1876 

Tratado  de  límites  con  el  Paraguay. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  3  de  Febrero  de  1876,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doaor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  en  Misión  Especial,  don  Facundo  Machain. 

Aprobado  por  ley  núm.  770,  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  13  de  Septiembre  de  1876,  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen,  y  el  Encargado  de 
Negocios  del  Paraguay,  Plenipotenciario  ad  hoc,  don  Carlos  Saguier. 

Los  infrascriptos  Ministros  Plenipotenciarios  de  la  República  Argen- 
tina y  de  la  del  Paraguay,  nombrados  por  sus  respectivos  Gobiernos 
Eara  celebrar  el  Tratado  de  Límites  pendiente  entre  ambas  Repúblicas, 
abiendo  canjeado  sus  respectivos  Plenos  Poderes,  y  halládolos  en 
buena  y  debida  forma,  convinieron  en  lo  siguiente: 

Artículo  I®.  La  República  del  Paraguay  se  divide  por  la  parte  del 
Este  y  Sur  de  la  República  Argentina,  por  la  mitad  de  la  comente  del 
canal  principal  del  Rio  Paraná  desde  su  confluencia  con  el  Río  Paraguay, 
hasta  encontrar  por  su  margen  izquierda  los  límites  del  Imperio  del 
Brasil,  perteneciendo  la  Isla  de  Apipé  á  la  República  Argentina,  y  la  Isla 
de  Yaciretá  á  la  del  Paraguay,  como  se  declaró  en  el  Tratado  de  1856. 

Art.  2®..  Por  la  parte  del  Oeste  la  República  del  Paraguay  se  divide 
de  la  República  Argentina  por  la  mitad  de  la  corriente  del  canal  princi- 
pal del  Río  Paraguay  desde  su  confluencia  con  el  Río  Paraná,  quedando 
reconocido  definitivamente  como  perteneciente  á  la  República  Argentina 
el  territorio  del  Chaco  hasta  el  canal  principal  del  Río  Pilcomayo,  que 
desemboca  en  el  Río  Paraguay  en  los  25^^  20'  de  latitud  Sur,  según  el 
mapa  de  Mouchez  y  25°  22'  según  el  de  Brayer. 

Art.  3**.  Pertenece  al  dominio  de  la  República  Argentina  la  Isla  del 
Atajo  ó  Cerrito.  Las  demás  islas  firmes  ó  anegadizas  que  se  encuentran 
en  uno  ú  otro  río,  Paraná  y  Paraguay,  pertenecen  á  la  República  Argen- 
tina ó  á  la  del  Paraguay,  según  sea  su  situación  más  adyacente  ai  territorio 
de  una  ú  otra  República,  con  arreglo  á  los  principios  de  Derecho  Inter- 
nacional que  rigen  esta  materia.  Los  canales  que  existen  entre  dichas 
islas,  inclusa  la  del  Cerrito,  son  comunes  para  la  navegación  de  ambos 
Estados. 

Art.  4°.  El  territorio  comprendido  entre  el  brazo  principal  del  Pil- 
comayo  y  Bahía  Negra  se  considerará  dividido  en  dos  secciones,  siendo 
la  primera  la  comprendida  entre  Bahía  Negra  y  el  Río  Verde  que  se 
halla  en  los  23°  10'  de  latitud  Sur,  según  el  mapa  de  Mouchez;  y  la 
segunda  la  comprendida  entre  el  mismo  Río  Verde  y  el  brazo  principal 
del  Pilcomayo,  incluyéndose  en  esta  sección  la  Villa  Occidental. 
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El  Gobierno  Argentino  renuncia  definitivamente  á  toda  pretensión  ó 
derecho  sobre  la  primera  sección. 

La  propiedad  ó  derecho  en  el  territorio  de  la  segunda  sección,  inclusa 
la  Villa  Occidental,  queda  sometido  á  la  decisión  definitiva  de  un  fallo 
arbitral. 

Art.  5^.  Las  dos  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  elegir  al 
Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  como 
Arbitro  para  resolver  sobre  el  dominio  á  la  segunda  sección  de  territo- 
rio á  que  se  refiere  el  artículo  que  precede. 

Art.  6°.  En  el  término  de  sesenta  días  contados  desde  el  canje  del 
presente  Tratado,  las  Partes  Contratantes  se  dirigirán  conjunta  ó  sepa- 
radamente al  Arbitro  nombrado,  solicitando  su  aceptación. 

Art.  7°.  Si  el  Excmo.  señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  no 
aceptase  el  cargo  de  Juez  Arbitro,  las  Partes  Contratantes  deberán  con- 
currir á  elegir  otro  Arbitro,  dentro  de  los  sesenta  días  siguientes  al  recibo 
de  la  excusación ;  y  si  alguna  de  las  Partes  no  concurriese  en  el  plazo 
designado  á  verificar  el  nombramiento,  se  entenderá  hecho  definitiva- 
mente por  la  Parte  que  lo  haya  verificado  y  notificado  á  la  otra.  En  este 
caso  la  resolución  que  el  Arbitro  pronuncie  será  plenamente  obligatoria, 
como  si  hubiese  sido  nombrado  ae  común  acuerdo  por  Ambas  Partes, 

I  mes  la  omisión  de  una  de  ellas  en  el  nombramiento,  importa  delegar  en 
a  otra  el  derecho  de  hacerlo.    El  mismo  plazo  de  sesenta  días  y  las 
mismas  condiciones  regirán  en  el  caso  de  ulteriores  excusaciones. 

Art.  8^.  Aceptado  el  nombramiento  de  Arbitro,  el  Gobierno  de  la 
República  Argentina  y  el  del  Paraguay,  le  presentarán  en  el  término  de 
doce  meses,  contados  desde  la  aceptación  del  cargo.  Memorias  que  con- 
tengan la  exposición  de  los  derechos  con  que  cada  uno  se  considera  al 
territorio  cuestionado,  acompañando  cada  Parte  todos  los  documentos, 
títulos,  mapas,  citas,  referencias  y  cuantos  antecedentes  juzguen  favora- 
bles á  sus  aerechos;  siendo  convenido  que,  al  vencimiento  del  expresado 
f>lazo  de  doce  meses,  quedará  cerrada  definitivamente  la  discusión  para 
as  Partes,  cualquiera  que  sea  la  razón  que  aleguen  en  contrario. 

Sólo  el  Arbitro  nombrado  podrá,  después  de  vencido  el  plazo,  man- 
dar agregar  los  documentos  ó  títulos  que  juzgue  necesarios  para  ilustrar 
su  juicio  ó  para  fundar  el  fallo  que  está  llamado  á  pronunciar. 

Art.  9®.  Si  en  el  plazo  estipulado  alguna  de  las  Partes  Contratantes 
no  exhibiese  la  Memoria,  títulos  y  documentos  que  favorezcan  sus  pre- 
tensiones, el  Arbitro  fallará  en  vista  de  los  que  haya  exhibido  la  otra 
Parte  y  de  los  Memoranda  presentados  por  el  Ministro  Argentino  y 
el  Ministro  Paraguayo  en   el  año  de   1873,  y   demás  documentos   di- 

Elomáticos  cambiados  en  la  negociación  del  año  citado.   Si  ninguno  los 
ubiese  presentado,  el  Arbitro  fallará  teniendo  presentes,  en  esa  eventua- 
lidad, como  exposición  y  documento  suficientes,  los  expresados. 

Cualquiera  de  los  Gobiernos  Contratantes  podrá  presentar  esos  docu- 
mentos al  Arbitro. 

Art.  10.  En  los  casos  previstos  en  los  Artículos  anteriores,  el  fallo 
que  se  pronuncie  será  definitivo  y  obligatorio  para  Ambas  Partes,  sin 
que  puedan  alegar  razón  alguna  para  dificultar  su  cumplimiento. 

Art.  II.  Queda  convenido  que,  durante  la  prosecución  del  juicio 
arbitral  y  hasta  su  terminación,  no   se  hará  innovación  en  la  sección 
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sometida  á  arbitraje,  y  que,  si  se  produjese  algún  hecho  de  posesión  antes 
del  fallo,  él  no  tendrá  valor  alguno  ni  podrá  ser  alegado  en  la  discusión 
como  un  titulo  nuevo.  Queda  igualmente  convenido  que,  las  nuevas 
concesiones  qiie  se  hagan  por  el  Gobierno  Argentino  en  la  Villa  Occi- 
dental, no  podrán  ser  invocadas  como  titulo  á  su  favor,  importando 
únicamente  la  continuación  del  ejercicio  de  la  jurisdicción  que  hoy  tie- 
ne, y  que  continuará  hasta  el  £illo  arbitral,  para  no  impedir  el  progreso 
de  aquella  localidad^  en  beneficio  del  Estado  á  quien  sea  adjudicada 
definitivamente. 

Art.  12.  Es  convenido  que  si  el  fallo  arbitral  fuese  en  favor  de  la 
República  Argentina,  ésta  respeurá  los  derechos  de  propiedad  y  posesión 
emanados  del  Gobierno  del  Paraguay,  é  indemnizará  á  éste  el  valor  de 
sus  edificios  públicos.  Y  si  fuese  en  favor  del  Paraguay,  éste  respetará 
igualmente  los  derechos  de  posesión  y  propiedad  emanados  del  Go- 
bierno Argentino,  indemnizando  también  á  la  República  Argentina  el 
valor  de  sus  edificios  públicos. 

El  monto  de  esta  indemnización  y  la  forma  de  su  pago  serán  deter-" 
minados,  por  dos  Comisarios  que  nombrarán  las  Partes  Contratantes,  á 
lois  seis  meses  de  pronunciado  el  fallo  arbitral.  Estos  dos  Comisarios,  en 
caso  de  desinteligencia,  nombrarán  por  si  solos  un  tercero  para  dirimir  las 
diferencias. 

Art.  13.  Los  reconocimientos  de  territorios  hechos  por  los  dos  paí- 
ses no  podrán  desvirtuar  los  derechos  ó  títulos  que  directa  ó  indirecta- 
mente puedan  servirle  en  cuanto  al  territorio  sujeto  á  arbitraje. 

Art.  14.  El  canje  de  las  ratificaciones  del  presente  Tratado  tendrá 
lugar  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  dentro  del  más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios*  firmaron  el  presente  Tratado 
por  duplicado,  y  lo  sellaron  en  la  Qudad  de  Buenos  Aires,  á  los  tres  días 
del  mes  de  Febrero  y  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Bernardo  de  Irigoyen. 
Facundo  Macha  in. 

E.  Lamarcüy 

Secretario  del  Plenipotenciario  Argentino. 

Carlos  Saguier, 

Secretario  del  Plenipotenciario  Paraguayo. 


Ley  número  770  aprobando  el  Tratado. 

Deparu mentó  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AireS,  JuÜO  7  de  1 876. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 
Argentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley  : 

Articulo  1°.  Apruébase  el  Tratado  de  Límites  firmado  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  esta  República  con  el  Plenipotenciario 
del  Gobierno  del  Paraguay,  en  esta  Ciudad  de  Buenos  Aires,  el  dia  3  de 
Febrero  de  1876. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Nación  Argentina,  en 


AÑO  1876  TRATADO  DE  LÍMITES  CON  EL  PARAGUAY  1 89 

Buenos  Aires,  á  veintisiete  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y 
seis.  Mariano  Agosta.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado. 
FÉLIX  Frías.    /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Cúmplase,  comuniqúese,  publi'quese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Avellaneda.     Bernardo  de  Irigoyen. 

Canje  de  las  Ratificaciones. 

El.  13  de  Septiembre  del  año  1876,  reunidos  en  la  Secretaria  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina  el  señor 
don  Carlos  Saguier  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay  y  Plenipoten- 
ciario ad  hoc  y  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  á 
efecto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  Tratado  de  Límites 
concluido  el  día  ^  de  Febrero  de  1876  entre  el  Gobierno  Nacional  y  el 
de  la  República  del  Paraguay  y  presentados  los  instrumentos  originales 
de  las  dichas  ratificaciones  fueron  canjeadas  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados  don  Carlos  Saguier  Encargado 
de  Negocios  del  Paraguay  Plenipotenciario  ad  hoc  y  el  señor  doctor  don 
Bernardo  de  Irigoyen  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  han  firmado  el  presente  proceso  verbal  y  lo  han  sellado 
con  sus  sellos  particulares. 

Fecho  por  duplicado  en  Buenos  Aires  el  día  y  mes  arriba  indicado. 
{L.  S.)  Carlos  Saguier.     (L.  S.)  Bernardo  de  Irigoyen. 


1876 

Declaración  sobre  canje  de  publicaciones  oficiales  con  el  Reino  de 
Italia,  en  materia  estadística,  administrativa  y  científica. 

Firmada  en  Roma  el  2  de  Diciembre  de  1 876  por  el  Envbdo  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  doctor  don  Diego  de  Alvear  y  él  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros,  caballero  Luis  Amadeo  Melegarí. 

Declaración 


El  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina y  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Italia  han  autori- 
zado respectivamente  al  señor  doctor 
don  Diego  de  Alvear,  Ministro  Ple- 
nipotenciario y  Enviado  Extraordi- 
nario cerca  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  y  á  Su  Excelencia  el  se- 
ñor caballero  Luis  Amadeo  Mele- 
gari,  Ministro  Secretario  de  Estado 
para  los  Negocios  Extranjeros,  para 
convenir  como  en  efecto  han  con- 
venido, en  lo  siguiente: 

I®.  Habrá  desde  luego  entre  los 
dos  Gobiernos  un  cambio  regular  de 
las  respectivas  publicaciones  oficia- 
les en  materia  estadística,  adminis- 
trativa y  científica  y  de  las  otras 
dadas  á  luz  por  las  Academias  é 
Institutos  dotados  ó  subvencionados 
por  ambos  Estados,  exceptuándose 
aquellas  producciones  ya  publicadas, 
cuya  edición  se  hallase  casi  agotada. 

2°.  La  entrega  de  dichas  publica- 
ciones se  hará  en  el  mes  de  Diciem- 
bre de  cada  año  por  parte  de  Italia, 
enviándose  un  ejemplar  á  la  Lega- 
ción Argentina  en  Roma  y  por  par- 
te de  la  República  Argentina  ha- 
ciéndose igual  envío  á  la  Legación 
de  Su  Majestad  en  Buenos  Aires. 


II  Governo  della  Repubblica  Ar- 
gentina ed  il  Governo  di  Sua  Mae- 
stá  il  Re  d'Italia  hanno  autorizzato 
rispettivamente  il  signor  dottor 
Diego  de  Alvear,  Ministro  Pleni- 
potenziario  e  Inviato  Straordinario 
presso  il  Governo  di  Sua  Maestá,  e 
Sua  Eccellenza  il  signor  cavaliere 
Luigi  Amedeo  Melegari,  Ministro 
Segretario  di  Stato  per  gli  Affari  Es- 
teri  a  convenire  come  di  fatto  hanno 
convenuto  di  quanto  appresso : 

i«.  Vi  sará  fin  d'ora  per  i  due 
Governi  uno  scambio  regolare  delle 
rispettive  pubblicazioni  ufiiciali  in 
materia  statistica,  amministrativa  e 
scientifica  e  delle  altre  date  alia 
luce  dalle  Accademie  ed  Istituti  do- 
tati  o  sovvenuti  da  ambo  gli  Stati, 
eccettuate  pero  quelle  produzioni 
giá  pubblicate  la  cui  edizione  si  tro- 
vasse  quasi  esaurita. 

2®.  La  consegna  di  dette  pubbli- 
cazioni si  fará  nel  mese  di  Dicembre 
di  ogni  anno,  da  parte  dell'Italia» 
inviandosi  un  esemplare  alia  Le- 
gazione  Argentina  in  Roma,  e  da 
parte  della  Repubblica  Argentina 
tacendosi  eguale  invio  alia  Legazio- 
ne  di  Sua  Maestá  in  Buenos  Aires. 
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Esta  declaración  que  principiará 
á  regir  desde  el  presente  año  y  que 
es  de  duración  indefinida^  podrá  ser 
revocada  por  ambas  partes,  con  tal 
ue  la  denuncia  se  haga  con  un  año 
e.  anticipación.  Podrá  asimismo 
ser  modificada  de  común  acuerdo 
en  el  sentido  que  la  experiencia  de- 
mostrase oportuno. 

Hecha  en  dos  ejemplares  en  Roma 
á  los  dias  dos  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis. 

Diego  de  Alvear. 
Melegari. 


Questa  dichiarazione,  che  princi- 
pierá  ad  avere  vigore  fin  dal  presente 
anno  e  che  é  di  durata  indefinita, 
potra  essere  revocata  da  ambo  le 
parti,  purché  la  denuncia  si  faccia 
un  anno  prima.  Essa  potra  pari- 
menti  essere  modificata  nel  senso 
che  Tesperienza  dimostrasse  oppor- 
tuno. 

Fatta  in  due  esemplari  a  Roma, 
addi  due  del  mese  di  Dicembre, 
l'anno  mille  ottocento  settanta  sei. 

Melegari. 
Diego  de  Alvear. 


1877 

Convención  Consular  con  el  Paraguay. 

Firmada  en  Asunción  el  14  de  Marzo  de  1877,  por  el  Encargadp  de  Negocios  de  la 
República  doaor  don  Manuel  Derqui  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Para- 
guay, doctor  don  Benjamín  Aceval. 

Aprobada  por  ley  núm.  869,  de  19  de  Septiembre  de  1877. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  iq  de  Febrero  de  1878,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doaor  don  Ruñno  de  Elizalde,  y  el  Encargado  de  Negocios 
del  Paraguay,  Plenipotenciario  ad  Jjoc,  don  Carlos  Saguier. 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argentina  y  el  Excelen- 
tísimo señor  Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  reconociendo  la 
conveniencia  de  determinar  las  exenciones  ó  prerrogativas  de  que  deben 
gozar  en  ambos  países  sus  respectivos  Cónsules,  así  como  las  atribucio- 
nes que  deben  tener,  han  resuelto  celebrar  con  tal  objeto  una  Conven- 
ción, y  al  efecto  han  nombrado  por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

El  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  señor  doc- 
tor don  Manuel  Derqui,  Encargado  de  Negocios  de  la  misma  en  la  Re- 
pública del  Paraguay,  y  el  Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  del 
Paraguay,  al  señor  doctor  don  Benjamín  Aceval,  su  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores;  quienes  después  de  haber  canjeado  sus  Plenos  Poderes 
y  de  hallarlos  en  ouena  y  debida  forma,  han  convenido  en  lo  siguiente : 

Artículo  I**.  Las  Altas  Partes  Contratantes  tendrán  derecho  de  nom- 
brar y  mantener  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  en  las  ciudades,  puertos  y  lugares  del  territorio  de  la  otra, 
reservándose  recíprocamente  el  derecho  de  exceptuar  cualquier  punto 
que  estimaren  conveniente;  bien  entendido  que  esa  reserva  no  surtirá 
efecto  alguno  respecto  á  uno  de  los  Estados  Contratantes,  si  ella  no  fuere 
igualmente  aplicada  á  todas  las  Naciones. 

Art.  2®.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  para  ser  admitidos  y  reconocidos  como  tales,  deberán  pre- 
sentar la  patente  de  su  nombramiento ;  en  vista  de  la  que  se  le  expedirá 
el  correspondiente  exequátur,  transmitiéndose  las  órdenes  necesarias  á  las 
autoridades  locales  del  lugar  en  que  dichos  Agentes  deban  residir,  á  fin 
de  que  en  toda  su  circunscripción  sean  reconocidos  como  tales. 

Art.  3°.  En  caso  de  ausencia  ú  otro  impedimento  legítimo  de  los 
Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares  propietarios,  ó  en  el  de 
inmediata  conveniencia  podrán  los  Agentes  Diplomáticos,  y  en  su  de- 
fecto, los  Cónsules  Generales,  nombrar  Vicecónsules  ó  Agentes  Consu- 
lares provisorios,  solicitando  del  Gobierno  en  cuyo  territorio  residen,  el 
reconocimiento  de  dichos  Agentes.    Observando  el   mismo    requisito. 
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podrán  los  Cónsules  nombrar  un  Canciller  ó  Secretario  si  no  lo  tuvieran 
y  fuese  necesario  para  autorizar  sus  actos. 

Art.  4**.  Ambos  Gobiernos  se  reservan  el  derecho  de  rehusar  el 
exequátur  así  como  el  de  retirarlo,  después  de  expedido,  debiendo  en  uno 
y  otro  caso  avisarlo  al  Gobierno  por  quien  huoiese  sido  nombrado  el 
Cónsul,  exponiendo  los  motivos  que  le  hubiesen  decidido  á  negar  ó  re- 
tirar el  exequátur, 

Art.  5<».  En  los  casos  de  impedimento,  ausencia  ó  muerte  de  los 
Cónsules  Generales,  Cónsules  ó  Vicecónsules,  los  Secretarios  ó  Canci- 
lleres que  hubiesen  sido  de  antemano  presentados  como  tales  á  las  auto- 
ridades respectivas,  y  reconocidos  por  éstas,  serán  admitidos  por  su  orden 
gerárquico,  á  ejercer  interinamente  las  funciones  consulares  con  el  carác- 
ter de  Vicecónsul,  sin  que  al  efecto  pueda  ponérseles  ningún  impedi- 
mento por  las  autoridades  locales. 

Art.  6®.  El  nombramiento  de  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice- 
cónsules y  Agentes  Consulares,  podrá  recaer  no  sólo  en  ciudadanos  del 
país  á  que  deoan  servir,  sino  en  ciudadanos  de  aquel  en  que  tengan  que 
residir,  y  aun  en  otros  extranjeros. 

Art.  7®.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  dedicarse  al  comercio  y  ejercer  cualquiera  otra  pro- 
fesión. 

Art.  80.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  así  como  sus  Secretarios  y  Cancilleres  en  su  caso,  no  tienen 
carácter  diplomático;  por  tanto  no  gozarán  de  las  inmunidades  acorda- 
das á  los  Agentes  Públicos,  ni  de  otros  derechos,  prerrogativas  y  exen- 
ciones que  los  que  les  acuerda  la  presente  Convención. 

Art.  9*>.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  serán  completamente  independientes  de  las  autoridades 
locales  en  todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  sus  funciones;  en  cuanto 
á  sus  personas  y  propiedades,  en  todo  aquello  aue  no  se  relacione  con 
dichas  funciones,  estarán  sometidas  á  las  leyes  ael  país  en  que  residan, 
como  las  de  los  demás  particulares. 

Art.  10.  Cuando  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y 
Agentes  Consulares,  sean  ciudadanos  del  Estado  que  los  nombre,  no 
podrá  imponérseles  ninguna  carga  ó  servicio  público  y  estarán  exentos 
de  contribuciones  personales  directas  y  de  toda  otra  contribución 
extraordinaria. 

Pero  si  dichos  Agentes  fuesen  ciudadanos  del  país  para  donde  fueron 
nombrados,  ó  poseyeren  en  el  mismo  bienes  inmuebles,  ó  fuesen  co- 
merciantes, serán  considerados  en  lo  que  respecta  á  cargos,  obligaciones 
y  contribuciones  generales,  como  los  demás  ciudadanos  del  Estado  á  que 
pertenecen. 

Art.  II.  Los  Archivos  Consulares  serán  inviolables  en  todo  tiempo, 
y  las  autoridades  territoriales  no  podrán  bajo  ningún  pretexto  examinar 
ni  tomar  los  papeles  pertenecientes  á  dichos  Archivos. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules,  ó  Agentes  Consu- 
lares, deberán  tener  los  papeles  pertenecientes  á  los  Archivos  Consulares 
completamente  separados  de  aquellos  que  se  relacionen  á  su  comercio, 
industria  ó  asuntos  particulares. 

Art.  12.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
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Consulares,  podrán  colocar  sobre  la  puerta  exterior  del  Consulado  ó 
Viceconsulado  el  Escudo  de  Armas  de  la  Nación  de  que  fueran  Agentes 

con  la  siguiente  inscripción :    «Consulado  (ó  Viceconsulado)  de » 

En  los  días  de  solemnidades  públicas,  religiosas  ó  nacionales,  y  en  otros 
casos  acostumbrados,  podrán  enarbolar  en  la  casa  Consular  la  bandera 
de  la  Nación  á  que  sirven;  y  podrán  hacerlo  umbién  en  los  botes  ó 
embarcaciones  que  los  condujere  dentro  del  puerto,  en  ejercicio  de  las 
(unciones  de  su  cargo. 

Art.  13.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  ó  sus  Secretarios  ó  Cancilleres,  en  los  casos  de  su  compe- 
tencia, y  hasta  donde  lo  permitan  las  leyes  del  país,  tendrán  el  derecho 
de  recibir  en  sus  Cancillerías,  en  el  domicilio  de  las  partes  y  á  bordo  de 
las  naves  de  su  Nación,  las  declaraciones  que  deben  prestar  los  capitanes, 
tripulantes,  pasajeros,  comerciantes  y  cualquier  otro  ciudadano  de  la 
Nación  de  que  fueren  Agentes. 

Art.  14.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  trasladarse  ó  enviar  un  delegado  suyo  á  bordo  de  las 
naves  de  su  Nación  que  estén  en  libre  plática,  interrogar  á  los  capitanes 
y  tripulantes,  examinar  los  papeles  de  mar,  recibir  las  declaraciones 
acerca  del  viaje  y  sus  incidentes,  redactar  los  manifiestos  y  facilitar  el 
despacho  de  los  mencionados  buques.  Podrán  también  acompañar  á 
capitanes  é  individuos  de  la  tripulación  ante  los  Tribunales  ü  Oficinas 
administrativas  de  la  circunscripción  en  que  residen,  para  servirles  de 
intérpretes  en  los  negocios  de  que  tengan  que  ocuparse  ó  en  las  deman- 
das que  tengan  que  interponer. 

Art.  15.  Tratándose  de  averías  sufi'idas  durante  la  navegación  de  los 
buques  de  ambas  Repúblicas,  ya  sea  que  éstos  entren  voluntariamente, 
ó  ya  sea  que  arriben  por  fuerza  mayor  á  puertos  de  uno  de  los  dos 
paises,  los  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares,  no  tendrán 
otra  intervención  que  la  que  les  acuerdan  las  leyes  respectivas  de  cada 
país. 

No  habiendo  estipulación  en  contrario  entre  los  armadores,  fletado- 
res, cargadores  y  aseguradores,  las  averías  serán  arregladas  con  sujeción 
á  lo  que  dispongan  las  leyes  respectivas  de  cada  país. 

Art.  16.  Los  buques  mercantes  de  uno  de  los  dos  Estados  no  se 
hallan  en  el  otro  exentos  de  la  jurisdicción  local;  no  les  es  permitido 
asilar  á  su  bordo  á  criminales,  quienes  podrán  ser  extraídos  previo  aviso 
de  atención  al  Agente  Consular  respectivo.  Pero  será  atribución  exclu- 
siva de  los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Con- 
sulares, mantener  el  orden  interior  á  bordo  de  los  buques  de  comercio 
de  su  Nación,  y  conocerán  por  sí  solos  de  las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  el  capitán,  los  oficiales  y  tripulantes  relativas  á  contratos  de  en- 
ganches ó  salarios. 

Art.  17.  Las  autoridades  locales  intervendrán  siempre  que  á  bordo 
de  las  naves  mercantes  del  otro  Estado  se  produzcan  desórdenes  de  tal 
naturaleza  que  perturben  la  tranauilidad  ó  el  orden  en  tierra  ó  en  el 
puerto,  ó  cuando  en  esos  desóraenes  se  encuentre  complicada  alguna 
persona  del  país  ó  algún  individuo  que  no  pertenezca  á  la  tripulación. 

Si  los  desórdenes  no  asumen  ninguno  de  los  caracteres  indicados, 
las  autoridades    locales  se  limitarán   á  prestar  su  apoyo  á  los   Agentes 
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Consulares  respectivos  que  los  requieran,  para  hacer  arrestar  ó  conducir 
á  bordo  á  todo  individuo  inscripto  en  el  rol  de  la  tripulación  que  hu- 
biese tenido  participación  en  los  desórdenes. 

El  arresto  no  podrá  exceder  del  tiempo  que  fuese  permitido  por  las 
disposiciones  constitucionales  ó  legales  del  país  donde  tuviese  lugar. 

Art.  18.  Los  Agentes  Consulares  podrán  requerir  el  auxilio  de  las 
autoridades  locales  para  el  arresto,  detención  y  custodia  de  los  deserto- 
res de  los  buaues  mercantes  de  su  nación.  El  pedido  se  hará  por  escrito 
á  las  autoridades  competentes  y  no  se  rehusará  la  entrega  del  desertor 
siempre  que  se  acompañe  el  registro  del  buque,  rol  de  la  tripulación  ú 
otros  documentos  que  comprueben  que  el  individuo  reclamado  forma 
parte  de  la  tripulación  del  ouque  y  que  está  obligado  á  continuar  al 
servicio  de  éste.  Arrestados  los  desertores,  serán  puestos  á  disposi- 
ción de  los  Agentes  Consulares  y  podrán  continuar  en  las  prisiones 
públicas  á  solicitud  y  expensas  de  los  que  los  reclamen,  hasta  ser  en- 
viados á  los  buques  á  que  correspondan  ó  á  otros  de  la  misma  Nación ; 
pero  si  el  envió  no  se  efectuase  dentro  de  los  auince  días  contados 
desde  aquel  en  que  fuesen  puestos  á  disposición  del  Agente  Consular, 
serán  puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser  arrestados  ó  molestados  por 
la  misma  causa. 

Art.  19.  Siempre  que  en  el  territorio  de  una  de  las  dos  Repúblicas 
falleciese  un  ciudadano  de  la  otra,  sin  dejar  heredero  ó  albacea,  le  corres- 
ponde al  Agente  Consular  respectivo  la  representación  en  todas  las  dili- 
gencias para  la  seguridad  de  los  bienes  conforme  á  las  leyes  del  país  en 
que  resida.  Podrá  el  Agente  Consular  cruzar  con  sus  sellos  los  puestos 
por  la  autoridad  local  y  deberá  asistir  en  el  día  y  hora  que  ésta  indicase 
cuando  fuere  del  caso  quitarlos,  pero  la  inasistencia  del  Agente  Consular 
en  el  día  y  hora  fijados  con  una  prudente  espera,  no  podrá  suspender  los 
procedimientos  de  la  autoridad  local. 

Art.  20.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  como  representantes  natos  de  sus  compatriotas  ausentes,  no 
necesitan  de  poder  especial  para  cuidar  y  proteger  sus  derechos  é  intere- 
ses, pero  no  podrán  percibir,  sin  poder,  dineros  ó  efectos  de  los  mismos. 

Art.  21.  Siempre  que  se  estime  necesaria  la  asistencia  de  los  Cónsu- 
les Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  ó  Agentes  Consulares,  á  los  Tri- 
bunales ó  Juzgados  de  la  República  en  que  ejerzan  sus  funciones,  se  les 
citará  por  medio  de  un  oficio  y  se  les  dará  un  asiento  de  preferencia. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  podrán  reclamar  contra  cualquiera  infracción  de  los  Tratados 
existentes,  dirigiéndose  al  efecto  á  las  autoridades  de  la  circunscripción 
en  que  residiesen,  acudiendo  en  caso  necesario,  al  Superior  Gobierno 
por  medio  del  Agente  Diplomático  y,  en  defecto  de  éste,  podrán  hacerlo 
directamente. 

Art.  23.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  podrán  legalizar  toda  clase  de  documentos  emanados  de  las 
autoridades  ó  funcionarios  de  su  Nación.  Tendrán  á  la  vista  en  su  ofi- 
cina la  tarife  de  los  derechos  Consulares  y  de  Cancillería. 

Art.  24.  Los  Cónsules  de  los  dos  Estados  Contratantes,  en  las  ciudades, 
puertos  y  lugares  de  una  tercera  Potencia  en  donde  no  hubiese  Cónsul 
ae  la  otra,  prestarán  en  cuanto  sus  facultades  se  lo  permitan,  á  las  perso- 
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ñas  y  propiedades  de  ios  nacionales  de  ésta,  la  misma  protección  que  á  las 
propiedades  y  personas  de  los  ciudadanos  de  la  Nación  á  cuyo  servicio 
estén,  sin  exigir  otros  derechos  ó  emolumentos  que  los  autorizados  res- 
pecto á  éstos. 

Art.  25.  Los  Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vicecónsules  y  Agentes 
Consulares  de  cada  una  de  las  dos  Naciones  en  el  territorio  de  la  otra, 
y  sus  Secretarios  ó  Cancilleres,  gozarán  también  de  los  derechos,  pre- 
rrogativas, exenciones  y  privilegios  que  actualmente  se  conceden  ó  se 
concedieren  en  lo  futuro  á  los  Agentes  Consulares  de  igual  rango  de  la 
Nación  más  favorecida;  siempre  que  esas  concesiones  sean  reciprocas  y 
no  se  hallen  en  pugna  con  las  estipulaciones  expresas  de  la  presente 
Convención. 

Art.  26.  La  presente  Convención  obligará  á  las  dos  Repúblicas  Con- 
tratantes por  el  término  de  diez  años,  contados  desde  el  día  en  que  se 
efectúe  el  canje  de  las  ratificaciones.  Pero  si  ninguna  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  anunciare  á  la  otra,  seis  meses  antes  de  espirar  este  plazo, 
su  voluntad  de  hacerla  caducar,  continuará  en  vigor,  hasta  seis  meses 
después  del  día  en  que  llegue  á  conocimiento  de  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  la  denuncia  hecha  por  la  otra. 

Art.  27.  La  presente  Convención  será  ratificada  por  los  Gobiernos 
de  las  dos  Repúblicas,  previa  su  aprobación  por  los  Congresos  respecti- 
vos, y  las  ratificaciones  serán  canjeadas  en  Buenos  Aires  en  el  más  oreve 
tiempo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  una  y  otra  República  firman 
y  sellan  por  duplicado  la  presente  Convención  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción á  los  catorce  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y 
siete. 

'L.  S.^  Manuel  Derqui. 
'L.  S.)  Benjamín  Aceval. 


^ 


Ley  número  869  aprobando  la  Convención. 

Dep«rt«mcnto  de  Relaciones  Exteriores.  Bucnos  Aires,  Septiembre  19  de  1877. 

Por  cuanto :  el  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1°  Apruébase  la  Convención  Consular  firmada  en  la  Asun- 
ción, por  el  Plenipotenciario  Argentino  y  el  del  Paraguay,  el  día  14  de 
Marzo  de  1877. 

Art.  2°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  diez  y  siete  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete. 
Mariano  Agosta.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Félix 
Frías.     /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Cúmplase,  comuníauese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Avellaneda.  Bernardo  ae  Irigoyen. 
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Canje  de  las  Ratificaciones. 

A  los  diez  y  nueve  días  del  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  ocho,  reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
doctor  don  Rufino  de  Elizalde,  y  Su  Excelencia  el  señor  Plenipotenciario 
ad  hoCy  don  Carlos  Saguier,  Encargado  de  Negocios  de  la  República  del 
Paraguay,  á  efecto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Conven- 
ción Consular,  concluida  en  la  Asunción  á  los  14  días  del  mes  de  Marzo 
de  1877,  entre  el  Gobierno  Argentino  y  el  de  la  República  del  Paraguay, 
y  presentados  los  instrumentos  originales  de  las  dichas  ratificaciones, 
fueron  canjeadas  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  doctor  don  Rufino  de  Elizalde, 
Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  y  don 
Carlos  Saguier,  Plenipotenciario  ad  hoc  y  Encargado  de  Negocios  de  la 
República  del  Paraguay,  han  firmado  por  duplicado  el  presente  proceso 
verbal  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos  particulares. 

(L.  S.^  Carlos  Saguier. 
(L.  S.)  Rufino  de  Elizalde. 
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Convendón  Consular  con  el  reino  de  Portugal. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  24  de  Diciembre  de  1878  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  b  República  Argentina,  doctor  don  Manuel  Augusto  Montes  de  Oca  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciarío  de  Portugal,  x-izconde  de  San  Januarío. 

Aprobada  por  Le>'  número  1 169  de  i**  de  Julio  de  1882. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  24  de  Enero  de  1883  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  doctor  don  V.  de  la  Plaza  y  el  G^nsul  de  Portu- 
gal en  Buenos  Aires,  Encargado  del  Consulado  General,  don  Antonio  J.  de  Mattos. 


Su  Excelencia  el  señor  Presidente 
de  la  República  Argentina  y  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Portugal  y  de  los 
Algarves,  deseando  determinar  los 
derechos,  privilegios  é  inmunidades 
reciprocas  de  los  Cónsules  Genera- 
les, G^nsules,  Vice  Cónsules  y 
Agentes  Consulares,  Cancilleres  ó 
Secretarios,  asi  como  sus  funciones 
y  las  obligaciones  á  que  reciproca- 
mente estén  sujetos  en  la  República 
Argentina  y  Portugal,  comprendi- 
das las  posesiones  ultramarinas  y 
todos  los  demás  territorios,  resol- 
vieron concluir  una  convención 
consular,  y  nombraron  para  ese  ob- 
jeto sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  Argentina  al 
Excmo.  señor  doctor  don  Manuel 
Augusto  Montes  de  Oca,  su  Minis- 
tro Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Portugal 
y  de  los  Algarves,  al  señor  vizcon- 
de de  San  Januario,  de  su  Consejo, 
su  Ayudante  de  Campo  Honorario, 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  de  Villa 
Vinosa,  Comendador  de  la  antigua 

Lmuy  noble  Orden  de  la  Torre  y 
pada,  del  Valor,  Lealtad  y  Mé- 


Sua  Excellencia  o  Senhor  Presi- 
dente da  República  Argentina  e  Sua 
Magestade  el  Rei  de  Portugal  e  dos 
Algarves,  desejando  determinar  os 
direitos,  privilegios  e  immunidades 
reciprocas  dos  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares,  Chancelleres  ou  Secre- 
tarios, bem  como  as  suas  func^oes, 
e  obriga^oes  a  que  estiverem  reci- 
procamente sujeitos  é  na  República 
Argentina  e  em  Portugal,  compre- 
hendidas  as  possessoes  ultramarinas 
e  todos  os  demais  territorios,  resol- 
veram  concluir  uma  Convengo 
Consular  e  nomearam  para  este  fim 
para  seus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Sua  Excellencia  o  Senhor  Presi- 
dente da  República  Argentina,  o 
Excmo.  Senhor  Doutor  Dom  Ma- 
nuel Augusto  Montes  de  Oca,  seu 
Ministro  Secretario  d'Estado  no  De- 
partamento das  Relagoes  Exteriores. 

Sua  Magestade  el  Rei  de  Portugal 
e  dos  Algarves,  o  Senhor  Visconde 
de  San  Januario,  do  seu  Conselho, 
seu  Ajudante  de  Campo  Honorario, 
Gran  Cruz  da  Ordem  de  Nossa 
Senhora  da  Conceigao  de  Villa  Vi- 
nosa, Commendador  da  antiga  e 
muito  nobre  Ordem  da  Torre  e 
Espada,  do  Valor,  Lealdade  e  Me- 
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ritOy  Caballero  de  San  Bento  de 
Aviz,  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  la 
Corona  de  Italia^  de  Isabel  la  Ca- 
tólica de  España,  y  de  la  Corona  de 
Siam,  Dignatario  de  la  Orden  de  la 
Rosa,  Oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, etc.,  etc. 

Los  cuales  después  de  haber  can- 
jeado sus  plenos  poderes,  que  en- 
contraron en  buena  y  debida  forma, 
convinieron  en  los  artículos  siguien- 
tes: 

Articulo  1°.  Cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes  podrá  esta- 
blecer Cónsules  Generales,  Cónsu- 
les y  Vice  Cónsules  ó  Agentes 
Consulares  en  los  puertos  y  plazas 
de  comercio  de  la  otra,  compren- 
diendo las  posesiones  de  Ultramar, 
las  Colonias  y  demás  territorios. 

Se  reservan  sin  embargo,  el  de- 
recho de  designar  las  localidades 
que  juzgaren  conveniente  exceptuar, 
siempre  que  esta  reserva  sea  igual- 
mente aplicada  á  todas  las  Poten- 
cias. 

Art.  2**.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  deberán  presentar,  para 
ser  admitidos  y  reconocidos  como 
tales,  la  patente  de  su  nombramien- 
to, en  vista  de  la  que  les  será  ex- 
pedido el  correspondiente  exequátur  y 
transmitiéndose  las  órdenes  necesa- 
rias á  las  autoridades  locales  del 
punto  en  que  dichos  agentes  deban 
residir,  á  fin  de  que  en  toda  su  cir- 
cunscripción sean  reconocidos  como 
tales. 

Art.  3**.  En  caso  de  impedimen- 
to, ausencia  ó  fallecimiento  de  los 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  ó  Agentes  Consulares,  los 
Cancilleres  ó  Secretarios  que  con 
anterioridad  hubieren  sido  presen- 
tados como  tales  á  las  autoridades 
respectivas,  serán  de  pleno  derecho 
admitidos  á  desempeñar  interina- 
mente las  funciones  consulares,  sin 
impedimento  ni  obstáculo  de  parte 


rito,  Cavalleiro  de  San  Bento  de 
Aviz,  Gran  Cruz  da  Ordem  da  Co- 
rea de  Italia,  de  Izabel  a  Catholica 
de  Hespanha,  e  da  Coróa  de  Siam, 
Dignatario  da  Ordem  da  Rosa,  Offi- 
cial  da  Legiáo  de  Honra,  etc.,  etc. 

Os  quaes,  depois  de  terem  com- 
municado  reciprocamente  os  seus 
plenos  poderes,  que  acharam  em 
boa  e  devida  forma,  convieram  nos 
artigos  seguintes: 

Artigo  1°.  Cada  uma  das  Altas 
Partes  Contratantes  terá  a  facultade 
de  estabelecer  Cónsules  Geraes,  Cón- 
sules e  Vice  Cónsules  ou  Agentes 
Consulares  nos  portos  e  pravas  de 
commercio  da  outra,  comprehen- 
dendo  as  possessoes  do  Ultramar  as 
Colonias  e  demais  territorios. 

Reservam-se  porém  o  direito  de 
designar  as  localidades  que  julgarem 
conveniente  exceptuar,  uma  vez  que 
esta  reserva  seja  igualmente  appli- 
cada  a  todas  as  Potencias. 

Art.  2**.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  para  serem  admittidos  e 
reconhecidos  como  taes,  deverao 
apresentar  a  patente  da  sua  nomea- 
^áo,  em  vista  da  qual  Ihes  será  ex- 
pedido o  correspondente  exequátur, 
transmittindo-se  as  ordens  necessa- 
rias  ás  auctoridades  locaes  do  ponto 
em  que  os  ditos  agentes  devam  re- 
sidir, a  fím  de  que  em  toda  a  sua 
circumscrip^ao  sejam  reconhecidos 
como  taes. 

Art.  3°.  No  caso  de  impedimen- 
to, ausencia  ou  fallecimento  dos 
Cónsules  Geraes,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  ou  Agentes  Consulares,  os 
Chancelleres  e  os  Secretarios  que 
tiverem  anteriormente  sido  apre- 
sentados  como  taes  as  auctoridades 
respectivas,  seráo  de  pleno  direito 
admittidos  a  gerir  interinamente  as 
func?oes  consulares,  sem  impedi- 
mento nem  obstáculo  da  parte  das 
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de  las  autoridades  locales,  que  por 
el  contrario  les  prestarán  todo  auxi- 
lio y  protección,  y  los  dejarán  go- 
zar durante  su  gestión  interina,  de 
todos  los  derechos,  inmunidades  y 
privilegios,  estipulados  en  la  pre- 
sente Convención  á  favor  de  los 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  ó  Agentes  Consulares. 

Art.  4°.  En  caso  de  ausencia  ó 
de  otro  impedimento  legítimo  de 
los  Cónsules,  Vice  Cónsules  ó  Agen- 
tes Consulares  en  propiedad,  ó  en 
caso  de  inmediata  conveniencia,  po- 
drán los  Agentes  Diplomáticos  y, 
en  su  falta,  los  Cónsules  Generales  ó 
los  Cónsules,  nombrar  Vice  Cón- 
sules ó  Agentes  Consulares  interi- 
nos, solicitando  del  Gobierno  en 
cuyo  territorio  residan,  el  reconoci- 
miento de  dichos  Agentes. 

Observando  el  mismo  requisito 
podrán  los  Cónsules  nombrar  un 
Canciller  ó  Secretario,  si  no  lo  tu- 
viesen, y  ese  carácter  fuese  necesa- 
rio para  autorizar  los  actos  de  esos 
funcionarios. 

Art.  5°.  Los  dos  Gobiernos  se 
reservan  el  derecho  de  no  conceder 
el  exequátur  ó  de  retirarlo  después 
de  expedido,  debiendo  en  uno  y 
otro  caso  darse  aviso  al  Gobierno 
que  hubiera  nombrado  al  Cónsul, 
manifestándole  los  motivos  que  lo 
determinaron  á  negar  ó  retirar  el 
exequátur. 

Art.  6°.  El  nombramiento  de 
Cónsules  Generales,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  y  Agentes  Consulares,  po- 
drá recaer  no  solamente  en  los  ciu- 
dadanos ó  subditos  del  país  que  de- 
ban servir,  sino  también  en  los 
ciudadanos  ó  subditos  de  aquel  en 
que  tuvieran  que  residir,  así  como 
en  otros  extranjeros  de  cualquier 
nacionalidad  que  sean. 

Art.  7**.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  así  como  los  Secretarios 
ó  Cancilleres  que  hagan  sus  veces, 


auctoridades  locaes,  que  pelo  con- 
trario Ihes  daráo  n'este  caso  todo  o 
auxilio  ou  protec^ao,  e  os  deixarao 
gosar,  durante  a  sua  gestáo  interi- 
na, de  todos  os  direitos,  immuni- 
dades  e  privilegios  estipulados  na 
presente  Convenció  a  favor  dos  Cón- 
sules Geraes,  Cónsules,  Vice  Cón- 
sules ou  Agentes  Consulares. 

Art.  4®.  Em  caso  de  ausencia  ou 
de  outro  impedimento  legitimo  dos 
Cónsules,  Vice  Cónsules  ou  Agen- 
tes Consulares  propietarios,  ou  em 
caso  de  immediata  conveniencia, 
poderáo  os  Agentes  Diplomáticos, 
e  na  sua  falta  os  Cónsules  Geraes 
ou  os  Cónsules,  nomear  Vice  Cón- 
sules ou  Agentes  Consulares  provi- 
sorios, solicitando  do  Governo  em 
cujo  territorio  residam,  o  reconhe- 
cimento  dos  ditos  Agentes. 

Observando-se  o  mesmo  requi- 
sito poderáo  os  Cónsules  nomear 
um  Chanceller  ou  Secretario  se  o 
nao  tiverem,  e  esse  carácter  for  ne- 
cessario  para  auctorisar  os  actos 
d'esses  funccionarios. 

Art.  5**.  Os  dois  Go vernos  re- 
servam-se  o  direito  de  recusar  o  exe- 
quátur, ou  de  o  retirar  depois  de 
expedido,  devendo  em  um  e  outro 
caso  avisar  o  Governo  por  quem  ti- 
ver  sido  nomeado  o  Cónsul,  expon- 
do os  motivos  que  os  deciderem  a 
negar  ou  retirar  o  exequátur. 

Art.  6®.  A  nomeado  de  Cónsu- 
les Geraes,  Cónsules,  Vice  Cónsules 
e  Agentes  Consulares  poderá  recair 
nao  sómente  nos  cidadáos  ou  subdi- 
tos do  paiz  que  devam  servir,  como 
em  cidadáos  ou  subditos  de  aquelle 
em  que  tiverem  de  residir,  assim 
como  em  outros  estrangeiros  de 
qualquer  nacionalidade. 

Art.  7°.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares,  assim  com  os  seus  Se- 
cretarios ou  Chancelleres   fazendo 
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no  tienen  carácter  diplomático  y  no 
gozarán,  por  tanto,  ae  otras  inmu- 
nidades, derechos,  prerrogativas  ó 
exenciones  que  los  que  les  concede 
la  presente  Convención. 

Art.  8°.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares  serán  completamente  in- 
dependientes de  las  autoridades  lo- 
cales, en  todo  lo  concerniente  al 
ejercicio  de  sus  funciones;  en  cuanto 
á  sus  personas  y  propiedades,  en 
todo  aquello  que  no  tenga  relación 
con  las  mencionadas  funciones,  es- 
tarán sujetos  como  los  demás  parti- 
culares á  las  leyes  del  país  en  que 
residan. 

Art.  9°.  Cuando  los  Cónsules 
Generales,  Cónsules,  Vice  Cónsules 
ó  Agentes  Consulares,  fueren  ciu- 
dadanos ó  subditos  del  Estado  que 
los  nombra,  no  se  les  podrá  impo- 
ner carga  alguna  ó  servicio  público, 
y  estarán  exentos  de  contribuciones 
personales  directas  y  de  otra  cual- 
quiera contribución  extraordinaria. 

Pero  si  dichos  Agentes  fuesen 
ciudadanos  ó  subditos  del  país  para 
donde  fueren  nombrados  ó  poseye- 
ren en  el  mismo  país  bienes  inmue- 
bles, ó  fueren  negociantes,  serán 
considerados  por  lo  que  respecta  á 
las  cargas,  obligaciones  y  contribu- 
ciones generales,  como  los  demás 
ciudadanos  ó  subditos  del  Estado  á 
que  pertenecen. 

Art.  10.  Los  archivos  consulares 
serán  siempre  inviolables,  y  las  au- 
toridades locales  no  podrán,  bajo 
ningún  pretexto,  examinar  ni  tomar 
papel  alguno  que  forme  parte  de 
ellos. 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsu- 
les, Vice  Cónsules  y  Agentes  Con- 
sulares, deberán  tener  los  papeles 
que  pertenezcan  á  los  archivos  con- 
sulares completamente  separados  de 
los  que  se  relacionen  con  su  comer- 
cio, industria  ó  asuntos  particulares. 


as  suas  vezes,  nao  téem  carácter  di- 
plomático, e  portanto  nao  gosaráo 
de  outras  immunidades,  direitos, 
prerogativas  ou  insen^oes  alem  das 
que  Ihes  concede  á  presente  Con- 
venció. 

Art.  8*".  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares,  serao  completamente 
independentes  das  auctoridades  lo- 
caes,  en  todo  o  concernente  ao 
exercicio    das    suas   func^óes;    em 

3uanto  ás  suas  pessoas  e  proprieda- 
es,  em  tudo  aquillo  que  nao  tenha 
relagáo  com  as  mencionadas  func- 
9oes,  estaráo  sujeitos  as  leis  do  paiz 
em  que  residem  como  os  demais 
particulares. 

Art.  9°.  Quando  os  Cónsules 
Geraes,  Cónsules,  Vice  Cónsules  ou 
Agentes  Consulares,  forem  cidadáos 
ou  subditos  do  Estado  que  os  no- 
meia  nao  se  Ihes  poderá  impor  en- 
cargo algum  ou  servido  publico,  e 
estaráo  isentos  de  contribui^oes  pes- 
soaes  directas  e  de  outra  qualquer 
contribu^ao  extraordinaria. 

Porém  se  os  ditos  Agentes  forem 
cidadáos  ou  subditos  do  paiz  para 
onde  foram  nomeados  ou  possui- 
rem  no  mesmo  paiz  bens  inmoveis, 
ou  forem  negociantes,  serao  consi- 
derados, no  que  respeita  á  encargos, 
obrigagoes,  e  contribui^oes  geraes, 
como  os  demais  cidadáos  do  Estado 
a  que  pertencem. 

Art.  10.  Os  archivos  consulares 
serao  sempre  inviolaveis  e  as  aucto- 
ridades locaes  nao  poderáo,  sob 
qualquer  pretexto,  examinar  nem 
apprehender  papéis  alguns  que  d'el- 
les  fa^im  parte. 

Os  Cónsules  Geraes,  Cónsules, 
Vice  Cónsules  e  Agentes  Consula- 
res deveráo  ter  os  papéis  pertencen- 
tes  aos  archivos  consulares  comple- 
tamente separados  deaquelles  que  se 
relacionen!  com  o  seu  commercio, 
industria  ou  assumptos  particulares. 
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Art.  II.  Los  Cónsules  Genera- 
les, Cónsules,  Vice  Cónsules  y 
Agentes  Consulares,  podrán  colocar 
sobre  la  puerta  exterior  del  Consu- 
lado ó  Vice  Consulado,  el  escudo 
de  armas  de  la  nación  de  que  fue- 
ren Agentes,  con  la  inscripción  co- 
rrespondiente. 

En  los  días  de  solemnidades  pú- 
blicas, religiosas  ó  nacionales,  y  en 
los  casos  de  costumbre  podrán 
enarbolar  en  la  casa  Consular  la  ban- 
dera de  la  nación  que  sirvan,  y  lo 
mismo  podrán  hacer  en  los  botes  ó 
embarcaciones  que  los  condujeren 
dentro  del  puerto  en  ejercicio  de 
las  funciones  de  su  cargo. 

Art.  12.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  ó  sus  Se- 
cretarios y  Cancilleres,  en  los  casos 
de  su  competencia  y  hasta  donde  lo 
permitan  las  leyes  del  país,  tendrán 
el  derecho  de  recibir  en  sus  canci- 
llerías, en  el  domicilio  de  las  partes 
y  á  bordo  de  los  buques  de  su  na- 
ción, las  declaraciones  que  tuvieran 
que  prestar  los  capitanes,  tripulan- 
tés,  pasajeros,  comerciantes,  ó  cual- 
3uier  otro  ciudadano  de  la  nación 
e  que  fueren  Agentes  y  quedan 
igualmente  autorizados  para  proce- 
der á  todos  los  actos  propios  del 
notariado  que  tengan  relación  con 
sus  nacionales. 

Art.  13.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  enviar  un  dele- 
gado, ó  transportarse  á  bordo  de 
los  buques  de  su  nación  que  estén 
en  libre  plática,  interrogar  los  ca- 
pitanes y  tripulantes,  examinar  los 
papeles  de  á  bordo,  recibir  las  de- 
claraciones relativas  al  viaje  y  sus 
incidentes,  redactar  los  manifiestos 
y  facilitar  el  despacho  de  los  men- 
cionados buques. 

Podrán  también  acompañar  á  los 
capitanes  ó  individuos  de  la  tripu- 
lación, ante  los  tribunales  ó  repar- 
ticiones administrativas  de  la  cir- 


Art.  II.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  poderlo  collocar  sobre  a 
porta  exterior  do  Consulado  ou  Vice 
Consulado  o  escudo  de  armas  da 
nagao  de  quem  forem  Agentes,  com 
a  inscripgáo  correspondente. 

Nos  dias  de  solemnidades  publi- 
cas, religiosas  ou  nacionaes,  e  em 
outros  casos  habituaes  poderlo  ar- 
vorar  na  casa  consular  a  bandeira 
da  nagao  que  servem,  e  o  mesmo 
poderáo  fazer  nos  botes  ou  embar- 
ca^oes  que  os  conduzirem  dentro  do 
porto,  no  exercicio  das  funches  do 
seu  cargo. 

Art.  12.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares,  ou  os  seus  Secretarios 
e  Chancelleres,  nos  casos  da  sua 
competencia  e  até  onde  o  permitti- 
rem  as  leis  do  paiz,  teráo  o  direito 
de  receber  ñas  suas  chancellarlas, 
no  domicilio  das  partes  e  a  bordo 
dos  navios  de  sua  nagao,  as  dé- 
claragoes  que  tenham  de  prestar  os 
capiíáes,  tripulantes,  passageiros, 
commerciantes,  ou  qualquer  outro 
cidadáo  da  na^ao  de  que  forem 
Agentes,  e  ficaráo  igualmente  aucto- 
risados  a  todos  os  actos  proprios  de 
tabelliado  em  relajo  aos  seus  na- 
cionaes. 

Art.  13.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  poderáo  enviar  um  de- 
legado seu,  ou  transportar-se  á  bor- 
do dos  navios  seus  nacionaes,  que 
estejam  de  livre  pratica,  interrogar 
os  capitáes,  e  tripulantes,  exatainár 
os  papéis  de  bordo,  receber  as  dé- 
claragoes  acerca  da  viagem  e  seus 
incidentes,  redigir  os  manifestos  e 
facilitar  o  despacho  dos  menciona- 
dos navios. 

Poderáo  tambem  accompanhar  os 
capitáes  ou  individuos  da  tripulado, 
perante  os  tribunaes  ou  as  reparti- 
(;des  administrativas  da  circunscrip- 
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cunscripción  en  que  residan ,  para 
servirles  de  auxiliares  é  intérpretes 
en  los  negocios  de  que  tengan  que 
ocuparse,  ó  en  las  demandas  que 
tengan  que  interponer. 

Art.  14.  Tratándose  de  averías 
sufridas  durante  la  navegación  de 
los  buques  de  los  dos  Estados,  ya 
sea  que  éstos  entren  voluntaria- 
mente ó  ya  sea  por  fuerza  mayor, 
á  puertos  de  cualquiera  de  los  dos 
países,  los  Cónsules,  Vice  Cónsules 
ó  Agentes  Consulares,  no  tendrán 
más  intervención  que  la  que  les  fue- 
re concedida  por  las  leyes  respec- 
tivas de  cada  país. 

No  habiendo  estipulación  expresa 
entre  los  armadores,  fletadores,  car- 
gadores y  aseguradores,  las  averías 
serán  arregladas  con  sujeción  á  las 
leyes  respectivas  de  cada  Estado. 

Art.  15.  Los  buques  mercantes 
de  uno  de  los  dos  Estados  no  se 
hallan  en  el  otro  exentos  de  la  ju- 
risdicción local;  no  les  es  permitido 
asilar  á  su  bordo  á  criminales,  quie- 
nes podrán  ser  extraídos,  mediante 
previo  aviso  de  atención  al  Agente 
Consular  respectivo.  Pero  será  atri- 
bución exclusiva  de  los  Cónsules 
Generales,  Cónsules,  Vice  Cónsu- 
les ó  Agentes  Consulares,  mantener 
el  orden  interior  á  bordo  de  los 
buques  mercantes  de  su  nación,  y 
conocerán  por  sí  solos  de  las  cues- 
tiones Que  se  susciten  entre  el  ca- 
pitán, los  oficiales  y  tripulantes, 
relativas  á  contrato  de  enganches 
ó  salarios. 

Art.  16.  Las  autoridades  locales 
intervendrán  siempre  que  á  bordo 
de  las  naves  mercantes  del  otro  Es- 
tado, se  produzcan  desórdenes  de 
tal  naturaleza  que  perturben  la 
tranquilidad  ó  el  orden  en  tierra  ó 
en  el  puerto,  ó  cuando  en  esos  des- 
órdenes se  encuentre  complicada 
alguna  persona  del  país  ó  algún  in- 
dividuo que  no  pertenezca  á  la  tri- 
pulación . 


^ao  em  que  residem,  para  Ihes  ser- 
virem  de  auxiliares  e  interpretes  nos 
negocios  da  que  tenham  de  occu- 
parse,  ou  ñas  demandas  que  tenham 
de  promover. 

Art.  14.  Relativamente  ás  ava- 
rias  sofFridas  durante  a  navega^áo 
dos  navios  dos  dois  Estados  quer 
estes  entrem  voluntariamente,  quer 
por  caso  de  for^a  maior,  nos  portos 
de  cualquer  dos  dous  paizes,  os 
Cónsules,  Vice  Cónsules  ou  Agen- 
tes Consulares  nao  teráo  mais  inter- 
ven^ao,  do  que  a  que  Ihes  for  con- 
cedida pelas  leis  respectivas  de  cada 
paiz. 

Nao  havendo  estipula^áo  expressa 
entre  os  armadores,  fretadores,  car- 
regadores,  e  asseguradores,  as  ava- 
rias  seráo  ajustadas  em  conformidade 
as  leis  respectivas  de  cada  Estado. 

Art.  15.  Os  navios  mercantes  de 
um  dos  dois  Estados  nao  se  acham 
no  outro  isentos  da  jurisdic^ao  lo- 
cal ;  nao  Ihes  é  permittido  dar  asylo 
a  seu  bordo  a  criminosos,  os  quaes 
poderáo  ser  extrahidos,  mediante 
previo  aviso  de  cortezia  ao  Agente 
Consular  respectivo.  Porém  será 
attribui^ao  exclusiva  dos  Cónsules 
Geraes,  Cónsules,  Vice  Cónsules  e 
Agentes  Consulares,  a  manutengo 
da  ordem  interior  a  bordo  dos  na- 
vios de  commercio  da  sua  na^áo,  e, 
únicamente  por  si,  conheceráo  das 
questoes  suscitadas  entre  o  capitao, 
ofEciaes  e  tripulantes,  relativas  a 
contratos  de  engajamentos  ou  sa- 
larios. 

Art.  16.  As  auctoridades  locaes 
intervirao  todas  as  vezes  que,  a 
bordo  dos  navios  mercantes  do  ou- 
tro Estado,  se  produzam  desordems 
de  tal  natureza  que  perturbem  a 
tranquillidade  ou  ordem  publica  en 
térra  ou  no  porto,  ou  quando  al- 
gum  individuo  do  paiz,  ou  que  nao 
fa^a  parte  da  equipagem,  se  achar 
envolvido  ñas  mesmas  desordems. 
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Si  los  desórdenes  no  asumen  nin- 
guno de  los  caracteres  indicados,  las 
autoridades  locales  se  limitarán  á 
prestar  su  apoyo  á  ios  Agentes  Con- 
sulares respectivos  que  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  ó  conducir  á  bor- 
do á  todo  individuo  inscripto  en  el 
rol  de  la  tripulación  que  hubiese  te- 
nido participación  en  los  desórdenes. 

El  arresto  no  podrá  exceder  del 
tiempo  que  fuese  permitido  por  las 
disposiciones  constitucionales  ó  le- 
gales del  país  donde  tuviesen  lugar. 

Art.  17.  Los  Agentes  Consula- 
res podrán  requerir  el  auxilio  de 
las  autoridades  locales  para  el  arres- 
to, detención  y  custodia  de  los  de- 
sertores de  los  buques  mercantes  de 
su  nación.  El  pedido  se  hará  por 
escrito  á  las  autoridades  competen- 
tes, y  no  se  rehusará  la  entrega  del 
desertor  siempre  que  se  acompañe 
el  registro  del  buque,  rol  de  la  tri- 
pulación ú  otros  documentos  que 
comprueben  que  el  individuo  re- 
clamado forma  parte  de  la  tripula- 
ción del  buque  y  que  está  obligado 
á  continuar  el  servicio  de  éste. 

Arrestados  los  desertores,  serán 
puestos  á  disposición  de  los  Agen- 
tes Consulares  y  podrán  continuar 
en  las  prisiones  públicas  á  solicitud 
y  expensas  de  los  que  los  reclamen, 
hasta  ser  enviados  á  los  buques  á 
que  correspondan  ó  á  otros  de  la 
misma  nación;  pero  si  el  envío  no 
se  efectuase  dentro  de  los  quince 
días  contados  desde  aquel  en  que 
fuesen  puestos  á  disposición  del 
Agente  Consular,  serán  puestos  en 
libertad  y  no  podrán  ser  arrestados 
ó  molestados  por  la  misma  causa. 

Art.  18.  Siempre  que  en  el  te- 
rritorio de  uno  de  los  dos  Estados, 
falleciese  un  ciudadano  del  otro,  sin 
dejar  herederos  ó  albacea,  le  corres- 
ponde al  Agente  Consular  respec- 
tivo la  representación  en  todas  las 
diligencias  para  la  seguridad  de  los 


Quando  as  referidas  desordems  nao 
assumirem  algum  dos  caracteres  in- 
dicados, as  auctoridades  locaes  limi- 
tar-se-háo  a  prestar  o  seu  apoio  aos 
Agentes  Consulares  respectivos  se 
o  requesitarem,  para  efFectuar  o 
arresto  ou  conduzir  á  bordo  qual- 
quer  individuo  inscripto  no  rol  da 
tripula^áo,  que  tiver  tomado  parte 
ñas  desordems. 

O  arresto  nao  poderá  exceder  o 
tempo  que  fór  permittido  pelas  dis- 
posi^óes  constitucionaes  ou  legaes 
do  paiz  onde  se  realisar. 

Art.  17.  Os  Agentes  Consulares 
poderáo  requisitar  o  auxilio  das 
auctoridades  locaes  para  o  arresto, 
deten^ao  e  custodia  dos  desertores 
dos  navios  mercantes  seus  nacio- 
naes.  O  pedido  será  feito  por  es- 
cripto  as  auctoridades  competentes, 
e  nao  se  recusará  a  entrega  do  de- 
sertor, comtanto  que  o  pedido  seja 
acompanhando  pelo  registro  do  na- 
vio, pelo  rol  da  tripulado,  ou  outros 
documentos,  comprovando  que  o 
individuo  reclamado  forma  parte  da 
tripula^ao  do  navio,  e  está  oorigado 
a  continuar  ao  servido  d'este. 

Presos  os  desertores,  seráo  pos- 
tos  a  disposigáo  dos  Agentes  Con- 
sulares, e  poderáo  continuar  ñas 
prisoes  publicas  a  pedido  dos  que 
os  reclamen,  até  serem  enviados  aos 
navios  a  que  pertencem  ou  a  outros 
da  mesma  na^áo;  porem,  se  nao  se 
efFectuar  o  embarque  dentro  dos 
quinze  dias  a  contar  do  dia  em  que 
se  puzeram  a  disposi^áo  do  Agente 
Consular,  seráo  postos  em  liberdade 
e  nao  poderáo  ser  presos  ou  por 
qualquier  forma  perseguidos  e  pro- 
cessados  pela  mesma  causa. 

Art.  18.  Todas  as  vezes  que  no 
territorio  de  um  dos  dois  Estados, 
fallecer  um  cidadáo  do  outro,  sem 
deixar  herdeiro  ou  testamenteiro, 
ao  Agente  Consular  respectivo  com- 

[)ete  a  representado  em  todas  as  di- 
igencias  para  a  seguranza  dos  bens, 
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bienes,  conforme  á  las  leyes  del 
país  en  que  resida,  quedando  enten- 
dido que  en  todas  las  cuestiones 
relativas  á  la  apertura,  administra- 
ción y  liquidación  de  las  herencias 
de  los  nacionales  de  uno  de  los 
dos  países,  fallecidos  en  el  terri- 
torio del  otro,  los  Cónsules  Ge- 
nerales, Cónsules,  Vice  Cónsules 
y  Agentes  Consulares  respectivos 
representan  de  pleno  derecho  los 
herederos  de  la  misma  naciona- 
lidad que  estuviesen  ausentes,  ó 
fuesen  menores  ó  incapaces,  ó  que 
no  pudiesen  por  sí  mismos  ó  por 
procuradores  especiales ,  defender 
sus  intereses  y  derechos. 

Podrán,  por  lo  tanto,  presentarse 
personalmente  ó  representados  por 
delegados  especiales,  ante  los  triou- 
nales  y  autoridades  territoriales,  á 
fin  de  gestionar  los  intereses  de  los 
referidos  herederos. 

Podrá  el  Agente  Consular  cruzar 
con  sus  sellos  los  sellos  puestos  por 
la  autoridad  local,  y  deoerá  asistir 
en  el  día  y  hora  que  ésta  indique, 
cuando  se  trate  de  levantarlos;  pero 
la  inasistencia  del  Agente  Consular 
en  el  día  y  hora  fijados,  no  podrá 
suspender,  después  de  una  espera 
razonable,  los  procedimientos  de  la 
autoridad  local. 

Art.  19.  Siempre  que  se  estime 
necesaria  la  asistencia  de  los  Cón- 
sules Generales,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  ó  Agentes  Consulares, 
á  los  Tribunales  ó  Juzgados  del  Es- 
tado en  que  ejerzan  sus  funciones, 
se  les  citará  por  medio  de  un  ofi- 
cio y  se  les  dará  un  asiento  de 
preferencia. 

Art.  20.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  como  representantes 
natos  de  sus  compatriotas  ausentes, 
no  necesitan  poder  especial  para  cui- 
dar y  proteger  sus  derechos  é  inte- 
reses, pero  no  podrán  percibir,  sin 
poder,  dinero  ó  efectos  de  los  mis- 
mos. 


conforme  as  leis  do  paiz  em  que 
reside;  ficando  assim  entendido 
que,  em  todas  as  questoes  relativas 
á  abertura,  administracáo  e  liqui- 
da^áo  das  herangás  dos  nacionaes 
d'um  dos  dois  paizes  fallecidos  no 
territorio  do  outro,  os  Cónsules 
Geraes,  Cónsules,  Vice  Cónsules  e 
Agentes  Consulares  respectivos  re- 
presentáo  de  pleno  direito  os  her- 
deiros  da  mesma  nacionalidade  que 
forem  ausentes,  menores  ou  inca- 
pazes,  ou  que  nao  poderem  por  si 
mesmos  ou  por  procuradores  espe- 
ciaes  defender  os  seus  interesses  e 
direitos. 

E  assim  poderáo  apresentar-se 
pessoalmente  ou  representados  por 
delegados  especiaes,  perante  os  tri- 
bunaes  e  auctoridades  territoriaes, 
a  fim  de  promoverem  interesses  dos 
referidos  herdeiros. 

Poderá  o  Agente  Consular  cruzar 
com  seus  sellos  os  sellos  postos  pela 
auctoridade  local,  e  deverá  assisiir 
no  dia  e  hora  que  esta  indicar, 
quando  se  tratar  de  os  levantar; 
porém,  a  falta  de  assistencia  do 
Agente  Consular  no  dia  e  hora  mar- 
cados, depois  de  rasoavel  espera, 
nao  poderá  suspender  os  procedi- 
mentos  da  auctoridade  local. 

Art.  19.  Todas  as  vezes  que  se 
julgue  necessaria  a  assistencia  dos 
Cónsules  Geraes,  Cónsules,  Vice 
Cónsules  e  Agentes  Consulares,  nos 
Tribunales  ou  Julgados  do  Estado 
em  que  exe^am  as  suas  funcgoes, 
seráo  citados  por  meio  de  um  ofEcio 
a  ser-lhes-ha  dado  um  logar  de  pre- 
ferencia. 

Art.  20.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares,  como  representantes 
natos  dos  seus  compatriotas  ausen- 
tes, nao  necessitam  de  procura^áo 
especial  para  cuidar  e  proteger  os 
seus  direitos  e  interesses,  porém  nao 
poderáo  arrecadar  sem  procuradlo, 
dinheiro  ou  effeitos  dos  mesmos. 
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Art.  21.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  reclamar  contra 
cualquier  infracción  de  los  Tratados 
existentes,  dirigiéndose  para  ese 
efecto  á  las  autoridades  de  la  cir- 
cunscripción en  que  residieren,  re- 
curriendo en  caso  de  necesidad  al 
Gobierno  Superior  por  medio  del 
Agente  Diplomático,  y,  en  defecto 
de  éste,  podrán  hacerlo  directa- 
mente. 

Art.  22.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares,  podrán  legalizar  toda 
clase  de  documentos  emanados  de 
las  autoridades  ó  funcionarios  de  su 
nación  y  tendrán  á  la  vista  en  su 
repartición  la  tarifa  de  los  derechos 
consulares  y  de  cancillería. 

Art.  23.  Los  funcionarios  consu- 
lares de  los  dos  Estados  Contratan- 
tes, en  las  ciudades,  puertos  y  lu- 
gares de  una  tercera  Potencia  donde 
no  hubiese  funcionario  consular  del 
otro,  prestarán  en  el  límite  de  sus 
facultades  á  las  personas  y  propie- 
dades de  los  nacionales  de  éste,  la 
misma  protección  que  prestan  á  las 
propiedades  y  personas  de  los  ciu- 
dadanos de  la  nación  á  cuyo  servi- 
cio estuvieren,  sin  exigir  otros 
derechos  ó  emolumentos  que  los 
autorizados  respecto  de  éstos. 

Art.  24.  Los  Cónsules  Generales, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  y  Agentes 
Consulares  de  cada  una  de  las  dos 
naciones  en  el  territorio  de  la  otra, 
así  como  sus  Secretarios  y  Canci- 
lleres, gozarán  también  de  los  de- 
rechos, prerrogativas,  exenciones  y 
privilegios  que  actualmente  se  con- 
ceden, ó  concedieren  en  adelante, 
á  los  Agentes  Consulares  de  igual 
categoría  de  la  nación  más  favore- 
cida, siempre  que  esas  concesiones 
sean  recíprocas. 

Art.  25.  La  presente  Convención 
durará  en  los  Estados  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  diez  años,  con- 


Art.  21.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  poderlo  reclamar  contra 
qualquer  infra^ao  dos  Tratados  exis- 
tentes, dirigindo-se  para  este  effeito 
as  auctoridades  da  circumscrip^ao 
em  que  residirem;  recorrendo,  em 
caso  de  necessidade  ao  Governo  Su- 
perior por  meio  do  Agente  Diplo- 
mático, e  na  falta  d'este,  poderáo 
fazel-o  directamente. 

Art.  22.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  poderáo  legalisar  toda  a 
classe  de  documentos  emanados  das 
auctoridades  ou  funccionarios  da  sua 
na^áo,  e  teráo  á  vista  na  sua  repar- 
tido a  tabella  dos  direitos  consula- 
res e  de  chancellaría. 

Art.  23.  Os  funccionarios  con- 
sulares dos  dois  Estados  Contratan- 
tes ñas  cidades,  portos  e  logares  de 
uma  terceira  Potencia  onde  nao 
houver  funccionario  consular  do  ou- 
tro,  prestaráo,  em  quanto  Ih'o  per- 
mittirem  as  suas  facultades,  ás  pes- 
soas  e  propriedades  dos  nacionaes 
d'este,  a  mesma  protec^áo  que  pres- 
tam  ás  propriedades  e  pessoas  dos 
cidadáos  da  na^áo  á  cujo  servi(;o 
estiverem,  sem  exigir  outros  direi- 
tos ou  emolumentos  mais  que  os 
autorisados  a  respeito  d'estes. 

Art.  24.  Os  Cónsules  Geraes, 
Cónsules,  Vice  Cónsules  e  Agentes 
Consulares  de  cada  uma  das  duas 
na^oes  no  territorio  da  outra,  assim 
como  seus  Secretarios  e  Chancelle- 
res,  gosaráo  tamben  dos  direitos, 
prerogativas,  isen^es  e  privilegios 
que  actualmente  se  concedem,  ou 
concederem  de  futuro,  aos  Agentes 
Consulares  de  igual  categoría  da 
na^ao  mais  favorecida,  comtanto  que 
essas  concessóes  sejam   reciprocas. 

Art.  25.  A  presente  Conven^áo 
durará  nos  Estados  das  Altas  Partes 
Contratantes  por  dez  annos,  conta- 
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tados  desde  el  día  en  que  se  efectúe 
el  canje  de  las  ratificaciones.  Pero 
si  ninguna  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes anunciase  á  la  otra,  un 
año  antes  de  expirar  ese  plazo,  su 
resolución  de  hacer  cesar  sus  efec- 
tos, continuará  en  vigor  hasta  un 
año  después  del  día  en  que  lleg;ue 
á  conocimiento  de  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  la  denuncia 
hecha  por  la  otra. 

Art.  26.  La  presente  Convención 
será  ratificada,  y  el  canje  de  las  ra- 
tificaciones tendrá  lugar  en  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  dentro  del 
plazo  más  breve  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  firmaron  la  pre- 
sente Convención  por  duplicaao  y 
la  sellaron  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  á  los  veinticuatro  días  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  ocho. 

(L.S.)  M.  A.  Montes  de  Oca. 
(L.S.)  ViscoNDE  DE  San  Januario. 


dos  desde  o  dia  em  que  se  effectue 
a  troca  das  ratifica^óes.  Porém,  se 
nenhuma  das  Altas  Partes  Contra- 
tantes annunciar  á  outra,  um  anno 
antes  de  expirar  este  praso,  a  sua 
resolu^ao  de  fazer  cessar  os  seus 
effeitos,  continuará  em  vigor  até  um 
anno  depois  do  dia  em  que  chegue 
ao  conhecimento  de  uma  das  Altas 
Partes  Contratantes  a  denunciado 
feita  pela  outra. 

Art.  26.  A  presente  Convengao 
será  ratificada,  e  a  troca  das  ratifi- 
cares será  efFectuada  n'esta  cidade 
de  Buenos  Ayres,  dentro  do  praso 
mais  breve  possivel. 

En  fé  do  que  os  Plenipotencia- 
rios respectivos  assignaram  a  pre- 
sente Convengáo,  em  duplicado,  e 
a  sellaram  na  cidade  de  Buenos  Ai- 
res, aos  vinte  e  quatro  dias  de  mez 
de  Dezembro  de  mil  oitocentos  e 
setenta  e  oito. 

(L.S.)  ViscoNDE  DE  San  Januario. 
(L.S.)  M.  A.  Montes  de  Oca. 


Ley  número  i  i 69  aprobando  la  Convención. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Julio  1°  de  1882. 


Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  la  Convención  Consular  firmada  el  24  de  Di- 
ciembre del  año  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  por  los  Plenipotencia- 
rios de  la  República  Argentina  y  Portugal. 

Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  de  la  Nación  Argentina, 
en  Buenos  Aires,  á  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos. 
Francisco  B.  Madero.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado. 
T.  AchAval  RodrIguez.  /.  Alejo  Ledesma^  Secretario  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Por  tanto:   Cúmplase,  publiquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Roca.     V.  de  la  Pla^a, 
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Canje  de  las  Ratificacioses. 

Reunidos  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  Su  Excelencia  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  dicho 
Departamento,  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza,  y  Su  Señoría  el  Cón- 
sul de  Portugal  en  Buenos  Aires,  don  Antonio  J.  de  Mattos,  Encargado 
del  Consulado  General  de  la  misma  Nación,  con  el  objeto  de  efectuar 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención  Consular  celebrada  entre 
la  República  Argentina  y  Portugal  el  24  de  Diciembre  de  1878,  y  des- 
pués de  haber  leído  y  confrontado  el  texto  de  dicha  Convención  que 
encontraron  en  buena  y  debida  forma,  procedieron  al  canje  de  las  rati- 
ficaciones. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados  Ministro  Secretario  de  Estado  en 
el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Victorino  de  la 
Plaza,  y  el  Cónsul  de  Portugal  en  Buenos  Aires,  don  Antonio  J.  de  Mat- 
tos, Encargado  del  Consulado  General  de  la  misma  Nación,  han  firmado 
y  sellado  el  presente  instrumento  por  duplicado,  en  Buenos  Aires  á  los 
24  días  del  mes  de  Enero  de  1883. 


í 


L.  S.)  V.  DE  LA  Plaza. 

L.  S.)  Antonio  J.  de  Mattos. 


1878 


Convención  con  Suecia  y  Noruega  para  el  reconocimiento  mutuo  de 

patentes  de  arqueo  de  buques  de  comercio. 

Firmada  en  Buenos  Aires,  el  8  de  Octubre  de  1878  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Manuel  A.  Montes  de  Oca  y  el  Cónsul  interino 
de  Suecia  y  Noruesa  en  Buenos  Aires,  don  S.  A.  Christophersen . 

Aprobada  por  ley  núm.  1076,  de  25  de  Junio  de  1881 . 

dnjeada  en  Buenos  Aires,  el  19  de  Octubre  de  188 1  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Bernardo  de  Irígoyen  y  el  Cónsul  General  de 
Suecia  y  Noruega,  don  S.  A.  Christophersen. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  todos  los 
que  la  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto :  Entre  la  República  Argentina  y  el  Reino  de  Suecia  y 
Noruega,  se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el 
S  de  Octubre  de  1878,  una  convención  para  el  mutuo  reconocimiento 
de  patentes  de  arqueo  de  buques  de  comercio  que  se  expidiesen  en  uno 
y  otro  país,  convención  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


El  Presidente  de  la  República 
Argentina  y  Su  Majestad  el  Rey  de 
Suecia  y  Noruega,  animados  del 
deseo  de  facilitar  el  comercio  y  la 
navegación  entre  la  República  Ar- 
gentina y  los  Reinos  Unidos,  por  el 
conocimiento  mutuo  de  patentes  de 
arqueo  de  buques  de  comercio,  han 
resuelto  de  común  acuerdo  firmar 
una  convención  al  efecto  y  han 
nombrado  sus  plenipotenciarios,  á 
saber : 

El  Presidente  déla  República  Ar- 
gentina al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  doctor  don  Ma- 
nuel A.  Montes  de  Oca;  Su  Majestad 
el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  al 
señor  Sóren  Andrés  Christopher- 
sen, Cónsul  interino  en  Buenos  Ai- 
res. Los  cuales,  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  Plenos 
Poderes,  y  encontrádolos  en  bue- 
na y  debida  forma,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 


Le  Président  de  la  République 
Argentine  et  Sa  Majesté  le  Roi  de 
Suéde  et  de  Norvége,  animes  du 
désir  de  faciliter  le  commerce  et  la 
navigation  entre  la  République  Ar- 
gentine et  les  Royaumes  Unis  par 
la  reconnaissance  mutuelle  des  let- 
tres  de  jauge  des  na  vires  de  com- 
merce, ont  résolu  d'un  commun 
accord  de  conclure  une  Convention 
á  cet  efiet  et  ont  nommé  pour  leurs 
plénipotentiaires,  savoir : 

Le  Président  de  la  République 
Argentine,  Mr.  le  Ministre  des 
Affaires  Etrangéres  le  Dr.  Manuel 
A.  Montes  de  Oca.  Sa  Majesté  le 
Roí  de  Suéde  et  de  Norvége, 
Mr.  Sóren  Andreas  Christophersen, 
Cónsul  ad  interim  á  Buenos  Aires. 
Lesquels,  aprés  s'étre  communi- 
qué  leurs  pleins  pouvoirs  respectife, 
trouvés  en  bonne  et  due  forme,  sont 
convenus  des  articles  suivants : 
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Artículo  i<>.  Los  buques  de  la  Re- 
pública Argentina  provistos  de  un 
certificado  de  arqueo  nacional  ex- 
pedido después  del  i°  de  Enero  de 
1877,  que  lleguen  á  un  puerto  Sue- 
co y  los  buques  de  vela  de  la  Re- 
pública Argentina,  provistos  de 
certificado  análogo  que  lleguen  á  un 
puerto  Noruego,  así  cornos  los  bu- 
ques Suecos  provistos  de  un  certifi- 
cado de  arqueo  expedido  en  Suecia 
después  del  31  de  Marzo  de  1875, 
y  los  buques  de  vela  Noruegos  pro- 
vistos de  un  certificado  de  arqueo 
expedido  en  Noruega  después  del 
31  de  Marzo  de  1876,  que  lleguen 
á  un  puerto  de  la  República  Argen- 
tina, estarán  exceptuados  de  nuevo 
arqueo  y  la  capacidad  neta  de  los 
buques  inscriptos  en  los  referidos 
certificados,  será  admitida  como  ba- 
se para  el  cálculo  de  los  derechos 
por  percibirse  en  el  puerto  extran- 
jero. 

Art.  2®.  Los  vapores  Noruegos, 
provistos  de  un  certificado  de  ar- 
queo expedido  en  Noruega  desde  el 
31  de  Marzo  de  1876,  estarán  ex- 
ceptuados de  nuevo  arqueo  en  los 
puertos  de  la  República  Argentina, 
salvo  que  el  propietario  ó  el  Capi- 
tán del  buque  pida,  en  vista  de  una 
diminución  de  la  capacidad  neta 
del  buque,  que  la  deducción  para  el 
departamento  de  la  maquinaria  sea 
calculada  según  el  método  adopta- 
do en  la  República  Argentina :  lo 
cual  se  hará  sin  gasto  alguno  para 
el  buque. 

Art.  3°.  Los  vapores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  provistos  de  un 
certificado  de  arqueo  nacional,  ex- 
pedido después  del  i**  de  Enero  de 
1877,  serán  sometidos  en  los  puer- 
tos Noruegos  á  una  nueva  mensu- 
ración  parcial,  á  fin  de  fijar  la  de- 
ducción para  el  departamento  de 
máquinas  según  el  método  adopta- 
do en  Noruega,  lo  cual  se  hará  sin 
gasto  alguno  para  el  buque. 


Article  r.  Les  navires  Suédois, 
munis  d'un  certificat  de  jauge  déli- 
vré  en  Suéde  aprés  le  3 1  Mars  1875 
et  les  navires  á  voile  Norvégiens, 
munis  d'un  certificat  de  jauge  déli- 
vré  en  Norvége  aprés  le  31  Mars 
1876,  arrivant  dans  un  port  de  la 
République  Argentine,  ainsi  que  les 
navires  de  la  République  Argentine 
munis  d'un  certificat  de  jauge  na- 
tional  délivré  aprés  le  i**^  Janvier 
1877  arrivant  dans  un  port  Suédois 
et  les  navires  á  voile  de  la  Répu- 
blique Argentine,  munis  d'un  cer- 
tificat pareil,  arrivant  dans  un  port 
Norvégien,  serón  t  exemptés  de 
rejaugeage  et  la  capacité  nette  des 
navires,  inseriré  dans  les  certificats 
en  question,  sera  admise  comme 
base  pour  le  calcul  des  droits  á 
percevoir  dans  le  port  étranger. 


Art.  2.  Les  navires  á  vapeur 
Norvégiens  munis  d'un  certificat  de 
jauge  délivré  en  Norvége  aprés  le 
31  Mars  1876,  seront  exemptés  de 
rejaugeage  dans  les  ports  de  la  Ré- 
publique Argentine,  á  moins  que  le 
propriétaire  ou  le  capitaine  du  na- 
vire  ne  demande,  en  vue  d'une  di- 
minution  de  la  capacité  nette  du 
navire,  que  la  déduction  pour  la 
chambre  á  machines  soit  calculée 
d'aprés  la  méthode  adoptée  dans 
la  République  Argentine:  ce  qui 
s'efFectuera  sans  frais  quelconques 
pour  le  navire. 

Art.  3.  Les  navires  á  vapeur  de 
la  République  Argentine,  munis 
d'un  certificat  de  jauge  national, 
délivré  aprés  le  i*^  Janvier  1877, 
seront  soumis  dans  les  ports  Nor- 
végiens á  un  remesurage  partiel  á 
fin  de  déterminer  la  déduction  pour 
la  chambre  a  machines,  d'aprés  la 
méthode  adoptée  en  Norvége,  et 
qui  s'effectuera  sans  fi'ais  quelcon- 
ques pour  le  navire. 
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Art.  4°.  La  presente  Convención 
será  ratificada  y  las  ratificaciones  se 
cambiarán  tan.pronto  como  sea  po- 
sible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  han  firmado  la 
presente  Convención  y  han  coloca- 
do sus  sellos. 

Hecha  en  Buenos  Aires,  el  ocho 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  ocho. 

(L.  S.)  M.  A.  Montes  de  Oca. 
(L.  S.)  S.  And.  Christophersen. 


Art.  4.  La  présente  Convention 
sera  ratifiée  et  les  ratifications  en 
seront  échangées  aussitót  que  faire 
se  pourra. 

En  foi  de  quoi,  les  Plénipoten- 
tiaires  respectifs  ont  signé  la  présen- 
te Convention  et  y  ont  apposé  leurs 
cachets. 

Fait  á  Buenos  Aires,  le  huit  Oc- 
tobre  de  mil  huit  cent  soixante 
dix-huit. 

(L.  S.)  S.  And.  Christophersen. 
(L.  S.)  M.  A.  Montes  de  Oca. 


Por  tanto :  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  habiéndola 
aprobado  el  Honorable  Congreso  con  la  siguiente  adición  como  artículo 
cuarto:  «Este  Convenio  regirá  indefinidamente  para  las  Naciones  Contra- 
tantes mientras  no  sea  denunciado  por  el  Gobierno  de  cualquiera  de  ellas, 
3ue  podrá  hacerlo  en  cualquier  tiempo  después  de  transcurridos  cinco  años 
e  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones,  y  con  uno  de  anticipación  á  la 
época  en  que  se  quiere  que  termine»,  adición  á  la  cual  ha  asentido  el 
Gobierno  de  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega. 

Acepto,  confirmo  y  ratifico  la  presente  Convención,  así  como  el  di- 
cho artículo  adicional,  prometiendo  y  obligándome  solemnemente  á 
nombre  de  la  República  á  hacerlo  observar  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  de  mi  mano  el  presente  Instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  en  Buenos  Aires  á  los  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

Julio  A.  Roca. 

Bernardo  de  Irigoyen. 


Ley  número  1076. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Junio  25  de  1881 . 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Convención  de  arqueo  firmada  en  Buenos 
Aires,  el  día  8  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de  Suecia  y  Noruega,  con 
la  adición  siguiente  como  artículo  cuarto: 

«Este  convenio  regirá  indefinidamente  para  las  Naciones  Contratantes, 
mientras  no  sea  denunciado  por  el  Gobierno  de  cualquiera  de  ellas,  que 
podrá  hacerlo  en  cualquier  tiempo  después  de  transcurridos  cinco  años 
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de  la  fecha  del  canje  de  las  ratificaciones  y  con  uno  de  anticipación  á  la 
época  en  que  se  quiera  que  termine». 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  treinta  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno.  Francisco 
B.  Madero.  Carlos  M.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Lidoro  J. 
Quinteros.  /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.  Roca.  Bernardo  de  Irigoyen. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

El  19  de  Octubre  de  1881,  reunidos  en  la  Secretaría  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  Su  Excelencia  el 
doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  señor  don  Andrés  Christophersen, 
Cónsul  General  de  Suecia  y  Noruega,  Plenipotenciario  ad  hoc,  á  efecto 
de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención  de  arqueo 
concluida  el  8  de  Octubre  de  1878,  entre  la  República  Argentina  y  el 
Reino  de  Suecia  y  Noruega  y  presentados  los  instrumentos  originales 
de  las  dichas  ratificaciones,  fueron  canjeadas  inmediatamente. 

En  fe  de  lo  cual  los  abajo  firmados,  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen, 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  el  señor  don  S.  Andrés  Christophersen,  Cónsul  General  de 
Suecia  y  Noruega,  Plenipotenciario  ad  hoc,  han  firmado  el  presente  pro- 
ceso verbal  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos  particulares. 

Hecho  por  duplicado,  en  Buenos  Aires,  el  día  y  mes  arriba  indicados. 

(L.  S.^  Bernardo  de  Irigoyen. 
(L.  S.)  S.  And.  Christophersen. 


Correspondencia  con  el  Cónsul  General  de  Suecia  y  Noruega  sobre  la 
capacidad  de  los  buques  según  el  método  del  Danubio. 

Consulado  General  de  Sucvi^i  y  Noruega. 

Buenos  Aires,  Noviembre  29  de  1883. 

Señor  Ministro : 

Como  lo  sabe  Vuestra  Excelencia,  el  reconocimiento  mutuo  de  las 
patentes  de  arqueo  de  los  buques  mercantes  de  la  República  Argentina 
y  de  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y  Noruega,  ha  sido  reglamentado  por 
la  Convención  firmada  en  ésta  el  8  de  Octubre  de  1878,  cuyas  ratifica- 
ciones fueron  canjeadas  el  19  de  Octubre  de  1881. 

Desde  aquel  entonces  han  sido  introducidas  varias  modificaciones  en 
los  Reinos  Unidos.  Entre  otras,  se  ha  estipulado  que  en  el  apéndice  de 
la  patente  de  arqueo  de  los  buques  á  vapor  suecos  ó  noruegos,  ejempla- 
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res  de  cuyo  apéndice  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  Vuestra  Excelencia, 
se  podrá  inscribir  la  capacidad  neta  del  buque,  calculada  no  sólo  según 
el  método  reglamentario  (regla  alemana)  sino  también  según  el  método 
llamado  del  Danubio. 

Estando  reglamentada  en  la  República  Argentina  la  capacidad  neta 
de  los  vapores  según  este  último,  el  Gobierno  del  Rey  abriga  la  espe- 
ranza de  que,  á  pesar  de  las  estipulaciones  de  dicha  Convención,  no 
tendrá  ningún  inconveniente  el  de  la  República  Argentina  en  conceder 
que,  si  en  el  apéndice  de  la  patente  de  arqueo  de  un  vapor  sueco  ó  no- 
ruego se  halla  inscripta  la  capacidad  neta  del  buque,  calculada  según  la 
regla  llamada  del  Danubio,  sea  admitida  esa  capacidad  como  base  para  el 
cálculo  de  los  derechos  á  percibirse  en  los  puertos  de  la  República. 

Al  poner  lo  que  antecede  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia, 
me  permito  agregar  que  el  Gobierno  del  Rey  supone  que,  dado  caso  que 
el  Gobierno  de  la  República  Argentina  tuviera  á  bien  acceder  á  su  pedi- 
do, bastará  para  dar  al  arreglo  la  necesaria  sanción,  una  publicación  ofi- 
cial sobre  el  particular  hecha  en  la  República  en  la  forma  de  estilo. 

Quiera  el  señor  Ministro  aceptar  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideración.    S,  A.  Christophersen. 

Exctno.  señor  Ministro  de  Relaciofies  ExterioreSy  doctor  D.    V,  de  la  Pla:^a. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Diciembre  26  de  1884. 

Señor  Cónsul  General: 

Con  fecha  29  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado  se  sirvió  Su 
Señoría  manifestar  á  este  Ministerio  que  su  Gobierno  abrigaba  la  espe- 
ranza de  que  el  de  esta  República  no  tendría  inconveniente  en  conceder 
que,  calculada  la  capacidad  neta  de  un  buque  sueco  ó  noruego,  según  la 
regla  llamada  del  Danubio^  ser  admitida  como  base  para  la  percepción  de 
los  derechos  correspondientes  en  los  puertos  argentinos,  conforme  á  la 
Convención  de  arqueo  existente  entre  esta  República  y  esos  Reinos. 

En  contestación,  me  es  grato  participar  á  Su  Señoría  que,  de  acuerdo 
con  lo  informado  al  respecto  por  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  y 
accediendo  á  la  indicación  contenida  en  la  nota  de  Su  Señoría,  este  Go- 
bierno aceptará  la  medida  de  capacidad  de  los  buques  expresados,  según 
el  método  del  Danubio. 

Con  este  motivo,  saludo  á  Su  Señoría  muy  atentamente.  Francis- 
co J.  Ortiz. 

Al  señor  Cónsul  General  de  Suecia  y  Noruega,  don  S.  A.  Christophersen. 

Consulado  General  de  Suecia  y  Noruega. 

Buenos  Aires,  Enero  3  de  1885. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Vuestra  Excelencia 
fecha  26  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve  informarme  que  accediendo 
á  la  indicación  contenida  en  mi  nota  del  29  de  Noviembre  de  1883,  el 
Excelentísimo  Gobierno  de  la  República  aceptará  en  los  casos  expresados 
la  medida  de  capacidad  de  los  buques  suecos  y  noruegos  según  el  mé- 
todo del  Danubio. 
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Al  poner  esta  resolución  en  conocimiento  de  mi  Gobierno,  me  seria 
agradable  poder  adjuntar  la  publicación  oficial  en  que  consta  este  arre- 
glo, á  cuyo  efecto  solicito  á  Vuestra  Excelencia  se  sirva  facilitarme  un 
ejemplar  de  ella,  y  oportunamente  tendré  el  honor  de  elevar  á  manos 
de  Vuestra  Excelencia  la  hoja  impresa  que  sobre  este  asunto  será  publi- 
cada en  los  Reinos  Unidos. 

Agradeciendo  á  Vuestra  Excelencia  la  atención  aue  se  ha  dignado 
prestar  á  este  negocio,  me  complazco  en  aprovechar  la  ocasión  para  rei- 
terar á  Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi  distinguida  considera- 
ción.    S.  A.  Christophersen. 

Exctno.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Francisco  J.  Orti\, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Enero  7  de  1885. 

Señor  Cónsul  General: 

Me  ha  sido  grato  recibir  la  nota  de  Su  Señoría  fecha  3  del  presente, 
en  la  que,  al  acusar  recibo  de  la  de  este  Ministerio,  de  26  de  Diciembre 
último,  manifiesta  Su  Señoría  el  deseo  de  remitir  á  su  Gobierno  la  pu- 
blicación oficial  en  que  conste  la  aceptación  por  el  de  la  República  de  la 
medida  de  capacidad  de  los  buques  suecos  y  noruegos,  según  el  método 
del  Danubio,  á  que  se  refería  aquella  comunicación. 

En  respuesta,  tengo  el  agrado  de  participar  á  Su  Señoría  que  las  notas 
cambiadas  sobre  este  asunto  se  publicarán  oportunamente  en  el  Boletín 
Mensual  de  este  Departamento,  del  cual  se  remitirá  á  Su  Señoría  un 
ejemplar  á  los  fines  indicados  en  el  oficio  que  contesto. 

Saludo  á  Su  Señoría  muy  atentamente.     Francisco  J.  Ortiz. 

Señor  Cónsul  General  de  S necia  y  Noruega. 


Consulado  General  de  Suecia  y  Noruega. 

Buenos  Aires,  Octubre  17  de  1894. 

Señor  Ministro: 

Con  motivo  de  introducirse  en  1874,  en  Suecia,  y  en  1876,  en 
Noruega,  el  sistema  «Moorsom»  para  el  arqueo  de  buques  mercantes, 
entabláronse  negociaciones  con  las  potencias  marítimas,  á  medida  que 
éstas  optaban  por  el  propio  sistema,  en  vista  del  mutuo  reconocimiento 
de  los  certificados  de  arqueo. 

Esas  negociaciones  terminaron,  como  Vuestra  Excelencia  lo  sabe,  en 
lo  concerniente  á  la  República  Argentina,  en  un  acuerdo  sancionado  por 
la  Convención  de  8  de  Octubre  de  1878  y  las  notas  ministeriales  de  29 
de  Noviembre  de  1883  y  del  26  de  Diciembre  de  1884,  Y  basado  en  lo 
concerniente  á  la  deducción  para  el  aparato  motor  de  los  buques  á  vapor 
en  los  Reinos  Unidos,  en  la  regla  llamada  «alemana». 

Mas  un  Real  Decreto  de  14  de  Septiembre  de  1893,  4^^  entró  en 
vigor  el  1°  de  Octubre  último,  ha  introducido  en  Noruega  modificacio- 
nes y  enmiendas  á  las  instrucciones  en  vigor  en  ese  país  respecto  al  ar- 
queo de  buques. 

Por  el  anexo  extracto,  en  traducción  del  francés,  de  nota  30  de  Octu- 
bre de  1893  ^^'  Departamento  de  Hacienda  y  de  Aduanas  en  Noruega, 
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Vuestra  Excelencia  se  servirá  ver  los  puntos  esenciales  sobre  que  versan 
esas  modificaciones  y  enmiendas.  Las  reglas  noruegas  á  la  sazón  en  vigor 
con  relación  al  arqueo  de  buques,  están  en  orden  á  los  puntos  principa- 
les, conforme  á  las  reglas  establecidas  en  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  por 
la  ley  de  tonelaje  de  buques  mercantes,  de  1889. 

Conforme  á  las  nuevas  prescripciones,  la  circular  de  21  de  Septiem- 
bre de  1893,  dirigida  por  el  Departamento  de  Hacienda  y  de  Aduanas  á 
las  administraciones  aduaneras  noruegas,  ordenó  á  éstas  el  reconocer,  á 
partir  del  i°  de  Octubre  de  1893,  los  certificados  de  arqueo  nacionales 
de  los  buques  de  vela  extranjeros  medidos  según  el  sistema  «  Morsoom», 
asi  como  los  certificados  de  arqueo  nacionales  de  los  buques  á  vapor  per- 
tenecientes á  un  país  que  haya  adoptado  la  regla  llamada  «inglesa», 
para  la  deducción  de  la  cámara  de  máouinas.  Al  revés,  los  buques  á  va- 
por pertenecientes  á  los  países  donde  alguna  otra  regla,  ya  sea  la  alema- 
na, ya  sea  la  del  Danubio,  esté  adoptada,  podrán,  si  tal  fuera  el  deseo 
del  buque,  sufrir  una  nueva  medición  parcial  para  constatar  la  deducción 
para  el  cuarto  de  máquinas  según  la  regla  llamada  «inglesa»,  mientras 
que  la  capacidad  bruta,  la  deducción  para  ios  compartimentos  afectos  al 
equipaje,  etc.,  serán  reconocidos  tal  cual  estén  inscriptos  en  los  certifi- 
cados de  arqueo  nacionales.  Mas,  si  el  capitán  de  tal  buque  lo  prefiere,  los 
derechos  á  deducirse  sobre  la  capacidad  del  buque  podrán  calcularse  se- 
gún el  certificado  de  arqueo  nacional. 

Al  poner  cuanto  precede  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia,  me 
permito,  por  orden  de  mi  Gobierno,  solicitar  que  los  certificados  de 
arqueo  noruegos  entregados  después  del  i®  de  Octubre  de  1893  ^^^^  ^^" 
conocidos,  á  título  de  reciprocidad,  en  los  puertos  argentinos. 

Al  Gobierno  del  Rey  le  halaga  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  Ar- 
gentino no  tendrá  inconveniente  en  acceder  á  su  deseo,  visto  que  la 
capacidad  neta  inscripta  en  los  certificados  de  arqueo  de  los  vapores  in- 
gleses como  en  los  de  otras  naciones  en  que  la  regla  llamada  inglesa  esté 
en  vigor,  se  admite  como  base  para  el  cálculo  de  los  derechos  á  percibirse 
en  los  puertos  de  la  República. 

Mi  Gobierno  supone  que  un  canje  de  notas  seguido  de  una  publica- 
ción oficial  en  cada  país,  oastará  para  prestar  á  este  arreglo  la  sanción 
requerida  conforme  á  lo  practicado  en  1884. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterar  á  Vuestra  Excelencia  las  segurida- 
des de  mi  más  alta  consideración.     S.  A.  Christophersen. 

A  SuExcelenciaelseñor  Dr,  don  Eduardo  Costa,  Ministrode  Relaciones  Exteriores. 


ANEXO 

Extracto  de  nota,  fecha  30  de  Octubre  de  1893,  dirigida  al  Ministe- 
rio de  Negocios  Extranjeros,  en  Estocolmo,  por  el  Departamento  de 
Hacienda  y  Aduanas  en  Cristiania. 

Un  Real  Decreto  de  14  de  Septiembre  de  este  año  ha  introducido 
en  Noruega  modificaciones  y  enmiendas  á  las  instrucciones  en  vigor  en 
ese  país  relativo  al  arqueo  de  los  buques.  Los  puntos  principales  son  los 
siguientes : 
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i^.  Como  los  espacios  para  lastre  de  agua  se  hallan  entre  los  fondos 
exterior  é  interior  en  los  buques  de  doble  fondo,  no  serán  incluidos  en 
el  tonelaje  del  volumen  sobre  el  puente  del  tonelaje  cuando  dichos  espa- 
cios no  se  puedan  utilizar  para  la  carga,  las  provisiones  marítimas  ó  el 
combustible. 

2**.  Las  toldillas  y  escotillas  levantadas  que  comuniquen  con  la  bo- 
dega serán  medidas  y  de  su  cubicación  se  agregará  al  tonelaje  bruto  lo 
que  pase  de  |  %  del  tonelaje  bruto  del  resto  del  buque.  Hasta  ahora  solo 
se  agregaba  el  volumen  que  pasase  de  2  %  del  volumen  sobre  el  puente 
superior. 

3**.  Las  deducciones  para  los  compartimentos  afectados  al  eqliipajey 
etcétera,  se  modifican  de  modo  que  permitan,  fuera  de  las  deducciones 
ya  admitidas,  una  deducción  para  los  falsos  sollados  de  los  cables  y,  en 
buques  de  vela,  los  pañoles  para  velas,  así  como  para  el  dormitorio  del 
capitán,  con  camarotes  de  tocador  y  de  baño.  Por  esta  medida,  las  de- 
ducciones de  esta  naturaleza  se  conforman  á  las  reglas  de  medición  tales 
cuales  están  en  vigor,  según  la  ley  «inglesa»  de  tonelaje  de  buques  mer- 
cantes, excepto  en  lo  concerniente  á  la  deducción  para  los  falsos  sollados 
de  cables,  la  que  en  Noruega  está  limitada  al  2|  %  del  tonelaje  bruto, 
mientras  que  esta  deducción  es  ilimitada  en  Inglaterra. 

4°.  La  deducción  para  la  máquina  deberá  calcularse  según  la  regla 
llamada  inglesa  en  lugar  de  la  regla  llamada  alemana,  hasta  ahora  en  vigor, 
con  esta  modificación,  sin  embargo:  que  la  deducción,  excepto  en  lo 
concerniente  á  los  vapores  remolcadores  y  los  vapores  rompe-hielos, 
nunca  podrá  pasar  de  50  %  del  tonelaje  bruto  del  buque. 

Dicho  Real  Decreto  abrogó  en  seguida  el  de  5  de  Mayo  de  1883,  re- 
lativo al  apéndice  de  los  certificados  de  arqueo  de  buques  á  vapor  de  un 
solo  puente. 

Los  certificados  de  arqueo  de  los  buques  á  vapor  noruegos  en  ade- 
lante, pues,  ya  no  estarán  provistos  de  apéndice  que  indique  la  capacidad 
neta  según  la  regla  llamada  alemana,  ó  del  Danuoio. 

Las  nuevas  instrucciones,  según  el  párrafo  14,  entraron  en  vigor  el 
1°  de  Octubre  último.  Sin  embargo,  no  se  podrá  exigir  que  los  buques 
sean  medidos  de  nuevo  antes  del  1°  de  Enero  de  1894,  excepto  en  cier- 
tas circunstancias  especiales. 

De  conformidad  á  las  nuevas  prescripciones,  el  Ministro  noruego  de 
Finanzas  y  Aduanas,  por  circular  del  21  de  Septiembre  último,  hizo  saber 
á  las  aduanas  del  reino  que  las  circulares  anteriores  concernientes  al  re- 
conocimiento, sea  en  parte,  sea  totalmente,  de  los  certificados  de  arqueo 
de  los  buques  extranjeros,  serán  abrogadas  y  que  á  partir  del  1°  de  Oc- 
tubre de  1893,  l^s  aduanas  deberán  conformarse  á  las  siguientes  reglas 
para  la  percepción  de  los  derechos  que  hayan  de  calcularse  sobre  el  to- 
nelaje de  los  buques  extranjeros,  á  saber : 

I**.  Los  buques  á  vela,  provistos  de  certificado  de  arqueo  nacional  y 
arqueados  según  el  sistema  «Moorsom»,  no  serán  medidos  de  nuevo  en 
Noruega  y  los  derechos  á  deducirse  se  calcularán  según  la  capacidad  neta 
inscripta  en   el  certificado  de  arqueo  del  puerto  de  arranque  (cabecera). 

2°.  Otro  tanto  sucede  con  los  vapores  pertenecientes  á  los  países  si- 
guientes, donde  la  regla  llamada  inglesa  está  en  vigor  referente  á  la  de 
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ducción  para  la  máquina,  á  saber:    Gran    Bretaña  é  Irlanda,    Francia^ 
Italia,  Austria-Hungría  y  Finlandia. 

3°.  Para  los  vapores  daneses  cuyos  certificados  de  arqueo  estén  pro- 
vistos de  apéndice  indicando  la  deducción  para  la  máquina,  calculada  esa 
deducción  según  la  regla  inglesa,  los  derechos  deberán  calcularse  sobre 
la  capacidad  neta  indicada  en  el  apéndice. 

4®.  Los  vapores  pertenecientes  á  otros  países  donde  esté  adoptado  el 
sistema  «Moorsom»,  quedarán  sujetos  á  una  nueva  medición  para  la 
máquina  según  la  regla  llamada  inglesa,  mientras  que  la  capacidad  bruta, 
la  deducción  para  los  compartimentos  afectos  al  equipaje,  etc.,  etc.,  se- 
rán reconocidas  tal  cual  estén  inscriptas  en  los  certificados  de  arqueo  del 
puerto-cabecera.  Con  todo,  para  los  buques  alemanes  que  tengan,  á  más 
del  certificado  de  arqueo  nacional,  otro  especial  de  arqueo  según  la  regla 
inglesa,  los  derechos  á  deducirse  deberán  calcularse  según  la  capacidad 
neta  inscripta  en  el  certificado  especial. 

Si  el  capitán  de  un  buaue  provisto  de  certificado  de  arqueo  según  la 
regla  alemana,  ó  del  Danuoio,  no  desease  que  el  buque  fuera  medido  de 
nuevo,  los  derechos  podrán  ser  calculados  según  el  certificado  de  arqueo. 

Hay  que  notar  que  los  nuevos  certificados  de  arqueo  noruegos,  según 
resulta  de  los  formularios  de  certificado  anexos  á  las  nuevas  instruccio- 
nes, contendrán  una  especificación  de  los  volúmenes  de  los  espacios  ad- 
mitidos á  la  deducción,  como  por  ejemplo,  compartimentos  afectos  al 
equipaje,  etc. ;  de  esta  manera  se  podrá,  si  así  se  desea,  mediante  las 
cifi^as  indicadas  en  el  certificado  de  arqueo,  y  sin  recurrir  á  una  nueva 
medición,  calcular  separadamente  la  deducción  hecha  para  los  «espacios 
llamados  de  navegación»,  los  falsos  sollados  para  los  cables,  los  pañoles 
para  las  velas  y  los  compartimentos  afectos  al  uso  del  capitán. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Marzo  11  de  1895. 

Señor  Cónsul  General : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Su  Señoría  de  17  de  Octubre 
último,  por  la  que  á  nombre  de  su  Gobierno  se  sirve  manifestar  que  por 
Real  Decreto  de  14  de  Septiembre  de  1893,  la  Noruega  ha  introducido 
modificaciones  y  enmiendas  á  las  disposiciones  vigentes  para  el  arqueo 
de  buques  de  acuerdo  con  la  regla  llamada  inglesa,  y  con  tal  motivo 
solicita  en  su  nombre  que  los  certificados  de  arqueo  de  buques  noruegos 
entregados  después  del  i®  de  Octubre,  sean  reconocidos,  á  título  de 
reciprocidad,   en  los  puertos  argentinos. 

Habiendo  recabado  los  informes  del  caso  al  Ministerio  de  Hacienda, 
en  vista  de  la  Convención  de  arqueos  de  1878  y  demás  antecedentes  que 
Su  Señoría  invoca,  me  es  satisfactorio  expresarle  que  el  Gobierno  Argen- 
tino por  decreto  de  5  de  Abril  de  1892,  también  na  adoptado  la  fórmula 
inglesa  en  lo  referente  á  las  deducciones  de  máquinas  y  calderas,  etc., 
lo  mismo  que  se  practica  en  Noruega,  y  en  tal  concepto,  no  tiene  incon- 
veniente en  reconocer  los  certificados  de  arqueo  de  los  buques  á  vela  y  á 
vapor  expedidos  en  Noruega  después  del  i**  de  Octubre  de  1893. 

En  esta  inteligencia,  los  buques  arqueados  en  Noruega  ó  en  la  Ar- 
gentina por  la  regla  « inglesa  »  adoptada  en  ambos  países,  quedan  excep- 
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tuados  de  ser  medidos  nuevamente,  y  los  derechos  á  que  están  sujetos 
por  razón  de  su  tonelaje  en  los  puertos  de  uno  y  otro  país  se  calcularán 
según  la  capacidad  neta  inscripta  en  el  certificado  de  arqueo  nacional. 

Esperando  que  Su  Señoría  lleve  á  conocimiento  de  su  Gobierno  la 
presente  comunicación,  que  se  publicará  á  sus  efectos  en  el  Boletín  Ofi- 
cial, me  es  agradable  reiterar  á  Su  Señoría  las  seguridades  de  mi  consi- 
deración distinguida.     A.  Alcorta. 

A  Su  Señoría  el  CánsulGcneral  de  Suecia  y  Noruega,  D,  S.A,  Christophersen, 
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Protocolo  con  el  Brasil,  sobre  entrega  de  soldados  y  marineros 

desertores. 

interpretación  del  artículo  9°  del  Tratado  de  Paz,  Amistad, 
Comercio  y  Navegación  de  7  de  Marzo  de  1856. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro,  ei  22  de  Octubre  de  1878  por  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Luis  L.  Domínguez  y  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  D.  B.  de  Villa  Bella. 

Aprobado  por  Ley  número  1079,  ^^  ^^  ^*^  Junio  de  1881. 

Estando  convenido  por  el  articulo  9°  del  Tratado  de  Amistad,  Co- 
mercio y  Navegación  de  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis,  entre  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil,  que  los 
soldados  y  marineros  de  guerra  desertores,  deberán  ser  recíprocamente 
aprehendidos  y  devueltos  si  fuesen  reclamados  por  los  Cónsules  ó  Vice 
Cónsules  respectivos,  y  siendo  conveniente  aclarar  la  significación  de 
estas  palabras  para  que  no  haya  dificultad  en  el  cumplimiento  de  lo 
estipulado,  queda  entendido  que  cuando  el  pedido  para  la  entrega  del 
desertor  se  hiciese  ante  una  autoridad  subalterna,  ésta  procederá  inme- 
diatamente á  la  detención  y  arresto  del  desertor,  y  en  seguida  dará  cuenta 
al  Gobierno  Nacional  para  la  resolución  que  corresponda.  Y  debiendo 
ser  el  procedimiento  en  estos  casos  breve  y  sumario,  se  hará  uso  del  te- 
légrafo para  transmitir  las  comunicaciones  y  dar  las  órdenes  que  sean 
del  caso. 

En  fe  de  lo  cual  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Argentina  y  el  Ministro  y  Secretario  de  Estado  de 
los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  han  firmado  y  sellado  por  duplicado 
el  presente  Protocolo  en  Río  de  Janeiro,  á  los  veintidós  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho. 


[ 


L.  S.)  Luis  L.  Dgmíngukz. 
L.  S.)  B.  DE  Villa  Bella. 


Ley  número  1079. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  Aires,  JuniO   l8  dc   1 88 1. 

Por  cuanto:    El  Senado  y   Cámara  de    Diputados    de    la    Nación 
Argentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  el  Protocolo  firmado  en  Río  de  Janeiro,  el 
veintidós  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  por  el  cual 
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se  consit^na  la  interpretación  que  la  República  Argentina  y  el  Imperio 
del  Brasil  dan  á  los  términos  en  que  está  concebido  el  articulo  9*^  del 
Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  existente  entre  ambos 
países. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires, 
a  catorce  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno.  Francisco  B.  Ma- 
dero. Carlos  M.Saravia,  Secretario  del  Senado.  Vicente  P.  Peralta. 
/.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.    Roca.  Bernardo  de  Irigoyen. 
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Fallo  arbitral  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 

señor  Rutherford  B.  Hayes 

Pronunciado  de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  artículo  4°  del  Tratado  de  Límites 
entre  la  República  Argentina  y  la  Repüblica  del  Paraguay  de  3  de  Febrero  de  1876,  so- 
bre el  dominio  ó  derecho  al  territorio  comprendido  entre  el  Río  Verde  y  el  brazo  prin- 
cipal del  Pilcomayo,  inclusa  la  Villa  Occidental. 


Rutherford  B.  Hayes,  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  á  todos  aquellos  á  Quie- 
nes la  presente  concierna  ¡salud! 

Por  cuanto  de  acuerdo  con  el 
artículo  4**  del  Tratado  de  Limites 
entre  la  República  Argentina  y  la 
Repüblica  del  Paraguay  de  3  de  Fe- 
brero de  1876,  se  estipuló  que  el 
dominio  ó  derecho  al  territorio 
comprendido  entre  el  Río  Verde  y 
el  brazo  principal  del  Pilcomayo, 
inclusa  la  Villa  Occidental,  se  suje- 
taría á  un  fallo  arbitral  definitivo. 


Y  por  cuanto  por  el  artículo  5° 
del  mismo  instrumento,  las  dos  Al- 
tas Partes  Contratantes  convinieron 
en  elegir  al  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  como  ar- 
bitro para  decidir  el  derecho  de 
poseer  el  territorio  arriba  mencio- 
nado; y  por  cuanto  las  Altas  Partes 
Contratantes  han  presentado  dentro 
del  plazo  estipulado  su  invitación 
al  arbitro  propuesto,  la  cual  fué 
aceptada  por  éste,  y  habiendo  ade- 
más presentado  debidamente  sus 
respectivas  Memorias,  documentos, 
títulos,  mapas,  citas,  referencias  y 
cuantos  antecedentes  consideraron 


Washington,  12  de  Noviembre  de  1878. 

Rutherford  B.  Hayes,  President 
of  the  United  States  of  America, 
to  all  to  whom  these  presents  may 
come,  greeting: 

Whereas,  pursuant  to  the  fourth 
article  of  the  treaty  of  limits  bet- 
ween  the  Argentine  Republic  and 
the  Republic  of  Paraguay,  of  the 
3'^'*  of  February,  one  thousand  eight 
hundred  and  seventy-six,  it  was 
stipulated  that  ownership  in  or  right 
to  the  territory  between  the  river 
Verde  and  the  principal  arm  of  the 
Pilcomayo  river,  including  the  city 
of  Villa  Occidental,  should  be  sub- 
mitted  to  the  definite  decisión  of 
an  arbitration. 

And  whereas,  by  the  fifth  article 
of  the  same  instrument,  the  two 
high  contractin^  parties  agreed  to 
elect  the  President  of  the  United 
States  of  America  as  umpire  to 
decide  as  to  the  right  to  possess 
the  said  above-described  territory; 
and  whereas  the  high  contracting 
parties  have,  within  the  stipulated 
time,  presented  their  invitation  to 
the  proposed  umpire,  which  was 
accepted  by  him,  and  have,  also, 
duly  presented  their  respective  me- 
moirs,  and  the  documents,  titles, 
maps,  quoiations,  references,  and 
all  the  antcccdents  which  they  judgc 
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favorables  á  su  derecho,  de  acuerdo 
con  lo  dispuesto  en  los  artículos  6° 
y  8°  del  mencionado  Tratado. 

Yo,  Rutherford  B.  Hayes,  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de 
América,  hago  saber :  que  habiendo 
considerado  debidamente  las  refe- 
ridas Memorias  y  documentos,  fa- 
llo que  la  dicha  República  del  Pa- 
raguay tiene  legal  y  justo  titulo  al 
mencionado  territorio  comprendido 
entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Verde, 
y  á  la  Villa  Occidental  situada  en 
aquél. 

Y  en  consecuencia,  declaro  como 
de  dicha  República  del  Paraguay 
el  territorio  situado  en  la  margen 
izquierda  del  rio  de  ese  nombre  en- 
tre el  Rio  Verde  y  el  brazo  prin- 
cipal del  Pilcomayo,  incluyendo  la 
Villa  Occidental. 

En  fe  de  lo  cual  lo  firmo,  im- 
primiendo el  sello  de  los  Estados 
Unidos.  Fecho  en  triplicado  en  la 
ciudad  de  Washington,  el  día  12  de 
Noviembre  de  1878,  A.  D,  y  el 
103  de  la  Independencia  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América. 


(L.  S.)  R.  B.  Hayes. 

Por  el  Presidente: 
IF,  M,  Evarís,  Secretario  de  Estado. 


favorable  to  their  rights,  as  provi- 
ded  in  the  sixth  and  eighth  articles 
of  said  treaty : 

Now,  therefore,  be  it  known, 
that  I,  Rutherford  B.  Hayes,  Pre- 
sident  of  the  United  States  of  Ame- 
rica, having  duly  considered  the 
said  statements  and  the  said  exhi- 
bits,  do  hereby  determine  that  the 
said  Republic  of  Paraguay  is  legally 
and  justly  entitled  to  the  said  ter- 
ritory  between  the  Pilcomayo  and 
the  Verde  rivers,  and  to  the  Villa 
Occidental,  situated  therein. 

And  I,  therefore,  do  hereby  award 
to  the  said  Republic  of  Paraguay  the 
territory  on  the  western  bank  of  the 
river  of  that  ñame,  between  the 
Río  Verde  and  the  main  branch  of 
the  Pilcomayo,  including  Villa 
Occidental. 

In  testimony  whereof  I  have 
underto  set  my  hand  and  caused  the 
seal  of  the  United  States  to  be  affi- 
xed. 

Done,  in  triplicate,  in  the  ciiy 
of  Washington  the  twelfth  day  of 
November,  in  the  year  of  our  Lord 
one  thousand  eight  hundred  and 
seventy-eight,  and  of  the  Indepen- 
dence  of  the  United  States  of  Ame- 
rica the  one  hundred  and  third. 

(Seal)  R.  B.  Hayes. 

By  the  Presiden  t: 
JVm.  M,  Evarts,  Secrctary  of  State. 


1880 


Acuerdo  con  el  Brasil,  regularizando  la  ejecución 

de  cartas  rogatorias. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  14  de  Febrero  de  1880,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Lucas  González  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  barón  de  Araujo  Gondim. 

Aprobado  por  Ley  número  1046,  de  21  de  Octubre  de  1880. 


Habiendo  resuelto  los  Gobiernos 
de  la  República  Argentina  y  del 
Brasil  regularizar  por  medio  de  un 
acuerdo  la  reciproca  ejecución  de 
las  cartas  rogatorias,  los  abajo  fir- 
mados. Ministro  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario del  Imperio,  debidamente 
autorizados  para  ello,  han  conve- 
nido en  las  siguientes  disposiciones: 

Artículo  I®.  I^s  competentes  au- 
toridades judiciales  de  cada  uno  de 
los  dos  países  darán  cumplimiento 
á  ios  exhortos  ó  cartas  rogatorias 
que  les  fueren  dirigidas  por  las  del 
otro,  en  materia  tanto  criminal 
como  civil. 

Art.  2°.  Los  exhortos  en  materia 
criminal,  serán  limitados  á  citación, 
juramento,  interrogatorio,  suma- 
rios de  testigos,  busca,  examen, 
copia  ó  traslado,  verificación  ó  re- 
misión de  documentos,  y  cualesauie- 
ra  diligencias  que  importen  esclare- 
cimientos para  formación  de  culpa. 

Art.  3**.  Los  exhortos  en  mate- 
ria civil,  podrán  comprender,  ade- 
más de  lo  que  queda  especificado 
en  el  artículo  anterior,  la  avalua- 
ción, la  inspección,  examen  de  1¡- 


Tendo  os  Governos  da  República 
Argentina  e  do  Brazil  resolvido  re- 
gular por  meio  de  um  Accórdo  a 
reciproca  execugao  das  cartas  roga- 
torias, os  abaixo  assignados  Minis- 
tro Secretario  de  Estado  no  Depar- 
tamento das  Relaces  Exteriores  da 
dita  República  e  Enviado  Extraor- 
dinario e  Ministro  Plenipotenciario 
do  Imperio  para  isto  devidamente 
autorizados,  convierao  ñas  seguin- 
tes  disposigdes: 

Artigo  I*.  As  competentes  auto- 
ridades judiciaes  de  cada  um  dos 
dois  paizes  cumpriráo  as  cartas  ro- 
gatorias Ihes  que  forem  dirigidas 
pelas  do  outro  em  materia  tanto 
criminal  como  civil. 

Art.  2®.  As  cartas  rogatorias  em 
materia  criminal  seráo  limitadas  á 
citadlo,  juramento,  interrogatorio, 
inquiri^ao  de  testemunhas,  busca, 
exame,  copia  ou  traslado  verifica^ao 
ou  remessa  de  documentos,  e  quaes- 
quer  diligencias  que  importem  es- 
clarecimientos para  a  formado  da 
culpa. 

Art.  y.  As  cartas  rogatorias  em 
materia  civil  poderáo  comprehen- 
der,  alem  do  que  fica  especificado 
no  artigo  antecedente,  a  avaliagáo, 
vistoria,  exame  de  livros,  exhibi- 
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bros,  exhibición  y  todas  las  diligen- 
cias que  importen  la  decisión  de  las 
causas. 

An.  4*.  Los  exhortos  conten- 
drán siempre  que  fuere  posible,  la 
indicación  del  domicilio  de  las  per- 
sonas que  hayan  de  ser  citadas;  y 
serán  legalizados  por  el  funcionario 
consular  establecido  en  el  país  don- 
de fueren  expedidos. 

Art.  5®.  En  la  ejecución  de  di- 
chos exhortos,  las  excepciones 
opuestas  por  las  partes  serán  siem- 
pre admitidas  y  tramitadas  para  ser 
juzgadas  como  fiíere  de  derecho. 

Art.  6®.  Lx)s  particulares,  inte- 
resados en  el  cumplimiento  de  los 
exhortos  en  materia  civil,  deberán 
constituir  procuradores  que  pro- 
muevan su  respectiva  tramitación. 

Art.  7*».  Los  gastos  serán  paga- 
dos por  el  interesado  particular  si 
los  exhortos  versaran  sobre  materia 
civil;  y  por  las  autoridades  del  pais 
donde  fueren  expedidos,  si  versaren 
sobre  objeto  criminal,  excepto  cuan- 
do se  tratase  de  examen  ó  declara- 
ción de  testigos,  que  en  este  caso  se- 
rán de  cuenta  del  Gobierno  en  cuyo 
pais  hubieren  de  ser  ejecutados  los 
exhortos. 

Art.  8^  El  presente  Acuerdo  du- 
rará hasta  que  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  notifique  ofi- 
cialmente á  la  otra  su  resolución 
de  hacerlo  cesar. 

En  testimonio  de  lo  cual  los  asig- 
nantes firman  y  sellan  el  presente 
Acuerdo  por  duplicado  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  á  los  catorce  dias 
del  mes  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos ochenta. 

(L.  S.)  Lucas  Goxzalez. 

(L.  S.)  Barao  de  Araujo  Gondim. 


9ao,  e  todas  as  diligencias  que  im- 
portao  a  decisáo  das  causas. 

Art.  4**.  Todas  as  cartas  conte- 
ráo  sempre  que  for  possivel  a  indi- 
cacao  do  domicilio  das  pessoas  que 
ten  bao  de  ser  citadas;  e  seráo  lega- 
lizadas pelo  funccionarío  Consular 
estabelecido  no  paiz  donde  forem 
expedidas. 

Art.  3**.  Na  execucao  das  ditas 
cartas  os  embargos  oppostos  pelas 
partes  seráo  sempre  admittidos  e 
processados  para  serem  julgados  co- 
mo for  de  direito. 

Art.  6°.  Os  particulares,  inte- 
ressados  no  cumprimento  das  cartas 
rogatorias  em  materia  civil,  deve- 
ráo  constituir  procuradores  que  pro- 
movió o  respectivo  andamento. 

Art.  7**.  A  despeza  será  paga  pelo 
interessado  particular  si  as  cartas 
versarem  sobre  materia  civil;  e  pe- 
las autoridades  do  paiz,  donde  fo- 
rem expedidas  si  versarem  sobre 
objecto  criminal,  excepto,  neste  se- 
gundo caso,  quando  se  tratar  de 
inquiricao  de  testemunhas,  porque 
entao  correrá  por  conta  do  Gover- 
no  en  cujo  paiz  as  cartas  tiverem 
de  ser  executadas. 

Art.  8**.  O  presente  Accórdo  vi- 
gorará até  que  uma  das  Altas  Par- 
tes Contratantes  notifique  oficial- 
mente á  outra  a  sua  resolucao  de  o 
fazer  cessar. 

En  testemunho  do  que  os  abaixo 
assignados  firman  e  sellam  o  presen- 
te Accórdo  em  duplicata  em  Buenos 
Aires  aos  quatorze  dias  do  mes  de 
Fevereiro  de  mil  oitocento  e  oitenta. 


(L.  S.)  Lucas  González. 

(L.  S.)  Barao  de  Araüjo  Gokdim. 
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Ley  número  1046. 

Deparumento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AifCS,   Octubre  21   de   1880. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  el  Acuerdo  celebrado  el  día  catorce  de  Fe- 
brero del  año  de  mil  ochocientos  ochenta,  entre  los  Plenipotenciarios  de 
la  República  Argentina  y  del  Imperio  del  Brasil,  regularizando  la  ejecu- 
ción de  las  cartas  rogatorias. 

Art.  2®.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  siete  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta.  Benjamín  Paz. 
B,  Ocampo,  Pro  Secretario  del  Senado.  Vicente  P.  Peralta.  /.  Alejo 
Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Roca.     Bernardo  de  Irigoyen, 


Decreto  numero  7871,  de  3  de  Novembro  de  1880. 

Promulga  o  accórdo  celebrado  entre  o  Brazil  e  a  República  Argentina  para  a  execu^áo 

de  cartas  rogatorias. 

Tendo-se  concluido  e  assignado  na  cidade  de  Buenos  Aires  aos  qua- 
torze  dias  do  mez  de  Fevereiro  do  corrente  anno,  entre  o  Brazil  e  a 
República  Argentina,  um  accórdo  regulando  a  reciproca  execu^áo  de  car- 
tas rogatorias.  Hei  por  bem  que  esse  accórdo  seja  observado  e  cum- 
prido  tao  inteiramente  como  nelle  se  contém. 

Pedro  Luiz  Pereira  de  Souza,  do  Meu  Conselho,  Ministro  e  Secre- 
tario de  Estado  dos  Negocios  Estrangeiros,  assim  o  tenha  entendido  e 
fa^  executar.  Palacio  de  Rio  de  Janeiro  em  3  de  Novembro  de  1880, 
39  da  Independencia  e  do  Imperio. 

Com  a  rubrica  de  Sua  Magestade  o  Imperador. 

(fdo.)  Pedro  Ltii^  Pereira  deSou:(a. 


is 


1881 

Tratado  de  extradición  con  España. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Mayo  de  1881,  por  el  Ministro  de  Rebciones  Ex- 
teriores de  la  República  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  de 
España,  don  Francisco  Oiín  y  Mexía . 

Aprobado  por  ley  núm.  1173,  de  17  de  Julio  de  1881. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  21  de  Octubre  de  1882,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  señor  doaor  Viaorino  de  la  Plaza  y  el  Encargado  de  Negocios 
de  España  don  Juan  Duran  y  Cuerbo. 

El  Excmo.  Señor  Presidente  Je  la  República  Argentina,  por  una  pane, 
y  Su  Majestad  el  Rey  de  España  por  la  otra,  habiendo  juzgado  conve- 
niente terminar  y  firmar  el  Tratado  de  Extradición  celebrado  ad-referen- 
dtim,  el  veintitrés  de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  por  el 
señor  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
en  aquella  fecha,  y  don  Justo  Pérez  Ruano,  Encargado  de  Negocios  de 
España,  han  nombrado  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  República  Argentina  al  doctor  don 
Bernardo  de  Irigoyen,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores; 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  á  don  Francisco  Otín  y  Mexía,  su  En- 
cargado de  Negocios  cerca  de  la  República  Argentina,  Comendador  de 
Número  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica,  Caballero  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Carlos  III,  Comendador  de  la  Orden  del  Elefante 
Blanco  de  Siam,  Oficial  de  las  de  Leopoldo  de  Bélgica  y  San  Mauricio  y 
San  Lázaro  de  Italia,  Caballero  de  la  Rosa  del  Brasil,  y  de  la  Estrella 
Polar  de  Suecia,  Maestrante  de  la  Real  de  Ronda. 

Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  Plenos  Poderes  y 
halládolos  en  buena  y  debida  forma,  han  aceptado  el  referido  Tratado 
de  Extradición,  quedando  definitivamente  acordado  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  1°.  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  España  se  comprometen,  por  el  presente  Tratado,  á  la  recíproca  en- 
trega de  los  individuos  refugiados  de  uno  de  los  dos  países  en  el  otro, 
que  fuesen  condenados  ó  acusados  por  los  Tribunales  competentes  como 
autores  ó  cómplices  de  los  crímenes  enunciados  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  2®.  Los  crímenes  que  autorizan  la  extradición  son: 

1°.  Asesinato. 

2°.  Homicidio  (á  no  ser  que  se  hubiese  cometido  en  defensa  pro- 
pia ó  por  imprudencia^. 

3°.  Parricidio. 

4°.  Infanticidio. 

5".  Envenenamiento  y  las  tentativas  de  los  crímenes  comprendidos 
en  los  incisos  anteriores. 
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é°.  Violación,  aborto  voluntario. 

7**.  Bigamia. 

8°.  Rapto. 

9°.  Atentado  con  violencia  contra  el  pudor. 

10.  Ocultación  v  sustracción  de  menores. 

11.  Incendio  voluntario. 

12.  Lesiones  hechas  voluntariamente  en  que  hubiese  ó  de  las  que 
resultare  inhabilitación  de  servicio,  deformidad,  mutilación  ó 
destrucción  de  algún  miembro  ü  órgano,  ó  la  muerte  sin  inten- 
ción de  darla. 

13.  Daños  ocasionados  voluntariamente  á  los  ferrocarriles  v  telé- 
grafos y  de  que  resulten  trabas  á  la  marcha  regular  de  ellos,  ó 
peligro  para  la  vida  de  los  pasajeros. 

14.  Asociación  de  malhechores. 

15.  Robo  y  particularmente  con  violencia  á  las  personas  ó  á  las 
cosas. 

16.  Falsificación,  alteración,  introducción  y  emisión  fraudulentas 
de  moneda  y  papeles  de  crédito  con  curso  legal;  fabricación, 
importación,  venta  y  uso  de  instrumentos  destinados  á  hacer 
moneda  falsa,  pólizas  ó  cualesquiera  títulos  de  la  deuda  públi- 
ca; billetes  de  oanco  ó  cualesquiera  papeles  de  los  que  circulan 
como  si  fuese  moneda;  falsificación  de  sellos  de  correo,  estam- 
pillas, timbres,  cuños  y  cualesquiera  otros  sellos  del  Estado  ó 
ae  las  Oficinas  Públicas,  aun  en  el  caso  de  que  el  crimen  haya 
sido  cometido  fuera  del  Estado  que  pide  la  extradición ;  uso, 
importación  y  venta  de  estos  objetos. 

17.  Falsificación  de  escrituras  públicas,  letras  de  cambio,  y  otros 
títulos  de  comercio,  y  el  uso  de  estos  papeles  falsificados. 

18.  Peculado  ó  malversación  de  caudales  púolicos;  concusión  co- 
metida por  funcionarios  públicos;  sustracción  fraudulenta  de 
los  fondos,  dinero  ó  papeles  pertenecientes  á  una  compañía  ó 
sociedad  industríalo  comercial,  ú  otra  corporación,  por  persona 
empleada  por  ella,  siempre  que  esté  legalmente  establecida  di- 
cha compañía  ó  corporación,  pero  sólo  en  el  caso  que  estos 
delitos  merecieren  pena  corporis  aflictiva,  atendida  la  legislación 
del  país  en  que  se  hubiera  cometido. 

19.  Falso  testimonio  en  material  civil  ó  criminal. 

20.  Quiebra  fraudulenta. 

21.  Baratería,  siempre  que  los  hechos  que  la  constituyen  y  la  legis- 
lación del  país  á  que  perteneciera  la  nave,  haga  responsable  á 
sus  autores  de  pena  corporis  aflictiva. 

22.  Insurrección  del  equipaje  ó  tripulación  de  un  buque  cuando  los 
individuos  que  componen  dicha  tripulación  ó  equipaje  se  hu- 
biesen apoderado  de  la  embarcación,  ó  la  hubiesen  entregado  á 
piratas. 

Art.  3®.  La  obligación  de  la  extradición  no  se  extiende  en  caso 
alguno  á  los  nacionales  de  los  dos  países. 

Sin  embargo,  las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  á  hacer  proce- 
sar y  juzgar,  según  sus  legislaciones,  los  respectivos  nacionales  que  come- 
tan infracciones  contra  las  leyes  de  uno  de  los  dos  Estados,  luego  que  el 
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Gobierno  del  Estado  cuyas  leyes  se  hayan  infringido,  presente  la  compe- 
tente demanda  por  la  vía  diplomática  ó  consular,  y  en  caso  de  que 
aquellas  infracciones  puedan  ser  calificadas  en  algunas  de  las  categorías 
que  designa  el  artículo  segundo. 

La  solicitud  será  acompañada  de  los  objetos,  antecedentes,  documen- 
tos y  demás  informes  necesarios,  debiendo  las  autoridades  del  país  recla- 
mante proceder  como  si  ellas  mismas  hubiesen  de  calificar  el  delito. 

En  tal  caso,  las  actas  y  documentos  serán  hechos  gratuitamente,  pero 
no  podrá  reclamarse  el  enjuiciamiento  ante  los  Tribunales  de  su  país  de 
ninguno  de  los  nacionales  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  si  ya  hubiese 
sido  procesado  y  juzgado  por  el  mismo  delito  en  el  territorio  en  que  el 
hecho  tuvo  lugar,  aunque  la  sentencia  hubiera  sido  absolutoria. 

Art.  4®.  En  ningún  caso  el  prófugo  que  hubiese  sido  entregado 
á  alguno  de  los  dos  Gobiernos  podrá  ser  castigado  por  delitos  políticos 
anteriores  á  la  fecha  de  la  extradición,  ni  por  otro  crimen  ó  delito  que 
no  sea  de  los  enumerados  en  el  presente  Tratado. 

El  asesinato,  el  homicidio  ó  el  envenenamiento  del  Jefe  de  un  Go- 
bierno Extranjero,  ó  de  funcionarios  públicos,  y  la  tentativa  de  estos 
crímenes  no  se  reputarán  crímenes  poHticos  para  el  objeto  de  la  extra- 
dición. 

Art.  5°.  Si  el  acusado  ó  condenado,  cuya  extradición  pidiese  una 
de  las  Altas  Partes  Contratantes  de  conformidad  con  el  presente  Tratado, 
fuese  igualmente  reclamado  por  otro  ú  otros  Gobiernos  á  consecuencia 
de  delitos  cometidos  en  sus  respectivos  territorios,  será  entregado  al  Go- 
bierno del  Estado  donde  hubiese  cometido  el  crimen  más  grave;  y,  siendo 
éste  de  igual  gravedad,  se  preferirá  en  primer  lugar  la  reclamación  del 
Gobierno  del  Estado  á  que  pertenezca  el  acusado  y,  en  segundo  lugar,  la 
de  fecha  más  antigua. 

Att.  6**.  Si  el  individuo  reclamado  se  hallare  enjuiciado  por  un 
crimen  ó  delito  cometido  en  el  país  en  que  se  encuentra  asilado,  la  ex- 
tradición será  diferida  hasta  que  concluya  el  juicio  que  se  sigue  contra  él, 
ó  sufra  la  pena  que  se  le  impusiere. 

Lo  mismo  sucederá  si,  al  tiempo  de  reclamarse  su  extradición,  se 
hallare  cumpliendo  una  pena  anterior. 

Art.  7®.  Si  el  individuo  reclamado  se  hallare  perseguido  ó  dete- 
nido en  el  país  en  aue  se  ha  refugiado,  en  virtud  de  obligación  contraída 
con  persona  particular,  su  extradición,  sin  embargo,  tendrá  lugar,  que- 
dando libre  la  parte  perjudicada  para  hacer  valer  sus  derechos  ante  la 
autoridad  competente. 

Art.  8°.  El  individuo  entregado  en  virtud  del  presente  Tratado  no 
podrá  ser  procesado  por  ningún  crimen  anterior  distinto  del  que  haya 
motivado  la  extradición,  excepto  en  los  casos  siguientes: 

1°.  Si,  en  consecuencia  de  los  debates  judiciales  y  un  examen  más 
profundo  de  las  circunstancias  del  crimen,  los  Tribunales  lo 
clasifican  en  alguna  de  las  otras  categorías  indicadas  en  el  ar- 
ticulo segundo. 

El  Gobierno  del  Estado  á  quien  el  reo  ha  sido  entregado 
comunicará  el  hecho  al  otro  Gobierno  y  dará  los  informes  pre- 
cisos para  el  conocimiento  exacto  del  procedimiento  por  el  cual 
los  Tribunales  hubiesen  llegado  á  aquel  resultado. 
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2°.  Si,  después  de  castigado,  absuelto  ó  perdonado  del  crimen  es- 
pecificado en   la  demanda  de  extradición,  permaneciera  en  el 
país  hasta  el  plazo  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la 
sentencia  de  absolución  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  ó 
del  día  en  que  haya  sido  puesto  en  libertad  en  consecuencia  de 
haber  cumplido  la  pena  ú  obtenido  su  perdón. 
3°.  Si  regresase  posteriormente  al  territorio  del  Estado  reclamante. 
Art.  9^.   La  extradición  no  será  concedida  cuando,  por  la  legislación 
del  país  en  que  el  reo  se  haya  refugiado,   esté   prescripta   la  pena  ó  la 
acción  criminal. 

Art.  10.  Los  objetos  substraídos  ó  que  se  encuentren  en  poder  del 
acusado  ó  condenado,  los  instrumentos  ó  útiles  de  que  se  hubiese  valido 
para  cometer  el  delito,  así  como  cualquiera  otra  prueba,  serán  entregados 
al  mismo  tiempo  que  el  individuo  detenido. 

También  tendrá  lugar  aquella  entrega  ó  remesa  aun  en  el  caso  de 
que,  concedida  la  extradición,  no  llegare  ésta  á  efectuarse  por  muerte  ó 
fuga  del  culpable. 

La  remesa  de  objetos  será  extensiva  á  todos  los  de  igual  naturaleza 

?|ue  el  reo  hubiese  ocultado  ó  conducido  al  país  donde  se  refugió  y  que 
ueren  descubiertos  con  posterioridad. 

Se  reservan,  sin  embargo,  los  derechos  de  terceros  sobre  los  objetos 
arriba  dichos,  los  cuales  deberán  serle  devueltos  sin  gasto  alguno,  después 
de  terminado  el  proceso. 

Art.  II.  Li  extradición  se  verificará  en  virtud  de  reclamación  pre- 
sentada por  la  vía  Diplomática  ó  Consular. 

Para  que  pueda  concederse  la  extradición,  es  indispensable  la  presen- 
tación de  copia  auténtica  de  la  declaración  de  culpabilidad  ó  de  la  sen- 
tencia condenatoria  extraída  de  los  autos,  de  conformidad  con  las  leyes 
del  Estado  reclamante  ó  de  un  mandato  de  prisión,  expedido  por  auto- 
ridad competente  y  con  las  formalidades  prescriptas  por  las  leyes  de  dicho 
Estado. 

Estas  piezas  serán,  siempre  que  fuese  posible,  acompañadas  de  las 
señas  características  del  acusado  ó  condenado  y  de  una  copia  del  texto  de 
la  ley  aplicable  al  hecho  criminal  que  le  es  imputado. 

Art.  12.  Será  puesto  en  custodia  provisoria  en  los  dos  Estados 
Contratantes,  el  individuo  que  se  hallase  comprometido  en  alguno  de 
los  crímenes  enunciados  en  el  artículo  segundo. 

Esta  prisión  preventiva  será  ordenada  previa  requisición  hecha  por  la 
vía  Diplomática  ó  Consular. 

El  individuo  así  capturado  será  puesto  en  libertad,  si  en  el  plazo  de 
tres  meses,  contados  desde  la  fecha  de  su  reauisición,  no  hubieran  sido 
llenadas  las  formalidades  exigidas  en  el  precedente  artículo. 

Art.  13.  Los  gastos,  captura,  custodia,  manutención  y  conducción 
del  individuo  cuya  extradición  fuese  concedida,  así  como  los  gastos  de 
remesa  y  transporte  de  los  objetos  especificados  en  los  artículos  pre- 
cedentes, quedarán  á  cargo  de  los  dos  Gobiernos  en  los  límites  de  sus 
respectivos  territorios.  Los  gastos  de  manutención  y  conducción  por  mar, 
correrán  en  uno  y  otro  caso  por  cuenta  del  Estado  que  reclamare  la 
extradición. 

Art.  14.    Cuando  en  la   prosecución  de  una  causa  criminal,  uno  de 
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los  dos  Gobiernos  juzgase  necesario  oir  á  testigos  domiciliados  en  el 
territorio  del  otro,  dirigirá  un  escrito  por  la  via  Diplomática  al  Gobier- 
no del  país  donde  debe  hacerse  la  requisición,  y  éste  diaará  las  medidas 
necesarias  para  que  dicha  requisición  tenga  lugar  s^ún  las  reglas  del 
caso.  Los  dos  Gobiernos  renuncian  á  la  reclamación  de  los  gastos  que 
originare  este  procedimiento. 

An.  I).  Si  en  una  causa  criminal,  fuese  necesaria  la  comparecencia 
personal  de  un  testigo,  el  Gobierno  del  país  á  que  pertenezca,  le  invitará 
á  acudir  á  la  citación  que  se  le  haga.  En  caso  de  asenso  le  serán  acor- 
dados gastos  de  viaje  y  permanencia,  á  contar  desde  su  salida  de  su  do- 
micilio, según  las  tarifas  y  r^lamentos  vigentes  en  el  país  donde  deba 
tener  lugar  la  comparecencia.  Ningún  testigo,  cualquiera  que  fuera  su 
nacionalidad,  quien,  citado  que  fuere  á  uno  de  los  dos  países^  compare- 
ciere voluntariamente  ante  los  jueces  del  otro,  podrá  ser  pers^:uido  ni 
detenido  por  hechos  ó  condenaciones  anteriores,  civiles  ó  criminales,  ni 
so  pretexto  de  complicidad  en  los  hechos  objeto  del  proceso  en  el  que 
tenga  que  fígurar  como  testigo. 

Art.  1 6.  Los  individuos  acusados  ó  condenados  por  crímenes,  á  los 
cuales  correspondiese  la  pena  de  muerte  conforme  á  la  legislación  de 
la  nación  reclamante,  sólo  serán  entregados  con  la  cláusula  de  que  esa 
pena  les  será  conmutada. 

Art.  17.  El  presente  Tratado  regirá  por  el  término  de  seis  años 
á  contar  desde  el  día  en  que  se  efectúe  el  canje  de  las  ratificaciones; 
transcurrido  este  plazo,  continuará  en  vigor  hasta  que  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  notifique  á  la  otra  la  voluntad  de  hacer  cesar  sus 
efectos,  en  cuyo  caso  caducará  seis  meses  después  de  haberse  llevado  á 
conocimiento  del  otro  Gobierno  la  denuncia. 

Art.  18.  El  presente  Tratado  según  se  halla  extendido  en  diez  y  ocho 
artículos,  será  ratificado  por  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina 
y  de  España,  y  las  ratificaciones  se  canjearán  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  á  la  brevedad  posible. 

En  fe  de  lo  cual.  Nos  los  infrascritos  Plenipotenciarios  de  Su  Exce- 
lencia el  Presidente  de  la  República  Argentina  y  de  Su  Majestad  el 
Rey  de  España,  lo  hemos  firmado  por  duplicado  y  sellado  con  nuestros 
sellos  respectivos,  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina, 
á  los  siete  días  del  mes  de  Mavo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Bernardo  de  Irigoyen. 
F.  Otix. 


Ley  número  i  173  aprobando  el  precedente  Tratado. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  JuHo   IJ  de   1881. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1**.    Apruébase  el  Tratado  de  Extradición   celebrado  por  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  con  el  Plenipotenciario  del  Gobierno 


AÑO  1 88 1  TRATADO  DE  EXTRADICIÓN  CON  ESPAÑA  2} I 

de  España,  en  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  dia  siete  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ochenta  v  uno. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos.  Francisco  B. 
Madero.  Carlos  M .  Saravia,  Secretario  del  Senado.  T.  Achával  Ro- 
dríguez.   /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Roca.    F.  de  la  Plagia. 


Canje  de  las  Ratificaciones. 

Reunidos  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  Su  Excelencia  el  seiior  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
expresado  Departamento,  doctor  don  V.  de  la  Plaza,  y  Su  Señoría  el  señor 
Encargado  de  Negocios  de  España,  don  Juan  Duran  y  Cuerbo,  con  el  fin 
de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  este  Tratado  de  Extradición 
celebrado  entre  la  República  Argentina  y  España,  con  fecha  7  de  Mayo 
de  1881,  examinaron  cuidadosamente  los  textos  de  los  Tratados  incor- 
porados en  las  ratificaciones  respectivas,  y,  habiéndolos  hallado  exactos  y 
conformes  entre  sí  y  con  sus  originales,  verificaron  el  Canje  referido. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos  parti- 
culares, por  duplicado,  la  presente  Acta,  en  Buenos  Aires  á  los  veintiún 
días  de  Octubre  de  1882. 

CL.  S.^  V.  DE  LA  Plaza. 
(L.  S.)  Juan  Duran. 


1881 

Tratado  de  límites  con  la  República  de  Chile. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Julio  de  1881,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Cónsul  General  Pleni- 
potenciario ad  }joc  de  Chile,  don  Francisco  de  B.  Echeverría. 

Protocolo  adicional,  firmado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Septiembre  de  1881  por  los 
mismos  Plenipotenciarios. 

Aprobados  por  ley  núm.  1116^  de  11  de  Octubre  de  1881. 

Canjeado  en  Santiago  el  22  de  Octubre  de  1881,  por  el  Cónsul  General  Plenipo- 
tenciario ad  })oc  de  la  República,  don  Agustín  Arroyo  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile,  don  José  Manuel  Balmaceda. 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso. 

Animados  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repú- 
blica de  Chile  del  propósito  de  resolver  amistosa  y  dignamente  la  con- 
troversia de  límites  que  ha  existido  entre  ambos  países,  y  dando  cum- 
plimiento al  artículo  39  del  Tratado  de  Abril  del  año  1856,  han  resuelto 
celebrar  un  Tratado  de  límites  y  nombrado  á  este  efecto  sus  Plenipoten- 
ciarios, á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  al  doctor  don 
Bernardo  de  Irigoyen,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores; 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  á  don  Fran- 
cisco de  B.  Echeverría,  Cónsul  General  de  aquella  República. 

Quienes,  después  de  haberse  manifestado  sus  plenos  poderes  y  en- 
contrándolos bastantes  para  celebrar  este  acto,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 

Artículo  1°.  El  límite  entre  la  República  Argentina  y  Chile  es,  de 
Norte  á  Sur  hasta  el  paralelo  52  de  latitud,  la  cordillera  de  los  Andes. 
La  línea  fronteriza  correrá  en  esa  extensión  por  las  cumbres  más  eleva- 
das de  dichas  Cordilleras  que  dividan  las  aguas  y  pasará  por  entre  las  ver- 
tientes que  se  desprenden  á  un  lado  y  otro.  Las  dificultades  que  pudieran 
suscitarse  por  la  existencia  de  ciertos  valles  formados  por  la  bifurcación 
de  la  Coraillera  y  en  que  no  sea  clara  la  línea  divisoria  de  las  aguas 
serán  resueltas  amistosamente  por  dos  peritos  nombrados  uno   de  cada 

[)arte.  En  caso  de  no  arribar  éstos  á  un  acuerdo,  será  llamado  á  decidir- 
as  un  tercer  perito  designado  por  ambos  Gobiernos.  De  las  operaciones 
aue  practiquen  se  levantará  un  acta  en  doble  ejemplar,  firmada  por  los 
os  peritos,  en  los  puntos  en  que  hubieren  estado  de  acuerdo,  y  además 
por  el  tercer  perito  en  los  puntos  resueltos  por  éste.  Esta  acta  producirá 
pleno  efecto  desde  que  estuviere  subscripta  por  ellos  y  se  considerará  firme 
y  valedera  sin  necesidad  de  otras  formalidades  ó  trámites.  Un  ejemplar 
del  acta  será  elevado  á-cada  uno  de  los  dos  Gobiernos. 
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Art.  2°.  En  la  parte  Austral  del  Continente  y  al  Norte  del  Estrecho 
de  Magallanes  el  límite  entre  los  dos  países  será  una  línea  que,  partiendo 
de  Punta  Dungeness,  se  prolongue  por  tierra  hasta  Monte  Dinero ;  de 
aquí  continuará  hacia  el  Oeste  siguiendo  las  mayores  elevaciones  de  la 
cadena  de  colinas  que  allí  existen  hasta  tocar  en  la  altura  de  Monte 
Aymond.  De  este  punto  se  prolongará  la  línea  hasta  la  intersección  del 
meridiano  70  con  el  paralelo  52  de  latitud  y  de  aquí  seguirá  hacia  el 
Oeste  coincidiendo  con  este  último  paralelo  hasta  el  divortia  aquarum 
de  los  Andes.  Los  territorios  que  quedan  al  Norte  de  dicha  línea  perte- 
necerán á  la  República  Argentina;  y  á  Chile  los  que  se  extiendan  al 
Sur  sin  perjuicio  de  lo  que  dispone  respecto  de  la  Tierra  del  Fuego  é 
islas  adyacentes  el  artículo  tercero. 

Art.  3**  En  la  Tierra  del  Fuego  se  trazará  una  hnea  que,  partiendo 
del  punto  denominado  Cabo  del  Espíritu  Santo  en  la  latitud  52  grados 
40  minutos,  se  prolongará  hacia  el  Sur,  coincidiendo  con  el  meridiano 
occidental  de  Greenwich,  68  grados  34  minutos,  hasta  tocar  en  el  canal 
«Beagle».  La  Tierra  del  Fuego,  dividida  de  esta  manera,  será  Chilena  en  la 
parte  occidental  y  Argentina  en  la  parte  oriental.  En  cuanto  á  las  islas 
pertenecerán  á  la  República  Argentina  la  isla  de  los  Estados,  los  islotes 
próximamente  inmediatos  á  ésta  y  las  demás  islas  que  haya  sobre  el 
Atlántico,  al  oriente  de  la  Tierra  del  Fuego  y  costas  orientales  de  la 
Patagonia;  y  pertenecerán  á  Chile  todas  las  islas  al  Sur  del  canal 
«Beagle»  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  las  que  haya  al  occidente  de  la 
Tierra  del  Fuego. 

Art.  4°.  Los  mismos  peritos  á  que  se  refiere  el  artículo  primero 
fijarán  en  el  terreno  las  líneas  indicadas  en  los  dos  artículos  anteriores 
y  procederán  en  la  misma  forma  que  allí  se  determina. 

Art.  5°.  El  Estrecho  de  Magallanes  queda  neutralizado  á  perpetuidad 
y  asegurada  su  libre  navegación  para  las  banderas  de  todas  las  Naciones. 
En  el  interés  de  asegurar  esta  libertad  y  neutralidad  no  se  construirán 
en  las  costas  fortificaciones  ni  defensas  militares  que  puedan  contrariar 
ese  propósito. 

Art.  6°  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  Chile  ejer- 
cerán pleno  dominio  y  á  perpetuidad  sobre  los  territorios  que  respecti- 
vamente les  pertenecen  según  el  presente  arreglo.  Toda  cuestión  que, 
por  desgracia,  surgiere  entre  ambos  países,  ya  sea  con  motivo  de  esta 
transacción  ya  sea  de  cualquiera  otra  causa,  será  sometida  al  fallo  de 
una  Potencia  amiga  quedando  en  todo  caso  como  límite  inconmovible 
entre  las  dos  Repúblicas  el  que  se  expresa  en  el  presente  arreglo. 

Art.  7®.  Las  ratificaciones  de  este  Tratado  serán  canjeadas  en  el  tér- 
mino de  sesenta  días,  ó  antes  si  fuese  posible,  y  el  canje  tendrá  lugar  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  ó  en  la  de  Santiago  de  Chile. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y 
de  la  República  de  Chile  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos, 
y  por  duplicado,  el  presente  Tratado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  á  23 
días  del  mes  de  Julio  del  año  de  Nuestro  Señor  1881. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Bernardo  de  Irigoyen. 
Francisco  de  B.  Echeverría. 
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Protocolo  adicional 

En  Buenos  Aires,  á  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  uno,  estando  presentes  en  la  Secretaría  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  el  señor  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  doc- 
tor don  Bernardo  de  Irigoyen,  y  el  señor  don  Francisco  de  B.  Echeverría, 
Plenipotenciario  Especial  del  Excelentísimo  Gobierno  de  Chile,  para 
subscribir  el  Tratado  de  límites,  que  quedó  firmado  en  esta  ciudaa  el 
veintitrés  de  Julio  último:  manifestó  el  señor  Echeverría  que  había 
recibido  de  su  Gobierno  instrucciones  para  proponer  al  Excmo.  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  prorogar  el  plazo  estipulado  en  el  artículo  7°  de 
dicho  Tratado  para  la  ratificación  y  canje,  en  razón  de  ser  poco  el  tér- 
mino que  restaba  para  que  pudieran  expedirse  ambos  Congresos. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  contestó  que  en  vista  de 
la  consideración  expuesta,  el  Gobierno  Argentino  no  tendría  inconve- 
niente en  estipular  la  ampliación. 

Conformes  en  esta  idea,  el  señor  Echeverría  exhibió  los  plenos  po- 
deres que  le  habían  sido  transmitidos  por  el  telégrafo  para  subscribir  el 
presente  protocolo,  y  que  son  del  tenor  siguiente: 

Santiago  de  Chile,  Septiembre  13  de  1881. 

Aníbal  Pinto,  Presidente  de  la  República  de  Chile.  A  todos  los  que 
la  presente  vieren,  ¡Salud! 

Por  cuanto  considero  que  el  plazo  fijado  en  el  artículo  séptimo  del 
Tratado  de  Límites  ajustado  entre  Chile  y  la  República  Argentina  es 
deficiente  para  efectuar  en  tiempo  el  canje  de  las  ratificaciones: 

Por  tanto  y  teniendo  toda  confianza  en  don  Francisco  de  B.  Eche- 
verría, Cónsul  General  de  Chile  en  la.  República  Argentina,  he  resuelto 
nombrar  como  por  las  presentes  le  nombro  y  constituyo  Plenipotencia- 
rio de  Chile  para  que  negocie  y  firme  con  el  Plenipotenciario  debida- 
mente autorizado  por  el  Gobierno  Argentino  un  Protocolo  que  consigne 
la  próroga  que  se  estime  conveniente  del  plazo  que  fija  para  el  canje  de 
las  ratificaciones  el  referido  artículo  séptimo  del  Tratado  de  veintitrés 
de  Julio  del  presente  año.  Y  todo  lo  que  el  referido  Plenipotenciario 
negocie  y  firme  en  virtud  de  estos  plenos  poderes,  prometo  cumplirlo 
en  todas  sus  partes  previa  la  aprobación  del  Congreso  que  nuestra  Cons- 
titución prescribe. 

En  fe  de  lo  cual  le  he  hecho  extender  estos  plenos  poderes  firmados 
de  mi  mano,  sellados  con  el  sello  de  las  armas  de  la  República  y  refren- 
dados por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  á  trece  días  del  mes  de 
Septiembre  del  año  de  Nuestro  Señor  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. 

(Fdo.)  Aníbal  Pinto.     (Fdo.)  Melquíades  Valderrama. 

El  señor  Echeverría  ofreció  de  acuerdo  con  lo  que  su  Gobierno  le 
previene  en  telegrama  anterior,    presentar  los  poderes    en  la  forma  de 
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costumbre,  y  habiéndose  aceptado  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores esta  promesa,  y  exhibido  por  su  parte  la  plenipotencia  que  le  ha 
sido  conferida  por  Su  Excelencia  el  Presidente  para  negociar  y  firmar 
por  parte  de  la  República  Argentina,  el  présente  protocolo  y  después  de 
diversas  indicaciones  sobre  el  plazo,  las  que  fueron  discutidas;  convi- 
nieron ambos  Plenipotenciarios  ampliar  por  treinta  días  más  el  término 
estipulado  para  la  ratificación  y  canje  del  Tratado  firmado  en  esta 
ciudad  el  veintitrés  de  Julio,  debiendo  contarse  la  próroga  desde  el 
veintidós  del  corriente  mes. 

El  presente  Protocolo  será  considerado  como  parte  adicional  é  inte- 
grante del  referido  Tratado  y  sometido  como  tal  á  la  aprobación  de  los 
respectivos  Congresos. 

En  fe  de  lo  cual  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos  el 
presente  Protocolo. 

(L.  S.^  Bernardo  de  Irigoyen. 

(L.  S.3  Francisco  de  B.  Echeverría. 


Ley  número  iiié|  aprobando  el  Tratado  y  Protocolo  precedentes 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AírCS,   OctubrC   II   de   1 88 1. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  el  Tratado  de  Límites  con  la  República  de 
Chile,  celebrado  en  este  Capital  el  veinte  y  tres  de  Julio  del  presente 
año,  y  el  protocolo  anexo,  firmado  el  15  de  Septiembre  del  mismo. 

Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires 
á  once  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno.  Francisco  B.  Ma- 
dero. Carlos  Ai.  Saravia,  Secretario  del  Senado.  Lidoro  J.  Quinteros. 
Miguel  Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Roca.  Bernardo  de  Irigoyen. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

República  de  Chile. 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Reunidos  en  la  sala  de  despacho  del  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  el  señor  don  Agustín  Arroyo,  Cónsul  Jeneral  de  la  Repú- 
blica Arjentina,  y  el  señor  don  José  Manuel  Balmaceda,  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las 
Ratificaciones  del  Tratado  de  Límites,  ajustado  entre  ambas  Repúblicas 
el  veinte  y  tres  de  Julio  del  presente  año,  el  señor  Balmaceda  expuso : 
que  el  Gobierno  de  Chile  se  encontraba  en  aptitud  de  efectuar  el  canje 
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de  las  Ratiticaciones,  y,  al  efecto,  presentó  el  instrumento  auténtico  de  la 
Ratificación  de  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  y  los  Plenos 
Poderes  que  le  facultaban  para  llenar  esa  formalidad.  Por  su  parte  el 
señor  Arroyo  significó  que  sé  encontraba  en  posesión  de  idénticos  docu- 
mentos, exhibiendo  a  su  vez  el  instrumento  auténtico  de  la  Ratificación, 
de  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Arjentina  y  los  Plenos 
Poderes  que  lo  autorizaban  para  proceder  á  verificar  el  canje,  previnién- 
dose que  el  instrumento  de  Ratificación  y  los  Plenos  Poderes  del  señor 
Arroyo  han  sido  acreditados  para  este  Acto  por  comunicación  oficial  tele- 
gráfica del  Gobierno  Arjentino,  cuya  forma  de  procedimiento  acepta  el 
Plenipotenciario  de  Chile  debiendo  entregarse  los  instrumentos  autén- 
ticos de  Ratificación  y  Plenos  Poderes  en  el  momento  que  lleguen  á  esta 
Capital. 

Examinados  los  respectivos  Plenos  Poderes  que  se  encontraron  en 
buena  forma,  dióse  lectura  comparada  al  texto  de  ambas  ratificaciones  en 
las  cuales  se  encontraron  fiel  y  exactamente  incorporados  todos  y  cada 
uno  de  los  artículos  del  Tratado  de  Limites  de  23  de  Julio  del  corriente 
año. 

En  seguida  se  efectuó  el  canje  de  las  Ratificaciones. 

En  fe  de  lo  cual  el  Plenipotenciario  de  la  República  Arjentina  y  el 
Plenipotenciario  de  Chile,  firmaron  y  sellaron  la  presente  Acta,  en  doble 
ejemplar,  el  día  veintidós  de  Octubre  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  uno. 

Agustín  Arroyo. 

M.  BaLM ACEDA. 


(L.  S.)  A. 
(L.  S.)  J. 


1883 

Convención  telegráfica  con  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Firmada  en  Montevideo  el  3  de  Enero  de  1883  por  el  Ministro  Residente  de  la  Re- 
pública señor  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Manuel  Herrera  y  Obcs. 

Aprobada  por  ley  núm.  1309  de  28  de  Agosto  de  1883. 

Canjeada  en  Montevideo  el  24  de  Noviembre  de  1883,  por  el  Ministro  Residente 
de  la  República  señor  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  Manuel  Herrera  y  Obcs. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  de  la  Oriental  del  Uru- 
guay, habiendo  resuelto  de  común  acuerdo  celebrar  un  convenio  con 
el  fin  de  establecer  la  comunicación  telegráfica  directa  entre  las  ciu- 
dades de  Buenos  Aires  y  Montevideo,  nombraron  á  este  efecto  por  sus 
Plenipotenciarios : 

Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  Ex- 
celentísimo señor  don  Enrique  B.  Moreno,  su  Ministro  Residente  en 
Montevideo. 

Y  Su  Excelencia  el  señor  Presidente  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  al  Excelentísimo  señor  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  su 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  respectivos  Plenos  Pode- 
res y  hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos 
siguientes : 

Artículo  1°.  El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
hará  prolongar  una  de  las  líneas  terrestres  ya  existentes  ó  construirá  si 
se  conviene  una  nueva  hasta  empalmar  con  la  Argentina  en  la  isla  de 
Martín  García. 

Los  trabajos  respectivos  deberán  quedar  terminados,  por  una  y  otra 
parte,  dentro  de  los  seis  meses  del  canje  de  las  ratificaciones  del  presente 
Convenio. 

Art.  2®.  Esta  línea  se  abrirá  al  servicio  telegráfico  una  vez  terminadas 
las  obras  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  estableciéndose  al  efecto 
una  oficina  principal  en  Montevideo  y  debiendo  regir  para  el  público  en 
dicha  línea  la  tarifa  de  cincuenta  centesimos  fuertes  oro  ($0,50)  por 
despacho  simple  y  veinte  centesimos  fuertes  oro  ($  0,20)  por  cada  diez 
palabras  subsiguientes  ó  fracción  de  ellas. 

Art.  3®.  La  tarifa  para  las  demás  categorías  de  despachos  se  propor- 
cionará á  la  Tarifa  Universal  tomando  como  base  el  precio  asignado  en 
el  artículo  anterior  á  los  despachos  simples. 
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Art.  4°.  Los  despachos  oficiales  de  ambos  Gobiernos  se  trasmitirán 
gratis  y  con  preferencia  á  todos  los  demás. 

Art.  5°.  Los  precios  establecidos  en  la  tarifa  á  que  se  ha  hecho  re- 
ferencia anteriormente  no  podrán  ser  alterados  en  ningún  caso  sin  el 
acuerdo  previo  de  ambos  Gobiernos. 

Art.  6°.  Este  Convenio  durará  por  el  espacio  de  tres  años  contados 
desde  el  día  en  que  previas  las  sanciones  legales  sean  canjeadas  las  rati- 
ficaciones. Este  acto  tendrá  lugar  en  Montevideo  dentro  del  término  más 
breve  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  mencionados  Plenipotenciarios  han  firmado  y 
sellado  con  sus  sellos  el  presente  Convenio. 

Hecho  en  doble  original   en  Montevideo  á  los  tres  días  del  mes  de 

Enero  de  mil  odiocientos  ochenta  v  tres. 

i/ 

(L.  S.^  Enrique  B.  Moreno. 
(L.  S.3  Manuel  Herrera  y  Obes. 


Ley  número  1309  aprobando  la  Convención 

Depart;imento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  AgOStO  28  de  1 88 3. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Convención  Telegráfica  firmada  en 
Montevideo  el  tres  cíe  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres,  entre 
los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de  la  Oriental  del 
Uruguay. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  veinticinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  tres.  Fran- 
cisco B.  Madero.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Rafael  Rüiz  de 
LOS  Llanos.     /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese  á  quienes  corresponde  y  dése  al 
Registro  Nacional.   Roca.   F.  de  la  Pla^a. 


Canje  de  las  Ratificaciones. 

Reunidos  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  Su  Excelencia  el  señor  don  Enrique  B.  Moreno, 
Ministro  Residente  de  la  República  Argentina,  y  Su  Excelencia  el  señor 
doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  Ministro  del  Ramo,  con  el  objeto 
de  proceder  al  Canje  de  las  Ratificaciones  de  la  Convención  Telegráfica 
entre  la  República  Argentina  y  la  Oriental  del  Uruguay,  ajustada  y 
firmada  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  en  la  ciudad  de  Montevi- 
deo, el  día  tres  de  Enero  del  corriente  año;  después  de  haberse  comu- 
nicado sus  respectivos  Plenos  Poderes  que  fueron  hallados  en  buena  y 
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debida  forma,  leídos  como  corresponde  los  instrumentos  de  Ratificación 
de  la  referida  Convención  Telegráfica  y  habiendo  manifestado  su  con- 
formidad en  todo  lo  estipulado,  se  verificó  en  seguida  su  Canje,  en  la 
forma  de  estilo,  disponiendo  los  señores  Plenipotenciarios  se  levantase 
por  duplicado  la  presente  Acta  y  cuyos  ejemplares  firmaron  y  sellaron  con 
sus  sellos,  en  Montevideo  á  los  veinticuatro  días  del  mes  de  Noviembre 
del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  tres. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Enrique  B.  Moreno. 
Manuel  Herrera  y  Obes. 


Adhesión  de  la  República  Argentina  á  la 
Conversión  de  las  tarifas  locales  percibidas  sobre  los  buques 

que  visiten  el  puerto  de  Amberes. 

Decreto  Presidencial  de  28  de  Marzo  de  1885. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AiieS,   MarzO  28  de   1885. 

En  vista  de  los  informes  expedidos  por  la  Dirección  General  de 
Rentas  y  por  la  Prefectura  Marítima  y  oída  la  opinión  del  señor  Procu- 
rador General  de  la  Nación,  el  Presidente  de  la  República  teniendo  en 
cuenta  las  ventajas  que  reportará  al  Comercio  la  adhesión  del  país  á  la 
Conversión  de  las  Tarifas  Locales  percibidas  actualmente  sobre  los  buques 
mercantes  que  visitan  el  puerto  de  Amberes,  acuerda  y  decreta : 

Artículo  1°.  La  República  Argentina  adhiere  á  dicha  Conversión. 
Art.  2®.    Comuniqúese  al  señor  Cónsul  de  Bélgica  en  respuesta  á  la 
invitación  que  al  respecto  dirigió  por  encargo  de  su  Gobierno,  y  demás 
Á  quienes  corresponda. 

Art.  3**.  Dése  al  Registro  Nacional. 

Roca. 
V.  de  la  Pla-^a, 


AÑO  1885 
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Declaraciones  entre  la  República  Argentina  y  Dinamarca  sobre 
propiedad  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  9  de  Enero  de  1885,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza  y  el  Cónsul  General  de 
Dinamarca  don  Pedro  Christophersen . 

Aprobada  por  ley  nüni.  1448,  de  12  de  Agosto  de  1884. 


Deseando  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Gobierno  de 
^u  Majestad  el  Rey  de  Dinamarca, 
asegurar  una  protección  completa  y 
eficaz  á  la  industria  fabril  de  los 
nacionales  de  ambos  Estados,  los 
abajo  firmados,  debidamente  auto- 
rizados á  este  efecto,  han  conveni- 
do en  las  disposiciones  siguientes: 

Los  subditos  de  cada  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes,  gozarán 
en  los  territorios  y  posesiones  de  la 
otra  de  los  mismos  derechos  que 
los  nacionales  en  todo  lo  que  se 
relacione  con  Marcas  de  Fábrica  ó 
de  Comercio,  de  cualquiera  natu- 
raleza que  fiíesen. 

Los  nacionales  de  uno  de  los  dos 
países  Que  quieran  asegurarse  en 
el  otro  la  propiedad  de  sus  marcas 
de  fábrica  ó  de  comercio,  deberán 
llenar  las  formalidades  prescriptas  á 
este  efecto  por  la  legislación  respec- 
tiva de  ambos  países. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  y  se- 
llamos la  presente  declaración  en 
doble  ejemplar,  en  Buenos  Aires,  á 
9  de  Enero  de  1883. 


3 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


V.  DE  LA  Plaza. 
P.  Christophersen. 


Le  Gouvernement  de  laRépubli- 
ue  Argentine  et  le  Gouvernement 
e  Sa  Majesté  le  Roi  de  Danemark 
désirant  assurer  une  protection 
complete  et  efficace  a  l'industrie 
mánufacturiére  des  nationaux  des 
deux  Etats,  les  soussignés,  dúment 
autorisés  á  cet  efíet,  sont  convenus 
des  dispositions  suivantes : 

Les  sujets  de  chacunes  des  Hau- 
tes  Parties  Contractantes  jouiront, 
dans  les  territoires  et  possesions  de 
l'autre  des  mémes  droits  que  les 
nationaux  pour  tout  ce  qui  se  rap- 
porte  aux  Marques  de  Fabrique  ou 
de  Commerce,  de  quelque  na  ture 
qu'elles  soient. 

Les  nationaux  de  Tun  des  deux 

Pays  qui  voudront  s'assurer  dans 
autre  la  propriété  de  leurs  marques 
de  fabrique  ou  de  commerce  de- 
vront  remplir  les  formalités  pres- 
entes á  cet  efFet  por  la  législation 
respective  des  deux  pays. 

En  foi  de  quoi  nous  avons  signé 
la  présente  Déclaration  expediée  en 
double,  et  nous  Tavons  munie  de 
nos  cachets,  á  Buenos  Aires,  le  9 
Janvier  1883. 

(L.  S.)  P.  Christophersen. 
(L.  S.)  V.  DE  LA  Plaza. 
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Ley  número  1448  aprobando  esta  Declaración. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  AgOStO  12  de   1 884. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Declaración  sobre  Marcas  de  Fábrica  y  de 
Comercio,  firmada  en  Buenos  Aires  por  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  del  Reino  de  Dinamarca,  el  nueve  de  Enero  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  cinco  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cuatro.  Fran- 
ascq  B.  Madero.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Rafael  Rüizde 
LOS  Llanos.     /.  Alejo  Ledesma,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Roca.     Francisco  J.  OrtÍ7^. 
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Arreglo  con  España  para  el  canje  de  publicaciones  oficiales  sobre 
derecho  internacional  y  legislación  comparada. 

Firmado  en  Buenos  Aires  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
doctor  don  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  España  don  Juan  Duran  y 
Cuerbo. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  20  de  Junio  de  1884. 

Reunidos  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  del  ramo,  doctor  aon 
Francisco  J.  Ortiz  y  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  Residente  de  Espa- 
ña, don  Juan  Duran  y  Cuerbo,  manifestó  el  segundo  que,  como  lo  tiene 
comunicado  al  Gobierno  Argentino  por  encargo  del  que  representa,  se 
trata  de  crear  en  su  país  una  Biblioteca  especial  compuesta  de  obras  sobre 
Derecho  Internacional  y  Legislación  Comparada ;  que  una  de  las  bases 
de  este  proyecto  es  realizar  el  cambio  internacional  de  obras  y  textos 
legales  con  los  Gobiernos  é  Institutos  Científicos  extranjeros;  y  que 
solicita  en  consecuencia  la  cooperación  necesaria  para  el  debido  des- 
arrollo de  un  pensamiento  cuya  utilidad  es  evidente,  proponiendo  al 
efecto  el  canje  de  publicaciones  oficiales  de  las  materias  á  que  ha  hecho 
referencia. 

En  seguida  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  expuso :  que 
había  recibido  encargo  especial  del  señor  Presidente  de  la  República  para 
aceptar  la  proposición  hecha  por  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  de 
España.  Que  indicaba  como  conveniente  para  llevar  á  efecto  el  canje 
proyectado,  el  siguiente  arreglo : 

El  Gobierno  Argentino  pondrá  á  disposición  de  la  Legación  de 
España  en  Buenos  Aires,  todas  las  publicaciones  oficiales  que  haga  de  las 
materias  antes  referidas. 

El  Gobierno  de  España  pondrá  igualmente  á  disposición  de  la  Lega- 
ción Argentina  en  Madrid,  todas  las  publicaciones  oficiales  que  haga  soore 
las  mismas  materias. 

Habiendo  expresado  el  señor  Ministro  de  España  que  aceptaba  la 
forma  propuesta,  quedó  así  convenido,  firmándose  dos  ejemplares  del 
mismo  tenor  en  Buenos  Aires. 

L.  S.)  Francisco  J.  Ortiz. 
[uAN  DurAn. 


(L.  S.)  F 
(L.  S.)  Ji 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AireS,  JuniO  20  de   1 884. 

Aprobado.     Comuniqúese,   publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Roca. 
Francisco  J.  Orti^, 
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Protocolo  sobre  guarniciones  militares  de  la  frontera  común 

con  el  Brasil. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  29  de  Abril  de  1884,  por  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Vicente  G.  Quesada  y  el 
Ministro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil  don  F.  de  C. 
Soarez  Brandao. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  13  de  Mayo  de  1884. 

Los  abajo  firmados,  respectivamente  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  y  el  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  de  conformi- 
dad con  la  resolución  de  los  dos  Gobiernos,  concuerdan  en  lo  siguiente : 

Ningún  individuo  perteneciente  á  las  fuerzas  de  tierra  de  uno  de  los 
dos  Estados  aue  guarnezcan  por  su  parte  la  frontera  común,  podrá  atra- 
vesarla armado  y  presentarse  así  en  el  territorio  del  otro  EÜstado,  aun 
cuando  sea  en  acto  de  servicio. 

Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  comunicará  al  otro  cualquier  infrac- 
ción de  este  Acuerdo  para  que  se  proceda  como  fuere  de  justicia. 

En  fe  de  lo  cual  firman  y  sellan  los  abajo  firmados  este  Protocolo  en 
dos  ejemplares,  redactados  cada  uno  en  su  idioma,  en  la  ciudad  de  Río 
de  Janeiro  á  los  veintinueve  días  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cuatro. 

TL.  S.^  Vicente  G.  Quesada. 

(L.  S.3  F.  DE  C.  Soarez  Brandad. 

Departamento  de  Relaciones  KMcriorcN.  BUCIIOS  AírCS,  MaVO   I  3   de   1884. 

Aprobado.  Comuniqúese  para  su  cumplimiento  á  los  Departamentos 
del  Interior  v  de  Guerra. 

Roca. 
Francisco  J.  Orti\, 
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Artículo  sobre  arresto,  detención  y  custodia  de  los 

desertores  de  buques  [mercantes,  Adicional  al  Tratado  de  Amistad, 

Comercio  y  Navegación  de  27  de  Julio  de  1853. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Junio  de  1884,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  los 
Estados  Unidos,  General  don  Thomas  O.  Osbom. 

Aprobado  por  ley  núm.  1598,  de  16  de  Julio  de  1885. 


Los  infrascritos,  doctor  don 
Francisco  J.  Ortiz,  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República 
Argentina,  y  General  Thomas  O. 
Osborn,  Ministro  Residente  de  los 
Estados  Unidos,  debidamente  auto- 
rizados al  efecto,  han  acordado  agre- 
gar el  siguiente  articulo  adicional 
al  Tratado  de  1853,  de  Amistad, 
Comercio  y  Navegación,  vigente 
entre  ambas  Naciones : 

Los  Cónsules  Generales,  Cónsu- 
les, Vicecónsules  y  Agentes  Con- 
sulares podrán  requerir  el  auxilio 
de  las  autoridades  locales  para  el 
arresto,  detención  v  custodia  de  los 
desertores  de  los  buques  mercantes 
de  sus  respectivas  Naciones. 

Tratándose  de  desertores  de  bu- 
ques de  guerra,  el  pedido  se  hará 
por  la  via  consular  sólo  en  caso  de 
ausencia  del  Representante  Diplo- 
mático. 

El  pedido  se  hará  por  escrito  á 
las  autoridades  competentes  y  no 
se  rehusará  la  entrega  del  deser- 
tor siempre  que  se  acompañe  el 
registro  del  buque,  rol  de  la  tripu- 
lación ú  otros  documentos  que 
comprueben  que  el  individuo  re- 
clamado forma  parte  de  la  tripula- 
ción del  buque  y  que  está  obligado 
á  continuar  al  servicio  de  éste. 


The  undersigned,  doctor  don 
Francisco  J.  Ortiz,  Minister  for 
Foreign  Relations  ofthe  Argén tine 
Republic,  and  General  Thomas  O. 
Osborn,  Minister  Resident  of  the 
United  States,  duly  authorized  to 
that  effect,  have  agreed  to  incorpó- 
rate the  foUowing  additional  article 
in  the  Treaty  ot  1853,  of  Friend- 
ship,  Commerce  and  Navigation, 
existing  between  both  Nations: 

Consuls  General,  Consuls,  Vice- 
Consuls  and  Consular  Agents  may 
cali  upon  the  local  authorities  for 
the  arrest,  detention  and  custody  of 
desertersofmerchant  vesselsoftheir 
respective  Nations. 

In  the  case  of  desertéis  from  war 
vessels  the  application  shall  be 
made  by  a  consular  ofRcer  only 
in  the  absence  of  the  Diplomatic 
Agent. 

The  request  shall  be  made  in 
writing,  to  the  competent  authori- 
ties, and  the  delivery  of  thedeserter 
shall  not  be  refused  on  exhibition 
of  the  resíister  of  the  vessel  crew- 
listorothcr  documents  toprovethat 
the  party  claimed  belongs  to  the 
vessel's  crew  and  that  he  is  under 
obligation  to  continué  in  its  ser- 
vice. 
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Arrestados  los  desertores,  serán 
puestos  á  disposición  del  Cónsul 
General,  Cónsul,  Vicecónsul  ó 
Agente  Consular  que  los  hubiera 
pedido  y  podrán  continuar  en  las 
prisiones  públicas  á  solicitud  y  ex- 

Censas  de  los  que  los  reclamen, 
asta  ser  enviados  á  los  buques  á 
que  correspondan  ó  á  otros  de  la 
misma  Nación;  pero  si  el  envío  no 
se  efectuase  dentro  de  los  quince 
días  Tsalvo  en  casos  excepcionales 
cuanao  dicho  plazo  podrá  aumen- 
tarse á  noventa  días),  contados  des- 
de aquél  en  aue  fuesen  puestos  á 
disposición  del  Cónsul  General, 
Cónsul,  Vicecónsul  ó  Agente  Con- 
sular que  los  hubiese  pedido,  serán 
puestos  en  libertad  y  no  podrán  ser 
arrestados  ó  molestados  por  la  mis- 


ma causa. 


Hecho  en  Buenos  Aires,  por  du- 
plicado, á  los  23  días  del  mes  de 
Junio  de  1884. 

Francisco  J.  Ortiz. 
Thomas  o.  Osborn. 


Arrested  deserters  shall  be  placed 
at  the  disposal  of  the  Cónsul  Gene- 
ral, Cónsul,  Vice-Consul  or  Con- 
sular Agent,  and  may  be  detained 
in  the  public  prisons  at  the  request 
of  those  who  claim  them  and  at 
their  expense,  till  returnedon  board 
their  vessels  or  others  of  the  same 
Nation,  if  this  is  done  within  fifteen 
days  counted  from  the  time  they 
were  placed  at  the  disposal  of  the 
Consular  ofEcer  (which  in  excep- 
tional  cases  may  be  prolonged  to 
ninety  days),  after  which  they 
shall  be  placed  at  liberty  and  may 
not  be  arrested  ñor  molesred  on 
the  same  charge. 


Done    in    duplícate   at    Buenos 
Aires,  the  23''*of  June  1884. 


Francisco  J.  Ortiz. 
tohmas  o.  osborn. 


Ley  número  1598  aprobando  el  precedente  Artículo  Adicional 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Julio  16  de  1885. 


Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  sancionan  con  tuerza  de  ley : 

Artículo  1°.  Apruébase  el  artículo  adicional  al  Tratado  de  Amistad, 
Comercio  y  Navegación  de  1853,  vigente  entre  la  República  y  los  Esta- 
dos Unidos,  referente  al  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores 
de  buques  mercantes. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires, 
á  26  de  Junio  de  1885.  Francisco  B.  Madero.  Adolfo  J.  Labougle,  Secre- 
tario del  Senado.  Rafael  Ruiz  de  los  Llanos.  Juan  Ovando,  Secretario 
interino  de  la  Cámara  de  Diputados. 


Por  tanto:    Ci'i  111  piase,   comuniqúese  é  insértese   en  el  Registro  Na- 
cíonal. 

Roca. 
Francisco  J  Orti:;^. 


AÑO   1885  247 


1885 

Convenio  con  el  Reino  de  Italia  sobre  canje  de  publicaciones  de  los 

poderes  legislativo  y  ejecutivo. 

Firmado  en  Roma  el  20  de  Junio  de  1885,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Antonio  del  Viso  y  el  Ministro  Secreta- 
rio de  los  Negocios  Extranjeros  don  Pascual  Estanislao  Mancini. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  28  de  Julio  de  1885. 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina  por  una  parte,  y  el  Gobierno 
de  Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  por  otra,  han  autorizado  respectivamente, 
el  primero  al  doctor  don  Antonio  del  Viso,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  de  Su  Majestad  y  el  segundo 
á  Su  Excelencia  el  Caballero  señor  don  Pascual  Estanislao  Mancini,  Mi- 
nistro Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  Extranjeros, 
para  convenir,  como  de  hecho  han  convenido,  en  cuanto  sigue: 

La  Declaración  firmada  en  Roma  el  2  de  Diciembre  de  1876,  para 
establecer  entre  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  Italia,  el 
cambio  regular  de  las  respectivas  publicaciones  oficiales  en  materia  esta- 
dística, administrativa  y  científica,  se  tendrá  también  como  aplicable  á 
las  Leyes,  Decretos  y  Reglamentos,  á  los  Tratados  y  acuerdos  interna- 
cionales y  en  general  á  todos  los  Actos  del  Poder  Legislativo  y  del  Poder 
Ejecutivo  que  sean  promulgados  en  los  dos  Países,  como  asimismo  á  los 
trabajos  preparatorios,  informes  y  discusiones  que  los  hayan  precedido. 

De  cada  uno  de  dichos  Actos  y  documentos  se  remitirá  un  ejemplar 
por  el  Gobierno  Italiano  á  la  Legación  de  la  República  Argentina  en 
Roma,  y  á  su  vez  por  el  Gobierno  Argentino  á  la  Legación  de  Italia  en 
Buenos  Aires. 

La  presente  Declaración  surtirá  sus  efectos  á  partir  del  i**  de  Enero* 
del  corriente  año,  y  será  también  aplicable  á  los  Códigos  y  á  las  Leyes 
constitucionales  y  administrativas  de  mayor  importancia,  no  menos  que 
á  los  tratados  y  acuerdos  internacionales  anteriormente  publicados  y  que 
se  hallen  aún  en  vigor  en  cada  uno  de  los  dos  Estados. 

Esta  Declaración  tendrá  una  duración  indefinida,  pero  podrá  ser 
revocada  por  cada  una  de  las  dos  Partes  siempre  que  fuere  denunciada 
un  año  antes,  y  podrá  también  ser  modificada  de  común  acuerdo  en  el 
sentido  que  la  experiencia  lo  demuestre  como  más  oportuno. 

Hecha  en  dos  ejemplares  en  Roma,  á  veinte  días  de  Junio  de  mil 
ochocientos  ochenta  v  cinco. 


(L.S.) 
(L.  S.) 


A.  DEL  Viso. 
Mancini. 


Departamento  de  Relaciones  Kxtcriorcs.  BucnOS  AirtS,  JuIÍO  28  de  1885. 

Aprobado.  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional 

Roca. 
Francisco  J.  Orti:^, 
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Convención  Consular  con  Italia. 


Firmada  en  Roma  el  28  de  Diciembre  de  1885,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Antonio  del  Viso  y  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  de  Negocios  Extranjeros  de  Italia,   General    Conde    de  Robilant. 

Aprobada  por  ley  núm.  3250,  de  16  de  -^osto  de  1895. 

Canjeada  en  Roma  el  17  de  Abril  de  1896,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Enrique  B.  Moreno  y  el  Plenipotenciario 
de  Italia,  señor  Caetani. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argenti- 
na, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡  salud  ! 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  y  Su  Majestad 
el  Rey  de  Italia,  reconociendo  la 
necesidad  de  determinar  de  un  mo- 
do claro  y  preciso  las  atribuciones, 
prerrogativas  é  inmunidades  corres- 
pondientes á  los  Cónsules  de  cada 
uno  de  los  dos  Estados,  residentes 
en  el  territorio  del  otro,  han  re- 
suelto celebrar  una  Convención 
Consular  y  han  nombrado  al  efecto 
por  sus  Plenipotenciarios  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  al  señor  doc- 
tor don  Antonio  del  Viso,  ex  Minis- 
tro de  Estado  en  el  Departamento 
del  Interior,  etc.,  etc.,  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  Su  Majestad  el 
Rey  de  Italia;  y 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia  á  Su 
Excelencia  el  General  Conde  Carlos 
Félix  Nicolis  de  Robilant,  Gran 
Cruz,  decorado  del  Gran  Cordón  de 
las  órdenes  de  San  Mauricio  y  San 
Lázaro  y  de  la  Corona  de  Italia, 
Comendador  de  la  Orden  Militar  de 
Saboya,  Senador  del  Reino,  etc., 
etc.,  su  Ministro  Secretario  de  Es- 
tado de  Negocios  Extranjeros; 


Sua  Eccellenza  ¡1  Presidente  della 
Repubblica  Argentina  e  Sua  Maestá 
il  Re  d'Italia,  avendo  riconosciuto 
la  necessitá  di  determinare  in  modo 
chiaro  e  precisóle  attribuzioni,  pre- 
rogative  ed  immunitá  spettanti  agli 
Umciali  Consolari  di  ciascuno  dei 
due  Stati,  residen  ti  sul  territorio 
dell'altro,  hanno  risoluto  di  con- 
cludereunaConvenzione  Consolare 
e  nominato  a  questo  effetto  per  loro 
Plenipotenziari : 

Sua  Eccellenza  il  Presidente  della 
Repubblica  Argentina  il  signor  dot- 
tore  don  Antonio  del  Viso,  giá  Mi- 
nistro di  Stato  peí  Dipartimento 
deirinterno,  ecc,  ecc.  Suo  Inviato 
Straordinario  e  Ministro  Plenipo- 
tenziario  presso  Sua  Maestá  il  Re 
d'Italia,  e 

Sua  Maestá  il  Re  d' Italia  Sua 
Eccellenza  il  Genérale  Conté  Cario 
Felice  Nicolis  di  Robilant,  Gran 
Croce  decorato  del  Gran  Cordone 
degli  Ordini  dei  S.  S.  Maurizio  e 
Lazzaro  e  della  Corona  d* Italia, 
Commendatore  deirOrdine  Militare 
di  Savoia,  Senatore  del  Regno,  ecc, 
tcc.  Suo  Ministro  Segretario  di  Stato 
per  gli  AfFari  Ester  i; 
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Los  cuales,  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  Plenos 
Poderes,  que  fueron  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  siguientes  artículos : 

Articulo  I**,  Cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes  podrá  esta- 
blecer Cónsules  generales.  Cónsules 
Vice-Cónsules  y  Agentes  Consulares 
en  los  puertos,  ciudades  y  lugares 
del  territorio  de  la  otra,  dejando  á 
ésta  el  derecho  de  exceptuar  las 
localidades  que  ella  estime  conve- 
niente. No  podrá,  sin  embargo, 
aplicarse  esta  reserva  á  una  de  las 
Altas  Partes  contrayentes,  sin  que 
se  aplique  igualmente  á  todas  las 
otras  naciones. 

Art.  2°.  Dichos  Agentes  serán 
recíprocamente  admitidos  y  reco- 
nocidos, previa  presentación  de  la 
patente,  según  las  reglas  y  formali- 
dades establecidas  en  los  respectivos 
Estados.  El  ^jc^w¿?//<r  necesario  para 
el  libre  ejercicio  de  sus  funciones 
les  será  concedido  gratis,    y  á  la 

[)resentación  de  dicho  exequátur, 
a  Autoridad  competente  del  lugar 
de  su  residencia  tomará  inmediata- 
mente las  medidas  necesarias  para 
que  puedan  llenar  los  deberes  de  su 
cargo,  y  para  que  sean  admitidos 
al  goce  de  las  respectivas  exencio- 
nes, prerrogativas,  inmunidades, 
honores  y  privilegios. 

Cada  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes  se  reserva  el  derecho 
de  revocar  el  exequátur  á  cualquie- 
ra de  dichos  Agentes,  cuando  lo 
juzgue  conveniente. 

Art.  3«.  Los  Agentes  diplomáti- 
cos ó  los  Cónsules  generales,  y 
Cónsules  que  para  ello  tengan  fa- 
cultad, con  arreglo  á  la  legislación 
de  la  nación  respectiva,  podrán  nom- 
brar Vice-Cónsules  ó  Agentes  con- 
sulares en  las  ciudades,  puertos  ó 
lugares  de  sus  respectivos  distritos, 
salvo  siempre  el  exequátur  del  Go- 
bierno territorial. 


I  quali,  dopo  essersi  comunicati 
i  rispettivi  loro  Pieni  Poteri,  che 
furono  trovati  in  buona  e  debita 
forma,  hanno  convenuto  negli  arti- 
coli  seguenti: 

Articolo  I®.  Ciascuna  delle  Alte 
Parti  con  traen  ti,  potra  stabilire  Con- 
soli  generali,  Consoli,  Vice-Consoli 
ed  Agenti  Consolari,  nei  porti,  cit- 
tá  e  luoghi  del  territorio  dell'altra, 
salvo  a  questa  il  diritto  di  eccettuare 
le  localitá  che  essa  giudichi  conve- 
niente. Non  potra,  tuttavia,  appli- 
carsi  questa  riserva  a  una  delle  Alte 
Parti  contraenti,  senza  che  si  appli- 
chi  ugualraente  a  tutte  le  altre 
nazioni. 

Art.  2°.  I  detti  Agenti  saranno 
reciprocamente  ammessi  e  ricono- 
sciuti  in  seguito  alia  presentazione 
della  patente  secondo  le  rególe  e 
formalitá  stabilite  nei  rispettivi 
Stati.  \J exequátur  richiesto  peí  li- 
bero esercizio  delle  loro  funzioni  sará 
loro  rilasciato  gratis,  e  sulla  presen- 
tazione del  detto  exequátur,  í'Auto- 
ritá  competente  del  luogo  di  loro 
residenza  prenderá  immediatamente 
le  misure  necessarie  perché  possano 
adempiere  ai  doveri  del  loroufficio, 
e  perché  siano  ammessi  al  godi- 
mento "  delle  rispettive  esenzioni, 
prerogative,  immunitá,  onori  e 
privilegi. 

Ciascuna  della  Alte  Parti  con- 
traenti si  riserva  il  diritto  di  revo- 
care {'exequátur  a  qualunque  dei 
detti  Agenti,  qualora  lo  giudichi 
conveniente. 

Art.  3°.  Gli  Agenti  diplomatici 
od  i  Consoli  generali  e  Consoli  che 
ne  abbiano  le  facoltá  a  norma  della 
legislazione  della  nazione  rispettiva, 
potranno  nominare  Vice  Consoli  o 
Agenti  consolari  nelle  cittá,  porti 
o  luoghi  dei  loro  rispettivi  distretti, 
salvo  sempre  Vexequatur  del  Gover- 
no  territoriale. 
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Estos  Agentes  podrán  ser  elegi- 
dos indiferentemente  entre  los  ciu- 
dadanos de  ambas  naciones  ó  entre 
extranjeros.  Estarán  munidos  de 
una  patente  expedida  por  el  Agente 
diplomático  ó  por  el  Cónsul  que 
los  nombra,  y  oajo  cuyas  órdenes 
deberán  ejercer  sus  funciones,  y 
gozarán,  bajo  las  mismas  condicio- 
nes, de  los  privilegios  estipulados 
en  la  presente  Convención  en  favor 
de  los  Agentes  consulares  nombra- 
dos por  los  respectivos  Gobiernos. 

Art.  4®.  En  los  casos  de  impedi- 
mento, ausencia  ó  muerte  de  los 
Cónsules  generales.  Cónsules,  Vi- 
ce-Cónsules  ó  Agentes  consulares, 
los  Adscriptos  Consulares,  Canci- 
lleres y  Secretarios,  que  hubieran 
sido  ya  presentados  como  tales  á  las 
Autoridades  respectivas,  serán  ad- 
mitidos de  pleno  derecho,  según  su 
orden  jerárquico,  á  ejercer  interi- 
namente las  funciones  consulares. 
Las  Autoridades  locales  les  deberán 
asistencia  y  protección,  y  los  admi- 
tirán durante  sus  gestiones  interinas 
al  goce  de  todas  las  exenciones, 
prerrogativas,  inmunidades  y  pri- 
vilegios estipulados  en  la  presente 
Convención  en  favor  de  los  Agentes 
consulares  titulares,  bajo  las  con- 
diciones y  reservas  prescriptas  á 
los  mismos. 

Art.  5®.  Los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
consulares,  podrán  colocar  sobre  la 
puerta  exterior  del  Consulado  el 
escudo  con  las  armas  de  su  nación 
y  esta  inscripción:  «Consulado  ó 
Viceconsulado  ó  Agencia  Consular 
de  la  República  Argentina»,  ó  «de 
Su  Majestad  el  Rey  de  Italia». 

Podrán  también  enarbolar  la  ban- 
dera de  la  propia  nación,  en  la  casa 
Consular,  en  los  días  de  solemni- 
dades públicas,  religiosas  ó  nacio- 
nales y  en  otras  en  que  sea  de 
costumbre  hacerlo. 


Questi  Agenti  potranno  essere 
scelti  indiflferentemente  fra  i  citta- 
dinidelle  due  nazioni  o  fra  stranieri. 
Essi  saranno  muniti  di  una  patente 
rilasciata  dall'Agente  diplomático  o 
dal  Consolé  che  li  nomina,  e  sotto 
i  cui  ordini  avranno  da  esercitare  le 
loro  funzioni,  e  godranno  sotto  le 
medesime  condizioni,  dei  privilegi 
stipulati  nella  presente  Convenzione 
a  lavore  degli  Agenti  consolari  no- 
minati  dai  rispettivi  Governi. 

Art.  4.  Nei  casi  d'impedimento, 
assenza  e  morte  dei  Consoli  genera- 
li,  Consoli,  Vice-Consoli  ed  Agenti 
consolari,  gli  Adetti  Consolari, 
Cancellieri  e  Segretari,  che  fossero 
giá  stati  presentati  come  tali  alie 
Autoritá  rispettive,  saranno  ammes- 
si  di  pieno  diritto,  secondo  il  loro 
ordine  gerarchico,  ad  esercitare  in- 
terinalmente  le  funzioni  consolari. 
Le  Autoritá  locali  dovranno  loro 
assistenza  e  protezione,  e  li  ammet- 
teranno  a  godere  durante  la  loro 
gestione  interínale  di  tutte  le  esen- 
zioni,  prerogative,  immunitá  e  pri- 
vilegi stipulati  nella  presente  Con- 
venzione a  favore  degli  Agenti 
consolari  titolari,  sotto  le  condi- 
zioni e  riserve  pei  medesimi  pre- 
scritte. 

Art.  5®.  I  Consoli  generali, 
Consoli,  Vice-Consoli  ed  Agenti 
consolari  potranno  collocare  sopra 
la  porta  esterna  del  Consolato  lo 
scudo  con  lo  stemma  della  loro 
nazione,  con  questa  iscrizione: 
«Consolato  o  Vice- Consolato  o 
Agenzia  Consolare  della  Repubblica 
Argentina»,  o  «di  SuaMaestá  il  Re 
d' Italia». 

Potranno  del  pari  innalzare  la 
bandiera  della  propria  nazione  sulla 
casa  Consolare  nei  giorni  di  pub- 
bliche  solennitá,  religiose  o  nazio- 
nali,  e  nelle  altre  occasioni  in  cui 
vi  fosse  Tuso  di  farlo. 
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Queda  bien  entendido  que  estos 
signos  exteriores,  no  podrán  ser  in- 
terpretados en  el  sentido  de  que 
constituyen  un  derecho  de  asilo, 
sino  que  servirán  únicamente  para 
señalar  á  los  marineros  y  nacionales 
la  habitación  consular. 

Tendrán  también  el  derecho  de 
desplegar  su  respectiva  bandera  na- 
cional en  la  embarcación  que  los 
conduzca  en  el  puerto  al  desempeño 
de  sus  funciones  oficiales. 

Art.  6°.  Los  archivos  consulares 
serán  siempre  inviolables  y  las  Auto- 
ridades territoriales  no  podrán  en 
ningún  caso  y  bajo  ningún  pretexto 
visitar  ó  secuestrar  los  papeles  á 
ellos  pertenecientes.  Estos  papeles 
deberán  estar  siempre  completa- 
mente separados  de  los  libros  y 
papeles  relativos  al  comercio  ó  in- 
dustria que  pudieran  ejercer  los 
respectivos  Cónsules,  Vice-Cónsu- 
les  ó  Agentes  consulares. 

Art.  7®.  Siempre  que  sea  nece- 
saria la  asistencia  de  los  Cónsules 
generales.  Cónsules,  Vice-Cónsules 
ó  Agentes  consulares  á  los  tribu- 
nales ó  juzgados  del  Estado  en  el 
cual  ejercen  sus  funciones,  serán 
citados  por  medio  de  una  nota  ofi- 
cial y  se  les  dará  un  puesto  de  pre- 
ferencia. 

En  el  caso  que  el  oficial  consular 
citado  no  habitase  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  tiene  su  sede  el  tribunal 
que  debe  interrogarlo,  podrá  hacer 
su  declaración  por  escrito. 

Art.  8*^.  Los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
consulares,  subditos  del  Estado  que 
les  ha  nombrado,  no  podrán  ser 
arrestados  preventivamente,  sino  en 
los  casos  de  crimen  calificado  y  cas- 
tigado como  tal  por  la  legislación 
local. 

Art.  9®.  Los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
consulares,  subditos  del  Estado  que 
les  ha  nombrado,    gozarán    de  las 


Resta  tuttavia  bene  inteso  che 
questi  segni  esteriori  non  potranno 
essere  interpretati  come  costituenti 
un  diritto  di  asilo,  ma  serviranno 
únicamente  a  designare  ai  marinari 
ed  ai  nazionali  l'abitazione  conso- 
solare. 

Avranno  puré  il  diritto  di  spie- 
gare  la  loro  rispettiva  bandiera  na- 
zionale  sul  battello  che  li  conducesse 
nel  porto  al  aisimpegno  delle  loro 
funzioni  ufficiali. 

Art.  6°.  Gli  archivi  consolari 
saranno  sempre  inviolabili  e  le  Auto- 
ritá  territoriali  non  potranno,  in 
nessun  caso  e  sotto  nessun  pretesio, 
visitare  o  sequestrare  le  carte  ai 
medesimi  appartenenti.  Queste  car- 
te  dovranno  star  sempre  completa- 
mente sepárate  dai  libri  e  carte 
relative  al  commercio  od  industria 
che  potessero  eserciiare  i  respettivi 
Consoli,  Vice-Consoli  od  Agenti 
consolari. 

Art.  7®.  Sempre  che  si  ravvisi 
necessaria  l'assistenza  dei  Consoli 
generali,  Consoli,  Vice-Consoli  od 
Agenti  consolari  nei  tribunali  e 
giudicature  dello  Stato  nel  quale 
esercitano  le  loro  funzioni,  essi 
saranno  citati  per  mezzo  di  una 
lettera  ufEciale  e  si  dará  loro  un 
posto  distinto. 

Nel  caso  tuttavia  in  cui  Tufficiale 
consolare  citato  non  dimorasse  nello 
stesso  luogo  in  cui  siede  il  tribunale 
che  deve  interrogarlo,  esso  potra 
daré  la  sua  deposizione  per  iscritto. 

Art.  8°.  I  Consoli  generali,  Con- 
soli, Vice-Consoli  ed  Agenti  conso- 
lari, sudditi  dello  Stato  che  li  ha 
nominati,  non  potranno  essere 
arrestati  preventivamente,  fuorché 
nel  caso   di    crimine   qualificato  e 

Ímnito  come  tale  dalla  legislazione 
ocale. 

Art.  9°.  I  Consoli  generali,  Con- 
soli, Vice-Consoli  ed  Agenti  conso- 
lari, sudditi  dello  Stato  che  li  ha 
nominati,  godranno  della  esenzione 
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exenciones  del  alojamiento  militar 
ó  de  cualquier  carga  ó  servicio  pú- 
blico, sea  de  carácter  municipal, 
como  de  cualquier  otro  género. 

Estarán  igualmente  exentos  de 
contribuciones  militares  y  de  las 
contribuciones  directas  impuestas 
or  el  Estado,  por  las  Provincias  ó 
os  Municipios,  cuya  percepción  se 
haea  por  medio  de  registros  nomi- 
nales; á  menos  que  sean  impuestos 
por  razón  de  posesión  de  bienes  in- 
muebles situados,  ó  sobre  los  inte- 
reses de  capitales  empleados  en  el 
Estado  en  el  cual  los  dichos  Agen- 
tes ejercen  sus  funciones. 

Esta  exención  no  podrá  ser  aplica- 
da á  los  Cónsules  generales.  Cón- 
sules, Vice-Cónsules  ó  Agentes  con- 
sulares que  ejerciesen  una  profesión, 
una  industria  ó  un  comercio  cual- 
quiera; en  tal  caso  estarán  ellos  su- 
jetos al  pago  de  los  impuestos  como 
cualquier  otro  extranjero,  en  las 
mismas  condiciones. 

Art.  10.  Los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 
tes consulares,  podrán  dirigirse  á 
las  Autoridades  de  su  distrito  para 
reclamar  contra  cualquier  infracción 
de  los  Tratados  ó  Convenciones 
existentes  entre  ambos  Países  y  con- 
tra cualquier  abuso  de  que  pudieran 
quejarse  sus  nacionales.  Si  sus  ad- 
vertencias no  fuesen  acogidas  por 
las  Autoridades  del  distrito  ó  si  las 
resoluciones  tomadas  por  éstas  no 
les  pareciesen  satisfactorias,  podrán 
también  recurrir,  no  existiendo 
Agente  diplomático  de  su  país,  al 
Gobierno  del  Estado  en  que  resi- 
den. 

Art.  1 1.  Los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
consulares,  podrán  enviar  un  dele- 
gado, ó  ir  á  bordo  de  los  buques 
de  su  nación  que  sean  admitidos 
en  libre  plática,  interrogar  á  los 
Capitanes  y  marineros,  examinar  los 


dall'alloggio  militare  e  da  qualsiasi 
carica  o  servizio  pubblico,  sí  di 
carattere  municipale,  che  di  altra 
specie. 

Saranno  egualmente  esenti  da 
contribuzioni  militari,  e  dalle  con- 
tribuzioni  dirette,  imposte  dallo 
Stato,  dalle  Provincie  e  dai  Comu- 
ni,  e  delle  quali  la  percezione  si 
faccia  su  ruoli  nominativi;  amme- 
noché  esse  vengano  imposte  per 
ragione  di  possesso  di  beni  immo- 
bili  situati  ovvero  sugli  interessi  di 
capitali  impiegati  nello  Stato  in  cui 
i  detti  Agenti  esercitino  le  loro 
funzioni. 

Questa  esenzione  non  potra  tut- 
tavia  applicarsi  ai  Consoli  generali, 
Consoli,  Vice-Consoli  o  Agenti  con- 
solari  che  eserciíassero  una  profes- 
sione,  una  industria  od  un  commer- 
cio  qualunque,  dovendo  essi  in  tal 
caso  andaré  soggetti  al  pagamento 
delle  tasse  dovute  da  ogni  altro 
straniero  nelle  medesime  condi- 
zioni. 

Art.  10.  I  Consoli  generali,  Con- 
soli, Vice-Consoli,  e  Agenti  consola- 
ri,  potran  no  indirizzarsi  alie  Autoritá 
del  loro  distretto  per  reclamare  con- 
tro  qualunque  infrazione  dei  Trat- 
tati  o  Convenzioni  esistenti  fra  i 
due  Paesi  e  contro  qualsiasi  abuso 
di  cui  potessero  lagnarsi  i  loro  con- 
nazionali.  Se  le  loro  rimostranze  non 
fossero  accolte  dalle  Autoritá  del  di- 
stretto, o  se  la  risoluzione  presa  da 
queste  non  sembrasse  loro  soddi- 
sfacente,  potranno  anche  ricorrere 
in  mancanza  di  Agente  diplomático 
del  loro  paese,  al  Governo  dello 
Stato  in  cui  risiedono. 

Art.  1 1 .  I  Consoli  generali,  Con- 
soli, Vice-Consoli  e  Agenti  consola- 
ri,  potranno  inviare  un  delegato  o 
recarsi  a  bordo  dei  bastimenti  della 
loro  nazione,  che  siano  ammessi  a 
una  libera  pratica,  interrogare  i  Ca- 
pitani,  i  marinai,  esaminare  le  carte 
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papeles  de  á  bordo,  recibir  las  de- 
claraciones relativas  al  viaje  y  sus 
incidentes,  redactar  los  manifiestos 
y  facilitar  el  despacho  de  los  mis- 
mos buques. 

Podrán  también  acompañar  á  los 
capitanes  ó  individuos  de  la  tripu- 
lación ante  los  tribunales  ú  oficinas 
administrativas  de  la  circunscrip- 
ción en  que  residan,  para  servirles 
de  auxiliares  ó  intérpretes  en  los 
negocios  de  que  tengan  que  ocu- 
parse, ó  en  las  solicitudes  que  ten- 
gan que  presentar. 

Art.  12.  Los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  sus  Se- 
cretarios y  Cancilleres,  en  los  casos 
de  su  competencia,  y  en  cuanto  no 
se  opongan  expresamente  las  leyes 
del  país,  tendrán  derecho  á  recibir 
en  su  cancillería,  en  el  domicilio 
de  las  partes  y  á  bordo  de  los  bu- 
ques de  sus  naciones  las  declara- 
ciones que  tuviesen  que  hacer  los 
capitanes,  marineros,  pasajeros,  co- 
merciantes ó  cualquier  otro  ciuda- 
dano de  la  nación  de  que  son 
Agentes;  y  quedan  igualmente  au- 
torizados para  proceder  á  los  actos 
propios  del  notariado  que  tengan 
relación  con  sus  nacionales. 

Art.  13.  La  intervención  de  los 
Cónsules  de  ambas  naciones  en  las 
sucesiones  de  sus  propios  naciona- 
les será  regida  por  las  leyes  y  dis- 
posiciones reglamentarias  que  están 
actualmente  en  vigor  en  el  Estado 
donde  se  abra  la  sucesión. 

Art.  14.  Los  Cónsules  generales, 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agentes 
consulares  de  los  dos  Estados  in- 
tervendrán exclusivamente  en  los 
actos  de  inventario  y  demás  opera- 
ciones necesarias  para  la  conserva- 
ción de  los  bienes  hereditarios  de- 
jados por  marineros  de  sus  nacio- 
nes, muertos  en  tierra,  ó  á  bordo 
de  las  naves  de  su  país,  sea  durante 
la  travesía,  ó  bien  en  el  puerto  de 
llegada. 


di  bordo,  ricevere  le  dichiarazioni 
relative  al  viaggio  ed  ai  suoi  inci- 
d^nti,  redigere  i  manifesti  e  agevo- 
lare  la  spedizione  dei  bastimenti 
medesimi. 

Potranno  anche  accompagnare  i 
capitani  od  individui  dell  equipag- 
gio  davanti  ai  tribunali  od  ufficii 
amministrativi  della  circoscrizione 
nellaquale  risiedono,  per  servir  loro 
di  ausiliari  ed  interpreti  negli  affari 
di  cui  abbiano  ad  occuparsi,  o  nelle 
domande  che  abbiano  da  presentare. 

Art.  12.  I  Consoli  generali,  Con- 
soli,  Vice-Consoli  e  loro  Segretarii 
e  Cancellieri,  nei  casi  di  loro  com- 
petenza,  ed  in  quanto  non  vi  si 
oppongano  espressamente  le  leggi 
del  paese,  avranno  diritto  di  rece- 
vere  nelle  loro  cancellerie,  al  domi- 
cilio delle  parti  e  a  bordo  di  basti- 
menti delle  loro  nazioni  le  dichiara- 
zioni che  avessero  da  fare  i  capitani, 
i  marinai,  i  passeggieri,  i  commer- 
cianti  o  qualsiasi  altro  cittadino  della 
nazione  di  cui  sonó  Agenti,  e  ri- 
mangono  ugualmente  autorizzati  a 
procederé  agli  atti  propri  del  nota- 
riato che  si  riferiscono  ai  loro  na- 
zionali. 

Art.  ij.  L'ingerenza  dei  Consoli 
di  ambedue  le  nazioni  nelle  suc- 
cessioni  dei  propri  connazionali  sará 
regolata  dalle  leggi  e  disposizioni 
regolamentari  che  sonó  attualmente 
in  vigore  nello  Stato  dove  si  apre 
la  successione. 

Art.  14.  I  Consoligenerali,  Con- 
soli, Vice-Consoli  ed  Agenti  consola- 
ri  dei  due  Stati  conosceranno  esclu- 
sivamente  degli  atti  d'inventario 
e  delle  altre  operazionipraticateper 
la  conservazione  dei  beni  ereditari 
lasciati  dai  marinai  della  loro  na- 
zione, morti  a  térra  od  a  bordo  delle 
navi  del  loro  paese,  sia  durante  la 
traversata,  sia  nel  porto  di  arrivo. 
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La  presente  disposición  será  tam- 
bién aplicable  á  los  bienes  heredi- 
tarios dejados  por  los  pasajeros 
nacionales,  siempre  que  hayan 
muerto  á  bordo  del  buque,  ó  aun 
en  tierra,  pero  durante  el  curso  de 
la  navegación. 

Art.  15.  En  todo  lo  referente  á 
la  policía  de  los  puertos,  carga  y 
descarga  de  los  buaues  y  seguridad 
de  las  mercaderías,  oienes  y  efectos, 
se  observarán  las  leyes,  estatutos  y 
reglamentos  del  país. 

Los  Cónsules  generales.  Cónsu- 
les, Vice-Cónsules  y  Agentes  con- 
sulares, estarán  exclusivamente  en- 
cargados de  mantener  el  orden 
interior  á  bordo  de  los  buques  mer- 
cantes de  su  nación,  y  conocerán 
por  sí  solos  de  las  cuestiones  que 
se  susciten  entre  el  capitán,  los  ofi- 
cialesy  marineros,  relativos  al  salario 
y  al  cumplimiento  de  los  acuerdos 
convenidos  recíprocamente. 

Art.  1 6.  Las  autoridades  locales 
intervendrán  siempre  que  á  bordo 
de  los  buques  mercantes  del  otro 
Estado  se  produzcan  desórdenes  de 
tal  naturaleza  que  perturben  la 
tranquilidad  ó  el  orden  público  en 
tierra  ó  en  el  puerto;  ó  cuando  en 
esos  desórdenes  se  encuentre  com- 
plicada alguna  persona  del  país  ó 
algún  individuo  que  no  pertenezca 
á  la  tripulación. 

En  todos  los  demás  casos,  las 
autoridades  locales  se  limitarán  á 
prestar  su  apoyo  á  los  Agentes  con- 
sulares respectivos  que  lo  requieran, 
para  hacer  arrestar  ó  conducir  á 
bordo  á  todo  individuo  inscripto  en 
el  rol  de  la  tripulación,  contra  el 
cual  juzgasen  conveniente  solicitar 
tal  medida. 

El  arresto  no  podrá  exceder  del 
tiempo  que  fuese  permitido  por  las 
disposiciones  constitucionales  ó  le- 
gales del  país  donde  tuviese  lugar. 

Art.  17.  Los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 


La  presente  disposizione  sará  puré 
applicabile  ai  beni  ereditari  lasciati 
dai  passeggeri  nazionali,  sempre  che 
siano  morti  a  bordo  della  nave,  od 
anche  a  térra  se  durante  il  corso 
della  navigazione. 

Art.  15.  In  tutto  ció  che  concer- 
ne la  polizia  dei  porti,  il  carica- 
mentó  e  lo  scaricamento  delle  navi 
e  la  sicurezza  delle  merci,  beni  ed 
effetti,  si  osserveranno  le  leggi  e  sta- 
tuti  e  regolamenti  del  paese. 

I  Consoli  generali,  Consoli,  Vice 
Consoli  ed  Agenti  consolari,  sa- 
ranno  esclusivamente  incaricati  di 
mantenere  l'ordine  interno  a  bordo 
delle  navi  mercantili  di  loro  nazione 
e  conosceranno  solo  delle  questioni 
che  insorgano  fra  il  capitano,  gli  uffi- 
ziali  ed  i  marinai,  relative  al  soldó 
ed  aU'adepimentodegli  accordi  con- 
venuti  reciprocamente. 

Art.  lé.  Le  autoritá  locali  inter- 
verranno  ogni  qualvolta  a  bordo 
delle  navi  mercantili  deH'altroStato 
avvengano  disordini  di  tal  natura  da 
turbare  la  tranquillitá  o  Tordine 
pubblico,  a  térra  o  nel  porto,  o 
quando  in  tali  disordini  si  trovi 
implicata  qualche  persona  del  paese 
o  qualche  individuo  non  apparte- 
nente  airequipaggio. 

In  tutti  gli  altri  casi,  le  autoritá 
locali  si  limiteranno  a  prestare  il 
loro  appog^io  agli  Agenti  consolari 
rispettivi  che  ne  facciano  richiesta, 
per  fare  arrestare  o  condurre  a  bor- 
do ogni  individuo  ascritto  nel  molo 
deirequipaggio,  contro  il  quale  csse 
giudicassero  conveniente  di  doman- 
daré  un  simile  provvedimento. 

L'arresto  non  potra  prolungarsi 
al  di  lá  del  tempo  che  sia  consen- 
tito  dalle  disposizioni  costituzio- 
nali  olegalidel  paese  dove  haluogo. 

Art.  17.  I  Consoli  generali,  Con- 
soli, Vice-Consoli  ed  Agenti  conso- 
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tes  consulares,  podrán  hacer  arres- 
tar y  remitir,  sea  á  bordo  ó  á  su 
país,  á  los  marineros  ó  cualquier 
otra  persona  que  forme  parte  de  la 
tripulación  de  los  buques  mercantes 
ó  de  guerra  de  sus  naciones,  que 
hubieran  desertado  en  el  territorio 
del  otro  Estado. 

Para  esto  deberán  dirigirse  por 
escrito  á  la  Autoridad  local  compe- 
tente y  justificar,  mediante  la  exhi- 
bición de  los  registros  del  buque  ó 
del  rol  de  la  tripulación,  ó  bien,  si 
el  buque  hubiese  ya  partido,  me- 
diante copia  auténtica  ó  extracto  de 
estos  documentos,  que  las  personas 
reclamadas  formaban  realmente  par- 
te de  la  tripulación. 

A  la  presentación  de  los  pedidos 
así  justificados,  no  se  podrá  negar 
la  entrega  de  los  desertores. 

Se  prestará  además  á  dichos 
Agentes  consulares  todo  género  de 
asistencia  y  cooperación  para  la  pes- 
quisa y  arresto  de  estos  desertores, 
que  serán  conducidos  y  vigilados  en 
las  cárceles  del  país,  á  pedido  y  á 
costa  del  Cónsul  ó  Vice-Cónsul,  has- 
ta que  se  haga  la  repatriación.  En 
todo  caso,  tal  arresto  no  podrá  du- 
rar más  de  tres  meses;  transcurri- 
dos éstos  y  mediante  un  aviso  dado 
con  tres  días  de  anticipación  al 
Agente  consular,  el  detenido  será 
puesto  en  libertad,  y  no  podrá  vol- 
ver á  ser  arrestado  por  la  misma 
causa. 

En  el  caso  en  que  el  desertor  hu- 
biese cometido  algún  delito  en  tie- 
rra, la  Autoridad  local  demorará  la 
entrega  hasta  que  el  tribunal  pro- 
nuncie la  sentencia,  y  ésta  tenga 
pleno  y  completo  cumplimiento. 

Las  disposiciones  del  presente  ar- 
tículo no  se  aplican  á  los  indivi- 
duos que  sean  ciudadanos  del  país 
en  que  tiene  lugar  la  deserción. 

Art.  1 8.  Tratándose  de  averías 
sufridas  durante  la  navegación  de 
los  buques  de  los  dos  Estados,  ya 


lari,  potranno  far  arrestare  e  rin- 
viare,  sia  a  bordo,  sia  al  loro  paese, 
i  marinai  o  qualsiasi  altra  persona 
che  formi  parte  dell'equipaggio  del- 
le  navi  mercantili  o  da  guerra  delle 
loro  nazioni,  che  avessero  diserta to 
nel  territorio  dell'altro  Stato. 

A  quest'effetto,  dovranno  rivol- 
gersi  per  iscritto  alFAutoritá  lócale 
competente  e  giustificare,  mediante 
resibizione  dei  registri  del  basti- 
mento o  del  ruólo  dell'equipaggio, 
oppure,  se  il  bastimento  fosse  giá 
partito,  mediante  copia  autentica 
o  estratto  di  questi  documenti,  che 
le  persone  reclámate  formavano 
effettivamente parte  dell'equipaggio. 

Sulla  presentazione  deíla  richie- 
sta,  cosí  giustificata,  non  si  potra 
negare  la  consegna  dei  disertori. 

Si  presterá  inoltre  ai  detti  Agenti 
consolari  ogni  genere  di  assistenza 
e  cooperazione  per  la  ricerca  e  Tar- 
resto  di  questi  disertori,  che  sa- 
ranno  condotti  e  custoditi  nelle 
carceri  del  paese,  a  richiesta  ed  a 
spese  del  Consolé  o  Vice-Console, 
nno  a  tanto  che  se  ne  faccia  il  rim- 
patrio.  In  ogni  caso,  tale  arresto 
non  potra  durare  piu  di  tre  mesi, 
trascorsi  i  quali,  e  mediante  preav- 
viso  di  tre  giorni  alTAgente  con- 
solare, Tarrestato  sará  posto  in  li- 
berta, né  potra  piü  per  lo  stesso 
motivo  essere  imprigionato. 

Nel  caso  che  il  disertore  avesse 
commesso  qualche  delitto  a  térra, 
TAutoritá  lócale  ritarderá  la  conse- 
gna fino  a  che  il  tribunale  pronunci 
la  sentenza  e  questa  abbia  avuto 
piena  ed  intera  esecuzione. 

Le  disposizioni  del  presente  ar- 
ticolo  non  si  applicano  agli  indivi- 
dui  che  siano  cittadini  del  paese  in 
cui  ha  luogo  la  diserzione. 

Art.  i8.  Trattandosi  di  averie 
subite  durante  la  navigazione  dai 
bastimenti  dei  due  Stati,    sia  che 
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sea  que  entren  voluntariamente,  ó 
ya  sea  por  fuerza  mayor,  á  puertos 
de  cualquiera  de  los  dos  Países,  los 
Cónsules,  Vice-Cónsules  ó  Agentes 
consulares,  no  tendrán  más  inter- 
vención que  la  que  les  fuese  conce- 
dida por  las  leyes  respectivas  de  cada 
país. 

No  habiendo  estipulación  expresa 
entre  los  armadores,  fletadores,  car- 
gadores y  aseguradores,  las  averías 
serán  arregladas  con  sujeción  á  las 
leyes  respectivas  de  cada  Estado. 

Art.  19.  En  el  caso  de  naufragio 
ó  choque  de  un  buque  pertenecien- 
te al  Gobierno  ó  á  los  ciudadanos 
de  una  de  las  Altas  Partes  contra- 
tantes en  las  costas  de  la  otra,  las 
Autoridades  deberán  informar  al 
Cónsul  general,  Cónsul,  Vice-Cón- 
sul  ó  Agente  consular  del  distrito, 
ó  en  su  defecto  al  Cónsul  general. 
Cónsul,  Vice-Cónsul  ó  Agente  con- 
sular más  próximo  al  lugar  del  si- 
niestro. 

Todas  las  operaciones  relativas  al 
salvamento  de  los  buoues  de  uno 
de  los  dos  Estados  aue  hubiese  nau- 
fragado ó  embestido  en  las  aguas 
territoriales  del  otro  Estado  serán 
dirigidas  por  los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  ó  Agen- 
tes consulares  respectivos,  de  con- 
formidad con  las  leyes  y  reglamentos 
del  país. 

La  intervención  de  las  Autoridades 
locales  tendrá  lugar  en  los  dos  países 
únicamente  para  asistir  á  los  Agen- 
tes consulares,  mantener  el  orden, 
y  garantir  los  intereses  de  las  per- 
sonas extrañas  á  la  tripulación  que 
hayan  cooperado  al  salvamento,  y 
asegurar  la  ejecución  de  las  dispo- 
siciones que  deben  observarse  res- 
pecto á  la  entrada  y  salida  de  las 
mercaderías  salvadas. 

En  ausencia  y  hasta  la  llegada  de 

os  Cónsules  generales.   Cónsules, 

Vice-Cónsules  y  Agentes  consulares, 

ó  bien  de  las  personas  cómisiona- 


entrino  volontariamente,  sia  per 
forza  maggiore,  nei  porti  di  uno  dei 
due  Paesi,  i  Consoli,  Vice-Consoli  e 
Agenti  consolari,  non  potranno 
avervi  maggiore  ingerenza  di  quella 
loro  concessa  dalle  leggi  del  paese. 


Non  essendovi  stipulazione  es- 
pressa  fra  gli  armatori,  noleggiatori, 
caricatori  e  assicuratori,  le  averie 
saranno  regolate  inconformitádelle 
leggi  rispettive  di  ciascuno  Stato. 

Art.  19.  In  caso  di  naufragio  o 
investimento  di  una  nave  apparte- 
nente  al  Governo  o  ai  sudditi  del- 
Tuna  delle  Alte  Parti  contraenti  sul- 
le  coste  dell'altra,  le  Autoritá  dovran- 
no  infórmame  il  Consolé  genérale, 
Consolé,  Vice- Consolé  o  Agente 
consolare  del  distretto,  o,  in  sua 
mancanza,  il  Consolé  genérale.  Con- 
solé, Vice-Console  od  Agente  con- 
solare piü  prossimo  al  luogo  del 
sinistro. 

Tutte  le  operazioni  reía  ti  ve  al 
salvataggio  delle  navi  di  uno  dei 
due  Stati  che  avessero  naufragato 
od  investito  nelle  acque  territoriali 
deiraltro  Stato,  saranno  dirette  dai 
Consoli  generali,  Consoli,  Vice- 
Consoli  o  Agenti  consolari  rispet- 
tivi,  in  conformitá  delle  leggi  e  dei 
regolamenti  del  paese. 

L'intervento  delle  Autoritá  locali 
avrá  luogo  nei  due  paesi  únicamen- 
te per  assistere  gli  Agenti  consolari 
e  mantenere  l'ordine  e  guarentire 
l'interesse  dei  ricuperatori  estranei 
all'equipaggio  e  assicurare  l'esecu- 
zione  delle  disposizioni  che  debbono 
osservarsi  per  Tentrata  e  l'uscita 
delle  merci  sálvate. 


NelPassenza,  e  fino  all'arrivo  dei 
Consoli  generali,  Consoli,  Vice- 
Consoli  e  Agenti  consolaría  oppure 
delle  persone  da  loro  a  tal  fine  de- 
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das  por  ellos  con  tal  objeto,  las 
Autoridades  locales  deberán  tomar 
todas  las  medidas  necesarias  para  la 
protección  de  los  individuos  y  la 
conservación  de  los  objetos  que  se 
hubieran  salvado  del  naufragio. 

La  intervención  de  las  Autorida- 
des locales  en  todos  estos  casos,  no 
dará  lugar  á  la  percepción  de  dere- 
chos, salvo  aquellos  á  que  estuvie- 
sen sujetos  los  buques  nacionales  en 
semejantes  casos,  y  salvo  el  reembol- 
so de  los  gastos  ocasionados  por  las 
operaciones  de  salvamento  y  por  la 
conservación  de  los  efectos  salvados. 

En  caso  de  duda  respecto  á  la  nacio- 
nalidad de  los  buques  naufragados, las 
medidas  mencionadas  en  el  presen- 
te artículo  serán  de  exclusiva  compe- 
tencia de  las  Autoridades  locales. 

Las  Altas  Partes  contratantes 
convienen,  además,  en  que  las  mer- 
caderías y  efectos  salvados  no  esta- 
rán sujetos  al  pago  de  derechos  de 
aduana,  á  menos  que  sean  admiti- 
dos para  el  consumo  interno. 

Art.  20.  Los  Cónsules  generales. 
Cónsules,  Vice-Cónsules  y  Agen- 
tes consulares  respectivos,  como 
también  los  Cancilleres,  Secretarios 
y  adscriptos  de  los  Cpnsulados,  go- 
zarán en  ambos  Países  de  las  pre- 
rrogativas, inmunidades  y  privile- 
gios actualmente  concedidos  ó  que 
se  concediesen  á  los  Agentes  de 
igual  grado  de  la  nación  más  favo- 
recida, siempre  que  tales  concesio- 
nes sean  recíprocas. 

Queda  bien  entendido  que,  fuera 
de  esto,  los  oficiales  consulares  no 
tienen  en  ningún  caso  prerrogati- 
vas diplomáticas. 

Art.  21.  Los  dos  Gobiernos  con- 
tratantes convienen  en  que  las  con- 
troversias que  puedan  surgir  acerca 
de  la  interpretación  ó  de  la  ejecu- 
ción de  la  presente  Convención,  ó 
de  las  consecuencias  de  cualquiera 
de  sus  violaciones,  deben  sujetarse, 
cuando  hayan  sido  agotados  los  me- 


legate,  le  Autoritá  locali  dovranno 
prendere  tutti  i  provvedimenti  ne- 
cessari  per  la  protezione  degli  indi- 
vidui  e  la  conservazione  degli  efíetti 
che  si  fossero  salvati  dal  naufragio. 

L'intervento  delle  Autoritá  locali 
in  tutti  questi  casi  non  dará  luogo 
a  percezione  didiritti  di  sorta,  salvo 
quelli  cui  andrebbero  soggetti  in 
simili  casi  i  bastimenti  nazionali, 
e  salvo  il  rimborso  delle  spese  ca- 
gionate  dalle  operazioni  di  salva- 
taggio  e  dalla  conservazione  degli 
oggetti  salvati. 

In  caso  di  dubbio  sulla  naziona- 
litá  delle  navi  naufragate,  i  provve- 
dimenti menzionati  nel  presente 
articolo  saranno  di  esclusiva  com- 
petenza  deirAutoritá  lócale. 

Le  Alte  Parti  contraenti  conven- 
gono  inoltre  che  le  mercanzie  ed 
effetti  salvati  non  saranno  soggetti 
ad  alcun  pagamento  di  diritto  di 
dogana,  a  menoche  venganoammes- 
si  al  consumo  interno. 

Art.  20.  I  Consoligenerali,  Con- 
soli,  Vice-Consoli  e  Agenti  conso- 
lari  rispettivi,  come  puré  i  Cancel- 
lieri,  Segretari  e  adetti  dei  Consolati, 
godranno  in  ambedue  i  Paesi  delle 
prerogative,  immunitá  e  privilegi 
attualmente  concessi  o  che  si  con- 
cederanno  agli  Agenti  di  uguale 
grado  della  nazione  piü  favorita, 
sempre  che  tali  concessioni  siano 
reciproche. 

Resta  bene  inteso  che  fuori  di 
questo,  gli  UfEciali  Consolari  non 
hanno  in  nessun  caso  prerogative 
diplomatiche. 

Art.  21.  I  due  Governi  con- 
traenti convengono  che  le  contro- 
versie  le  quali  possono  sorgere  in- 
torno  alia  interpretazione  o  alia 
esecuzione  della  presente  Conven- 
zione,  o  alie  conseguenze  di  qualche 
sua  violazione,  debbano  assoggetar- 
si,  quando  sieno  esauriti  i  mezzi  di 
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dios  de  arreglarlas  directamente  por 
medio  de  un  acuerdo  amigable,  á 
la  decisión  de  Comisiones  arbitrales, 
y  que  el  resultado  de  tal  arbitraje 
será  obligatorio  para  entrambos. 

Los  miembros  de  estas  Comisio- 
nes serán  elegidos  por  los  dos  Go- 
biernos de  común  acuerdo;  en  de- 
fecto de  esto,  cada  una  de  las 
Partes  nombrará  su  propio  arbitro 
ó  un  número  igual  de  arbitros,  y 
los  arbitros  nombrados,  nombrarán 
á  su  vez  un  último. 

El  procedimiento  arbitral  será,  en 
cada  caso,  determinado  por  las  Par- 
tes contratantes,  ó,  en  su  defecto, 
el  Colegio  mismo  de  los  arbitros  se 
entenderá  autorizado  á  determinarlo 
preliminarmente. 

Art.  22.  Las  estipulaciones  de  la 
presente  Convención,  comenzarán 
á  tener  efecto  desde  el  día  en  que 
se  cambien  las  ratificaciones. 

Durará  diez  años,  que  comenza- 
rán á  transcurrir  desde  la  fecha  de 
dicho  cambio. 

Si  ninguna  de  las  Altas  Partes 
contratantes  anunciase  oficialmente 
á  la  otra  un  año  antes  de  terminar 
el  plazo,  la  intención  de  hacer  ce- 
sar sus  efectos,  continuará  en  vigor 
hasta  un  año  después  que  se  haga 
dicha  declaración,  cualquiera  que 
sea  la  época  en  que  ella  tenga  lugar. 

Art.  23.  La  presente  Convención 
será  aprobada  y  ratificada  por  las 
Altas  Partes  contratantes,  y  el  cam- 
bio de  las  ratificaciones  tendrá  lugar 
en  Homa. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
Plenipotenciarios  la  han  firmado  y 
puesto  su  sello. 

Hecho  en  Roma,  en  dos  ejem- 
plares, el  día  veintiocho  de  Di- 
ciembre del  año  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. 

(L.  S.)  Antonio  del  Viso. 

(L.   S.)    C.  ROBILANT. 


comporle  direttamente  per  amiche- 
vole  accordo,  alia  decisione  di  Com- 
misioni  arbitrali,  e  che  il  resultato 
di  simile  arbitrato  sará  obbligatorio 
per  entrambi. 

I  componenti  di  tali  Commissioni 
saranno  scelti  dai  due  Govemi  di 
comune  consenso;  in  difetto  di  che, 
ognuna  delle  Parti  nominerá  il  pro- 
prio  arbitro  o  un  numero  eguale  di 
arbitri,  e  gli  arbitri  nominati  ne  no- 
mineranno  un  ultimo. 

La  procedura  arbitrale  sará  in 
ciascuno  dei  casi  determinata  dalle 
Parti  contraenti,  e,  in  difetto,  il 
Collegio  stesso  degli  arbitri  s'inten- 
derá  autorizzato  a  preliminarmente 
determinarla. 

Art.  22.  Le  stipulazioni  deila 
presente  Convenzione  cominceran- 
no  ad  avere  effetto  dal  giorno  in 
cui  se  ne  scambiano  le  ratifiche. 

Essa  durerá  dieci  anni,  che  co- 
minceranno  a  decorrere  dalla  data 
del  detto  scambio. 

Se  nessuna  delle  Alte  Parti  con- 
traenti annunzierá  uíficialmente 
aU'altra,  un  anno  prima  che  spiri 
il  termine,  Tintenzione  di  farne 
cessare  gli  effetti,  essa  continuerá 
ad  avere  vigore  fino  ad  un  anno 
dopo  che  sará  stata  fatta  simile  di- 
chiarazione,  qualunque  sia  il  tempo 
nel  quale  essa  abbia  luogo. 

Art.  23.  La  presente  Convenzio- 
ne sará  approvata  e  ratificata  dalle 
Alte  Parti  contraenti  e  lo  scambio 
delle  ratifiche  avrá  luogo  a  Roma. 

In  fede  di  che,  i  rispettivi  Pleni- 
potenziari  Thanno  nrmata  e  v¡ 
hanno  apposto  il  loro  sigillo. 

Fatto  in  Roma  in  doppio  origi- 
nale  il  di  ventotto  di  Dicembre 
dellanno  mille  ottocento  ottanta- 
cinque. 

(L.  S.)    C.   ROBILANT. 

(L.  S.)  Antonio  del  Viso. 
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Ley  xúm.  3250  aprobando  la  Convención. 


DepArtAmcnto  ó«  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Agosto  16  de  1895. 


Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Articulo  1°.  Apruébase  la  Convención  Consular  firmada  en  Roma, 
el  veintiocho  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  por 
los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  del  Reino  de  Italia, 
sustituyéndose  en  el  artículo  13  de  la  Convención  las  palabras  «están 
actualmente»  por  «estén». 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Ai- 
res, á  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco.  Carlos 
Doncel.  Adolfo  /.  Labougk,  Secretario  del  Senado.  Francisco  Alco- 
BENDAS.     Alejandro  Sorondo^  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publiquese 
y  dése  al  Registro  Nacional.     Uriburu.     A.  Alcorta, 


Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  después 
de  haber  sido  aprobada  por  el  honorable  Congreso,  con  la  modificación 
indicada  en  la  ley  transcripta,  la  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprome- 
tiendo y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación,  á  observarla  y  hacerla  ob- 
servar fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de 
ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  veintiún  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  noventa 
y  seis.     José  E.  Uriburu.     Amando  Alcorta. 


Acta  de  Canje. 

Los  abajo  firmados,  habiéndose 
reunido  para  proceder  al  canje  de 
las  ratificaciones  de  Su  Excelencia  el 
señor  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia 
de  la  Convención  Consular  firmada 
en  Roma  el  28  de  Diciembre  de 
1885,  y  habiendo  encontrado  elre- 


Processo  verbale  di  scambio. 

I  sottoscritti  essendosi  riuniti  per 
procederé  alio  scambio  delle  ratifi- 
cazioni  di  Sua  Eccellenza  il  Presi- 
dente della  Repubblica  Argentina  e 
di  Sua  Maestá  il  Re  d' Italia  sulla 
Convenzione  Consolare  firmata  a 
Roma  il  28  Dicembre  1883,  ed 
avendo  trovato  il  relativo  istrumen- 
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lativo  instrumento  en  buena  y  de- 
bida forma,  se  ha  efectuado  dicho 
canje.  En  fe  de  lo  cual,  los  abajo 
firmados  han  redactado  la  presente 
Acta  de  Canje,  firmándola  por  du- 
plicado. 

Hecho  en  Roma,  el  17  de  Abril 
de  1896. 

(L.  S.)  Enrique  B.  Morkno. 
(L.  S.)  Caetani. 


to  in  buona  e  debita  forma,  il  detto 
scambio  si  é  efiettuato.  In  fede  di 
che  i  sottoscritti  hanno  redatto  il 
presente  Processo  verbale  e  lo  han- 
no  firmato  in  doppio  originale. 

Fatto  in  Roma,  il  di   17  Aprile 
1896. 

(L.  S.)  Caetani. 

(L.  S.)  Enrique  B.  Moreno. 
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Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  con  los  Reinos  Unidos 

de  Suecia  y  Noruega. 

Ministro 

En- 

don 

Enrique  Akerman. 

Artículo  adicional  firmado  en  Viena  el  mismo  día  por  los  mismos  Plenipotenciarios. 

Aprobados  por  Ley  número  3308  de  21  de  Octubre  de  1895. 

Canjeados  en  Buenos  Aires  el  14  de  Enero  de  1896  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro  Plenipotenciario 
ad  hoc  de  Suecia  y  Xoruega,  don  S.  A.  Christopherscn. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  provisorio  del  Senado,  en  ejercicio  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  Argentina,  á  todos  los  que  el  presente 
vieren,  salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y  Noruega,  se  negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Viena  el  día  diez 
y  siete  de  Julio  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco,  por  medio 
de  plenipotenciarios  competentemente  autorizados  al  efecto,  un  tratado  de 
amistad,  comercio  y  navegación  y  un  protocolo  adicional  á  dicho  tratado, 
siendo  uno  y  otro  del  tenor  siguiente: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  Son  Excellence  le  Président  de  la 

la  República  Argentina  y  Su  Ma-  République  Argentineet  SaMajesté 

jestad  el  Rey  de  Suecia  y  Noruega,  le  Roi  de  Suéde  et  Norvége  égale- 

igualmente  animados  del  deseo  de  ment  animes  dudésirde  contribuer 

extender  y  confirmar  las  relaciones  au    développement   des     relations 

de  amistad,  de  comercio  y  navega-  d'amitié,  de  commerce  et  de  navi- 

ción  entre  la  República  Argentina  gation  entre  la  République  Argen- 

y  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y  tine  et  les  Royaumes  Unis  de  Suéde 

Noruega,  han  juzgado  oportuno  y  et  Norvége  ont  résolu  de  conclure 

conveniente  negociar  y  concluir  un  á  cet  eífet  un  Traite,  etont  nommé 

Tratado,  y  al  efecto  han  nombrado  pour  leurs  plénipotentiaires,  savoir : 
por  sus  plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Son  Excellence  le  Président  de 
República  Argentina  al  doctor  don  la  République  Argentine,  le  doc- 
Miguel  Cañé,  su  Enviado  Extraor-  teur  Michel  Cañé,  Envoyé  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  dinaire  et  Ministre  Plénipotentiaire 
en  Viena.  de  la  dite  République  á  Vienne. 

Y  Su  Majestad  el  Rey  de  Suecia  Et  Sa  Majesté  le  Roi  de  Suéde  et 
y  Noruega   á   don   Enrique  Aker-      Norvége,  le  sieur  Henri  Akerman 
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man,  su  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Viena; 

Los  cuales  después  de  haberse 
comunicado  sus  respectivos  plenos 
poderes,  que  fueron  hallados  en 
Duena  y  debida  forma,  han  acorda- 
do y  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Anículo  I®.  Habrá  amistad  per- 
petua entre  la  República  Argentina 
y  sus  ciudadanos,  por  una  parte,  y 
los  Reinos  Unidos  de  Suecia  v  No- 
ruega  y  sus  subditos,  por  la  otra 
parte. 

Art.  2*.  Habrá  entre  todos  los 
territorios  de  la  República  Argenti- 
na y  los  Reinos  Unidos  de  Suecia 
y  Noruega  una  libertad  recíproca 
de  comercio. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  las 
Partes  Contratantes  podrán  libre- 
mente y  con  toda  seguridad  ir  con 
sus  buques  y  cargas  á  todos  aque- 
llos parajes,  puertos  y  ríos  de  la  una 
ó  de  la  otra  Parte,  á  donde  sea,  ó 
fuese  permitido  llegar  á  otros  ex- 
tranjeros, ó  á  los  buques  ó  cargas 
de  cualquier  otra  Nación  ó  Estado: 
Podrán  entrar  en  los  mismos  v 
permanecer  y  residir  en  cualquiera 
parte  de  ellos;  podrán  alquilar  y 
ocupar  casas  y  almacenes  para  su 
residencia  y  comercio;  podrán  ne- 
gociar en  toda  clase  de  productos, 
manufacturas  v  mercancías  de  toda 
clase,  sujetos  á  las  leyes  del  país,  y 
generalmente  disfrutarán  en  todas 
sus  cosas  la  más  completa  protección 
y  la  más  completa  seguridad,  con 
sujeción  siempre  á  las  leyes  y  re- 
glamentos del  país. 

Del  mismo  modo  los  buques  de 
guerra,  los  buques  de  comercio, 
correos  y  paquetes  de  las  Partes 
Contratantes,  podrán  llegar  libre- 
mente y  con  toda  seguridad  á  todos 
los  puertos,  ríos  y  puntos  á  donde 
es,  ó  sea  en  adelante  permitido,  en- 
trar á  los  buques  de  guerra  y  pa- 


son  Envoyé  Extraordinaire  et  Mi- 
nistre Plénipotentiaire  a  Vienne ; 

Lesquels,  aprés  s'étre  communi- 
qu¿  leurs  pleins  pouvoirs,  trouvés 
en  bonne  et  due  forme,  sont  con- 
venus des  arricies  suivants: 


Anide  i.  II  y  aura  amitié  per- 
pétuelle  entre  la  République  Ar- 
gentine  et  ses  citoyens  d'une  part, 
et  les  Royaumes  Unis  de  Suéde  et 
Norvége  et  leurs  sujets  d'autre  part. 

Art.  2.  La  liberté  de  commerce 
sera  reciproque  entre  tous  les  ter- 
ritoires  de  la  République  Argenti- 
ne  et  ceux  des  Royaumes  Unis  de 
Suéde  et  Norvége. 

Les  citoyens  et  sujets  des  Parties 
Contractantes  pourront,  en  toute 
liberté  et  súreté,  se  rendre  avec  leurs 
navires  et  cargaisons  dans  tous  les  pa- 
rages,ports  et  riviéres  de  Tun  ou  Tau- 
tre  Etat  oü  il  est  ou  serait  permis  d'ar- 
river  aux  nationaux  et  aux  navires  et 
cargaisons  de  tout  autre  pays  étran- 
ger.  lis  pourront  pénétrer  sur  les 
mémes  points,  séjourner  et  résider 
dans  une  partie  quelconque  de  ees 
territoires;  y  louer  et  y  occuper  des 
maisons  et  magasins  pour  leur  ré- 
sidence  et  leur  commerce;  trafiquer 
en  produits  de  toute  nature  et  en 
marchandises  de  toute  sorte,  en  se 
soumettant  aux  lois  et  reglements 
du  pays  et  ils  jouiront  en  toutes 
choses,  et  toujours  sur  la  méme  re- 
serve, de  la  protection  la  plus  com- 
plete et  de  la  plus  entiére  sécurité. 

De  la  méme  maniere,  les  navires 
de  guerre,  les  bátiments  marchands, 
les  malíes  et  les  paquebots  des  Par- 
ties Contractantes  pourront  entrer 
en  pleine  liberté  et  súreté  dans  tous 
les  ports,  fleuves  et  lieux  dont 
Taccés  est  permis  ou  sera  permis  á 
l'avenir  aux  navires  de  guerre  et 
aux  paquebots  de  toute  autre  Nation; 
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quetes  de  cualquier  otra  Nación; 
podrán  entrar,  anclar,  permanecer 
y  repararse,  sujetos  siempre  á  las 
leyes  y  costumbres  del  país. 

Art.  3®.  Las  Partes  Contratantes 
convienen  en  cjue  cualquier  favor, 
exención,  privilegio  ó  inmunidad 
que  una  de  ellas  haya  concedido,  ó 
conceda  más  adelante  en  punto  de 
comercio  ó  navegación  á  los  ciuda- 
danos ó  subditos  de  cualquier  otro 
Gobierno,  Naciónó  Estado,  será  ex- 
tensivo en  igualdad  de  casos  y  cir- 
cunstancias á  los  ciudadanos  y  sub- 
ditos de  la  otra  Parte  Contratante, 
gratuitamente,  si  la  concesión  en 
favor  de  ese  otro  Gobierno,  Nación 
ó  Estado  ha  sido  gratuita,  ó  por  una 
compensación  equivalente  si  la  con- 
cesión fuese  condicional. 

Art.  4**.  No  se  impondrán  nin- 
gunos otros,  ni  mayores  derechos, 
en  los  territorios  de  cualquiera  de 
las  Partes  Contratantes  á  la  importa- 
ción de  los  artículos  de  producción 
natural,  industrial  ó  fabril,  de  los 
territorios  de  la  otra  Parte  Contra- 
tante que  los  que  se  pagan  ó  pa- 
garen por  iguales  artículos  de  cual- 
quier otro  país  extranjero.  Ni  se 
impondrán  otros,  ni  más  altos  de- 
rechos en  los  territorios  de  cual- 
quiera de  las  Partes  Contratantes,  á 
la  exportación  de  cualquier  artículo 
á  los  territorios  de  la  otra,  que  los 
que  se  pagan,  ó  pagaren  por 
la  exportación  de  iguales  artículos 
á  cualquier  otro  país  extran- 
jero. Ni  se  impondrá  prohibición 
alguna  á  la  importación  ó  expor- 
tación de  cualquier  artículo  de 
Eroducción  natural,  industrial  ó  fa- 
ril  de  una  de  las  Partes  Contratan- 
tes á  los  territorios,  ó  de  los  terri- 
torios de  la  otra,  que  no  se  extien- 
dan también  á  iguales  artículos  de 
cualquier  otro  país  extranjero. 

Art.  3°.  No  se  impondrán  otros 
ni  más  altos  derechos  por  tonelaje, 
faro,  puerto,  práctico,  salvamento 


ils  pourront  y  pénétrer,  jeter  Pan- 
ere,  y  séjourner  et  faire  des  répara- 
tions  en  s'assujetissant  aux  lois  et 
usages  du  pays. 

Art.  3 .  Les  Parties  Contractantes 
conviennent  que  toute  faveur,  exem- 

Ftion,  privilége  ou  immunité  que 
une  d'elles  aurait  accordé  ou  qu'elle 
accorderait  á  Tavenir  pour  le  com- 
merce  ou  la  navigation  aux  citoyens 
et  sujets  de  tout  autre  Gouverne- 
ment,  Nation  ou  Etat,  sera  aplica- 
ble, dans  les  mémes  cas  et  circons- 
tances,  aux  citoyens  et  sujets  de 
Tautre  Partie  Contractante  a  titre 
gratuit,  si  la  concession  en  faveur 
de  Tautre  Gouvernement,  Nation 
ou  Etat  a  été  gratuit  ou  au  moyen 
d'une  compensation  equivalente  si 
la  concession  ¿tait  conditionelle. 

Art.  4.  II  ne  sera  pas  imposé 
d  autres  ni  de  plus  forts  droits  dans 
les  territoires  de  Tune  des  Parties 
Contractantes  a  Timportation  des 
artides  de  production  naturelle, 
industrielle  ou  fabriquée  des  terri- 
toires de  Tautre  Partie  Contractante 
que  les  droits  dont  sont  ou  seraient 
passibles  les  mémes  articles  de  tout 
autre  pays  étranger.  II  ne  sera  pas 
non  plus  imposé  d*autres  ni  de  plus 
fort  droits  dans  les  territoires  de 
Tune  des  Parties  Contractantes  á 
rexportationd'unarticlequelconque 
dans  les  territoires  de  Tautre  Partie, 
que  ceux  qui  sont  ou  seraient  payés 
á  Texportation  á  un  autre  pays 
étranger  pour  le  méme  article.  II 
ne  sera  point  enfin  imposé  de  pro- 
hibition  ;\  Timportation  ou  á  1  ex- 
.portation  d'un  article  quelconque 
de  production  naturelle,  industrielle 
ou  fabriquée  des  territoires  de  Pune 
des  Parties  Contractantes  dans  les 
territoires  de  Pautre,  qui  nes'étende 
également  aux  articles  similaires  de 
tout  autre  pays  étranger. 

Art.  5.  Ne  seront  per(;us  dans 
aucun  port  de  Pune  des  Parties  Con- 
tractantes, sur  les  bJtiments  de  Pau- 
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en  caso  de  avería  ó  naufragio,  ó 
cualesquiera  otros  gastos  locales 
en  ninguno  de  los  puertos  de  cual- 
quiera de  las  Partes  Contratantes  á 
los  buques  de  la  otra,  que  aquellos 
que  se  pagan  en  los  mismos  puer- 
tos por  sus  propios  buques. 

Art.  6'^.  Se  pagarán  los  mismos 
derechos  y  se  concederán  los  mis- 
mos descuentos  y  premios  por  la 
importación  ó  exportación  de  cual- 
quier artículo  al  territorio,  ó  del 
territorio  de  la  República  Argenti- 
na, ó  al  territorio,  ó  del  territorio 
de  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
Noruega,  ya  sea  que  dicha  impor- 
tación ó  exportación  se  efectúe  en 
buques  de  la  República  Argentina, 
ó  en  buques  de  los  Reinos  Unidos 
de  Suecia  y  Noruega. 

Art.  7<>.  Todos  los  buques  que 
según  las  leves  de  la  Repúolica  Ar- 
gentina, deban  considerarse  como 
buques  argentinos,  y  todos  los  bu- 

Sues  que,  según  las  leyes  de  los 
.einos  Unidos  de  Suecia  y  Noruega 
deban  considerarse  como  buques 
suecos  ó  noruegos,  serán,  para  los 
efectos  de  este  tratado,  considera- 
dos como  buques  argentinos  ó  como 
buques  suecos  ó  noruegos,  respec- 
tivamente. 

Art.  8**.  Todos  los  comerciantes, 
comandantes  y  capitanes  de  buques 
y  demás  personas  de  la  República 
Argentina,  tendrán  plena  libertad 
en  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
Noruega,  para  manejar  por  sí  mis- 
mo sus  negocios,  ó  para  confiarlos 
á  la  dirección  de  quien  mejor  les 
parezca,  como  corredor,  factor, 
agente  ó  intérprete,  y  no  serán 
obligados  á  emplear  otras  personas 
para  dichos  objetos  que  aquellas 
empleadas  por  los  subditos  de  los 
Reinos  Unidos  de  Suecia  y  Noruega, 
ni  á  pagar  otra  remuneración  ó  sa- 
lario que  aquel  que  en  iguales  ca- 
sos se  pnga  por  los  subditos  de  los 
Reinos  Unidos  de  Suecia  y  Xorue- 


tre,  d'autres  ni  de  plus  fortsdroits 
de  tonnage,  de  phare,  de  port,  de 
pilotage,  de  sauvetage  ou  autres  ta- 
xes  locales,  que  ceux  qui  sont  payés 
par  les  na  vires  nationaux. 


Art.  6.  Les  mémes  droits  seront 
payés  et  les  mémes  escomptes  et 
primes  concédées  pour  l'importation 
ou  l'exportation  d'un  article  quel- 
conque  d'un  territoire  a  Tautre  soit 
que  cette  importation  ou  exporta- 
tion  ait  lieu  par  des  navires  de  la 
République  Argentine,  soit  qu'elle 
s'effectue  par  des  navires  des  Ro- 
yaumes  Unis  de  Suéde  et  Norvége. 


Art.  7.  Tous  les  navires  qui, 
d'aprés  les  lois  de  la  République 
Argentine,  sont  consideres  comme 
navires  argentins,  et  tous  ceux  qui, 
suivant  les  lois  des  Royaumes  Unis 
de  Suéde  et  Norvége,  sont  consideres 
comme  navires  suédois-norvégiens, 
seront  respectivement  tenus  pour 
tels  par  l'autre  Partie  Contractante. 


Art.  8.  Tous  les  commercants, 
commandants  et  capitaines  de  na- 
vires ou  autres  personnes  de  la 
République  Argentine  auront  pleine 
liberté  dans  les  Royaumes  Unis  de 
Suéde  et  Norvége  pour  administrer 
leurs  affaires,  soit  par  eux  mémes, 
soit  par  des  fondés  de  pouvoirs, 
couriiers,  facteurs,  agents,  ou  in- 
terpretes, et  ils  ne  seront  point 
obligés  d'employer  pour  ees  soins 
d'autres  personnes  que  celles  em- 
ployées  pardessujetsdes  Royaumes 
Unis  de  Suéde  et  de  Norvége,  ni  á 
payer  d'autre  rémunération  que 
celle  pavee  en  pareille  circonstance 
par  les  nationaux.  Liberté  absolue 
est  acquise  dans  tous  les  cas  ;\  la- 
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ga.  Se  concede  absoluta  libertad 
en  todos  los  casos  al  comprador  y 
vendedor  para  tratar  y  fijar  el  pre- 
cio, como  mejor  les  pareciere,  de 
cualquier  efecto,  mercancía  ó  género 
importado  á  la  República  Argenti- 
na ó  exportado  de  la  República  Ar- 
gentina, con  observancia  y  uso  de 
las  leyes  establecidas  en  el  país. 
Los  mismos  derechos  y  privilegios 
en  todos  respectos,  se  conceden  en 
los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y  No- 
ruega á  los  ciudadanos  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

Los  ciudadanos  y  subditos  de  am- 
bas Partes  Contratantes  recibirán  y 
disfrutarán  recíprocamente  la  más 
completa  protección  en  sus  perso- 
nas, bienes  y  propiedades,  y  ten- 
drán acceso  franco  y  libre  á  los 
tribunales  de  justicia  en  los  respec- 
tivos países  para  la  prosecución  y 
defensa  de  sus  justos  derechos,  te- 
niendo al  mismo  tiempo  la  libertad 
de  emplear  en  todos  casos  los  abo- 
gados, apoderados  ó  agentes  que 
mejor  les  parezca,  y  á  este  respec- 
to gozarán  los  mismos  derechos  y 
privilegios  que  los  ciudadanos  ó 
subditos  nacionales. 

Art.  9®.  En  todo  lo  relativo  á  la 
policía  de  puerto,  carga  y  descarga 
de  buques,  seguridad  de  las  merca- 
derías, géneros  y  efectos,  á  la  ad- 
quisición y  modo  de  disponer  de  la 
propiedad  de  toda  clase  y  denomi- 
nación, ya  sea  por  venta,  donación, 
permuta,  testamento  ó  de  cualquier 
otro  modo  que  sea,  como  también  á 
la  administración  de  justicia,  los 
ciud^idanos  y  subditos  de  las  Partes 
Contratantes  gozarán  recíprocamen- 
te de  los  mismos  privilegios,  prerro- 
gativas y  derechos  que  los  ciudadanos 
ó  subditos  de  la  Nación  más  favo- 
recida, y  no  se  les  gravará  en  nin- 
guno de  esos  casos  con  impuestos 
ó  derechos  mayores  que  aquellos 
que  pagan  ó  pagaren  los  ciudadanos 
ó    subditos     nacionales,    con    su- 


cheteur  et  au  vendeur  pour  débat- 
tre  et  fixer  le  prix  au  mieux  de 
leurs  iniéréts,  de  tout  objet  et 
marchandise  importes  dans  les 
Royaumes  Unis  de  Suéde  et  Nor- 
vége  ou  exportes  de  dits  Royaumes 
de  Suéde  et  Norvége,  en  observant 
les  lois  est  coutumes  du  pays. 

Les  mémes  droits  et  priviléges 
sont  accordés  á  tous  égards  par  la 
République  Argentine  aux  sujets  des 
Royaumes  Unis  de  Suéde  et  Nor- 
vége. 

Les  citoyens  et  sujets  des  Parties 
Contractantes  jouiront  réciproque- 
ment  de  la  protection  la  plus  com- 
plete pour  leurs  personnes,  biens  et 
propiétés;  ils  auront  un  libre  accés 
prés  les  tribunaux  pour  la  revendi- 
cation  et  la  défense  de  leurs  droits, 
et  ils  pourront,  á  cet  effet,  dési- 
gner  en  toute  circonstance  les 
avocats,  agents  et  fondésde  pouvoirs 
qu'il  leur  conviendra  de  choisir,  et 
ils  jouiront,  á  cet  égard,  des  mémes 
droits  et  priviléges  que  les  nationaux 
respectifs. 


Art.  9.  En  tout  ce  qui  a  rapport 
á  la  pólice  des  ports,  au  charge- 
ment  et  déchargement  des  navires, 
aux  mesures  desúreté  pour  les  mar- 
chandises,  valeurs  et  effets  divers, 
á  Tacquisition  et  á  la  maniere  de 
disposer  de  la  propriété,  de  quelle 
classe  et  dénomination  qu'elle  soit, 
par  vente,  donation,  permutation, 
testament  ou  par  tout  autre  moyen 
quelconaue,  ainsi  qu'á  Tadminis- 
tration  de  la  justice,  les  citoyens  et 
sujetsdes Parties  Contractantes  joui- 
ront réciproquement  des  mémes 
droits,  priviléges  et  prérogatives  que 
les  citoyens  ou  sujets  de  la  Nation 
la  plus  favorisée,  et  ils  ne  seront 
passibles,  en  aucun  des  cas  sus- 
mentionnés,  et  sous  la  reserve 
toujours  de  s'assujettir  aux  lois  et 
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jeción  siempre  á  las  leyes  y  regla- 
mentos de  cada  país  respectivo. 

Art.  10.  Los  ciudadanos  de  la 
República  Argentina  residentes  en 
los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y  No- 
ruega y  los  subditos  de  los  Reinos 
Unidos  de  Suecia  v  Noruega  resi- 
dentes  en  la  República  Argentina, 
serán  exentos  de  todo  servicio  mi- 
litar obligatorio,  ya  sea  por  mar  ó 
por  tierra,  así  como  todo  emprés- 
tito forzoso,  requisiciones  y  auxi- 
lios militares,  ni  serán  compelidos 
por  ningún  pretexto  que  sea  á  so- 
portar carga  alguna  ordinaria,  re- 
quisición ó  impuesto  mayor  que  los 
que  soportan  ó  pagan  los  ciudadanos 
ó  subditos  naturales  de  las  Partes 
Contratantes,  respectivamente. 

Art.  II.  Cada  una  délas  Partes 
Contratantes  podrá  nombrar  Cónsu- 
les para  la  protección  de  su  comer- 
cio, con  residencia  en  cualquiera  de 
los  territorios  de  la  otra  parte,  pero 
antes  de  funcionar  como  tales  de- 
berán ser  aprobados  y  admitidos  en 
la  forma  de  costumbre  por  el  Go- 
bierno cerca  del  cual  estén  patenta- 
dos, y  cualquiera  de  las  Partes  Con- 
tratantes podrá  exceptuar  de  la  resi- 
dencia de  los  Cónsules  aquellos  pun- 
tos particulares  que  juzgue  conve- 
niente exceptuar. 

Los  Archivos  y  los  papeles  de  los 
Consulados  de  las  Partes  Contratan- 
tes serán  inviolablemente  respeta- 
dos, y  bajo  ningún  pretexto  podrá 
empleado  público  alguno,  ni  auto- 
ridad local  alguna,  apoderarse  de 
dichos  Archivos  ó  papeles,  ni  tener 
de  modo  alguno  la  menor  ingeren- 
cia en  ellos. 

Los  Cónsules  de  la  República  Ar- 
gentina en  los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y  Noruega,  gozarán  de  todos 
los  privilegios,  exenciones  é  inmu- 
nidades que  se  conceden  ó  se  con- 
cedan á  los  Cónsules  del  mismo 
rango  de  la  Nación  más  favorecida, 


réglements  du  pays,  de  droits  plus 
forts  que  ceux  auxquels  sont  sourais 
les  citoyens  ou  sujets  nationaux. 

Art.  10.  Les  Argentins  résidant 
dans  les  Royaumes  Unis  de  Suéde 
et  Norvége  et  les  Suédois  et  Norvé- 
giéns  résidant  dans  la  République 
Argentine,  seront  exempts  de  tout 
service  obligatoire  sur  terre  ou  sur 
mer  comme  de  tout  emprunt  forcé, 
réquisition  et  assistance  militaire,  et 
ils  n'auront  respectivement,  et  sous 
aucun  pretexte,  a  supporter  aucune 
charge,  réquisition  ou  impót,  autres 
ou  plus  forts  que  ceux  prélevés  sur 
les  citoyens  ou  sujets  nationaux. 


Art.  II.  Chacune  des  Parties 
Contractantes  pourra  nommer  des 
Consuls  pour  la  protection  de  son 
commerce,  avec  résidence  sur  le  ter- 
ritoire  de  Tautre  Partie;  mais  ees 
Consuls,  avant  d'exercer  leurs  fonc- 
tions,  devront  avoir  été  reconnus 
comme  tels  dans  la  forme  ordinaire 
par  le  Gouvernement  auprés  duquel 
ils  sont  accrédités  avec  faculté  pour 
chacune  des  Parties  Contractantes 
d'exclure  de  la  résidence  des  Consu- 
lats  les  lieux  qu'elles  jugeraient 
convenable  d'en  excepter. 

Les  Archives  et  papiers  des  Con- 
sulats  seront,  de  part  et  d'autre, 
inviolablement  respectes;  et,  sous 
aucun  pretexte,  un  employé  public 
ou  une  autorité  lócale  quelconque, 
ne  pourra  prendre  possession  des 
dits  papiers  et  Archives  ni  s'attribuer 
la  moindre  immixtion  á  cet  égard. 

Les  Consuls  de  la  République  Ar- 
gentine jouiront  dans  les  Royaumes 
Unis  de  Suéde  et  Norvége  de  tous 
les  priviléges,  exemptions  et  immu- 
nités  qui  sont  ou  seraient  concedes 
aux  Consuls  de  méme  classe  de  la 
Nation  la  plus  favorisée  et  respecti- 


AÑO  1 88 


) 


TRATADO  DE  AMISTAD,  ETC.,  CON  SUECIA  Y  NORUEGA 


267 


y  de  igual  modo  los  Cónsules  de 
los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y  No- 
ruega en  la  República  Argentina, 
gozarán  con  la  más  escrupulosa  re- 
ciprocidad de  todos  los  privilegios, 
exenciones  é  inmunidades  que  se 
conceden  ó  se  concedan  en  la  Re- 

[)ública  Argentina  á  los  Cónsules  de 
a  Nación  más  favorecida. 

Art.  12.  Para  mayor  seguridad 
del  comercio  entre  la  República 
Argentina  y  los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y  Noruega,  se  estipula  que 
en  cualquier  caso  en  que  por  des- 
gracia aconteciese  alguna  interrup- 
ción de  las  amigables  relaciones  de 
comercio,  ó  un  rompimiento  entre 
las  Partes  Contratantes,  los  ciuda- 
danos y  subditos  de  cualquiera  de 
ellas  residentes  en  los  territorios  ó 
los  Estados  de  la  otra,  tendrán  privi- 
legio de  permanecer  y  continuar  su 
tráfico  ú  ocupación  en  ellos  sin  in- 
terrupción alguna,  en  tanto  que  se 
condujeren  con  tranquilidad  y  no 
quebrantaren  las  leyes  de  modo  al- 
guno. Y  sus  efectos  y  propiedades, 
ya  fueren  confiados  á  particulares  ó 
al  Estado,  no  estarán  sujetos  á  em- 
bargos, ni  secuestros,  ni  á  ninguna 
otra  exacción  que  aquellas  que  pue- 
dan hacerse  á  igual  clase  de  efectos 
ó  propiedades  pertenecientes  á  los 
habitantes  nacionales  de  los  respec- 
tivos Estados. 

Art.  13.  Los  ciudadanos  de  la 
República  Argentina  y  los  subditos 
de  los  Reinos  Unidos  de  Suecia  y 
Noruega,  respectivamente,  residen- 
tes en  los  territorios  de  la  otra  Parte 
Contratante,  gozarán  en  sus  casas, 
personas  y  propiedades  de  la  pro- 
tección completa  del  Gobierno. 

No  serán  inquietados,  molestados, 
ni  incomodados  de  manera  alguna 
con  motivo  de  su  religión  y  tendrán 
perfecta  libertad  de  conciencia,  con 
tal  que  respeten  debidamente  la  re- 
ligión y  las  costumbres  del  país  en 
que  residen. 


vement  les  Consuls  des  Royaumes 
Unis  de  Suéde  et  Norvége  jouiront, 
díins  la  République  Argentine,  avec 
la  plus  scrupuleuse  réciprocité,  de 
tous  les  priviléges,  exemptions  et 
immunités  qui  sont  ou  seraient 
accordés  dans  la  dite  République  aux 
Consuls  de  la  Nation  la  plus  favo- 
risée. 

Art.  12.  Pour  la  plus  grande sé- 
curité  du  commerce  entre  la  Répu- 
blique Argentine  et  les  Royaumes 
de  Suéde  et  Norvége,  il  est  conve- 
nu  qu'au  cas  oü  il  se  produirait, 
parmalheur,  soit  une  interruption 
dans  les  relations  amicales  de  com- 
merce, soit  une  rupture  entre  les 
Parties  Contractantes,  les  citovens 
el  les  sujets  de  chacune  d'elles,  ré- 
sidant  sur  le  territoire  de  Tautre, 
auront  la  faculté  d'y  rester  et  de 
continuer  librement  leurs  occupa- 
tions  et  leur  commerce  aussi  long- 
temps  qu'ils  se  conduiront  paisible- 
ment  et  ne  violeront  en  aucune 
maniere  les  lois  du  pays.  Leurs 
efFets  et  propriétés,  qu'ils  soient 
confies  á  des  particuliers  ou  a  TEtat, 
ne  seront  soumis  ni  á  la  saisie,  ni 
au  séquestre,  ni  ádes  contributions 
autres  que  celles  auxquelles  est  as- 
sujettie  la  méme  classe  d'eft'ets  ou 
propriétés  appartenant  aux  natio- 
naux  respectifs. 

Art.  13.  Les  citovens  de  la  Ré- 
publique Argentine  etles  sujets  des 
Royaumes  Unis  de  Suéde  et  Nor- 
vége, résidant  respectivement  sur  les 
territoires  des  Parties  Contractantes, 
jouiront,  quant  á  leurs  maisons,  per- 
sonnes  et  propriétés,  de  la  plus  com- 
plete protection  du  Gouvernement. 

lis  ne  seront  inquietes,  molestes 
ni  genes  d'aucune  tacón  á  Tégard  de 
leur  religión  et  une  parfaite  liberté 
de  conscience  leur  sera  assurée, 
pourvu  qu'ils  respectent  dúment 
eux-mtMiies  la  religión  et  les  usages 
du   pays   dans  lequel  ils  résident. 
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Con  respecto  á  la  celebración  del 
culto,  conforme  á  los  ritos  v  cere- 
monias  de  su  propia  iglesia,  ya  sea 
dentro  de  sus  casas  particulares,  ó 
en  sus  propias  iglesias  y  capillas; 
con  respecto  á  la  facultad  de  edifi- 
car y  sostener  tales  iglesias  y  capi- 
llas, y  finalmente,  con  respecto  á  la 
facultad  de  adquirir,  ocupar  y  man- 
tener sitios  para  sus  propios  ce- 
menterios, los  ciudadanos  y  subdi- 
tos de  cada  una  de  las  Partes  Contra- 
tantes que  residan  en  los  territorios 
y  dominios  de  la  otra,  gozarán  de 
las  mismas  libertades  y  de  los  mis- 
mos derechos  y  se  les  concederá  la 
misma  protección  que  á  los  ciuda- 
danos y  subditos  de  la  Nación  más 
favorecida. 

Art.  15.  El  presente  Tratado  es- 
tará en  vigor  por  el  término  de  diez 
años,  contados  desde  el  día  en  que 
las  ratificaciones  sean  canjeadas. 

Pero,  si  ninguna  de  las  Partes 
Contratantes  anunciare  á  la  otra  por 
una  declaración  oficial,  un  año  antes 
de  la  expiración  de  este  plazo,  su 
intención  de  hacerlo  terminar,  con- 
tinuará siendo  obligatorio  para  am- 
bas, hasta  un  año  después  de  cual- 
quier día  en  que  se  haga  tal  notifi- 
cación por  una  de  ellas. 

Art.  15.  El  presente  Tratado  se- 
rá ratificado  por  ambas  Partes  Con- 
tratantes (por  el  gobierno  argentino 
previa  la  aprobación  del  Congreso) 
y  el  canje  de  las  ratificaciones  se 
verificará  en  Viena  dentro  del  tér- 
mino de  seis  meses,  ó  antes  si  fue- 
se posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipoten- 
ciarios han  firmado  y  sellado  este 
Tratado. 


En  ce  qui  concerne  la  célébration 
du  cuite  suivant  les  rites  et  céré- 
monies  de  leur  propre  église,  soit 
dans  des  maisons  particuliéres,  soit 
dans  leurs  églises  et  chapelles;  en 
ce  qui  concerne  le  droit  de  cons- 
truction  et  d'entretien  de  ees  églises 
et  chapelles,  enfin,  quantá  la  faculté 
d'acquérir,  d*occuper  et  d'entretenir 
des  localités  spéciales  pour  leur  ci- 
metiéres,  les  citoyens  et  sujets  de 
chacune  des  Parties  Contractantes, 
qui  résident  dans  les  territoires  et 
possessions  de  Tautre,  jouiront  des 
mémes*  libertes,  des  mémes  droits  et 
de  la  méme  protection  que  les  cito- 
yens et  sujets  de  la  Nation  la  plus 
favorisée. 

Art.  14.  Le  présent  Traite  res- 
tera  en  vigueur  pendant  dix  années 
á  partir  de  l'échange  des  ratifica- 
tions. 

Dans  le  cas  oü  aucune  des  Par- 
ties Contractantes  n'aurait  noti- 
fié,  douze  mois  avant  la  fin  de  la 
dite  période,  son  intention  d'en 
faire  cesser  les  effets,  il  demeurera 
obligatoirejusqu'áTexpirationd'une 
année,  á  partir  du  jour  oü  Tune 
ou  Tautre  des  Parties  Contractantes 
l'aura  dénoncé. 

Art.  15.  Le  présent  Traite  sera 
ratifié  par  les  Parties  Contractantes 
(par  le  gouvernement  argentin  avec 
approbation  préalable  du  Congrés), 
et  les  ratifications  en  seront  échan- 
gées  á  Vienne  dans  le  délai  de  six 
mois  ou  plus  tót,  s'il  est  possible. 

En  foi  de  quoi  lesPlénipotentiai- 
res  ont  signé  le  présent  Traite  et 
y  ont  apposé  le  cachet  de  leurs 
armes. 


Hecho  en  Viena  en  dos  ejempla-  Fait  á  Vienne,  en   double  expé- 

res  el  diez  y  siete  de  Julio  de  1885.      dition,  le  dix-sept  Juillet   1895. 


(L.  S.)  MiGUKL  Cañé. 


(L.  S.)  H.  Akekmax. 
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ARTÍCULO    ADICIONAL 

Las  Altas  Partes  Contratantes  re- 
conocen y  aceptan  sus  legislaciones 
respectivas  en  lo  que  concierne  á 
la  adquisición  de  la  nacionalidad. 

Sin  embargo,  si  un  ciudadano 
argentino,  nacionalizado  sueco  ó 
noruego,  ó  un  subdito  sueco  ó  no- 
ruego, nacionalizado  ciudadano  ar- 
gentino, renueva  su  residencia  en 
el  país  de  origen,  con  la  intención 
de  establecerse  en  él  permanente- 
mente, será  consideraao  como  ha- 
biendo renunciado,  por  el  hecho,  á 
la  naturalización  adquirida  en  país 
extranjero. 

Una  residencia  superior  á  dos 
años  en  el  país  de  origen,  será  con- 
siderada como  prueba  de  la  inten- 
ción de  querer  establecerse  en  él 
permanentemente. 

Hecho  en  Viena  el  diez  y  siete 
de  Julio  de  1885. 

(L.  S.)  Miguel  Cañé. 


ARTICLE  ADDITIONNEL 

Les  Hautes  Parties  Contractantes 
reconnaissent  et  acceptent  leurs  lé- 
gislations  respectives  en  ce  qui  con- 
cerne l'acquisition  de  la  nationalité. 

Toutefois,  si  un  citoyen  argen- 
tin  devenu  sujet  suédois  ou  nor- 
végien  ou  un  suédois  ou  norvégien 
devenu  citoyen  argentin,  renouvelle 
sa  résidence  dans  le  pays  d'origine 
avec  Tintention  d'y  séjourner  á  de- 
meure,  ¡1  sera  consideré  comme 
ayant  renoncé,  par  ce  fait,  á  la  na- 
turalisation  acquise  dans  le  pays 
étranger. 

Une  résidence,  dépassant  deux  ans 
dans  le  pays  d'origine,  sera  consi- 
dérée  comme  preuve  de  Tintention 
de  vouloir  y  séjourner  á  demeure. 

Fait  á  Vienne  le  dix-sept  Juillet 
1885. 

(L.  S.)  H.  Akerman. 


Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  Tratado  y  Protocolo  preinsertos,  y 
después  de  haber  sido  aprobados  por  el  Honorable  Congreso  déla  Nación, 
los  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nom- 
bre de  la  República  Argentina  á  observarlos  y  hacerlos  observar  fiel  é 
inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
ratificación,  sellado  con  el  Gran  sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  doce  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cinco. 

Julio  A.  Roca. 
Amancio  Alcorta. 

Ley  número  3308. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Octubre  21  de  1895. 


Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Art.   10  Apruébase  el  Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación, 
firmado  en  la  ciudad  de  Viena  el  17  de  Julio  de  1885,  por  los  plenipo- 
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tenciarios  de  la  República  Argentina  y  del  Reino  de  Suecia  y  Noruega, 
asi  como  el  articulo  adicional  del  mismo  tratado  firmado  en  igual  fecha 
por  dichos  plenipotenciarios. 

Art.  2*  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires 
á  diez  y  ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco.  Julio 
A.  Roca.  B,  Ocampo,  secretario  del  Senado.  Francisco  Alcobendas. 
Alejandro  SorondOy  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Uriburu. 
A,  Alcor ta. 

Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

Reunidos  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Argentina,  el  doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  Secretario  del 
ramo  y  don  S.  A.  Christophersen,  Ministro  Plenipotenciario  ad  hoc  át  Sue- 
cia y  Noruega,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del 
Tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación  de  17  de  Julio  de  1885  y 
del  protocolo  adicional  de  la  misma  fecha,  exhibieron  sus  Plenos  Poderes 
correspondientes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  y  después 
de  haber  leído  los  instrumentos  de  ratificación  presentados,  conteniendo 
el  texto  del  Tratado  y  el  del  Protocolo  indicados,  que  encontraron  con- 
formes entre  sí  y  con  los  originales  respectivos,  verificaron  el  canje  en 
la  forma  de  estilo. 

Los  plenipotenciarios  arriba  mencionados,  dispusieron  que  se  labrase 
la  presente  acta,  la  cual  firmaron  y  sellaron  por  duplicado,  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  á  los  14  días  del  mes  de  Enero  de  1896. 

(L.  S.)  A.  Alcorta. 

(L.  S.)  S.  A.  Christophersex. 


Declaración  sobre  los  artículos  2**,  8®  y  9^.  (*) 


A  fin  de  dar  mayor  precisión  al 
sentido  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  artículos  2,  8  y  9  del 
Tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  la  República  Ar- 
gentina y  los  Reinos  Unidos  de 
Suecia  y  Noruega,  firmado  en  Viena 
el  17  de  Julio  de  1885,  los  abajo 
firmados,  debidamente  autorizados 
para  ello,  han  convenido  en  lo  que 
sigue : 


A  fin  de  mieux  préciser  le  sens 
des  dispositions  contenues  dans  les 
articles  2,  8  et  9  du  Traite  d'amitié 
de  commerce  et  de  navigation  entre 
la  République  Argentine  et  les 
Royaumes  Unis  de  Suéde  et  de 
Norvége,  signé  :\  Vienne  le  17 
Juillet  1885,  les  soussignés,  á  ce 
dúment  autorisés,  son  convenus  de 
ce  qui  suit: 


(*)    Esta  Declaración  totiavía  no  ha  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso. 
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En  lo  concerniente  á  las  mutuas 
concesiones  acordadas  en  el  articulo 
2,  las  Altas  Partes  Contratantes  han 
entendido  conferir  los  mismos  de- 
rechos que  son  acordados  á  la  Nación 
más  favorecida. 

Las  disposiciones  de  los  artículos 
8  y  9  no  impiden  un  reglamento 
especial  del  impuesto  que  hayan  de 

Eagar  los  comisionistas,  si  bien  de- 
en  éstos  ser  tratados  en  un  todo  en 
el  mismo  pie  que  los  de  la  Nación 
más  favorecida. 

La  presente  Declaración  tendrá  la 
misma  fuerza  y  duración  que  el 
Tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  y  de  su  artículo  adicio- 
nal de  17  de  Julio  de  1883,  al  que 
ella  está  sujeta. 

La  presente  declaración  será  rati- 
ficada y  las  ratificaciones  se  canjea-" 
rán  en  Buenos  Aires  lo  más  pron- 
to que  se  pueda. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos 
lo  han  firmado  y  le  han  puesto  sus 
sellos. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  en  do- 
ble ejemplar  á  los  14  días  del  mes 
de  Enero  de  1896. 

(L.  S.)  A.  Alcorta. 


Pour  ce  qui  concerne  les  conces- 
sions  mutuelles  accordées  dans 
Tarticle  2,  les  Hautes  Parties  Con- 
tractantes  ont  entendu  de  conférer 
les  mémes  droits  qui  sont  accordées 
á  la  Nation  la  plus  favorisée. 

Les  disposition  des  articles  8  et 
9  n'empéchent  pas  un  réglement 
spécial  de  l'impót  á  payer  par  les 
commis-voyageurs,  bien  qu'ils  doi- 
vent  étre  traites  en  tout  sur  le 
méme  pied  que  ceux  de  la  Nation  la 
plus  favorisée. 

La  présente  déclaration  aura  la 
méme  forcé  et  durée  que  le  Traite 
d'amitié,  de  commerce  et  de  navi- 
gation  et  de  son  article  additionnel 
du  17  Juillet  1885,  auquel  elle  se 
rattache. 

La  présente  déclaration  sera  rati- 
fiée  et  les  ratifications  en  seront 
échangées  á  Buenos  Aires  le  plu- 
tót  possible. 

En  foi  de  quoi  les  soussignés 
Tont  signée  et  y  ont  apposé  leurs 
cachets. 

Fait  á  Buenos  Aires,  en  double 
expédition,  le  14  du  mois  de  Jan- 
vier  1896. 

(L.  S.)  S.  A.  Christophersen. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Enero  15  de  1896. 


Aprobado.     Sométase  oportunamente  al  Honorable  Congreso. 

Roca. 
A.  Alcorta. 
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CláoBula  complementaria  del  Convenio 
de  23  de  Junio  de  1884,  sobre  arresto,  detención  y  custodia  de  los 

desertores  de  buques  mercantes. 

Firmnda  en  Buenos  Aires  cl  25  de  Junio  de  1885,  )H)r  el  Ministro  de  Relacione;» 
Exteriores  de  la  Repúblioi  doaor  don  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  los 
listados  Unidos  de  América,  General  don  Thomas  O.  Osbom. 

Aprobada  por  ley  núm.  1784,  de  12  de  Agosto  de  1886. 


Cláusula  Complementaria. 

A  fin  de  completar  el  Convenio 
firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de 
Junio  de  1884,  entre  los  Plenipo- 
tenciarios de  la  República  Argentina 
y  de  los  Estados  Unidos  para  la 
mutua  entrega  de  desertores  de  los 
buques  mercantes  y  de  guerra  de 
uno  y  otro  país,  los  infrascritos, 
debidamente  autorizados,  han  con- 
venido agregar  al  precitado  artículo, 
lo  siguiente : 

Sin  embargo,  si  el  desertor  hu- 
biera cometido  en  tierra  un  delito 
Í)rocesable,  podrán  las  autoridades 
ocales  aplazar  la  extradición  hasta 
tanto  se  dicte  sentencia  en  debida 
forma  y  sea  ésta  ejecutada. 

Las  Altas  Partes  Contratantes 
convienen  en  que  los  marineros  ü 
otros  individuos  que  formen  parte 
de  la  tripulación  del  buque,  y  que 
sean  ciudadanos  del  país  donde  tu- 
vo lugar  la  deserción,  no  serán  afec- 
tados por  las  disposiciones  de  este 
artículo. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  el  pre- 
sente Protocolo  el  25  de  Junio  de 
1885. 

Francisco  J.  Ortiz. 

Thomas  O.  Osbork. 


Addendum. 

Wiih  a  view  to  completing  the 
Agreement  signed  at  Buenos  Ayres 
the  ly^  of  June  1884,  between  the 
Plenipotentiares  of  the  Argentine 
Republic  and  of  the  United  States, 
for  the  mutual  deliverv  of  deserters 
of  merchant  vessels  to  men  of  war 
of  both  countries,  the  undersigned, 
duly  authorized,  have  agreed  to  add 
the  foUowing  clause  to  the  aforesaid 
article : 

Should,  however,  the  deserter 
have  commiited  on  shore  an  indic- 
table  offence,  the  local  authorities 
shall  be  free  to  postpone  his  extra- 
dition  until  due  sentence  shall  have 
been  passed  to  executed. 

The  High  Contracting  Parties 
agree  that  seamen  or  other  indivi- 
duáis forming  part  of  the  ship's 
crew,  who  are  citizens  of  the  coun- 
try  in  which  the  desertion  took 
place,  shall  not  be  affected  by  the 
provisions  of  this  article. 

In  witness  whereof  we  sign  the 
present  Protocol,   the  25*^  of  June 

1885. 

Thomas  O.  Osborn. 
Francisco  J.  Ortiz. 
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Ley  número  1784  aprobando  este  Convenio. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuCnOS  AircS,  AgOStO  12  dc  1 886. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  el  Protocolo  celebrado  el  25  de  Junio  del  año 
1885,  ^  fi"  ^^  cumplimentar  el  Convenio  firmado  en  Buenos  Aires  el 
23  de  Junio  de  1884,  entre  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argen- 
tina y  de  los  Estados  Unidos,  para  la  mutua  entrega  de  desertores  de  los 
buques  mercantes  y  de  guerra  de  uno  y  otro  país. 

Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires 
á  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis.  Francisco  B.  Ma- 
dero. B.  OcampOy  Secretario  del  Senado.  Juan  E.  Serú.  Juan  Ovando, 
Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional.    Roca.     Francisco/.  Orti^. 
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Tratado  para  el  reconocimiento  del  territorio  litigioso  con  el  Brasil 

y  de  los  cuatro  ríos  que  lo  comprenden. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  28  de  Septiembre  de  1885,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Consejero  doctor  don  Leonel  M.  de  Alencar. 

Instrucciones  á  que  se  refiere  el  artículo  2°  de  dicho  Tratado,  firmadas  en  la  misma 
fecha  y  por  los  mismos  Plenipotenciarios. 

Aprobado  por  ley  núm.  1756  de  9  de  Noviembre  de  1885. 

Canjeado  en  Río  de  Janeiro  el  4  de  Marzo  de  1886  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enriíjue  B.  Moreno  y  el  Ministro  Secreta- 
rio de  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  Barón  de  Cdtegipe. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argentina, 
á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡  salud ! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil, 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  esta  Capital  el  día  28  de  Septiembre  del 
presente  año,  por  medio  de  Plenipotenciarios  competentemente  autori- 
zados al  efecto,  un  Tratado  para  el  reconocimiento  del  territorio  litigioso 
entre  ambos  países  y  de  los  cuatro  ríos  que  lo  comprenden,  Tratado 
cuyo  tenor  es  el  siguiente : 


Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  y  Su  Majestad 
el  Emperador  del  Brasil,  juzgando 
conveniente  que  sean  reconocidos 
los  ríos  por  los  cuales  cada  uno  de 
los  respectivos  Gobiernos  entiende 

aue  de  De  correr  la  frontera  común 
esde  el  Uruguay  hasta  el  Iguazú  ó 
Grande  de  Curityba,  y  el  territorio 
comprendido  entre  ellos,  han  re- 
suelto celebrar  un  Trataao  con  di- 
cho objeto  y  han  nombrado  sus 
Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  á  Su  Excelen- 
cia el  doctor  don  Francisco  J.  Or- 
tiz, su  Ministro  Secretario  de  Esta- 
do en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores; 

Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  á  Su  Excelencia  el  Consejero 


Sua  Excellencia  o  Presidente  da 
República  Argentina  e  Sua  Mages- 
tade  o  Imperador  do  Brazil,  julgan- 
do  conveniente  que  sejáo  reconhe- 
cidos  os  rios  pelos  quaes  cada  um 
dos  respectivos  Governos  entende 
que  deve  correr  a  fronteira  com- 
mum  desde  o  Uruguay  até  ao  Iguassu 
ou  Grande  de  Curityba,  e  o  terri- 
torio entre  elles  comprehendido, 
resolveráo  fazer  para  isso  um  Trata- 
do, e  nomeáráo  seos  plenipotencia- 
rios, a  saber: 

Sua  Excellencia  o  Presidente  da 
República  Argentina  a  Sua  Excellen- 
cia doctor  don  Francisco  J.  Ortiz, 
seu  Ministro  e  Secretario  d' Estado 
no  Departamento  dos  Negocios  Ex- 
trangeiros ; 

Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil  Sua  Excellencia  o  Conselhei- 
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doctor  Leonel  M.  de  Alencar,  Ca- 
ballero de  las  Ordenes  de  Cristo  y 
de  la  Rosa,  Comendador  de  la  Or- 
den de  Cristo  de  Portugal,  y  de  la 
Real  Orden  de  Isabel  la  Católica  de 
España,  su  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  la 
República  Argentina; 

Quienes,  después  de  canjear  sus 
Plenos  Poderes,  que  hallaron  en 
buena  y  debida  forma,  convinieron 
en  lo  siguiente: 

Artículo  I**.  Cada  una  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes  nombrará 
una  Comisión  compuesta  de  un 
primer  Comisario,  un  segundo  y 
un  tercero  y  de  tres  ayudantes. 
En  los  casos  de  impedimento  ó 
muerte,  si  no  se  tomare  otra  reso- 
lución, el  primer  Comisario  será 
sustituido  por  el  segundo  y  éste  por 
el  tercero.  Cada  una  de  las  Comi- 
siones podrá  tener,  á  voluntad  del 
respectivo  Gobierno,  el  personal  ne- 
cesario para  su  servicio  particular, 
como  el  sanitario  ó  cualquier  otro, 
y  ambas  serán  acompañadas  por 
contingentes  militares  de  igual  nú- 
mero de  plazas  mandados  por  ofi- 
ciales de  grados  iguales  ó  correspon- 
dientes. 

Art.  2°.  A  la  Comisión  Mixta 
constituida  por  las  dos  mencionadas 
le  incumbirá  reconocer,  de  confor- 
midad con  las  instrucciones  anexas 
áeste  Tratado,  los  ríos  Pepirí-Guazú 
y  San  Antonio  y  los  dos  situados 
al  Oriente  de  ellos,  conocidos  en  el 
Brasil  por  los  nombres  de  Chapecó 
y  Chopim  y  que  los  argentinos  lla- 
man Pequiri-óuazú  y  San  Antonio 
Guazú,  así  como  el  territorio  com- 
prendido entre  los  cuatro. 

Art.  3®.  Las  dos  Comisiones  de- 
berán reunirse  en  Montevideo  para 
ponerse  de  acuerdo  sobre  el  punto 
ó  puntos  de  partida  de  sus  trabajos 
y  acerca  de  lo  demás  que  fuere  ne- 
cesario. 


ro  doctor  Leonel  M.  de  Alencar, 
Cavalleiro  das  Ordens  de  Christo  e 
da  Rosa,  Commendador  da  Ordem 
de  Christo  de  Portugal  e  da  Real 
Ordem  de  Isabel  a  Catholica  de  Hes- 
panha,  seu  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  na  Re- 
publica  Argentina ; 

Os  quaes,  trocados  os  seos  plenos 
poderes,  que  acháráo  em  boa  e  de- 
vida forma,  convieráo  no  seguinte: 

Artigo  I®.  Cada  uma  das  altas 
partes  contractantes  nomeará  uma 
commissáo  composta  de  um  primeiro 
commissario,  um  segundo  e  um  ter- 
ceiro  ede  tres  ajudantes.  Nos  casos 
de  impedimento  ou  morte,  si  outra 
providencia  nao  for  tomada,  será  o 
primeiro  commissario  substituido 
pelo  segundo  e  este  pelo  terceiro. 
Cada  uma  das  commissoes  poderá 
ter,  a  vontade  do  respectivo  Gover- 
no,  o  pessoal  necessario  para  o  seu 
servico  particular,  como  o  sanitario 
ou  qualquer  outro,  e  ambos  seráo 
accompanhadas  de  contingentes  mi- 
litares de  egual  numero  de  pravas 
commandados  por  officiaes  de  pa- 
tentes eguaes  ou  correspondentes. 

Art.  2°.  A  commissáo  mixtacons- 
tituida  pelas  duas  mencionadas  será 
incumbida  de  reconhecer,  de  con- 
formidade  com  as  instrucgoes  anne- 
xas  a  este  tratado,  os  rios  Pepiri- 
Guassu  e  Santo  Antonio  e  os  dois 
situados  ao  oriente  delles,  conheci- 
dos  no  Brazil  pelos  nomes  de  Cha- 
pecó e  Chopim  e  que  os  Argentinos 
chamáo  Pequiri-Guassu  e  Santo  An- 
tonio Guassu,  bem  como  o  territo- 
rio comprehendido  entre  os  quatro. 

Art.  3®.  As  duas  commissoes  de- 
veráo  reunir-se  em  Montevideo  para 
se  porem  de  accordo  sobre  o  ponto 
ou  pontos  de  partida  do  seos  tra- 
balhos,  e  sobre  o  mais  que  fór  ne- 
cessario. 
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Art.  4<>.  Levantarán  en  común  y 
en  dos  ejemplares  los  planos  de  los 
cuatro  ríos,  del  terrítorio  que  los 
separa  y  de  la  parte  correspondiente 
de  los  ríos  que  encierran  ese  terri- 
torio al  Norte  y  al  Sur,  y  con  ellos 
presentarán  á  sus  Gobiernos  me- 
morias idénticas  que  contengan  to- 
do cuanto  interese  á  la  cuestión  de 
limites. 

Art.  5*.  En  vista  de  esas  memo- 
rias y  planos  las  dos  Altas  Partes 
Contratantes  procurarán  resolver 
amigablemente  aquella  cuestión,  ce- 
lebrando un  Tratado  definitivo  v 
perpetuo,  que  ningún  acontecimien- 
to de  paz  ó  de  guerra  podrá  anular 
ó  suspender. 

Art.  6®.  El  presente  Tratado  será 
ratificado,  se  pondrá  en  ejecución 
seis  meses  después  del  canje  de  las 
respectivas  ratificaciones,  y  éstas  se 
canjearán  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  ó  en  la  de  Río  de  Janeiro  en 
el  más  breve  plazo  posible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  Nos  los 
abajo  firmados  Plenipotenciarios  de 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina  y  de  Su  Majes- 
tad el  Emperador  del  Brasil,  firma- 
mos y  sellamos  con  nuestros  res- 
pectivos sellos  y  por  duplicado  el 
Sresente  Tratado  en  la  ciudad  de 
►uenos  Aires  á  los  veintiocho  días 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  ocho- 
cientos ochenta  y  cinco. 

(L.  S.)  Francisco  J.  Ortiz. 
(L.  S. )  Leonel  M.  de  Alencar. 


Art- 4**.  Levantarlo  em  commum 
e  em  dois  exem  piares  as  plantas  dos 
quatro  ríos,  do  terrítorio  que  os 
separa  e  da  parte  correspondente 
dos  rios  que  íecháo  esse  territorío 
ao  None  e  ao  Sul,  e  com  ellas 
apressentaráo  aos  seos  Governos  re- 
latorios  idéntico»  que  contenháo 
tudo  quanto  interesse  á  questáo  de 
limites. 

Art.  5**.  A  vista  desses  relatorios 
e  plantas  procurarao  as  duas  altas 
partes  contractantes  resolver  ami- 
gavelmente  aquella  cuestáo,  fazendo 
um  tratado  definitivo  e  perpetuo, 
que  nenhum  acontecimento  de  paz 
ou  de  guerra  poderá  annuUar  ou 
suspender. 

Art.  6*.  O  presente  tratado  será 
ratificado,  será  posto  em  execu^ao 
seis  meses  depois  da  troca  das  res- 
pectivas ratifica(;óes,  e  estas  serao 
trocadas  na  cidade  de  Buenos  Aires 
ou  na  do  Rio  de  Janeiro  no  mais 
breve  prazo  possivel. 

En  testemunho  do  que  nos  abaixo 
assignados  Plenipotenciarios  de  Sua 
Excellencia  o  Presidente  da  Repú- 
blica Argentina  e  de  Sua  Magestade 
o  Imperador  do  Brazil  assignamos 
em  duplicado  o  presente  tratado  e 
Ihe  fizemos  por  os  nossos  respecti- 
vos sellos  na  Cidade  de  Buenos  Ai- 
res aos  vinte  oito  dias  do  mez  de 
Setembro  de  1885. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


L.  S.)  Francisco  J.  Ortiz. 

Leonel  M.  de  Alencar. 


Instrucciones 

á  que  se  refiere  el  artículo  2°  del  Tratado 
celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el 
Brasil  el  veintiocho  de  Septiembre  de  1885, 
para  el  reconocimiento  de  los  cuatro  ríos 
cjue  limitan  al  Oeste  y  ai  Este  el  territorio 
litigioso  y  del  mismo  territorio. 

I**.  Las  dos  Comisiones  nombra- 
das en  virtud  del  artículo  i**  del 
Tratado  á  que  se  refiere  el  título  de 


iNSTRUCgÓES 

a  que  se  refere  o  artigo  2**  do  Tratado  con- 
cluido entre  a  República  Argentina  e  o 
BraziK  em  28  de  Setembro  de  1885  para 
o  reconhecimento  dos  quatro  rios  (jue  limi- 
táo  a  oeste  e  a  lóste  o  territorio  litigioso  e 
destc  territorio. 

I**.  As  duas  Commissoes,  no- 
meadas  em  virtude  do  artigo  i**  do 
tratado  a  que   se  refere   o   titulo 
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estas  Instrucciones  para  reconocer 
de  conformidad  con  el  artículo  2° 
los  ríos  Pepirí-Guazü  y  San  Anto- 
nio, y  Chapecó  y  Chopim  ó  Pequirí- 
Guazú  y  San  Antonio-Guazú,  así 
como  el  territorio  comprendido  en- 
tre ellos,  reuniéndose  en  Montevi- 
deo, como  está  convenido,  se 
pondrán  de  acuerdo  sobre  el  punto 
ó  puntos  de  partida  de  sus  trabajos 
y  sobre  lo  demás  que  fuere  nece- 
sario. 

2°.  Esos  trabajos  podrán  comen- 
zar en  la  embocadura  del  Pepirí- 
Guazú  ó  en  la  del  San  Antonio,  y 
también,  si  se  juzgase  preferible,  en 
estos  dos  puntos  al  mismo  tiempo, 
dividiéndose  al  efecto  la  Comisión 
Mixta  en  dos  compañías  ó  partidas 
en  las  cuales  estén  representadas 
igualmente  las  dos  Comisiones  de 
que  aquélla  se  compone. 

3**.  En  la  primera  hipótesis,  toda 
la  Comisión  Mixta,  ó  parte  de  ella, 
según  lo  determinen  los  primeros 
Comisarios,  entrará  por  la  emboca- 
dura del  Pepirí-Guazú  y,  subiendo 
por  él,  buscará  la  principal  naciente 
del  otro  y  descenderá  por  éste  has- 
ta su  embocadura. 

4**.  El  reconocimiento  comenzará 
por  aquellos  dos  ríos  por  ser  los  pri- 
meros de  la  controversia  que  se  en- 
cuentran subiendo  el  Uruguay  y  el 
Iguazú  ó  Río  Grande  de  Curityba. 

3**.  Del  mismo  modo  se  procede- 
rá después  en  el  reconocimiento  del 
Chapecó  y  del  Chopim  ó  Pequirí- 
Guazü  y  San  Antonio-Guazú. 

6*".  El  territorio  comprendido  en- 
tre los  cuatro  ríos  podrá  ser  reco- 
nocido después  del  Pepirí-Guazú  y 
del  San  Antonio  y  antes  de  los  otros 
dos,  después  del  reconocimiento  de 
éstos  al  regreso  de  la  Comisión,  ó 
por  partes,  según  se  juzgue  más  fá- 
cil y  conveniente. 

7°.  Los  demarcadores  portugue- 
ses y  españoles  de  1739  y  1789 
determinaron  las  latitudes  de  la  na- 


destas  instruc(;oes  para  reconhecer 
de  conformidade  com  o  artigo  2^  os 
ríos  Pepiri-Guassu  e  Santo  Anto- 
nio, e  Chapecó  e  Chopim  ou  Pe- 
quirí-Guassú  c  Santo  Antonio-Guas- 
sú,  bem  como  o  territorio  entre 
elles  comprehendido,  reunindose 
em  Montevideo,  como  está  conven- 
cionado,  pór-se-háo  de  accordo  so- 
bre o  ponto  ou  pontos  de  partida 
dos  seos  trabalhos  e  sobre  o  mais 
que  fór  necessario. 

2®.  Esses  trabalhos  poderáo  co- 
me^ar  na  fóz  do  Pepiri-Guassú  ou 
na  do  Santo  Antonio,  e  ainda,  si 
parecer  preferivel,  uestes  dois  pon- 
tos ao  mesmo  tempo,  dividindo-se 
par  isso  a  Commissao  mixta  em 
duas  turmas  ou  partidas  ñas  quaes 
sejáo  egualmente  representadas  as 
duas  commissoes  de  que  aquella  se 
compóe. 

3°.  Na  primeira  hypothese,  toda 
a  commissao  mixta,  ou  parte  della, 
conforme  determinarem  os  primei- 
ros  commissarios,  entrará  pela  fóz 
do  Pepirí-Guassú  e,  subindo  por 
elle,  buscará  a  principal  nascente  do 
outro  e  por  este  descera  até  á  sua 
fóz. 

4°.  O  reconhecimento  come^ará 
por  aquelles  dois  rios  per  serení  os 
primeiros  da  controversia  que  se 
encontráo  subindo  o  Uruguay  e  o 
Iguassú  ou  Rio  Grande  de  Curityba. 

5**.  Do  mesmo  modo  se  proce- 
derá depois  no  reconhecimento  do 
Chapecó  e  do  Chopim  ou  Pequiri- 
Guassú  e  Santo  Antonio  Guassú. 

6®.  O  territorio  comprehendido 
entre  os  cuatro  rios  poderá  ser  re- 
conhecido  depois  do  Pepirí-Guas- 
sú e  do  Santo  Antonio  c  antes  dos 
outros  dois,  depois  do  reconheci- 
mento des  tes  ao  regresso  da  com- 
missao, ou  por  partes,  conforme  se 
julgar  mais  fácil  e  conveniente. 

-¡^,  Os  demarcadores  Portuguezes 
e  Hespanhóes  de  1759  e  1789,  de- 
terminárao  as  latitudes  da  nascente 
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cíente  y  de  la  embocadura  de  cada 
uno  de  los  primeros  ríos,  esto  es, 
del  Pepirí-Guazú  y  del  San  Anto- 
nio. Helas  aquí : 

Naciente  del  Pe-  5  ^759  2^°  ^o' 
pirí-Guazú      }  1789  26°  I  o' 

Embocadura  deM  1759  27°   9' 23" 
Pepirí-Guazú    }  1789  27°  10' 50" 

Naciente  del  San  K  1759  *  soo  r«sos  de  u  del 

I  1789  26°  12* 


Antonio 

Embocadura  del 
SanAntonio     ^1789  25°  35' 


[Pcpiri. 


1759  2)°3)'4" 


Según  las  observaciones  hechas 
por  los  españoles  en  1789  y  1791, 
como  consta  de  la  Memoria  de  Oyar- 
vide,  la  embocadura  del  Chapecó  ó 
Pequirí-Guazú  se  encuentra  situada 
á  los  27^  06'  50"  de  latitud  extre- 
mo austral  y  á  los  5°  07'  43"  de 
longitud  oriental  de  Buenos  Aires; 
y  su  origen  principal  á  los  26°  43' 
50"  de  latitud  austral  y  álos  6°  26^ 
56"  de  longitud  oriental  de  Buenos 
Aires. 

Según  la  misma  memoria,  la  na- 
ciente del  Chopim  ó  San  Antonio- 
Guazú  está  situada  á  725  toesas  de 
la  del  Chapecó  ó  Pequirí-Guazú. 
Abajo  de  esta  naciente,  en  un  pun- 
to que  Oyarvide  dice  ser  el  más 
conocido  de  aquel  rio,  se  observó : 
latitud  austral  26°  39'  50",  longi- 
tud 6°  27'  38". 

Por  todos  estos  datos  y  por  va- 
rias circunstancias  observadas  en  las 
dos  antiguas  demarcaciones,  se  guia- 
rá en  sus  trabajos  la  actual  Comi- 
sión. 

8°.  El  reconocimiento  de  cada 
uno  de  los  cuatro  ríos  se  hará  su- 
cesivamente, subiendo  ó  descen- 
diendo; si  esto  no  fuere  practicable 
á  consecuencia  de  las  cataratas  ó  de 
otros  obstáculos  naturales,  la  Co- 
misión mixta  tomará  en  los  desvíos 
que  se  viere  obligada  á  hacer,  las 
precauciones  necesarias  para  que  no 
haya  duda  de  que  recorre  el  mismo 
río,  y  esas  precauciones  se  anotarán 


e  da  fóz  de  cada  um  dos  primeiros 
ríos,  isto  é,  do  Pepiri-Guassú  e  do 
Santo  Antonio.  Eil-as: 


Nasccnte  do  Pe-  J  1759  26°  10' 
piri-Guassú       (  1789  26°  10' 


Fóz  do  Pepiri-    J  1759  27°    9*23" 
Guassii  i  1789  27°  10'  30" 

Nascente  do  Santo  ^  1759  *  5°°  p«ssos  da  do 
Antonio  ^  1789  26°  12*     ^^'^'''' 

Fóz  do  Santo  An-  ^  1759  25°  35*  4" 


tomo 


89  25° 35 


Segundo  as  observagóes  feitas  en 
1789  e  179 1  pelos  Hespanhóes,  co- 
mo consta  da  memoria  de  Oyarvi- 
de, está  a  fóz  do  Chapecó  ou  Pe- 
Suiri-Guassú  situada aos 27°  06'  50'' 
e  latitude  extrema  austral  e  a  os 
5 o  07'  43"  de  longitude  oriental  de 
Buenos  Aires;  e  a  sua  origen  prin- 
cipal aos  26°  43'  50"  de  latitude  aus- 
tral e  aos  6*^  26'  56"  de  longitude 
oriental  de  Buenos  Aires. 

Segundo  a  mesma  memoria  a 
nascente  do  Chopim  ou  Santo  An- 
tonio-Guassú  está  situada  á  725 
toezas  da  do  Chapecó  ou  Pequiri- 
Guassú.  Abaixo  desta  nascente,  em 
um  ponto  que  Oyarvide  diz  ser  o 
mais  conhecido  daquelle  rio,  se  ob- 
servou:  latitude  austral  26°  39'  50'', 
longitude  é""  27'  38". 

Por  todos  estes  dados  e  por  varias 
circumstancias  notadas  ñas  duas  an- 
tigás demarca^óes  se  guiará  a  actual 
commissáo  em  seos  trabalhos. 

8®.  Oreconhecimentode  cadaum 
dos  quatro  rios  será  feito  seguida- 
mente, subindo  ou  descendo;  si  isto 
nao  fór  praticavel  em  consequencia 
das  cachoeiras  ou  outros  obstáculos 
naturáes,  a  commissáo  mixta,  nos 
desvios  que  fór  obrigada  a  fazer,  to- 
mará as  precaucóes  necessarias  para 
que  nao  haja  dúvida  de  que  per- 
corre  o  mesmo  rio,  e  essas  precau- 
cóes  serao    notadas  para  conheci- 
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para  conocimiento  y  gobierno  de 
cualesquiera  otros  exploradores. 

9®.  Se  procederá  con  las  mismas 
precauciones  en  el  reconocimiento 
del  territorio  comprendido  entre  las 
nacientes  del  Pepiri-Guazü  y  San 
Antonio  y  Chapecó  ó  Pequiri-Gua- 
zú  y  ChopimóSan  Antonio-Guazú. 

Es  conveniente  que  ese  territo- 
rio, esto  es,  la  unión  de  las  na- 
cientes, sea  determinado  por  señales 
perdurables  que,  sin  constituir  sig- 
nos divisorios  propiamente  dichos, 
sirvan  de  guía  en  nuevas  explora- 
ciones. 

10.  Como  la  comisión  mixta 
tiene  que  explorar  el  territorio  com- 
prendido entre  los  cuatro  ríos  de  la 
controversia,  procurará  el  medio  de 
llegar  por  él  á  las  respectivas  na- 
cientes, de  modo  que  en  cualquier 
trabajo  futuro  puedan  ser  ellas  fá- 
cilmente alcanzadas  sin  necesidad  de 
buscarlas  subiendo  cada  uno  de  los 
mismos  ríos.  Encontrado  el  medio, 
se  tomará  nota  de  él  con  todos  los 
pormenores  útiles.  Si  fuere  necesa- 
rio, se  hará  igual  diligencia  en  los 
territorios  al  Oeste  de  los  ríos  de- 
signados por  el  Brasil  y  al  Este  de 
los  designados  por  la  República  Ar- 
gentina. 

11.  En  la  exploración  del  terri- 
torio comprendido  entre  los  cuatro 
ríos,  la  comisión  mixta  anotará  con 
cuidado  la  dirección  de  los  princi- 
pales cursos  de  agua  y  sus  nacien- 
tes, de  las  sierras  y  montes,  y  todos 
los  pormenores,  cuyo  conocimiento 
pueda  tener  alguna  utilidad. 

12.  Al  reunirse  en  Montevideo, 
la  comisión  mixta  abrirá  un  diario 
donde  se  relatará,  día  por  día,  bajo 
la  firma  de  los  tres  Comisarios  de 
cada  parte,  todos  los  trabajos  que 
hiciere,  con  los  pormenores  que  juz- 
gue necesarios  ó  útiles. 

De  este  diario  se  harán  simultá- 


men  to  e  governo  de  quaesquer  outros 
exploradores. 

9**.  Com  as  mesmas  precau(;oes 
se  procederá  no  reconhecimento  do 
territorio  comprehendido  entre  as 
nascentes  do  Pepiri-Guassú  e  Santo 
Antonio  e  Chapecó  ou  Pequiri- 
Guassú  e  Chopim  ou  Santo  Anto- 
nio-Guassú. 

E' conveniente  que  esse  territo- 
rio, isto  é,  a  liga^ao  das  nascentes, 
seja  determinado  por  signáes  per- 
duraveis  que,  sem  constituir  mar- 
cos divisorios  propriamente  ditos, 
sirváo  de  guia  en  novas  explora^oes. 

10.  Como  a  commissáo  mixta 
tem  de  explorar  o  territorio  com- 
prehendido entre  os  quatro  rios  da 
controversia,  procurará  o  meio  de 
se  chegar  por  elle  ás  respectivas  nas- 
centes, de  modo  que  en  qualquer 
trabalho  futuro  possáo  ellas  ser  fá- 
cilmente alcanzadas  sem  necessidade 
de  buscal-as  subindo  cada  um  dos 
mesmos  rios.  Achado  o  meio,  delle 
se  tomará  nota  com  todas  as  parti- 
cularidades uteis.  Si  fór  preciso,  se 
fará  egual  diligencia  pelos  territorios 
a  oeste  dos  rios  designados  pelo 
Brazil  e  a  leste  dos  designados  pela 
República  Argentina. 

11.  Na  exploracao  do  territorio 
comprehendido  entre  os  quatro  rios 
a  Commissáo  mixta  notará  com 
cuidado  a  direc^áo  dos  principáes 
cursos  d'  agua  e  suas  nascentes,  das 
serras  e  montes^  e  todas  as  particu- 
laridades cuyo  conhecimento  possa 
ter  alguma  utilidade. 

12.  Ao  reunir-se  em  Montevi- 
deo, a  commissáo  mixta  abrirá  um 
diario  onde  vá  relatando  dia  por 
dia,  sob  a  assignatura  dos  tres  com- 
missarios  de  cada  parte,  todos  os 
trabalhos  que  fizer,  com  as  particu- 
laridades que  julgar  necessarias  ou 
uteis. 

Deste  diario  se  faráo  simultanea- 
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neamente  dos  ejemplares,  uno  en 
dortugués  y  otro  en  español.  Cada 
comisión  particular  remitirá  el  su- 
yo al  respectivo  Gobierno,  con  la 
memoria  y  los  planos  de  que  habla 
el  artículo  4**  del  Tratado. 

Lx)s  dos  ejemplares  de  esa  memo- 
ria serán  idénticos,  pero  cada  uno 
de  ellos  será  redactado  en  el  idioma 
del  Gobierno  á  que  fuese  destinado 
y  firmado  solamente  por  sus  tres 
Comisarios. 

En  esa  memoria  en  la  cual  se  da- 
rá idea  general  y  concisa  de  todos 
los  trabajos,  tendrán  cabida  las  ob- 
servaciones que  no  cupieren  en  el 
diario  ó  no  hubieren  ocurrido  du- 
rante su  confección. 

13.  La  comisión  mixta  no  tiene 
que  discutir  cuestiones  de  derecho 
ó  de  preferencia;  sólo  está  encarga- 
da de  hacer  el  reconocimiento  de 
los  ríos  y  del  territorio  menciona- 
dos en  el  artículo  2*  del  Tratado. 
No  puede  por  tanto  haber  recelo 
de  divergencias  graves.  Si  asimismo 
surgiese  alguna,  será  sometida  á  la 
decisión  de  los  Gobiernos  contra- 
tantes, sin  que  de  ningún  modo  se 
interrumpan  los  trabajos. 

14.  La  memoria  será  registrada 
en  el  diario  como  su  complemen- 
to. Hecho  esto,  se  cerrará  en  el 
mismo  día  y  quedará  disuelta  la 
comisión  mixta. 

Hechas  en  la  Ciudad  de  Buenos 
Aires,  á  los  veintiocho  días  del  mes 
de  Septiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco. 

Francisco  J.  Ortiz. 
Leonel  M.  de  AlencAr. 


mente  dos  ejemplares,  um  em  por- 
tuguez  e  outro  em  hespanhol.  Cada 
commissáo  particular  remetterá  o 
seo  ao  respectivo  Governo  com  o 
relatorio  e  as  plantas  de  que  falla  o 
artigo  4®  do  Tratado. 

Os  dois  exemplares  desse  relato- 
rio  seráo  idénticos,  mas  cada  um 
delles  será  redigido  na  lingua  do 
Governo  a  que  fór  destinado  e  assig- 
nado  sómente  pelos  seus  tres  com- 
missarios. 

Nesse  relatorio  em  que  se  dará 
idea  geral  e  concisa  de  todos  os  tra- 
balhos,  teráo  cabimento  as  observa- 
cóes  que  nao  couberem  no  diario 
ou  nao  tiverem  occorrido  durante 
a  sua  feitura. 

13.  A  commissáo  mixta  nao  tem 

3ue  discutir  questóes  de  direito  ou 
e  preferencia;  só  é  incumbida  de 
fazer  o  reconhecimento  dos  rios  e 
do  territorio  mencionados  no  arti- 
go 2°  do  Tratado.  Nao  pode  por 
tanto  haver  receio  de  divergencias 
graves.  Si  todavía  surgir  alguma 
será  submettida  á  decisao  dos  Go- 
vernos  contractantes  sem  que  de 
qualquer  modo  sejáo  interrompidos 
os  trabalhos. 

14.  O  relatorio  será  registrado 
no  diario  como  seo  complemento. 
Feito  isso,  será  o  mesmo  diario  en- 
cerrado e  ficará  dissolvida  a  com- 
missáo mixta. 

Feitas  na  cidade  de  Buenos  Aires 
aos  vinte  oiio  dias  do  mez  de  Se- 
tembro  de  1885. 

Francisco  J.  Ortiz. 
Leonel  M.  de  Alencar. 


Ley  número  1736  aprobando  el  precedente  Tratado. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Noviembre  9  de  1885. 


Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  el  Tratado  celebrado  entre  el  Poder  Ejecuti- 


AÍiO  1885  TRATADO  SOBRE  BL  TERRITORIO  LITIGIOSO  CON  EL  BRASIL  281 

vo  Nacional  y  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  por  medio  de  sus 
respectivos  Plenipotenciarios,  en  esta  Gipital,  el  28  de  Septiembre  de 
1885,  para  el  reconocimiento  del  territorio  litigioso  entre  la  República 
Argentina  y  el  Imperio  del  Brasil  y  de  los  cuatro  ríos  que  lo  com- 
prenden. 

Art.  2®.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Aires 
á  seis  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco.  Franxisco  B. 
Madero.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Rafael  Ruiz  de  los 
Llanos.     Juan  Ovando,  Secretario  interino  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional.    Roca.     Francisco  /.  Orti:(^. 


Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  presente  Tratado  preinserto  y  des- 
pués de  haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  Nacional,  lo 
acepto,  confirmo  y  ratifico,  prometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la 
Nación  á  observar  fiel  é  inviolablemente  todo  lo  convenido  y  estipulado 
en  dicho  Tratado. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refi-endado  por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina  á  los  vein- 
tiún días  del  mes  de  Diciembre  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  cinco.     Julio  A.  Roca.     Francisco  /.  OrtiT^. 

Canje  de  las  Ratificaciones 

Los  abajo  firmados,  habiéndose  reunido  para  proceder  al  Canje  de  las 
Ratificaciones  de  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  y 
de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  sobre  el  Tratado  celebrado  el  28 
de  Septiembre  del  año  próximo  pasado,  para  el  reconocimiento  del  terri- 
torio litigioso  entre  la  República  y  el  Imperio  y  de  los  ríos  que  los  limi- 
tan, y  habiendo  examinado  los  instrumentos  de  las  mismas  ratificaciones 
que  hallaran  exactos  y  conformes,  efectuaron  su  canje. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados  firman  por  duplicado  la  presente 
acta,  extendida  cada  una  en  su  idioma  respectivo,  y  la  sellan  con  sus 
sellos. 

Rio  de  Janeiro,  á  cuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 


{ 


L.  S.)  Enrique  B.  Moreno. 
L.  S.)  Baráo  de  Cotegipe. 


282 


AÑO  1886 


1886 

Tratado  de  extradición  con  Bélgica. 

Firmado  en  Bruselas  el  12  de  Agosto  de  1886,  por  el  Ministro  Residente  de  la  Re- 
pública, doctor  don  Delfín  B.  Huergo  y  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica, 
Príncipe  de  Chimay. 

Aprobado  por  ley  núm.  2239,  ^^  23  de  Noviembre  de  1887. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  30  de  Noviembre  de  1877  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa  y  el  Encargado  de 
Negocios  de  Bélgica,  don  Ernesto  van  Bruyssel. 


Miguel  Juárez  Celman,  Presidente  Constitucional  de  la  República 
Argentina,  á  todos  los  que  el  presente  vieren,   ¡  salud ! 

Por  cuanto :  Entre  la  República  Argentina  y  el  Reino  de  Bélgica  se 
negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Bruselas  el  12  de  Agosto  del  año  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  por  medio  de  Plenipotenciarios  compe- 
tentes autorizados  al  efecto,  una  Convención  para  la  extradición  de 
malhechores,  y  un  Protocolo  adicional  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el 
lé  de  Julio  último,  prorrogando  por  seis  meses,  á  contar  del  12  del  mis- 
mo mes  y  año,  el  plazo  estipulado  para  el  Canje  de  las  Ratificaciones  de 
la  referida  Convención,  cuyo  tenor  así  como  el  del  citado  protocolo,  es 
el  siguiente : 


El  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina y  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Belgas,  habiendo  juzgado 
conveniente  concluir,  de  conformi- 
dad á  sus  leyes  respectivas,  una 
Convención  para  la  extradición  de 
malhechores,  han  nombrado  al  efec- 
to sus  respectivos  Plenipotenciarios, 
á  saber: 

El  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina al  señor  don  Delfín  B.  Huer- 
go, Ministro  Residente  en  dicha 
República. 

S.  M.  el  Rey  de  los  Belgas  al 
Principe  de  Chimay,  su  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros. 

Quienes,  han  convenido  en  los 
artículos  siguientes: 


Le  Gouvernement  de  la  Répu- 
blique  Argentine  et  le  Gouverne- 
ment de  S.  M.  le  Roi  des  Belges, 
ayant  résolu  de  conclure,  confor- 
mément  á  leurs  lois  reciproques, 
une  convention  pour  Textradition 
des  malfaiteurs,  ont  nommé  pour 
leurs  Plénipotentiaires  respectifs  á 
cet  eífet,  savoir : 

Le  Gouvernement  de  la  Répu- 
blique  Argentine  Mr.  Delfín  B. 
Huergo,  Ministre  Résident  de  cette 
République. 

S.  M.  le  Roí  des  Belges,  le  Prince 
de  Chimay,  son  Ministre  des  Af- 
faires  Etrangéres. 

Lesquels  sont  convenus  des  ar- 
lícles  suivants: 
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Artículo  1°.  El  Gobierno  de  la 
República  Argentina  y  el  Gobierno 
Belga  se  comprometen  á  la  recípro- 
ca entrega  de  los  individuos  perse- 
guidos, acusados  ó  condenados  co- 
mo autores  ó  cómplices  de  los  crí- 
menes ó  delitos  enunciados  en  el 
artículo  2°  y  que  se  hallen  refugia- 
dos en  el  del  otro  Estado. 

Art.  2°.  Los  crímenes  y  delitos 
que  autorizan  la  extradición,  son 
los  siguientes : 

1°.  Asesinato; 

2°.  Homicidio,  á  no  ser  que  se 
hubiese  cometido  en  legítima  de- 
fensa, ó  por  imprudencia; 

3°.  Parricidio; 

4°.  Infanticidio; 

5°.  Envenenamiento; 

6°.  Bigamia; 

7°.  Rapto  ó  substracción  de  me- 
nores; 

8°.  Violación  ú  otros  atentados 
al  pudor  cometidos  con  violencia; 

9°.  Aborto  voluntario,  substrac- 
ción, encubrimiento,  supresión  ó 
sustitución  de  niños; 

10.  Incendio  voluntario; 

11.  Daños  ocasionados  volun- 
tariamente á  los  aparatos  telegráfi- 
cos. Trabas  á  la  circulación  de  los 
ferrocarriles  con  peligro  para  la  vi- 
da de  los  viajeros; 

12.  Asociación  de  malhechores; 

13.  Robo  con  circunstancias 
agravantes,  y  particularmente  el 
cometido  con  violencia  á  las  perso- 
nas y  á  las  propiedades; 

14.  Robo  con  efracción  en  los 
caminos  públicos; 

1 3 .  Falsificación  y  alteración  de 
monedas  y  papeles  de  crédito  de 
curso  legal.  Emisión  ó  circulación 
ó  alteración  de  sellos  de  correo,  es- 
tampillas, cuños  ó  sellos  del  Estado 
y  de  las  oficinas  públicas.  Uso  de 
documentos  ó  instrumentos  falsifi- 
cados á  dichos  objetos; 


Article  I".  Le  Gouvernement 
de  la  République  Argentine  et  le 
Gouvernement  Belge  s'engagent  á 
se  Jivrer  réciproquement  les  indi- 
vidus  mis  en  prévention  ou  en  ac- 
cusation  ou  condamnés  comme  au- 
teurs  ou  cómplices  pour  Tun  des 
crimes  ou  délits  enumeres  a  Tar- 
ticle  2  et  qui  seraient  trouvés  sur 
le  territoire  de  Tautre  Etat. 

Art.   2.     Les    crimes    et    délits 

3ui  peuvent  donner  lieu  á  Textra- 
ition  sont  lessuivants: 
I".  Assassinat; 

2.  Homicide  autre  que  celui 
qui  est  commis  en  legitime  défense 
ou  par  imprudence; 

3.  Parricide; 

4.  Infanticide; 

5.  Empoisonnement; 

6.  Bigamie; 

7.  Rapt  ou  enlévement  des  mi- 
neurs; 

8.  Viol  ou  autres  attentats  á  la 
pudeur  commis  avec  violence; 

9.  Avortement  volontaire,  en- 
lévement, récel,  suppresion  ou 
substitution  d'enfants; 

10.  Incendie  volontaire; 

11.  Dommages  occasionés  vo- 
lontairement  aux  appareils  télégra- 
phiques.  Entraves  á  la  circulation 
sur  les  voies  ferrées  ayant  eu  pour 
résultat  de  mettre  en  péril  la  vie 
des  voyageurs; 

12.  Association  de  malfaiteurs; 

1 3 .  Vol  avec  circonstances  agra- 
vantes et  particuliérement  vol  com- 
mis avec  violences  envers  les  per- 
sonnes  et  les  propriétés; 

14.  Vol  avec  efFraction  sur  les 
chemins  publics; 

1 5 .  Falsification  et  altération  de 
monnaies  et  papiers  de  crédit  ayant 
cours  legal;  émission  ou  mise  en 
circulation  des  monnaies  ou  papiers 
contrefaits.  Falsification  ou  contre- 
fe^on  de  timbre-postes,  estampilles, 
timbres,  coins  ou  sceaux  de  TEtat 
et   des  Administrations  publiques. 
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1 6 .  Falsificación  de  escritura  pú- 
blica ó  privada  de  las  letras  de  cam- 
bio li  otros  títulos  de  comercio  y  uso 
de  estos  documentos  falsificados; 

17.  Peculado  ó  malversación  de 
caudales  públicos.  Concusión  come- 
tida por  funcionarios  públicos  ó 
depositarios,  siempre  que  dé  lugar 
á  pena  corporal  según  la  legisla- 
ción de  amóos  países; 

18.  Quiebra  fraudulenta; 

19.  Baratería  y  piratería,  en  los 
casos  en  que  sean  castigados  con 
pena  corporal  según  la  legislación 
de  ambos  países; 

20.  Insurrección  del  equipaje  ó 
pasajeros,  cuando  sus  autores  se 
apoderen  del  buque  por  fraude  ó 
violencia,  ó  lo  entreguen  á  piratas; 

21.  Estafa; 

22.  Abuso  de  confianza  y  susb- 
tracción  fraudulenta  de  caudales, 
bienes,  documentos  y  de  toda  clase 
de  títulos  de  propiedad  pública  ó 
privada  por  las  personas  á  cuya 
guarda  estuviesen  confiados,  ó  que 
fiíesen  socios  ó  empleados  en  el  es- 
tablecimiento en  que  el  hecho  se 
hubiese  cometido; 

23.  Falso  testimonio,  soborno 
de  testigos  ó  juramento  falso  en 
materia  civil  ó  criminal; 

24.  Atentado  sin  violencia  con- 
tra el  pudor  cometido  en  niños  de 
uno  y  otro  sexo  menores  de  cator- 
ce años; 

2  5 .  Corrupción  de  funcionarios 
públicos; 

26.  Secuestro  ilegal  de  personas; 

27.  Lesiones  voluntarias  que 
causen  la  muerte  sin  intención  de 
darla,  ó  de  las  que  resulte  mutila- 
ción grave  y  permanente  de  algún 
miembro  ú  órgano  del  cuerpo; 


Usage   des   documents  ou  instru- 
ments  ainsi  falsifiés; 

16.  Faux  en  écriture  publique 
ou  privée.  Faux  dans  les  lettres  de 
change  ou  autres  eíFets  de  commer- 
ce.  Usage  des  piéces  ainsi  falsifiées; 

17.  Péculat  ou  détournement 
dedenierspublics;  concussion  com- 
mise  par  des  fonctionnaires  ou  dé- 
positaires  publics  á  la  condition 
qu'elle  donne  lieu  á  une  peine  cor- 
porelle  d'aprés  la  legislation  des 
deux  pays; 

18.  Banqueroute    frauduleuse ; 

19.  Baraterie  et  piraterie  dans 
le  cas  oü  elles  sont  punies  d'une 
peine  corporelle  d'aprés  la  legisla- 
tion des  deux  pays ; 

20.  Insurrection  de  Téquipage 
ou  des  passagers  dans  le  cas  oü  ses 
auteurs  s'emparent  du  navire  par 
fraude  ou  violence  ou  le  livrent  a 
des  pirates; 

21.  Ecroquerie; 

22.  Abus  de  confiance  et  sous- 
traction  frauduleuse  de  deniers, 
biens,  documents  et  tous  titres  de 

ropriété  publique  ou  privée  par 
es  personnes  á  la  garde  desquelles  ils 
étaient  confies  ou  qui  étaient  asso- 
ciées  ou  employées  dans  Tétablisse- 
ment  oü  le  fait  a  été  commis; 


i 


23.  Faux  temoignage,  suborna- 
tion  de  témoins  et  faux  serment 
en  matiére  civile  ou  criminelle; 

24.  Attentat  a  la  pudeur  com- 
mis sans  violence  envers  des  en- 
fants  de  Tun  ou  de  l'autre  sexe  au- 
dessous  de  Táge  de  14  ans; 

25.  Corruption  des  fonction- 
naires publics; 

26.  Sequestration  illégale  de 
personnes ; 

27.  Coups  volontaires  ayant 
causé  la  mort  sans  intention  de  la 
donner,  une  mutilation  grave,  la 
privation  ou  la  lesión  grave  et  per- 
manente d'un  membre  ou  d'un  or- 
gane  du  corps; 
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28.  Encubrimiento  de  objetos 
provenientes  de  cualquiera  de  los 
crímenes  ó  delitos  enumerados  en 
el  presente  artículo. 

Queda  comprendida  en  las  pre- 
cedentes calificaciones,  la  tentativa 
cuando  ésta  sea  punible  en  virtud 
de  la  ley  penal  de  los  países  con- 
tratantes. 

La  extradición  se  acordará  en  los 
delitos  arriba  enumerados  cuando 
los  hechos  incriminados  fuesen  cas- 
tigados con  pena  corporal  no  me- 
nor de  un  año  de  prisión. 

Art.  3**.  La  extradición  no  ten- 
drá lugar: 

I**.  Cuando  el  individuo  recla- 
mado fuese  ciudadano  de  nacimien- 
to ó  por  naturalización; 

2**.  Por  los  delitos  políticos  ó 
hechos  conexos  con  delitos  polí- 
ticos; 

3**.  Cuando  los  delitos  hubiesen 
sido  cometidos  en  el  territorio  de 
la  Nación  á  quien  se  pide  la  extra- 
dición ; 

4°.  Cuando  los  delitos,  aunque 
cometidos  fuera  del  territorio  del 
Estado  requerido,  hubiesen  sido 
perseguidos  y  juzgados  definitiva- 
mente en  ese  territorio; 

3''.  Cuando  la  pena  ó  la  acción 
para  perseguir  el  delito,  hubiese 
sido  prescripto  con  arreglo  á  la  ley 
del  Estado  requirente  ó  del  Estado 
requerido. 

Art.  4**.  En  los  casos  en  que 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
esta  Convención  la  extradición  no 
deba  acordarse,  el  individuo  recla- 
mado será  juzgado,  si  hubiese  lu- 
gar á  ello,  por  los  tribunales  del 
país  requerido,  y  de  conformidad 
á  las  leyes  de  dicho  país,  debiendo 
comunicarse  la  sentencia  definitiva 
al  Gobierno  reclamante. 

Art.  5°.  Los  individuos  cuya 
extradición  haya  sido  concedida,  no 
podrán  ser  procesados  ó  castigados 
por  crímenes  ó  delitos  políticos  an- 


28.  Récélement  d'objets  prove- 
nant  de  Tun  des  crimes  ou  délits 
enumeres  au  present  article. 

Est  comprisdans  les  qualifications 
qui  précédent  la  tentative,  lors- 
qu'elle  est  punissable  en  vertu  de 
la  loi  pénale  des  pays  contractants. 

L'extradition  ne  sera  accordée 
pour  les  faits  ci-dessus  enumeres 
que  s'ils  entrainent  une  peine  d'un 
an  ou  moinsd'emprisonnement. 

Art.  3.  L'extradition  n'aura  pas 
lieu: 

I*'.  Lorsque  l'individu  reclamé 
est  un  national  de  naissance  ou  par 
naturalisation ; 

2.  Pour  délits  politiques  ou  faits 
connexes  á  ees  délits; 

3.  Lorsque  les  faits  auront  été 
commis  sur  le  territoire  de  l'Etat 
requis ; 

4.  Lorsque  les  faits,  bien  que 
commis  hors  du  territoire  de  l'Etat 
requis,  auront  été  poursuivis  et 
jugés  définitivement  sur  ce  terri- 
toire ; 

5.  Lorsque  la  prescription  de  la 
peine  ou  de  Taction  est  acquise  soit 
d'aprés  la  loi  du  pays  requérant  soit 
d'aprés  la  loi  du  pays  requis. 

Art,  4.  Dans  le  cas  oü,  aux  ter- 
mes de  la  présente  Convention, 
Textradition  ne  pourrait  pas  étre 
accordée,  Tindividu  reclamé  sera 
jugé,  s'il  y  a  lieu,  par  les  tribu- 
naux  du  pays  requis  et  conformé- 
ment  aux  lois  du  dit  pays. 

Le  jugement  définitif  devra  étre 
communiqué  au  Gouvernement  re- 
quérant. 

Art.  5.  L'individu  dont  l'extra- 
dition  aura  été  accordée  ne  pourra 
étre  mis  en  jugement  ou  puni  pour 
des  crimes  ou  délits  politiques  an- 
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teriores  á  la  extradición,  ni  por 
hechos  que  tengan  conexión  con 
estos  crímenes  ó  delitos. 

Tampoco  podrán  ser  juzgados 
contradictoriamente,  ni  castigados, 
ni  entregados  á  un  tercer  Estado 
que  los  reclamase  por  hechos  dis- 
tintos de  aquellos  que  hubiesen 
motivado  la  extradición,  á  no  ser 
que  lo  consintiese  el  país  que  lo 
hubiese  entregado  y  que  se  tratase 
de  hechos  comprendidos  en  los  su- 
jetos á  extradición  enumerados  en 
el  artículo  2®. 

Estas  restricciones  no  tendrán  lu- 
gar si  el  individuo  extraído,  des- 
pués de  haber  sido  castigado,  ab- 
suelto  ó  agraciado  por  el  crimen 
especificado  en  la  demanda  de  ex- 
tradición, hubiese  permanecido  du- 
rante tres  meses  en  el  país,  después 
de  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada la  sentencia  de  absolución ;  ó 
después  del  día  que  hubiese  sido 
puesto  en  libertad  por  haber  cum- 
plido su  pena  ú  obtenido  su  gracia; 
ni  tampoco  en  el  caso  que  hubiese 
regresado  posteriormente  al  terri- 
torio del  Estado  reclamante. 

Art.  6°.  Los  individuos  recla- 
mados que  se  encontrasen  procesa- 
dos por  crímenes  cometidos  en  el 
país  donde  se  han  refugiado,  no 
serán  entregados  sino  después  de 
terminado  el  juicio  definitivo,  y  en 
caso  de  condenación,  después  de 
cumplida  la  pena  que  se  les  hubiese 
impuesto. 

Art.  7**.  Cuando  el  crimen  ó  de- 
lito que  motivase  la  demanda  de 
extradición  hubiese  sido  cometido 
en  territorio  de  un  tercer  Estado, 
no  se  concederá  la  extradición  sino 
en  aquellos  casos  en  que  la  legisla- 
ción del  país  requerido  permita  la 
persecución  de  las  mismas  infraccio- 
nes cometidas  fuera  de  su  terri- 
torio. 

Art.  8**.  Cuando  el  individuo 
cuya  extradición  se  pide,  conforme 


terieures  á  Textradition,  ni  pour 
des  faits  connexes  á  ees  crimes  ou 
délits. 

L*individu  qui  aura  été  livré  ne 
pourra  étre  jugé  contradictoirement, 
ni  puni,  ni  livré  a  un  pays  tiers 
pour  des  faits  distincts  de  celui  qui 
a  motivé  Textradition,  quedu  con- 
sentement  du  pays  qui  Ta  livré  et 
á  condition  seulementqu'il  s'agisse 
de  faits  compris  parmi  ceux  enu- 
meres á  Tarticle  2. 


II  en  serait  autrement  si,  aprés 
avoir  été  puni,  absous  ou  gracié  du 
crime  spécifié  dans  la  demande  d'ex- 
tradition,  il  compte  un  séjour  de 
trois  mois  dans  le  pays  depuis  la 
sentence  d'absolution  passée  en  for- 
cé de  chose  jugée,  ou  depuis  le 
jour  de  sa  mise  en  liberté  par  suite 
de  raccomplissement  de  sa  peine 
ou  de  Tobtention  de  sa  gráce;  il 
en  sera  de  méme  si  Textradé  re- 
vient  postérieurement  sur  le  terri- 
toire  de  l'Etat  réclamant. 


Art.  6.  Les  individus  reclames 
qui  se  trouveraient  en  jugement 
pour  des  crimes  commis  dans  le 
pays  oü  il  se  sont  refugies  ne  se- 
ront  extradés  qu'aprés  le  jugement 
définitif  et,  en  cas  de  condamna- 
tion,  aprés  Taccomplissement  de  la 
peine  qui  leur  aura  été  infligée. 

Art.  7.  Lorsque  le  crime  ou  le 
délit  motivant  la  demande  d'ex- 
tradition  aura  été  commis  sur  le 
territoire  d'un  pays  tiers,  il  pourra 
étre  donné  suite  á  cette  demande 
si  la  législation  du  pays  requis  au- 
torise  la  poursuite  des  mémes  in- 
fractions  commises  horsdeson  terri- 
toire. 

Art.  8.  Si  Tindividu  dont  Tex- 
tradition  est  demandée  conformé- 
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á  la  presente  Convención,  por  una 
de  las  partes  contratantes,  fuese 
igualmente  reclamado  por  otro  ú 
otros  Gobiernos,  por  crímenes  co- 
metidos en  sus  territorios  respecti- 
vos, se  acordará  la  extradición  á 
aquel  en  cuyo  territorio  se  hubiese 
cometido  el  delito  mayor,  y  en 
caso  de  igual  gravedad,  al  que  hu- 
biese presentado  el  primero  la  de- 
manda de  extradición. 

Art.  9°.  Si  el  individuo  recla- 
mado no  fuese  ciudadano  del  país 
requirente  y  lo  reclamase  también 
el  Gobierno  de  su  país  por  causa  del 
mismo  delito,  el  Gobierno  á  quien 
se  hubiese  hecho  la  demanda  de  ex- 
tradición, tendrá  la  facultad  de  entre- 
garlo á  quien  considere  más  conve- 
niente. 

Art.  10.  El  pedido  de  extradi- 
ción deberá  hacerse  siempre  por  la 
vía  diplomática. 

Debe  acompañarse  el  original  ó 
copia  auténtica  del  mandato  de  pri- 
sión ó  de  cualquier  otro  acto  que 
tenga  la  misma  fuerza  ó  de  la  sen- 
tencia de  condenación  expedida  por 
la  autoridad  competente  en  la  for- 
ma prescripta  en  el  país  que  reclame 
la  extradición.  Estos  documentos 
deberán  indicar  la  naturaleza  de  la 
infracción  y  el  texto  de  la  ley  pe- 
nal que  le  es  aplicable. 

La  filiación  del  acusado  ó  conde- 
nado, así  como  todos  los  informes 
3ue  conduzcan  al  descubrimiento 
e  su  paradero  y  á  establecer  su 
identidad  deberán  igualmente  ser 
acompañados,  siempre  que  fuere 
posible. 

Art.  II.  El  extranjero  persegui- 
do ó  condenado  por  cualquiera  de 
los  delitos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 2®  podrá  ser  detenido  provi- 
soriamente en  la  forma  prescripta 
por  la  legislación  del  país  requeri- 
do, mediante  aviso  que  se  transmi- 
tirá por  el  correo  ó  telégrafo  ema- 


ment  á  la  présente  Convention  par 
une  des  parties  contractantes  est 
également  reclamé  por  un  autre  ou 
d  autres  Gouvernements  en  vertu 
des  crimes  commis  sur  leurs  terri- 
tcires  respectifs,  il  sera  remis  au 
Gouvernement  sur  le  territoire  du- 
quel  le  crime  le  plus  erave  aura  été 
commis  et,  en  cas  d  égale  gravité, 
ou  Gouvernement  qui  aura  presenté 
le  premier  la  demande  d  extradi- 
tion. 

Art.  9.  Si  l'individu  reclamé 
n'ést  pas  citoyen  du  pays  requérant 
et  que  le  Gouvernement  de  son 
pays  le  reclame  pour  le  méme  fait, 
le  Gouvernement  auquel  la  de- 
mande d'extradition  a  été  adressée 
pourra,  á  son  choix,  le  livrer  á  Tun 
ou  Tautre  Gouvernement. 

Art.  10.  La  demande  d'extradi- 
tion  devra  toujours  étre  faite  par  la 
voie  diplomatique. 

Elle  aura  lieu  sur  la  production 
en  original  ou  en  expédition  authen- 
tique  du  mandat  d'arrét  ou  de  toute 
autre  acte  ayant  la  méme  forcé,  ou 
de  la  sentence  de  condamnation  dé- 
livrés  par  Tautorité  compétente  dans 
les  formes  usitées  dans  le  pays  qui 
reclame  Textradition.  Ces  docu- 
ments  devront  indiquer  la  nature 
de  Tinfraction  et  le  texte  de  la  loi 
pénale  applicable. 

Le  signalement  du  prévenu  ou 
condamné,  ainsi  que  tous  renseigne- 
ments  propres  a  faire  découvrir  sa 
retraite  et  á  établir  son  identité 
devront  également  étre  produits 
autant  que  faire  se  pourra. 

Art.  II.  L'étranger poursuivi ou 
condamné  pour  l'un  des  faits  com- 
pris  dans  l'article  2  pourra  étre 
arrété  provisoirement  dans  les  for- 
mes prescrites  par  la  législation  du 
pays  requis,  sur  un  avis  trasmis 
par  la  poste  ou  le  télégraphe,  éma- 
nant  de  Tautorité  compétente  du 
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nado  de  la  autoridad  competente 
del  país  que  haga  la  reclamación , 
y  anunciado  el  envío  por  la  via 
diplomática  de  un  mandato  de  pri- 
sión. 

£1  individuo  detenido  de  esta 
manera  será  puesto  en  libertad  si 
en  el  plazo  de  dos  meses  contados 
desde  la  fecha  de  su  detención,  no 
se  enviase  el  pedido  diplomático  de 
extradición  en  la  forma  determi- 
nada en  el  artículo  10. 

Art.  12.  Se  estipula  formalmen- 
te que  el  tránsito  al  través  del  terri- 
torio de  una  de  las  partes  contra- 
tantes de  un  individuo  que  no  sea 
ciudadano  del  país  del  tránsito, 
será  acordado  por  la  simple  produc- 
ción por  la  vía  diplomática  del  man- 
dato de  prisión  ó  de  la  sentencia 
de  condenación  siempre  que  no  se 
trate  de  delitos  políticos  ó  de  he- 
chos conexos  con  ellos,  sino  de  los 
enumerados  en  el  artículo  2°  de 
esta  Convención. 

Art.  13.  Los  objetos  provenien- 
tes de  un  crimen  ó  de  un  delito 
que  hubiesen  sido  tomados  en  la 
posesión  del  individuo  reclamado, 
ó  que  éste  hubiese  ocultado  y  que 
fuesen  descubiertos  más  tarde;  los 
útiles  ó  instrumentos  de  que  se 
hubiese  servido  para  cometer  la  in- 
fracción así  como  todas  las  otras 
piezas  de  convicción  serán  entrega- 
das al  mismo  tiempo  que  el  indi- 
viduo reclamado  si  el  gobierno  re- 
queriente así  lo  solicitase,  y  si  la 
autoridad  competente  del  Estado 
requeriente  lo  hubiese  ordenado. 

Se  reservan  expresamente  los  de- 
rechos que  puedan  tener  los  terce- 
ros sobre  los  objetos  antedichos, 
los  que  deben  serles  devueltos  sin 
gasto  alguno,  cuando  el  proceso 
hubiese  terminado. 

Art.  14.  Cuando  en  la  prosecu- 
ción de  una  causa  criminal  no  po- 
lítica, uno  de  los  dos  Gobiernos 
juzgase  necesario  el  examen  de  tes- 


pays  requérant  et  annon^nt  Ten- 
voi  d'un  mandat  d'arrét  par  la  voie 
diplomatique. 


L'individu  ainsi  arrété  sera  mis 
en  liberté  si,  dans  les  deux  mois  á 
partir  de  son  arrestation,  il  ne  re- 
coit  notification  du  mandat  d'arrét 
ou  de  tout  autre  document  men- 
tionné  dans  Tarticle  10. 

Art.  12.  II  est  formellement  sti- 
pulé  que  le  transit  á  travers  le  ter- 
ritoire  de  Tune  des  parties  con- 
tractantes  d'un  individu  n'apparte- 
nant  pas  au  pays  de  transit,  sera 
accordé  sur  la  simple  production 
par  la  voie  diplomatique  du  man- 
dat d'arrét  ou  de  la  sentence  de 
condamnation  pourvu  qu'il  ne  s'a- 
gisse  pas  de  délits  politiques  ou  de 
faits  connexes  á  ees  délits  mais  de 
ceux  enumeres  á  Tarticle  2  de  la 
présente  Convention. 

Art.  13.  Les  objets  provenant 
d'un  crime  ou  d'un  délit  et  saisis 
en  la  possession  de  l'individu  re- 
clamé, ou  qu'il  aurait  caches  et  aui 
seraient  trouvés  ultérieurement,  les 
outils  ou  Instruments  dont  il  se 
serait  serví  pour  commettre  l'in- 
fraction,  ainsi  que  toutes  les  autres 
piéces  de  conviction  seront  livrés 
en  méme  temps  que  l'individu  re- 
clamé si  l'Etat  requérant  en  a  sol- 
licité  la  remise  et  si  l'autorité  com- 
pétente de  l'Etat  requis  l'a  ordon- 
née. 

Sont  cependant  reserves  lesdroits 
des  tiers  sur  les  oblets  précités,  qui 
doivent  leur  étre  rendus  sans  frais, 
quand  le  procés  sera  terminé. 


Art.  14.  Lorsque  dans  la  pour- 
suiíe  d'une  affaire  pénale  non  po- 
litique  Tun  des  deux  Gouverne- 
ments  jugera  nécessaire  l'audition 
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tigos  que  se  encuentren  en  el  otro 
Estado,  se  enviará  un  exhorto  por 
la  vía  diplomática  al  Gobierno  del 
pais  en  donde  el  examen  deba  tener 
lugar,  al  cual  se  le  dará  curso  en 
el  país  requerido,  observándose  las 
leyes  aplicables  del  caso. 

Art.  15.  Si  en  una  causa  crimi- 
nal no  política  fuese  necesario  el 
comparecimiento  personal  de  un 
testigo,  el  Gobierno  del  país  donde 
se  encuentre  lo  invitará  á  acudií  á 
la  citación  aue  se  haga  y  si  éste 
consiente,  el  gobierno  requeriente 
acordará  los  gastos  de  viaje  y  de 
permanencia  á  contar  desde  el  día 
en  que  hubiese  salido  de  su  domi- 
cilio, con  arreglo  á  las  tarifas  vi- 
gentes en  el  país  en  que  su  compa- 
recimiento debe  tener  lugar. 

Ninguna  persona,  cualquiera  que 
fuese  su  nacionalidad,  que,  citada 
que  fuere  para  declarar  como  tes- 
tigo en  uno  de  los  dos  países,  com- 
pareciese voluntariamente  ante  los 
tribunales  del  otro,  podrá  ser  per- 
seguida ni  detenida  por  crímenes  ó 
delitos,  ó  por  condenas  civiles,  cri- 
minales ó  correccionales  anteriores 
i  su  salida  del  país  recjuerido,  ni 
so  pretexto  de  complicidad  en  los 
hechos  objeto  del  proceso  en  que 
tenga  que  declarar  como  testigo. 

Art.  16.  El  presente  Tratado  re- 
girá por  cinco  años  á  contar  desde 
el  día  del  canje  de  las  ratificacio- 
nes y  será  ejecutorio  diez  días  des- 
[)ués  de  la  publicación  que  tendrá 
ugar,  á  la  posible  brevedad,  simul- 
táneamente en  los  dos  países,  y 
continuará  en  vigor  hasta  la  expi- 
ración de  un  año  más  á  contarse 
<lesde  el  día  en  aue  uno  de  los  Go- 
biernos haya  declarado  su  voluntad 
de  hacerlo  cesar  en  sus  efectos. 

Este  Tratado  será  ratificado,  y 
las  ratificaciones  serán  canjeadas  en 
el  término  de  seis  meses  ó  antes  si 
fuese  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  fir- 


de  témoins  se  trouvant  dans  Tautre 
Etat,  une  commission  rogatoire  se- 
ra envoyée  á  cet  effet  par  la  voie 
diplomatique  au  Gouvernement  du 
pays  oü  1  audition  devra  avoir  lieu 
et  il  y  sera  donné  suite  en  obser- 
vant  les  lois  applicables  á  l'espéce. 
Art.  15.  Si  dans  un  cas  pénale 
non  politique,  la  comparution  per- 
sonnelle  d'un  témoin  est  nécessaire, 
le  Gouvernement  du  pays  oü  il  se 
trouve  Tengagera  á  se  rendre  a  Tin- 
vitation  qui  lui  sera  faite,  et  s'il  y 
consent,  des  frais  de  voyage  et  de 
séjour  lui  serón t  accordés  á  partir 
du  jour  oü  il  aura  quitté  son  do- 
micile,  d'aprés  les  tarifs  et  regle- 
ments  en  vigueur  dans  le  pays  oü 
Taudition  devra  avoir  lieu. 

Aucune  personne  quelle  que  soit 
sa  nationalité  qui,  citée  en  témoig- 
nage  dans  l'un  des  pays,  aurait 
comparu  volontairement  devant  les 
tribunaux  de  Tautre,  ne  pourra 
étre  poursuivie  ni  détenue  pour 
des  crimes  ou  des  délits  ou  pour 
des  condamnations  civiles,  crimi- 
nelles  ou  correctionnelles,  antérieu- 
res  á  son  départ  du  pays  requis,  ni 
sous  pretexte  de  complicité  dans 
les  faits  objets  du  procés  oü  dépo- 
sera  le  témoin. 

Art.  16.  Le  présent  traite  est 
conclu  pour  cinq  ans  á  partir  du 
jour  de  l'échange  des  ratifícations. 
II  sera  exécutoire  dix  jours  aprés  la 
publication  qui  aura  lieu,    autant 

aue  faire  se  pourra,  simultanément 
ans  les  deux  pays,  et  il  demeurera 
en  vigueur  jusqu'á  l'expiration 
d'une  année  á  compter  du  jour  oü 
l'un  des  deux  Gouvernements  aura 
declaré  vouloir  en  faire  cesser  les 
eíFets. 

II  sera  ratifié  et  les  ratifications 

seront  échangées  dans  le  délai  de 

six   mois   ou   plus  tót   si  faire   se 

peut. 

En  foi  de  quoi  les  Plénipoten- 
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mados  Plenipotenciarios  respectivos 
lo  firmamos  y  ponemos  nuestro 
sello. 

Hecho  en  doble  original  en  Bru- 
selas el  12  de  Agosto  de  1886. 

(L.  S.)  Delfín  B.  Hüergo. 
(L.  S.)  Le  Prince  de  Chimay. 


tiaires  respectifs  l'ont  signé  et   y 
ont  apposé  leur  cachet. 

« 

Fait  en  double  original  á  Bruxel- 
les  le  12  Aoút  1886. 

(L.  S.)  Delfín  B.  Huergo. 
(L.  S.)  Le  Prince  de  Chimay. 


Protocolo  Adicional. 

Previendo  los  abajo  firmados  que 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  la 
Convención  de  extradición  celebra- 
da el  12  de  Agosto  de  i88é  entre 
la  República  Argentina,  por  una 
parte,  y  la  Bélgica,  por  la  otra,  no 
podrá,  á  consecuencia  de  circunstan- 
cias ajenas  á  la  voluntad  de  las 
Altas  Partes  Contratantes  ejecutar- 
se en  el  plazo  estipulado  por  el  ar- 
tículo 1 6  de  dicha  Convención,  se 
han  reunido  hoy  y  han  acordado 
prorrogar  ese  plazo  por  seis  meses 
á  contar  del  12  de  Julio  de  1887. 

Hecho  por  duplicado  en  Buenos 
Aires  el  16  de  Julio  de  1887. 

N.  Quirno  Costa. 


Protocole  Additionnel. 

Les  soussignés  prévoyant  que 
Téchange  des  ratifications  sur  la 
Convention  d'extradition  conclue 
le  12  Aoút,  1886,  entre  la  Répu- 
blique  Argentine,  d'une  part,  et  la 
Bélgique  d'autre  part,  ne  pourra 
parsuite  de  circonstances  indépen- 
dantes  de  la  volonté  des  Hautes 
Parties  Contractantes,  étre  operé 
dans  le  délai  stipulé  par  Tarticle  16 
de  la  dite  Convention,  sesont  reu- 
nís aujourd'hui  et  son  convenus  de 
proroger  ce  délai  de  six  mois  á  par- 
tir du  12  Juillet,  1887. 

Fait  en  double  á  Buenos  Aires 
le  16  Juillet,  1887. 

Ernest  van  Bruyssel. 


Por  tanto:  Vistos  y  examinados  la  Convención  y  el  Protocolo  pre- 
insertos, y  después  de  haber  sido  aprobados  por  el  Honorable  Congreso 
de  la  Nación,  las  acepto,  confirmo  y  ratifico  prometiendo  y  obligándome 
á  nombre  de  la  República  Argentina,  á  hacer  observar  y  cumplir  fiel  é 
inviolablemente  lo  estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  la 
expresada  Convención. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refirendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  Nacional  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  treinta  días  del  mes  de 
Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

M.  Juárez  Celmax.     JV.  Quirno  Costa. 


a5)0  1886  TRATADO  DE  EXTRADICIÓN  CON  BÉLGICA  29 1 


Ley  número  2239  aprobando  el  Tratado  precedente. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AireS,   Noviembre  23  de  1 887. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Articulo  I**.  Apruébase  el  Tratado  de  Extradición  firmado  en  Bruse- 
las el  12  de  Agosto  de  1886  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República 
Argentina  y  del  Reino  de  Bélgica. 

Art.  2®.  Apruébase  igualmente  el  Protocolo  adicional  de  fecha  16  de 
Julio  de  1887,  firmado  en  esta  ciudad,  que  prorroga  el  término  para  el 
canje  del  tratado  citado  en  el  artículo  i**. 

Art.  3°.    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  diez  y  nueve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 
A.  C.  Cambacérés.  Adolfo  J.  Labougky  Secretario  del  Senado.  Car- 
los S.  Tagle.     ftuin  Ovando,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional. 

Juárez  Celman.     N.  Quirno  Costa. 


Canje  de  las  Ratificaciones. 

Reunidos  el  señor  doctor  don  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  y  el  señor 
don  Ernesto  van  Bruyssel,  Encargado  de  Negocios  del  Reino  de  Bélgica, 
con  el  fin  de  procedíer  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención 
para  la  extradición  de  malhechores,  celebrada  en  Bruselas  entre  los  Ple- 
nipotenciarios de  la  República  Argentina  y  del  Reino  de  Bélgica  con 
fecha  12  de  Agosto  de  1886,  y  después  de  haberse  comunicado  sus 
Plenos  Poderes  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma,  examinaron  cui- 
dadosamente el  texto  de  la  Convención,  incorporado  en  las  respectivas 
ratificaciones,  y  habiendo  notado  que  el  inciso  15  del  articulo  2°  del 
texto  presentado  para  el  Canje,  por  el  señor  Encargado  de  Negocios  de 
Bélgica,  dice  asi:  «15.  Falsificación  y  alteración  de  monedas  y  papeles 
de  crédito  de  curso  legal.  Emisión  ó  circulación  de  monedas  ó  papeles 
falsificados.  Falsificación  ó  alteración  de  sellos  de  correo,  estampillas, 
cuños  ó  sellos  del  Estado  y  de  las  Oficinas  públicas.  Uso  de  docu- 
mentos é  instrumentos  falsificados  á  dichos  objetos»;  el  cual  no  está 
conforme  con  el  texto  de  canje  presentado  por  el  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente :  «15.  Fal- 
sificación y  alteración  de  monedas  y  papeles  de  crédito  de  curso 
legal.  Emisión  ó  circulación  ó  alteración  de  sellos  de  correo,  estam- 
pillas, cuños  ó  sellos  del  Estado  y  de  las  Oficinas  públicas.  Uso  de 
documentos  ó  instrumentos  falsificados  á  dichos  objetos. »  Y,  siendo 
este  último  conforme  con  el  del  texto  del  Tratado  nrmado  en  Bruselas 
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por  los  Plenipotenciarios,  Ministro  Argentino,  doctor  Delfín  B.  Huergo, 
y  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Bélica,  Príncipe  de  Chimay, 
•debe  entenderse  aue  el  Instrumento  presentado  por  S.  S.  el  señor  van 
Bruyssel,  es  igual  en  el  referido  inciso  15  del  artículo  2°,  al  aprobado 
por  el  Congreso  de  la  República  en  los  términos  que  quedan  transcriptos. 

En  testimonio  de  lo  cual,  el  señor  Ministro  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  y  el  señor  Encargado  de  Negocios 
del  Reino  de  Bélgica  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos  la  presente  Acta 
por  duplicado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  á  los  treinta  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocien- 
tos ochenta  y  siete. 

(L.  S)  N.  QuiRNO  Costa.     (L.  S)  Ernest  van  Brüyssel. 
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Convención  con  Bolivia  sobre  canje  de  publicaciones. 

Firmada  en  La  Paz  el  2$  de  Mayo  de  1886  por  el  Ministro  Residente  de  la  Repú- 
blica, don  Agustín  Arroyo  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia  don  Juan 
Crisóstomo  Carrillo. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  28  de  Junio  de  1886 

Reunidos  en  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  á  los  veinticinco 
días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  el  señor  don 
Juan  Crisóstomo  Carrillo,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia, 
y  el  señor  don  Agustín  Arroyo,  Ministro  Residente  de  la  República  Ar- 
gentina, el  primero  dijo:  que  en  su  concepto  un  canje  de  las  publica- 
ciones históricas,  literarias  y  científicas  entre  Bolivia  y  la  República  Ar- 
gentina contribuiría  eficazmente  á  unificar  las  miras  y  aspiraciones  de 
común  progreso  y  á  estrechar  los  vínculos  de  verdadera  fi-aternidad  que 
unen  á  ambos  países:  que  deseando  cooperar  á  esos  nobles  resultados, 
invitaba  al  señor  Ministro  representante  de  la  Nación  Argentina  á  celebrar 
un  convenio  sobre  el  canje  de  las  enunciadas  publicaciones. 

El  señor  Ministro  don  Agustín  Arroyo,  contestó:  que  interpretando 
fielmente  los  sentimientos  de  su  Gobierno  aceptaba  con  agrado  los  pro- 
pósitos expresados  por  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  aue 
se  apresuraba  á  manifestar  la  perfecta  complacencia  con  que  estaba  ais- 
puesto  á  subscribir  en  nombre  de  su  Gobierno  un  convenio  de  tan  ele- 
vado carácter. 

En  cuya  virtud  se  acordaron  los  artículos  siguientes: 

I®.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  Bolivia  se 
enviarán  recíprocamente  y  en  el  más  breve  término  que  fuere  posible, 
dos  ejemplares  de  cuantas  publicaciones  se  hagan  por  la  imprenta  y  con 
los  requisitos  de  la  ley  en  sus  respectivos  territorios;  exceptuándose  los 
diarios,  hojas  sueltas  y  opúsculos  de  interés  puramente  privado  ó  que 
por  su  contenido  no  merecieren  ser  consideradas  como  producciones  li- 
terarias ó  científicas. 

2^.  A  medida  que  uno  de  los  dos  Gobiernos  reciba  las  publica- 
ciones enviadas  por  el  otro,  dará  aviso  de  su  recepción  en  el  periódico 
oficial,  designando  el  lugar  y  la  imprenta  de  su  procedencia  para  que 
llegue  á  noticias  de  los  que  deseen  adquirirlas. 

3®.  Lo  que  queda  estipulado  en  los  dos  artículos  precedentes  re- 
girá respecto  de  las  publicaciones  de  cartas  geográficas,  generales  ó  par- 
ciales, planos  topográficos  y  demás  obras  de  esta  naturaleza. 

4®.  Existirá  la  misma  obligación  aun  cuando  las  publicaciones 
de  que  se  trata  no  se  hicieren  en  alguno  de  los  dos  países,  si  fueran  he- 
chas por  cuenta  de  sus  respectivos  Gobiernos  ó  con  su  auxilio  ó  sub- 
vención. 
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5°.  Aun  de  las  publicaciones  que  hicieren  fuera  del  suelo  patrio 
los  ciudadanos  de  uno  ú  otro  país,  procurará  su  respectivo  Gobierno  ad- 
quirir y  remitir  al  otro  Gobierno  dos  ejemplares,  si  su  adquisición  fuere 
fácilmente  posible.  Pero  cesará  esta  obligación  respecto  del  Gobierno 
de  la  República  Argentina,  si  un  argentino  hace  la  publicación  en  Soli- 
via y  respecto  del  Gobierno  de  Bolivia,  si  la  publicación  es  hecha  por  un 
boliviano  en  la  República  Argentina. 

6°.  Uno  de  los  dos  ejemplares  de  las  publicaciones  de  que  se 
trata  en  el  presente  convenio,  será  depositado  por  el  Gobierno  que  lo 
reciba  en  una  sección  de  la  Biblioteca  Nacional  especialmente  destinada 
á  las  publicaciones  de  la  otra  nación. 

7**.  Cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  procurará  formar  una  co- 
lección completa  de  los  libros  ya  publicados  en  su  territorio,  especial- 
mente de  los  relativos  á  su  historia  y  geografía,  y  la  remitirá  al  otro 
tan  en  breve  como  fuere  posible. 

8**.  Las  remisiones  se  harán  en  la  República  Argentina  por  con- 
ducto de  la  Legación  de  Solivia,  y  en  Bolivia  por  conducto  de  la  Lega- 
ción de  la  República  Argentina,  ó  bien  directamente  de  Gobierno  á  Go- 
bierno cuando  no  hubiere  Legación. 

9**.  El  presente  convenio  empezará  á  regir  desde  la  aprobación 
del  Gobierno  de  la  República  Argentina,  y  no  dejará  de  estar  en  vigor 
sino  en  el  caso  de  que  uno  de  los  Gobiernos  quiera  hacerlo  cesar  y  así 
lo  anunciare  al  otro. 

Terminada  la  conferencia,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  Bolivia  y  el  señor  Ministro  Residente  de  la  República  Argentina,  fir- 
maron y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos,  en  doble  ejemplar,  el  pre- 
sente Protocolo. 


(L,  S.^  Agustín  Arroyo. 
(L.  S.)  Juan  C.  Carrillo. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AírCS,  JuníO  28  de  1 886. 

Aprobado.    Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Registro  Na- 
cional.    Roca.     Francisco  J,  Orti:^. 
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Tratado  de  Extradición  con  Italia. 


Firmado  en  Roma  el  16  de  Junio  de  1886,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis 
tro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Antonio  del  Viso,  y  el  Ministro  Secrc 
tarío  de  Negocios  Extranjeros,  Conde  de  Robilant. 

Aprobado  por  Ley  niim.  305$  de  18  de  Noviembre  de  1893. 

Canjeado  en  Roma  el  14  de  Noviembre  de  1900,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enrique  B.  Moreno,  y  el  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  Masques  Visconti  Venosta. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren ,  ¡  salud ! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  Reino  de  Italia,  se 
negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Roma,  el  día  diez  y  seis  de  Junio  del 
año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  por  medio  de  los  Plenipoten- 
ciarios debidamente  autorizados  al  efecto,  una  Convención  de  extradi- 
ción, del  tenor  siguiente: 


Su  Excelencia  el  Presidente  de 
la  República  Argentina,  y  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Italia,  deseando 
asegurar  la  represión  de  los  delitos 
cometidos  en  sus  respectivos  terri- 
torios y  jurisdicción,  cuyos  autores 
ó  cómplices  quisieran  eludir  el  ri- 
gor de  la  ley,  refugiándose  de  la 
una  á  la  otra  Nación,  han  resuelto 
celebrar  una  Convención  de  Extra- 
dición y  han  nombrado  al  efecto 
por  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina 

Al  señor  doctor  don  Antonio  del 
Viso,  Ex  Ministro  de  Estado  en  el 
Departamento  del  Interior,  etc.  etc., 
su  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  cerca  de 
Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  y 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia 
A  Su  Excelencia  el  General  Con- 
de Carlos  Félix  Nicolis  di  Robilant, 
Gran    Cruz    condecorado    con    el 


Sua  Eccellenza  il  Presidente  della 
Repubblica  Argentina  e  Sua  Maestá 
il  Re  dltalia,  desiderando  di  assi- 
curare  la  repressione  dei  reati  com- 
messi  nei  loro  rispettivi  territori  e 
giurisdizioni,  i  cui  autori  o  com- 
plici  volessero  sfuggire  al  rigore 
delli  leggi  col  ricoverarsi  da  un 
paese  airaltro,  han  no  risoluto  di 
conchiudere  una  Convenzione  di 
Estradizione  e  nominato  a  questo 
effetto  per  loro  Plenipotenziari : 

Sua  Eccellenza  il  Presidente  della 
Repubblica  Argentina 

II  Signor  Dottore  don  Antonio  del 
Viso,  giá  Ministro  di  Stato  peí  Di- 
partimento deirinterno,  ecc,  ecc, 
suo  Inviato  Straordinario  e  Mini- 
stro Plenipotenziario  presso  Sua 
Maestá  il  Re  d'Italia,  e 

Sua  Maestá  el  Re  d'Italia 
Sua  Eccellenza  il  Genérale  Conté 
Cario   Felice   Nicolis   di  Robilant, 
Gran  Croce  decorato  del  Gran  Cor- 
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Gran  Cordón  de  las  Ordenes  de 
los  Santos  Mauricio  y  Lázaro  y  de 
la  Corona  de  Italia,  Comendador 
de  la  Orden  Militar  de  Saboya,  Se- 
nador del  Reino  etc.,  etc.,  su 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

Los  cuales,  después  de  haberse 
comunicado  sus  Plenos  Poderes  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  convinieron  en  los  siguien- 
tes artículos: 

Artículo  1°.  Por  la  presente  Con- 
vención las  Altas  Partes  contratan- 
tes se  obligan  á  la  recíproca  extra- 
dición de  todos  los  individuos  fu- 
gados de  la  República  Argentina  y 
refugiados  en  Italia,  y  de  todos  los 
fugados  de  Italia  y  refugiados  en  la 
República  Argentina,  procesados  ó 
condenados  por  los  Tribunales  de 
aquel  de  los  dos  Estados  en  cuyo 
territorio  se  hubieran  hecho  auto- 
res ó  cómplices  de  alguno  de  los 
delitos  indicados  en  el  artículo  6°. 
de  la  presente  Convención. 

Cuando  el  delito  sea  cometido 
en  el  territorio  de  una  tercera  po- 
tencia, podrá  también  tener  lugar 
la  extradición,  en  los  mismos  casos 
en  que  la  legislación  del  Estado  re- 
querido permitiese  el  procedimiento 
por  delitos  cometidos  fuera  del  res- 
pectivo territorio. 

Art.  2**.  No  quedan  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  del  artículo 
precedente,  los  ciudadanos  de  origen 
del  país  de  refugio,  ni  los  que  se 
hubieren  naturalizado  antes  de  la 
perpetración  del  delito. 

En  este  caso,  el  gobierno  en  cu- 
yo territorio  fué  cometido  el  delito, 
mandará  al  otro  los  actos  del  pro- 
ceso, para  que  se  proceda  contra  el 
delincuente  de  conformidad  con 
aquella  legislación. 

Art.  3°.  Si  el  individuo,  cuya 
extradición  fuese  requerida  de  con- 


done degli  Ordini  dei  S.  S.  Mau- 
rizio  e  Lazzaro  e  della  Corona  d'Ita- 
lia,  Commendatore  deU'Ordine  Mi- 
litare di  Savoia,  Senatore  delRegno 
tcc.  ecc,  suo  Ministro  Segretario 
di  Stato  per  gli  Aflari  Esteri. 


I  quali,  dopo  essersi  comunicati 
i  respettivi  loro  Pieni  Poteri,  che 
furono  trovati  in  buona  e  debita 
forma,  hanno  convenuto  negli  arti- 
coli  seguenti : 

Articolo  I**.  Le  Alte  Partí  con- 
traenti  si  obbligano  con  la  presente 
Convenzione  alia  reciproca  estra- 
dizione  di  tutti  grindividui  fuggiti 
dalla  Repubblica  Argentina  e  rifu- 
giati  in  Italia,  e  di  tutti  quelli 
fuggiti  dair  Italia  e  rifiígiati  nella 
Repubblica  Argentina,  processati  o 
condannati  dai  tribunali  di  quello 
dei  due  Stati  nel  territorio  del 
quale  si  fossero  resi  autori  o  com- 
plici  di  alcuno  dei  reati  indicati 
neirarticolo  6  della  presente  Con- 
venzione. 

Allorché  il  reato  sia  stato  com- 
messo  sul  territorio  di  una  terza 
Potenza,  Testradizione  potra  puré 
aver  luogo  in  auei  medesimi  casi 
in  cui  la  legislazione  dello  Stato 
che  ne  é  richiesto  permetterebbe 
di  procederé  per  reati  commessi 
fuori  del  rispettivo  territorio. 

Art.  2°.  Non  sonó  compresi 
nella  disposizione  deU'articolo  pre- 
cedente i  cittadini  d'origine  del 
paese  di  rifugio,  né  coloro  che  vi 
fossero  stati  naturalizzati  prima 
della  perpetrazione  del  reato. 

In  questi  casi  il  Governo  nel 
cui  territorio  fu  commesso  il  reato 
manderá  all'altro  gli  atti  del  pro- 
cesso  affinché  si  proceda  contro  il 
delinquente  giusta  quella  legisla- 
zione. 

Art.  3°.  Se  Tindividuo,  la  cui 
estradizione  fosse  richiesta  in  con- 
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formidad  con  la  presente  Conven- 
ción, por  una  de  las  Altas  Partes 
contratantes,  fuese  igualmente  re- 
clamado por  otro  ú  otros  Gobier- 
nos, con  los  cuales  existen  Conven- 
ciones de  esta  naturaleza,  y  á  con- 
secuencia de  otros  delitos  cometi- 
dos en  sus  respectivos  territorios, 
será  entregado  al  Gobierno  en  cuyo 
territorio  haya  sido  cometido  el  de- 
lito más  grave,  y,  en  caso  de  igual 
gravedad,  al  Gobierno  que  haya 
presentado  primero  el  pedido  de 
extradición. 

Art,  4°.  Si  una  de  las  Altas 
Partes  contratantes  obtiene  de  la 
otra  la  entrega  de  un  delincuente, 
no  podrá  á  su  vez  entregarlo  á  otro 
Gotierno,  sin  el  consentimiento  de 
la  otra  Parte. 

Art.  5®.  Cuando  el  imputado  ó 
condenado  fuese  extranjero  en  am- 
bos Estados  contratantes,  el  Gobier- 
no al  cual  se  dirija  el  pedido  po- 
drá informar  al  del  país  á  que  per- 
tenece el  individuo  reclamado  en 
dicha  instancia,  si  existe  conven- 
ción de  extradición  con  dicho  país; 
y  si  este  Gobierno  reclama  al  incul- 
pado en  el  término  de  tres  meses, 
á  partir  del  día  en  que  le  fué  co- 
municado el  pedido  de  extradición, 
para  hacerlo  juzgar  por  sus  propios 
tribunales,  el  Gobierno  al  cual  fué 
requerida  la  extradición,  podrá  á  su 
elección  entregar  al  individuo  re- 
clamado al  Estado  en  cuyo  territo- 
rio haya  sido  cometido  el  delito,  ó 
bien  al  Estado  de  que  sea  ciudadano 
el  imputado  ó  condenado. 

Art.  6°.  La  extradición  deberá 
efectuarse  cuando  se  trate  de  los 
individuos  imputados  ó  condena- 
dos como  autores  ó  cómplices  de 
uno  de  los  siguientes  delitos  con- 
sumados ó  intentados: 

1°.  Homicidio  voluntario,  asesi- 
nato, parricidio,  envenenamiento, 
infanticidio; 

2°.    Heridas   voluntarias  de    las 


formitá  della  presente  Convenzione, 
da  una  delle  Alte  Parti  contraenti, 
fosse  egualmente  reclamato  da  altro 
od  altri  Governi  coi  quali  siano 
stato  concluse  Convenzioni  di 
questa  specie,  in  seguito  ad  altri 
reati  commessi  nei  respettivi  loro 
territori,  sará  consegnato  al  Go- 
verno  nel  cui  territorio  sia  stato 
commesso  il  reato  piü  grave,  e,  nel 
caso  di  gravita  eguale,  a  quel  Go- 
verno  che  avrá  presentato  peí  pri- 
mo la  domanda  di  estradizione. 

Art.  4**.  Se  una  delle  due  Alte 
Parti  contraenti  abbia  ottenuto 
dall'altra  la  consegna  d'un  delin- 
quente,  non  potra  a  sua  volta  con- 
segnarlo  ad  altro  Governo,  se  non 
col  consenso  deiraltra  Parte. 

Art.  5°.  Qjjando  Timputato  o 
condannato  fosse  straniero  ai  due 
Stati  contraenti,  il  Governo  al 
guale  sia  rivolta  Tistanza  potra  in- 
fórmame quello  del  paese  al  quale 
appartiene  l'individuo  reclamato  in 
detta  istanza,  quando  abbia  con 
esso  convenzione  di  estradizione; 
e  se  quest'ultimo  Governo  reclami, 
er  tarlo  giudicare  dai  propri  tri- 
unali  Tincolpato  nel  termine  di 
tre  mesi  a  partiré  dal  giorno  in 
cui  gli  venne  dato  avviso  della  do- 
manda  di  estradizione,  il  Governo, 
al  quale  Testradizione  fu  richiesta 

f^otrá,  a  sua  scelta,  consegnare 
'individuo  reclamato  alio  Stato 
nel  cui  territorio  sia  stato  com- 
messo il  reato,  oppure  alio  Stato 
del  quale  l'imputato  o  condannato 
sia  cittadino. 

Art.  6°.  L'estradizione  dovrá 
aver  luogo  a  riguardo  degl'indivi- 
dui  imputati  o  condannati  come 
autori  o  complici  di  uno  dei  se- 
guenti  reati  consumato  o  ten- 
tato: 

1°.  Omicidio  volontario,  assas- 
sinio,  parricidio,  veneficio,  infan- 
ticidio; 

2°.    Ferite  volontarie  dalle  quali 


E 
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que  resultase  la  muerte  sin  inten- 
ción de  darla,  ó  deformidades  gra- 
ves, privaciones,  mutilaciones,  in- 
habilitaciones, lesiones  profundas 
de  algún  miembro  ú  órgano  del 
cuerpo ; 

^^.  Estupro,  rapto  y  otros  aten- 
tados contra  el  pudor,  siempre  que 
haya  violencia; 

4°.  Usurpación  del  estado  civil, 
poligamia  y  matrimonio  simulado ; 

5°.  Ocultación,  secuestro,  sus- 
titución ó  reducción  de  personas  li- 
bres á  la  esclavitud; 

6®.  Hurto  calificado,  robo,  ex- 
torsión, asociación  de  malhechores ; 


^o 


Incendio  voluntario,  daños 
en  los  caminos  de  hierro,  de  que 
resulte  ó  pueda  resultar  peligro  de 
la  vida; 

8**.  Peculado  ó  malversación  de 
los  dineros  públicos,  estelionato, 
substracción  de  dineros,  fondos,  do- 
cumentos ó  cualquiera  clase  de  títu- 
los, de  propiedad  pública  ó  privada 
por  parte  de  personas  á  quienes  hu- 
bieran sido  confiados  en  custodia, 
ó  que  sean  socios  ó  empleados  en 
el  establecimiento  en  que  hubiere 
sido  cometido  el  delito; 

9°.  Falsificación,  emisión,  altera- 
ción de  monedas  y  papeles  de  cré- 
dito con  curso  legal  en  los  respec- 
tivos países,  y  su  importación  ó 
introducción.  Fabricación,  importa- 
ción, venta  y  uso  de  instrumentos 
destinados  á  hacer  dinero  falso,  pó- 
lizas ó  cualesquiera  otros  títulos  de 
la  deuda  pública,  billetes  de  banco 
ó  cualesquiera  papeles  de  los  que 
circulan  como  si  fuesen  moneda; 
falsificaciones  de  diplomas  ó  docu- 
mentos oficiales,  sellos,  estampillas 
de  correos,  timbres,  punzones  ó 
cualquier  otro  sello  del  Estado; 
uso,  importación  y  venta  de  estos 
objetos  falsificados;  falsificación  de 
escrituras  públicas   y    particulares, 


sia  resultata  la  morte  senza  inten- 
zione  di  darla,  deformitá  grave, 
privazione,  mutilazione,  inabilita- 
zione,  lesione  profonda  di  qualque 
membro  od  órgano  del  corpo; 

3.°.  Stupro,  ratto,  o  qualsivoglia 
altro  attentato  al  pudore,  sempre- 
ché  accompagnato  da  violenza; 

4®.  Usurpazione  di  stato  civile, 
poligamia  e  matrimonio  simulato; 

5°.  Occultamento ,  sequestro , 
sustituzione  o  riduzione  di  per- 
sona libera  alia  schiavitü; 

6**.  Furto  qualificato  e,  segnata- 
mente,  fiírto  con  violenza  o  fi-at- 
tura  (robo);  estorzione;  associa- 
zione  di  malfattori ; 

7°.  Incendio  volontario,  danni 
alie  ferrovie,  donde  risultasse  o  po- 
tesse  risultare  pericolo  di  vita; 

8".  Peculato  o  malversazione 
del  pubblico  denaro,  stellionato, 
sottrazione  di  denari,  fondi,  docu- 
menti  e  titoli  qualsiansi,  di  pro- 
prietá  pubblica  o  privata,  da  parte 
di  persone,  alia  cui  custodia  fossero 
affidati,  o  che  siano  soci  od  im- 
piegati  nello  stabilimento,  nel  quale 
il  reato  fosse  stato  commesso; 


9®.  Falsificazione ,  emissione , 
alterazione  di  monete  o  carte  di 
crédito  aventi  corso  légale  nei  paesi 
rispettivi,  come  puré  la  loro  im- 

Eortazione,  ed  introduzione.  Fab- 
ricazione,  importazione,  vendita 
ed  uso  di  strumenti  alia  scopo  di 
fabbricare  falsa  moneta,  polizze  o 
qualsiasi  altro  titolo  del  debito  pub- 
blico, biglietti  di  banco  o  qualun- 
que  carta  di  quelle  circolanti  come 
fossero  moneta;  falsificazione  di 
diplomi  o  documenti  ufficiali,  si- 
gilli,  francobolli  postali,  timbri, 
punzoni  o  qualunque  altro  sigillo 
dello  Stato;  uso,  importazione  e 
vendita  di  questi  oggetti  falsificati; 
falsificazione  di  scritture  pubbliche 
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letras  de  cambio,  y  otros  títulos  de 
comercio  y  uso  de  estos  papeles 
falsificados ; 

10.  Quiebra  fraudulenta; 

11.  Falso  testimonio  ó  perjurio 
en  materia  criminal; 

12.  Baratería  y  piratería,  com- 
prendido el  hecho  de  posesionarse 
alguno  del  buque  de  cuya  tripula- 
ción hiciese  parte,  por  medio  de 
fraude  ó  violencia. 

No  será  acordada  la  extradición 
cuando  al  delito  consumado  ó  ten- 
tado correspondiese  una  pena  sim- 
plemente correccional,  según  los 
principios  generales  de  la  legisla- 
ción penal  vigente  en  uno  de  los 
dos  países. 

Art.  7**.  Quedan  excluidos  de  la 

[)resente  Convención  los  delitos  po- 
íticos  y  los  conexos  con  esos  de- 
litos. 

Los  individuos  cuya  extradición 
hubiere  sido  acordada,  no  podrán 
ser  juzgados  ni  castigados  por  de- 
litos políticos  anteriores  á  la  extra- 
dición, ni  por  hechos  conexos  con 
los  mismos. 

No  podrán  tampoco  ser  juzgados 
ó  castigados  por  otro  delito  común 
anterior  al  pedido  de  extradición, 
aunque  estuviere  comprendido  en 
la  presente  Convención,  si  dicho 
delito  no  hubiera  sido  indicado  en 
el  pedido;  á  menos  que  el  otro  Go- 
bierno consienta,  ó  que  el  delin- 
cuente puesto  definitivamente  en 
libertad  permanezca  en  el  país  por 
más  de  tres  meses,  ó  bien  vuelva 
después  de  haberlo  abandonado. 


Art.  8°.  No  será  acordada  la  ex- 
tradición, cuando,  según  las  leyes 
del  Estado  requeriente,  ó  según  las 
del  país  en  que  el  reo  se  refugiare, 
se  hubiera  cumplido  la  prescripción 
de  la  acción  penal  ó  de  la  pena. 

Art.  9°.   Serán  siempre  entrega- 


e  prívate,  lettere  di  cambio  ed  altri 
titoli  di  commercio,  e  uso  di  queste 
carte  falsificate; 

10.  Bancarotta  fi^audolenta; 

11.  Falsa  testimonianza  o  sper- 
giuro  in  materia  pénale; 

12.  Baratteria  e  piratería,  com- 
preso il  fatto  di  colui  che  s'impa- 
dronisce  della  nave,  del  cui  equi- 
paggio  formava  parte,  mediante  tro- 
de  o  violenza. 

Non  sará,  pero,  accordata  Testra- 
dizione  quando  al  reato  consumato 
o  tentato  corrispondesse  una  pena 
semplicemente  correzionale  secon- 
do  i  principi  generali  della  legis- 
lazione  pénale  vigente  in  uno  dei 
due  paesi. 

Art.  7**.  Sonó  esclusi  dalla  pre- 
sente Convenzione  i  reati  politici 
e  i  reati  connessi  coi  politici. 

Crindividui,  la  cui  estradizione 
fosse  stata  accordata  non  potranno 
essere  giudicati  né  puniti  per  reati 
politici  anteriori  alia  estradizione, 
né  per  fatti  connessi  coi  medesimi. 

Essi  non  potranno  neppure  es- 
sere giudicati  o  puniti  per  altro 
reato  comune  anteriore  alia  do- 
manda  d'estradizione ,  ancorché 
compreso  nella  presente  Conven- 
zione, se  il  medesimo  non  abbia 
formato  oggetto  della  domanda,  a 
meno  que  1  altro  Governo  vi  accon- 
senta,  ovvero  che  il  giudicabile, 
restituito  definitivamente  in  liber- 
ta, abbia  trascurato  di  abbandonare 
il  paese  nel  termino  di  tre  mesi, 
oppure,  avendolo  abbandonato,  vi 
abbia  fatto  posteriormente  ritorno. 

Art.  8°.  L'estradizione  non  sará 
accordata,  quando,  secondo  la  legge 
dello  stato  richiedente  o  secondo 
quella  del  paese  nel  quale  il  reo 
avesse  trovato  rifugio,  fosse  com- 
piuta  la  prescrizione  deirazione  pé- 
nale o  della  pena. 

Art.  9®.    Saranno    sempre   con- 
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dos  los  objetos  substraídos  ó  en- 
contrados en  poder  de  los  reos,  los 
instrumentos  y  utensilios  de  que 
se  hubieran  ser\¡do  para  la  perpe- 
tración del  crimen,  así  como  cual- 
quiera prueba  de  convicción,  ya 
sea  que  se  realizase  la  extradición, 
ya  sea  que  no  llegase  á  efectuarse 
por  muerte  ó  fuga  del  acusado. 

Quedan,  sin  embargo,  reserva- 
dos los  derechos  de  tercero  sobre 
los  mencionados  objetos,  los  cuales 
serán  devueltos  sin  gasto  alguno 
después  de  terminado  el  proceso. 

Art.  lo.  Los  individuos  recla- 
mados que  se  hallaren  procesados 
por  crímenes  cometidos  en  el  país 
en  que  se  refugiaren,  no  serán  en- 
tregados sino  después  de  sentencia 
dennitiva,  y,  en  el  caso  de  conde- 
nación, después  de  cumplida  la  pe- 
na que  les  fuere  impuesta. 

Los  que  se  hallaren  condenados 
por  crímenes  perpetrados  en  el  país 
en  que  se  refugiaren,  sólo  serán 
entregados  después  de  cumplida  la 
pena. 

No  obstante,  podrá  también  ser 
pedida  la  entrega  provisoria  de  un 
individuo  encausado  que  no  haya 
aún  expiado  la  pena,  con  el  único 
objeto  de  hacerlo  comparecer  ante 
los  tribunales  del  Estado  requerien- 
te y  á  condición  de  devolverlo  una 
vez  terminado  el  procedimiento. 

Art.  II.  La  extradición  no  que- 
dará suspensa  por  la  circunstancia 
de  estar  prohibida  la  salida  del  país 
al  individuo  reclamado,  ni  por  ha- 
ber éste  contraído  con  particulares 
obligaciones  que  no  pueda  satisfa- 
cer, cuando  sea  entregado  al  Gobier- 
no reclamante. 

La  parte  interesada  queda  libre 
de  reivindicar  sus  derechos  ante  la 
Autoridad  competente. 

Art.  12.  La  extradición  se  efec- 
tuará á  pedido  de  los  Gobiernos, 
transmitido  por  via  diplomática  y 


segnati  gli  oggetti  tolti  o  trovati 
in  potere  dei  rei,  gli  strumenti  ed 
utensili,  dei  quali  si  fossero  serviti 
per  la  perpetrazione  del  reato,  come 
qualsiasi  prova  di  convinzione,  tan- 
to nel  caso  che  la  estradizione  abbia 
\MOgOy  quanto  in  quello  che  non 
giunga  ad  effettuarsi  per  morte  o 
tuga  dell'imputato. 

Restaño,  tuttavia,  riservati  i  di- 
ritti  dei  terzi  sopra  gli  c^^ecti 
menzionati,  i  quali  saranno  resti- 
tuiti,  senza  alcuna  spesa,  terminato 
il  processo. 

Art.  lo.  Gl'individui  reclamati 
che  fossero  sotto  processo  per  reati 
commessi  nel  paese,  nel  quale  si 
sonó  rifugiati,  non  saranno  con- 
segnati  se  non  dopo  sentenza  defi- 
nitiva, ed.  in  caso  di  condanna.  se 
non  dopo  espiata  la  pena,  alia  quale 
sieno  stati  condannati. 

Coloro  che  si  trovassero  giá  con- 
dannati per  reati  perpetrati  nel 
paese  nel  quale  si  sonó  rifugiati 
non  saranno  consegnati  che  dopo 
espiata  la  pena. 

Ció  nondimeno  potra  essere  ri- 
chiesta  la  consegna  temporaria  an- 
che d'un  individuo  che  si  trovi 
sotto  processo  o  che  non  abbia 
ancora  espiata  la  pena,  al  solo  scopo 
di  farlo  comparire  dinanzi  ai  tri- 
bunali  dello  Stato  richiedente  e  col- 
la condizione  di  rinviarlo  appena 
terminato  il  procedimento. 

Art.  II.  L'estradizione  non  res- 
terá  sospesa  per  la  circostanza  che 
aU'individuo  reclamato  sia  inter- 
detta  la  partenza  dal  paese,  né  per 
avere  questi  contratto  con  privati 
obbligazioni  che  non  possa  soddis- 
fare  quando  sia  consegnato  al  Go- 
verno  reclamante. 

La  parte  interessata  rimane  libera 
di  rivendicare  i  suoi  diritti  innanzi 
airAutoritá  competente. 

Art.  12.  L'estradizione  avrá  luo- 
go  in  seguito  a  domanda  dei  Go- 
verni  trasmessa  per  la  via  diploma- 
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acompañado  de  los  siguientes  docu- 
mentos : 

I**.  La  sentencia  de  condenación, 
notificada  según  la  forma  prescripta 
por  la  legislación  del  país  reque- 
riente, si  se  trata  de  un  condenado, 
ó  el  mandato  de  prisión,  ú  otro 
acto  equivalente,  expedido  por  los 
Tribunales  competentes,  con  la  de- 
signación exacta  y  la  fecha  del  de- 
lito que  lo  motivaren,  si  se  trata 
de  un  imputado :  estos  documentos 
se  presentarán  originales  ó  en  co- 
pia auténtica; 

2°.  Todos  los  datos  y  anteceden- 
tes necesarios  para  justificar  la  iden- 
tidad de  la  persona  requerida; 

3®.  Copia  de  las  disposiciones  le- 
gales aplicables  al  hecno  imputado, 
según  la  legislación  del  país  reque- 
riente. 

Art.  13.  Cuando,  en  la  prosecu- 
ción de  una  causa  criminal,  no  po- 
lítica, uno  de  los  dos  Estados  cre- 
yese necesaria  la  deposición  de 
testigos  residentes  en  el  otro,  ó 
cualquier  otro  acto  de  instrucción 
judicial,  se  mandará,  con  ese  fin, 
un  exhorto,  al  que  se  dará  curso, 
observándose  las  leyes  del  Estado 
requerido. 

Ambas  Partes  renuncian  al  cobro 
de  los  gastos  ocasionados  por  la 
ejecución  de  los  exhortos,  los  cua- 
les serán  transmitidos  en  la  lengua 
del  Estado  requeriente. 

Art.  14.    Si  en  una  causa  penal 

3ue  se  siguiese  ante  los  Magistra- 
os  de  una  de  ambas  Partes  contra- 
tantes, se  hiciera  necesario  oir  tes- 
tigos residentes  en  el  territorio  de 
la  otra,  se  expedirán  las  citaciones, 
que  serán  notificadas  por  el  otro 
Gobierno. 

Si  los  testigos  consintieran  en 
partir,  recibirán  del  Gobierno  re- 
queriente las  indemnizaciones  del 
viaje  y  de  permanencia  aue  ocu- 
rrieren, con  arreglo  á  lo  dispuesto 


tica  ed  aoccompagnata  dai  siguenti 
documenti : 

1°.  La  sentenza  di  condanna  no- 
tificata  nella  forma  prescritta  dalla 
legislazione  dello  Stato  richiedente, 
se  si  tratta  di  un  condannato,  o  il 
mandato  d'arresto,  od  altro  atto 
equivalente,  emanato  dai  Tribunali 
competenti,  con  la  designazione 
esatta  e  la  data  del  reato  che  gli  ha 
dato  motivo,  se  si  tratta  d'un  im- 
putato;  questi  documenti  si  presen- 
teranno  in  origínale  od  in  copia 
autentica ; 

2*".  Tutti  i  dati  ed  antecedenti 
necessari  per  com  provare  Tidentitá 
della  persona  richiesta; 

3**.  Copia  delle  dispozicioni  di 
legge  applicabili  al  fatto  imputato, 
secondo  la  legislazione  dello  Stato 
richiedente. 

Art.  13.  Quando  nel  corso  d'una 
causa  pénale,  non  política,  uno  dei 
due  Stati,  ritenesse  necessaria  la 
deposizione  di  testimoni  residenti 
nelraltro,  o  qualche  altro  atto  d'is- 
truzione  necessaria,  si  manderá,  a 
tale  scopo,  una  rogatoria,  alia  quale 
sará  dato  corso,  osservando  le  leggi 
dello  Stato  richiesto. 

Ambedue  le  Parti  rinunciano  al 
rimborso  delle  spesi  occorse  per 
Tesecuzione  delle  rogatorie  le  quali 
saranno  trasmesse  nella  lingua  dello 
Stato  richiedente. 

Art.  14.  Se,  per  una  causa  pé- 
nale in  corso  presso  i  Magistrati  di 
una  delle  due  Alte  Parti  contraenti, 
occorresse  l'audizione  di  testimoni 
residenti  sul  territorio  dell'altra, 
saranno  spediti  gli  atti  di  citazione, 
che  saranno  notificati  a  cura  del- 
l'altro  Governo. 

Qualora  i  testimoni  acconsentano 
a  partiré,  essi  riceveranno  dai  Go- 
verno richiedente  le  indennitá  di 
viaggio  e  di  soggiorno  occorrenti, 
giusta  le  disposizioni  della  tariffa 
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en  las  tarifas  penales  vigentes  en  el 
lugar  donde  sean  llamados  á  pres- 
tar su  declaración. 

No  podrán  dichos  testigos  ser 
procesados  ni  castigados  por  cual- 
quiera clase  de  delito,  que  hubie- 
ren cometido  anteriormente  en  el 
lugar  donde  son  llamados  á  declarar, 
ni  como  cómplices  ó  codelincuentes 
del  delito  de  que  se  trata  en  la  causa 
en  que  figuran  como  testigos. 

Art.  13.  Los  gastos  de  prisión, 
custodia,  manutención  y  transporte 
de  los  individuos  cuya  extradición 
se  acordase,  así  como  los  gastos 
del  proceso  y  los  que  se  hagan  al 
remitir  los  oojetos  especificados  en 
el  artículo  9**.,  quedarán  á  cargo  de 
los  dos  Gobiernos  en  los  límites  de 
sus  respectivos  territorios. 

Pero  los  gastos  de  manutención 
y  transporte  por  mar  entre  los  dos 
Estados  correrán  por  cuenta  del  que 
pidiere  la  extradición. 

Art.  16.  Si  transcurrido  un  mes 
contado  desde  el  día  en  que  el  im- 
putado ó  condenado  haya  sido 
puesto  á  disposición  del  Agente  Di- 
plomático que  lo  reclame,  de  con- 
formidad con  la  presente  Conven- 
ción, no  hubiere  sido  remitido  al 
Estado  reclamante,  será  puesto  en 
libertad,  y  no  podrá  ser  preso  de 
nuevo  por  el  mismo  motivo. 

El  plazo  fijado  podrá  ser  prorro- 
gado si  obstáculos  insuperables,  á 
juicio  del  Gobierno  que  efectúa  la 
entrega  del  reclamado,  demorasen 
la  remisión  de  éste,  pero  la  prórro- 
ga no  podrá  exceder  de  un  mes  en 
caso  alguno. 

Art.  17.  La  detención  preven- 
tiva de  un  individuo  procesado  por 
uno  de  los  hechos  previstos  en  el 
artículo  6^,  deberá  efectuarse  en  vir- 
tud de  aviso  enviado  por  el  primer 
correo  ó  por  el  telégrafo,  de  la 
existencia  de  una  orden  de  prisión 
contra  ese  individuo. 


pénale  vigente  nel  luogo  ove  sonó 
chiamati  a  fare  testimonianza. 

Essi  non  potranno  essere  proces- 
sati,  né  puniti,  per  qualunque  serta 
di  reato,  che  precedentemente  aves- 
sero  commesso  nel  luogo  dove  sonó 
chiamati  a  deporre,  né  como  com- 
plici  o  correi  del  reato,  del  quale 
si  tratta  nella  causa  in  cui  figurano 
come  testimoni. 

Art.  1 5 .  Le  spese  di  arresto,  cus- 
todia, mantenimento  e  trasporto 
degli  individui,  la  cui  estradizione 
fosse  accordata,  come  puré  le  spese 
processuali,  e  quelle  per  la  conse- 
gna  degli  oggetti  specincati  nell'arti- 
colo  9  rimarranno  a  carico  dei  due 
Governi  nei  limiti  dei  rispettivi 
loro  territori. 

Le  spese,  pero,  di  mantenimento 
e  di  trasporto  per  mare  fra  i  due 
Stati  andranno  per  contó  di  quello 
che  chiese  l'estradizione. 

Art.  16.  Se,  trascorso  un  mese 
a  partiré  dal  giorno,  nel  quale  Tini- 
putato  o  condannato  sia  stato  posto 
a  disposizione  dell' Agen  te  Diploma- 
tico  che  lo  reclama,  in  coniormitá 
della  presente  Convenzione,  egli 
non  fosse  stato  rimesso  alio  Stato 
reclamante,  sará  posto  in  liberta, 
e  non  potra  essere  nuevamente  ar- 
réstate per  lo  stesse  motivo. 

II  termine  fissato  potra  essere 
prerogato,  se  estaceli  insuperabili, 
secendo  il  giudizie  del  Geverne 
che  eseguisce  la  censegna  del  re- 
clámate, ne  ritardassere  la  cense- 
gna; pero  la  prerega  non  potra  ac- 
cederé la  durata  di  un  mese  in 
verun  caso. 

Art.  17.  L'arresto  prevviserie  di 
un  individuo  precessate  per  une 
dei  fatti  previsti  nell' artícele  6® 
devrá  aver  luego  in  virtü  d*un 
avviso  inviate  col  primo  corriere 
o  per  telégrafo  dell'esistenza  di  un 
mandato  di  cattura  centre  queste 
individuo. 
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Este  aviso  será  trasmitido  ó  di- 
rectamente por  la  autoridad  judicial 
ó  política  dje  uno  de  los  dos  Esta- 
dos á  la  del  otro,  ó  de  uno  á  otro 
Gobierno  por  via  diplomática. 

Art.  18.  Queda  entendido  que 
la  detención  preventiva  no  será 
concedida  sino  para  los  que  no  es- 
tán comprendidos  en  la  excepción 
del  artículo  2°  y  con  la  promesa 
de  la  presentación  de  los  documen- 
tos indicados  en  el  artículo  12. 

Esta  detención  preventiva  tendrá 
lugar  en  la  forma  y  según  las  reglas 
establecidas  por  la  legislación  del 
Gobierno  reclamado,  y  deberá  cesar 
si  dentro  del  plazo  de  dos  meses  á 
comenzar  del  momento  en  que  el 
encausado  ó  condenado  fuese  dete- 
nido, no  se  presentaren  los  docu- 
mentos necesarios  para  la  extradi- 
ción, según  lo  dispuesto  en  la  pre- 
sente Convención. 

En  este  caso,  los  gastos  serán 
por  cuenta  del  Gobierno  que  diri- 
gió el  pedido  de  prisión  y  el  en- 
causado ó  condenado  no  podrá  ser 
preso  de  nuevo  por  el  mismo  motivo. 

Art.  19.  Salvo  las  excepciones 
establecidas  en  los  artículos  2*  y 
7%  las  dos  Altas  Partes  contratantes 
convienen  en  concederse  el  trán- 
sito por  el  respectivo  territorio  de 
un  delincuente  cuya  extradición 
hubiera  obtenido  cualquiera  de 
ellas,  de  un  tercer  Gobierno. 

En  este  caso,  las  autoridades 
acordarán  todas  las  facilidades  y 
los  medios  necesarios  para  impedir 
la  evasión  del  reo  y  la  interrup- 
ción de  su  viaje. 

Art.  20.  Ambos  Gobiernos  dic- 
tarán las  disposiciones  oportunas 
para  obtener  de  sus  respectivos  tri- 
bunales, al  menos  cada  seis  meses, 
extractos  ó  cuadros  especiales  de 
todas  las  sentencias  condenatorias 
pronunciadas  contra  ciudadanos  del 
otro  Estado. 


Questo  avviso  sará  trasmesso  o 
direttamente  dall'autoritá  giudizia- 
ria  o  política  di  uno  dei  due  Stati 
a  quella  deiraltro,  oppure  dalFuno 
allaltro  Governo  per  la  via  diplo- 
mática. 

Art  18.  Rimane  inteso  che  l'ar- 
resto  provvisorio  non  sará  concesso 
che  per  coloro  che  non  sonó  com- 

f)resi  nella  eccezione  dell'artico- 
o  2®  e  con  la  promessa  della  pre- 
sentazione  dei  documenti  indicati 
neU'articolo  12. 

Questo  arresto  provvisorio  avrá 
luogo  nella  forma  e  secondo  le  re- 
góle stabilite  dalla  legislazione  del 
Governo  richiesto,  e  dovrá  cessare, 
se  entro  il  termine  di  due  mesi,  a 

Partiré  dal  momento  nel  quale 
imputato  o  condannato  venne  ar- 
restato,  non  si  presentassero  i  do- 
cumenti necessari  per  la  estradi- 
zione,  secondo  quanto  é  disposto 
nella  presente  Convenzione. 
In  questo  caso,  le  spese  saranno 
er  contó  del  Governo  che  invió 
a  domanda  di  cattura  e  l'accusato 
o  condannato  non  potra  essere  ar- 
restatodi  nuovoperlo  stesso  motivo. 
Art.  19.  Salvo  le  eccezioni  sta- 
bilite negli  articoli  2**  e  7°,  le  due 
Alti  Parti  contraenti  convengono 
di  concedersi  nel  rispettivo  territo- 
rio il  transito  d'un  delinquente  di 
cui  una  di  Esse  avesse  ottenuto  la 
estradizione  da  un  altro  Governo. 

In  questo  caso,  le  Autoritá  ac- 
corderanno  tutte  le  facilitazioni  ed 
i  mezzi  necessari  per  impediré 
l'evasione  del  reo  e  la  interruzione 
del  suo  viaggio. 

Art.  20.  I  due  Governi  daranno 
le  opportune  disposizioni  per  otte- 
nere  dai  respettivi  loro  tribunali, 
almeno  ogni  sei  mesi,  dei  som- 
marii  estratti  o  cartellini  speciali 
di  ogni  sentenza  di  condanna  pro- 
nunziata  contro  cittadini  dell'altro 
Stato. 
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Estos  extractos  ó  cuadros  espe- 
ciales contendrán  todas  las  indica- 
ciones indispensables  para  fijar  la 
identidad  personal  del  condenado^ 
su  lugar  de  origen,  la  naturaleza 
del  delito  imputado  y  la  calidad  y 
cantidad  de  la  pena  que  le  sea 
aplicada. 

Serán  entregados  gratuitamente 
al  Representante  Diplomático  del 
otro  Estado  para  ser  en  seguida  re- 
mitidos y  depositados  en  la  Can- 
cillería del  Tribunal  competente. 

Art.  21.  Comenzará  á  hacerse 
efectiva  la  presente  Convención  des- 
de el  día  en  que  se  cambien  las  ra- 
tificaciones, y  quedará  en  vigencia 
hasta  un  año  después  del  día  en 
que  sea  denunciada  por  uno  al  otro 
oobierno. 

El  canje  de  las  ratificaciones  ten- 
drá lugar  en  Roma,  en  el  más 
breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
Plenipotenciarios  firman  y  sellan 
dos  ejemplares  de  la  presente  Con- 
vención. 

En  Roma,  á  diez  y  seis  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis. 

(L.  S.)  A.  DEL  Viso. 

(L.  S.)  C.    ROBILANT. 


Questi  sommarii  estratti  o  car- 
tellini  speciali  conterranno  tutte  le 
indicazioni  indispensabili  per  sta- 
bilire  la  identitá  personale  del  con- 
dannato,  il  suo  luogo  d'origine,  la 
natura  del  reato  imputatogli  e  la 
qualitá  della  pena  inflittagli. 

Essi  verranno  gratuitamente  con- 
segnati  al  Rappresentante  Diploma- 
tico  dell'altro  Stato  per  essere  quin- 
di  rimessi  e  depositati  alia  Cancel- 
lería del  Tribunale  competente. 

Art.  21.  La  presente  Conven- 
zione  diverrá  esecutoria  il  giorno 
in  cui  ne  saranno  scambiate  le  ra- 
tifiche,  e  continuerá  a  restare  in 
vigore  fino  a  che  non  sia  scorso 
un  anno  dal  giorno  in  cui  Tuno  o 
laltro  dei  due  Governi  l'avrá  de- 
nuncia ta. 

Lo  scambio  delle  ratifiche  avrá 
luogo  in  Roma,  nel  piü  breve 
tempo  possibile. 

In  fede  di  che,  i  rispettivi  Ple- 
nipotenziari  hanno  firmato  la  pre- 
sente Convenzione  e  vi  hanno  ap- 
postü  il  loro  sigillo. 

Fatto  a  Roma,  in  doppio  origi- 
nal!, adde  sedici  Giugno  mille  otto- 
cento  ottantasei. 

(L.  S.)  A.  DEL  Viso. 

(L.  S.)    C.    ROBILAKT. 


Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  después 
de  haber  sido  aprobada  por  el  honorable  Congreso,  la  acepto,  confirmo 
y  ratifico,  comprometiéndome  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación, 
á  cumplirla  y  hacerla  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de  Ra- 
tificación, sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  veintiocho  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres. 

Luis  Sáenz  Peka. 
Eduardo  Costa. 
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Ley  número  3033  aprobando  la  Convención  precedente. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Noviembre  18  de  1893. 


Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación 
Argentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Convención  de  Extradición  firmada  en 
Roma,  el  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  seis,  por 
ios  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  del  Reino   de  Italia. 

Art.  2®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Ai- 
res, á  catorce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres.  Jos¿ 
E.  Uriburu.  Adolfo  J.  Labougle,  Secretario  del  Senado.  Francisco 
Alcobendas.     Alejandro  Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional. 

SAenz  Peña. 
Valentín  Virasoro. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 


Los  que  suscriben  se  han  reuni- 
do hoy  para  proceder  al  cambio  de 
las  ratificaciones  de  Su  Excelencia 
el  Presidente  de  la  República  Ar- 

f;entina  y  de  Su  Majestad  el  Rey  de 
talia  sobre  la  Convención  de  ex- 
tradición entre  dicha  República  y 
lá  Italia,  concluida  y  firmada  en 
Roma  el  día  16  de  Junio  de  1886. 
Habiendo  exhibido  los  instru- 
mentos respectivos  de  estas  ratifica- 
ciones y  habiéndolos  encontrado 
exactos  y  concordantes,  han  reali- 
zado el  cambio  en  la  forma  de  prác- 
tica. 

En  fe  de  lo  cual,  los  que  suscri- 
ben han  redactado  la  presente  Acta, 
sellándola  con  sus  sellos  respec- 
tivos. 

Hecha  en  doble  original  en  Ro- 
ma, el  14  de  Noviembre  de   1900. 

El  Enviado  Extraordinario  v  Mi- 
nistro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina: 

(L.  S.)  Enrique  B.  Moreno. 


I  sottoscritti  si  sonó  riuniti  oggi 
per  procederé  alloscambio  dellera- 
tificazioni  di  Sua  Eccellenza  il  Pre- 
sidente della  Repubblica  Argentina 
e  di  Sua  Maestá  il  Re  d'Italia  sulla 
Convenzione  fra  la  detta  Repubblica 
e  ritalia,  conclusa  e  firmata  in 
Roma,  il  16  giugno  1886. 

Avendo  essi  prodotto  gli  instru- 
menti  relativi  di  queste  ratificazio- 
ni,  ed  avendoli  trovati  esatti  e  con- 
cordanti,  hanno  eseguito,  nella 
forma  consueta,  loscambiosuddetto. 

In  fede  di  che,  i  sottoscritti  hanno 
redatto  il  presente  Processo  Verbali 
e  vi  hanno  apposto  il  sigillo  delle 
loro  armi. 

Fatto  in  doppio  originale  á  Ro- 
ma, il  15  Novembre  1900. 

II  Ministro  Segretario  di  Stato 
per  gli  affari  esteri  di  Sua  Maestá 
il  Re  d'Italia: 

(L.  S.)  ViscoNTi  Venosta. 
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Conyendón  con  la  República  de  Qiiiepara  el  tráfico  por  ferrocarriles 

Firmada  en  Santiago  el  17  de  Oaobre  de  1887,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  doaor  don  José  £.  Uribuní  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Aprobada  por  Ley  número  2221,  de  18  de  Noviembre  de  1887. 

Canjeada  en  Santiago  el  2  de  Enero  de  1888  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  José  E.  Uríburu  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Miguel  Juárez  Celman,  Presidente  Constitucional  de  la  República 
Argentina,  á  todos  los  que  el  presente  vieren.  ¡Salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  Chile 
se  negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Santiago  el  día  diez  y  siete  de  Octu- 
bre del  corriente,  por  rnedio  de  Plenipotenciarios  competentemente 
autorizados  al  efecto,  una  convención  para  el  tráfico  por  ferrocarriles, 
convención  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  Chile, 
igualmente  interesados  en  promover  el  desarrollo  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  los  dos  pueolos  facilitando  el  tráfico  por  los  ferrocarriles, 
destinados  á  unir  con  sus  líneas  el  territorio  de  uno  y  otro,  y  en  el 
propósito  de  hacer  prácticas  las  disposiciones  encaminadas  á  este  fin, 
consignadas  en  leyes  de  una  y  otra  República,  promulgadas  en  27  de 
Noviembre  de  1886  y  13  de  Mayo  de  1887,  respectivamente,  han  acor- 
dado celebrar  una  Convención  reglamentaria  del  mismo  tráfico  por  ferro- 
carril, á  cuyo  efecto  tienen  constituidos  Plenipotenciarios  á  saoer: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  al  señor  don 
José  E.  Uriburu,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
este  país; 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  al  señor  don 
Miguel  Luis  Amunátegui,  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  y  Culto,  los  cuales,  después  de  haberse  comuni- 
cado sus  respectivos  plenos  poderes,  que  encontraron  bastantes  y  en  de- 
bida forma,  han  convenido  en  las  estipulaciones  contenidas  en  los  artícu- 
los siguientes: 

Articulo  1°.  El  despacho  de  mercaderías  por  ferrocarril  se  hará  en  las 
aduanas  de  uno  ú  otro  país  con  sujeción  á  las  leyes  respectivas. 
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Art.  2°.  Toda  mercadería  trasportada  en  wagones-bodegas,  cubiertos 
y  cerrados  por  todos  lados,  quedará  exenta  de  visita  aduanera  en  los  res- 
pectivos resguardos  de  frontera,  á  la  entrada  ó  á  la  salida,  tanto  de  día 
como  de  noche  y  todos  los  días  sin  excepción,  bajo  las  condiciones  y 
formalidades  determinadas  por  las  disposiciones  siguientes: 

Los  wagones  destinados  al  trasporte  de  mercaderías  deberán  cerrarse 
fácil  y  seguramente,  de  manera  que  los  efectos  depositados  en  ellos  no 
puedan  ser  cambiados  ni  removidos,  sin  fractura  que  deje  señales  evi- 
dentes. No  se  admitirán  wagones  con  compartimentos  secretos  ó  de 
difícil  acceso,  que  pudieran  servir  al  trasporte  clandestino  de  mercade- 
rías ó  valores. 

Las  paredes  laterales,  el  piso  y  el  techo  de  los  wagones  se  conserva- 
rán sin  aberturas  ni  grietas  de  consideración,  y  las  que  llegasen  á  pro- 
ducirse por  accidentes  en  el  viaje,  no  serán  impedimentos  para  la  con- 
tinuación de  éste,  sino  cuando  permitiesen  alterar,  por  introducción^  ó 
de  otra  manera,  el  contenido  del  wagón  deteriorado. 

Las  puertas  de  los  wagones  deberán  estar  aseguradas  de  modo  que  no 
sea  posible  desquiciarlas  ó  sacarlas  de  sus  guías  sin  fractura,  y  se  halla- 
rán provistas  de  cerraduras  con  llave,  dispuestas  en  las  condiciones  nece- 
sarias para  garantir  la  clausura  con  sello  metálico. 

La  distancia  entre  las  puertas  cerradas  y  los  montantes  de  la  caja  de 
los  wagones  no  excederá  ue  quince  milímetros,  de  manera  que  este  espa- 
cio libre  no  permita  alterar  el  contenido  de  los  mismos  wagones. 

En  wagones  descubiertos  y  en  los  de  enrejado  podrán  solamente 
transitar,  sin  el  requisito  previo  de  la  visita  aduanera,  las  mercaderías 
que  en  seguida  se  expresan  y  en  las  condiciones  al  efecto  requeridas:  tales 
mercaderías  son: 

Las  máúuinas  ó  piezas  de  máquinas  que  no  quepan  en  wagón  cerrado. 

Las  piedras  y  metales  en  bruto,  en  barra  ó  laminados  que  no  ha- 
llasen colocación  adecuada  en  wagones  cerrados. 

La  madera  y  el  carbón  de  piedra. 

Los  animales  en  pie,  y  en  adelante  toda  mercadería  cuyo  trasporte 
en  estas  condiciones  fuese  autorizado  por  acuerdo  de  los  dos  Gobiernos 
contratantes. 

Los  wagones  descubiertos  destinados  al  trasporte  de  las  mercaderías 
mencionadas,  deberán  estar  provistos  de  anillos  sólidamente  fijados,  que 
servirán  á  la  atadura  de  sogas  que  aseguren  lonas  impermeables  de  cu- 
bierta y  que  lleven  los  sellos  respectivos. 

Los  bultos  que,  después  de  cargados  los  wagones-bodegas  antes  de- 
signados, constituyesen  exceso  de  carga,  ó  que  no  fuesen  suficientes  por 
su  número  para  llenar  uno  de  aquellos  wagones,  podrán,  sin  perder  el 
beneficio  de  la  dispensa  de  visita,  ser  colocados  en  un  departamento  de 
wagón  cerrado,  previa  aprobación  de  aduana  y  con  sujeción  á  las  demás 
disposiciones  que  ésta  encontrase  oportuno  adoptar. 

Art.  3°.  Las  localidades  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile  á  las  cuales  podrán  dirigirse  trenes  de  mercaderías,  bajo  el 
beneficio  de  la  dispensa  de  visita  y  en  las  condiciones  estipuladas  en  el 
artículo  anterior,  serán  designadas,  por  cada  uno  de  los  Gobiernos  con- 
tratantes, dos  meses  antes,  cuando  menos,  del  día  en  que  hubiesen  de 
entregarse  al  tráfico  las  líneas  férreas  transandinas,  y  esta  designación  será 
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recíprocamente  comunicada  con  igual  anticipación,  así  como  toda  agre- 
gación ó  modificación  en  la  nómina  de  dichas  localidades  que  los  mis- 
mos Gobiernos  tuviesen  á  bien  hacer  en  lo  sucesivo. 

Art.  4**.  A  la  salida  de  cada  Estado,  cierto  número  de  empleados  de 
la  correspondiente  aduana  escoltará  el  tren  sobre  el  territorio  del  país 
vecino,  hasta  la  primera  estación  aduanera  fronteriza.  En  ésta  entregará 
el  convoy  á  los  empleados  de  aduana  del  otro  Estado,  y  no  podrá  aban- 
donarlo sino  después  de  haber  llenado  las  formalidades  prescriptas  para 
el  caso  en  cada  uno  de  los  Estados  contratantes. 

Las  administraciones  de  ferrocarriles  estarán  obligadas  á  trasportar 
gratuitamente  los  empleados  que  escolten  los  trenes,  colocándolos  lo 
más  cerca  posible  de  los  wagones  de  mercaderías  y  dándoles  lugar  en  los 
coches  de  segunda  clase  ó  en  los  furgones  de  conductores. 

Art.  5®.  Cada  convoy  llevará  guía  especial  para  las  distintas  esta- 
ciones de  destino.  Estas  guías,  á  las  cuales  deberán  acompañar  todos 
los  documentos  necesarios,  serán  preparadas  por  las  respectivas  adminis- 
traciones de  ferrocarriles,  según  la  forma  prescrita  en  cada  uno  de  los 
Estados  contratantes. 

Art.  6°.  La  administración  de  aduana  de  cada  uno  de  los  Estados 
contratantes  respetará  la  clausura  y  los  sellos  de  la  otra,  después  de  ve- 
rificar su  estado  y  de  asegurarse  d.e  que  las  condiciones  exigidas  por  sus 
propios  reglamentos  y  por  la  presente  Convención  han  sido  cumplidas: 
ella  tendrá,  por  otra  parte,  siempre  que  lo  juzgue  necesario,  la  facultad 
de  completar  la  clausura  de  los  wagones,  si  huoiese  lugar  á  ello.  Los 
sellos  metálicos  que  deberán  emplearse,  llevarán  el  nombre  de  la  esta- 
ción expedidora. 

Art.  ']^,  La  facultad  acordada  á  los  trenes  de  mercaderías,  de  pasar 
la  frontera  á  cualquiera  hora  y  todos  los  días  sin  excepción,  se  hace  ex- 
tensiva á  los  trenes  de  pasajeros. 

Art.  8°.  Al  pasar  la  estación  fronteriza  en  donde  se  haga  el  registro 
de  equipajes,  los  viajeros  no  podrán  dejar  en  los  carruajes  sino  los  ob- 
jetos pequeños,  exentos  de  derechos,  que  se  llevan  sueltos  y  á  la  mano. 

Art.  9°.  En  general,  los  equipajes  de  los  viajeros  serán  reconocidos 
en  la  estación  aduanera  de  frontera:  sin  embargo,  podrán  admitirse  ex- 
cepciones en  favor  de  los  mismos  viajeros,  y  aquel  de  los  dos  Estados 
contratantes  que  adoptase  cualesquiera  disposiciones  de  excepción  en 
este  orden,  deberá"  comunicarla  inmediatamente  al  otro. 

Art.  10.  Los  equipajes  de  los  viajeros  no  visitados  en  el  resguardo 
de  frontera,  serán  declarados  como  mercadería  en  aduana  y  acompaña- 
das de  guías  distintas  según  su  destino,  con  especificación  del  número 
de  bultos.  Estos  equipajes  serán  colocados  en  wagones  cerrados  y  suje- 
tos á  las  mismas  formalidades  establecidas  para  las  mercaderías. 

Art.  II.  Todo  objeto  sujeto  al  pago  de  derechos  trasportado  por 
convoy  de  pasajeros,  queda  sometido  á  las  condiciones  y  formalidades 
establecidas  respecto  de  aquellos  cuyo  trasporte  se  efectuase  en  convoy  de 
mercaderías.  Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  equipajes  de  los  viajeros. 

Art.  12.  A  la  llegada  de  las  mercaderías  al  lugar  de  su  destino,  se- 
rán depositadas  en  edificios  preparados  por  las  administraciones  de  los 
ferrocarriles,  de  conformidad  á  las  instrucciones  que  sobre  el  particular 
dicten  los  respectivos  Gobiernos;  y  permanecerán  dichas  mercaderías  en 
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el  mismo  depósito,  bajo  la  vigilancia  de  empleados  de  aduana,  hasta  que 
fuesen  retiradas  mediante  declaración  detallada  que  se  presentará  dentro 
de  los  plazos  reglamentarios  y  en  la  forma  que  cada  Estado  prescriba. 

Los  wagones  serán  descargados,  siempre  que  fuese  posible,  inmediata- 
mente después  de  la  llegada  de  los  trenes. 

Art.  13.  Cualquier  cambio  en  los  horarios  de  los  trenes,  se  avisará, 
por  lo  menos,  con  quince  días  de  anticipación,  á  las  administraciones  de 
aduana,  debiendo  en  caso  contrario  llenarse  en  la  estación  aduanera 
más  inmediata  todas  las  formalidades  ordinarias  de  aduana,  sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  en  que  por  ello  incurriesen  las  empresas  de  fe- 
rrocarriles con  respecto  á  los  reglamentos  de  policía. 

Art.  14.  La  división  de  los  trenes  que  vayan  en  una  misma  direc- 
ción podrá  ser  concedida  por  las  oficinas  fronterizas  respectivas,  hasta 
diez  wagones.  Sin  embargo,  en  caso  de  necesidad  reconocida,  de  común 
acuerdo  entre  el  jefe  de  la  estación  y  el  agente  superior  de  la  aduana 
local,  podrá  admitirse  mayor  subdivisión. 

Art.  15.  Queda  entendido  que  la  presente  Convención  no  deroga  en 
manera  alguna  las  leyes  de  los  Estados  contratantes,  en  lo  relativo  á  las 
penas  en  que  incurriesen  los  contraventores  á  las  disposiciones  fiscales, 
ni  tampoco  respecto  á  las  prohibiciones  ó  restricciones  establecidas  en 
materia  de  importación,  exportación  ó  tránsito,  y  está  en  la  facultad  de 
las  administraciones  de  aduana  respectivas,  en  casos  de  sospechas  graves, 
hacer  que  se  proceda  á  la  verificación  de  las  mercaderías  y  á  otras  for- 
malidades, en  las  oficinas  fronterizas  ó  en  las  que  encontrasen  más  con- 
veniente. 

Art.  16.  Las  administraciones  de  aduana  de  los  Estados  contratan- 
tes se  comunicarán  recíprocamente  las  instrucciones  y  circulares  que 
expidan  á  sus  agentes  para  el  cumplimiento  de  las  presentes  disposicio- 
nes. Tomarán  también,  de  común  acuerdo,  las  medidas  necesarias  para 
que  las  horas  de  oficina  de  los  empleados  de  aduana  estén  en  lo  posible, 
en  relación  con  las  necesidades  del  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Art.  17.  En  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  correos  y  telégrafos, 
es  entendido  que  las  empresas  de  ferrocarriles  quedan  sujetas  á  las  leyes 
vigentes,  con  relación  al  régimen  general  y  á  las  obligaciones  ó  cargas 
que  por  razón  del  mismo  servicio  les  son  impuestas  y  cuya  reglamenta- 
ción adecuada  se  acordará  oportunamente  por  ambos  Gobiernos. 

Art.  18.  Cualquiera  de  los  Estados  contratantes  podrá,  en  toda  cir- 
cunstancia, promover  el  acuerdo  del  otro  para  adicionar,  corregir  ó  de 
otra  manera  modificar  la  presente  Convención,  según  la  experiencia  lo 
aconsejase  y  consultando  las  mayores  facilidades  del  tráfico  y  la  regula- 
rización  de  todos  los  servicios  con  él  conexos. 

Para  hacer  cesar  la  vigencia  de  esta  Convención,  que  durará  cinco 
años,  contados  desde  el  día  del  canje  de  las  ratificaciones,  deberá  prece- 
der notificación  de  una  de  las  partes  contratantes  á  la  otra  en  tal  sen- 
tido, con  un  año  de  anticipación:  la  ausencia  de  esa  notificación  produ- 
cirá la  prórroga  sucesiva  de  la  vigencia  de  la  Convención  año  por  año, 
hasta  la  presentación  de  ella  en  las  condiciones  establecidas. 

La  presente  Convención  será  ratificada  y  las  ratificaciones  canjeadas 
en  Santiago  tan  pronto  como  fuese  posible. 
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En  fe  de  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de 
la  República  de  Chile  firmaron  la  presente  Convención,  en  doble  ejem- 
plar, y  la  sellaron  con  sus  sellos  respectivos,  en  Santiago,  á  los  diez  y 
siete  días  del  mes  de  Octubre  del  año  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

(h,  S.^  José  E.  Uribüru. 

(L.  S.)  Miguel  Luis  Amunátegui. 


Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  preinserta  Convención  y  después  de 
haber  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación,  la  acepto, 
confirmo  y  ratifico,  prometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Repú- 
blica Argentina,  á  hacer  obedecer  y  cumplir  fiel  é  inviolablemente  lo 
estipulado  en  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  la  expresada  Conven- 
ción. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  el  Palacio  de  Gobierno  Nacional  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  capital  de  la  República  Argentina,  á  los  treinta  días  del  mes  de 
Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

M.  Juárez  Celman. 
N,  Quirno  Costa. 


Ley  número  2221  aprobando  la  Convención  precedente 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  Buenos  Aires,  Noviembre  lo  de  1887. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.;  sancionan  con  fuerza  de  Ley. 

Art.  I**.  Apruébase  la  Convención  de  Ferrocarriles  para  el  tráfico 
entre  Buenos  Aires  y  la  Estación  Yumbel,  en  Chile,  firmada  el  17  de 
Octubre  de  1887  en  Santiago,  entre  el  Representante  Argentino  y  el 
Plenipotenciario  designado  por  aauel  Gobierno. 

Art.  2®.  Comuniqúese  al  Poaer  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Ai- 
res á  nueve  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  siete.  C.  Pe- 
LLEGRiNi.  B.  OcampOy  secretario  del  Senado.  Carlos  S.  Tagle.  Juan 
Ovando,  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
é  insértese  en  el  Registro  Nacional.     Juárez  Celman.     N.  Quirno  Costa. 
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Acta  de  Canje. 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  el  señor 
don  José  E.  Uriburu,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  Argentina,  y  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui, 
Ministro  del  ramo,  con  el  objeto  de  efectuar  el  Canje  de  las  Ratinca- 
ciones  de  la  Convención,  concluida  el  I7  de  Octubre  del  año  1887,  entre 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Repúolica' Argentina  y  Su  Excelencia 
el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  para  reglamentar  el  tráfico  y  las 
relaciones  internacionales  á  que  dé  lugar  la  construcción  de  los  ferroca- 
rriles trasandinos,  habiendo  comparado  cuidadosamente  el  texto  de  las 
respectivas  Ratificaciones  y  encontrádolas  conformes  una  á  otra,  practi- 
caron, previa  presentación  de  los  correspondientes  Plenos  Poderes,  con 
esta  fecha  y  en  la  forma  usual  el  Canje  referido. 

En  fe  de  lo  cual,  firmaron  la  presente  acta  de  Canje,  en  doble  ejem- 
plar, y  la  sellaron  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecha  en  Santiago,  á  los  dos  dias  del  mes  de  Enero  de  1888. 


TL.  S.^  José  E.  Urii 
(L.  S.)  Miguel  Luis 


Uriburu. 

Amunátkgui. 
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Protocolo  sobre  concesión  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra 

contra  el  Dictador  del  Paraguay. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  13  de  Mayo  de  1888,  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil  Consejero  Rodrigo  da  Silva. 

Aprobado  por  ley  número  2490,  de  20  de  Agosto  de  1889. 

A  los  trece  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho 
se  reunieron  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  Enrique  B.  Moreno  y 
el  Ministro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil 
Consejero  Rodrigo  A.  da  Silva,  y  teniendo  presente  que  sus  Gobiernos 
coinciden  en  el  pensamiento  de  conceder  cada  uno  de  los  dos  Estados  á 
los  ciudadanos  del  otro  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra  contra  el 
Dictador  del  Paraguay,  convinieron  en  lo  siguiente : 

1°.  Cada  una  de  las  Partes  Contratantes  presentará  á  la  otra  una 
relación  de  los  miembros  del  Ejército,  de  la  Armada  y  de  las  clases 
anexas,  de  su  País,  que  por  haber  servido  en  la  referida  guerra  tuvieren 
derecho  á  dicha  medalla  en  virtud  de  este  ajuste. 

2®.  Habiendo  tomado  parte  activa  en  la  guerra,  como  aliada,  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay,  le  queda  reservada  la  facultad  de  adherir 
á  la  presente  estipulación  si  le  conviniere  y  cuando  su  Gobierno  se  de- 
clare habilitado  para  cumplirla. 

En  testimonio  de  lo  cual  se  labran  y  firman  dos  ejemplares  de  este 
Protocolo,  uno  en  español  y  otro  en  portugués. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Enrique  B.  Moreno. 
Rodrigo  A.  da  Silva. 


Ley  número  2490  aprobando  el  Protocolo. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  AgOStO  20  de  1889. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  i^.  Apruébase  el  Protocolo  que  han  firmado  en  Río  de  Ja- 
neiro el  13  de  Mayo  de  1888  los  Plenipotenciarios  de  la  República 
Argentina  y  del  Imperio  del  Brasil,  referente  á  la  concesión  por  cada  uno 
de  los  dos  Estados,  á  los  ciudadanos  del  otro,  de  la  medalla  conmemo- 
rativa de  la  guerra  contra  el  Dictador  del  Paraguay. 
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Art.  2°.  La  medalla  llevará  en  el  anverso  las  armas  de  la  República, 
en  el  centro  y  en  la  circunferencia  esta  inscripción :  « República  Argen- 
tina. Al  Ejército  aliado  en  operaciones  contra  el  Gobierno  del  Paraguay»; 
V  en  el  reverso  con  el  sol  en  el  centro,  y  en  la  circunferencia  estas  pala- 
tras:  «Al  valor  y  la  constancia,  la  Nación  agradecida». 

Art.  30.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires 
á  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve.  M.  Derqui. 
Adolfo  /.  Lahotigle,  Secretario  del  Senado.  Benjamín  Zorrilla.  Ale- 
jandro Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Cúmplase,  comuniqúese,  publiquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.     Juárez  Celman.     N.  Quima  Costa, 
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Convención  con  Chile  para  ejecutar  lo  establecido  en  el  Tratado 

de  Limites  de  23  de  Julio  de  1881. 

Firmada  en  Santiago  el  20  de  Agosto  de  1888  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  José  E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile  doctor  Demetrio  Lastarria. 

Aprobada  por  Ley  número  2488,  de  17  de  Agosto  de  1889. 

Canjeada  en  Santiago  el  11  de  Enero  de  1890  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  José  E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Chile  don  Juan  Castellón. 

Miguel  Juárez  Celman,  Presidente  Constitucional  de  la  República 
Argentina,  á  todos  los  que  el  presente  vieren  ¡Salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  Chile 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Santiago  el  20  de  Agosto 
de  1888,  por  los  señores  Plenipotenciarios  debidamente  autorizados  al 
efecto,  una  Convención  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  Chi- 
le, animados  del  común  deseo  de  dar  ejecución  á  lo  estatuido  en  el 
Tratado  celebrado  por  ambos  en  23  de  Julio  de  1881,  con  relación  á  la 
demarcación  de  los  limites  territoriales  entre  uno  y  otro  país,  han 
nombrado  sus  respectivos  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina,  al  señor  don 
José  E.  Uriburu,  su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Chile;  y 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  al  señor  don 
Demetrio  Lastarria,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores; 

Quienes,  debidamente  autorizados  al  efecto,  han  acordado  las  estipu- 
laciones contenidas  en  las  cláusulas  siguientes: 

L  El  nombramiento  de  los  dos  peritos  á  que  se  refieren  los  artículos 
I®  y  4°  del  Tratado  de  Límites  de  1881  se  hará  por  los  Gobiernos  sig- 
natarios dentro  del  término  de  dos  meses,  contados  desde  el  canje  de  las 
ratificaciones  de  este  convenio. 

IL  Para  auxiliar  á  los  peritos  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  cada 
uno  de  los  Gobiernos  nombrará  también  en  el  mismo  plazo  cinco  ayu- 
dantes. 

El  número  de  éstos  podrá  aumentarse  en  proporción  idéntica  por 
una  y  otra  parte,  siempre  que  los  peritos  lo  soliciten  de  común  acuerdo. 
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III.  Los  peritos  deberán  ejecutar  en  el  terreno  la  demarcación  de 
las  líneas  indicadas  en  los  artículos  i°,  2^  y  3**  del  Tratado  de  Lí- 
mites. 

IV.  Pueden,  sin  embargo,  los  peritos  confiar  la  ejecución  de  los  tra- 
bajos á  comisiones  de  ayudantes.  Estos  ayudantes  se  nombrarán  en  nú- 
mero igual  por  cada  parte. 

Las  comisiones  ajustarán  sus  procedimientos  á  las  instrucciones  que 
les  darán  los  peritos  de  común  acuerdo  y  por  escrito. 

V.  Los  peritos  deberán  reunirse  en  la  ciudad  de  Concepción  de  Chi- 
le, cuarenta  días  después  de  su  nombramiento,  para  ponerse  de  acuerdo 
sobre  el  punto  ó  puntos  de  partida  de  sus  trabajos  y  acerca  de  los  demás 
que  fuere  necesario. 

Levantarán  acta  por  duplicado  de  todos  los  acuerdos  y  determinacio- 
nes que  tomen  en  esa  reunión  y  en  el  curso  de  sus  operaciones. 

Vi.  Siempre  que  los  peritos  no  arriben  á  acuerdo  en  algún  punto 
de  la  fijación  de  limites  ó  sobre  cualquiera  otra  cuestión,  lo  comunica- 
rán respectivamente  á  sus  Gobiernos  para  que  éstos  procedan  á  designar 
el  tercero  que  ha  de  resolver  la  controversia,  según  el  Tratado  de  Lí- 
mites de  1 88 1. 

VIL  Los  peritos  podrán  tener,  á  voluntad  del  respectivo  Gobierno,  el 
personal  necesario  para  su  servicio  particular,  como  el  sanitario  ó  cual- 
quier otro,  y  cuando  lo  estimen  conveniente  para  su  seguridad,  podrán 
pedir  una  partida  de  tropa  á  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos,  ó  únicamente 
al  de  la  Nación  en  cuyo  territorio  se  encontraren :  en  el  primer  caso, 
la  escolta  deberá  constar  de  igual  número  de  plazas  por  cada  parte. 

Vni.  Los  peritos  fijarán  las  épocas  de  traoajo  en  el  terreno,  é  ins- 
talarán su  oficina  en  la  ciudad  que  determinaren,  pudiendo,  sin  embargo, 
por  común  acuerdo,  trasladarla  de  un  punto  á  otro,  siempre  que  las 
necesidades  del  servicio  así  lo  aconsejaren. 

Cada  Gobierno  proporcionará  al  perito  que  nombre  y  á  sus  ayudan- 
tes los  elementos  y  recursos  que  necesiten  para  su  trabajo  y  ambos  pa- 
garán en  común  los  gastos  que  ocasionen  las  oficinas  y  el  amojona- 
miento de  los  límites. 

IX.  Siempre  que  quede  vacante  alguno  de  los  puestos  de  perito  ó 
ayudante,  el  Gobierno  respectivo  deberá  nombrar  el  reemplazante  en  el 
término  de  dos  meses. 

X.  La  presente  convención  será  ratificada  y  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones se  hará  en  la  ciudad  de  Santiago  ó  en  la  de  Buenos  Aires,  en  el 
más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  ambos  Gobiernos  firmaron 
el  presente  Convenio,  en  doble  ejemplar,  en  Santiago  de  Chile  á  los  20 
días  del  mes  de  Agosto  de  1888. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


José  E.  Uribüru. 
Demetrio  Lastarria. 


Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  después 
de  haber  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso  Nacional  el  9  de 
Agosto    de    1889,  la  acepto,  confirmo  y  ratifico,   comprometiendo    y 
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obligándome  á  nombre  de  la  Nación  á  cumplirla  y  hacerla  cumplir  fiel- 
mente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argenti- 
na á  los  27  días  del  mes  de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve.     M,  Juárez  Celman.     Estanislao  S.  Zeballos. 


Ley  número  2488  aprobando  la  Convención 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuCIlOS  AirCS,  AgOStO    1 7  de  1 889. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Convención  para  la  demarcación  de  lí- 
mites, en  cumplimiento  del  tratado  de  1881,  celebrada  en  Santiago  de 
Chile  el  20  de  Agosto  de  1888. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Ai- 
res, á  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve.  M.  Der- 
QUi.  Adolfo  J.  Labougle,  secretario  del  Senado.  B.  Zorrilla.  Alejan- 
dro Sorondo,  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Cúmplase,  comuniqúese,  publíquese  y  dése  al  Registro 
Nacional.  Juárez  Celman.     N.  Quirno  Costa. 


Canje  de  Ratific\ciones. 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  el  se- 
ñor don  José  E.  Uriburu,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  Argentina,  y  el  señor  don  Juan  Castellón,  Mi- 
nistro del  ramo,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones 
de  la  Convención  de  Límites  firmada  entre  la  República  Argentina  y  Chile 
con  fecha  20  de  Agosto  de  1888;  después  de  haberse  comunicado  sus 
Plenos  Poderes  respectivos  y  encontrádolos  en  buena  y  debida  forma, 
examinaron  cuidadosamente  los  dos  textos  de  la  Convención  mencionada 
y  habiéndolos  hallado  exactos  y  conformes  entre  si  y  sus  originales,  ve- 
rificaron el  canje  referido. 

En  fe  de  lo  cual,  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  Argentina  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos  respectivos  la  pre- 
sente Acta  de  canje,  hecha  por  duplicado  en  Santiago  á  once  de  Enero 
de  1890. 

(L.  S.J  José  E.  Uriburu. 

(L.  S.)  Juan  Castellón. 
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Convenio  con  la  República  Oriental  del  Uruguay,  referente  al 
ejercicio  de  la  industria  de  Práctico  Lemán. 

Firmado  en  Montevideo  el  14  de  Agosto  de  1888,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Roque  Sáenz  Peña,  y  el  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Ildefonso 
García  Lagos. 

Aprobado  por  ley  núm.  2839,  de  15  de  Octubre  de  1891. 

Canjeado  en  Montevideo  el  13  de  Noviembre  de  1891,  por  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enriqne  B.  Moreno  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  don  Osear  Hordeñana. 

Carlos  Pellegrini,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  se  negoció  y  firmó,  en  la  ciudad  de  Montevideo  el  día  14 
de  Agosto  de  1888,  por  medio  de  Plenipotenciarios  competentemente 
autorizados  al  efecto,  un  convenio  de  Prácticos  Lemanes,  cuyo  tenor  es 
el  siguiente : 

El  Gobierno  de  la  República  Argentina,  por  una  parte,  y  por  la 
otra  el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  animados  del 
deseo  de  remover  las  trabas  que  en  la  práctica  han  obstado  al  ejercicio 
de  la  industria  de  Práctico  Lemán,  y  de  regularizar  ese  servicio  de  inte- 
rés común  para  el  comercio  y  navegación  de  ambos  Estados,  resolvieron 
celebrar  el  respectivo  Convenio  por  medio  de  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber : 

Por  parte  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina, el  señor  doctor  don  Roque  Sáenz  Peña,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  misma ; 

Y  por  parte  del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  el  señor  doctor  don  Ildefonso  García  Lagos, 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Los  cuales,  después  de  haberse  exhibido  sus  Plenos  Poderes  y  encon- 
trádolos  en  buena  y  debida  forma^  han  estipulado  lo  siguiente: 

Artículo  1°.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  convienen  en  declarar  libre  la  profesión  de 
Práctico  Lemán  en  el  Río  de  la  Plata,   á  favor  de  todo  individuo  que 
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posea  la  patente  ó  titulo  correspondiente,  expedido  por  las  Autoridades 
competentes  de  una  ú  otra  Nación. 

Art.  2°.  Ambos  Gobiernos  se  comprometen  á  considerar  como  docu- 
mentos legales,  no  sujetos  á  revalidación,  las  patentes  ó  títulos  en  aque- 
lla forma  expedidos,  con  tal  que  se  presenten  visados  por  las  Autoridades 
Marítimas  del  País  respectivo,  y  por  el  Cónsul  Argentino  ú  Oriental  en 
su  caso. 

Art.  3°.  De  conformidad  con  lo  estipulado  en  el  artículo  i°,  los 
Prácticos  Lemanes  podrán  cruzar  á  cualquier  altura  del  río,  y  aun  fuera 
de  cabos;  ofrecer  sus  servicios  á  los  buques  que  naveguen  con  destino 
á  los  puertos  Argentinos  ú  Orientales;  arribar  libremente  á  ellos,  hacer 
víveres  y  llenar  cualquier  otra  necesidad;  permaneciendo  en  los  mismos 
el  tiempo  que  juzguen  necesarios. 

Art.  4°.  Tanto  en  el  río,  como  fuera  de  cabos,  podrán  los  buques 
tomar  indistintamente  práctico  argentino  ú  oriental;  pero  todo  buque 
que  zarpe  de  un  puerto  en  cualquier  dirección,  deberá  tomar  Práctico  de 
la  nacionalidad  de  dicho  puerto. 

Art.  5°.  El  presente  Convenio  quedará  en  vigencia  hasta  tanto  que 
cualquiera  de  los  dos  Gobiernos  manifieste  su  intención  de  ponerle  tér- 
mino, dando  aviso  al  otro,  con  anticipación  de  seis  meses. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y 
sellado  con  sus  sellos,  en  Montevideo,  a  los  catorce  días  del  mes  de  Agos- 
to del  año  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


RoauE  Sáenz  Peña. 
Ild.  García  Lagos. 


Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  Convenio  preinserto,  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación,  lo  acepto, 
confirmo  y  ratifico,  prometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Repú- 
blica Argentina,  á  hacer  observar  y  cumplir  fiel  é  inviolablemente  lo  es- 
tipulado en  todos  y  en  cada  uno  de  los  artículos  del  expresado  Convenio. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  cuatro  días  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno.     C.  Pellegrini.     Estanislao  S.  Zeballos, 


Ley  número  2839  aprobando  el  Convenio. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AirCS,  OctublC  1 5  de  189I. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argén» 
tina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.   Apruébase  el  Convenio  de  Prácticos  Lemanes,  firmado 
en  Montevideo  el  14  de  Agosto  de  1888,  por  los  Plenipotenciarios  de  la 
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República  Argentina  y  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  compe- 
tentemente autorizados  al  efecto. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  doce  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno.  Carlos 
Juan  Rodríguez.  Adolfo  /.  Labougle,  Secretario  del  Senado.  Benjamín 
Zorrilla.     Alejandro  Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese» 
y  dése  al  Registro  Nacional.     Pellegrini.     Eduardo  Óosta, 

Acta  de  Canje. 

Reunidos  en  el  Despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  Sus  Excelencias  el  señor  don  Enri- 
que B.  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  Argentina,  y  el  señor  don  Óscar  Hordeñana,  Ministro  inte- 
rino del  Ramo,  con  el  objeto  de  proceder  al  Canje  de  las  Ratificaciones 
del  Convenio  de  Prácticos  Lemanes,  ajustado  y  firmado  por  los  respec- 
tivos Plenipotenciarios  en  esta  ciudad  el  dia  14  de  Agosto  del  año  1888, 
después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que  fueron  hallados 
en  buena  y  debida  forma,  leídos  como  corresponden  los  Instrumentos 
de  Ratificación  del  referido  Pacto  Internacional  y  habiendo  manifestado 
su  conformidad  en  todo  lo  estipulado,  se  verificó  en  seguida  su  Canje  en 
la  forma  de  estilo,  disponiendo  los  señores  Plenipotenciarios  se  levan- 
tase la  presente  Acta,  por  duplicado,  y  cuyos  ejemplares  firmaron  y 
sellaron  con  sus  sellos,  en  Montevideo  á  los  trece  días  del  mes  de  No- 
viembre de  189 1. 

Enrique  B.  Moreno. 

Óscar  Hordeñana. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 
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Ceremonial  adoptado  para  los  casos  en  que  se  visiten  oficialmente 

los  Jefes  de  Estado  de  las  dos  Repúblicas. 

Nota  de  7  y  12  de  Diciembre  de  1888,  cambiadas  entre  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Roque  Sáenz  Peña,  y  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  don  Ildefonso 
García  Lagos. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  20  de  Diciembre  de  1888. 

Legación  Argentina 
en  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Montevideo,  Diciembre  7  de  1888. 
Señor  Ministro : 

Cumpliendo  instrucciones  recibidas  de  mi  Gobierno,  tengo  el  honor 
de  dirigirme  á  Vuestra  Excelencia  invitándolo  á  celebrar  un  acuerdo  que 
determine  los  usos  y  etiquetas  que  deben  observar  los  Gobiernos  de  las 
Repúblicas  del  Plata,  en  el  caso  de  ser  visitada  oficialmente  la  capital  de 
una  de  ellas  por  el  Jefe  de  Estado  de  la  otra. 

No  existe  precedente  en  la  vida  internacional  de  estos  países  de  ha- 
berse llevado  á  cabo  la  visita  oficial  de  los  altos  dignatarios  de  la  Na- 
ción, y  á  la  vez  que  este  hecho  nuevo  sería  una  elocuente  fórmula  de  la 
cordial  y  sincera  amistad  que  desean  cultivar  los  respectivos  Gobiernos, 
conviene  determinar  los  usos  que  deben  observarse  en  las  recepciones 
de  este  carácter,  á  cuyo  efecto  me  permito  someter  á  la  consideración 
de  Vuestra  Excelencia  el  siguiente 

Ceremonial. 

1^.  La  visita  para  que  tenga  carácter  oficial,  deberá  ser  anunciada  con 
quince  días  de  anticipación,  por  intermedio  de  las  Legaciones  respecti- 
vas, que  se  dirigirán  á  este  efecto  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

2°.  El  día  fijado  para  la  recepción  la  marina  del  Estado  visitado,  re- 
presentada por  una  división  compuesta  de  tres  naves  de  guerra,  saldrá  á 
recibir  al  dignatario  visitante  á  cinco  millas  exteriores  del  puerto,  salu- 
dando la  insignia  presidencial  con  una  salva  de  veintiún  cañonazos,  y 
escoltando  la  nave  hasta  el  interior  de  la  bahía. 

3°.  Los  buques  que  entren,  como  la  división  naval  que  los  reciba, 
deberán  empavesar  de  toda  gala. 

4».  Las  estaciones  navales  extranjeras  serán  invitadas  por  el  Ministe- 
rio de  Marina  á  acompañar  en  el  acto  de  la  recepción  á  la  Armada  Na- 
cional. 

5°.  La  tropa  del  ejército  de  línea  de  guarnición  en  la  capital,  deberá 
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formar  en  orden  de  parada  con  la  disposición  más  conveniente,  y  tribu- 
tar los  honores  militares  que  corresponden. 

6®.  El  dignatario  á  quien  se  haya  anunciado  la  visita,  deberá  reci- 
birla en  el  muelle  ofícial  acompañado  de  sus  Ministros  de  Estado. 

7°.  Dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  su  arribo,  y  después  de 
recibir  la  visita  de  los  Ministros  de  Estado,  el  Presidente  será  recibido 
en  el  Palacio  de  Gobierno  por  el  Jefe  del  Estado  y  sus  Ministros,  visita 
que  le  será  devuelta  dentro  del  mismo  término. 

8**.  En  los  actos  oficiales  en  que  el  Presidente  visitante  se  encontrare 
bajo  la  bandera  de  su  Nación,  sea  en  la  Legación  que  tiene  acreditada, 
ó  en  los  buques  de  guerra  de  su  Armada,  cederá  el  puesto  de  preferen- 
cia al  Jefe  del  Estado  en  cuyo  territorio  está  la  Legación  ó  en  cuyas 
aguas  se  encontraren  los  buques.  En  todos  los  demás  casos  la  preferen- 
cia corresponde  al  dignatario  visitante. 

90.  En  las  fiestas  de  gala  que  tuvieren  lugar  en  los  teatros,  Sus  Ex- 
celencias ocuparán  el  centro  del  palco  oficial,  instalados  en  sillones 
exactamente  iguales,  teniendo  la  derecha  el  Presidente  visitante,  alter- 
nándose la  colocación  de  los  Ministros  de  Estado  de  manera  que  la  de- 
recha del  Presidente  visitante  sea  ocupada  por  los  Ministros  del  otro 
Gobierno. 

10.  Si  la  Legación  lo  pidiere,  el  Ministerio  de  Guerra  dará  las  órde- 
nes del  caso  para  que  una  compañía  de  infantería  de  linea  guarde  la  resi- 
dencia del  Presidente  visitante,  y  le  rinda  los  honores  debidos  á  su  alto 
rango. 

11.  El  dignatario  visitante  será  despedido  en  la  misma  forma  pres- 
cripta  para  la  recepción. 

Esperando  que  Vuestra  Excelencia  se  servirá  manifestarme  las  obser- 
vaciones que  uesee  introducir  en  el  ceremonial  precedente  ó  su  confor- 
midad con  él  si  se  encontrase  de  acuerdo  con  sus  términos,  reitero  al 
señor  Ministro  mis  sentimientos  de  alta  consideración  y  personal  estima. 

Roque  Sáenz  Pena 

A  S.  E,  elSr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr,  D,  Ildefonso  García  Lagos, 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores.  MontCvideO,   Diciembre   12  de   1 888. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  Vuestra  Excelencia  de  la  nota  fe- 
cha 7  del  corriente,  por  la  cual  se  sirve  invitarme  en  nombre  del 
Gobierno  Argentino,  para  la  celebración  de  un  acuerdo  que  determine 
el  ceremonial  á  observarse  en  los  casos  en  que  los  Jefes  de  los  dos  Esta- 
dos se  visitasen  oficialmente. 

Sometida  esta  iniciativa  á  la  consideración  de  Su  Excelencia  el  señor 
Presidente  de  la  República,  he  recibido  encargo  de  manifestar  á  Vuestra 
Excelencia  que  este  Gobierno  acepta  el  ceremonial  propuesto,  cuyos  tér- 
minos son  los  siguientes: 

1°.  La  visita  para  que  tenga  carácter  oficial,  deberá  ser  anunciada  con 
quince  días  de  anticipación,    por  intermedio  de  las  Legaciones  respecti 
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vas,  las  que  se  dirigirán  á  este  efecto  al  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

2°.  El  día  fijado  para  la  recepción,  la  marina  del  Estado  visitado  re- 
presentada por  una  división  compuesta  de  tres  naves  de  guerra,  saldrá  á 
recibir  al  dignatario  visitante  á  cinco  millas  exteriores  del  puerto,  salu- 
dando la  insignia  presidencial  con  una  salva  de  veintiún  cañonazos,  y 
escoltando  la  nave  hasta  el  interior  de  la  bahía. 

3°.  Los  buques  que  entren,  como  la  división  naval  que  las  reciba, 
deberán  empavesar  de  toda  gala. 

4°.  Las  estaciones  navales  extranjeras  serán  invitadas  por  el  Ministerio 
de  Marina  á  acompañar  en  el  acto  de  la  recepción  á  la  Armada  Nacional. 

5**.  La  tropa  del  ejército  de  línea  de  guarnición  en  la  capital,  deberá 
formar  en  orden  de  parada  con  la  disposición  más  conveniente  y  tributar 
los  honores  militares  que  corresponden. 

6°.  El  dignatario  á  quien  se  haya  anunciado  la  visita,  deberá  recibirla 
en  el  muelle  oficial  acompañado  de  sus  Ministros  de  Estado. 

7°,  Dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  su  arribo,  y  después  de 
recibir  la  visita  de  los  Ministros  de  Estado,  el  Presidente  será  recibido  en 
el  Palacio  de  Gobierno  por  el  Jefe  del  Estado  y  sus  Ministros ;  visita  que 
le  será  devuelta  dentro  del  mismo  término. 

8°.  En  los  actos  oficiales  en  que  el  Presidente  visitante  se  encontrare 
bajo  la  bandera  de  su  Nación,  sea  en  la  Legación  que  tiene  acreditada,  ó 
en  los  buques  de  guerra  de  su  armada,  cederá  el  puesto  de  preferencia  al 
Jefe  del  Estado  en  cuyo  territorio  esté  la  Legación  ó  en  cuyas  aguas  se 
encontraren  los  buques.  En  todos  los  demás  casos,  la  preferencia  corres- 
ponde al  dignatario  visitante. 

9**.  En  las  fiestas  de  gala  que  tuvieren  lugar  en  los  teatros,  Sus  Exce- 
lencias ocuparán  el  centro  del  palco  oficial  instalados  en  sillones  exacta- 
mente iguales,  teniendo  la  derecha  el  Presidente  visitante,  y  alternán- 
dose la  colocación  de  los  Ministros  de  Estado,  de  manera  que  la  derecha 
del  Presidente  visitante  sea  ocupada  por  los  Ministros  del  otro  Gobierno. 

10.  Si  la  Legación  lo  pidiere,  el  Ministerio  de  Guerra  dará  las  órde- 
nes del  caso  para  que  una  compañía  de  infantería  de  hnea  guarde  la  resi- 
dencia del  Presidente  visitante  v  le  rinda  los  honores  debidos  á  su  alto 
rango. 

11.  El  dignatario  visitante  será  despedido  en  la  misma  forma  pres- 
cripta  para  la  recepción. 

Me  complazco  en  dirigir  á  Vuestra  Excelencia  esta  comunicación, 
correspondiendo  así  á  nomtre  del  Gobierno  de  la  República  á  los  senti- 
mientos amistosos  que  Vuestra  Excelencia  ha  invocado  en  la  nota  á  que 
contesto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Vuestra  Excelencia  las 
seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

Ild.  García  L\gos. 

J  5.  E,  el  Sr.  E,  E.  y  Ministro  Plenipotenciario  de  ¡a  República  Argentina, 
Dr.  D.  RLkjue  Sáen:;;^  Peña, 


AÑO  1888  CEREMONIAL   PARA  LAS  VISITAS  DE  LOS  JEl-ES  DE  ESTADO  $23 

Legación  Argentina 
en  la  Repáblica  Oriental  del  Uruguay. 

Montevideo,  Diciembre  17  de  1888. 

Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  Vuestra  Excelencia  copia  legalizada  de  la 
nota  reversal  que  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  doctor  Gar- 
cía Lagos^  se  ha  servido  dirigirme  aceptando  el  ceremonial  que  le  pro- 
puse en  oportunidad  para  los  casos  en  que  se  visiten  oficialmente  los 
Jefes  de  Estado  de  las  dos  Repúblicas. 

Encontrará  Vuestra  Excelencia  <jue  la  forma  de  Protocolo  en  que  se 
debía  establecer  este  acuerdo,  ha  sido  modificada  por  dos  reversales, 
en  consideración  á  las  razones  que  me  fué  honroso  llevar  á  conocimiento 
de  Vuestra  Excelencia  en  confidencial  anterior. 

Esperando  que  el  señor  Ministro  se  servirá  aprobar  el  referido  cere- 
monial en  la  forma  ya  aceptada  por  este  Gobierno,  me  es  siempre  hon- 
roso saludar  á  Vuestra  Excelencia  con  mis  sentimientos  de  alta  y  distin- 
guida consideración.     Roque  Sáenz  Peña. 

*  _ 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D.  Norberto  Quirno  Costa. 


Diciembre  20  de  1888. 

Apruébase  el  Ceremonial  convenido,    publíquese   en  el   Boletín  del 
Ministerio,  y  avísese  á  la  Legación  y  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Juárez  Celman. 

N,  Quirno  Costa. 


324 


Af}0  1889 


1889 


Protocolo  con  Francia  sobre  sucesiones  «abintestato» 


Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Febrero  de  1889,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa,  y  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  don  Carlos  Rouvier. 


Con  motivo  de  un  incidente  ocu- 
rrido en  San  Nicolás  de  los  Arroyos, 
respecto  á  la  sucesión  de  un  francés. 
Su  Excelencia  el  doctor  don  Nor- 
berto Quirno  Costa,  Ministro  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores  y 
el  señor  Carlos  Rouvier,  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  Francesa, 
reunidos  en  Buenos  Aires,  capital 
de  la  República  Argentina,  en  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores, 
el  26  de  Febrero  de  1889,  acorda- 
ron consignar  en  este  Protocolo  los 
puntos  siguientes: 

El  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores hace  presente  que  el  articulo 
13  de  la  ley  argentina  de  30  de 
Septiembre  de  1865,  establece  que 
los  derechos  reconocidos  por  dicha 
ley  á  los  Cónsules  extranjeros,  res- 
pecto á  las  sucesiones  de  sus  nacio- 
nales, se  acuerdan  sólo  á  las  nacio- 
nes que  los  concedan  igualmente  á 
los  Cónsules  y  á  los  ciudadanos  ar- 
gentinos. 

El  Ministro  de  Francia  contesta 
que  todas  las  ventajas  ó  prerrogati- 
vas contenidas  en  la  precitada  ley 
se  acuerdan  en  Francia  á  los  ciuda- 
danos argentinos,  y  se  conceden  á 
los  Cónsules  argentinos. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores declara  que,  como  existe  así 


A  la  suite  d'un  incident  survenu 
á  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  au 
sujet  de  la  succession  d'un  fran^is, 
son  Excellence  le  docteur  don  Nor- 
berto Quirno  Costa,  Ministre  Se- 
crétaire  d'Etat  au  Département  des 
RelationsExtérieures,  etM.  Charles 
Rouvier,  Envoyé  Extraordinaire  et 
Ministre  Plénipotentiaire  de  la  Ré- 
publique  Fran^iise,  réunisá  Buenos 
Aires,  capitale  de  la  République  Ar- 
gentine,  au  Ministére  des  Relations 
Extérieures,  le  26  février  de  1889, 
ont  decide  de  consigner  dans  ce 
Protocole  les  points  suivants: 

Le  Ministre  des  Relations  Exté- 
rieures rappelle  que  larticle  13  de 
la  loi  argén tine  du  30  septembre 
1865,  établit  quelesdroitsreconnus 
par  cette  loi  aux  Consuls  étrangers 
relativement  aux  successions  de 
leurs  nationaux  sont  accordés  seule- 
ment  aux  nations  qui  les  concédent 
également  aux  Consuls  et  aux  cito- 
yens  argentins. 

Le  Ministre  de  France  repond  que 
tous  les  avantages  ou  prérogatives 
contenues  dans  la  loi  précitée  sont 
accordées  en  France  aux  citoyens 
argentins  et  concédées  aux  Consuls 
argentins. 

Le  Ministre  des  Relations  Exté- 
rieures declare   que  la  réciprocité 
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la  reciprocidad  en  las  condiciones 
exigidas  por  la  ley  argentina,  las 
disposiciones  del  acto  legislativo  de 
30  de  Septiembre  de  1865, son  apli- 
cables á  los  Cónsules  y  ciudadanos 
franceses  en  la  República  Argen- 
tina. 

Su  Excelencia  agrega  que  el  pre- 
sente Protocolo  será  comunicado  á 
las  autoridades  argentinas,  una  vez 
que  tenga  la  aprobación  del  Gobier- 
no francés,  aprobación  que  el  Mi- 
nistro de  Francia  declara  reservar. 


existant  ainsi  dans  les  conditions 
demandées  par  la  loi  argentine,  les 
prescriptions  de  l'acte  législatif  du 
30  septembre  i865,sontapplicables 
aux  consuls  et  citoyens  franjáis 
dans  la  République  Argentine. 

Son  Excellence  ajoute  que  le 
présent  Protocole  sera  comuniqué 
aux  autorices  argentines  lorsqu'il 
aura  re^u  Tapprobation  du  Gouver- 
nement  franjáis,  approbation  que  le 
Ministre  de  France  declare  réserver. 


Firmaron    y   sellaron   en  doble         Ont  signé  en  double  exemplaire, 
ejemplar.  et  apposé  le  sceau  de  leurs  armes. 


(L.  S.)  N.  QüiRNO  Costa. 


(L.  S.)  Ch.  Rouvier. 


Legación  tic  la  República  Francesa 


Buenos  Aires,  Noviembre  30  de  1900. 


Señor  Ministro : 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  Vuestra  Excelencia  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  que  he  recibido  del  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  que  el  Gobierno  de  la  República  na  prestado  su  apro- 
bación al  protocolo  que  había  sido  firmado  el  26  de  Febrero  de  1889, 
entre  el  señor  Rouvier  y  el  señor  Quirno  Costa,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República  Argentina,  á  fin  de  asegurar  á  nuestros  Cón- 
sules el  beneficio  de  las  disposiciones  del  artículo  13  de  la  ley  de  30  de 
Septiembre  de  1865. 

Debo  añadir  que  el  señor  Ministro  de  Justicia,  á  fin  de  responder  á 
la  publicación  que  se  habrá  hecho  de  este  Protocolo  por  parte  del  Go- 
bierno argentino,  en  la  recopilación  de  tratados  y  convenciones,  se  pro- 
pone publicar  inmediatamente  en  el  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia una  nota  reproduciendo  las  partes  principales  del  arreglo  concluido. 

Acepte,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

P.  Vieugué. 


Departantento  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto. 


Buenos  Aires,  Diciembre  3  de  1900. 


Publíquese  el  Protocolo  en  el  Boletín  Oficial  y  comuniqúese  al  Minis- 
terio de  Justicia  y  á  los  Gobernadores  de  Provincia  y  Territorios  Nacio- 
nales para  su  conocimiento  y  efectos.  Acúsese  recibo. 

Roca. 
A.  Alcorta, 
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Tratado  de  extradición  con  la  Gran  Bretaña. 


Firmado  en  Buenos  Aires,  el  22  de  Mayo  de  1889,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Norberto  (iuimo  Costa,  y  el  Encargado  interino 
de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña  don  Jorge  Jenner. 

Aprobado  por  ley  número  3043,  de  7  de  Diciembre  de  1895. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Diciembre  de  1893,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  don  Valentín  Virasoro,  y  el  Enviado  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Su  Majestad  Británica,  Honorable  F.  J.  Pakenham. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto :  Entre  el  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  Su  Ma- 
jestad Británica,  se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  el  22  de  Mayo  de  1889,  por  los  Plenipotenciarios  debidamente 
autorizados  al  efecto,  un  Tratado  para  la  mutua  entrega  de  criminales, 
y  el  12  de  Diciembre  de  1890,  un  Protocolo  explicativo  del  artículo  3** 
del  mismo,  cuyos  tenores  son  lo  siguientes: 


Juzgando  conveniente  Su  Exce- 
lencia el  Presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  Su  Majestad  la 
Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  á  objeto  de  una 
mejor  administración  de  justicia  y 
de  impedir  la  perpetración  de  crí- 
menes dentro  de  los  dos  países  y 
sus  jurisdicciones,  que  los  indivi- 
duos acusados  ó  convictos  de  los 
crímenes  ó  delitos  más  adelante  enu- 
merados, y  que  hayan  huido  de  la 
justicia,  sean  recíprocamente  entre- 
gados en  ciertas  circunstancias,  han 
nombrado  sus  Plenipotenciarios  pa- 
ra concluir  un  Tratado,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la 
República  Argentina,  á  su  Ministro 
Secretario  de  Estado  en  el  Departa- 
mentode  Relaciones  Exteriores,  doc- 
tor Don  Norberto  Quirno  Costa,  y 
Su  Majestad  la  Reina  del  Reino  Uni- 


His  Excellency  the  President  of 
the  Argén tine  Republic  and  Her 
Majesty  the  Queen  of  the  United 
Kingdom  of  Great  Britain  and  Ire- 
land,  having  judged  it  expedient, 
with  a  view  to  the  better  adminis- 
tration  of  justice  and  to  the  pre- 
vention  of  crime  within  the  two 
countries  and  their  jurisdictions, 
that  persons  charged  with  or  con- 
victedofthecrimesoroffences  here- 
inafter  enumerated,  and  being  fií- 
gitives  from  justice,  should,  under 
certain  circumstances,  be  recipro- 
cally  delivered  up,  have  named  as 
their  Plenipotentiaries  to  conclude 
a  Treaty,  that  is  to  say: 

His  Excellency  the  President  of 
the  Argentine  Republic,  His  Excel- 
lency doctor  don  Norberto  Quirno 
Costa,  Secretary  of  State  for  tlie 
Department  of  Foreing  Affairs,  and 
Her  Majestv  the  Queen  of  the  Uni- 
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do  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  á  su 
Encargado  interino  de  Negocios  en 
la  República  Argentina,  Señor  Jorge 
Jenner,  los  cuales  después  de  haber- 
se comunicado  sus  respectivos  Ple- 
nos Poderes,  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  han  convenido  y  con- 
cluido los  Artículos  siguientes : 

Artículo  i^.  Las  Altas  Partes 
Contratantes  se  comprometen  á  en- 
tregarse recíprocamente,  en  las  cir- 
cunstancias y  condiciones  expuestas 
en  el  presente  Tratado,  aquellas  per- 
sonas que,  acusadas  ó  convictas  de 
cualquiera  de  los  crímenes  ó  delitos 
enumerados  en  el  artículo  segundo, 
cometidos  en  el  territorio  de  una 
de  las  Partes,  fueran  halladas  den- 
tro del  territorio  de  la  otra. 

Art.  2°.  La  extradición  se  conce- 
derá recíprocamente  por  los  siguien- 
tes crímenes  ó  delitos : 

1°  Asesinato  (incluso  el  asesinato 
con  violencia,  parricidio,  infantici- 
dio, ó  envenenamiento),  ó  la  ten- 
tativa ó  conspiración  para  asesinar. 

2°  Homicidio. 

3°  La  administración  de  drogas, 
ó  el  empleo  de  instrumentos  con  el 
propósito  de  procurar  el  aborto. 

4°  Estupro. 

3°  Conocimiento  carnal  ó  las  ten- 
tativas de  tenerlo  con  una  niña  me- 
nor de  diez  y  seis  años,  siempre  que 
el  testimonio  aducido  justifique  el 
enjuiciamiento  por  esos  crímenes, 
según  las  leyes  de  las  dos  Altas  Par- 
tes Contratantes. 

6°  Atentado  contra  el  pudor. 

7°  Robo  y  secuestro  de  un  ser 
humano,  sustracción  de  niños. 
8°  Rapto. 
9°  Bigamia. 

10.  Lesiones  ó  daño  corporal  gra- 
ve hecho  intencionalmente. 

1 1 .  Ataque  á  las  personas  del  que 
resulte  grave  daño  corporal. 

12.  Amenazas,  ya  sea  por  medio 


ted  Kingdom  of  Great  Britain  and 
Ireland,  Her  Chargé  d'Affaires,  ad 
interim,  Mr.  George  Jenner,  who, 
after  having  communicated  to  each 
other  their  respective  full  powers, 
found  in  good  and  due  form,  have 
agreed  upon  and  concluded  the  fol- 
lowing  arricies  : 

Article  r.  The  High  Contracting 
Parties  engage  to  del  i  ver  up  to  each 
other,  under  certain  circumstances 
and  conditions  stated  in  the  present 
Treaty,  those  persons  who  being 
accused  or  convicted  of  any  of  the 
crimes  or  offences  enumerated  in 
Article  2,  committed  in  the  terri- 
tory  of  the  one  Party,  shall  be 
found  within  the  territory  oí  the 
other  Party. 

Art.  2.  Extradition  shall  be  reci- 
procally  granted  for  the  following 
crimes  or  offences: 

1.  Murder  (including  assasina- 
tion,  parricide,  infanticide,  poi- 
soning),  or  attempt  or  conspiracy 
to  murder. 

2.  Manslaughter. 

3 .  Administering  drugs  or  using 
instruments  with  intent  to  procure 
the  miscarriage  of  women. 

4.  Rape. 

5.  Carnal  knowledge,  or  any 
attempt  to  have  carnal  knowledge 
of  a  girl  under  16  years  of  age,  if 
the  evidence  produced  justifiescom- 
mittal  for  those  crimes  accordin^ 
to  the  laws  of  both  the  Contracting 
Parties. 

6.  Indecent  assault. 

7.  Kidnapping  and  false  impri- 
sonment,  child-stealing. 

8.  Abduction. 

9.  Bigamy. 

10.  Maliciously  wounding  or  in- 
flicting  grievous  bodily  harm. 

1 1 .  Assault  occasioning  actual 
bodily  harm. 

12.  Threats,  by  letter  or  other- 
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de  cartas  ó  de  otra  manera,  con  la 
intención  de  sacar  dinero  li  otros 
objetos  de  valor. 

13.  Perjurio  ó  tentativas  de  con- 
seguirlo. 

14.  Incendio  voluntario. 

1 5 .  Robo,  ü  otros  crímenes  ó  sus 
tentativas  cometidas  con  fractura, 
robo  con  violencia,  hurto  y  mal- 
versación de  valores  públicos  ó  par- 
ticulares. 

16.  Fraude  cometido  por  un  de- 
positario, banquero,  agente,  comi- 
sionado, fideicomisario,  director, 
miembro  ó  empleado  público  de 
cualquier  compañía,  siempre  que 
sea  considerado  como  crimen  con 

[)ena  no  menor  de  un  año,  por  una 
ey  que  esté  en  vigor. 

17.  El  obtener  dinero,  garantías 
de  valor  ó  mercaderías  con  pretex- 
tos falsos;  recibir  dinero,  garantías 
de  valor  ú  otros  bienes,  sabiendo 
que  han  sido  robados  ó  habidos  in- 
debidamente y  excedido  su  valor  de 
mil  pesos  ó  doscientas  libras  ester- 
linas. 

18.  a)  Falsificación  ó  alteración 
de  moneda,  circulación  de  moneda 
falsificada  ó  alterada. 

b)  Fabricación  á  sabiendas  y  sin 
autorización  legal,  de  cualquier  ins- 
trumento, herramienta  ó  aparato 
adaptado  y  destinado  á  la  falsifica- 
ción de  la  moneda  nacional. 

c)  Falsificación  ó  alteración  de 
firmas  ó  valores,  ó  circulación  de  lo 
falsificado  ó  alterado. 

19.  Crímenes  contra  las  leyes  de 
bancarrota. 

20.  Cualquier  acto  hecho  con  in- 
tención criminal  y  que  tenga  por 
objeto  poner  en  peligro  la  seguri- 
dad de  una  persona  que  se  encuen- 
tre viajando  en  un  ferrocarril  ó  que 
se  halle  en  él. 

21.  Daño  hecho  con  intención 
criminal  á  la  propiedad  siempre  que 
la  ofensa  sea  procesable. 

22.  Piratería,  y  otros  crímenes  ó 


wise,  with  intent  to  extort  money 
or  other  things  of  valué. 

13.  Per  jury  or  subomation  of 
perjury. 

14.  Arson. 

1 5 .  Burglary  or  house-breaking, 
robbery  with  violence,  larceny  or 
embezzlement. 


lé.  Fraud  by  a  bailee,  banker, 
agent,  factor,  trustee,  director, 
member,  or  public  ofBcer  of  any 
company,  punishable  with  impri- 
sonment  for  not  less  than  one  year 
by  any  law  for  the  lime  being  in 
forcé. 

17.  Obtaining  money,  valuable 
security  or  goods  by  false  preten- 
ces;  receiving  any  money,  valuable 
security,  or  other  property,  know- 
ing  the  same  to  have  been  stolen 
or  unlawfuUy  obtained,  the  valué 
thereof  exceeding  $  1000  or  £  200 
sterling. 

18.  a)  Counterfeitingoraltering 
money,  or  bringing  into  circulation 
counterfeited  or  altered  money. 

b)  Knowingly  making,  without 
lawful  authority,  any  instrument, 
tool,  or  engine,  adapted  and  inten- 
ded  for  the  counterfeiting  of  the 
coin  of  the  realm. 

c)  Forgery  or  uttering  what  is 
forged. 

19.  Crimes  against  Bankruptcy 
Law. 

20.  Any  malicious  act  done  with 
intent  to  endanger  the  safety  of  any 
person  travelling  or  being  upon  a 
railway. 


21.  Malicious  in  jury  to  property, 
if  such  offence  be  indictable. 

22.  Piracy  and  other  crimes  or 
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delitos  cometidos  en  el  mar  sobre 
las  personas  ó  las  cosas,  y  que,  se- 
gún las  leyes  respectivas  de  las  dos 
Altas  Partes  Contratantes  sean  deli- 
tos de  extradición  y  tengan  más  de 
un  año  de  pena. 

23.  Trata  de  esclavos,  de  manera 
tal  que  constituya  una  ofensa  cri- 
minal contra  las  leyes  de  ambos  Es- 
tados. 

Debe  también  concederse  la  ex- 
tradición por  la  participación  en 
cualesquiera  de  los  precitados  crí- 
menes, siempre  que  esa  participa- 
ción sea  punible  por  las  leyes  de 
ambas  Partes  Contratantes. 

Puede  también  concederse  la  ex- 
tradición, según  lo  juzgue  conve- 
niente el  Estado  al  que  se  hiciese 
el  pedido,  con  motivo  de  cualquier 
otro  crimen  que  según  las  leyes  que 
estén  vigentes  á  la  sazón,  dé  lugar 
á  ella. 

Art.  3°.  Cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  se  reserva  el 
derecho  de  negar  ó  conceder  la  en- 
trega de  sus  propios  subditos  ó  ciu- 
dadanos. 

Art.  4®.  La  extradición  no  ten- 
drá lugar  si  el  individuo  reclamado 
por  el  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina ó  el  individuo  reclamado 
por  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
Británica,  ya  hubiese  sido  enjuicia- 
do y  puesto  en  libertad  ó  castigado, 
ó  continuara  procesado  en  el  terri- 
torio de  la  República  Argentina  ó 
en  el  Reino  Unido  respectivamente, 
por  el  crimen  por  el  que  se  deman- 
de su  extradición. 

Si  el  individuo  reclamado  por  el 
Gobierno  de  la  República  Argentina 
ó  por  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
estuviera  detenido  por  cualquier 
otro  crimen  en  el  territorio  de  la 
República  Argentina  ó  en  el  Reino 
Unido  respectivamente,  su  extradi- 
ción será  aplazada  hasta  la  termina- 
ción del  juicio  y  la  completa  ejecu- 
ción del  castigo  que  le  fué  impuesto. 


offences  committed  at  sea,  against 
persons  or  things  which  according 
to  the  laws  of  the  High  Contracting 
Parties  are  extradition  offences  and 
are  punishable  by  more  than  one 
year's  imprisonment. 

23.  Dealing  in  slaves  in  such 
manner  as  to  constitute  a  criminal 
offence  against  the  laws  of  both 
States. 

The  extradition  is  also  to  be 
granted  for  participation  in  any  ot 
the  aforesaid  crimes,  provided  such 
participation  be  punished  by  the 
laws  of  both  Contracting    Parties. 

Extradition  may  also  be  granted 
at  the  discretion  of  the  State  applied 
to  in  respect  of  any  other  crimefor 
which,  according  to  the  laws  of 
both  the  Contracting  Parties  for  the 
time  being  in  forcé,  the  grant  can 
be  made. 

Art.  3.  Either  Government  reser- 
ves the  right  to  refuse  or  grant  the 
surrender  of  its  own  subjects  or  ci- 
tizens  to  the  other  Government. 

Art.  4.  The  extradition  shall  not 
take  place  if  the  person  claimed  on 
the  part  of  Her  Majesty's  Govern- 
ment, or  the  person  claimed  on  the 
part  of  the  Government  of  the  Ar- 
gentine  Republic,  has  already  been 
tried  and  discharged  or  punished, 
or  is  still  under  trial  in  the  terri- 
tory  of  the  Argentine  Republic  or 
in  the  United  Kingdom  respecti- 
vely  for  the  crime  for  which  his 
extradition  is  demanded. 

If  the  person  claimed  on  the  part 
of  the  Government  of  the  Argen- 
tine Republic  or  on  the  part  ofHer 
Majesty  s  Government  should  be 
under  examination  for  any  other 
crime  in  the  territory  of  the  Argen- 
tine Republic  or  tien  the  united 
Lingdow  respectively,  his  extra- 
ditions  hall  be  deferred  until  the 
conclusión  of  the  trial  and  the  fuU 
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Art.  50.  La  extradición  no  ten- 
drá lugar  si  después  de  cometido  el 
crimen  ó  de  instituida  la  acusación 
criminal  ó  de  condenado  el  reo,  sur- 
giera la  prescripción,  según  las  leyes 
del  Estado  requeriente  ó  requerido. 
No  tendrá  igualmente  lugar  cuan- 
do, según  las  leyes  de  cada  país,  la 
más  alta  pena  del  delito  sea  menor 
de  un  año  de  prisión. 


Art.  6°.  Un  criminal  fugado  no  será 
entregado  si  el  delito  por  el  cual  se 
solicita  su  extradición,  es  de  carácter 
político,  ó  si  dicho  criminal  proba- 
se aue  el  pedido  de  extradición  se 
ha  necho  en  realidad  con  la  mira 
de  enjuiciarlo  ó  castigarlo  por  un 
delito  de  carácter  político. 

Art.  70  Un  individuo  entregado 
no  puede  en  caso  alguno  ser  dete- 
nido ni  enjuiciado  en  el  Estado  al 
que  se  haga  la  entrega,  por  otro 
crimen  ó  por  otros  asuntos  que  no 
sean  aquellos  que  hayan  motivado 
la  extradición,  hasta  tanto  haya  si- 
do devuelto  ó  haya  tenido  una  opor- 
tunidad de  regresar  al  Estado  que  lo 
entregare. 

Esta  estipulación  no  se  aplica  á 
crímenes  cometidos  después  de  la 
extradición. 

Art.  8°.  La  requisitoria  de  la  ex- 
tradición se  hará  por  los  Agentes 
Diplomáticos  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  respectivamente. 

La  requisitoria  para  la  extradición 
de  un  individuo  acusado  ha  de  ser 
acompañada  de  orden  de  prisión, 
dada  por  autoridad  competente  del 
Estado  que  requiera  la  extradición, 
y  de  aquellas  pruebas  que  según  las 
leves  del  Ius:ar  donde  sea  hallado  el 


execution  of  any  punishment  awar- 
ded  to  him. 

Art.  5 .  The  extradition  shall  not 
take  place  if,  subsequently  to  the 
commission  of  the  crime,  or  the 
institution  of  the  penal  prosecution 
or  the  conviction  thereon,  exenip- 
tion  from  prosecution  or  punishment 
has  been  acquired  by  lapse  of  time, 
according  to  the  laws  of  the  State 
applying  or  applied  to. 

It  shall  likewise  not  take  place 
when,  according  to  the  laws  of 
either  country,  the  máximum  pu- 
nishment for  ihe  offence  is  impri- 
sonment  for  less  than  one  year. 

Art.  6.  A  fugitive  criminal  shall 
not  be  surrendered  if  the  oflFence  in 
respect  of  which  his  surrender  is 
demanded  is  one  of  a  political  cha- 
racter,  or  if  he  prove  that  the  re- 
guisition  for  his  surrender  has,  in 
fact,  been  made  with  a  view  to  try 
or  punish  him  for  an  oíFence  of  a 
political  character. 

Art.  7.  A  person  surrendered  can 
in  no  case  be  kept  in  prison  or  be 
brought  to  trial  in  the  State  to  which 
the  surrender  has  been  made,  for 
any  other  crime  or  on  account  of 
any  other  matters,  than  those  for 
which  the  extradition  shall  have 
taken  place,  until  he  has  been  re- 
stored,  or  has  had  an  opportunity  of 
returning  to  the  State  by  which  he 
has  been  surrendered. 

This  stipulation  does  not  apply 
to  crimes  committed  after  the  ex- 
tradition. 

Art.  8.  The  requisit ion  for  extra- 
dition shall  be  made  through  the 
Diplomatic  Agents  of  the  High 
Contracting  Parties  respectively. 

Te  requisition  for  the  extradition 
of  an  accused  person  must  be 
accompanied  by  a  warrant  of  arrest 
issued  by  the  competen t  authority 
of  the  State  requiring  the  extradi- 
tion and  by  such  evidence  as,  accor- 
ding to  the  laws  of  the  place  where 
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acusado,  justifícarian  su  prisión  si 
el  crimen  hubiese  sido  cometido 
allí. 

Si  la  requisitoria  se  relaciona  con 
persona  ya  condenada,  deberá  ve- 
nir acompañada  de  la  sentencia  con- 
denatoria dictada  contra  la  persona 
condenada  por  el  Tribunal  compe- 
tente del  Estado  que  haga  la  requi- 
sitoria para  la  extradición. 

Una  sentencia  dictada  en  rebeldía 
no  ha  de  reputarse  condenatoria, 
pero  á  una  persona  así  sentenciada 
puede  tratársele  como  á  persona 
acusada. 

Art.  9°.  Si  la  requisitoria  para  la 
extradición  está  de  acuerdo  con  las 
precedentes  estipulaciones,  las  auto- 
ridades competentes  del  Estado  re- 
?iuerido  procederán  á  la  prisión  del 
ugitivo. 

Art.  10.  Puede  aprehenderse  á 
un  criminal  fugitivo  en  virtud  de 
un  mandato  de  prisión  dictado  por 
cualquier  Juez  de  Instrucción  ó  de 
Paz,  li  otra  autoridad  competente 
en  cualquiera  de  los  dos  países,  me- 
diante aquellas  pruebas,  informes  ó 
denuncias  y  aquellos  procedimien- 
tos que  en  la  opinión  de  la  autori- 
dad que  dé  el  mandato,  justifícarian 
análogo  mandato  si  el  crimen  se 
hubiera  cometido  ó  la  persona  hu- 
biera sido  condenada;  en  aquella 
parte  de  los  dominios  de  las  dos 
Partes  Contratantes  donde  ejerza 
jurisdicción  el  Juez  de  Instrucción  ó 
de  Paz,  ú  otra  autoridad  competente; 
bajo  la  condición,  sin  embargo,  que 
en  el  Reino  Unido  el  acusado  ha  de 
ser  remitido,  en  tal  caso,  á  la  ma- 
yor brevedad,  á  Londres,  á  dispo- 
sición de  algún  Juez  de  Instrucción. 

De  conformidad  con  este  artículo 
el  acusado  será  puesto  en  libertad, 
tanto  en  la  República  Argentina 
como  en  el  Reino  Unido,  si  dentro 
del  plazo  de  treinta  días  no  hubiera 
hecho  una  requisitoria  para  la  ex- 
tradición el  Agente  Diplomático  de 


the  accused  is  found,  would  justify 
his  arrest  if  the  crime  had  been 
committed  there. 

If  the  requisition  relates  to  a 
person  alreadv  convicted  it  must  be 
accompaniedby  the  sentence  of  con- 
demnation  passed  against  the  con- 
victed person  by  the  competent 
court  01  the  State  that  makes  the 
requisition  for  extradition. 

A  sentence  passed  in  crntuma- 
ciam  is  not  to  be  deemed  a  convic- 
tion,  but  a  person  so  sentenced  may 
be  dealt  with  as  an  accused  person. 

Art.  9.  If  the  requisition  for  ex- 
tradition be  in  accordance  with  the 
foregoing  stipulations,  the  compe- 
tent authorities  of  the  State  applied 
shall  proceed  to  the  arrest  of  the 
fugitive. 

Art.  10.  A  fugitive  criminal  may 
be  apprehended,  under  a  warrant 
issued  by  any  Pólice  Magistrate, 
Justice  of  the  Peace,  or  other  com- 
petent authority  in  either  country, 
on  such  information  or  complaint, 
and  such  evidence,  or  after  such 
proceeding  as  would,  in  the  opinión 
of  the  authority  issuing  the  warrant, 
justify  the  issue  of  a  warrant  if  the 
crime  had  been  committed  or  the 
person  convicted  in  that  part  of  the 
dominions  of  the  two  Contractins: 
Parties  in  which  the  Magistrate, 
Justice  of  Peace,  or  other  competent 
authority  exercises  jurisdiction:  pro- 
vided,  however,  that  in  the  United 
Kingdom  the  accused  shall,  in  such 
case,  be  sent  as  speedily  as  possible 
before  a  Pólice  Magistrate  in  Lon- 
don. 

He  shall,  in  accordance  with  this 
Article,  be  discharged,  as  weil  in 
the  Argentine  Republic  as  in  the 
United  Kingdom,  if  within  the 
term  of  thirty  days  a  requisition  for 
extradition  shall  not  have  been  made 
by    the   Diplomatic    Agent  of  his 
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SU  país,  de  acuerdo  con  las  estipu- 
laciones de  este  Tratado. 

La  misma  regla  se  aplicará  á  los 
casos  de  personas  acusadas  ó  conde- 
nadas por  cualquiera  de  los  críme- 
nes ó  delitos  especificados  en  el  pre- 
sente Tratado,  y  que  se  hubieran 
cometido  en  alta  mar  á  bordo  de  un 
buque  de  cualquiera  de  los  dos  paí- 
ses, que  entrase  en  un  puerto  del 
otro. 

Art.  II.  Sólo  tendrá  lugar  la  ex- 
tradición en  el  caso  de  hallarse  su- 
ficiente el  testimonio,  según  las 
leyes  del  país  requerido,  ya  sea  para 
justificar  el  enjuiciamiento  en  el 
caso  de  que  se  hubiera  cometido  el 
crimen  en  el  territorio  del  mismo 
Estado,  ya  sea  para  comprobar  la 
identidad  del  preso  como  la  perso- 
na condenada  por  los  Tribunales 
del  Estado  que  hace  la  requisitoria, 
y  que  el  crimen  por  el  que  se  le 
haya  condenado  es  de  aquellos  con 
motivo  de  los  cuales  podría,  en  la 
época  de  dicha  condenación,  haberse 
concedido  la  extradición  por  el  Es- 
tado requerido;  y  ningún  criminal 
será  entregado  hasta  después  de  pa- 
sados quince  días  contados  desde  la 
fecha  de  su  encarcelación  á  esperar 
la  orden  para  su  entrega. 

Art.  12.  En  los  exámenes  que 
deben  practicar  de  conformidad  con 
las  precedentes  estipulaciones,  las 
autoridades  del  Estado  requerido 
aceptarán,  como  testimonio  válido, 
las  deposiciones  juramentadas  ó  las 
declaraciones  de  testigos  tomadas  en 
el  otro  Estado,  ó  copia  de  ellas,  y 
también  las  órdenes  de  prisión  y 
sentencias  allí  dictadas  v  certificados 
del  hecho  de  una  condena  ó  docu- 
mentos judiciales  que  la  declaren, 
con  tal  que  estén  autenticados  como 


sigue : 


I®.  Una  orden  de  prisión  debe 
parecer  firmada  por  algún  Juez,  Ma- 
gistrado, ó  empleado  del  otro  Es- 
tado. 


country  in  accordance  with  the  sti- 
pulations  of  thisTreaty.  The  same 
rule  shall  apply  to  the  cases  of 
persons  accused  or  convicted  of  any 
ofthecrimes  or  offences  specified  in 
this  Treaty,  and  committed  on  the 
high  seas  on  board  any  vessel  of 
either  country  wich  may  comeinto 
a  port  of  the  other. 


Art.  II.  The  extradition  shall 
take  place  only  if  the  evidence  be 
founa  sufficient,  according  to  the 
laws  of  the  State  applied  to  either 
to  justify  the  committal  of  thepri- 
soner  for  trial,  in  case  the  crime 
has  been  committed  in  the  territory 
of  the  State,  or  to  prove  that  the 
prisoner  is  the  identical  person  con- 
victed by  the  Courts  of  the  State 
wich  makes  the  requisition,  and 
that  the  crime  of  wich  he  has  been 
convicted  is  one  in  respect  of  which 
extradition,  could,  at  the  time  01 
such  conviction,  have  been  granted 
by  the  State  applied  to;  and  no  cri- 
minal shall  be  surrendered  until 
after  the  expiration  of  fifteen  days 
after  the  date  of  his  committal  to 
prison  to  awail  the  warrant  of  his 
surrender. 

Art.  12.  In  the  examinations 
which  they  have  to  make  in  accor- 
dance with  the  foregoing  stipula- 
tions,  the  Authorities  of  the  State 
applied  to  shall  admit  as  valid  evi- 
dence the  sworn  depositions  or 
statementsofwitnesses  taken  in  the 
other  State,  or  copies  thereof,  and 
likewise  the  warrantsand  sentences 
issued  therein,  and  certificates  of, 
or  judicial  documents  statíng  the 
fact  of  a  conviction;  provided  the 
same  are  authenticated  as  follows: 

I.  A  w\arrant  must  purport  to 
be  signed  by  a  Judge,  Magisirate,  or 
officer  of  the  other  State. 
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2°.  Las  deposiciones  ó  afirmacio- 
nes, ó  las  copias  de  éstas,  deben 
demostrar  que  certifican  mediante 
la  firma  de  algún  Juez,  Magistrado 
ó  empleado  del  otro  Estado,  ser  las 
deposiciones  ó  afirmaciones  origi- 
nales ó  copia  fieles  de  ellas,  según 
lo  requiera  el  caso. 

3®.  Un  certificado  del  hecho  de 
una  condena  ó  documento  judicial 
que  la  declare,  debe  demostrar  que 
está  otorgada  por  algún  Juez,  Ma- 
gistrado ó  empleado  del  otro  Estado. 

4°.  En  todos  los  casos  dicha  or- 
den, deposición,  afirmación,  copia, 
certificado  ó  documento  judicial, 
debe  autenticarse  ya  sea  mediante 
juramento  de  algún  testigo,  ya  sea 
mediante  el  sello  oficial  del  Minis- 
tro de  Justicia,  ó  de  algún  otro 
Ministro  del  otro  Estado;  pero  cual- 
quiera otra  manera  de  autenticar 
que  esté  permitida  á  la  sazón  por  la 
ley  del  país  donde  se  practique  el 
examen,  puede  sustituirse  á  las  pre- 
cedentes. 

Art.  13.  Si  el  individuo  reclama- 
do por  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes, conforme  al  presente  Tra- 
tado, también  lo  ftiera  por  otra  ú 
otras  Potencias  con  motivo  de  otros 
crímenes  ó  delitos  cometidos  en  sus 
respectivos  territorios,  se  concederá 
la  extradición  al  Estado  cuya  requi- 
sición fuere  de  fecha  más  antigua. 

Art.  14.  Si  no  se  exhibiera  testi- 
monio bastante  para  la  extradición 
dentro  de  los  dos  meses  después  de  la 
fecha  en  que  se  aprehendió  al  fugi- 
tivo, ó  dentro  del  nuevo  plazo  que 
designe  el  Estado  requerido  ó  el  co- 
rrespondiente Tribunal  del  mismo, 
el  fugitivo  será  puesto  en  libertad. 

Art.  15.  Todo  objeto  que  esté 
en  posesión  del  individuo  que  haya 
de  entregarse  y  que  se  le  tome  al 
tiempo  de  aprehenderle,  será  entre- 

fjado  al  efectuarse  la  extradición,  si 
a  autoridad  competente  del  Estado 


2.  Depositions  or  Affirmations, 
or  the  copies  thereof,  must  purport 
to  be  certified  under  the  hand  of  a 
Judge,  Magistrate,  or  officer  of  the 
other  State,  to  be  the  original  de- 
positions or  aflSrmations,  or  to  be 
true  copies  thereof,  as  the  case  may 
require. 

3.  A  certificate  of,  or  judicial 
document  stating  the  fact  of  a  con- 
viction,  must  purport  to  be  certi- 
fied by  a  Judge,  Magistrate,  or 
ofpcer  of  the  other  State. 

4.  In  every  case  such  warrant, 
deposition,  affirmation,  copy,  cer- 
tifícate, or  judicial  document  must 
be  authenticated  either  by  the  oath 
of  some  witness,  or  by  being  sealed 
with  the  official  seal  of  the  Minis- 
ter  of  Justice,  or  some  other  Mi- 
nister  of  the  other  State;  but  any 
other  mode  of  authentication  for 
the  time  being  permitted  by  the 
law  of  the  country  where  the  exa- 
mination  is  taken  may  be  substitu- 
ted  for  the  foregoing. 

Art.  13.  Ifthe  individual  claimed 
by  one  of  the  High  Contracting  Par- 
ties  in  pursuance  of  the  present 
Treaty,  should  be  also  claimed  by 
one  or  several  other  Powers,  on 
account  of  other  crimes  or  offences 
committed  upon  their  respective 
territories,  his  extradition  shall  be 
granted  to  that  State  whose  demand 
is  earliest  in  date. 

Art.  14.  If  suíficient  evidence 
for  the  extradition  be  not  produced 
withintwomonths  from  the  dateot 
the  apprehension  of  the  fugitive,  or 
within  such  future  time  as  the  State 
applied  to,  or  the  proper  Tribunal 
thereof  shall  direct,  the  fugitive 
shall  be  set  at  liberty. 

Art.  15.  AU  articlesseized  which 
were  in  possession  of  the  person 
to  be  surrendered  at  the  time  oí 
his  apprehension  shall,  ifthe  com- 
petent  Authority  of  the  State 
applied  to  for  the  extradition   has 
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requerido  para  la  extradición  ha  or- 
denado la  entrega  de  dichos  obje- 
tos; y  dicha  entrega  se  hará  exten- 
siva, no  sólo  á  los  objetos  robados, 
sino  á  cualquier  otro  que  pueda  ser- 
vir de  comprobante  del  crimen. 

Art.  16.  Todos  los  gastos  cone- 
xos á  la  extradición  estarán  á  cargo 
del  Estado  que  la  requiera. 

Art.  17.  Las  estipulaciones  del 
presente  Tratado  se  aplicarán  á  las 
Colonias  y  posesiones  exteriores  de 
Su  Majestad  Británica,  en  cuanto  lo 
permitan  las  leyes  que  estén  á  la 
sazón  en  vigor  en  dichas  Colonias 
y  posesiones  exteriores. 

La  requisitoria  para  la  entrega  de 
un  criminal  fugitivo,  refugiado  en 
algunas  de  dichas  Colonias  ó  pose- 
siones exteriores,  será  hecha  al  Go- 
bernador ó  autoridad  principal  de 
dicha  Colonia  ó  posesión,  por  el 
Agente  principal  consular  de  la  Re- 
pública Argentina  en  dicha  Colonia 
ó  posesión. 

Conocerá  de  dicha  requisitoria 
(sujetándose  siempre  en  cuanto  le 
sea  dado  y  en  cuanto  le  permitan 
las  leyes  de  dicha  Colonia  ó  posesión 
exterior,  á  las  prescripciones  de  es- 
te Tratado)  dicho  Gobernador  ó 
autoridad  principal,  el  cual  tendrá, 
sin  embargo,  la  facultad  ó  bien  de 
conceder  la  entrega  ó  de  referir  el 
asunto  á  su  Gobierno. 

Su  Majestad  Británica  tendrá,  no 
obstante,  la  facultad  de  hacer  arre- 
glos especiales  en  las  Colonias  y  po- 
sesiones exteriores  británicas,  para 
la  entrega  de  criminales  argentinos 
que  se  refugien  en  dichas  Colonias 
y  posesiones  exteriores,  sobre  la 
b;ise,  en  cuanto  lo  permita  la  ley 
de  dicha  Colonia  ó  posesión  exte- 
rior, de  las  estipulaciones  del  pre- 
sente Tratdo. 

Las  requisitorias  para  la  entrega 
de  un  criminal  fugitivo,  que  ema- 


order-ed  the  delivery  of  such  arri- 
cies, be  given  up  when  the  extra- 
dition  takes  place;  and  the  said  de- 
livery shall  extend,  not  merely  to 
the  stolen  articles,  but  toeverything 
that  may  serve  as  a  proof  of  the 
crime. 

Art.  16.  AU  expenses  connected 
with  extradición  shall  be  borne  by 
the  demanding  State. 

Art.  17.  The  stipulations  of  the 
present  Treaty  shall  be  applicable 
to  the  Colonies  and  foreign  pos- 
sessions  ot  Her  Britannic  Majesty, 
so  far  as  the  laws  for  the  time  being 
in  forcé  in  such  Colonies  and 
foreign  possessions  respectively  will 
allow. 

The  requisition  for  the  surrender 
of  a  fugitive  criminal  who  has  taken 
refuge  in  any  of  such  Colonies  or 
foreing  possessions  shall  be  made 
to  the  Governor  or  Chief  Autho- 
rity  of  such  Colony  or  possession 
by  the  Chief  Consular  Officerof  the 
Argentine  Republic  in  such  Colony 
or  possession. 

Such  requisition  may  be  dispo- 
sed  of,  subject  always,  as  nearly  as 
may  be,  and  so  far  as  the  law  of 
such  Colony  or  foreign  possession 
will  allow,  to  the  provisions  of  thi^ 
Treaty,  by  the  said  Governor  of 
Chief  Authority;  who,  however, 
shall  be  at  liberty  either  to  grant 
the  surrender  or  to  refer  the  matter 
to  his  Government. 

Her  Britannic  Majesty  shall,  how- 
ever, be  at  liberty  to  make  spe- 
cial  arrangements  in  the  British 
Colonies  and  foreign  possessions  for 
the  surrender  of  Argentine  crimi- 
náis who  may  take  refuge  within 
such  Colonies  and  foreing  posses- 
sions, on  the  basis,  so  far  as  the 
law  of  such  Colony  or  foreing  pos- 
session will  allow,  of  the  provisions 
of  the  present  Treaty. 

Requisitions  for  the  surrender  of 
a  fugitive  criminal  emanating  from 
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nen  de  alguna  Colonia  ó  posesión 
exterior  de  Su  Majestad  Británica, 
serán  regidas  por  las  reglas  sentadas 
en  los  precedentes  Artículos  del  pre- 
sente Tratado. 

Art.  18.  El  presente  Tratado  en- 
trará en  vigor  diez  días  después  de 
publicado,  conforme  á  las  formas 
prescriptas  por  las  leyes  de  las  Al- 
tas Partes  Contratantes. 

Podrá  darlo  por  terminado  cual- 
quiera de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, previo  aviso  que  no  pase  de 
un  año  y  no  baje  de  seis  meses. 

El  Tratado,  después  de  aprobado 
por  el  Congreso  de  la  República 
Argentina,  será  ratificado  y  las  ra- 
tificaciones serán  canjeadas  en  Bue- 
nos Aires  á  la  posible  brevedad. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
Plenipotenciarios  lo  han  firmado  y 
le  han  puesto  el  sello  de  sus  armas. 

Fecho  en  Buenos  Aires,  á  los 
veintidós  días  del  mes  de  Mayo  de 
1889. 

(L.  S.)  N.  QüiRNO  Costa. 


any  Colony  or  foreign  possession 
of  Her  Britannic  Majesty  shall  be 
governed  by  the  rules  laid  down  in 
the  preceding  Articles  of  the  present 
Treaty. 

Art.  18.  The  present  Treaty  shall 
come  into  forcé  ten  days  after  his 
publication,  inconformity  with  the 
forms  prescribed  by  the  laws  of  the 
High  Contracting  Parties.  It  may  be 
terminated  by  either  of  the  High 
Contracting  Parties  by  a  notice  not 
exceedingone  year  and  not  less  than 
six  months. 

The  Treaty,  after  receiving  the 
approval  of  the  Congress  of  the 
Aro[entine  Republic,  shall  be  rati- 
fied  and  the  ratifications  shall  be 
exchanged  at  Buenos  Aires  as  soon 
as  possible. 

In  Witness  whereof,  the  respec- 
tive Plenipotentiaries  have  signed 
the  same  and  have  affixed  thereto 
the  seal  of  their  arms. 

Done  at  Buenos  Aires  on  the 
Twenty  Second  day  of  May  One 
Thousand  Eight  Hundrea  and 
Eighty  Nine. 

(L.  S.)  G.  Jenner. 


Protocolo. 


Reunidos  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
expresado  Departamento,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y  Su  Excelencia  el 
señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Su  Majestad 
Británica,  Honorable  F.  Pakenham,  acordaron,  debidamente  autorizados 
por  sus  respectivos  Gobiernos,  modificar  en  los  siguientes  términos  el 
artículo  5°  del  Tratado  para  la  mutua  entrega  de  criminales,  firmado  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  día  22  de  Mayo  del  año  1889,  quedando 
dicho  artículo  como  sigue : 

«La  extradición  no  tendrá  lugar  si,  después  de  cometido  el  crimen  ó 
de  instituida  la  acusación  criminal,  ó  de  condenado  el  reo,  surgiera  la 
prescripción,  según  las  leyes  del  Estado  requeriente  ó  requerido.  No  ten- 
drá igualmente  lugar  cuando,  según  las  leyes  de  cada  país,  la  pena  más 
alta  del  delito  sea  menor  de  un  año  de  prisión.  » 

El  señor  doctor  Costa  manifestó,  además,  que  el  Poder  Ejecutivo  so- 
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metería  este  Protocolo  á  la  consideración  del  Honorable  Congreso  en  las 
primeras  sesiones  del  próximo  período  legislativo. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos 
sellos  particulares,  por  duplicado,  el  presente  Protocolo,  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  á  los  doce  días  del  mes  de  Diciembre  de  1890. 


[ 


L.  S.)  Eduardo  Costa. 
L.  S.)  F.  Pakenham. 


Por  tanto:  Vistos  y  examinados  el  Tratado  y  Protocolo  preinsertos, 
y  después  de  haber  sido  aprobados  por  el  Honorable  Congreso  Nacional 
el  6  del  corriente  mes  y  año,  los  acepto,  confirmo  y  ratifico,  compro- 
metiendo y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlos  y  hacerlos 
cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refi-endado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina  á  los  quin- 
ce días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres. 

Luis  Sáenz  Peña. 

Valentín  Virasoro. 


Ley  número  3043. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuCIlOS  AircS,   Diciembre  7  de   1895. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  el  Tratado  para  la  mutua  entrega  de  los  cri- 
minales, negociado  y  firmado  en  esta  Capital,  por  los  Plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  de  Inglaterra,  con  fecha  veintidós  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  y  el  Protocolo  explicativo  del  ar- 
tículo quinto  del  mismo,  firmado  en  doce  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos noventa. 

Art.  2*".  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires  á  seis  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres.  J.  E. 
Uriburu.  Adolfo  J.  Labough,  Secretario  del  Senado.  Francisco  Alco- 
BENDAS.      A,  M,  Tal  ¡aferró,  Prosecretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

Luis  Sáexz  Peña. 

Valentín  Virasoro. 
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Acta  de  Canje. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  quince  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1893,  reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  Sus  Ex- 
celencias el  señor  don  Valentín  Virasoro,  Ministro  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Argentina  y  el  Honorable  Francisco 
Pakenham,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  In- 
glaterra, con  el  objeto  de  proceder  al  Canje  de  las  Ratificaciones  del 
Tratado  para  la  mutua  entrega  de  criminales,  ajustado  y  firmado  por  los 
respectivos  Plenipotenciarios  en  esta  Capital,  el  día  22  de  Mayo  de  1889, 
así  como  el  Protocolo  explicativo  del  artículo  5**  del  mismo  de  12  de 
Diciembre  de  1890,  después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes, 
que  fiaeron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  leídos  como  corresponde 
los  Instrumentos  del  referido  Tratado  y  Protocolo  explicativo,  y  habien- 
do manifestado  su  conformidad  en  todo  lo  estipulado,  se  verificó  en 
seguida  el  Canje  en  la  forma  de  estilo,  disponienao  los  señores  Plenipo- 
tenciarios se  labrase  la  presente  Acta  por  duplicado,  cuyos  ejemplares 
firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos.   Fecha  ut  supra. 


(L.  S.) 
fL.  S.) 


Valentín  Virasoro. 
F.  Pakenham. 
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Convención  con  el  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  para  el 
intercambio  de  Encomiendas  Postales. 


Firmado  en  Buenos  Aires,  el  28  de  Junio,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa,  y  el  Encargado  de  Negocios  de  Su 
Majestad  Britáriica,  señor  G.  Jenner. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  3  de  Julio  de  1889. 


El  Gobierno  de  la  República  Ar- 
gentina y  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad la  Reina  del  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  con- 
vienen en  efectuar  un  intercambio 
regular  de  encomiendas  no  asegu- 
radas y  sin  percepción  de  valores 
al  entregarse  las  mismas,  entre  la 
República  Argentina  y  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda, 
sobre  la  base  de  lo  estipulado  en 
la  Convención  de  París  de  3  de 
Noviembre  de  1880. 

Las  condiciones  para  el  inter- 
cambio de  encomiendas,  tanto  res- 
pecto á  las  que  se  intercambien  di- 
rectamente entre  la  República  Ar- 
gentina y  el  Reino  Unido,  cuanto 
respecto  á  encomiendas  en  tránsito, 
quedan  fijadas  por  el  siguiente  re- 
glamento : 

Artículo  i<>.  I.  Encomiendas  no 
aseguradas  y  sin  que  por  ellas  se  per- 
ciban valores  al  entregarse,  podrán 
remitirse  bajo  la  denominación  de 
encomiendas  postales,  desde  el  Reino 
Unido  á  la  República  Argentina 
hasta  el  peso  de  7  (siete)  libras 
(de  diez  y  seis  onzas^,  y  desde  la 
República  Argentina  al  Reino  Unido 
hasta  el  peso  de  3  kilogramos. 

2.  Las  dos  Administraciones  fi- 
jarán   las    condiciones   acerca     de 


The  Government  of  the  Argen- 
tine  Republic  and  the  Government 
of  Her  Majesty  the  Queen  of  the 
United  Kingdom  of  Great  Britain 
and  Ireland  agree  to  effect  a  regu- 
lar exchange  of  pareéis  uninsured 
and  wiihout  coUection  of  valué  on 
delivery,  between  the  Argentine  Re- 
public and  the  United  Kingdom  of 
Great  Britain  and  Ireland,  on  the 
basis  of  the  stipulations  of  the  Pa- 
rís Conven tion  of  the  3^**  Nov. 
1880. 

The  conditions  of  the  exchange 
of  pareéis,  both  as  regards  pareéis 
exchanged  direct  between  the  Ar- 
gentine  Republic  and  the  United 
Kingdom,  and  as  regards  pareéis 
in  transit,  are  determined  oy  the 
following  regulations: 

Artiele  i.  i.  Pareéis  uninsured 
and  without  eollection  of  valué 
on  delivery  may  be  forwarded  un- 
der  the  denomination  of  postal  par- 
eéis, from  the  United  Kingdom  to 
the  Argentine  Republic  up  to  the 
weight  of  7  pounds  avoir-du-poids 
and  from  the  Argentine  Republic 
to  the  United  Kingdom  up  to  the 
weight  of  3  kilogrammes. 

2.  The  two Administra tionsshall 
determine  under  what  condition  íís 
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embalaje,  de  dimensiones,  etc. ,  en 

3ue  podrán  circular  las  encomien- 
as,  y,  al. propio  tiempo,  qué  cla- 
ses de  artículos  queden  prohibidos. 
Art.  2®.  I.  Qtda  una  de  las  na- 
ciones contratantes  garante  el  trán- 
sito por  su  territorio  hasta  ó  desde 
cualquiera  país  con  el  que  dicha 
partecontratante  tenga  hechos  arre- 
glos de  encomiendas  postales;  y 
las  oficinas  que  tomen  parte  en  el 
envío  quedan  responsables  dentro 
del  alcance  fijado  por  el  artículo  8** 
que  figura  más  adelante. 

2.  A  falta  de  cualquiera  conve- 
nio en  contra  entre  las  Oficinas 
respectivas,  la  remisión  de  enco- 
miendas postales  así  canjeadas  entre 
países  no  limítrofes  se  lleva  á  cabo 
por  medio  de  bolsas,  cajas  ó  cestos, 
cerrados  todos  ellos. 

Art.  3°.  El  pago  anticipado  de 
los  derechos  de  correos  es  obliga- 
torio para  las  encomiendas  postales. 
Art.  4®.  El  porte  para  encomien- 
das desde  la  República  para  el  Rei- 
no Unido,  ó  vice-versa,  divídese 
como  sigue: 

Francos 

Tasa  territorial  argentina 1,25 

»     marítima  británica 2,00 

»     territorial        »       1,10 

Total 4,55 

Art.  5®.  I.  Las  encomiendas  que 
originen  en  cualquiera  de  los  paí- 
ses contratantes  dirigidas  al  otro, 
no  podrán  someterse  á  porte  algu- 
no postal  fuera  de  los  que  se  tie- 
nen en  vista  en  el  precedente  ar- 
tículo 4**  y  el  subsiguiente  artícu- 
lo é^ 

2.  Las  dos  Administraciones  Pos- 
tales fijarán,  de  común  acuerdo, 
las  condiciones  en  que  puedan  can- 
jearse, entre  sus  respectivas  ofici- 
nas, encomiendas  postales  que  ten- 
gan origen  en  países  extranjeros  ó 
que  estén  á  éstos  dirigidos  y  que 
se  envíen  de  tránsito  por  uno  de 
los  dos  países. 


topacking,  dimensions,  etc. ,.the 
pareéis  are  allowed  to  circuíate, 
and  also,  wbat  classes  of  articles 
are  prohibiced. 

Art.  2.  I.  Each  of  the  contract- 
ing  countries  guarantees  the  tran- 
sit  of  pareéis  over  its  territory  to 
or  from  any  country  with  which 
such  contracting  party  has  parcel 
post  arrangements;  and  the  ofiices 
which  take  part  in  the  conveyance 
are  held  responsible  within  the  li- 
mits  determined  by  Article  8**"  he- 
lo w. 

2.  In  the  absence  of  any  arran- 
gement  to  the  contrary  betwecn 
the  Offices  concerned,  the  con- 
veyance of  postal  pareéis  thus  ex- 
changed  between  countries  not  con- 
tiguous  is  eífected  in  closed  Bags^ 
Boxes  or  Baskets. 

Art.  3.  The  prepayment  of  the 
postage  on  postal  pareéis  is  com- 
pulsory. 

Art.  4.  The  postage  upon  par- 
eéis from  the  Argentine  Republic 
for  the  United  Kincdom  or  vice- 
versa, is  divided  as  íollows : 

Francs 

Argentino  territorial  rate 1,2$ 

British  sea  rate 2,00 

British  territorial  rate 1,10 

Total 4,35 

Art.  5.  I.  Pareéis  originating 
in  either  of  the  contracting  Coun- 
tries addressed  to  the  other  con- 
tracting country,  cannot  be  sub- 
jected  to  any  postal  charge  other 
than  those  contemplated  by  the 
foregoing  Art.  4*^' ,  and  Art.  6*^  fol- 
lowing. 

2.  The  two  Postal  Administra- 
tions  shall  fix,  by  common  con- 
sent,  the  conditions  under  which 
there  may  be  exchanged  between 
their  respective  offices  of  exchange, 
postal  pareéis  originating  in  or  ad- 
dressed to  foreign  countries  and 
sent  in  transit  through  one  or  the 
other  country. 


?4o 
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Art.  6®.  El  poner  á  las  enco- 
miendas postales  una  segunda  di- 
rección desde  un  pais  á  otro,  con 
motivo  de  faltar  las  personas,  asi 
como  la  devolución  de  encomien- 
das postales  no  entregadas,  da  lu- 
gar á  un  recargo  en  la  tarifa  fijada 
por  el  artículo  4®,  en  contra  de  los 
recipientes  ó  de  los  remitentes,  si 
fuere  necesario,  sin  perjuicio  del 
reclamo  por  reembolso  de  los  dere- 
chos aduaneros  que  se  hubieren 
pagado. 

Art.  7^.  Es  prohibido  enviar  por 
el  correo  encomiendas  que  conten- 
gan cartas,  ó  billetes  aue  tengan 
el  carácter  de  correspondencia  par- 
ticular, así  como  artículos  cuya  in- 
troducción no  esté  autorizada  por 
las  leyes  aduaneras  ú  otras,  ó  por 
los  reglamentos  de  los  países  inte- 
resados. 

Art.  8**.  I.  Excepción  hecha  de 
los  casos  de  fuerza  mayor,  cuando 
se  haya  perdido  ó  dañado  á  una 
encomienda  postal,  el  remitente, 
y,  (en  faltando  éste  ó  á  pedido  del 
mismo)  el  recipiente  tiene  derecho 
á  una  indemnización,  que  corres- 
ponda al  monto  de  la  pérdida  ó 
daño,  siempre  que  esta  indemni- 
zación no  exceda  15  francos.  La 
parte  interesada  tiene  también  de- 
recho á  que  se  le  reembolse  el 
porte. 

2.  La  obligación  de  pagar  la  in- 
demnización es  de  la  Administra- 
ción de  que  sea  dependencia  la 
oficina  expeditora.  Dicha  Adminis- 
tración se  puede  entender  con  la 
responsable,  es  decir,  con  la  Admi- 
nistración en  cuyo  territorio  ó  en 
el  servicio  del  cual  tuvo  lugar  la 
pérdida  ó  el  daño. 

3 .  Mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario, recae  la  responsabilidad  so- 
bre aquella  Administración  que, 
después  de  recibir  la  encomienda 
sin  observación  alguna,  no  pueda 


Art.  6.  The  re-direction  of  pos- 
tal pareéis  from  one  country  to 
another,  in  consequence  of  the  re- 
moval  of  the  addressees,  as  well  as 
the  return  of  undelivered  postal 
pareéis,  gives  rise  to  a  supplemen- 
tary  charge  of  the  rates  nxed  by 
Art.  4*^  against  the  addressees  or 
the  senders,  if  need  be,  without 
prejudice  to  the  claim  for  reimbur- 
sement  of  the  Customs  dutiespaid. 


Art.  7.  It  is  forbidden  to  send 
by  post  pareéis  containing  letters, 
or  notes  having  the  character  oí 
private  correspondence,  or  articles 
the  admission  of  which  is  not 
authorized  by  the  Customs  or  other 
laws  or  regulations  of  the  coun- 
tries  concerned. 

Art.  8.  I.  Except  in  cases  bey- 
ond  control,  when  a  postal  par- 
cel  has  been  lost  or  damaged,  the 
sender,  and,  in  default  or  at  re- 
quest  of  the  sender,  the  addressee, 
is  entitled  to  an  indemnity  cor- 
responding  with  the  actual  amount 
of  the  loss  or  damage;  provided 
always  that  this  indemnity  may 
not  exceed  15  francs.  The  person 
concerned  has  the  right  also  to  a 
refunding  of  the  postage. 

2.  The  obligation  of  paying  the 
indemnity  rests  with  the  Admi- 
nistration  to  which  the  despatch- 
ing  Office  is  subordinate.  That 
Administration  has  its  remedy 
against  the  responsible  Administra- 
tion, that  is  to  say,  against  the 
Administration  on  the  territory  or 
in  the  service  of  which  the  loss  or 
the  damage  took  place. 

3 .  Until  the  contrary  be  proved, 
the  responsibility  rests  with  the 
Administration  which,  having  re- 
ceived  the  parcel  without  making 
any  observation,    is  unable  to  es- 
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comprobar,  ya  sea  la  entrega  al  re- 
cipiente, ó  el  traspaso  en  debida 
forma  á  la  subsiguiente  Administra- 
ción, según  sea  el  caso. 

4.  El  pago  de  la  indemnización 
por  la  oncina  expedítora  se  efec- 
tuará á  la  posible  orevedad  y  á  más 
tardar  dentro  de  un  año  después 
de  la  fecha  de  la  solicitud.  La  ofi- 
cina responsable  está  en  el  deber 
de  reembolsar  á  la  de  la  expedi- 
ción, y  sin  demora,  el  monto  de 
la  indemnización  que  ésta  hubiere 
pagado. 

5.  Queda  entendido  que  á  una 
solicitud  de  indemnización  sólo  se 
le  hará  lugar  en  el  caso  de  ser  pre- 
sentada dentro  de  un  año  después 
de  echada  al  correo  la  encomienda; 
pasado  ese  plazo,  el  solicitante  no 
tiene  derecno  á  indemnización  al- 
guna. 

6.  Las  Administraciones  dejan 
de  ser  responsables  por  encomien- 
das postales  cuya  entrega  haya  sido 
admitida  por  los  dueños. 

Art.  9°.  Dado  el  caso  que  algu- 
na de  las  dos  oficinas  desease  adop- 
tar un  sistema  de  seguros,  ambas 
Administraciones  de  Correos  se 
comprometen  á  empeñar  todos  sus 
esfuerzos  en  ese  sentido. 

Art.  10.  La  legislación  interna 
de  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes queda  en  vigor  en  cuanto  á 
todo  aquello  que  no  esté  compren- 
dido en  las  estipulaciones  conteni- 
das en  la  presente  Convención. 

Art.  II.  Las  Administraciones 
de  los  países  contratantes  indican 
las  oficinas  ó  lugares  que  ellas  ad- 
mitan al  intercambio  de  encomien- 
das postales;  reglamentan  el  mo- 
do en  que  ha  de  transmitirse  dichas 
encomiendas  y  determinan  todas 
las  demás  medidas  de  detalle  y  de 
orden  que  sean  necesarias  para  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  la  pre- 
sente Convención. 

Art.  12.  La  presente  Convención 


tablish  either  the  delivery  to  the 
addressee  or  the  regular  transfer 
to  the  following  Administration, 
as  the  case  may  be. 

4.  The  payment  of  the  indem- 
nity  by  the  despatching  office  shall 
take  place  as  soon  as  possible,  and 
at  the  latest  within  a  year  of  the 
date  of  the  application.  The  res- 
ponsible  Office  is  bound  to  refund 
to  the  despatching  Office,  without 
delay,  the  amount  of  the  iftdem- 
nity  paid  by  the  latter. 

5.  It  is  understood  that  the  ap- 
plication for  an  indemnity  is  only 
entertaitied  if  made  within  a  year 
of  the  posting  of  the  parcel ;  after 
this  term  the  applicant  has  no  right 
to  any  indemnity. 


6.  The  Administrations  cease  to 
be  responsible  for  postal  pareéis  ot 
which  the  owners  have  accepted 
delivery. 

Art.  9.  In  the  event  of  either 
Office  desiring  to  adopt  a  system 
of  insurance,  both  Post  Offices  en- 
gage  to  use  their  best  endeavours 
to  that  end. 

Art.  10.  The  internallegislation 
of  each  of  the  contracting  coun- 
tries  remains  applicable  as  regards 
everything  not  provided  for  by  the 
stipulations  contained  in  the  pre- 
sent  Convention. 

Art.  II.  The  Administrations 01 
the  contracting  countries  indicate 
the  Offices  or  localities  which  they 
admit  to  the  International  exchan- 
ge  of  postal  pareéis;  they  regúlate 
the  mode  of  transmission  of  those 
pareéis  and  fix  all  other  measures 
of  detall  and  order  necessary  for 
ensuring  the  performance  oí  the 
present  Convention. 

Art.  12.    The  present  Conven- 


42 


CONVENCIÓN  CON  LA  GRAN  BRETAÑA  SOBRE  ENCOMIENDAS  POSTALES      ASO    1 889 


entrará  en  vigor  el  día  28  de  Junio 
de  1889,  y  quedará  vigente  hasta 
tanto  una  de  las  Partes  Contratan- 
tes anuncie  á  la  otra,  un  año  an- 
tes, su  intención  de  terminarla. 


En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  fir- 
mados, debidamente  autorizados  al 
efecto,  han  firmado  la  presente 
Convención,  y  le  han  puesto  sus 
sellos. 


tion  shall  come  into  operation  on 
the  28'^'  day  of  June  1889,  and 
shall  remain  in  forcé  until  one  of 
the  Contracting  Parties  shall  have 
announced  to  the  other,  one  year 
in  advance,  its  intention  to  deter- 
mine it. 

In  witness  whereof  the  Under- 
signed,  duly  authorized  for  that 
purpose,  have  signed  the  presen t 
Convention,  and  haveaífixed  thereto 
their  seáis. 


Hecho  en  duplicado,  en  Buenos         Done    in    duplícate    at  Buenos 
Aires,  el  día  28  de  Junio  de  1889.      Aires  the  28^''  day  of  June,   1889. 


(L.  S.)  N.  QuiRNO  Costa. 


(L.  S.)  G.  Jenner. 


Departamento  de  KcUcioncs  Exteriores 


Aprobado. 


Buenos  Aires,  Julio  3  de  1889. 

Juárez  Celman. 

N.  Quirno  Costa. 
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Tratado  de  límites  coa  BoUvia. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Mayo  de  1889  por  el  Ministro  de  Relaciones  £s- 
teriores  de  la  República  doctor  don  Noberto  Quirno  Costa  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia  doctor  don  Santiago  Vaca  Guznián. 

Aprobada  por  ley  núm.  2851. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Marzo  de  1893  por  el  Ministro  de  Rjelacioqes 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Tomás  S.  de  Anchorena  y  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  doctor  don  Telmo  Ichazo. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  Bolivia 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  10  de 
Mayo  de  1889,  por  los  señores  plenipotenciarios  debidamente  autoriza- 
dos al  efecto,  un  Tratado  de  Límites,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso.  Deseando  los  Gobiernos  de  la 
República  Argentina  y  de  Bolivia  solucionar  amistosamente  la  cuestión 
de  límites  existente  entre  ambos  países,  dando  asi  cumplimiento  á  lo 
estipulado  en  el  Protocolo  de  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  ocho,  firmado  en  esta  capital  por  los  Negociadores  del  presento  Tra- 
tado y  aprobado  por  los  respectivos  Gobiernos,  después  de  detenidas  con- 
ferencias y  discusiones  entre  los  mismos  Excelentísimos  Señores  doctor 
don  Norberto  Quirno  Costa,  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  y  doc- 
tor don  Santiago  Vaca  Guzmán,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  dt  Bolivia,  acerca  de  los  títulos  invo- 
cados por  uno  y  otro  Estado  sobre  los  territorios  respecto  de  los  que  se 
consideran  con  derecho;  animados  del  propósito  de  poner  término  á  la 
controversia  pendiente  sostenida  durante  largos  años,  arribaron  á  la  si- 
guiente transacción,  las  que  subscriben  después  de  haber  exhibido  sus 
respectivos  Plenos  Poderes,  que  hallaron  en  buena  y  debida  forma: 

Artículo  I®.  Los  límites  definitivos  entre  la  República  Argentina  y 
la  República  de  Bolivia,  quedan  fijados  así: 

En  el  territorio  de  Atacama  se  seguirá  la  Cordillera  del  mismo 
nombre  desde  la  cabecera  de  la  quebrada  del  Diablo  hacia  el  Noroeste, 
por  la  vertiente  oriental  de  la  misma  cordillera  hasta  donde  principia  la 
serranía  de  Zapalegui;  de  este  punto  seguirá  la  línea  hasta  encontrar  la 
serranía  de  Esmoraca,  siguiendo  por  las  más  altas  cimas,  hasta  tocar  en 
el  nacimiento  occidental  de  la  quebrada  de  La  Quiaca,  y  bajando  por  el 
medio  de  ésta  seguirá  hasta  su  desembocadura  en  el  río  de  Yanapalpa  y  con- 
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tinuará  su  dirección  recta  de  occidente  á  oriente  hasta  la  cumbre  del 
cerro  del  Porongal;  de  este  punto  bajará  hasta  encontrar  el  origen  occi- 
dental del  río  del  este  nombre  (Porongal),  seguirá  por  el  medio  de  sus 
aguas  hasta  su  confluencia  con  el  Bermejo,  frente  al  pueblo  de  este  nom- 
bre. De  este  punto  bajará  la  línea  divisoria  por  las  aguas  del  mismo 
río  denominado  Bermejo  hasta  su  confluencia  con  el  río  Grande  de  Ta- 
rija  ó  sea  Juntas  de  San  Antonio;  de  dichas  Juntas  remontará  por  las 
aguas  del  rio  Tarija  hasta  encontrar  la  desembocadura  del  río  Itau  y  de 
ésta  seguirá  por  las  aguas  de  dicho  río  hasta  tocar  en  el  paralelo  veinti- 
dós, cuyo  paralelo  continuará  hasta  las  aguas  del  río  Pilcomayo. 

Art.  2^.  La  demarcación  sobre  el  terreno  de  los  anteriores  límites, 
se  verificará  por  dos  peritos  nombrados  por  cada  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  los  cuales  procederán  á  practicar  la  operación  demarcatoria 
á  la  brevedad  posible  después  de  canjeado  el  presente  Tratado. 

Si  los  peritos  demarcadores  no  arribasen  á  perfecto  acuerdo  y  ocu- 
rriesen dificultades  que  éstos  no  lograsen  allanar,  las  disidencias  serán 
resueltas  por  un  tercero,  nombrado  de  común  acuerdo  por  los  dos  Go- 
biernos Contratantes.  Dicho  tercero  será  designado,  á  más  tardar,  á  los 
cuatro  meses  de  conocida  la  disidencia  por  los  respectivos  Gobiernos. 

De  las  operaciones  que  practiquen  los  demarcadores  se  levantará  un 
acta  en  doble  ejemplar,  firmada  por  los  mismos,  debiendo  consignar  en 
ella  los  puntos  en  que  hubiesen  estado  de  acuerdo  y  aquellos  sobre  los 
que  se  hubiera  suscitado  divergencia.  Dichas  actas  producirán  pleno 
efecto  y  se  considerarán  firmes  y  válidas  sin  necesidad  de  otros  trámites. 
Los  peritos  elevarán  á  cada  uno  de  los  Gobiernos  el  ejemplar  autógrafo 
que  les  corresponda. 

Art.  3°.  Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repúbli-- 
ca  de  Bolivia  ejercerán  pleno  dominio  y  á  perpetuidad  sobre  los  territo- 
rios que  respectivamente  les  corresponden  en  virtud  del  presente  Tratado. 
Toda  cuestión  que  surgiese  entre  ambos  países,  ya  sea  con  motivo  de 
esta  transacción,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  será  sometida  ala  decisión 
de  una  Potencia  amiga,  quedando  en  todo  caso  inconmovibles  los  limites 
estipulados  en  el  presente  arreglo. 

Art.  4**.  Las  ratificaciones  de  este  Tratado  serán  canjeadas  en  el  térmi- 
no de  seis  meses  ó  antes  si  fuese  posible,  debiendo  verificarse  el  Canje 
en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y 
de  la  República  de  Bolivia  firmaron  y  sellaron  con  sus  respectivos  sellos 
y  por  duplicado  el  presente  Tratado,  en  Buenos  Aires,  á  los  diez  días 
del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


ÍL.  S.^  N. 
(L.  S.3  Sa 


QüiRNO  Costa. 
Santiago  Vaca  Guzmán. 
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Ley  número  2851. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reuni- 
dos en  Congreso,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Art.  I®.  Apruébase  el  tratado  definitivo  de  límites  entre  la  Repúbli- 
ca Argentina  y  la  República  de  Bolivia,  firmado  en  esta  capital  el  diez  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  por  los  plenipotenciarios  de 
los  gobiernos  respectivos,  modificando  la  redacción  del  artículo  1°  en 
los  siguientes  términos:  Artículo  i**.  Los  límites  definitivos  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  la  República  de  Bolivia  quedan  fijados  así:  Por  el 
occidente  la  línea  que  une  las  cumbres  más  elevadas  de  la  Cordillera  de 
los  Andes  desde  el  extremo  norte  del  límite  de  la  República  Argen- 
tina con  la  de  Chile  hasta  la  intersección  con  el  grado  veintitrés;  desde 
aquí  se  seguirá  dicho  grado  hasta  su  intersección  con  el  punto  más  alto 
de  la  serranía  de  Zapalegui;  de  este  punto  seguirá  la  línea  hasta  en- 
contrar la  serranía  de  Esmoraca,  siguiendo  por  las  más  altas  cimas 
hasta  tocar  en  el  nacimiento  occidental  de  la  quebrada  de  la  Quiaca,  y 
bajando  por  el  medio  de  ésta  seguirá  hasta  su  desembocadura  en  el  río 
de  Yanapalpa,  y  continuará  su  dirección  recta  de  occidente  á  oriente 
hasta  la  cumbre  del  cerro  del  Porongal;  de  este  punto  bajará  hasta  en- 
contrar el  origen  occidental  del  río  oe  este  nombre  ("Porongal),  seguirá 
por  el  medio  de  sus  aguas  hasta  su  confluencia  con  el  Bermejo,  firente  al 
pueblo  de  este  nombre.  De  este  punto  bajará  la  línea  divisoria  por  las 
aguas  del  mismo  río  denominado  Bermejo  hasta  su  confluencia  con  el 
río  Grande  de  Tarija,  ó  sea  Juntas  de  San  Antonio;  de  dichas  Juntas 
remontará  por  las  aguas  del  río  Tarija  hasta  encontrar  la  desembocadura 
del  río  Itau  y  de  ésta  seguirá  por  las  aguas  de  dicho  río  hasta  tocar  en 
el  paralelo  veintidós,  cuyo  paralelo  continuará  hasta  las  aguas  del  río 
Pilcomayo. 

Art.  2<>.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino  en  Buenos  Ai- 
res, á  doce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno.  Miguel 
M.  NouGUÉs.  B.  Ocampo,  secretario  del  Senado.  Benjamín  Zorrilla. 
Uladíslao  S.  Frías,  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  tratado  preinserto,  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  Nacional  el  doce  de 
Noviembre  del  año  1891  con  las  modificaciones  introducidas  en  el  art.  i® 
del  mismo  que  han  sido  igualmente  aprobadas  por  el  gobierno  de  Bo- 
livia, lo  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á 
nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y 
refi'endado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argentina,  á  los  diez 
días  del  mes  de  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres. 

Luis  SÁENZ  Peí5a. 
Tomás  S.  de  Anchorena. 
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Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

En  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  diez  dias  del  mes  de  Mftrzo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  tres,  reunidos  en  el  despacho  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  SS.  EE.  el  señor  doctor  don  Tomás  S.  de  An- 
chorena,  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  y  el  señor  doctor  don  Telmo  Ichazo,  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Bolivia,  con  el  objeto 
de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  tratado  definitivo  de  limites 
ajustado  y  firmado  por  los  respectivos  plenipotenciarios  en  esta  capital 
el  día  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  después  de 
haberse  comunicado  sus  plenos  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  leídos  como  corresponde  los  instrumentos  de  ratificación 
del  referido  tratado  de  limites  con  las  modificaciones  introducidas  en  el 
artículo  I**,  y  habiendo  manifestado  su  conformidad  en  todo  lo  estipu- 
lado, se  verificó  en  seguida  el  canje  en  la  forma  de  estilo,  disponiendo 
los  señores  plenipotenciarios  se  labrase  la  presente  acta  por  duplicado, 
cuyos  ejemplares  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos.  Fecha  ut  supra. 

Tomás  S.  de  Anchorena. 
Telmo  Ichazo. 
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Tratado  de  Arbitraje  con  el  Brasil  para  solucionar 

la  cuestión  de  límites. 

Firmado  en  Buenos  Aires,  el  7  de  Septiembre  de  1889,  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  Repüblica,  doaor  don  Norberto  Quimo  Costa,  y  el  Enviado : 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Barón  de  Alcncar. 

Aprobado  por  ley  número  2646,  de  23  de  Octubre  de  1889. 

Canjeado  en  Río  de  Janeiro  el  4  de  Noviembre  de  1889,  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enrique  B.  Moreno,  v  el  Mi- 
nbtro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  don  José  Francisco 
Diana. 


Miguel  Juárez  Celman ,  Presidente  Constitucional  de  la  República 
Argentina,  á  todos  los  oue  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  imperio  del  Brasil, 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  7  de 
Septiembre  del  corriente  año,  por  los  señores  Plenipotenciarios,  debida- 
mente autorizados  al  efecto,  un  Tratado  de  Arbitraje,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente : 


Su  Excelencia  el  Presidente  de 
la  República  Argentina,  y  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  del  Brasil,  de- 
seando resolver  con  la  mayor  bre- 
vedad posible  la  cuestión  de  límites 
pendiente  entre  los  dos  Estados, 
acordaron,  sin  perjuicio  del  Tra- 
tado de  28  de  Septiembre  de  1885, 
en  fijar  plazo  para  concluir  la  discu- 
sión de  derecho,  y  no  consiguiendo 
entenderse,  en  someter  la  misma 
cuestión  al  arbitraje  de  un  Gobier- 
no Amigo,  y,  siendo  necesario  pa- 
ra esto  un  Tratado,  nombraron 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de 
la  República  Argentina  al  doctor 
don  Norberto  Quirno  Costa,  Su 
Ministro  Secretario  en  el  Departa- 
mento, del  Interior  é  Interino  en  el 
de  Relaciones  Exteriores. 


Sua  Excellencia  o  Presidente  da 
República  Argentina  e  Sua  Mages- 
tade  o  Imperador  do  Brazil,  dese- 
jando  resolver  com  a  maior  brevi- 
dade  possivel  a  questao  de  limites 
pendente  entre  os  dous  Estados, 
concordarao,  sem  prejuizo  do  Tra- 
tado de  28  de  Setembro  de  1885, 
en  marcar  prazo  para  se  concluir  a 
discussáo  de  direito,  e,  nao  conse- 
guindo  entender-se,  em  submetter 
a  mesma  questao  ao  arbitramento 
de  um  Governo  Amigo,  e,  sendo 
para  isto  necessario  um  Tratado, 
nomearao  seus  Plenipotenciarios,  á 
saber : 

Sua  Excellencia  o  Presidente  da 
República  Argentina  ao  Dr.  D. 
Norberto  Quimo  Costa,  Seu  Mi- 
nistro Secretario  no  Departamento 
do  Interior  e  Interino  no  das  Re- 
lacoes  Exteriores. 
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Su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil  al  Barón  de  Alencar^  de  Su 
Consejo,  y  Su  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario 
en  la  República  Argentina. 

Los  cuales,  habiéndose  canjeado 
sus  Plenos  Poderes,  que  fueron 
hallados  en  buena  y  deoida  forma, 
convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  I*.  La  discusión  del  de- 
recho que  cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  juzga  tener  al 
territorio  en  litigio  entre  ellas, 
quedará  cerrada  en  el  plazo  de  no- 
venta días  contados  desde  la  con- 
clusión del  reconocimiento  del  te- 
rreno en  que  se  encuentran  las 
cabeceras  de  los  ríos  Chapecó  ó 
Pequiri-Guazú  y  Yangada  ó  San 
Antonio-Guazú . 

Entiéndese  concluido  ese  reco- 
nocimiento el  día  en  que  las  Co- 
misiones nombradas  en  virtud  del 
Tratado  de  28  de  Septiembre  de  1885 
presentasen  a  sus  Gobiernos  las 
memorias  y  los  planos  á  que  se  re- 
fiere el  artículo  4®  del  mismo  Tra- 
tado. 

Art.  2®.  Terminado  el  plazo  del 
artículo  precedente,  sin  solución 
amigable,  la  cuestión  será  sometida 
al  arbitraje  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  á  quien 
dentro  de  los  sesenta  días  siguien- 
tes se  dirigirán  las  Alus  Partes 
Contratantes  pidiéndole  que  acepte 
ese  encargo. 

Art.  3**.  Si  el  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América  se  ex- 
cusase, las  Altas  Partes  Contratan- 
tos elegirán  otro  Arbitro,  en  Eu- 
ropa ó  en  América,  dentro  de  los 
sesenta  días  siguientes  al  recibo  de 
la  excusación,  y  en  el  caso  de  cual- 
quiera otra,  procederán  del  mismo 
modo. 

Art.  4**.  Aceptado  el  nombra- 
miento,   en   el   término   de   doce 


Sua  Magestade  o  Imperador  do 
Brazil  ao  Baráo  de  Alencar,  de  Seu 
Conselho,  e  Seu  Enviado  Extraor- 
dinario e  Ministro  Plenipotenciario 
na  República  Argentina. 

Os  quaes,  trocados  os  seus  Ple- 
nos Poderes,  que  foráo  achados  em 
boa  e  de  vida  forma,  convierao  nos 
artigos  seguintes: 

Artigo  I®.  A  discussao  do  direi- 
to  que  cada  uma  das  Altas  Partes 
Contractantes  julga  ter  ao  territo- 
rio em  litigio  entre  ellas,  fícará 
encerrada  no  prazo  de  noventa  dias 
contados  da  conclusao  do  reconhe- 
cimento  do  terreno  em  que  se 
acháo  as  cabeceiras  dos  rios  Cha- 
pecó ou  Pequiri-guassú  e  Yangada 
ou  Santo  Antonio-guassú. 

Entender-se-ha  concluido  aquelle 
reconhecimento  no  dia  em  que  as 
Commissoes  nomeadas  em  virtude 
do  Tratado  de  28  de  Setembro  de 
1883  apresentarem  aos  seus  Go- 
vernos  os  relatónos  e  as  plantas  a 
que  se  refere  o  artigo  4*  do  mes- 
mo  Tratado. 

Art.  2**.  Terminado  o  prazo  do 
artigo  antecedente  sem  solu^ao  ami- 
ga vel,  será  a  questáo  submettida 
ao  arbitramento  do  Presidente  dos 
Estados  Unidos  da  America,  a 
quem,  dentro  dossessenta  dias  se- 
guintes, se  dirigiráo  as  Altas  Partes 
Contractantes  pedindo  que  aceite 
esse  encargo. 

Art.  3®.  Si  o  Presidente  dos  Es- 
tados Unidos  da  America  se  escu- 
sar,  elegeráo  as  Altas  Partes  Con- 
tractantes outro  Arbitro,  na  Euro- 
pa, ou  na  America,  dentro  dos  ses- 
senta  dias  seguintes  a  recep^ao  da 
recusa,  e  no  caso  de  cualquer  outra 
procederáo  do  mesmo  modo. 

Art.  4®.  Aceita  á  nomea^o,  no 
termo  de  doze  meses  contados  da 
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meses  contados  desde  la  fecha  en 
que  fuese  recibida  la  respectiva  co- 
municación, presentará  cada  una 
de  las  Altas  Partes  Contratantes 
al  Arbitro,  su  exposición  con  los 
documentos  y  títulos  que  convi- 
nieren á  la  defensa  de  su  derecho. 
Presentada  ella,  ninguna  agregación 
podrá  ser  hecha,  salvo  por  exigen- 
cia del  Arbitro,  el  cual  tendrá  la 
facultad  de  mandar  que  se  le  pres* 
ten  los  esclarecimientos  necesarios. 

Art.  5**.  La  frontera  ha  de  ser 
constituida  por  los  ríos  que  la  Re- 
pública Argentina  ó  el  brasil  han 
designado,  y  el  Arbitro  será  invi- 
tado á  pronunciarse  por  una  de  las 
Partes,  como  juzgase  justo,  en  vista 
de  las  razones  y  de  los  documen- 
tos que  produjeren. 

Art.  6°.  El  laudo  será  pronun- 
ciado en  el  plazo  de  doce  meses 
contados  desde  la  fecha  en  que  fue- 
ren presentadas  las  exposiciones,  ó 
desde  la  más  reciente,  si  la  presen- 
tación no  fuere  hecha  al  mismo 
tiempo  por  ambas  Partes.  Será  de- 
finitivo y  obligatorio,  y  ninguna 
razón  podrá  alegarse  para  dificultar 
su  cumplimiento. 

Art.  7°.  El  presente  Tratado  se- 
rá ratificado  y  las  Ratificaciones  se- 
rán canjeadas  en  la  ciudad  de  Rio 
de  Janeiro  en  el  menor  plazo  po- 
sible. 

En  testimonio  de  lo  cual,  los 
Plenipotenciarios  de  la  República 
Argentina  y  del  Imperio  del  Brasil 
firman  el  mismo  Tratado  y  le  po- 
nen sus  sellos  en  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  á  los  siete  días  del  mes 
de  Septiembre  de  1889. 

(L.  S.)  N.  QuiRNO  Costa. 


data  em  que  fór  recebida  a  respec- 
tiva communica^o,  apresentará  ca- 
da uma  das  Altas  Partes  Contrac- 
tantes  ao  Arbitro  a  sua  expósito 
com  os  documentos  e  titulos  que 
convierem  a  defeza  do  seu  direito. 
Apresentada  ella,  nenhum  addita- 
mento  poderá  ser  feito,  salvo  por 
exigencia  do  Arbitro  o  qual  terá 
a  faculdade  de  mandar  que  se  Ihe 
prestem  os  esclarecimentos  neces- 
sarios. 

Art.  5°.  A  fronteira  ha  de  ser 
constituida  pelos  rios  que  a  Re- 
publica  Argentina  ou  o  Brazil  teem 
designado,  e  o  Arbitro  será  convi- 
dado a  pronunciar-se  por  uma  das 
Partes,  como  julgar  justo  a  vista 
das  razoes  e  documentos  que  pro- 
duzirem. 

Art.  6**.  O  laudo  será  dado  no 
prazo  de  doze  meses  contados  da 
data  em  que  forem  apresentadas  as 
exposi^oes,  ou  da  mais  recente  si  a 
apresenta^ao  nao  fór  feita  ao  mes- 
mo  tempo  por  ambas  as  Partes. 
Será  definitivo  e  obriga torio  e  nen- 
huma  razáo  poderá  ser  allegada  pa- 
ra difficultar  o  seu  cumprimento. 

Art.  7°.  O  presente  Tratado  se- 
rá ratificado  e  as  Ratifica^oes  seráo 
trocadas  na  cidade  do  Rio  Janeiro 
no  menor  prazo  possivel. 

En  testemunho  de  aue  os  Pleni- 
potenciarios da  RepuDÜca  Argen- 
tina e  do  Imperio  do  Brazil  firmáo 
o  mesmo  Tratado  e  Ihe  poem  os 
seus  sellos  na  cidade  de  Buenos 
Aires  aos  sete  dias  do  mez  de  Se- 
tembro  de  1889. 

(L.  S.)  BarAo  DE  Alencar. 


Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  Tratado  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  Nacional  el  22  de  Oc- 
tubre del  corriente,  lo  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y 
obligándome  á  nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir 
fielmente. 
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En  fe  de  lo  cual,  iírmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  24 
días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  1889. 

M.  Juárez  Celman. 

Estanislao  S.  Zeballos. 


Ley  número  2646  aprobando  el  Tratado  precedente 

IX-parumento  de  Relaciones  Exteriores.  BueUOS  AireS,   ÜCtubrc  25  de  1889. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I**.  Apruébase  el  Tratado  de  arbitraje  para  solucionar  la 
cuestión  de  limites,  entre  la  República  y  el  Imperio  del  Brasil,  firmado 
en  Buenos  Aires,  el  siete  de  Septiembre  del  corriente  año  por  los  Pleni- 
potenciarios de  sus  respectivos  Gobiernos,  doctor  don  Norberto  Quirno 
Costa  y  señor  Barón  de  Alencar. 

Art.  2°.    Comuniqúese  al  P.  E. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  22  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve.  Julio 
A.  Roca.  Adolfo  J.  Labougle,  Secretario  del  Senado.  T.  A.  Malbran. 
Juan  Ovando^  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  Ley  de  la  Nación  y  dése  al  R.  N. 

Juárez  Celman. 
Estanislao  S.   Zeballos. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

Lx)s  abajo  firmados,  habiéndose  reunido  para  proceder  al  canje  de 
las  ratificaciones  de  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argen- 
tina y  de  Su  Majestad  el  Emperador  del  Brasil,  sobre  el  Tratado  cele- 
brado el  siete  de  Septiembre  del  corriente  año  para  la  pronta  solución 
de  la  cuestión  de  limites  pendiente  entre  los  dos  países,  y  habiendo 
examinado  los  instrumentos  de  dichas  ratificaciones  que  hallaron  exac- 
tas y  conformes,  efeauaron  el  canje. 

En  fe  de  lo  cual  firman  la  presente  acta  en  dos  ejemplares,  redacta- 
dos cada  uno  en  el  idioma  respectivo,  y  los  sellan  con  sus  sellos. 

Rlo'  de  Janeiro,  á  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve - 

(L.  S.^  ENRiauE.  B.  Moreno. 
(L.  S.5  José  Francisco  Diana. 
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AdbeBión  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al  Protocolo 

de  13  de  Mayo  de  1888. 

Celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil  sobre  concesión  de  la  medalla 
conmemorativa  de  la  guerra  contra  el  Dictador  del  Paraguay. 

Nota  del  Enviado  Extraordinario  v  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  doctor  don  Ernesto  frías,  de  29  de  Diciembre  de  1890,  comunicando 
la  adhesión  de  su  gobierno. 

Decreto  presidencial  de  $  de  Enero  de  1891,  aceptando  la  adhesión. 

Ugación  de  U  República  Oriental  del  Uruguay.  BuenOS  AireS,   Diciembre  29  de  189O. 

A  S.  E,  el  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argen- 
tina, doctor  Eduardo  Costa, 

Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  se  halla  autorizado  por 
ley  de  fecha  20  del  actual,  para  adherir  al  Protocolo  celebrado  entre  los 
Gobiernos  Argentino  y  Brasilero,  por  el  cual  se  acuerda  una  medalla 
conmemorativa  de  la  guerra  contra  el  Dictador  del  Paraguay  á  los  miem- 
bros del  Ejército  y  Armada  y  de  las  clases  anexas,  que  prestaron  servi- 
cios en  la  referida  campaña. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  he  recibido  instrucciones  para  co- 
municar oficialmente  por  intermedio  de  V.  E.  al  Gobierno  Argentino, 
la  adhesión  del  de  la  República  Oriental  al  mencionado  protocolo,  espe- 
rando que  V.  E.  se  sirva  ordenar  q.ue  se  remita  á  esta  Legación  la  nó- 
mina de  las  personas  que  tengan  derecho  á  esa  medalla,  debiendo  á  mi 
vez,  enviar  oportunamente  á  ese  Ministerio,  la  que  corresponde  á  la 
República  Oriental  del  Uruguay. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  consideración  distinguida. 

Ernesto  Frías. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AireS,  EnCrO  5  de  189I. 

Vista  la  precedente  nota  de  la  Legación  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay,  el  Presidente  de  la  República,  acuerda  y  decreta: 

Artículo  I®.  Acéptase  la  adhesión  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay al  Protocolo  celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil, 
con  fecha  13  de  Mayo  de  1888,  según  el  cual  se  acuerda  la  medalla  con- 


352  ADHESIÓN  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  URUGUAY  AL  PROTC>CX>LO  DE  1 888      AÑO  189O 

memorativa  de  la  guerra  contra  el  Dictador  del  Paraguay  á  los  miem- 
bros del  Ejército  y  Armada  y  de  las  clases  anexas  de  uno  y  otro  país, 
que  sirvieron  en  aquella  campaña. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  á  fin  de 
que  se  preparen  las  listas  respectivas;  avísese  en  respuesta  al  señor  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  publíquese  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Pellegrini. 

Eduardo  Costa. 


Af:o  1892 
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Convención  de  Comercio  Adicional  al  Tratado  con  Francia 

de  10  de  Julio  de  1853. 


Firmada  en  Buenos  Aires  el  lo  de  Agosto  de  1892,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos,  y  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  don  Carlos  Rouvier. 

Aprobada  por  ley  número  2895,  de  26  de  Octubre  de  1892. 

Canjeada  en  París  el  31  de  Mayo  de  1893,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  José  C.  Paz,  y  el  Plenipotenciario  de 
Francia,  don  J.  Develle. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  Francesa, 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día  19  de 
Agosto  del  año  1892,  por  los  señores  Plenipotenciarios  debidamente 
autorizados  al  efecto,  una  Convención  de  Comercio  adicional  al  Tratado 
de  10  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres,  cuyo  tenor  es  el 
siguiente  : 


El  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina y  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Francesa,  igualmente  ani- 
mados del  deseo  de  estrechar  los 
vínculos  de  amistad  que  unen  á  los 
dos  países,  y  de  poner  en  condicio- 
nes satisfactorias  las  relaciones  co- 
merciales y  marítimas  de  éstos,  han 
resuelto  celebrar  una  Convención 
adicional  al  Tratado  firmado  entre 
la  República  Argentina  y  la  Fran- 
cia el  10  de  Julio  de  1853  Y  cuyas 
ratificaciones  fueron  canjeadas  el  21 
de  Septiembre  de  1854. 

Al  efecto  han  nombrado  como 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina al  doctor  don  Estanislao  S. 
Zeballos,  su  Ministro  Secretario  de 
Relaciones  Exteriores, 


Le  Président  de  la  Républiquc 
Argentine  et  le  Président  de  la  Ré- 
publique  Fran^aise,  également  ani- 
mes du  désir  de  reserrer  les  liens 
d'amitié  qui  unissent  les  deux  pays 
et  de  placer  dans  conditions  sa- 
tisfaisantes  leurs  relations  com- 
merciales  et  maritimes,  ont  decide 
de  conclure  une  Convention  addi- 
tionnelle  au  Traite  signé  entre  la 
Républiaue  Argentine  et  la  France 
le  10  julliet  1853  et  dont  les  rati- 
fications  ont  été  échangées  le  21 
Septembre  1854. 

A  cet  effet,  ils  ont  nommé  pour 
leurs  Plenipotentiaircs,  savoir: 

Le  Président  de  la  République 
Argentine  Monsieur  le  docteur  Es- 
tanislao S.  Zeballos,  son  Ministre 
Secrétaire  des  Affaires  Etrangéres, 
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El  Presidente  de  la  República 
Francesa,  al  señor  Rouvier  (Urbain 
Jules  Joseph  Charles),  su  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  la  República  Argenti- 
na, Oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

Quienes  habiendo  exhibido  sus 
respectivos  Plenos  Poderes,  que  ha- 
llaron én  buena  y  debida  forma, 
convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Articulo  I**.  En  virtud  de  que  el 
Tratado  de  lo  de  Julio  de  1853, 
establece  que  la  República  Argenti- 
na no  acordará  favor  ó  inmunidad 
alguna  á  la  bandera  ó  al  comercio 
de  otra  Nación,  sin  que  sea  igual- 
mente acordado  al  comercio  y  á  la 
bandera  francesa,  todo  favor  ó  in- 
munidad acordado  en  Francia  á  la 
bandera  ó  al  comercio  de  otra  Na- 
ción, se  hará  igualmente  extensivo 
al  comercio  y  á  la  bandera  argenti- 
na. Queda  entendido  que  mediante 
la  aplicación  de  esta  disposición  y 
de  la  del  artículo  8°  del  Tratado  de 
1853,  'os  nacionales,  así  como  los 
productos  y  los  buques  de  cada  uno 
de  ios  dos  países  tendrán  derecho 
en  el  otro,  sin  restricción  alguna, 
al  tratamiento  de  la  nación  más  fa- 
vorecida, especialmente  en  materia 
de  tarifas. 

Art.  2°.  La  presente  Convención 
será  ratificada  y  las  ratificaciones 
cambiadas  en  París,  tan  pronto  co- 
mo sea  posible. 

Ella  será  puesta  en  ejecución  ocho 
días  después  del  cambio  de  las  ra- 
tificaciones y  durará  un  año  á  con- 
tar desde  el  día  en  que  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes  la  denun- 
cie. 


En  fe  de  lo  cual  los  Plenipoten- 
ciarios arriba  nombrados  firmaron 
la  presente    Convención   adicional 


Le  Président  de  la  République 
Francaise,  Monsieur  Rouvier  (Ur- 
bain Jules  Joseph  Charles)  Envoyé 
Extraordinaire  et  Ministre  Plénipo- 
tentiaireprés  la  République  Argen- 
tine,  Omcier  de  la  Legión  d'Hon- 
neur. 

Lesquelsaprés  avoir  échangé  leurs 
Pleins  Pouvoirs  et  les  ayoir  trouvés 
en  bonne  et  due  forme,  sont  con- 
venus des  articles  suivants : 


Article  I.  Ancune  faveur  ou  im- 
munité  quelconque  ne  devant,  au 
terme  du  Traite  du  ro  juUiet  1853, 
étre  accordée  dans  la  République 
Argentine  au  pavillon  ou  au  com- 
merce  d'une  autre  Nation  sans  que 
elle  le  soit  également  au  commerce 
et  au  pavillon  franjáis,  toute  faveur 
ou  immunité  accordée  en  France 
au  pavillon  ou  au  commerce  d'une 
autre  Nation  sera  également  éten- 
due  au  commerce  et  au  pavillon 
argentins.  II  est  entendu  que  par 
application  de  cette  disposition  et 
de  celle  de  Tarticle  8*"'^  du  Traite 
de  1853,  les  nationaux,  les  produits 
et  les  navires  de  chacun  de  deux 
pays,  auront  droit  dans  l'autre, 
sans  restriction,  au  traitement  de 
la  nation  la  plus  favorisée,  notam- 
ment  en  matiére  de  tarifs. 

Art.  2.  La  présente  Convention 
sera  ratifiée  et  les  ratifications  en 
seront  echangées  á  Paris,  le  plus  tót 
que  faire  se  pourra. 

Elle  entrera  en  vigueur  huit  jours 
aprés  l'echange  des  ratifications  et 
demeurera  executoire  jusqu'á  Tex- 
piration  d'une  année  á  partir  du 
jour  oü  Tune  ou  Tautre  des  Hautes 
Parties  Contractantes  Taura  denon- 
cée. 

En  foi  de  quoi,  les  Plenipoten- 
tiaires  précités  ont  signé  la  présente 
Convention  additionelle  au  Traite 
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al  Tratado  de  1853,   Y  '^^  sellaron  de    1853,   et  y  ont    apposé    leurs 

con  sus  respectivos  sellos  partícula-  sceaux  á  Buenos  Aires,,  le  jour  dix 

res  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  neuviéme  du  niois  d'Aoút  de  Tan 

á  los  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  1892. 
Agosto  del  año  de  1892. 

(L.  S.)  Estanislao  S.  Zeballo?.  (L.  S.)  Charles  Rouvier. 

Ley  número  2895. 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Articulo  1°.  Apruébase  la  Convención  de  Comercio,  firmada  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de  Francia,  el  diez  y  nueve 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  adicional  al  Tratado  de 
diez  de  Julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Art.  2^.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos 
Aires,  á  veinticinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos.  Jo- 
sé E.  Uriburu.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  TorcuatoGilbert. 
Alejandro  Sorip-Jo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto :  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta,  y  después 
de  haber  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso  Nacional,  el  25  de 
Octubre  del  año  1892,  la  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo 
y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación  á  cumplirla  y  hacerla  cumplir 
fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  22 
dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres. 

Luis  Sáenz  Peña. 
Tomás  S.  de  Anchor ena. 


Acta  de  Canje 

Reunidos  los  infrascritos  para  proceder  al  Canje  de  las  Ratificacio- 
nes, del  Presidente  de  la  República  Argentina  y  del  Presidente  de  la 
República  Francesa,  de  la  Convención  de  Comercio,  adicional  del  Tra- 
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tado  de  10  de  Julio  de  1853,  celebrado  en  Buenos  Aires  el  19  de  Agosto 
de  1892,  exhibidos  aue  fueron  los  instrumentos  y  reconocidos,  previo 
examen,  hallarse  en  buena  y  debida  forma,  efectuóse  el  Canje. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascritos  labraron  la  presente  Acta,  á  la  que 
han  puesto  sus  respectivos  sellos. 


Hecho  en  París  el  31  de  Mayo  de  1893. 


(L.  S.^  J 
(L.  S.)  J 


ost  C.  Paz. 
ULES  Devellk. 
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Convenio  con  la  República  del  Paraguay  para  el  canje 

de  valores  declarados. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  1 5  de  Septiembre  de  1 892  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos  v  el  Ministro  Residente 
del  Paraguay  don  Femando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  número  3364,  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  doctor  don  Amancio  Alcocta  y  el  Ministro  Residente  del 
Paraguay,  doctor  don  Fernando  I.  Iturburu. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presenten  vieren,    ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay  se  negoció 
y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día.  quince  de  Septiembre  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  un  convenio  para  el  canje  de 
valores  declarados,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repúbliai  del  Pa- 
raguay, habiendo  resuelto  de  común  acuerdo,  á  fin  de  facilitar  las  rela- 
ciones postales  entre  ambos  Países,  celebrar  un  Convenio  para  el  Canje 
de  Valores  Declarados,  han  nombrado  al  efecto  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber: 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  su  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos. 

Y  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  á  su  Ministro  Residente 
en  la  República  Argentina,  don  Fernando  Saguier. 

Quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que 
hallaron  en  buena  v  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  I**.  El  Correo  Argentino  y  Paraguayo  se  canjearán  Valores 
Declarados  por  intermedio  de  las  Oficinas  Centrales  de  ambos  países,  que 
tendrán  su  asiento,  la  del  primero  en  Buenos  Aires,  y  la  del  segundo 
en  la  Asunción. 

Art.  2°.  Las  administraciones  se  comunicarán  la  nómina  de  las  Ofi- 
cinas habilitadas  para  el  servicio  de  valores  declarados,  pero  él  no  podrá 
efectuarse,  sino  por  intermedio  directo  de  las  Oficinas  Centrales. 

Art.  3°.  Es  facultativo  de  ambas  administraciones  disminuir  ó  au- 
mentar el  número  de  oficinas  habilitadas  para  dicho  servicio. 

Art.  4*\  Las  piezas  de  valores  declarados  se  entregarán  en  las  ofi- 
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ciñas    á    los   interesados,    debiendo    aquéllas    pasarles    aviso    por    ex- 
preso. 

Art.  5°.  Fijase  el  máximum  de  los  valores  declarados,  en  cartas,  en 
cinco  mil  pesos  de  moneda  argentina  de  curso  legal. 

Art.  6°.  Se  consideran  valores  declarados  á  los  efectos  de  esta  Con- 
vención, los  billetes  de  banco,  las  cédulas  hipotecarias,  las  acciones  y 
títulos  de  las  sociedades  anónimas  y  en  general  todo  documento  repre- 
sentativo de  valor,  con  exclusión  de  los  billetes  de  lotería. 

Art.  7**.  Los  valores  declarados  abonarán:  i°  el  franqueo  correspon- 
diente á  una  carta  ordinaria;  2®  el  derecho  fijo  de  diez  y  seis  centavos; 
3®  un  derecho  de  seguro  de  setenta  y  cinco  centavos  por  cada  cien  pesos 
ó  fracción  de  esa  suma.  Cuando  el  remitente  pidiera  aviso  de  retorno, 
abonará  además  ocho  centavos. 

Art.  8°.  El  remitente  satisfará  previamente  todos  los  derechos  expre- 
sados en  el  artículo  anterior. 

Art.  9°.  Se  le  entregará  al  remitente  un  recibode  su  envío  sin  gasto 
alguno  de  su  parte. 

Art.  10.  La  declaración  de  valores  inferiores  á  los  realmente  envia- 
dos por  correo,  hará  quedar  á  beneficio  del  mismo,  la  diferencia  entre 
el  valor  declarado  y  el  efectivo,  como  pena  por  el  fraude.  Este  comiso 
pertenecerá  por  entero  á  la  administración  que  lo  sorprenda. 

Las  declaraciones  de  valores  superiores  á  los  que  se  remitan  serán 
penadas  con  una  multa  equivalente  á  la  diferencia  entre  el  valor  decla- 
rado y  el  remitido. 

La  multa  se  hará  efectiva  en  el  acto  de  la  entrega  al  destinatario,  en 
la  misma  especie  de  valores  que  contenga  el  envío,  la  que  quedará  á  be- 
neficio de  la  administración  que  constate  el  fraude. 

Art.  II.  En  caso  de  pérdida  total  ó  parcial  del  contenido  de  una 
carta  de  valor  declarado,  la  administración  de  origen  pagará  al  remiten- 
te el  total  de  la  suma  asegurada  ó  la  diferencia  entre  lo  asegurado  y  lo 
salvado,  según  el  caso.  El  pago  de  esta  indemnización  debe  efectuarse 
en  el  menor  tiempo  posible. 

Art.  12.  Si  la  administración  de  destino  resultase  responsable  de  la 
pérdida  total  ó  parcial,  reembolsará  inmediatamente  á  la  de  origen  lo 
que  ésta  hubiere  pagado  al  remitente  ó  al  destinatario. 

Art.  13.  Hasta  prueba  en  contrario,  la  responsabilidad  recae  sóbrela 
administración  que,  habiendo  recibido  el  objeto  sin  observación,  no  pue- 
da constatar  su  entrega  al  destinatario. 

Art.  14.  En  caso  de  que  no  se  pueda  comprobar  cuál  de  las  dos  ad- 
ministraciones es  la  responsable,  ambas  pagarán  por  mitad  el  importe  de 
la  indemnización. 

Art.  15.  Cuando  el  correo  reembolse  la  pérdida  de  valores  declarados 
se  subrogará  en  todos  los  derechos  del  propietario  por  la  cantidad  reem- 
bolsada. 

Art.  16.  La  responsabilidad  de  ambas  administraciones  por  pérdidas 
de  valores  declarados,  salvo  los  casos  fortuitos  ó  de  fuerza  ma5'or,  en 
ningún  caso  será  por  más  cantidad  que  la  asegurada. 

Art.  17.  El  derecho  de  entablar  reclamos  por  pérdida  de  una  pieza 
de  valor  declarado  se  prescribe  á  los  (é)  seis  meses  contados  desde  el 
día  en  que  el  correo  se  hizo  cargo  de  la  pieza.  El  correo  no  es  responsa- 
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ble  cuando  las  pérdidas  sean  producidas  por  fuerza  mayor,  ó  cuando  se 
ha  declarado  un  valor  diferente  del  real. 

Art.  18.  Tampoco  el  correo  es  responsable  de  los  valores  declarados 
entregados  fuera  de  las  condiciones  reglamentarias.  No  puede,  pues,  el 
remitente,  para  reclamar  el  reembolso  de  un  valor  perdido,  prevalerse  del 
hecho  de  que  la  irregularidad  ó  negligencia  cometida  por  él,  haya  sido 
conocida  del  empleado  que  omitió  el  envío. 

Art.  19.  El  hecho  de  la  entrega  al  destinatario  sin  observación  por 
parte  de  éste,  deja  á  las  administraciones  á  cubierto  de  toda  responsa- 
Dilidad. 

Art.  20.  Li  reexpedición  de  los  valores  declarados  es  libre  de  porte 
entre  los  Países  Contratantes. 

Art.  21.  Quedan  facultadas  las  administraciones,  por  medio  de  sus 
empleados,  á  proceder  á  la  apertura  de  las  piezas  de  valores  declarados 
en  presencia  de  los  interesados,  siempre  que  haya  sospechas  por  sus  sig- 
nos exteriores  de  que  se  trata  de  violar  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 6°  y  10. 

Art.  22.  El  derecho  de  seguro  de  setenta  y  cinco  centavos  por  cada 
cien  pesos  ó  fracción  de  esta  suma,  se  dividirá  entre  las  administraciones 
de  los  Países  Contratantes  de  la  manera  siguiente:  para  la  administración 
argentina  $  0.50  y  para  la  del  Paraguay  $  0,25. 

Se  entiende  que  esta  distribución  se  hará  tanto  en  los  valores  decla- 
rados que  expida  la  República  Argentina,  como  en  los  que  expida  el 
Paraguay. 

Art.  23.  La  Administración  del  Correo  Argentino  formulará  men- 
sualmente  las  cuentas  que  origine  este  servicio,  remitiéndolas  con  los 
comprobantes  necesarios  á  la  del  Paraguay  para  su  aceptación. 

Art.  24.  Verificada  la  exactitud  de  las  cuentas  por  el  Correo  Paraguayo, 
se  procederá  á  la  chancelación  de  los  saldos  dentro  de  los  quince  días 
posteriores  á  la  recepción  ó  aceptación  de  aquélla. 

Art.  25.  La  Administración  del  Correo  Argentino  proveerá  el  personal 
y  medios  de  transporte  necesarios  para  el  intercambio  de  valores  decla- 
rados, desde  la  Casa  Central  de  su  Administración  hasta  el  puerto  de  la 
Capital  del  Paraguay,  y  viceversa,  siendo  á  cargo  de  la  Argentina  los 
gastos  que  origine  esta  parte  del  servicio. 

Art.  26.  Tanto  la  administración  argentina  como  la  del  Paraguay, 
remitirán  por  intermedio  de  los  estafeteros  en  servicio  de  la  primera;  loa 
valores  declarados  que  expidan  por  cada  correo. 

Art.  27.  Para  mejor  cumplimiento  del  articulo  anterior,  ambas  ad- 
ministraciones darán  aviso  por  telégrafo  de  la  remisión  de  valores,  y 
otorgarán  comprobantes  á  los  estafeteros  por  las  sumas  que  éstos  entre- 
guen, sin  perjuicio  de  la  comunicación  que  se  hará  por  nota,  de  la  con- 
formidad de  las  cantidades  recibidas  ú  observaciones  que  hubiere. 

Art.  28.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  Convenio,  serán 
aplicables  las  leyes  internas  de  cada  uno  de  los  Países  Contratantes. 

Art.  29.  Fíjase  el  peso  argentino  de  curso  legal,  comp  la  unidacj 
monetaria  que  se  usará  en  todos  los  actos  del  servicio  de  valores  de- 
clarados. 

Art.  30.  Las  Administraciones  de  los  Países  Contratantes,  se  reservan 
el  derecho  de  suspender  el  servicio  de  valores  declarados,  total  ó  par- 
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cialmcntc,  imponiéndose  como  único  requisito  la  comunicación  por  nota 
con  quince  días  de  anticipación,  no  quedando  por  esto  eximidas  de  las 
responsabilidades  que  se  establecen  en  el  presente  Convenio. 

Art.  31.  La  Adminitración  Argentina  y  Paraguaya,  establecerán  cada 
una  por  su  parte,  las  medidas  de  orden  ó  de  detalle  que  se  consideren 
necesarias  para  asegurar  la  ejecución  déla  presente  Convención. 

Art.  32.  Los  Directores  Generales  de  Correos,  fijarán  de  común 
acuerdo  el  día  en  el  que  haya  de  entrar  en  ejecución  el  servicio  de  va- 
lores declarados. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos,  firman  y  sellan 
el  presente  Convenio  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  quince  dias 
del  mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos. 

(L.  S.)  Estanislao  S.  Zeballos. 
(L.  S.)-F.  Sagüier. 

Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  convenio  preinserto,  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso,  lo  acepto,  confirmo  y 
riatfico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación  á  ob- 
servarlo y  hacerlo  observar  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Ag^osto  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  seis. 

JosH  H.  Uriburu. 

Amando  A  ¡corta. 


Alta  dh  las  Rath  icacionhs. 

Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  el  doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  Secretario  del  ramo, 
y  el  doctor  don  Fernando  L  Iturburu,  Ministro  Residente  del  Paraguay, 
con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  convenio  so- 
bre valores  declarados,  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  día  15 
de  Septiembre  del  año  1892,  exhibieron  sus  plenos  poderes  que  fueron 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  y  después  de  haber  leído  los  instru- 
mentos de  ratificación  presentados,  conteniendo  el  texto  del  convenio  in- 
dicado, que  encontraton  conformes  entre  sí  y  con  los  originales  respec- 
tivos, verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo. 

Los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados,  dispusieron  que  se  labrase 
la  presente  acta,  la  cual  firmaron  y  sellaron  por  duplicado,  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  á  los  24  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  1896. 


{ 


L.  S.)  A.  Alcorta. 
L.  S.)  F.  L  Iturburu. 
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Convenio  con  el  Paraguay  para  el  canje  de  Encomiendas  postales. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Septiembre  de  1892  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  Ja  República  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  Ministro  Residente 
del  Paraguay  don  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  número  3364,  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  doctor  don  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro  Residente  del 
Paraguay  don  Fernando  I.  Iturburu. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argenti- 
na, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina,  y  el  Paraguay  se  negoció 
y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día  quince  de  Septiembre  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  un  convenio  para  el  canje  de 
encomiendas  postales,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  del  Pa- 
raguay, habiendo  resuelto  de  común  acuerdo,  á  fin  de  facilitar  las  rela- 
ciones postales  entre  ambos  Países,  celebrar  un  Convenio  para  el  canje  de 
encomiendas,  han  nombrado  á  este  efecto  sus  Plenipotenciarios,  a 
saber: 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  su  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos, 

Y  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  á  su  Ministro  Residen- 
te en  la  República  Argentina,  don  Fernando  Saguier. 

Quienes  después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que 
hallaron  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Artículo  1°.  El  Correo  Argentino  y  el  Paraguayo  se  canjearán  enco- 
miendas sin  declaración  de  valor,  por  intermedio  de  las  Oficinas  Centra- 
les de  ambos  Países,  que  tendrán  su  asiento,  la  del  primero  en  la  Capital 
Federal,  y  la  del  segundo  en  la  Asunción. 

Art.  2°.  Fíjase  en  tres  kilos  el  peso  máximum  de  cada  encomienda 
y  su  mayor  dimensión  en  sesenta  centímetros  de  longitud  y  en  veinte 
centímetros  cúbicos  de  volumen. 
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Art.  3^.  El  remitente  de  cada  encomienda  abonará  un  derecho  de  un 
peso  moneda  nacional  de  curso  legal  en  la  República  Argentina  é  igual 
valor  en  la  del  Paraguay. 

Art.  4°.  El  franqueo  de  las  encomiendas  postales  será  obligatorio, 
debiendo  ser  éste  por  el  valor  cobrado. 

Art.  5°.  El  porte  que  se  fija  para  cada  encomienda  en  el  articulo  3°, 
se  distribuirá  entre  amóos  países  en  la  forma  siguiente: 

Para  el  correo  argentino ^     0,75 

»  »      paraguayo »     0,25 

Se  entiende  que  esta  distribución  se  hará,  tanto  en  las  encomiendas 
que  expida  la  República  Argentina,  como  en  las  que  expida  el  Pa- 
raguay. 

Art.  6°.  Fíjase  el  peso  argentino  de  curso  legal  como  la  unidad  mo- 
netaria que  se  usará  en  todos  Tos  actos  de  servicio  de  encomiendas  pos- 
tales. 

Art.  7°.  No  se  admitirán  encomiendas  que  contengan  correspondencia 
epistolar,  ni  objetos  prohibidos  por  las  leyes  y  reglamentos  aduaneros  ó 
postales  de  cada  país. 

Art.  8°.  La  Administración  del  Correo  Argentino  formulará  mensual- 
mente  las  cuentas  que  origine  este  servicio,  remitiéndolas  con  los  com- 
probantes necesarios  á  la  del  Paraguay,  para  su  aceptación.  La  verifica- 
ción y  aceptación  de  las  cuentas  deberá  ser  hecha  dentro  de  los  quince 
días  posteriores  á  su  recepción. 

Art.  9°.  Verificada  la  exactitud  de  las  cuentas  por  el  Correo  Para- 
guayo, se  procederá  á  la  chancelación  de  los  saldos  dentro  de  los  ocho 
días  posteriores  á  la  recepción  ó  aceptación  de  aquéllas. 

Art.  10.  En  caso  de  pérdida  de  una  encomienda,  se  abonará  al  in- 
teresado una  indemnización  fija  de  cinco  pesos.  Este  pago  se  efectuará 
al  remitente  por  la  administración  donde  se  haya  producido  el  extravio 
ó  pérdida,  deoiendo  aquél  entablar  su  reclamo  por  la  administración  ex- 
pedidora. 

Art.  II.  Comprobado  que  sea  cuál  es  la  administración  responsable 
de  la  pérdida,  á  ella  incumbe  el  desembolso  de  la  indemnización  pagada 
al  remitente  Si  no  fuese  posible  verificar  esa  constatación,  ambas  ad- 
ministraciones pagarán  por  mitad  la  indemnización. 

Art.  12.  Las  administraciones  dejan  á  salvo  las  acciones  áque  el  he- 
cho dé  lugar,  contra  las  personas  que  intervienen  en  la  manipulación  de 
la  encomienda  perdida.  Todo  reclamo  por  pérdida  ó  extravío  de  una 
encomienda,  deoerá  presentarse  dentro  de  los  tres  meses,  á  contar  desde 
el  día  en  que  se  depositó  la  encomienda  en  el  correo. 

Art.  13.  Una  vez  entregadas  las  encomiendas  postales  á  sus  destina- 
tarios sin  observación  por  parte  de  éstos,  las  administraciones  quedan 
eximidas  de  toda  responsabilidad  al  respecto. 

Art.  14.  Toda  expedición  de  encomiendas  que  se  efectúe  á  pedido 
del  interesado,  se  considerará  como  un  nuevo  envío,  á  los  efectos  del 
pago  del  porte  establecido  en  el  artículo  3**. 

Art.  15.  La  Administración  del  Correo  Argentino  proveerá  el  personal 
y  medios  de  transporte  necesario  para  el  intercambio  de  encomiendas 
postales,  desde  el  puerto  de  la  Capital  de  la  República  del  Paraguay  á  la 
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Casa  Central  de  la  Administración  Argentina,  y  desdeéstá  al  puerto  de 
la  Capital  del  Paraguay,  siendo  á  cargo  de  la  Argentina  ios  gastos  que 
origine  esta  parte  del  servicio. 

Art.  1 6.  En  los  casos  no  previstos  en  el  presente  Convenjo,  serán 
aplicables  las  leyes  internas  de  cada  uno  de  los  Países  Contratantes.  , 

Art.  17.  Las  Administraciones  Argentina  y  Paraguaya  establecerán, 
cada  una  por  su  parte,  las  medidas  de  orden  y  de  detalle  que  consideren 
necesarias  para  asegurar  la  ejecución  del  presente  Convenio. 

Art.  18.  Las  Administraciones  de  los  Países  Contratantes  se  reservan 
el  derecho  de  suspender  el  servicio  de  encomiendas,  total  ó  parcialmente, 
imponiéndose  como  único  requisito  para  ello,  la  comunicación  por  nota 
con  quince  días  de  anticipación,  no  quedando  por  esto  eximidas  de  las 
responsabilidades  que  establece  el  presente  Convenio. 

Art.  19.  Los  Directores  Generales  de  Correos  fijarán  de  común  acuer- 
do el  día  en  el  que  haya  de  entrar  en  ejecución  el  servicio  de  enco- 
miendas postales. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  respectivos,  firman  y  sellan  el 
presente  Convenio  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  quince  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos. 

(L.  S.)  Estanislao  S.  Zkballos. 
(L.  S.)  Fernando  Saguier. 

Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  convenio  preinserto,  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso,  lo  acepto,  confirmo  y 
ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación  á  ob- 
servarlo y  hacerlo  observar  fiel  é   inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  refren- 
dado por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocien- 
tos noventa  v  seis. 

José  E.  Uriburu. 

Amando  Alcorta. 


AcrA  DE  Canje  de  las  Ratificaciones 

Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  el  doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  Secretario  del  ramo, 
y  el  doctor  don  Fernando  L  Iturburu,  Ministro  Residente  del  Paraguay, 
con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  convenio  so- 
bre encomiendas  postales,  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  día  15 
de  Septiembre  del  año  1892,  exhibieron  sus  plenos  poderes,  que  fueron 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  y  después  de  haber  leído  los  instru- 
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mentos  de  ratificación  presentados,  conteniendo  el  texto  del  convenio  in- 
dicado, que  encontraron  conformes  entre  si  y  con  los  originales  respec- 
tivos, verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo. 

Los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados  dispusieron  que  se  labrase 
la  presente  acta,  la  cual  firmaron  y  sellaron  por  duplicado,  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  á  los  24  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  1896. 

(L.  S.)  A.  Alcorta. 
(L.  S.)  F.  I.  Iturburu. 
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Convenio  con  el  Paraguay  para  el  Canje  de  Giros  Postales. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Septiembre  de  1ÍÍ92,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Estanislao  S.  ¿cballos  y  el  Ministro  Residen- 
te del  Paraguay,  don  Femando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  número  3364,  de  8  de  Julio  de  i8q6. 

Ginjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1096,  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta,  y  el  Ministro  Residente 
del  Paraguay,  doctor  don  Fernando  I.  Iturburu. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto :  Entre  la  República  Argentina  y  el  Paraguay  se  negoció 
y  firmó,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día  quince  de  Septiembre  del 
año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  un  Convenio  para  el  Canje  de 
Giros  Postales,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

Los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  del  Pa- 
raguay, habiendo  resuelto  de  común  acuerdo,  á  fin  de  facilitar  las  rela- 
ciones postales  entre  ambos  Países,  celebrar  un  Convenio  para  el  Canje 
de  Giros  Postales,  han  nombrado  á  este  efecto  sus  Plenipotenciarios,  á 
saber : 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  su  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  doctor  don  Estanislao  S.  Zeballos, 

Y  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay,  á  su  Ministro  Resi- 
dente en  la  República  Argentina,  don  Fernando  Saguier. 

Quienes,  después. de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que 
hallaron  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en  los  artículos  si- 
guientes : 

Artículo  i".  El  servicio  de  Giros  Postales  se  hará  entre  las  dos  Repú- 
blicas, por  intermedio  de  dos  Oficinas  Centrales,  que  tendrán  su  asiento : 
la  de  la  República  Argentina,  en  Buenos  Aires,  y  la  del  Paraguay,  en  la 
Asunción. 

Art.  2**.  Las  administraciones  de  los  Países  Contratantes  se  comuni- 
carán la  nómina  de  las  oficinas  habilitadas  para  el  servicio  de  Giros,  pero 
él  no  podrá  efectuarse  sino  por  intermedio  directo  de  las  Oficinas  ¿én- 
trales. 

Art.  3°.  Los  giros  que  libren  las  oficinas  de  ambos  países,  se  expre- 
sarán en  moneda  argentina  de  curso  legal. 

Art.  4°.  Ningún  giro  podrá  exceder  de  la  cantidad  de  cien  pesos. 


Art.  >'-  La  comisión  que  abonara  todo  expedidor  de  un  giro,  será 
la  sií¿uien:e:  desde  un  peso  hasta  cincuenta  inclusive,  cincuenta  cenu- 
vos;  y  por  mas  de  cincuenta  pesos  hasta  cien,  un  peso. 

Art.  6'\    El    prorrateo   de   las    comisiones  de  los  giros  que  emiun 
ambas  Administraciones,  se  hará  en  la  forma  siguiente: 

Por  cada  giro  hasta  jg  50,  para  la  Administración  Argentina,  ¿5  0,32. 
Por  cada  giro  hasta  g  50,  para  la  Administración  Paraguaya,  ¿1  0,18. 
Por  cada  giro  hasta  s^  100,  para  la  Administración  Argentina,  ^0,66. 
Por  cada  giro  hasta  S  100,  para  la  Administración  Paraguaya,  :8»  0,34. 

Art.  7**.  Cuando  alguna  de  las  administraciones  de  los  Países  Contra- 
tantes sea  deudora  á  la  otra  de  sumas  reconocidas,  podrá  emitirle  giros 
telegráficos,  cobrándose  al  remitente  la  tarifa  que  dispone  el  artículo  5'', 
además  de  lo  que  importe  el  despacho  telegráfico. 

Art.  8**.  Todo  expedidor  de  un  giro  puede  obtener  aviso  de  pago  del 
mismo,  previo  abono  á  favor  de  la  administración  de  origen,  de  un  de- 
recho fijo  de  veinte  centavos. 

Art.  9°.  Fíjase  el  peso  argentino  de  curso  legal,  como  la  unidad  mo- 
netaria que  se  usará  en  todos  los  actos  del  servicio  de  giros. 

Art.  10.  La  Administración  emisora,  salvo  caso  fortuito  ó  de  fuerza 
mayor,  garantiza  al  remitente  el  valor  de  los  giros  librados  hasta  que 
sean  abonados  á  los  destinatarios  ó  mandatarios. 

Art.  II.  Cada  uno  de  los  Países  Contratantes,  se  reserva  el  derecho 
de  declarar  transferibles  por  vía  de  endoso  en  su  territorio,  la  propiedad 
de  los  giros  postales  procedentes  del  otro. 

Art.  12.  Los  giros  postales  y  los  avisos  de  pago  de  éstos,  no  pueden 
ser  susceptibles  de  ninguna  otra  tasa  que  las  mencionadas  en  los  artículos 

5*^  y  8^ 

Art.  13.  En  caso  de  pérdida  de  un  giro  deberá  darse  al  remitente  un 

duplicado,  por  medio  de  una  solicitud  presentada  á  la  oficina  de  emisión. 

Dicha  solicitud  deberá  ir  acompañada  de  un  certificado  de  la  oficina 
pagadora,  en  el  que  conste  no  haber  sido  abonado  el  giro. 

La  oficina  destinataria  suspenderá  el  pago  hasta  la  presentación  del 
duplicado. 

Art.  14.  Cuando  un  giro  no  haya  sido  presentado  á  cobro  dentro  de 
los  sesenta  días  de  su  emisión,  no  podrá  ser  pagado  sin  que  lo  revalide 
por  treinta  días  más  la  oficina  giradora. 

Art.  15.  Cuando  el  importe  de  un  giro  no  fuera  reclamado  por  el 
destinatario  ó  remitente  cuatro  años  después  de  la  emisión,  quedará  defi- 
nitivamente á  favor  de  la  administración  giradora. 

Art.  lé.  Tanto  la  Administración  Argentina  como  la  del  Paraguay, 
remitirán  por  intermedio  de  los  estafeteros  al  servicio  de  la  primera,  el 
importe  de  los  giros  que  emitan  por  cada  correo,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  abonados  á  los  destinatarios. 

Art.  17.  Para  el  buen  cumplimiento  del  artículo  anterior,  las  Admi- 
nistraciones de  los  Países  Contratantes  otorgarán  comprobantes  á  los  esta- 
feteros por  las  cantidades  que  reciban  para  abonar  los  giros,  sin  perjuicio 
de  la  comunicación  que  se  hará  por  nota  de  la  conformidad  de  las  sumas 
recibidas  ú  observaciones  que  hubiere. 

Art,.  18.    A  los  efectos  del  cobro  délas  comisiones  percibidas,  las 
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administraciones  de  Correos  de  ambos  Países  establecerán  mensualmente 
ks  cuentas,  en  las  cuales  constarán  las  sumas  pagadas,  con  sus  compro- 
bantes respectivos,  debiendo  después  de  quince  días  posteriores  á  la  fecha 
de  recepción,  remitir  el  importe  de  ellas. 

Art.  19.  Todo  giro  que  haya  sido  abonado  á  otra  persona  que  no 
sea  los  legítimos  destinatarios  ó  mandatarios,  correrá  su  importe  por 
cuenta  de  la  administración  que  efectúe  el  pago. 

Art.  20.  Todo  expedidor  de  un  giro  tendrá  derecho  á  que  le  sea 
devuelto  su  importe.  El  reclamo  lo  hará  por  intermedio  de  la  oficina  de 
origen  y  si  el  giro  no  ha  sido  pagado  por  la  de  destino,  lo  devolverá 
ésta  llenando  las  formalidades  del  caso.  Las  comisiones  percibidas  queda- 
rán á  beneficio  de  las  administraciones. 

Art.  21.  Las  Administraciones  Argentina  y  Paraguaya  establecerán, 
cada  una  por  su  parte,  las  medidas  de  orden  ó  de  detalle  para  asegurar 
la  ejecución  del  presente  Convenio. 

Art.  22.  Para  suprimir  el  servicio  de  giros,  total  ó  parcialmente, 
bastará  que  por  nota  así  lo  manifieste,  con  quince  días  de  anticipación, 
la  administración  que  no  pueda  continuarlo,  sin  perjuicio  de  las  respon- 
sabilidades que  se  establecen  en  el  presente  Convenio. 

Art.  23.  Los  Directores  Generales  de  Correos  fijarán  de  común 
acuerdo,  el  día  en  que  haya  de  entrar  en  ejecución  el  servicio  de  giros. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  firman  y  sellan  el 
presente  Convenio,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  quince  días  del 
mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos. 


{ 


L.  S.)  Estanislao  S.  Zeballos. 
L.  S.)  F.  Saguikr. 


Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  Convenio  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso,  lo  acepto,  confirmo  y 
ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación,  á  ob- 
servarlo y  hacerlo  observar  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de 
ratificación,  sellado  con  él  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  ocho  días  del  mes  de  Agosto  del  año  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  seis.     José  E.  Uriburu.     Amando  Alcorta. 


Ley  número  3364  aprobando  los  Convenios  precedentes. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucilOS  AirCS,    JuHo  8  dc   1 896. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I.**  Apruébase  los  siguientes  Convenios  celebrados  entre  la 
República  Argentina  y  el  Paraguay,  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  el  15 


^AÁ  ry>.\VfcNlo  (XJS  KI.   PAKAGL'\\    PAK a   fcl    C\Sjfc  DF  GIROñ  POSTAIE:*        AÑO    l8«J2 

de  Septiembre  de  1892,  por  medio  de  sus  respectivos  Plenipotenciarios, 
competentemente    autorizados  al   efecto:    Convenio  para    el    Canje  de 
Valores  declarados;    Convenio  para  el  Canje  de  Encomiendas  Postales, 
y  Convenio  para  el  Canje  de  Giros  Postales. 
Art.  2**.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires, 
á  veinticinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis.  José  GAlvez. 
B  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Marco  Avellaneda.  A.  M.  Tallaferro, 
Pro-secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación;  cúmplase,  comuniqúese, 
publiquese  en  el  Boletín  Oficial  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 


Uriburu. 

A.  Alayrfa. 


Acta  dk  Canje. 


Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Argentina,  el  doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  Secretario  del  ra- 
mo, y  el  doctor  don  Fernando  I.  Iturburu,  Ministro  Residente  del  Para- 
guay, con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del  con- 
venio sobre  giros  postales,  firmado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires  el  día 
15  de  Septiembre  del  año  1892,  exhibieron  sus  plenos  poderes,  que  fiíeron 
hallados  en  buena  y  debida  forma,  y  después  de  haber  leído  los  instru- 
mentos de  ratificación  presentados,  conteniendo  el  texto  del  convenio 
indicado,  que  encontraron  conformes  entre  sí,  y  con  los  originales  res- 
pectivos, verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo. 

Los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados  dispusieron  que  se  labrase 
la  presente  acta,  la  cual  firmaron  y  sellaron  por  duplicado,  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  á  los  24  días  del  mes  de  Septiemore  del  año  de  1896. 


(L.  S.) 
(L,S.) 


A.  Alcorta. 
F.  I.  Iturburu. 
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Protocolo  con  la  República  Oriental  del  Uruguay 
sobre  exoneración  de  impuestos  á  los  inmuebles  destinados 

á  las  Legaciones  respectivas. 

Firmado  en  Montevideo  el  14  de  Mayo  de  1892  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  doctor  don  Manuel  Herrero  y 
Espinosa. 

Aprobado  por  ley  número  3267  de  2  de  Octubre  de  1895. 

Canjeado  en  Montevideo  el  3  de  Diciembre  de  1895,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  doctor  don  Jaime  EstrázAilas. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  Provisorio  del  Senado,  en  ejercicio  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  Argentina,  á  todos  los  que  el  presente 
vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  Oriental 
del  Uruguay  se  negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Montevideo,  el  día  ca- 
torce del  mes  de  iMayo  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  por 
medio  de  Plenipotenciarios  competentemente  autorizados  al  efecto,  un 
Protocolo  del  tenor  siguiente:  Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Repúblia  Oriental  del  Uruguay,  Sus  Excelencias  el  se- 
ñor don  Enrique  B.  Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina  y  el  señor  doctor  Manuel  Herrero 
y  Espinosa,  Ministro  del  ramo,  con  el  objeto  de  dejar  consignado  en  un 
Protocolo,  el  acuerdo  verbal  celebrado  en  conferencias  anteriores  respecto 
de  la  adquisición  en  ambas  capitales  por  parte  de  los  gobiernos  que  re- 
presentan de  un  inmueble  para  establecer  en  él  la  residencia  de  las  co- 
rrespondientes Legaciones,  después  de  exhibidos  los  plenos  poderes  de 
estilo  y  hallados  en  buena  y  debida  forma,  declaran:  Que  el  inmueble 
que  adquiera  el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires  y  el  que  actualmente  posee  el  Gobierno  de  la 
República  Argentina  en  la  ciudad  de  Montevideo,  con  el  único  y  exclu- 
sivo objeto  de  establecer  en  ellos  la  residencia  de  las  respectivas  Lega- 
ciones, quedan  exceptuados  en  uno  y  otro  país  del  pago  de  todo  impues- 
to ó  contribución  inmobiliaria,  continuando  no  obstante,  dichos  inmue- 
bles sometidos  como  hasta  aquí  al  dominio  eminente  con  las  salvedades 
relativas  al  principio  de  la  territorialidad. 

En  fe  de  lo  cual,  los  señores  Plenipotenciarios  hacen  extender  le 
presente  Protocolo  por  duplicado  y  cuyos  ejemplares  firman  y  sellan  con 
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SUS  sellos  en  Montevideo  á  los  catorce  días  del  mes  de  Mayo  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  dos. 

(L.  S  ^  Enrique  B.  Moreno. 

(L.  S.)  Manuel  Herrero  y  Espinosa. 

Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  Protocolo  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  Nacional  con  fecha 
veintiséis  de  Septiembre  último,  lo  acepto,  confirmo  y  ratifico,  com- 
prometiendo y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación  á  cumplirlo  y  ha- 
cerlo cumplir  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  armas  de  la  República  y  refrenda- 
do por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argentina  á  los  trece 
días  del  mes  de  Noviembre  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Julio  A.  Roca. 

Atnatuio  Alcorta, 

Ley  número  3267  aprobando  el  protocolo 

Dcpartnmcnio  de  Relaciones  exteriores.  BuCllOS  AirCS,   OctubrC  2  dc   1 895. 

Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Articulo  1°.  Apruébase  el  protocolo  firmado  por  los  Plenipotencia- 
rios de  la  República  Argentina  y  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
el  día  catorce  de  Míiyo  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos,  sobre  adqui- 
sición en  las  capitales  de  uno  y  otro  país  de  un  inmueble  para  estable- 
cer el  asiento  de  sus  respectivas  Legaciones. 

Art.   2*.   Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires 
á  veintiséis  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Julio  A.  Roca.  5.  OcampOy  secretario  del  Senado.  Francisco  Al- 
COBENDAS.     A.  M.  Talla  ferro  y  prosecretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional.     Uribürü.     A,  Alcorta. 

Acta  de  Canje 

Reunidos  en  el  Despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterior  esde 
la  República  Oriental  del  Uruguay  sus  Excelencias  el  señor  Enrique  B. 
Moreno,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina,  y  el  señor  doctor  don  Jaime.  Estrázulas,  Ministro  del 
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ramo,  con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  del 
Protocolo  ajustado  y  firmado  por  los  respectivos  Plenipotenciarios  en 
Montevideo  el  día  catorce  de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos, 
relativo  á  la  exoneración  de  impuestos  á  los  inmuebles  que  am- 
bos Gobiernos  adquieran  en  las  respectivas  capitales  para  asiento  de 
sus  Legaciones;  después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que 
fueron  hallados  en  buena  y  debida  forma,  leidos  como  corresponden  los 
Instrumentos  de  ratificación  del  referido  Protocolo  y  habienao  manifes- 
tado su  conformidad  en  todo  lo  estipulado,  se  verificó  en  seguida  su 
canje  en  la  forma  de  estilo.  Dispusieron,  además,  los  señores  Plenipo- 
tenciarios se  levantase  por  duplicado  la  presente  acta  y  cuyos  ejemplares 
firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos  en  Montevideo  á  los  tres  días  del  mes 
de  Diciembre  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

(L.  S.^  Enrique  B.  Moreno. 
(L.  S.)  Jaime  Estrázulas. 
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Decreto  de  30  de  Abril  de  1893. 

Disponiendo  la  clase  de  documentos  que  deben  presentar  los  ciudadanos  bolivianos, 
üue  acogiéndose  al  articulo  3**  del  Tratado  de  9  de  Julio  de  1868,  deseen  revalidar  sus 
Diplomas  en  las  Universidades  Nacionales,  para  ejercer  su  profesión  en  territorio  argen- 
tino. 

Departamento  dt  Invtriu-ción  i»úbiuM.  Buenos  Aires,  Abril  30  de  1895. 

Vista  la  nota  que  el  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
ha  dirigido  á  este  Ministerio  con  fecha  15  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  acerca  de  los  ciudadanos  bolivianos  que  pretendan  acogerse  al 
articulo  3**  del  Tratado  celebrado  en  9  de  Julio  de  1868  con  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  en  cuanto  se  refiere  á  la  revalidación  de  sus  diplomas 
tn  las  Universidades  Nacionales  para  ejercer  su  profesión  en  territorio 
argentino,  y  acompañando  un  proyecto  con  arreglo  al  cual  manifiesta  la 
conveniencia  de  reglamentar  la  forma  y  las  condiciones  que  deben  lle- 
narse para  la  revalidación  de  dichos  diplomas,  á  fin  de  cortar  los  abusos 
á  que  se  presta  la  aplicación  del  precitado  artículo; 

Vistos  los  fundamentos  que  aduce  la  nota  de  la  referencia,  aconse- 
jando la  adopción  de  tal  medida; 

Y  teniendo,  además,  en  cuenta  lo  manifestado  al  respecto  por  el  señor 
Procurador  de  la  Nación;  quien  agrega  que  la  reglamentación  proyec- 
tada no  limita,  y  al  contrario  conservaría  íntegra  la  garantía  acordada 
por  el  Tratado  de  9  de  Julio  á  los  argentinos  y  bolivianos;  evitando 
sólo  los  abusos  señalados  que  no  pueden  apoyarse  bajo  ningún  concepto 
legal,  en  los  términos  expresos  del  Tratado; 

Por  todo  lo  expuesto;  el  Presidente  de  la  República,  decreta: 

Artículo  1°.  Los  ciudadanos  bolivianos  que  pretendan  acogerse  al 
artículo  3^  del  Tratado  celebrado  el  9  de  Julio  de  1868,  con  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  y  revalidar  sus  diplomas  en  las  Universidades  Nacionales 
para  ejercer  su  profesión  en  territorio  argentino,  se  sujetarán  á  las  si- 
guientes disposiciones,  y  presentarán  al  Consejo  Superior  de  la  Univer- 
sidad : 

i".  El  diploma  que  acredite  su  competencia  profesional; 

2**.  Prueoas  suficientes  que  acrediten  su  ciudadanía  natural; 

3**.  Pruebas  suficientes  de  la  identidad  de  la  persona. 

Art.  2°,  El  diploma  para  que  sea  válido,  deberá  ser  otorgado  por 
Universidad  ó  Triounal  competente,  según  las  leyes  de  Bolivia. 
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Las  firmas  que  autorizan  dichos  diplomas,  deberán  venir  legalizadas 
en  forma. 

Art.  3°.  La  ciudadanía  natural  boliviana  sólo  podrá  probarse  ante 
nuestras  Universidades  Nacionales,  por  las  respectivas  partidas  de  naci- 
miento ó  por  asiento  en  los  registros  del  estado  civil,  ó  por  información 
supletoria  aprobada  por  los  tribunales  de  Solivia,  las  que  deberán  pre- 
sentarse debidamente  legalizadas. 

Art.  4°.  La  identidad  de  la  persona  que  presenta  el  diploma,  se 
probará  por  la  declaración  jurada  de  dos  personas  de  honorabilidad  re- 
conocida, residentes  en  la  República. 

Art.  5**.  Producidas  las  pruebas  á  que  se  refieren  los  artículos  ante- 
riores, y  si  éstas  resultasen  satisfactorias  á  juicio  del  Consejo  Superior, 
se  expedirá  al  postulante  un  certificado  con  la  siguiente  leyenda: 

Universidad  Nacional  de 

Habiendo  acreditado  el  ciudadano  boliviano  D su 

carácter  de de  la  Universidad  (ó  Facultad  Superior  de ) 

de  la  República  de  Solivia,  manifestando  el  propósito  de  acogerse  al  Tra- 
tado de  9  de  Julio  de  1868,  celebrado  con  aquella  Nación,  por  el  cual 
tiene  derecho  de  eximirse  de  los  exámenes  ordinarios  que  prueben  su 
competencia  científica,  queda  reconocido  como  tal;  pudiendo  ejercer 
libremente  en  el  territorio  de  la  República  la  profesión  de 

Buenos  Aires de 

Este  documento  será  firmado  por  el  Rector  de  la  Universidad,  el 
Decano  de  la  Facultad  respectiva,  refrendado  por  los  Secretarios  de  uno 
y  otro;  y  será  extendido  en  el  sello  correspondiente  con  arreglo  á  la  Ley 
Nacional  de  Sellos  vigente,  en  la  fecha  del  otorgamiento,  previo  pago  en 
la  tesorería  de  la  Universidad,  de  los  derechos  que  correspondan. 

Art.  6®.  La  Secretaría  General  de  la  Universidad  llevará  un  libro  de 
inscripción,  foliado  y  rubricado  por  el  Rector  para  la  anotación  de  los 
certificados  que  se  expidan  con  arreglo  á  este  Decreto. 

Art.  7°.   Comuniqúese  á  quienes  corresponda  y  dése  al  Registro  Na- 
cional. 

SÁENz  Peña. 
j4.  Alcona. 
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Tratado  de  extradición  con  los  Países  Bajos. 

Fimiado  en  Buenos  Aires,  el  7  de  Septiembre  de  1895,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  don  V^alentín  Virasoro,  v  el  Cónsul  General  de  los  Países 
Bajos,  don  L.  van  Riet. 

Aprobado  por  Ley  número  34Q5,  de  3  de  Septiembre  de  1897. 

Canjeado  en  Buenos  Aires,  el  16  de  Diciembre  de  1897,  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta,  y  el  Encargado  de 
Negocios  de  los  Países  Bajos,  señor  don  L.  van  Riet. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  iodos  los  que  el  presente  vieren,  ¡  salud ! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  Reino  de  los  Países 
Bajos,  se  negoció  y  firmó,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  aia  siete  de 
Septiembre  del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres,  por  medio  de  ple- 
nipotenciarios competentemente  autorizados  al  efecto,  una  Convención 
para  la  extradición  de  malhechores,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


Habiendo  juzgado  conveniente  el 
Gobierno  de  la  República  Argen- 
tina y  el  Gobierno  de  Su  Majestad 
la  Reina  de  los  Países  Bajos,  con- 
cluir, de  conformidad  á  sus  leyes 
respectivas,  una  Convención  para 
la  extradición  de  malhechores,  han 
nombrado  al  efecto  sus  respectivos 
plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República 
Argentina : 

Al  señor  Valentín  Virasoro,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores; 

Su  Majestad  la  Reina  de  los  Paí- 
ses Bajos,  y  en  su  nombre  Su  Ma- 
jestad la  Reina  Regente  del  Reino : 

Al  señor  Leonardo  van  Riet, 
Cónsul  General  de  los  Países  Bajos 
en  Buenos  Aires; 

Quienes,  después  de  comunicar- 
se sus  plenos  poderes,  hallados  en 
buena  y  debida  forma,  han  conve- 
nido en  los  artículos  sis^uientes: 


Le  Gouvernement  de  la  Répu- 
blique  Argentine  et  le  Gouverne- 
ment de  Sa  Majesté  la  Reine  des 
Pays-Bas  ayant  jugé  utile  de  con- 
clure,  conformément  aux  legisla- 
tions  respectives,  une  Convention 
pour  Textradition  des  malfaiteurs, 
ont  nommé  á  cet  effet  pour  leurs 
plénipotentiaires  respectifs,  savoir: 

Le  Président  de.  la  République 
Argentine: 

Monsieur  Valentin  Virasoro,  Mi- 
nistre des  Affaires  Etrangéres ; 

Sa  Majesté  la  Reine  des  Pays- 
Bas,  et  en  son  nom  Sa  Majesté  la 
Reine  Regente  du  Royanme: 

Monsieur  Léonard  van  Riet,  Cón- 
sul General  des  Pav-Bas  á  Buenos 
Aires; 

Lesquels  aprés  s'étre  communi- 
qué  leurs  pleins  pouvoirs,  trouvés 
en  bonne  et  due  forme,  sont  con- 
venus des  articles  suivants : 
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Artículo  1°.  Las  Altas  Partes 
Contratantes  se  comprometen  á  en- 
tregarse recíprocamente,  de  confor- 
midad á  las  reglas  establecidas  en 
la  presente  Convención,  los  indivi- 
duos procesados  ó  condenados  con 
motivo  de  alguno  de  los  hechos 
enumerados  en  el  Artículo  2**,  y 
que  se  hallen  refugiados  en  el  terri- 
torio del  otro  Estado. 

Art.  2**.  Los  hechos  que  pueden 
dar  lugar  á  la  extradición  son  los 
siguientes: 

i.°  Homicidio,  a  no  ser  que  se 
hubiese  cometido  en  legítima  de- 
fensa ó  por  imprudencia; 

2®.  Asesinato; 

3".  Parricidio; 

4°.  Homicidio  ó  asesinato  come- 
tido en  un  niño; 

3°.  Envenenamiento; 

6**.  Aborto  voluntario ; 

7**.  Heridas  voluntarias,  que  ha- 
yan causado  la  muerte  ^in  inten- 
ción de  darla,  ó  la  mutilación  grave 
y  permanente  de  algún  miembro  ú 
órgano  del  cuerpo; 

8**.  Violación  y  demás  atentados 
al  pudor,  cometidos  con  violencia ; 

9**.  Atentado,  con  ó  sin  violen- 
cia, contra  el  pudor,  cometido  en 
niños  de  uno  ú  otro  sexo,  menores 
de  14  años; 

10.  Bigamia; 

11.  Substracción,  encubrimien- 
to, supresión  ó  sustitución  de 
niños ; 

12.  Substracción  de  menores; 

13.  Falsificación  ó  alteración  de 
monedas  ó  de  papel  moneda,  in- 
tentada con  el  designio  de  emitir 
ó  de  hacer  emitir  esas  monedas  ó 
ese  papel  moneda  como  no  falsifi- 
cados y  no  alterados;  emisión  ó 
circulación  de  monedas  ó  de  papel 
moneda  falsificados  ó  alterados ;  fal- 
sificación ó  alteración  de  timbres  y 
cuños  del  Estado,  en  cuanto  las 
leyes  de  los  dos  países  permitan  la 
extradición  con  tal  motivo; 


Article  1*^'.  Les  Hautes  Parties 
contractantes  s'engagent  á  se  livrer 
réciproquement,  suivant  les  regles 
determinées  par  la  présente  Con- 
vention,  les  individus  prévenus  ou 
condamnés  a  raison  d'un  des  faits 
enumeres  á  Tarticle  2  et  qui  se  sont 
refugies  sur  le  territoire  de  Tautre 
Etat. 

Art.  2.  Les  faits  qui  peuvent 
donner  lieu  á  Textradition  sont  les 
suivants : 

1.  Meurtre,  pourvu  qu'il  n'ait 
pas  été  commis  en  legitime  défense 
ou  par  imprudence; 

2.  Assassinat; 

3.  Parricide; 

4.  Meurtre  ou  assassinat  commis 
sur  un  enfant; 

5.  Empoisonnement ; 

6.  Avortement  volon taire; 

7.  Blessures  volon  taires  ayant 
causé  la  mort  sans  l'intention  de 
la  donner,  ou  la  mutilation  grave 
et  permanente  de  quclque  membre 
ou  organe  du  corps ; 

8.  Viol  ou  tout  autre  attentat 
á  la  pudeur,  commis  avec  violence ; 

9.  Attentat  á  la  pudeur,  commis 
avec  ou  sans  violence  envers  des 
enfants  de  Tun  ou  de  Tautre  sexe 
audessous  de  14  ans; 

10.  Bigamie; 

11.  Enlévement,  recel,  suppres- 
sion  ou  substitution  d'enfants; 

12.  Enlévement  de  mineurs; 

13.  Contrefa^on  ou  altération  de 
monnaies  ou  de  papier-monnaie 
entreprise  dans  le  dessin  d'émettre 
ou  de  faire  émettre  ees  monnaies 
ou  ce  papier-monnaie  comme  non 
contretaits  et  non  alteres ;  émission 
ou  mise  en  circulation  de  monnaies 
ou  de  papier-monnaie  contrefaits 
ou  alteres;  contrefa^on  ou  falsifi- 
cation  de  timbres  et  de  marques  de 
TEtat,  pour  autant  que  les  lois  des 
deux  pays  permettent  Textradition 
de  ce  chef ; 
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14.  Falsificación  de  escritura  pú- 
blica ó  privada,  en  las  letras  de 
cambio,  los  papeles  de  crédito  con 
curso  legal,  ú  otros  títulos  de  co- 
mercio y  uso  á  designio  de  estos 
documentos  falsificados,  en  cuanto 
las  leyes  de  los  dos  países  permitan 
la  extradición  con  tal  motivo; 

1 5 .  Falso  testimonio,  soborno  de 
testigos  ó  juramento  falso  en  ma- 
teria civil  ó  criminal; 

16.  Corrupción  de  funcionarios 
públicos,  en  cuanto  las  leyes  de  los 
dos  países  permitan  la  extradición 
con  tal  motivo; 

17.  Peculado  ó  malversación  de 
caudales  públicos,  concusión,  co- 
metidos por  funcionarios  ó  deposi- 
tarios públicos ; 

18.  Incendio  voluntario,  cuando 
de  él  pueda  resultar  un  peligro  co- 
mún para  bienes,  ó  un  peligro  de 
muerte  para  otro;  incendio  hecho 
con  el  designio  de  procurarse  á  sí 
mismo  ó  a  tercero  un  provecho  ile- 
gal con  perjuicio  del  asegurador  ó 
del  portador  legal  de  un  contrato 
á  la  gruesa; 

19.  Trabas  voluntarias  á  la  cir- 
culación de  los  ferrocarriles,  de  las 
que  haya  resultado  el  poner  en  pe- 
ligro la  vida  de  los  pasajeros; 

20.  Actos  de  violencia  cometidos 
en  público,  por  agrupaciones  de 
gente,  contra  personas  ó  propie- 
dades ; 

21.  Robo  cometido  con  violen- 
cia á  las  personas  ó  á  las  propie- 
dades ; 

22.  El  hecho  ilegal,  cometido  á 
designio,  de  echar  á  ])ique  un  bu- 

aue,  ó  de  hacer  varar,  de  destruir, 
e  imposibilitar  para  el  servicio,  ó 
de  deteriorar  un  buque  cuando  de 
ello  pueda  resultar  peligro  para 
otro; 

23.  Insurrección  é  insubordina- 
ción del  equipaje  ó  pasajeros  á  bor- 
do de  un  tuque; 

24.  Estafa; 


14.  Faux  en  écriture  publique  ou 

Í)rivée,  dans  les  lettres  de  cnange, 
es  papiers  de  crédit  ayant  cours 
legal  ou  autres  efFets  de  commerce 
et  usage  fait  á  dessein  de  ees  docu- 
ments  falsifiés,  pour  autant  que  les 
lois  des  deux  pays  permettent  Tex- 
tradition  pour  ees  faits; 

15.  Faux  témoignage,  suborna- 
tion  de  témoins  ou  faux  serment 
en  matiére  civile  ou  criminelle; 

16.  Corruption  de  fonctionnai- 
res  publics,  pour  autant  que  les 
lois  des  deux  pays  permettent  Tex- 
tradition  de  ce  chef; 

17.  Détournement  ou  malversa- 
tion  de  valeurs  publiques,  concus- 
sion,  commis  par  des  fonctionnaires 
ou  des  depositaires  publics; 

18.  Incendie  allumé  á  dessein 
lorsqu'il  peut  en  résulter  un  dan- 
ger  commun  pour  des  biens  ou  un 
danger  de  mort  pourautrui;  incen- 
die allumé  dans  le  dessein  de  se 
procurer  ou  de  procurer  a  un  ticrs 
un  profit  illégal  au  détriment  de 
l'assureur  ou  du  porteur  legal  d'un 
contrat  á  la  grosse ; 

19.  En  través  volon  taires  á  la  cir- 
culation  sur  les  chemins  de  fer, 
ayant  eu  pour  résultat  de  mettre 
en  péril  la  vie  des  voyageurs; 

20.  Actes  de  violence  commis  en 
public,  á  forces  réunies,  contre  des 
personnes  ou  des  biens; 

21.  Vol  commis  avec  violence 
envers  les  personnes  ou  les  pro- 
priétés; 

22.  Le  fiíit  illégal,  commis  á  des- 
sein, de  faire  couler  á  fond,  de  faire 
échouer,  de  détruire,  de  rendre  im- 
propre  á  Tusage,  ou  de  déteriorer 
un  navire  lorsqu'il  peut  en  résulter 
un  danger  pour  autrui; 

23.  Emente  et  insubordinaiion 
des  gens  de  Téquipage  ou  des  passa- 
gers  á  bord  d'un  navire; 

24.  Escroquerie; 
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25.  Malversación  de  caudales, 
bienes,  documentos  y  de  todas  cla- 
ses de  títulos  de  propiedad  pública 
ó  privada,  cometida  por  las  perso- 
nas á  cuya  guarda  estuviesen  con- 
fiados; ó  substracción  fraudulenta 
de  dichos  objetos  por  los  que  fue- 
sen socios  ó  empleados  en  el  esta- 
blecimiento en  que  el  hecho  se  hu- 
biese cometido; 

26.  Quiebra  fraudulenta. 

Quedan  comprendidas  en  las  pre- 
cedentes calificaciones  la  tentativa 
y  la  complicidad,  cuando  éstas  sean 
punibles  en  virtud  de  la  legislación 
penal  de  los  países  contratantes. 

La  extradición  se  acordará  por 
los  delitos  arriba  enumerados,  cuan- 
do los  hechos  incriminados  fuesen 
punibles  con  pena  corporal  no  me- 
nor de  un  año  de  prisión,  como 
máximum. 

Art.  3°.  La  extradición  no  ten- 
drá lugar: 

I®.  Cuando  el  individuo  reclama- 
do fuese  subdito,  de  nacimiento  ó 
por  naturalización,  de  la  nación 
requerida; 

2°.  Por  los  delitos  poH ticos  ó 
por  hechos  conexos  con  delitos  po- 
líticos; 

3**.  Cuando  los  delitos  hubiesen 
sido  cometidos  en  el  territorio  de 
la  nación  á  quien  se  pida  la  extra- 
dición; 

4°.  Cuando  el  pedido  de  extra- 
dición sea  motivado  por  el  mismo 
hecho  por  el  cual  el  individuo  re- 
clamado hubiese  sido  juzgado  y 
condenado  ó  absuelto  en  el  país  re- 
querido; 

5®.  Cuando  la  pena  ó  la  acción 
para  perseguir  el  delito  hubiese  sido 
prescripta,  con  arreglo  á  las  leyes 
del  Estado  requerido,  ó  del  Es- 
tado requeriente,  antes  del  arres- 
to del  individuo  reclamado,  ó, 
si  el  arresto  no  se  hubiese  efectua- 
do, antes  que  aquél  hubiese  sido 
citado  judicialmente. 


25.  Détournement  de  valeurs, 
biens,  documents  et  tous  titres  de 
propriété  publique  ou  privée,  com- 
mis  par  les  personnes  á  la  garde 
desquelles  ils  étaient  confies,  ou 
soustraction  frauduleuse  de  ees  cho- 
ses  par  ceux  qui  étaient  associés  ou 
employés  dans  Tétablissement  oü  le 
fait  a  été  commis; 

26.  Banqueroute  frauduleuse. 
Sont   comprises  dans  les  qualifi- 

cations  precedentes  la  tentative  et 
la  complicité  lorsqu'elles  sont  pu- 
nissables  d'aprés  la  législation  pé- 
nale des  pays  contractants. 

L'extradition  sera  accordée  pour 
les  faits  enumeres  ci-dessus,  lors- 
que  les  faits  incrimines  sont  punis- 
sables  de  peine  corporelle  d'au 
moins  un  an  de  prison  au  máxi- 
mum. 

Art.  3.  L'extradition  n'aura  pas 
lieu : 

1.  Lorsque  Tindividu  reclamé 
est  sujet,  par  naissance  ou  par  na- 
turalisation,   de  la  nation  requise; 

2.  Pour  les  délits  politiques^  ou 
faits  connexes  á  des  délits  poli- 
tiques  ; 

3.  Dans  le  cas  oü  les  faits  au- 
raient  été  commis  sur  le  territoire 
de  la  nation  á  laquelle  Textradition 
est  demandée; 

4.  Lorsque  la  demande  d'extra- 
dition  sera  motivée  par  le  méme 
fait  pour  lequel  Tindividu  reclamé 
a  été  jugé  et  condamné  ou  absous 
dans  le  pays  requis; 

5.  Si  la  prescription  de  la  peine 
ou  de  l'action  est  acquise,  d'aprés 
les  lois  de  l'Etat  requis  ou  de  TEtat 
requérant,  avant  l'arrestation  de 
Tindividu  reclamé,  ou,  si  l'arresta- 
tion  n'a  pas  encoré  eu  lieu,  avant 
qu'il  ait  été  cité  judiciairement. 
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Art.  4".  La  extradición  no  ten- 
drá lugar  mientras  el  individuo  re- 
clamado sea  perseguido  y  juzgado 
por  el  mismo  hecho  en  el  país  al 
que  se  pida  la  extradición. 

Art.  5°.  Si  el  individuo  recla- 
mado se  encontrase  procesado  ó 
cumpliendo  una  condena  por  otro 
delito  distinto  del  que  haya  moti- 
vado el  pedido  de  extradición,  no 
será  entregado  sino  después  de  ter- 
minado el  juicio  definitivo  en  el 
país  á  quien  se  pida  la  extradición, 
y,  en  caso  de  condenación,  después 
de  cumplida  la  pena  ó  después  de 
haber  obtenido  gracia. 

Sin  embargo,  si,  según  las  leyes 
del  país  que  solicita  la  extradición, 
pudiera  resultar  de  esta  demora  la 
prescripción  del  proceso,  su  extra- 
dición será  acordada,  siempre  que 
no  se  opusieran  á  ella  consideracio- 
nes especiales  y  con  la  obligación 
de  entregar  de  nuevo  la  persona, 
una  vez  terminado  el  proceso  en 
ese  país. 

Art.  6®.  El  individuo  cuya  ex- 
tradición haya  sido  concedida,  no 
podrá  ser  procesado  ni  castigado 
por  delitos  políticos  anteriores  á  la 
extradición,  ni  por  hechos  que  ten- 
gan conexión  con  esos  delitos. 

No  podrá  ser  juzgado  ni  castiga- 
do en  el  país  al  que  se  le  haya  con- 
cedido la  extradición,  por  cualquiera 
hecho  punible  no  previsto  en  la 
presente  Convención,  ni  entregado 
á  un  tercer  Estado  sin  el  asenso 
del  país  que  lo  haya  entregado. 

Estas  restricciones  no  tendrán  lu- 
gar si  el  individuo  que  es  objeto 
de  la  extradición  permaneciese, 
después  de  haber  cumplido  su  con- 
dena, tres  meses  en  el  país  donde 
ha  sido  juzgado,  ó  tres  meses  des- 
pués del  día  en  que,  condonada  la 
pena,  hubiese  sido  puesto  en  liber- 
tad; ni  tampoco  si  hubiese  regre- 
sado posteriormente  al  territorio 
del  Estado  reclamante. 


Art.  4.  L'extradition  n'aura  pas 
lieu  aussi  longtemps  que  Tindividu 
reclamé  est  poursuivi  et  jugé  pour 
le  méme  fait  dans  le  pays  auquel 
l'extradition  est  demandée. 

Art.  5.  Si  l'individu  reclamé  est 
poursuivi  ou  subit  une  peine  pour 
un  autre  fait  que  celui  qui  a  motivé 
la  demande  d'extradition,  il  ne  sera 
livré  qu'aprés  la  fin  du  jugement 
définitif  dans  le  pays  auquel  Tex- 
tradition  est  demandée,  et  en  cas 
de  condamnation,  qu'aprés  qu'il 
ait  subi  sa  peine  ou  qu'il  ait  été 
gradé. 

Néanraoins  si  d  aprés  les  lois  du 
pays  qui  demande  l'extradition,  la 
prescription  de  la  poursuite  pouvait 
résulter  de  ce  délai,  son  exiradition 
sera  accordée,  si  des  considérations 
spéciales  ne  s'y  opposent  et  sous 
lobligation  de  renvoyer  Textradé 
aussitót  que  la  poursuite  dans  ce 
pays  sera  finie. 

Art.  6.  L'individu,  dont  l'extra- 
dition a  été  accordée,  ne  pourra 
étre  poursuivi  ou  puni  á  raison  de 
délits  politiques  antérieurs  á  Tex- 
tradition,  ni  á  raison  de  faits  con- 
nexes  á  ees  délits. 

II  ne  pourra  étre  jugé  ni  puni 
dans  le  pays  auquel  l'extradition  á 
été  accordée  pour  un  fait  punissable 
quelconque  non  prévu  par  la  pré- 
sente Convention,  ni  extradé  á  un 
Etat  tiers  sans  consentement  du 
pays  qui  l'a  livré. 

Ces  resctritions  ne  seront  pas 
applicables  lorsque  l'individu  ex- 
tradé est  resté  dans  le  pays  oü  il  a 
été  jugé,  pendant  trois  mois  aprés 
avoir  subi  sa  peine,  ou  aprés  avoir 
été  gracié  et  mis  en  lioerté,  oii 
lorsqu'il  est  revenu  postérieure- 
ment  sur  le  territoire  de  l'Etat  ré- 
clamant. 
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Los  individuos  condenados  por 
hechos  á  los  que>  según  la  legisla- 
ción del  Estado  requeriente,  es  apli- 
cable la  pena  de  muerte,  no  serán 
entregados  sino  á  condición  de  que 
dicha  pena  no  le  sea  aplicada. 

Art.  7°.  En  los  casos  en  que, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de 
esta  Convención,  la  extradición  no 
deba  acordarse,  el  individuo  recla- 
mado será  juzgado,  si  á  ello  lugar 
hubiese,  por  los  tribunales  del  país 
requerido,  y  de  conformidad  á  las 
leyes  de  dicho  país.  La  sentencia 
definitiva  deberá  comunicarse  al 
Gobierno  reclamante. 

Art.  8®-  Cuando  el  hecho  que 
motivad  pedido  de  extradición  hu- 
biese sido  cometido  en  territorio  de 
un  tercer  Estado,  que  no  haya  so- 
licitado la  extradición  del  criminal, 
ésta  no  se  concederá  sino  en  aque- 
llos casos  en  que  la  legislación  del 
país  requerido  autorice  la  persecu- 
ción de  las  mismas  infracciones,  co- 
metidas fuera  de  su  territorio. 

Art.  9**.  Cuando  el  indivdiuo, 
cuya  extradición  se  pide,  conforme 
á  la  presente  Convención,  por  una  de 
las  partes  contratantes,  fuese  igual- 
mente reclamado  por  otro  ú  otros 
Gobiernos,  por  hechos  cometidos 
en  sus  territorios  respectivos,  se 
acordará  la  extradición  á  aquel  en 
cuyo  territorio  se  hubiese  cometido 
el  hecho  de  mayor  gravedad,  según 
las  leyes  del  país  requerido,  y,  en 
caso  de  ser  ésta  igual,  al  que  hu- 
biese presentado  el  primero  la  de- 
manda de  extradición. 

Art.  10.  Si  el  individuo  recla- 
mado no  fuese  subdito  del  país  re- 
queriente y  lo  reclamase  también  el 
Gobierno  de  su  propio  país  por  cau- 
sa del  mismo  delito,  el  Gobierno  á 
auien  se  hubiese  hecho  la  demanda 
e  extradición  tendrá  la  facultad  de 
entregarlo  á  quien  considerase  más 
conveniente. 


Les  individus  condamnés  pour  des 
faits  auxquels,  d'apres  la  legislation 
de  l'Etac  requérant,  est  applicable 
la  peine  de  mort,  ne  seront  extra- 
dés  qu'á  la  condition  que  la  dite 
peine  ne  leur  sera  pas  infligée. 

Art.  7.  Dans  les  cas  üú,  confor- 
mément  aux  dispositions  de  la  pré- 
sente Convention,  l'extradition  ne 
doit  pas  étre  accordée,  Tindividu 
reclamé  será  jugé,  s'il  y  a  lieu,  par 
les  tribunaux  du  pays  requis,  selon 
les  loisdecet  Etat.  La  sentence  dé- 
finitive  devra  étre  communiquée  au 
Gouvernement  réclamant. 

Art.  8.  Lorsque  le  fait  qui  mo- 
tive la  demande  d'extradition  aura 
été  commis  sur  le  territoire  d'un 

f)ays  tiers,  qui  n'a  pas  soUicité 
'extradition  du  criminel,  il  sera 
donnésuiteá  cette  demande  dans  le 
cas  oü  la  legislation  du  pays  requis 
autorise  la  poursuite  des  mémes  in- 
fractions,  commises  hors  de  son  ter- 
ritoire. 

Art.  9.  Si  Tindividu,  dont  Tex- 
tradition  est  demandée  conformé- 
ment  á  la  présente  Convention 
par  une  des  parties  contractantes, 
est  reclamé  également  par  un  autre 
ou  plusieursautres  Gouvernements, 
á  raison  de  faits  commis  sur  leurs 
territoires  respectifs,  l'extradition 
sera  accordée  á  celui  sur  le  terri- 
toire duquel  le  fait  le  plus  grave, 
selon  la  legislation  du  pays  requis, 
aura  été  commis,  et,  dans  le  cas  de 
gravité  égale,  a  celui  qui  aura  pre- 
senté le  premier  la  demande  d'ex- 
tradition. 

Art.  10.  Si  Tindividu  reclamé 
n'est  pas  sujet  du  pays  requérant  et 
que  le  Gouvernment  de  son  propre 
pays  le  reclame  á  raison  du  méme 
fait,  le  Gouvernement  auquel  Tex- 
tradition  est  demandée,  aura  la  fa- 
culté de  livrer  cet  individu  á  celui 
qui  lui  conviendra  le  mieux. 
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Art.  II.  El  pedido  de  extradi- 
ción deberá  siempre  hacerse  por  la 
vía  diplomática,  y,  en  no  habiendo 
agente  diplomático,  por  el  interme- 
dio del  funcionario  consular  de  más 
categoría  del  país  que  la  solicite. 

Al  pedido  de  extradición  deben 
acompañar: 

I**,  el  original  ó  copia  auténtica 
ya  sea  de  una  orden  de  acusación,  ó 
de  sentencia  de  env.'o  ante  la  justi- 
cia de  represión  con  orden  de  pri- 
sión, ya  sea  de  esta  misma  orden  ó 
de  cualquiera  otro  acto  que  tenga  la 
misma  fuerza,  ó  bien  del  fallo  con- 
denatorio expedidopor  la  autoridad 
competente,  en  la  forma  prescripta 
en  el  país  que  reclama  la  extradición. 

Estos  documentos  deberán  indi- 
car suficientemente  el  hecho  deque 
se  trate,  á  fin  de  habilitar  al  país  re- 
querido, para  juzgar  si  aquél  cons- 
tituye, según  su  legislación,  un 
caso  previsto  por  la  presente  Con- 
vención ; 

2°.  la  copia  de  las  disposiciones 
penales  aplicables  al  hecho  de  que 
se  trate; 

3**.  todos  los  datos  y  antece- 
dentes necesarios  para  constatar  la 
identidad  del  individuo  reclamado; 

4*^.  una  traducción  francesa  de 
todos  esos  actos  y  disposiciones  pe- 
nales. 

Art.  12.  El  extranjero  cuya  ex- 
tradición pueda  pedirse  por  cual- 
quiera de  los  hechos  comprendidos 
en  el  artículo  2°,  podrá  ser  dete- 
nido provisoriamente  en  la  íorma 
prescripta  por  la  legislación  del  país 
requerido,  mediante  aviso  que  se 
transmitirá,  por  correo  ó  telégrafo, 
por  intermedio  del  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros  del  Estado  re- 
queriente y  del  representante  diplo- 
mático ó  consular  de  ese  Estado  en 
el  otro  país,  y  emanado  de  la  auto- 
ridad competente  del  país  que  pide 
la  extradición,  á  saber: 


Art.  II.  L'extradition  sera  tou- 
jours  demandée  par  la  voie  diplo- 
matique,  et,  á  défaut  d'un  a^ent 
diplomatique,  par  Tintermédiaire 
du  fonctionaire  consulaire  le  plus 
elevé  en  rang  du  pays  qui  fait  la 
demande. 

La  demande  d'extradition  doit 
étre  accompagnée: 

1.  de  Toriginal  ou  d'une  copie 
authentique  soit  d'une  ordonnance 
de  mise  en  accusation  ou  de  renvoi 
devant  la  justice  répressive  avec 
mandat  d'arrét,  soit  d'un  mandat 
d*arrét,  soit  de  tout  autre  acte  ayant 
la  méme  forcé,  soitdu  jugement  de 
condamnation,  delivrépar  Tauíorité 
compétente  dans  la  forme  presente 
dans  le  pays  qui  reclame  l'extration. 

Ces  aocuments  doivent  indiquer 
suffisamment  le  fait  dont  il  s'agit, 
pour  mettre  le  pays  requis  á  méme 
de  juger  s'il  constitue,  d'aprés  sa 
législation,  un  cas  prévu  par  le  pré- 
sente Convention; 

2.  d'une  copie  des  dispositions 
pénales  applicaoles  au  fait  dont  il 
s'agit; 

3.  de  tous  les  renseignements 
nécessaires  pour  constaterTidentité 
de  l'individu  reclamé; 

4.  d'une  traduction  fran^ise  de 
tous  ces  actes  et  des  dispositions 
pénales. 

Art.  12.  L'étranger  dont  Tex- 
tradition  peut  éire  demandée  pour 
Tun  des  faits  compris  dans  Tarticle  2, 
pourra  étre  détenu  provisoire- 
ment  d'aprés  les  formes  prescrites 
par  la  législation  du  pays  requis, 
en  vertu  d'un  avis  transmis  par  la 
poste  ou  le  télégraphe  par  Tinter- 
médiaire  du  Ministre  des  Aflfaires 
Etrangéres  de  l'Etat  requérant  et 
du  représentant  diplomaiique  ou 
consulaire  de  cet  Etat  dans  Tautre 
pays  et  emané  de  l'autorité  com- 
pétente du  pays  qui  fait  la  reclama- 
tion,  savoir : 
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De  parte  de  la  República  Argen- 
tina, de  los  jueces  de  instrucción 
y  de  los  de  sentencia  en  lo  cri- 
minal; 

De  parte  de  los  Países  Bajos,  de 
cualquier  oficial  de  justicia,  ó  de 
juez  instructor. 

Este  aviso  debe  anunciar  la  exis- 
tencia y  la  remesa  de  una  orden  de 
acusación,  ó  bien  de  entrega  á  la 
justicia  represiva  con  mandato  de 
prisión,  ó  bien  de  un  mandato  de 
prisión  ó  de  una  sentencia  conde- 
natoria. 

El  individuo  así  detenido  será 
puesto  en  libertad  si  en  el  plazo  de 
dos  meses,  á  contar  desde  la  fecha 
de  su  detención  (salvo  que  ésta  de- 
ba mantenerse  por  otro  motivo), 
no  se  enviase  el  pedido  de  extra- 
dición por  la  vía  diplomática  ó 
consular  en  la  forma  determinada 
en  el  artículo  11. 

Art.  13.  Queda  expresamente 
estipulado  que  el  tránsito,  á  través 
del  territorio  de  una  de  las  partes 
contratantes,  de  un  individuo  en- 
tregado por  tercera  potencia  á  la 
otra  parte  y  que  no  sea  subdito  del 
país  de  tránsito,  se  acordará  me- 
diante la  mera  exhibición,  por  la 
vía  diplomática  ó  consular  de  la  or- 
den de  acusación,  ó  de  la  entrega 
á  la  justicia  represiva  con  mandato 
de  prisión,  ó  oien  de  mandato  de 
prisión,  ó  de  sentencia  condenato- 
ria; siempre  que  no  se  trate  de  de- 
litos políticos  ó  de  hechos  conexos 
con  esos  delitos,  sino  de  aquellos 
enumerados  en  el  artículo  2**  de 
esta  Convención. 

Los  gastos  de  tránsito  serán  por 
cuenta  del  Estado  requeriente. 

Art.  14.  Los  objetos  provenien- 
tes de  un  delito,  que  huoiesen  sido 
tomados  en  posesión  del  individuo 
reclamado,  oque  éste  hubiese  ocul- 
tado y  que  fuesen  descubiertos  más 
tarde;  los  útiles  ó  instrumentos  de 
que    se    hubiese  servido  para  co- 


Du  cote  de  la  République  Ar- 
gentine,  de  tout  juge  d*instruction 
et  tout  juge  au  penal; 

Du  cóté  des  Pays-Bas,  de  tout 
oíEcierde  justiceou  tout  juged'ins- 
truction  (juge  commissaire). 

Cet  avis  doitannoncer  Texistence 
et  la  remise  d'une  ordonnance  de 
mise  en  accusation  ou  de  renvoi 
devant  la  justice  répressive  avec 
mandat  d'arrét,  ou  d  un  jugement 
de  condamnation, 

L'individu  détenu  de  cette  fa^^on 
sera,  á  moins  que  son  arrestation  ne 
doive  étre  maintenue  pourun  autre 
motif,  mis  en  liberté  si  dans  le  délai 
de  deux  mois  aprés  la  date  de  son 
arrestation  la  demande  d'extradition 
par  la  voie  diplomatique  ou  consu- 
laire  n'a  pas  été  faite  dans  la  forme 
déterminée  par  Tarticle  11. 

Art.  13.  II  est  expressément  sti- 
pulé  que  le  transit,  á  travers'!  le 
territoire  de  Tune  des  parties  con- 
tractantes,  d*un  individu  livré  par 
une  tierce  puissance  a  Tautre  partie, 
et  qui  n'est  pas  su  jet  du  pays  de 
transit,  sera  accordé,  sur  la  simple 
production  par  le  voie  diplomatique 
ou  consulaire,  de  Tordonnance  de 
mise  en  accusation,  ou  de  renvoi 
devant  le  justice  répressive  avec 
mandat  d'arrét,  du  mandat  d'arrét, 
ou  du  jugement  de  condamnation, 
pourvu  qu'il  ne  s'agisse  pas  des 
délits  politiques  ou  de  faits  conne- 
xes  a  ees  délits,  mais  de  ceux  enu- 
meres a  Tarticle  2  de  cette  Con- 
ven t  ion. 

Les  frais  du  transit  seront  á  la 
charge  de  TEtat  reauérant. 

Art.  14.  Les  oDJets  provenant 
d'undélit,  qui  auraientété  saisisen 
la  possession  de  l'individu  reclamé, 
ou  que  celui  ci  aurait  caches,  et 
qui  seraient  découverts  postérieure- 
ment;  les  outils  ou  instruments  dont 
il  se  serait   servi    pour   commettre 
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meter  ia  infracción,  asi  como  todas 
las  otras  pruebas  materiales,  serán 
entregados  al  mismo  tiempo  que  el 
individuo  reclamado,  si  el  Gobier- 
no requeriente  así  lo  solicitase  y  si 
la  autoridad  competente  del  Estado 
requerido  lo  hubiese  ordenado. 

Resérvanse,  sin  embargo,  los  de- 
rechos de  tercero  á  dichos  objetos, 
los  que  deben  serles  devueltos  sin 
gasto  alguno  cuando  el  proceso 
haya  terminado. 

Art.  I).  Si  en  la  prosecución  de 
una  causa  criminal,  no  política, 
uno  de  los  dos  Gobiernos  juzga 
necesaria  la  comparecencia  de  testi- 
gos que  se  hallen  en  el  otro  Estado, 
será  enviado  al  efecto  'un  exhorto, 
acompañado  de  una  traducción  al 
francés,  por  la  vía  diplomática  ó 
consular,  al  Gobierno  del  país  don- 
de deba  tener  lugar  la  audición,  y  se 
le  dará  curso  en  el  país  requerido, 
observándose  las  leyes  que  sean 
aplicables  al  caso  en  el  país  donde 
deban  comparecer  los  testigos. 

Art.  i6.  Si  en  una  causa  crimi- 
nal, no  pohtica,  fuese  necesaria  ó 
conveniente  la  comparecencia  perso- 
nal de  un  testigo,  el  Gobierno  del 
país  donde  se  encuentre  aquél,  le 
invitará  á  acudir  á  la  citación  que 
se  le  haga,  y  en  caso  de  asenso,  el 
Gobierno  requeriente  le  acordará 
gastos  de  viaje  y  de  permanencia  á 
contar  desde  el  día  en  que  hubiese 
salido  de  su  domicilio,  con  arreglo 
á  las  tarifas  vigentes  en  el  país  en 
que  su  comparecencia  deba  tener 
lugar,  á  no  ser  que  el  Gobierno  re- 
queriente juzgase  deber  acordar  al 
testigo  una  indemnización  mayor. 

Ninguna  persona,  cualquiera  que 
sea  su  nacionalidad,  quien,  citado 
que  fuese  para  declarar  como  testi- 
go en  uno  de  los  dos  países,  com- 
pareciese voluntariamente  ante  los 
tribunales  del  otro,  podrá  ser  allí 


Tinfraction,  ainsi  que  toutes  les 
autres  piéces  de  conviction  seront 
livrés  en  méme  temps  que  l'indi- 
vidu  reclamé,  si  le  Gouvemement 
requérant  en  hit  la  demande  et  si 
l'autorité  compétente  de  ITtat  re- 
quis  en  ordonne  la  remise. 

Sont  cependant  reserves  lesdroits 
des  tiers  sur  les  dits  objets  qui 
doivent  leur  erre  rendus  sans  frais 
aprés  la  fin  du  procés. 

Art.  15.  Lorsque  dans  le  pour- 
suite  d'une  afFaire  pénale,  non  po- 
litique,  Tun  des  deux  Gouveme- 
ments  jugera  nécessaire  Taudition 
de  témoins  se  trouvant  dans  l'autre 
Etat,  une  commtssion  rogatoire, 
accompagnée  d'une  traduction  fran- 
caise,  sera  envoyée  a  cet  effet  par 
la  voie  diplomatique  ou  consulaire, 
au  Gouvernement  du  pays  oü  l'au- 
dition  doit  avoir  lieu,  et  il  y  sera 
donné  suite  dans  le  pays  requis,  en 
observant  les  lois  qui  sont  applica- 
bles  á  ce  cas  dans  le  pays  oü  les 
témoins  doivent  comparaitre. 

Art.  16.  Si  dans  une  cause  pé- 
nale, non  politique,  la  comparution 
personnelíe  d'un  témoin  est  néces- 
saire ou  desirée,  le  Gouvernement 
du  pays  oü  il  se  trouve,  l'engagera 
á  se  rendre  á  Finvitation  qui  lui 
sera  faite,  et  en  cas  de  consente- 
ment,  il  lui  será  accordé  par  le 
Gouvernement  requérant  des  frais 
de  voyage  et  de  séjour  á  partir  du 
jour  oü  il  aura  quitté  son  domicile, 
d'aprés  les  tarife  en  vigueur  dans 
le  pays  oü  sa  comparution  doit  avoir 
lieu,  sauf  le  cas  oü  le  Gouvernement 
requérant  estimera  devoir  allouer 
au  témoin  une  plus  forte  indem- 
nité. 

Aucune  personne,  quelle  quesoit 
sa  nationalité,  qui,  citée  en  témoig- 
nage  dans  Tun  des  deux  pays,  com- 
paraitra  volontairement  devant  les 
tribunaux  de  Tautre  pays,  ne  pourra 
yétre  poursuivie  ni  détenue  pour 
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perseguida  ni  detenida  por  críme- 
nes ó  delitos,  ni  por  condenas  ci- 
viles, criminales,  ó  correccionales 
anteriores  á  su  salida  del  país  re- 
querido, ni  bajo  pretexto  de  com- 
plicidad en  los  hechos  que  motiven 
el  proceso  en  que  tenga  que  figurar 
como  testigo. 

Art.  17.  Los  respectivos  Gobier- 
nos renuncian,  de  una  y  otra  parte, 
á  toda  reclamación  por  la  restitu- 
ción de  los  gastos  de  manutención,  de 
transporte  y  demás,  que  pudieran 
resultar,  dentro  de  los  límites  de 
sus  respectivos  territorios,  de  la 
extradición  de  los  procesados  ó  con- 
denados, así  como  de  aquellos  que 
resulten  de  la  ejecución  de  cxhor- 
tos  y  de  la  remesa  de  las  pruebas 
materiales  y  de  documentos. 

El  individuo  que  haya  de  ser 
entregado  será  conducido  al  puerto 
que  designe  el  agente  diplomático  ó 
consular  del  Gobierno  requeriente, 
á  cuyo  costo  será  embarcado. 

Art.  18.  La  presente  Conven- 
ción no  entrará  en  vigor  sino  veinte 
días  después  de  la  promulgación,  la 

a ue  tendrá  lugar  á  la  posible  breve- 
ad,  en  la  forma  prescripta  por  las 
legislaciones  de  los  dos  países. 

Continuará  en  vigor  hasta  seis 
meses  después  del  día  en  que  fuera 
denunciada  por  uno  de  los  dos  Go- 
biernos. 

La  presente  Convención  será  ra- 
tificada y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  Buenos  Aires  tan 
pronto  como  se  pueda. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
plenipotenciarios  firmaron  y  sella- 
ron la  presente  Convención. 


des  crimes  ou  délits  ou  pour  des 
condamnations  civiles,  criminelles 
ou  correctionnellesantérieures  a  son 
départ  du  pays  requis,  ni  sous  pre- 
texte de  complicité  dans  les  faits, 
objets  du  procés  oü  il  figurera  com- 
me  témoin. 

Art.  17.  Les Gouvernements  res- 
pectifs  renoncent  de  part  et  d*autre 
a  toute  réclamation  pour  la  resti- 
tution  des  frais  d'entretien,  de 
transport  et  autres,  qui  pourraient 
résulter,  dans  les  limites  de  leurs 
territoiresrespectifs,  de  Textradition 
des  prévenus,  accusés  ou  condam- 
nés,  ainsi  que  de  ceux  résultant  de 
l'exécution  de  commissions  roga- 
toires  et  de  Tenvoi  des  piéces  de 
conviction  ou  des  documents. 

L'individu  á  extrader  sera  conduit 
au  port  que  designera  l'agent  di- 
plomatique  ou  consulaire  du  Gou- 
vernement  requérant,  aux  frais  du- 
quel  il  sera  embarqué. 

Art.  18.  La  présente  Convention 
ne  sera  exécutoire  qu'á  dater  du 
vingtiéme  jour  aprés  sa  promulga- 
tion  qui  aura  lieu,  aussitótquefaire 
se  pourra,  dans  la  forme  prescrite 
par  les  legisla tions  des  deux    pays. 

Elle  continueraá  sortirseseflFects 
jusqu'á  six  mois  aprés  le  jour  qu'elle 
aura  été  denoncée  par  Tun  des  deux 
Gouvernements. 

La  présente  Convention  sera  ra- 
tifiée  et  les  ratifications  en  seront 
échangées  a  Buenos  Aires  aussitót 
que  faire  se  pourra. 

En  foi  de  quoi,  les  plénipoten- 
tiaires  respectifs  ont  signé  la  pre- 
sente Convention  et  y  ont  apposé 
leurs  cachets. 


Hecho  por  duplicado  en  Buenos         Fait  en  double  expédition  á  Bue- 
Aires,  el  7  de  Septiembre  de  1893.      "^^  Aires,  le  7  Septembre,    1893. 


(L.  S.)  Valentín  Virasoro. 


(L.   S.)   L.   VAN  RlET. 
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Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  después  de 
haber  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso,  la  acepto,  confirmo  y 
ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación  d  ob- 
servarla V  hacerla  observar  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de 
ratificación,  sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y 
refi-endado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  treinta  días  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  siete. 

José  E.  Uriburu. 

Amando"  Alcorta . 


LkY  número   3495    APROBANDO    EL  TrATADO   PRECEDENTE. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores. 


Buenos  Aires,  Septiembre  3  de  1897. 


Por  cuanto:  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  Ley: 

Artículo  I**.  Apruébase  la  Convención  para  la  extradición  de  malhe- 
chores, firmada  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de 
S.  M.  la  Reina  de  los  Países  Bajos,  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  día 
7  de  Septiembre  del  año  1893. 

Art.  20.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Aires, 
á  dos  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  siete.  Julio  A. 
Roca.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Marco  Avellaneda,  Ale- 
jandro Sorondo,  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional. 

Uriburu.     A.  Alcona. 


Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 


Reunidos  los  infi^ascriptos  para 
proceder  al  canje  de  las  ratificacio- 
nes del  tratado  de  extradición  en- 
tre la  República  Argentina  y  el 
Reino  de  los  Países  Bajos,  firmado 
en  Buenos  Aires  el  7  de  Septiem- 
bre de  1893,   y  después  de  haber 


Lessoussignéss'étantreunis  pour 
proceder  á  Téchange  des  ratifications 
du  traite  d'extradition  entre  la  Ré- 
publique  Argentine  et  le  Royaume 
des  Pays  Bas,  signé  á  Buenos  Aires 
le  7  Septembre  1893,  etaprés  avoir 
examiné  avec  soin  les  ratifications 
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examinado  cuidadosamente  las  ra-  respectives,  le- dit  échange  a  eu  lieu 

tificaciones  respectivas,  verificaron  el  en  la  forme  accoutumée. 
canje  en  la  forma  acostumbrada. 

En  fe  de  lo  cual,  los  infrascriptos         En  foi  de  quoi  les  soussignés  ont 

labraron  la  presente  acta  y  le  pusi-  dressé  le  présent  procés-verbal  qu'ils 

ron  sus  sellos  respectivos.  ont  revétu  de  leurs  cachets. 

Hecho  en  Buenos  Aires,  el  1 6  de         Fait  á  Buenos  Aires,  le   i6  Dé- 
Diciembre  de  1897.  cembre  1897. 

(L.  S.)  Amancio  Alcorta.  (L.  S.)  L.  van  Riet. 


as 


3^  aKo  189} 


1898 

Protocolo  adicional  y  aclaratorio  al  Tratado  de  Límites  con  Chile 

de  23  de  JoUo  de  1881. 

hírmado  en  Santiago  el  i°  de  Mayo  de  1893,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  \orberto  Quimo  Costa,  y  el  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina  de  Chile,  don  Isidoro  Errázuriz,  Plenipotenciario  ad  hoc. 

Aprobado  por  ley  número  3042,  de  14  de  Diciembre  de  1893. 

Canjeado  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  de  1893,  por  el  EnWado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa,  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡salud! 

Por  cuanto :  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  Chile, 
se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  pri- 
mero de  Mayo  de  1893,  V^^  los  Plenipotenciarios  debidamente  autori- 
zados al  efecto,  un  Protocolo  adicional  y  aclaratorio  del  Tratado  de 
Limites  de  23  de  Julio  de  1881,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

En  la  Ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  primero  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  tres,  reunidos  en  la  sala  de  despacho  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  don  Norberto  Quirno  Costa,  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  y  el 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  don  Isidoro  Errázuriz,  en  su  carácter  de 
Plenipotenciario  ad  hoc,  después  de  tomar  en  consideración  el  estado 
actual  de  los  trabajos  de  los  Peritos  encargados  de  efectuar  la  demarca- 
ción del  deslinde  entre  la  República  Argentina  y  Chile,  en  conformidad 
al  Tratado  de  Límites  de  1881,  y  animados  del  deseo  de  hacer  desapa- 
recer las  dificultades  con  que  aquéllos  han  tropezado  ó  pudieran  tropezar 
en  el  desempeño  de  su  cometido,  y  de  establecer  entre  los  dos  Estados 
completo  y  sincero  acuerdo  que  corresponda  á  los  antecedentes  de  con- 
fraternidad y  gloria  que  le  son  comunes,  y  á  las  vivas  aspiraciones  de  la 
opinión  á  uno  y  otro  lado  de  los  Andes,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

i^.  Estando  dispuesto  por  el  artículo  1°  del  Tratado  de  23  de  Julio 
de  1 88 1,  que  «el  límite  entre  Chile  y  la  República  Argentina  es,  de 
Norte  á  Sur  hasta  el  paralelo  52  de  latitud,  la  cordillera  de  los  Andes», 
y  que  « la  línea  fronteriza  correrá  por  las  cumbres  más  elevadas  de  dicha 
Cordillera  que  dividan  las  aguas,  y  que  pasará  por  entre  las  vertientes  que 
se  desprenden  á  un  lado  y  á  otro  »,  los  Peritos  y  las  subcomisiones  tendrán 
este  principio  por  norma  invariable  de  sus  procedimientos.  Se  tendrá, 
en  consecuencia,  á  perpetuidad,  como  de  propiedad  y  dominio  absoluto 


i 


AÑO  1893  PROTOCOLO  ACLARATORIO  AL  TRATADO  DE  LÍMITES  CON  CHILE  387 

de  la  República  Argentina,  todas  las  tierras  y  todas  las  aguas,  á  saber, 
lagos,  lagunas,  ríos  y  partes  de  ríos,  arroyos,  vertientes  que  se  hallen 
al  Oriente  de  la  línea  de  las  más  elevadas  cumbres  de  la  Cordillera  de  los 
Andes  que  dividan  las  aguas,  y  como  de  propiedad  y  dominio  absoluto 
de  Chile,  todas  las  tierras  y  todas  las  aguas,  á  saber,  lagos,  lagunas,  ríos 
partes  de  ríos,  arroyos,  vertientes,  que  se  hallen  al  Occidente  de 
as  más  elevadas  cumbres  de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  dividan  las 
aguas. 

2°.  Los  infrascritos  declaran  que,  á  juicio  de  sus  Gobiernos  respec- 
tivos, y  según  el  espíritu  del  Tratado  de  límites,  la  República  Argentina 
conserva  su  dominio  y  soberanía  sobre  todo  el  territorio  que  se  extiende 
al  Oriente  del  encadenamiento  principal  de  los  Andes,  hasta  las  costas 
del  Atlántico,  como  lá  República  de  thile  el  territorio  Occidental  hasta 
las  costas  del  Pacífico;  entendiéndose  que,  por  las  disposiciones  de  dicho 
Tratado,  la  soberanía  de  cada  Estado  sobre  el  litoral  respectivo  es  abso- 
luta, de  tal  suerte,  que  Chile  no  puede  pretender  punto  alguno  hacia  el 
Atlántico,  como  la  República  Argentina  no  puede  pretenderlo  hacia  el 
Pacífico.  Si  en  la  parte  peninsular  del  Sur,  al  acercarse  al  paralelo  32, 
apareciere  la  Cordillera  internada  entre  los  canales  del  Pacífico  que  allí 
existen,  los  Peritos  dispondrán  el  estudio  del  terreno  para  fijar  una  línea 
divisoria  que  deje  á  Chile  las  costas  de  esos  canales;  en  vista  de  cuyos 
estudios,  ambos  Gobiernos  la  determinarán  amigablemente. 

3''.  En  el  caso  previsto  por  la  segunda  parte  del  artículo  primero  del 
Tratado  de  1881,  en  que  pudiera  suscitarse  dificultades,  «  por  la  existen- 
cia de  ciertos  valles  formados  por  la  bifurcación  de  la  cordillera  y  en  que 
no  sea  clara  la  línea  divisoria  de  las  aguas»,  los  Peritos  se  empeñarán  en 
resolverlas  amistosamente,  haciendo  buscar  en  el  terreno  esta  condición 
geográfica  de  la  demarcación.  Para  ello  deberán,  de  común  acuerdo, 
hacer  levantar  por  los  ingenieros  ayudantes  un  plano  que  les  sirva  para 
resolver  la  dificultad. 

4°.  La  demarcación  de  la  Tierra  del  Fuego,  comenzará  simultánea- 
mente con  la  de  la  Cordillera,  y  partirá  del  punto  denominado  Cabo 
Espíritu  Santo.  Presentándose  allí,  á  la  vista,  desde  el  mar,  tres  alturas 
ó  colinas  de  mediana  elevación,  se  tomará  por  punto  de  partida  la  del 
centro  ó  intermediaria,  que  es  la  más  elevada,  y  se  colocará  en  su  cum- 
bre el  primer  hito  de  la  línea  demarcadora  que  debe  seguir  hacia  el  Sur, 
en  la  dirección  del  meridiano. 

5°.  Los  trabajos  de  demarcación  sobre  el  terreno  se  emprenderán  en 
la  primavera  próxima,  simultáneamente  en  la  Cordillera  de  los  Andes  y 
en  la  Tierra  del  Fuego,  con  la  dirección  convenida  anteriormente,  por  los 
Peritos,  es  decir,  partiendo  de  la  región  del  Norte  de  aquélla  y  del  punto 
denominado  Cabo  Espíritu  Santo  en  ésta.  Al  efecto,  las  comisiones  de 
ingenieros  ayudantes  estarán  listas  para  salir  al  trabajo  el  quince  de  Oc- 
tubre próximo.  En  esta  fecha  estarán  también  arregladas  y  firmadas  por 
los  Peritos  las  instrucciones  que,  según  el  artículo  4°  de  la  Convención 
de  20  de  Agosto  de  1888,  deben  llevar  las  referidas  comisiones.  Estas 
instrucciones  serán  formuladas  en  conformidad  con  los  acuerdos  consig- 
nados en  el  presente  Protocolo. 

6".  Para  el  efecto  de  la  demarcación,  los  Peritos,  ó  en  su  lugar  las 
comisiones  de  ingenieros  ayudantes,  que  obran  con  las  instrucciones  que 
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aquéllos  les  dieren,  buscarán  en  el  terreno  la  linea  divisoria  y  harán  la 
demarcación  por  medio  de  hitos  de  fierro  de  las  condiciones  anterior- 
mente convenidas,  colocando  uno  en  cada  paso  ó  punto  accesible  de  la 
montaña  que  esté  situado  en  la  línea  divisoria,  y  levantando  un  acta  de 
la  operación,  en  que  se  señalen  los  fundamentos  de  ella  y  de  las  indica- 
ciones topográficas  para  reconocer  en  todo  tiempo  el  punto  fijado,  aun 
cuando  el  hito  hubiese  desaparecido  por  la  acción  del  tiempo  ó  los  acci- 
dentes atmosféricos. 

70.  Los  Peritos  ordenarán  que  las  comisiones  de  ingenieros  ayudan- 
tes recojan  todos  los  datos  necesarios  para  diseñar  en  el  papel,  de  común 
acuerdo,  y  con  la  exactitud  posible,  la  línea  divisoria  que  vayan  demar- 
cando sobre  el  terreno.  Al  efecto,  señalarán  los  cambios  de  latitud  y  de 
azimut  que  la  línea  divisoria  experimente  en  su  curso;  el  origen  de  los 
arroyos  ó  quebradas  que  se  desprenden  á  un  lado  y  otro  de  ella,  ano- 
tando, cuando  fuere  dado  conocerlo,  el  nombre  de  éstos,  y  fijarán  dis- 
tintamente los  puntos  en  que  se  colocarán  los  hitos  de  demarcación. 
Estos  planos  podrán  contener  otros  accidentes  geográficos  que,  sin  ser 
precisamente  necesarios  en  la  demarcación  de  limites,  como  el  curso 
visible  de  los  ríos  al  descender  á  los  valles  vecinos  y  los  altos  picos  que 
se  alzan  á  uno  y  otro  lado  de  la  linea  divisoria,  es  ñcil  señalar  en  los 
lugares,  como  indicaciones  de  ubicación.  Los  peritos  señalarán  en  las 
instrucciones  que  dieren  á  los  ingenieros  ayudantes,  los  hechos  de  carác- 
ter geográfico  que  sea  útil  recoger,  siempre  que  ello  no  interrumpa  ni 
retarde  la  demarcación  de  límites,  que  es  objeto  principal  de  la  comisión 
pericial,  en  cuya  pronta  y  amistosa  operación  están  empeñados  los  dos 
Gobiernos. 

8°.  Habiendo  hecho  presente  el  Perito  argentino  que,  para  firmar  con 
pleno  conocimiento  de  causa  el  acta  de  15  de  Abril  de  1092,  por  la  cual 
una  subcomisión  mixta  chileno-argentina,  señaló  en  el  terreno  el  punto 
de  partida  de  la  demarcación  de  límites  en  la  Cordillera  de  los  Andes, 
creía  indispensable  hacer  un  nuevo  reconocimiento  de  la  localidad  para 
comprobar  ó  rectificar  aquella  operación,  agregando  que  este  reconoci- 
miento no  retardaría  la  continuación  del  trabajo,  que  podría  seguirse 
simultáneamente  por  otra  subcomisión;  y,  habiendo  expresado,  por  su 
parte,  el  Perito  chileno,  que  aunque  creía  que  esa  era  una  operación 
ejecutada  con  estricto  arreglo  al  Tratado,  no  tenía  inconveniente  en 
acceder  á  los  deseos  de  su  colega,  como  una  prueba  de  lá  cordialidad  con 
que  se  desempeñaban  estos  trabajos,  han  convenido  los  infrascritos  en 
que  se  practique  la  revisión  de  lo  ejecutado,  y  en  que,  caso  de  encon- 
trarse error,  se  trasladará  el  hito  al  punto  donde  debió  ser  colocado,  se- 
gún los  términos  del  Tratado  de  Límites. 

9**.  Deseando  acelerar  los  trabajos  de  demarcación,  y  creyendo  que 
esto  podrá  conseguirse  con  el  empleo  de  tres  subcomisiones  en  vez  de 
las  dos  que  han  fiíncionado  hasta  ahora,  sin  que  haya  necesidad  de 
aumentar  el  número  de  los  ingenieros  ayudantes,  los  infrascritos  acuer- 
dan que,  en  adelante,  y  mientras  no  se  resuelva  crear  otras,  habrá  tres 
subcomisiones,  compuesta  cada  una  de  cuatro  individuos,  dos  por  parte 
de  la  República  Argentina  y  dos  por  parte  de  la  de  Chile,  y  de  los  auxi- 
liares que,  de  común  acuerdo,  se  considerare  necesarios. 

10.  El  contenido  de  las  estipulaciones  anteriores  no  menoscaba  en  lo 
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más  mínimo  el  espíritu  del  Tratado  de  Límites  de  1881,  y  se  declara, 
por  consiguiente,  que  subsisten  en  todo  su  vigor  los  recursos  conciliato- 
rios para  salvar  cualquiera  dificultad,  prescriptos  por  los  artículos  primero 
y  sexto  del  mismo. 

II.  Entienden  y  declaran  los  Ministros  infrascritos  que,  tanto  por  la 
naturaleza  de  alguna  de  las  precedentes  estipulaciones,  como  para  reves- 
tir las  soluciones  alcanzadas  de  un  carácter  permanente,  el  presente  Pro- 
tocolo debe  someterse  previamente  á  la  consideración  de  los  Congresos 
de  uno  y  otro  país,  lo  cual  se  hará  en  las  próximas  sesiones  ordinarias» 
manteniéndosele,  entretanto,  en  reserva. 

Los  Ministros  infrascritos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos, 
y  debidamente  autorizados,  firman  el  presente  protocolo  en  dos  ejem- 
plares, uno  para  cada  parte,  y  les  ponen  sus  sellos. 

QüiRNO  Costa. 
Isidoro  Errázuriz. 


a.s.)  N. 

(L.  S.)  Isi] 


Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  Protocolo  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso,  con  fecha  2  del  co- 
rriente, lo  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y  obligándome 
á  nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina,  á  los  ca- 
torce días  del  mes  de  Diciembre  de  1893. 

Luis  SÁENZ  Pena. 

Valentín  Virasoro, 


Ley  número  3042  aprobando  el  Protocolo  precedente. 

Dcptrumento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS  AircS,  Diciembre  II   de  1 893. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  I®.  Apruébase  el  Protocolo  de  i**  de  Mayo  de  1893,  firniado 
en  la  ciudad  de  Santiago,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Ar- 
gentina y  de  Chile,  adicional  y  aclaratorio  del  Tratado  de  Limites  de 
23  de  Julio  de  1881. 

Art.  2°.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  á  dos  de  Di- 
ciembre del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  tres.  José  E.  Uriburu. 
Adolfo  /.  Labougle,  Secretario  del  Senado.  Francisco  Alcobendas.  Ale- 
jandro SorondOy  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto  :  Téngase  por  Ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
é  insértese  en  el  Registro  Nacional.     Sáenz  Pena.    Valentín  Virasoro. 


Yfj  r/yTv>co:-0  ACL%?\:3f:o  al  tratado  de  iijctes  oox  chile       añ*o  1895 


Acta  de  Canik. 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  el  se- 
ñor don  Norbeno  Quirno  Cosu,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  y  el  señor  don  Ventura 
Blanco,  Ministro  del  Ramo,  con  el  objeto  de  efectuar  el  Canje  de  bs 
Ratificaciones  del  Protocolo,  concluido  en  Santiago  el  día  i**  de  Mayo 
del  presente  año,  entre  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina y  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  habien- 
do comparado  cuidadosamente  el  texto  de  las  referidas  Ratificaciones,  y 
encontrándolas  conforme  una  á  otra,  praaicaron,  previa  presentación 
de  los  correspondientes  Plenos  Poderes,  con  esta  fecha  y  en  la  forma 
usual,  el  canje  referido. 

En  fe  de  lo  cual,  firmaron  la  presente  acta  de  canje,  en  doble  ejem- 
pbr,  y  la  sellaron  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecha  en  Santiago,  á  los  veintiún  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  noventa  v  tres. 


(L.  S.)  N. 
(L.  S.)  V. 


Quirno  Costa. 
Blanco. 
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Acta  estableciendo  que  los  peritos  para  la  demarcación 

expedirán  las  instrucciones  del  caso  á  las  comisiones  de  ayudantes, 

las  cuales  saldrán  para  sus  respectivos  destinos  desde  Santiago 

y  Buenos  Aires,  el  10  de  Enero  de  1894. 

Firmada  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  de  1893  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciano  de  la  República  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa  y  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores  el  Señor  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina, 
doctor  don  Norberto  Quimo  Costa  y  el  señor  Ministro  del  ramo  don 
Ventura  Blanco,  convinieron  en  que  los  Peritos  expidieran  las  instruc- 
ciones del  caso  á  las  comisiones  de  ayudantes,  las  cuales  saldrían  para 
sus  respectivos  destinos,  desde  Santiago  y  Buenos  Aires,  el  día  10  de 
Enero  próximo. 

Hecha  por  duplicado  en  Santiago  á  los  21  días  del  mes  de  Diciem- 
bre de  1893. 

(L,  S.^   N.  QyiRNO  Costa. 
(L.  S.)   V.  Blanco. 


592  aSo  1894 


1894 

Protocolo  para  arbitrar  I08  medios  de  dar  cnmplimientn 
al  Tratado  de  Umites  con  BoUvia  de  1889. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Junio  de  1894  por  el  Ministro  de  Relaciones  £x- 
teríores  de  la  República  doctor  don  Eduardo  Costa  \'  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Bolivia  doctor  don  Telmo  Ichazo. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  26  de  junio  de  1894. 

En  Buenos  Aires,  á  los  26  días  del  mes  de  Junio  de  mil  ochocientos 
noventa  y  cuatro,  reunidos  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Argentina,  doctor  don  Eduardo  G>sta,  y  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Solivia,  doctor  don  Telmo  Icha- 
zo, en  el  Despacho  del  primero,  con  el  objeto  de  arbitrar  los  medios  de 
dar  cumplimiento  al  Tratado  de  limites  de  1891,  celebrado  entre  ambos 
países,  acordaron  lo  siguiente: 

i^.  Que  se  procederá  durante  el  corriente  año  á  la  demarcación  de 
los  mismos,  sobre  el  terreno,  tomando  como  punto  de  partida  la  inter- 
sección del  paralelo  22*  con  el  río  Pilcomayo,  conforme  al  artículo  i® 
del  citado  tratado  de  i89i.(*) 

2**.  Que  dentro  de  ciento  veinte  días  desde  la  fecha  de  este  Proto- 
colo, cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  interesados,  nombrará  el  Perito  á  que 
se  refiere  el  artículo  2®  del  referido  Tratado;  debiendo  designarse  también 
dos  ayudantes  para  cada  uno,  y  el  personal  de  servicio  que  se  estime 
necesario. 

3**.  Que  el  mes  de  Noviembre  próximo  los  Peritos,  con  el  personal 
á  sus  órdenes,  deberán  reunirse  en  la  ciudad  de  Salta,  para  de  allí  tras- 
ladarse al  terreno,  después  de  adoptar  las  resoluciones  convenientes,  á 
fin  de  dar  principio  á  las  operaciones. 

A^.  Que  los  Peritos  recogerán  todos  los  datos  necesarios  para  diseñar 
en  el  papel,  de  común  acuerdo,  y  con  la  exactitud  posible,  la  línea  divi- 
soria que  fueran  demarcando  sobre  el  terreno,  y  señalarán  los  cambios 
de  altitud  y  de  azimut  que  la  misma  experimente  en  su  curso,  así  como 
también  el  origen  de  los  ríos,  arroyos  ó  quebradas;  y,  que  fijarán  con 
toda  precisión  los  puntos  en  que  se  coloquen  los  hitos,  determinando  la 
latitud  y  longitud. 

5®.  Que,  sin  perjuicio  de  la  demarcación,  recogerán  los  datos  geoló- 
gicos, botánicos  y  los  demás  que  consideren  conveniente,    á  fin  de  que 


(*)  Fecha  de  la  ley  del  Honorable  Congreso  modificando  el  artículo  1°  del  Tratado 
de  límites  de  10  de  Mayo  de  1889. 
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los  respectivos  Gobiernos  tengan  un  conocimiento  exacto  de  los  terrenos 
inmediatos  á  la  línea  divisoria. 

6°  Que  los  hitos  que  deban  colocarse  para  designar  la  línea  divisoria 
serán  costeados  por  mitad,  por  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos;  pudiendo 
en  la  próxima  temporada  de  trabajos  colocarse  provisorios,  hasta  que  se 
resuelva  la  construcción  de  los  definitivos. 

En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y  de 
la  República  de  Bolivia,  firmaron  el  presente  Protocolo,  y  le  pusieron 
sus  sellos. 

TL.  S.^  Eduardo  Costa. 

(L.  S.3     T.   ICHAZO. 


Depommento  d«  Relaciones  ExterioTes.  BuenOS  Aires,   Julio  26  de  1 894. 

Aprobado.  Sáenz  Pkña.     Ediutrdo  Costa. 
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1894 

Convención  con  Bolivia  para  la  unión  ferrocarrilera. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  30  de  Junio  de  1894  por  el  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores de  la  República  doctor  don  Eduardo  Costa  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Bolivia  doctor  don  Telmo  Ichazo. 

Aprobada  por  Ley  numero  3225. 

Canjeada  en  Sucre  el  14  de  Diciembre  de  1895  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Dardo  Rocha  y  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  doctor  don  Emeterio  Cano. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  la  presente  vieren,  ¡salud ! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  Bolivia, 
se  negoció  y  firmó  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires  el  día  treinta  de  Junio 
del  año  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro,  por  medio  de  Plenipoten- 
ciarios competentemente  autorizados  al  efecto,  una  Convención  para  la 
unión  ferrocarrilera,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

En  Buenos  Aires  á  los  treinta  días  del  mes  de  Junio  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  cuatro,  reunidos  en  el  Despacho  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Eduardo  Costa, 
Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  indicado  departamento,  y  Su  Exce- 
lencia el  señor  doctor  don  Telmo  Ichazo,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  Bolivia,  han  acordado  celebrar  la  siguiente 
Convención: 

Artículo  I®.  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  mandará  prac- 
ticar los  estudios  técnicos  necesarios  para  la  prolongación  del  ferrocarril 
Central  Norte  hasta  el  punto  de  la  frontera  de  Bolivia  que  se  considere 
más  conveniente  á  su  internación  en  dicha  República. 

Art.  2**.  El  Gobierno  de  Bolivia  mandará  practicar  á  su  vez,  los  es- 
tudios técnicos  necesarios  para  la  prosecución  de  la  vía  férrea  desde  el 
punto  que  se  determine,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  ante- 
rior, hasta  el  que  reúna  mayores  ventajas  en  el  interior  de  la  misma 
República. 

Art.  3°.  Estos  estudios  serán  practicados  por  comisiones  mixtas  que 
se  compondrán,  en  la  sección  Argentina,  de  dos  ingenieros  argentinos  y 
uno  boliviano,  y  en  la  de  Bolivia,  de  dos  ingenieros  bolivianos  y  uno 
argentino. 

Art.  4°.  A  los  treinta  días  de  la  ratificación  del  presente  convenio, 
se  designará  las  expresadas  Comisiones,  las  que  darán  principio  á  sus  tra- 
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bajos  á  los  sesenta  días  de  su  nombramiento,  debiendo  presentarlos  en 
un  término  que  no  exceda  de  doce  meses. 

Art.  5°.  Aprobados  los  estudios  definitivos,  el  Gobierno  Argentino 
procederá  administrativamente  ó  por  empresa  particular,  á  la  prolongación 
del  Ferrocarril  Central  Norte  hasta  el  punto  de  )a  frontera  de  Bolivia 
que  se  haya  fijado  como  más  conveniente,  y  á  su  vez,  el  Gobierno  de 
Bolivia  proseguirá  desde  el  mismo  punto  su  inmediata  construcción,  tam- 
bién directamente  ó  por  medio  de  una  empresa  particular. 

Art.  6®.  El  Gobierno  Argentino  facilitará  al  de  Bolivia  los  recursos 
necesarios  hasta  un  cincuenta  por  ciento  de  los  gastos  que  demande  la 
construcción  de  la  línea  en  territorio  boliviano. 

Art.  7**.  El  reembolso  de  la  cantidad  que  el  Gobierno  de  Bolivia  re- 
cibiere en  virtud  del  artículo  anterior,  se  hará  en  esta  forma:  con  un 
treinta  por  ciento  del  producto  líquido  del  camino,  y  con  un  veinte  por 
ciento  ae  la  cantidad  que  el  Gobierno  de  Bolivia  perciba  por  los  derechos 
aduaneros  sobre  las  mercaderías  que  se  introduzcan  á  su  territorio  por 
esta  vía. 

Art.  8®.  Una  convención  especial  determinará  los  acuerdos  relativos 
al  tráfico  comercial,  fletes  y  taritas  de  la  línea  en  ambos  territorios. 

Art.  9**.  Aprobado  que  sea  el  presente  convenio  por  los  Gobiernos 
de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  Bolivia,  será  sometido  á 
la  deliberación  de  las  Cámaras  Legislativas  de  uno  y  otro  país. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y 
de  la  República  de  Bolivia,  firmaron  la  presente  Convención  en  doble 
ejemplar  y  le  pusieron  sus  respectivos  sellos. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Eduardo  Costa. 
Telmo  Ichazo. 


Ley  número  3225 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argentina,  reunidos 
en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  fca  Convención  para  la  unión  ferrocarrilera 
firmada  en  Buenos  Aires,  el  día  30  de  Junio  de  1894,  por  los  Plenipo- 
tenciarios de  la  República  Argentina  y  de  Bolivia,  debidamente  autori- 
zados al  efecto,  debiendo  introducirse  en  el  texto  de  ella  las  alteraciones 
siguientes: 

I*.  En  el  artículo  i**,  después  de  las  palabras  «Central  Norte»,  in- 
tercalar las  siguientes  «ú  otro». 

2*.  El  articulo  5®,  redactado  como  sigue:  «Aprobados  los  estudios 
y  presupuestos  definitivos  por  ambos  Gobiernos,  el  Gobierno  Argentino 
procederá  administrativamente  ó  por  empresa  particular  á  la  prolonga- 
ción del  Ferrocarril  Central  Norte  ú  otro,  hasta  el  punto  de  la  frontera 
de  Bolivia  que  se  haya  fijado  como  más  conveniente;  y  á  su  vez  el  Go- 
bierno de  Bolivia  proseguirá  desde  el  mismo  punto  su  inmediata  cons- 
trucción, también  directamente  ó  por  medio  de  una  empresa  par- 
ticular». 
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3'.  Agregar  al  final  del  artículo  6'*  las  siguientes  palabras:  «previa 
una  convención  en  que  se  estipulará  sobre  la  manera  como  debe  con- 
currir» . 

4*.  El  articulo  7**  redactado  como  sigue:  «El  reembolso  de  la  canti- 
dad que  el  Gobierno  de  Bolivia  recibiese  en  virtud  del  articulo  anterior, 
se  hará  gradualmente,  destinando  á  este  objeto  el  treinta  por  cientQ 
(30  %)  del  producto  líquido  del  camino,  y  el  veinte  por  ciento  (20  %) 
de  la  cantidad  que  el  Gobierno  de  Bolivia  perciba  por  derechos  aduane- 
ros sobre  las  mercaderías  que  pasan  por  esta  vía.» 

Art.  2®.  Los  gastos  que  demande  la  ejecución  de  la  presente  ley  se 
harán  de  rentas  generales  y  se  imputarán  á  la  misma. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Ai- 
res á  veinticuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco.  Car- 
los Doncel.  Adolfo  /.  LabougUy  Secretario  del  Senado.  Francisco 
Alcobendas.     Juan  OvandOy  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Vista  y  examinada  la  Convención  preinserta  y  después  de 
haber  sido  aprobada  por  el  Honorable  Congreso  Nacional,  el  veinticua- 
tro de  Enero  del  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,^  con  las  modifi- 
cadones  que  constan  en  la  ley  más  arriba  transcripta,  las  cuales  han  sido 
igualmente  aprobadas  por  la  República  de  Bolivia,  la  acepto,  confirmo  y 
ratifico,  comprometiendo  y  obligándome,  á  nombre  de  la  Nación,  á 
cumplirla  y  hacerla  cumplir  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de  Ra- 
tificación, sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores. 

Dado  en  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argentina  á  los  veinti- 
séis días  del  mes  de  Octubre  ael  año  mil  ochocientos  noventa  y  cinco. 

Josfe  E.  Uribüru.     Amando  Alcorta. 


Acta  de  Canje. 

En  la  ciudad  de  Sucre,  á  los  catorce  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  reunidos  en  el  Despacho  del  Mitüstccio 
de  Relaciones  Exteriores,  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Dardo  Ro- 
cha, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina,  y  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Emeterio  Cano,  Minis» 
tro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Bolivia^  con  el  objeto  de 
proceder  al  c^nje  de  las  ratificaciones  de  la  ConveiKióa  [)ara  prolon^r 
el  ferrocarril  «Central  Norte  Argentino  ú  otro»,  ajustado  y  firoaado  e» 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  treinta  días  del  mes  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro,  por  Su  Excelencia  el  señor  doctor  do» 
Telrao  Ichazo,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Bolivia,  y  Su  Excelencia  el  señor  doctor  don  Eduardo  Costa,  Ministro 
de  Rejaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  después  de  haberse 
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comunicado  sus  Plenos  Poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  leídos  como  corresponde  los  instrumentos  de  ratificación  de  la 
referida  Convención  de  unión  ferrocarrilera,  con  las  modificaciones  in- 
troducidas por  el  Congreso  Argentino  en  los  artículos  i**,  5°,  6**  y  7°,  y 
aceptadas  por  el  de  Bolivia;  y  habiendo  manifestado  su  conformidad  en 
todo  lo  estipulado,  se  verificó  en  seguida  el  canje  en  la  forma  de  estilo, 
disponiendo  los  señores  Plenipotenciarios  se  redactase  la  presente  acta 
por  duplicado,  cuyos  ejemplares  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


Emeterio  Cano. 
Dardo  Rocha. 
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Convenio  con  Chile  para  la  construcción  y  conservación  de  nn 

camino  carretero  por  Dspallata. 

Mrmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  de  1894,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  N'orberto  Quimo  Costa  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Aprobado  por  ley  núm.  3098,  de  31  de  Agosto  de  1894. 

Canjeado  en  Santiago  el  20  de  Noviembre  de  1894,  por  el  Encargado  Interino  de 
Negocios  de  b  República,  don  Baldomero  García  Sagastume  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla. 

Luis  Sáenz  Peña,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argen- 
tina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡  salud ! 

Por  cuanto :  Entre  la  República  Argentina  y  Chile,  se  negoció  en  la 
Ciudad  de  Santiago,  el  día  ocho  del  mes  de  Febrero  del  corriente  año, 
por  los  Plenipotenciarios  debidamente  autorizados  al  efecto,  un  Convenio 
cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

En  Santiago,  Capital  de  la  República  de  Chile,  reunidos  en  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  don  Norberto  Quirno  Costa,  Enviado 
Extraordinario  v  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  y 
don  Ventura  Blanco,  Ministro  de  dicho  Departamento,  con  el  propósito 
de  proveer  lo  necesario  para  la  más  fácil  y  frecuente  comunicación  entre 
uno  y  otro  país,  convinieron  en  lo  siguiente : 

Artículo  1°.  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  Chile,  se  comprometen  á  construir  y  conservar  expedito,  un  camino 
carretero  que,  partiendo  desde  el  límite  hasta  donde  funciona  el  ferro- 
carril Transandino  en  uno  y  otro  país,  lleguen  á  unirse  en  la  línea  divi- 
soria de  la  Cordillera  de  los  Andes  por  el  Paso  de  Uspallata,  siendo  de 
cuenta  exclusiva  de  cada  uno,  los  gastos  que  ocasionen  estos  trabajos, 
dentro  de  sus  respectivos  territorios. 

Art.  2°.  El  Presidente  de  la  República  Argentina  y  el  Presidente  de 
Chile,  se  comprometen  á  solicitar  de  los  Congresos  de  sus  respectivos 
países,  en  las  próximas  sesiones  ordinarias,  los  fondos  necesarios  para  la 
construcción  del  camino,  y  anualmente  los  que  se  requieran  para  la  con- 
servación del  mismo  en  buen  estado,  en  la  parte  que  corresponde  á  la 
jurisdicción  de  cada  uno. 

Los  Plenipotenciarios  argentino  y  chileno,  firman  el  presente  Proto- 
colo á  los  ocho  días  del  mes  de  Febrero  de  1894,  acordando  ^^^  ^^  canje 
de  las  Ratificaciones  se  verifique  en  la  expresada  Capital. 


(L.S.)  N. 
(L.S.)  V. 


Quirno  Costa. 
Blanco. 
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Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  Convenio  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorabíe  Congreso,  lo  acepto,  confirmo  y 
ratifico,  comprometiéndome  y  obligándome  á  nombre  de  la  Nación,  á 
cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  veinte  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  1894. 


Luis  Sáenz  Pena. 

Eduardo  Cosía. 


Acta  de  Canje. 


Reunidos  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  de  la  República  Argentina  don  Baldomero  García  Sa- 
gastume,  y  el  señor  Ministro  del  ramo  don  Mariano  Sánchez  Fontecilla, 
con  el  objeto  de  efectuar  el  canje  de  las  Ratificaciones  del  Protocolo,  de 
8  de  Febrero  del  presente  año,  relativo  á  la  construcción  de  un  camino 
carretero  entre  la  Argentina  y  Chile,  se  dio  lectura  á  los  instrumentos 
respectivos,  y  habiéndolos  encontrado  conformes  entre  sí  y  con  el  original 
correspondiente,  verificaron  el  canje  referido. 

Hecha  por  duplicado  en  Santiago,  á  20  de  Noviembre  de  1894. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


B.  GarcIa  Sagastume. 
M.  Sánchez  Fontecilla. 
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Convenio  con  Chile  sobre  Canje  de  Publicaciones. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  de  1894,  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa  y  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  V^entura  Blanco. 
Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  de  1894. 

Reunidos  el  día  8  de  Febrero  de  1894  en  el  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República  de  Chile,  el  señor  don  Norberto  Quirno 
Costa,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  el  señor  don  Ventura  Blanco,  Ministro  del  ramo, 
animados  del  deseo  de  ver  establecido  de  una  manera  regular  y  perma- 
nente el  canje  de  las  publicaciones  científicas  y  literarias  de  una  y  otra 
República,  y  á  fin  de  consolidar  los  múltiples  vínculos  de  sincera  amistad 
que  unen  á  sus  respectivos  países,  acordaron  consignar  en  el  presente 
Protocolo  los  diversos  acuerdos  á  que  llegaron  con  el  objeto  antes  indi- 
cado, que  son  los  siguientes : 

Artículo  1°.  Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  Chile,  se 
comprometen  á  enviarse  recíprocamente  y  en  el  más  breve  tiempo  que 
fuere  posible,  dos  ejemplares  de  las  publicaciones  oficiales  de  cada  país 
y  de  las  otras  publicaciones  que  se  hagan  en  sus  respectivos  territorios, 
que  hubieren  sido  subvencionadas  por  el  gobierno  respectivo  ó  á  que 
éste  se  hubiese  subscripto. 

Art.  2®.  La  estipulación  precedente  regirá  también  respecto  de  las 
cartas  geográficas  generales  ó  parciales  y  planos  topográficos  publicados 
por  los  respectivos  gobiernos  ó  cuya  publicación  hubiere  sido  autorizada 
ó  subvencionada  por  uno  ú  otro. 

Art.  3".  Uno  de  los  ejemplares  de  las  publicaciones  á  que  se  refiere 
el  artículo  1°,  será  enviado  por  el  respectivo  gobierno  á  la  biblioteca 
nacional,  donde  será  depositado  en  una  sección  que  estará  reservada  á 
las  producciones  científicas  y  literarias  de  una  y  otra  República. 

Art.  4°.  La  remisión  se  hará  en  paquete  certificado  por  las  oficinas 
que  los  respectivos  gobiernos  determinen.  Cada  seis  meses  los  gobier- 
nos signatarios  se  enviarán  una  nómina  de  las  publicaciones  remitidas  y 
recibidas. 

Artículo  final.  El  presente  convenio  empezará  á  regir  desde  el  1°  de 
Abril  próximo  y  estará  en  vigencia  hasta  que  una  de  las  partes  contra- 
tantes manifieste  su  resolución  de  hacerlo  cesar,  previa  notificación  de 
sesenta  días. 

En  fe  de  lo  cual  los  infrascritos  firman  y  sellan  en  doble  ejemplar 
el  presente  protocolo,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile. 

(L.  S.)  N.  Quirno  Costa. 
(L.  S.)  V.  Blanco. 
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Dcparumcnto  de  Kclaciones  Exteriores.  BueilOS  AirCS,  Junio   5   de   1 894. 

Visto  el  convenio  sobre  canje  de  publicaciones,  firmado  en  Santiago 
el  8  de  Febrero  último,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Ar- 
gentina y  Chile,  doctor  don  Norberto  Quirno  Costa  y  don  V.  Blanco, 
debidamente  autorizados  al  efecto, 

El  Presidente  de  la  República,  decreta: 

Artículo  i*>.  Apruébase  el  convenio  sobre  canje  de  publicaciones, 
firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  último,  por  los  Plenipotenciarios 
de  la  República  Argentina  y  Chile,  doctor  don  Norberto  Quirno  Costa 
y  don  V.  Blanco,  debidamente  autorizados  al  efecto. 

Art.  2°.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese,  insértese 
en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional. 

SÁENZ  Peña. 
Eduardo  Costa. 
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Protocolo  celebrado  con  Chile  sobre  extradición. 

Hirmado  en  Santiago  el   15  de  Marzo  de  1894  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Norberto  Quimo  Costa  y  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 
Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  de  1894. 

El  gobierno  de  la  República  Argentina  se  compromete  á  entregar  al 
gobierno  de  Chile  á  los  perseguidos,  acusados  ó  condenados  por  sus 
tribunales  por  algunos  de  los  crímenes  ó  delitos  especificados  en  su  ley 
de  extradición  de  criminales  de  25  de  Agosto  de  1885  y  que  se  refugia- 
ren en  su  territorio. 

El  gobierno  de  Chile  acepta,  por  su  parte,  la  reciprocidad  á  que  se 
refiere  el  articulo  1°  de  la  misma  ley,  y  con  arreglo,  para  la  entrega,  á 
los  procedimientos  de  sus  leyes. 

El  presente  acuerdo  durará  desde  la  fecha  de  la  aprobación  por  los 
respectivos  gobiernos,  hasta  que  entre  en  vigor  el  tratado  de  extradición 
concluido  por  los  Plenipotenciarios  de  uno  y  otro  país,  que  se  halla 
sometido  á  la  consideración  de  los  respectivos  congresos,  si  fuera  apro- 
bado, ó  mientras  entre  á  regir  el  que  en  caso  contrario  se  comprometen 
á  negociar,  ó  hasta  que  una  de  las  partes  contratantes  avise  á  la  otra  su 
propósito  de  hacer  cesar  los  efectos  de  la  presente  declaración. 

Hecho,  firmado  y  sellado  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  don  Norberto  Quirno 
Costa,  y  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ven- 
tura Blanco,  en  la  ciudad  de  Santiago,  á  los  quince  días  del  mes  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro. 


(L.  S.)  N. 
(L.  S.)  V. 


Quirno  Costa. 
Blanco. 


Ücp*rtamcnto  de  Relaciones  Kxtcriorcs.  BllCnOS  AlreS,  JuniO    >    de    1  894  . 

El  Presidente  de  la  República,  decreta : 

Artículo  I**.  Apruébase  el  Protocolo  sobre  extradición  firmado  en 
Santiago  el  15  de  Marzo  último,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  Chile,  doctor  don  Norberto  Quirno  Costa  y  don 
V.  Blanco,  debidamente  autorizados  al  efecto. 

Art.  2**.  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  publíquese,  dése  al 
Boletín  Oficial  y  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

Sáenz  Peña. 
Eduardo  Costa. 
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1894 

Convención  con  Italia  referente  al  tratamiento  de  la  Nación  más 

favorecida. 


Firmada  en  Buenos  Aires,  el  1°  de  Junio  de  1894,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Duque  de  Licignano. 

Aprobado  por  Ley  número  3167,  de  5  de  Octubre  de  1894. 

Canjeada  en  Buenos  Aires,  el  28  de  Febrero  de  1896,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Conde  Antonelli. 

José  E.  Uriburu,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Ar- 
gentina, á  todos  los  que  el  presente  vieren,  ¡Salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  el  Reino  de  Italia,  se 
negoció  y  firmó  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  el  1°  de  Junio  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cuatro,  una  convención  relativa  al  tratamiento 
de  la  nación  más  favorecida  y  un  protocolo  adicional,  con  fecha  treinta 
y  uno  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  y  cinco,  siendo  una  y  otro 
del  tenor  siguiente: 


Su  Excelencia  el  Presidente  de 
la  República  Argentina  y  Su  Ma- 
jestad el  Rey  de  Italia,  en  el  deseo 
de  proceder  de  común  acuerdo  á 
la   conclusión  de  una  Convención 

aue  asegure  recíprocamente  á  las 
os  Partes  el  tratamiento  de  la 
nación  más  favorecida,  han  nom- 
brado al  efecto  sus  Plenipotencia- 
rios, á  saber: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de 
la  República  Argentina,  á  su  Mi- 
nistro Secretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, doctor  don  Eduardo  Costa. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Italia,  á 
su  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  el  Duque  José 
Ánfora  de  Licignano,  Comendador 
de  la  Orden  de  San  Mauricio  y  San 
Lázaro,  Gran  Oficial  de  la  Orden 
de  la  Corona  de  Italia,  etc.  etc. 


Sua  Eccellenza  il  Presidente  della 
Repubblica  Argentina,  e  Sua  Maestá 
il  Re  dltalia,  desiderando  di  co- 
mune  accordo  procederé  alia  con- 
clusione  di  una  Convenzione  che 
assicuri  reciprocamente  alie  due 
Parti  il  trattamento  della  nazione 
piü  favorita,  hanno  a  tale  effetto  no- 
minato  a  loro  plenipotenziarii,  cioé : 

Sua  Eccellenza  il  Presidente  della 
Repubblica  Argentina,  il  suo  Minis- 
tro Segretario  di  AfFari  Esteri, 
Düttore  Eduardo  Costa. 

Su  Maestá  il  Re  dltalia  il  Suo  In- 
viato  Straordinario  e  Ministro  Ple- 
nipotenziario  Duca  Giuseppe  Án- 
fora di  Licignano,  Commendatore 
deirOrdine  dei  Santi  Maurizio  e 
Lazzaro,  Grande  UflSciale  deirOr- 
dine  della  Corona  d'Italia,  ecc.  ecc. 


lo; 
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Los  que  después  de  haber  can- 
jeado sus  respectivos  plenos  pode- 
res, V  encontradolos  en  buena  v 
debida  forma,  han  convenido  en  los 
siguientes  artículos : 

Articulo  I**-  Los  ciudadanos,  los 
productos  y  los  buques  argentinos 
en  Italia,  y  los  ciudadanos,  los  pro- 
ductos y  los  buques  italianos  en  la 
Argentina,  serán  admitidos  sin  res- 
tricción alguna  al  tratamiento  de 
la  nación  más  favorecida  y  admiti- 
dos, en  consecuencia,  al  goce  de 
cualquier  favor,  privilegio  ó  inmu- 
nidad que  en  la  Argentina  ó  en 
Italia  se  acordaren  á  los  ciudadanos, 
productos  ó  buques  de  cualquiera 
otra  nación. 

Art.  2°.  La  presente  convención 
será  ratificada  por  las  Altas  Partes 
contratantes  v  las  ratificaciones  se- 
rán  canjeadas  en  Buenos  Aires  en 
el  más  breve  plazo  posible. 

Ella  quedará  en  vigor  durante 
tres  años  y  en  el  caso  en  que  nin- 
guna de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes haya  manifestado,  un  año  an- 
tes, su  intención  de  hacerla  cesar, 
la  convención  seguirá  siendo  obli- 
gatoria hasta  que  no  pase  un  año 
desde  el  día  en  que  fuere  denun- 
ciada por  una  ú  otra  de  las  dos 
Partes  contratantes. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
Plenipotenciarios  la  han  subscripto 
en  doble  ejemplar  en  los  dos  idio- 
mas, y  le  han  puesto  sus  respecti- 
vos sellos. 


I  quaü  dopo  a  veré  scambiati  i 
rispettivi  pieni  poteri  e  trovatili  in 
buona  e  debita  forma,  han  no  con- 
ven uto  nei  seguenti  articoli : 

Anicolo  I®.  I  cittadini,  i  pro- 
dotti  ed  i  bastimenti  argentini  in 
Italia,  ed  i  cittadini,  i  prodotti  ed 
i  bastimenti  italiani  neli'Argentina 
saranno  ammessi  senza  restrizione 
alcuna  al  trattamento  della  nazione 
piíi  favorita  ed  ammessi  quindi  a 
godere  di  qualunque  favore,  privi- 
legio o  immunitá  che  neirArgen- 
tina  o  in  Italia  sieno  accordati  ai 
cittadini,  prodotti  o  bastimenti  di 
una  altra  nazione  qualsiasi. 

Art.  2°.  La  presente  convenzione 
sará  ratificata  dalle  Alte  Parti  con- 
traenti  e  le  ratifiche  saranno  scam- 
biate  in  Buenos  Aires  nel  piii  breve 
termine  possibile. 

Essa  rimarrá  in  vigore  tre  anni, 
e  nel  caso  in  cui  nessuna  delle  Alte 
Parti  contraenti  abbia  manifestato, 
un  anno  avanti,  la  sua  intenzione 
di  farne  cessare  gli  eflfetti,  la  con- 
venzione continuará  ad  essere  ob- 
bligatoria,  finché  non  sia  spirato  un 
anno  dal  giorno  in  cui  Tuna  o  Tal- 
tra  delle  due  Parti  contraenti  Tab- 
bia  denunziata. 

In  fede  di  che,  i  rispettivi  Pleni- 
potenziarii  la  hanno  sottoscritta  in 
doppio  origínale,  nelle  due  língue, 
e  vi  hanno  apposto  i  loro  sigillí. 


Dada  en  Buenos  Aires,  el  i**  de         Data  in  Buenos  Aires  il  i^  Gíu- 
Junio  de  1894.  gno  1894. 


CL.  S.;  Eduardo  Costa. 


(L.  S.)  GiusEPPE  Ánfora. 


Reunidos  en  el  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores,  el  señor  Minis- 
tro del  ramo,  doctor  don  Amancio 
Alcorta,  y  el  señor  Enviado  Extra- 
ordinario   y    Ministro   Plenipoten- 


Riuniti  nel  Ministero  degli  Af- 
fari  Esteri,  il  signor  Ministro  del 
detto  Dícastero  Dottore  Amancio 
Alcorta  ed  il  signor  Invíato  Stra- 
ordinario   e  Ministro    Plenipoten- 
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ciarlo  (le  Su  Majestad  el  Rey  de 
Italia,  Conde  Pedro  Antonelli,  ma- 
nifestó el  segundo  que  el  Gobier- 
no Real  acepta  la  cláusula  modi- 
ficativa de  la  duración  de  la  con- 
vención sobre  el  tratamiento  de  la 
nación  mas  favorecida,  tal  cual  fué 
votada  por  el  Congreso  Argentino, 
esto  es,  que  el  párrafo  segundo  del 
artículo  segundo  de  la  Convención 
ítalo-Argentina,  firmada  en  esta 
ciudad  el  i®  de  Junio  del  año  próxi- 
mo pasado,  sea  modificado  del  mo- 
do siguiente: 

«Ella  quedará  en  vigor  durante 
»  el  tiempo  que  lo  crean  conve- 
»  niente  y  será  obligatoria  hasta 
))  un  año  después  que  una  de  las 
»  Altas  Partes  contratantes  notifi- 
»  case  á  la  otra  su  intención  de 
»  hacerla  cesar. » 

Agregó  que,  como  consecuencia 
de  tal  aceptación,  á  fin  de  dar  cum- 
plimiento á  las  instrucciones  tele- 
gráficas recibidas,  y  para  que  ella 
constara,  hace  la  presente  declara- 
ción, á  nombre  de  su  Gobierno. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  dijo,  que  admitía  en 
todas  sus  partes  la  declaración  he- 
cha por  el  señor  Conde  Antonelli 
y  que  el  Gobierno  Argentino  es- 
taba dispuesto  á  efectuar  sin  demora 
el  canje  de  las  ratificaciones  de  la 
expresada  Convención. 

El  señor  Conde  Antonelli  expresó 
que  tan  pronto  como  recibiera  de 
su  Gobierno  los  documentos  nece- 
sarios para  verificar  el  canje,  lo 
haría  saber  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores. 

Hecho  por  duplicado,  en  Buenos 
Aires,  á  los  31  días  del  mes  de 
Enero  de  1895. 

A.  Alcorta. 


ziariü  di  Sua  Macstá  il  Re  d'Italia, 
Conté  Pietro  Antonelli,  manifestó 
il  secondo  che  il  Regio  Governo  ac- 
cetta  la  clausula  modificativa  della 
durata  della  Convenzione  sul  trat- 
tamento  della  nazione  piü  favorita, 
tale  come  fu  votata  dal  Congresso 
Argentino,  che,  cioé,  il  parágrafo 
secondo  delKarticolo  secondo  della 
Convenzione  ítalo  -  Argentina  fir- 
mata  in  questa  cittá  il  i®  Giugno 
dell'anno  u.  s.  sia  modificato  nel 
modo  seguente: 

«Essa  resterá  in  vigore  il  tempo 
»  che  si  creda  conveniente,  e  sará 
))  obbligatoria  per  un  anno  dalla 
»  data  in  cui  una  delle  Alte  Parti 
))  contraenti  notificasse  all'altra  l'in- 
»  tenzione  di  farla  cessare.» 

Aggiunge  che,  in  conseguenza  di 
tale  accettazione  ed  alio  scopo  di 
dar  compimento  alia  instruzioni 
telegrafiche  ricevute  e  perché  detta 
accettazione  constasse,  fa  la  pre- 
sente dichiarazione  a  nome  del  suo 
Governo. 

II  Signor  Ministro  degli  Aftari 
Esteri  disse  che  ammetteva  in  tutte 
le  sue  parti  la  dichiarazione  fatta 
dal  Signor  Conté  Antonelli  e  che 
il  Governo  Argentino  era  disposto 
a  mandare  ad  effetto,  senza  alcun  ri- 
tardoj  lo  scambio  delle  ratificazioni 
di  detta  Convenzione. 

II  Signor  Conté  Antonelli  es- 
presse  che  non  appena  avesse  rice- 
vuto  dal  propio  Governo  i  docu- 
menti  necessari  a  rendere  effettivo 
lo  scambio,  lo  comunicherebbe  al 
signor  Ministro  degli  AfTari  Esteri. 

Steso  in  doppio  esemplare  in 
Buenos  Aires,  il  31  Gennaio  1895. 

PiKTiu)  Antón Ki. 1. 1. 
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Ley  número  3167   aprobando  la  Convención  precedente. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores.  BucnOS   AirCS,    OctubrC    5    de    1 894. 

Por  cuanto :  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados  de  la  Nación  Argen- 
tina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  sancionan  con  fuerza  de  ley: 

Artículo  1°.  Apruébase  la  Convención  sobre  el  tratamiento  de  la 
nación  más  favorecida,  firmada  el  i®  de  Junio  de  mil  ochocientos  no- 
venta y  cuatro,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y 
del  Reino  de  Italia,  debidamente  autorizados  al  efecto,  debiendo  susti- 
tuirse el  párrafo  segundo,  del  articulo  segundo,  por  el  siguiente:  «Ella 
quedará  en  vigor  durante  el  tiempo  que  lo  crean  conveniente  y  será 
obligatoria  hasta  un  año  después  que  una  de  las  Altas  Partes  contratan- 
tes notificase  á  la  otra  su  intención  de  hacerla  cesar. » 

Art.  2®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  Argentino,  en  Buenos  Ai- 
res, á  tres  de  Octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro.  José 
E.  Uriburu.  B.  Ocampo,  Secretario  del  Senado.  Francisco  Alcobek- 
DAS.     A.  M.  Tallaferro,  Prosecretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  Téngase  por  ley  de  la  Nación,  comuniqúese,  publíquese 
en  el  Roletin  Oficial  y  dése  al  Registro  Nacional. 

SÁENZ  Pena. 
Eduardo  Costa. 

Por  tanto:  Vistos  y  examinados  la  convención  y  protocolo  preinser- 
tos, y  después  de  haber  sido  aprobada  la  primera  por  el  Honcraole  Con- 
greso con  fecha  3  de  Octubre  de  1894,  con  la  modificación  consignada 
en  la  ley  transcripta^  la  cual  ha  sido  aceptada  por  el  Gobierno  de  Italia, 
según  consta  en  el  protocolo  de  31  de  Enero  de  1895,  la  acepto,  con- 
firmo y  ratifico,  comprometiendo  y  obligándome  á  nombre  de  la  Na- 
ción, á  cumplirla  y  hacerla  cumplir  fiel  é  inviolablemente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores. 

Dado  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Capital  de  la  República  Argen- 
tina, á  los  veinticuatro  días  del  mes  de  Febrero  del  año  de  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis. 

José  E.  Uriburu. 

A.  Akorta. 

Acta  de  Canje  de  las  Ratificaciones. 

Reunidos  en  el  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  el  doctor  don 
Amancio  Alcorta,  Ministro  Secretario  del  ramo,  y  el  conde  Pedro  An- 
tonelli.  Enviado   Extraordinario    v   Ministro  Plenipotenciario  de  Italia, 
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con  el  objeto  de  proceder  al  canje  de  las  ratificaciones  de  la  Convención 
de  1°  de  Junio  de  1894,  relativa  al  tratamiento  de  la  nación  más  favo- 
recida, y  del  Protocolo  adicional  de  31  de  Enero  de  1895,  exhibieron 
los  Plenos  Poderes  correspondientes,  que  fueron  hallados  en  buena  y 
debida  forma,  y  después  de  haber  leído  los  instrumentos  de  ratificación 
presentados,  conteniendo  el  texto  de  la  Convención  y  el  del  Protocolo 
indicados,  que  encontraron  conformes  entre  sí  y  con  los  originales  res- 
pectivos, verificaron  el  canje  en  la  forma  de  estilo. 

Los  Plenipotenciarios  arriba  mencionados  dispusieron  que  se  labrase 
la  presente  acta,  la  cual  firmaron  y  sellaron  por  duplicado  en  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  á  los  28  días  del  mes  de  Febrero  del  año  de  1896. 


[ 


L.  S.)  A.  Alcorta. 
L.  S.)  P.  Antonfxli. 


.;<.A 
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Fallo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 

con  arreglo  al  Tratado  de  Arbitraje 

concluido  el  7  de  Septiembre  de  1889,  entre  la  República  Argentina 

y  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Pronunciado  en  Washington  el  5  de  Febrero  de  1895. 


El  Tratado  concluido  el  7  de 
Septiembre  de  1889,  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  el  Brasil  para 
el  arreglo  de  la  cuestión  de  los  lí- 
mites disputados,  dispone,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

Artículo  i"*.  La  discusión  del  de- 
recho que  cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes  juzga  tener  al 
territorio  en  litigio  entre  ellas, 
quedará  cerrada  en  el  plazo  de  no- 
venta días  contados  desde  la  con- 
clusión del  reconocimiento  del  te- 
rreno en  que  se  encuentran  las  ca- 
beceras de  los  ríos  Chapecó  ó  Pequiry 
Guazú  y  Jangada  ó  San  Antonio 
Gua/ii.  Entiéndese  concluido  ese 
reconocimiento  el  día  en  que  las 
Comisiones  nombradas  en  virtud  del 
Tratado  de  28  de  Septiembre  de 
1885  presentasen  á  sus  Gobiernos 
las  memorias  y  los  planos  á  que  se 
refiere  el  artículo  4°  del  mismo 
Tratado. 

Art.  2".  Terminado  el  plazo  del 
artículo  precedente,  sin  solución 
amigable,  la  cuestión  será  sometida 
al  Arbitraje  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  á  quien, 
dentro  de  los  sesenta  días  siguien- 
tes, se  dirigirán  las  Altas  Partes 
Contratantes  pidiéndole  que  acepte 
ese  cargo. 


The  Treaty  concluded  Septem- 
bery,  1889,  between  the  Argentina 
Republic  and  Brazil  for  the  settle- 
ment  of  a  disputed  boundary  que- 
stion  provides,  among  other  things, 
as  foUows: 

Arricie  i .  The  contention  about 
the  right  that  each  one  of  the  High 
ContractingParties  judges  to  have 
to  the  territory  in  dispute  between 
them,  shall  be  closed  within  the 
term  of  ninety  days  to  be  counted 
from  the  ending  of  the  survey  or 
the  land  in  which  the  head  waters 
of  the  rivers  Chapecó  or  Pequirí- 
guazú  and  Jangada  orSan  Antonio- 
guazú  are  found.  The  said  survey 
is  understood  to  end  the  day  on 
which  the  Commissions  appointed 
by  virtue  of  the  Treaty  of  Septem- 
ber  28,  1885,  shall  present  to  their 
Governments  their  reports  and 
plans  referred  to  in  article  4  of  the 
same  Treaty. 

Art.  2.  Shouid  the  time  speci- 
fied  in  the  preceding  article  expire 
without  an  amicablesolution  being 
reached,  the  question  shall  be  sub- 
mitted  to  the  Arbitration  of  the 
President  of  the  United  States  of 
America,  to  whom  the  High  Con- 
tracting  Parties  shall  address  them- 
selves  within  the  next  sixty  days 
requesting  him  to  accept  that 
Commission. 
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Art.  5**.  La  frontera  ha  de  ser 
constituida  por  los  ríos  que  el  Bra- 
sil ó  la  República  Argentina  han 
designado,  y  el  Arbitro  será  invi- 
tado á  pronunciarse  por  una  de  las 
Partes,  como  juzgase  justo,  en  vis- 
ta de  las  razones  y  de  los  documentos 
que  produjeren. 

Art.  6°.  El  laudo  será  pronun- 
ciado en  el  plazo  de  doce  meses  con- 
tados desde  la  fecha  en  que  fueren 
presentadas  las  exposiciones,  ó  des- 
de la  más  reciente,  si  la  presenta- 
ción no  fuere  hecha  al  mismo  tiem- 
po por  ambas  Partes.  Será  definiti- 
vo y  obligatorio,  y  ninguna  razón 
podrá  alegarse  para  dificultar  su 
cumplimiento. 

No  habiendo  podido  las  Altas 
Partes  Contratantes  llegar  á  una  so- 
lución amigable  dentro  del  término 
convenido,  antes  citado,  han  some- 
tido la  controversia,  de  acuerdo  con 
la  estipulación  alternativa  del  Tra- 
tado, á  mí,  Grover  Cleveland,  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  de 
América,  para  el  Arbitramento  y 
Fallo  bajo  las  condiciones  prescrip- 
tas  en  dicho  Tratado. 

Cada  Parte  me  ha  presentado 
dentro  del  tiempo  y  en  la  forma 
establecida  por  el  articulo  4°  del 
Tratado,  un  Argumento  con  pro- 
banzas, documentos  y  títulos  en 
apoyo  del  derecho  por  esa  Parte 
sostenido. 

La  cuestión  que  me  ha  sido  so- 
metida para  decidirla  de  acuerdo  con 
el  precitado  Tratado  es:  Cuál  de 
dos  ciertos  sistemas  de  ríos  consti- 
tuye el  límite  del  Brasil  y  de  la 
República  Argentina  en  aquella  par- 
te de  su  territorio  limítrofe  situada 
entre  los  ríos  Uruguay  é  Iguazú. 
Cada  uno  de  los  precitados  sistemas 
de  límites  está  compuesto  de  dos 
ríos,  que  tienen  sus  fuentes  cerca- 
nas y  desaguando    en    direcciones 


Art.  5.  The  boundaries  shall  be 
established  by  the  rivers  that  either 
Brazil  or  the  Argentine  Republic 
has  designated,  and  the  Arbitrator 
shall  be  invited  to  decide  in  favor* 
of  one  of  the  Parties,  as  he  may 
deem  just,  and  in  view  of  the 
reasons  and  the  documents  they 
may  produce. 

Art.  6.  The  decisión  shall  be 
pronounced  wiihin  the  term  of 
twelve  months,  counting  from  the 
date  of  the  presentation  of  the  ex- 
positions,  or  from  the  latest  one, 
if  the  presentation  be  not  made  at 
the  same  time  by  both  Parties.  It 
shall  be  final  and  obligatory,  and 
no  reason  shall  be  alleged  to  obs- 
truct  its  enactment. 

The  High  Contracting  Parties 
having  failed  to  arrive  at  an  ami- 
cable  solution  within  the  time 
stipulated  as  aforesaid,  have,  in 
accordance  withthe  alternative  pro- 
visions  of  the  Treatv,  submitted 
the  controverted  question  to  me, 
Grover  Cleveland,  President  of  the 
United  States  of  America,  for  Arbi- 
tration  and  Award  under  the  con- 
ditions  in  said  Treaty   prescribed. 

Each  Party  has  presented  to  me 
within  the  time  and  in  the  manner 
specified  in  article  4^^  of  the  Treaty, 
an  argument  with  evidence,  docu- 
ments and  titles  in  support  of  its 
asserted  right. 

The  question  submitted  to  me 
for  decisión  under  the  Treaty  afore- 
said is,  wich  oftwo  certain  systems 
of  rivers  constitutes  the  boundary 
of  Brazil  and  the  Argentine  Republic 
in  that  part  of  their  adjoining  ter- 
ritory  which  lies  between  the  Uru- 
guay and  Iguazú  Rivers.  Each  of 
the  designated  boundary  systems  is 
composed  oftwo  rivers  having  their 
sources  near  together  and  flowing 
in  opposite  directions,  one  into  the 
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opuestas,  uno  en  el  Uruguay  y  otro 
en  el  Iguazú. 

Los  dos  ríos  designados  por  el 
Brasil  como  formando  el  límite 
cuestionado  (que  puede  ser  llama- 
do el  sistema  del  Oeste),  son  un 
tributario  del  Uruguay  y  un  tri- 
butario del  Iguazú,  que  fueron 
señalados,  reconocidos  y  declarados 
ríos  del  límite  en  1759  y  1760  por 
la  Comisión  Mixta  nombrada  de 
acuerdo  con  el  Tratado  de  13  de 
Enero  de  1750  entre  España  y  Por- 
tugal, para  trazar  el  límite  entre  las 
posesiones  españolas  y  portuguesas 
en  Sud  América.  El  afluente  del 
Uruguay  es  designado  en  el  Infor- 
me de  los  Comisionados  como  río 
Pepirí  (á  veces  escrito  Pepiry).  En 
ciertos  documentos  posteriores  pre- 
sentados entre  las  probanzas  es  Ha- 
mado  Pepiry-guazii.  El  río  opuesto, 
oue  desagua  en  el  Iguazú  fué  llama- 
do el  San  Antonio  por  dichos  Co- 
misionados y  conserva  aquel  nom- 
bre. 

Los  dos  ríos  que  la  República 
Argentina  sostiene  que  forman  el 
límite  (que  puede  ser  denomina- 
do el  sistema  del  Este)  corren  más  al 
Este  y  son  por  dicha  República  lla- 
mados Pequiry-guazú  (que  des- 
agua en  el  Uruguay)  y  San  Antonio 
Guazú  (que  desagua  en  el  Iguazú). 
De  estos  dos  ríos  últimamente  men- 
cionados, el  primero  es  llamado  por 
el  Brasil  Chapecó  y  el  segundo, 
Jangada. 

Por  tanto,  sea  notorio  que  yo, 
Grover  Cleveland, Presidente  délos 
Estados  Unidos  de  América,  á  quien 
han  sido  conferidas  las  funciones  de 
Arbitro,  de  acuerdo  con  los  prece- 
dentes citados,  habiendo  examinado 
V  considerado  debidamente  los  ar- 
gumentos,  documentos  y  probanzas 
sometidos  por  las  respectivas  Partes, 
de  acuerdo  con    las    estipulaciones 


Uruguay  and  the  other  into  ihe 
Iguazú. 

The  two  rivers  designated  by 
Brazil  as  constituting  the  bounda- 
ry  in  question  (which  may  be 
denominated  the  Westerly  System) 
are  a  tribu tary  of  the  Uruguay  and 
a  tributary  of  the  Iguazú,  which 
were  marked,  recognized  and  de- 
clared  as  boundary  rivers  in  1759 
and  1760  by  the  Joint  Commission 
appointed  under  the  treaty  of  Ja- 
nuary  13,  1750,  between  Spain 
and  Portugal,  to  lócate  the  boun- 
dary between  the  Spanish  and 
Portuguese  possessions  in  South 
America.  The  aíBuent  of  the 
Uruguay  is  designated  in  the 
report  of  those  Commissioners  as 
the  Pepirí  River(soraetimesspelled 
Pepiry).  In  certain  later  documents 
put  in  evidence,  it  is  called  the 
Pepiri-guazú.  The  opposite  river 
flowing  into  the  Iguazú  was  named 
the  San  Antonio  by  the  said  Com- 
missioners, and  it  retains  that 
ñame. 

The  two  rivers  claimed  by  the 
Argentine  Republic  as  forming 
the  boundary  (which  may  be  deno- 
minated the  Easterly  System)  lie 
more  to  the  east  and  are  by  that 
Republic  called  the  Pequiri-guazú 
(flowing  into  the  Uruguay)  and  the 
San  Antonio-guazú  (flowing  into 
the  Iguazú).  Of  these  two  rivers 
last  aforesaid,  the  first  is  by  Brasil 
called  the  Chapecó  and  the  second 
the  Jangada. 

Now,  therefore,  be  it  known 
that  I,  Grover  Cleveland,  Presi- 
dent  of  the  United  States  of  Ame- 
rica, upon  whom  the  functions  of 
Arbitrator  have  been  conferred  in 
the  premises,  havingduly  examined 
and  considered  the  arguments,  do- 
cuments and  evidence  to  me  sub- 
mitted  by  the  respective  Parties 
pursuant  to  the   provisions  of  said 
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de  dicho  Tratado,  por  el  presente 
doy  la  siguiente  decisión  y  fallo: 

Que  el  límite  entre  la  República 
Argentina  y  los  Estados  Unidos  del 
Brasil  en  aquella  parte  sometida  á 
mi  arbitramento  y  decisión,  es  for- 
mado y  debe  ser  establecido  por  y 
sobre  los  ríos  Pepirí  (también  lla- 
mado Pepirí-guazú)  y  San  Antonio, 
á  saber:  los  ríos  que  el  Brasil  ha 
designado  en  su  Alegato  y  docu- 
mentos que  ha  sometido  á  mi  exa- 
men, como  constituyendo  el  límite 
y  precitado  sistema  denominado  del 
Oeste. 

Para  la  conveniente  identificación, 
dichos  ríos  pueden  ser  además  des- 
criptos  como  aquellos  reconocidos, 
designados,  señalados  y  declarados 
como  el  Pepirí  y  San  Antonio,  res- 
pectivamente, y  como  los  ríos  del 
límite  en  los  años  de  1759  y  de 
1760,  por  los  Comisionados  espa- 
ñoles y  portugueses  nombrados  en 
tal  carácter,  de  acuerdo  con  el  Tra- 
tado de  Límites  concluido  el  1 3  de 
Enero  de  1730,  entre  España  y  Por- 
tugal, como  consta  en  el  Informe 
de  dichos  Comisionados.  La  boca 
del  afluente  del  Uruguay  última- 
mente mencionado,  á  saber:  el  Pe- 
pirí (también  llamado  el  Pepirí- 
Guazú)  que  con  el  San  Antonio  se 
designan  aquí  como  el  límite  en 
cuestión,  fué  reconocido  por  dichos 
Comisionados  que  lo  exploraron  en 
1759  é  informaron  que  estaba  le- 
gua y  un  tercio,  río  arriba,  del  Salto 
Grande  del  Uruguay  y  dos  tercios 
de  legua,  arriba  de  un  pequeño 
afluente  del  mismo  lado,  llamado 
por  dichos  Comisionados  el  Ytagoa. 
De  acuerdo  con  el  mapa  é  informe 
de  la  exploración  hecha  en  1887 
por  la  Comisión  Mixta  argentino- 
brasileña,  en  ejecución  del  Tratado 
concluido  en  28  de  Septiembre  de 
1885,  entre  la  República  Argentina 
y  el  Brasil,  la    distancia    del  Salto 


Treaty,  do  hereby  make  the  follow- 
ing  decisión  and  award: 

That  the  boundary  Une  between 
the  Argentine  Republic  and  the 
United  States  of  Brazil  in  that  part 
submitted  to  me  for  arbitration  and 
decisión  is  constituted  and  shall  be 
established  by  and  upon  the  rivers 
Pepiri  (also  called  Pepiri-guazú) 
and  San  Antonio,  to  wit,  the  rivers 
which  Brazil  has  designated  in  the 
argument  and  documents submitted 
to  me  as  constituting  the  bounda- 
rv,  and  herein  before  denominated 
the  Westerly  System. 

For  convenience  of  ideniification, 
these  rivers  mav  be  farther  descrí- 
bed  as  those  recognized,  designated, 
marked  and  declared  as  the  Pepiri 
and  San  Antonio,  respeciively,  and 
as  the  boundary  rivers  in  the  years 
1759  and  1760,  by  the  Spanish  and 
Portuguese  Commissioners  in  that 
behalf  appointed  pursuant  to  the 
Treatv  of  Limits  concluded  Januarv 
13,  1750,  between  Spain  and  Por- 
tugal, as  is  recorded  in  the  official 
Report  of  the  said  Commissioners. 
The  mouth  of  the  affluent  of  the 
Uruguay  last  aforesaid,  to-wit,  the 
Pepiri  (also  called  Pepiri-guazú) 
which  with  the  San  Antonio  is  he- 
reby determined  to  be  the  boun- 
dary inquestion,  wasreckoned  and 
reported  by  the  said  commissioners 
who  surveyed  it  in  1759  to  be  one 
and  one-third  leagues  upstream 
from  the  Great  Falls  (Salto  Gran- 
de) of  the  Uruguay  and  two-thirds 
of  a  league  above  a  smaller  aflluent 
on  the  same  side  called  by  the  said 
Commissioners  the  Ytagoa.  Accor- 
ding  to  the  map  and  report  of  the 
survey  made  in  1887  by  the  bra- 
zilian-argentine  Joint  Commission, 
in  pursuance  of  the  Treaty  conclu- 
ded September  28,  1885,  between 
the  Argentine  Republic  and  Brazil, 
the  distance  from  the  Great  Falls 
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Grande  del  Uruguay  á  la  boca  del 
dicho  Pepirí  (llamado  también  Pe- 
piri-guazú)  fué  comprobada  y  de- 
mostróse que  estaba  4.7  millas  de 
donde  el  río  desagua. 

La  boca  del  afluente  del  Iguazú 
últimamente  mencionado,  á  saber: 
el  San  Antonio,  fué  reconocida,  in- 
formando al  respecto  los  Comisio- 
nados de  1759  y  1760  como  situa- 
da á  19  leguas  rio  arriba  del  Salto 
Grande  del  Iguazú  y  23  leguas  de  la 
boca  del  último  rio.  En  su  informe 
fué  descripto  por  ellos  como  el  se- 
gundo río  importante  que  desagua 
en  la  ribera  sur  del  Iguazú  arriba 
de  dicho  Salto  Grande,  siendo  el 
San  Francisco,  situado  17^  leguas 
arriba  del  Salto  Grande,  el  primero. 
En  el  Informe  de  la  Exploración 
Mixta  hecha  en  1778,  de  acuerdo 
con  el  Tratado  de  1°  de  Octubre  de 
1777  entre  España  y  Portugal,  la 
ubicación  del  San  Antonio  con  re- 
ferencia á  la  boca  del  Salto  Grande 
del  Iguazú  concuerda  con  la  preci- 
tada. 


En  fe  de  lo  cual  lo  firmo  v  or- 
deno  que  sea  sellado  con  el  Sello 
de  los  Estados  Unidos. 


Dado  por  triplicado  en  la  ciudad 
de  Washington,  el  día  5  de  Febre- 
ro del  año  1895,  Y  119  de  la  In- 
dependencia de  los  Estados  Unidos. 


Grovkr    Cleveland. 
Refrendado: 
lV.Q.Gresham,SecrQVAr\o  de  Estado. 


of  the  Uruguay  to  the  mouth  of 
the  afore  said  Pepiri  (also  called 
Pepiri-guazú)  was  as  certained  and 
shown  to  be  four  and  one  half  mi- 
les as  the  river  flows. 

The  mouth  of  the  atfluent  of 
the  Iguazú  last  aforesaid,  to-wit, 
the  San  Antonio,  was  reckonedand 
reported  by  the  saidCommissioners 
of  1759  and  1760,  to  the  nineteen 
leagues  up  stream  trom  the  Great 
Falls  (Salto  Grande)  of  the  Iguazú 
and  twenty-three  leagues  from  the 
mouth  of  the  latter  river.  It  was 
also  by  them  reported  as  the  se- 
cond  important  river  that  empties 
itself  on  the  south  bank  of  the 
Iguazú  above  the  Salto  Grande,  the 
San  Francisco,  about  se  venteen  and 
one-fourth  leagues  above  the  Great 
Falls,  being  the  first.  In  thereport 
of  the  Joint  Survey  made  in  1778, 
under  the  Treaty  of  October  i, 
1777,  between  Spain  and  Portugal, 
the  location  of  the  San  Antonio 
with  reference  10  the  mouth  and 
the  Great  Falls  of  the  Iguazú  agrees 
with  that  above  stated. 

In  testimony  whereof  I  have 
hereunto  set  my  hand  and  caused  the 
Seal  of  the  United  States  to  be 
affixed.  f 

Done  in  triplicate  at  the  City  o- 
Washington  on  the  fifth  day  of  Fet 
bruary  in  theyear  onethousandeigh 
hundred  and  ninety-five,  andofthe 
independence  of  the  United  States 
the  one    hundred  and  nineteenth. 

Grovkr  Cleveland. 
Bv  the  President: 
IV.  Q.  Gresham,  Secretary  of  State. 


j 
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Canje  de  publicaciones  oficiales  con  los  Estados  Unidos  de  América. 

Notas  cambiadas  el  26  y  28  de  Febrero  de  1895  entre  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  en  misión  especial  en  Washington,  doctor 
Estanislao  S.  Zeballos,  y  el  Ministro  de  Estado,  señor  W.  Q..  Gresham. 

Departimcnto  de  Estado. 

Washington,  Febrero  26  de  1895. 

Señor  Ministro: 
Tengo  el  honor  de  llamar  la  atención  de  V.  E.  al  hecho  de  que  la 
ley  del  Congreso,  aprobada  en  12  de  Enero  de  1895  y  que  lleva  por 
título  «Ley  para  proveer  á  la  impresión,  encuademación  y  repartición 
de  documentos  públicos  con  fondos  nacionales»  establece  en  su  inciso 
75  lo  siguiente : 

«Pueden  suministrarse  documentos  é  informes  á  legaciones  extran- 
»  jeras  acreditadas  en  los  Estados  Unidos,  previo  pedido  especificando 
»  aquellos  que  se  deseen  obtener — y  mediante  orden  al  Impresor  Pii- 
»  blico  emanada  del  Secretario  de  Estado,  siempre  que  esa  repartición 
»  gratuita  sólo  se  haga  á  aquellas  legaciones  cuyos  gobiernos  suminis- 
»  tren  á  los  de  los  Estados  Unidos  ejemplares  de  sus  documentos  im- 
»  presos  y  legislativos  que  se  desearan  obtener. » 

Me  será  grato  saber  si  es  que  desea  el  gobierno  de  V.  E.  efectuar 
un  canje  recíproco  de  semejantes  publicaciones,  disponiendo  que  «í  la 
Legación  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires  le  sean  suministra- 
das con  regularidad  aquellas  que  hiciere  el  gobierno  de  la  República 
Argentina. 

En  tal  caso  dispondré  que  el  Impresor  Público  suministre  con  regu- 
laridad a  la  Legación  de  V.  E.  los  documentos  impresos  y  legislativos 
de  este  Gobierno. 

Acepte,  señor  Ministro,  las  reiteradas  seguridades  de  mi  más  alta 
consideración. 

W.  Q..  Gresham. 

Legación  Argentina. 

Washington,  Febrero  28  de  189). 

Señor  Ministro : 

Tengo  la  honra  de  acompañar  á  V.  E.  copia  de  la  nota  que  he  re- 
cibido del  señor  Secretario  de  Estado  con  fecha  26  del  corriente,  en  la 
que  propone  el  canje  de  las  publicaciones  oficiales  de  uno  y  otro 
Gobierno. 

He  aceptado  dicho  canje,  de  acuerdo  con  mis  instrucciones,  y  he 
dado  cuenta  al  Departamento  de  Estado,    que  remito  á  V.   E.   la   nota 
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mencionada,  á  fin  de  que  se  envíe  á  la  Legación  Americana  en  esa,  las 
publicaciones  indicadas,  á  medida  que  se  den  al  público  y  con  pun- 
tualidad. 

Renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  consideración. 

Estanislao  Zeballos. 
Á  S.  E.  el  señor  Minisiro  Je  Relaciones  Exteriores,   Dr.  D.  Amando  Alcor ta. 


MinÍMcrio  de  Relaciones  Exteriores. 

Buenos  Aires,  Abril  4  de  1895. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  acompañándole  en  copia  la 
nota  fecha  28  de  Febrero  último,  que  he  recibido  de  nuestra  Legación 
en  los  Estados  Unidos  de  América,  relativa  al  canje  de  publicaciones 
oficiales  acordado  entre  éste  y  el  gobierno  de  ese  país. 

Esperando  que  V.  E.  se  servirá  impartir  las  órdenes  oportunas  á  fin 
de  que  la  Oficina  de  Canje  lleve  á  cabo  con  la  mayor  regularidad  el 
envío  de  las  publicaciones  de  la  referencia  á  la  Legación  de  los  Estados 
Unidos  de  América  aquí  acreditada,  renuevo  á  V.  E.  mi  consideración 
más  distinguida. 

A.  Alcorta. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  justicia,  Culto  c  Instrucción  Pública, 


Ministerio   de  Kclaclonos   Exteriores. 

Buenos  Aires,  Abril  4  de  1895. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  la  nota  de  V.  E.  núme*o  15,  fecha  28  de  Febrero  último, 
relativa  al  canje  de  las  publicaciones  oficiales  entre  éste  y  ese  gobierno, 
propuesto  por  el  Secretario  de  Estado  y  aceptado  por  V.  E. 

En  respuesta,  participo  á  V.  E.  que  me  he  dirigido  al  Ministerio  de 
Justicia,  Óulto  é  Instrucción  Pública,  pidiéndole  se  sirva  impartir  las 
órdenes  oportunas  á  fin  de  que  la  Oficina  de  Canje  envíe  con  la  mayor 
regularidad  las  publicaciones  de  la  referencia,  á  la  Legación  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  aquí  acreditada. 

Renuevo  á  V.  E.  mi  consideración  distinguida. 

A.  Alcorta. 

A  S.  E.  el  señor  doctor  don  Estanislao  Zeballos ,  Enviado  Extraordinario  v 
Ministro  Plenipoteticiario  de  ¡a  Kepúhlica  Argentina  en  los  Estados  Uni- 
dos de  AnuTÍca. 


Ministerio  de  Justicia,   Culto  é  Instrucción  Pública.  BuenOS   AirCS,     Abril   2y    de    I895. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relacioíus  Exteriores. 

Tengo  el  agrado  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  de  fecha  4 
del  corriente,  acompañando  copia  de  las  notas  que  ha  recibido  de  la 
Legación  en  los  E.stados  Unidos  de  América,  relativa  al  canje  de  pu- 
blicaciones. 

Saludo  á  V.  E.  con  toda  consideración. 

Antonio  Bermejo. 
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Protocolo  para  ejecutar  el  laudo  arbitral 
pronunciado  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América 

en  la  cuestión  de  límites. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  9  de  Agosto  de  1895,  por  el  Knviado  Extraordinario 
V  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Martín  García  Mérou,  y  el  Ministro  de 
tstado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  don  Carlos  Au- 
gusto de  Carvalho. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  7  de  Septiembre    de  1895. 

Lx)s  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil,  deseando  ejecutar  con  la  menor  demora  posible,  el  laudo  pro- 
ferido por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión 
de  límites  que  le  fué  sometida,  resolvieron  ponerse  de  acuerdo  sobre  el 
modo  de  proceder  más  acertado.  En  consecuencia,  los  Excmos.  Señores 
doctor  don  Martín  García  Mérou  y  doctor  Carlos  Augusto  de  Carvalho 
respectivamente  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  y 
Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores,  debidamente  autorizados, 
convinieroil  lo  siguiente: 

I®.  La  ejecución  del  laudo  será  hecha  por  medio  de  colocación  de 
hitos  en  los  ríos  Pipiriguazú  y  San  Antonio  que  forman  la  frontera  de 
las  dos  Repúblicas. 

2*".  La  boca  de  cada  uno  de  esos  ríos  está  tan  bien  determinada  que 
no  puede  confundirse  con  ninguna  otra.  Es  por  lo  tanto  inútil  que  sea 
designada  por  medio  de  hitos. 

3°.  En  la  naciente  de  cada  uno  de  dichos  ríos  se  levantará  un 
hito. 

4®.  En  el  terreno  comprendido  entre  las  dos  nacientes  se  pondrán 
los  hitos  necesarios. 

5°.  Para  ese  fin,  nombrará  cada  uno  de  los  dos  gobiernos  un  comi- 
sario y  le  dará  el  personal  estrictamente  necesario.  Para  dirección  de 
los  comisarios  formularán  instrucciones  comunes. 

En  fe  de  lo  cual  firman  dichos  Señores  el  presente  protocolo  en  dos 
ejemplares,  siendo  uno  en  español  y  otro  en  portugués. 

Rio  Janeiro,  9  de  Agosto  de  1895. 

M.  García  Mérou. 

Carlos  Augusto  dhCarvalho. 

Dcparutncnto  de  Relacione-  Kxteriores.  BueilOS   AireS,   Septiembre  7  de    1 895. 

Aprobado.  Comuniqúese,  publíquese  en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

Uriburu. 
A.  Alcor ta. 
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Acuerdo  con    Chile   para   la   continuación  de  los  trabajos 

relativos  á  la  demarcación  de  límites. 

Firmado  en  Siintiago  el  6  de  Septiembre  de  1895  por  el  Hnviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Norberto  Qiiirno  Costa,  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Claudio  Matte. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  21  de  Octubre  de  1895. 

En  Santiago  de  Chile,  á  los  seis  días  del  raes  de  Septiembre  de  mil 
ochocientos  noventa  y  cinco,  reunidos  en  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  el  señor  don  Norberto  Quirno  Costa,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  y  el  señor  don 
Claudio  Matte,  Ministro  del  ramo,  debidamente  autorizados,  dijeron  que: 
Animados  sus  respectivos  Gobiernos  del  propósito  de  que  la  demarca- 
ción de  límites  entre  ambos  países  continúe  sin  interrupción,  cumplién- 
dose los  pactos  internacionales  de  1881,  1888  y  1893,  acordaban  lo 
siguiente: 

i^.  Los  Peritos  dispondrán  que  las  Sub-comisiones  mixtas  de  ayu- 
dantes demarcadores  continúen  sus  trabajos  de  deslinde,  saliendo  aqué- 
llos para  sus  destinos  respectivamente  de  Buenos  Aires  y  de  Santiago, 
del  15  de  Octubre  al  1°  de  Noviembre  próximo. 

2**.  Dichas  Sub-comisiones  proseguirán  sus  trabajos  desde  los  puntos 
en  que  los  suspendieron  en  la  última  temporada. 

3°.  Si  en  el  curso  de  ellas  las  Sub-comisiones  no  pudieran  ponerse  de 
acuerdo  en  la  ubicación  de  alguno  ó  algunos  hitos  divisorios,  levantarán, 
en  cada  caso,  el  plano  respectivo,  y,  con  el  estudio  del  terreno,  lo  re- 
mitirán á  los  Peritos,  para  que  éstos,  en  uso  de  sus  facultades,  se  empe- 
ñen en  resolver  la  divergencia.  Aun  cuando  se  presentara  el  desacuer- 
do, las  Sub-comisiones  continuarán  la  demarcación  desde  el  punto  más  in- 
mediato á  aquel  en  que  se  haya  suscitado  la  dificultad,  y  en  el  mismo 
rumbo  de  sus  trabajos,  pues  el  propósito  de  los  Gobiernos  es  que  no  se 
suspendan  hasta  su  terminación,  en  toda  la  línea  divisoria. 

4°.  Si  los  Peritos  no  llegaran  á  terminar  las  divergencias  que  pudie- 
ran presentarse  en  el  curso  de  la  demarcación,  elevarán  todos  los  antece- 
dentes á  sus  respectivos  Gobiernos  á  fin  de  que  éstos  las  solucionen  con 
arreglo  á  los  tratados  vigentes  entre  ambos  países. 

Redactado  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares  de  igual  tenor,  los 
Señores  Ministros  lo  firmaron  y  le  pusieron  sus  sellos. 

(L.  S.^  N.  Quirno  Costa. 
(L.  S.)  Claudio  Matte. 

üepartanicnto  de  RcLiciones  Exteriores.  BucilOS  AíreS,   Octubre    21  de   1895. 

Aprobado.  Comuniqúese,  dése  al  Boletín  Oficial  é  insértese  en  el 
Registro  Nacional. 

Uriburu. 
A.  Alcona. 
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Artículos  adicionales  á  la  Convención  de  28  de  Junio  de  1889, 
celebrada  entre  la  República  Argentina  y  la  Gran  Bretaña. 

Firmados  en  Buenos  Aires  el  12  de  Noviembre  de  1895. 

Aprobados  por  resolución  presidencial  el  13  de  Noviembre  del  mismo  año. 


Los  abajo  firmados,  Ministro  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  Argentina,  y  En- 
cargado de  Negocios  de  su  Majestad 
Británica,  debidamente  autorizados 
al  efecto  por  sus  respectivos  Gobier- 
nos, han  convenido  en  los  siguien- 
tes artículos  adicionales  á  la  Con- 
vención de  28  de  Junio  de  1889 
celebrada  entre  la  República  Ar- 
gentina V  la  Gran  Bretaña. 

Artículo  1°.  En  el  inciso  i®  del 
artículo  1°  de  la  Convención  de 
28  de  Junio  de  1889,  las  palabras 
7  libras  y  J  kilogramos  quedan  res- 
pectivamente sustituidas  por  las 
palabras  //  libras  y  /  kilogramos. 

Art.  2°.  El  texto  del  artículo  4 
de  la  Convención  de  28  de  Junio 
de  1889  queda  sustituido  con  lo 
que  sigue : 

I**.  El  franqueo  para  encomien- 
das despachadas  del  Reino  Unido 
á  la  República  Argentina  queda  di- 
vidido como  sigue: 

Para  encomienda  que  pese 

NumisJc     ,.^'-'*'í'-'  í       •^••'^   J^   -' 

5  libMS  in-      '''^'■"'    P^-        P^-^^,  "" 

ulcsis  """  "°  "''''      '"•'"'  "*"    ' ' 

lie    7  id.  lilnjs 


It.iucos        l-'r.inc()>       l-runccis 


iTanquco    britá- 
nico territorial 
ídem    marítimo 
1  dem    argentino 
territorial   ,  . . 
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Tile  undersigned  Minister  for 
Foreign  AfFairs  of  the  Argentine 
Republic  and  Chargé  d'AfFaires  of 
Her  Britannic  Majesty,  duly  autho- 
rized  to  that  effect  by  their  res- 
pective Governments,  have  agreed 
upon  the  following  additional  ar- 
ricies to  the  Convention  of  the 
28^''  of  June  1889  between  the  Ar- 
gentine Republic  and  Great  Britain. 

Article  V\  In  section  i"'  of  Ar- 
ticle  I'*  of  the  Convention  of  the 
28*^  of  June  1889  the  words  7 
pounds  and  j  kilogrammes  are  res- 
pectively  replaced  by  the  words 
II  pounds  and  /  kilogrammes. 

Art.  2"^.  The  text  of  Art.  4*''  of 
the  Convention  of  the  28^*'  June 
1889  is  replaced  by  the  following: 

V^ .  The  postage  on  pareéis  sent 
from  the  United  Kingdom  to  the 
Argentine  Republic  is  divided  as 
follows : 

On  a  parcel  weighing 


British  territorial 
postago 

Sea  posta^íc .... 

Argentine  tcrri- 
torial  pobtaLic 


No  more 

llun    \   Ib. 

en;;!. 


0.60 
I  .00 


More  tlian  More  tiun 
\  Ib.  cngl.  7  Ib.  eiij;l. 
but  no  mo-  bul  no  ino- 
re iban  7  re  ilun    1 1 


!• 


raiiCS 


2.8)        (.5)       5.83 


1.25 
2  ^  S  5 


1 .  10 

2 .  00 

1 .25 
-1-3) 


I  .  60 

3 .00 


I  .2 


) 


8^ 
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2°.  El  franqueo  para  encomien- 
das despachadas  de  la  República 
Argentina  al  Reino  Unido  queda 
dividido  como  sigue : 

Por  cada  encomienda  que  no 
pase  de  5  kilos: 

Francos 

Franqueo  argentino  territonal 1.25 

ídem  marítimo 2. 50 

ídem  británico  territorial 1.25 

5.00 

3°.  Para  encomiendas  despacha- 
das del  Reino  Unido  á  la  Repú- 
blica Argentina,  la  Administración 
de  Correos  Británica  acredita  á  la 
Argentina,  por  servicio  interno  la 
suma  de  i  franco  25  céntimos  por 
cada  encomienda. 

4".  Para  encomiendas  despacha- 
das de  la  República  Argentina  al 
Reino  Unido,  la  Administración  de 
Correos  Argentina  acredita  á  la 
Británica : 

a)  por  servicio  interno  la  suma 
de  I  tranco  25  céntimos  por  enco- 
mienda; y 

b)  por  servicio  marítimo,  en 
conduciéndose  las  encomiendas  por 
vapores  británicos,  la  suma  de  dos 
francos  50  céntimos  por  cada  una. 

Art.  3".  El  máximum  de  com- 
pensación por  la  pérdida  ó  daño  de 
encomienda  no  asegurada  que  pese 
más  de  3  kilogramos  ó  7  libras, 
pero  menos  de  5  kilogramos  ú  11 
libras,   queda  fijado  en  25  francos. 

Art.  4".  I.  Los  presentes  Ar- 
tículos adicionales  formarán  parte 
integra  de  la  precitada  Convención, 
y  tendrán  igual  fuerza  y  duración. 

2.  Entrarán  en  vigor  en  la  fecha 
que  convengan  las  Administracio- 
nes Postales  de  los  dos  Países. 

En  fe  de   lo  cual,    los   infrascri- 


2"** .  The  postage  on  pareéis  sent 
from  the  Argentine  Republic  to  the 
United  Kingdom  is  divided  as  fol- 
lows: 

On  every  parcel  not  weighing 
more  than  3  kilos  : 

I-rancs 

Argentine  territorial  postage 1.25 

Sea  postage 2. $0 

British  territorial  postage i  .25 

5.00 

y^,  On  pareéis  sent  from  the 
United  Kingdom  to  the  Argentine 
Republic,  the  British  Post  Office 
credits  to  the  Argentine  Post  Office 
for  inland  service  the  sum  of  i  franc 
25  cen times  for  parcel. 

4*'\  On  pareéis  sent  from  Ar- 
gentine Republic  to  the  United 
Kingdom  the  Argentine  Post  Office 
credits    to  the  British  Post  Office : 

a)  for  inland  service  the  sum  ot 
I  franc  25  centimes  per  parcel; 
and 

b)  for  sea  service,  when  the  par- 
eéis are  conveyed  by  British  Stea- 
mer,  the  sum  of  2  francs  50  centi- 
mes per  parcel. 

Art.  3'**.  The  máximum  com- 
pensation  payable  for  the  loss  or 
damage  of  an  uninsured  parcel 
vvhich  weighs  more  than  3  kilo- 
grammes  or  7  pounds,  but  not 
more  than  5  kilogrammes  or  1 1 
pounds,  is  fixed  at  25  francs. 

Art.  4**".  I  "  .  The  present  addi- 
lional  Articles  shall  form  an  integral 
part  of  the  Convention  above  re- 
ferred  to,  and  shall  have  the  same 
forcé  and  duration. 

2"**.  They  shall  come  into  ope- 
ration  on  a  date  to  be  agreed  upon 
by  the  Post  Offices  of  the  two 
Countries. 

In  witness  whereof,  the   under- 
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tos  han  firmado  los  presentes  Ar-  signed  have  signed  the  present  Ad- 

tículos  Adicionales  y  les  han  puesto  ditional  Articles   und    nave  affixed 

sus  sellos.  thereto  their  seáis. 

Buenos    Aires,     Noviembre    12  Buenos  Aires,    November    12*'', 

de  1895.  1895. 

(L.  S.)  -•Vmancio  Al  cortar  (L.  S.)  Kuward  Thornton. 


Dcparitmento  de  Relaciones  Kxteriores  BuCPOS  AircS,    Novícmbrt    l^    dc    189). 

Aprobado.     Comuniqúese,    dése  al  Boletín  Oficial   é  insértese  en    el 
Registro  Nacional. 

Julio  A.  Roca. 
A,  A  ¡corta. 
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Decreto  de  12  de  Hayo  disponiendo  que  las  mercaderías 

provenientes  de  Bolivia  ó  destinadas  á  ese  país  que  pasen  en  tránsito 

por  el  territorio  nacional,  gozarán  la  rebaja  de  15  %  en  toda 

la  extensión  de  las  líneas  férreas  que  el  mismo  menciona. 

Mini>tcrio  del  Interior.  BuenOS  AircS,   MavO  12  dc   1896. 

Siendo  conveniente  á  la  Nación  facilitar  el  comercio  v  estrechar  sus 
relaciones  con  los  países  limítrofes  y  considerando:  Que  por  el  Tratado 
de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Navegación  concluido  el  día  9  de  Julio  de 
1868,  entre  el  Gobierno  Argentino  y  el  de  la  República  de  Bolivia,  se 
pactó  el  libre  tránsito  entre  los  dos  países  habiéndose  reglamentado  por 
otra  parte  en  los  decretos  de  fecha  25  de  Octubre  de  1879  y  de  4  de 
Marzo  de  1880  Lis  formas  y  procedimientos  para  hacerlo  efectivo  en  el 
territorio  nacional;  que  en  breve  debe  terminarse  el  empalme  de  la  linea 
del  ferrocarril  Central  Norte  con  la  del  ferrocarril  de  San  Cristóbal  á 
Tucumán;  que  la  Compañía  Francesa  aceptando  la  invitación  que  le  di- 
rigió el  gobierno  para  facilitar  el  comercio  de  tránsito  con  Bolivia  ha 
decidido  rebajar  sus  tarifas  hasta  el  límite  y  en  la  proporción  de  las  que 
rigen  en  las  líneas  del  Estado,  el  Presidente  de  la  República,  decreta: 

Artículo  i^.  Las  mercaderías  provenientes  de  Bolivia  ó  destinadas  a 
ese  país  que  pasen  en  tránsito  por  el  territorio  nacional,  gozarán  de  la 
rebaja  de  15  %  sobre  la  tarifa  ordinaria  en  toda  la  extensión  de  las  líneas 
férreas  mencionadas. 

Art.  2".  Todos  estos  bultos  serán  puestos  y  conducidos  en  vagones 
cerrados  que  podrán  sellar  y  lacrar  especialmente  los  dueiios  de  las  mer- 
caderías ó  sus  representantes  para  ser  abiertos  por  los  destinatarios  ó  sus 
apoderados  en  el  punto  de  destino. 

Art.  3".  Este  decreto  principiará  á  regir  desde  el  i"  de  Junio  del  co- 
rriente año. 

Art.  4**.  Por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  transmitirá  á  la 
Legación  de  Bolivia  copia  del  presente  decreto  y  de  las  disposiciones  re- 
feridas. 

Art.  )**.  Comuniqúese,  publiquese  é  insértese  en  el  Registro  Nacional. 

Uriburü. 

R.  Zorrilla. 
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Tratado  de  extradición  con  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 


Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Ministro  Secretario 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta  y  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Estados  de  América,  don  William 
I.  Buchanan. 

Aprobado  por  ley  numero  3759,  de  29  de  Diciembre  de  1898  y  canjeado  el  2  de 
Junio  de  1900. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argentina, 
á  todos  los  que  la  presente  vieren,  ¡  salud ! 

Por  cuanto:  Entre  la  República  Argentina  y  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  el  26  de  Septiembre  de  1896,  por  los  señores  Plenipoten- 
ciarios autorizados  al  efecto,  un  tratado  para  que  los  fugados  de  la  justi- 
cia sean  reciprocamente  entregados  en  determinadas  circunstancias,  cuyo 
tenor  es  el  siguiente : 


El  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina y  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  interesados 
en  mejorar  la  administración  de 
justicia  y  en  prevenir  la  criminali- 
dad dentro  de  sus  respectivos  terri- 
torios, han  convenido  en  celebrar 
un  tratado  para  que  los  fugados  de 
la  justicia  sean  recíprocamente  en- 
tregados, en  determinadas  circuns- 
tancias, á  cuyo  efecto  nombraron 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber : 

El  Presidente  de  la  República  Ar- 
gentina á  Su  Excelencia  el  señor 
doctor  don  Amancio  Alcorta,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  y 
el  Presidente  de  los  EvStados  Unidos 
de  América,  á  William  I.  Buchanan, 
su  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  la  República 
Argentina,  quienes  después  de  ha- 
berse comunicado  sus  Plenos  Pode- 


The  President  of  the  Argentine 
Republic  and  the  President  of  the 
United  States  of  America,  interes- 
ted  in  the  improvement  of  the  ad- 
ministration  of  justice  and  in  pre- 
vention  of  crime  within  tlieir 
respective  territories,  have  agreed 
to  celébrate  a  Treaty  by  which  fu- 
gitives  from  justice  will  be,  in 
determined  circumstances,  recipro- 
cally  delivered  up,  to  which  effect 
they  have  named  as  their  Plenipo- 
tentiaries,  to  wit : 

The  President  of  the  Argentine 
Republic,  H.  E.  señor  doctor  don 
Amancio  Alcorta,  Minister  of  Fo- 
reign  Relations,  and  the  President 
of  the  United  States  of  America, 
William  I.  Buchanan,  their  Envoy 
Extraordinary  and  Minister  Plenipo- 
tentiaryto  the  Argentine  Republic, 
who  after  communicating  to  cach 
other  their  respective  Full  Powers, 
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res,  hallándolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  los  si- 
guientes artículos: 

Artículo  1°.  El  Gobierno  de  la 
República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América, 
convienen  en  la  mutua  entrega  de 
las  personas  que,  hallándose  acusa- 
das ó  convictas  de  haber  cometido, 
en  el  territorio  de  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  alguno  de  los 
crímenes  ó  delitos  que  se  especifi- 
can en  el  artículo  siguiente,  se  re- 
fugiasen ó  fuesen  encontradas  en  el 
territorio  de  la  otra. 

Esto  sólo  tendrá  lugar  cuando  la 
criminalidad  se  evidencie  de  tal 
manera  que,  según  las  leyes  del  país 
donde  se  encuentre  la  persona  fugi- 
tiva ó  acusada,  sería  legítimamente 
arrestada  y  enjuiciada,  si  en  él  hu- 
biese cometido  el  crimen  ó  delito. 


Art.  2**.  La  extradición  se  conce- 
derá por  los  siguientes  crímenes  ó 
delitos : 

I®.  Homicidio  (comprendidos  el 
asesinato,  el  parricidio,  envenena- 
miento é  infanticidio),  ó  la  tenta- 
tiva de  cualquiera  de  estos  críme- 
nes. 

2°  Incendio. 

3**  Robo  ú  otros  crímenes  ó  deli- 
tos, ó  sus  tentativas,  cometidos  con 
fractura;  robo  con  violencia  ó  inti- 
midación. Hurto. 

4**.  Falsificación  ó  circulación  de 
papeles  falsos;  falsificación  de  actos 
oficiales  de  gobierno,  de  las  autori- 
dades públicas  ó  de  tribunales  de 
justicia,  ó  circulación  de  lo  falsi- 
ficado. 

5°.  Falsificación  ó  alteración  de 
moneda,  ya  sea  metálica  ó  de  papel, 
ó  de  instrumentos  de  la  deuda  na- 
cional, de  algún  gobierno  de  esta- 
do, de  provincia  ó  municipal,  ó  de 
cupones  de   ella,  ó    de    billetes  de 


found  in  good  and  due  form,  have 
agreed  upon  and  concluded  the 
following  articles : 

Arricie  i.  The  Government  of 
the  Argentine  Republicand  the  Go- 
vernment of  the  United  States  of 
America  mutually  agree  to  deliver 
up  those  persons  found  accused  of, 
or  convicted  of  having  committed, 
in  the  territory  of  one  of  the  High 
Contracting  Parties,  any  of  the  cri- 
mes  or  ofíenses  specified  in  the 
following  article,  who  shall  take 
refuge  or  be  found  within  the  ter- 
ritory of  the  other. 

This  will  only  take  place  when 
the  evidence  of  criminality  is  of 
such  a  character  that  according  to 
the  laws  of  the  country  where  the 
fugitive  or  person  so  accused  is 
found,  would  legally  justify  his 
arrest  and  commitment  for  trial,  if 
the  crime  or  offense  had  been  there 
committed. 

Art.  2.  Extradition  will  be  gran- 
ted  for  the  following  crimes  and 
offenses : 

1.  Homicide  (comprehending  as- 
sassination,  parricide,  poisoning  and 
infanticide),  orthe  attempt  tocom- 
mit  any  of  these  crimes. 

2.  Arson. 

3 .  Burglary ,  house-breaking , 
shop-breaking,  robbery  committed 
with  violence,  actual  attempted  or 
ihreatened.    Larcenv. 

4.  Forgery,  or  the  utterance  of 
forged  papers;  the  forgery  of  ofiicial 
acts  of  Government,  of  public 
authorities,  or  of  courts  of  justice, 
or  the  utterance  of  the  thing  forged 
or  falsified. 

5.  The  counterfeiting,  or  falsi- 
fying  of  money,  whether  coin  or 
paper,  or  of  Instruments  of  debt 
created  by  national,  state,  provin- 
cial or  municipal  governments,  or 
of  coupons  thereof,  or  of  bank  no- 
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Banco  ó  la  circulación  de  éstos;  fal- 
sificación ó  alteración  de  los  sellos 
de  Estado. 

6°.  Malversación,  apropiación  ó 
peculado  de  caudales  públicos,  co- 
metida dentro  de  la  jurisdicción  de 
cualquiera  de  las  Partes  Contratan- 
tes, por  funcionarios  públicos  ó  de- 
positarios; malversación  cometida 
por  una  ó  más  personas,  jornaleras 
ó  asalariadas,  en  perjuicio  de  sus 
patrones  ó  principales. 

7®.  Fraude,  ó  abuso  de  confianza, 
cometido  por  un  depositario,  ban- 
quero, agente,  comisionado,  fidei- 
comisario, director,  miembro,  ó 
empleado  público  de  cualquiera 
compañía,  siempre  que  sea  punible 
por  las  leyes  de  ambas  Partes  Con- 
tratantes, y  que  la  cantidad  de  di- 
nero ó  el  valor  de  la  propiedad  fal- 
samente apropiada  no  sea  menor  de 
doscientos  pesos. 

8®.  Perjurio,  tentativa  para  con- 
seguirlo. 

9**.  Estupro,  rapto,  robo  y  se- 
cuestro de  un  ser  humano  y  subs- 
tracción de  niños. 

10.  Cualquier  acto  hecho  con  in- 
tención criminal  y  que  tenga  por 
objeto  poner  en  peligro  la  seguridad 
de  una  persona  que  se  encuentre 
viajando  en  un  ferrocarril,  ó  que  se 
halle  en  él. 

11.  Crímenes  v  delitos  cometí- 
dos  en  el  mar: 

a)  Piratería. 

b)  Insurrección  ó  conspiración 
para  sublevarse  contra  las  autorida- 
des del  buque,  por  dos  ó  más  per- 
sonas á  bordo  de  un  buque  en  alta 
mar. 

c)  Echar  ilegalmente  á  pique  ó 
destruir  un  buque  en  alta  mar,  ó 
sus  tentativas. 

d)  Ataques,  á  bordo  de  un  buque 
en  alta  mar,  contra  las  personas, 
con  ánimo  de  inferir  lesiones  gra- 
ves. 

12.  Trata  de  esclavos,  de  tal  ma- 


tes, or  the  utterance  or  circulation 
of  these;  thecounterfeiting,  or  alte- 
ring  of  seáis  of  State. 

6.  Embezzlement  of  public  mo- 
neys,  committed  within  the  juris- 
diction  of  either  of  the  High  Con- 
tracting  Parties,  by  public  function- 
aries  or  depositaries;  embezzlement 
committed  by  one  or  more  persons, 
hired  or  salaried,  to  the  detriment 
of  iheir  em.ployers  or  principáis. 

7.  Fraud,  or  breach  of  trust, 
committed  by  a  bailee,  banker, 
agent,  factor,  trustee,  director, 
member  or  public  officer  of  any 
company,  when  such  act  is  punish- 
able  by  the  laws  of  both  Contrac- 
ting  Parties,  and  the  amount  of 
money  or  the  valué  of  the  property 
misappropriated  is  not  less  than 
two  hundred  dollars. 

8.  Perjury,  or  subornation  of 
perjury. 

9.  Rape,  abduction,  kidnapping 
and  child  stealing. 

10.  Any  act,  committed  with 
criminal  intent,  the  object  of  which 
is  to  endanger  the  safety  of  any 
person  travelling  or  being  upon  a 
railway. 

1 1 .  Crimes  and  offenses  com- 
mited  at  sea : 

a)  Piracy. 

b)  Revolt,  or  conspiracy  to  re- 
volt, by  two  or  more  persons  on 
board  a  ship  on  the  high  seas 
against  the  authorities  of  the  ship. 

c)  Wrongfully  sinking  or  destroy- 
ing  a  ship  at  sea  or  attempting  to 
do  so. 

d)  Assaults  on  board  a  ship  at 
sea  with  intent  to  do  serious  bodily 
harm. 

12.  Trading  in  slaves,  when  the 
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ñera  que  constituya  una  ofensa  cri- 
mhial  contra  las  leves  de  ambos 
Estados. 

En  todos  los  casos  de  los  críme- 
nes V  delitos  enumerados,  en  sus 
tentativas,  procederá  la  extradición 
de  los  agentes,  participes  ó  coope- 
radores, siempre  que  la  pena  que 
haya  de  imponerse  por  el  crimen  ó 
delito,  sea  superior  á  un  año  de 
penitenciaría,  prisión  ó  cárcel. 

Art.  3**.  En  ningún  caso  la  na- 
cionalidad del  reo  podrá  impedir  su 
entrega,  en  las  condiciones  estipu- 
ladas por  el  presente  Tratado. 

Art.  4**.  Los  pedidos  de  extradi- 
ción se  introducirán  por  los  agentes 
diplomáticos,  y  en  su  defecto,  por 
los  empleados  consularessuperiores, 
acompañándose  copia  legalizada  del 
fallo  del  juez,  ó  del  auto  de  prisión 
dictado  en  el  país  donde  se  hubiera 
cometido  el  crimen  ó  delito,  así 
como  de  las  declaraciones  ú  otros 
testimonios  en  cu  va  vÍFtud  se  dic- 
tara  el  auto. 


Además  de  la  sentencia  ó  del 
auto  de  prisión,  se  requieren,  para 
el  pedido  formal  de  extradición,  los 
datos  y  antecedentes  necesarios  pa- 
ra justificar  la  identidad  de  la  perso- 
na requerida,  y  la  copia  auténtica 
de  las  disposiciones  legales  aplica- 
bles al  hecho  acusado,  según  la  le- 
gislación respectiva. 

A  los  efectos  de  la  extradición, 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes 
procederán,  de  acuerdo  con  este 
j/atado,  con  arreglo  á  las  leyes  que 
reglamenten  el  procedimiento  judi- 
cial en  cada  país,  y  que  estén  á  la 
sazón  en  vigor  en  el  Estado  ante  el 
cual  sea  demandada  la  entrega. 

Art.  5°.  En  los  casos  urgentes, 
las  dos  Altas  Partes  Contratantes, 
podrán  solicitar,  por  la  vía  postal  ó 


offense  is  declared  criminal,  by  the 
laws  of  both  Countries. 

In  all  cases  the  extradition  of 
agents,  participants,  or  cooperators 
in  any  of  the  crimes  or  ofFenses 
enumerated  herein,  or  attempts 
thereof,  will  be  granted  when  the 
punishment  fixed  for  the  crime  or 
offense  is  greater  than  one  year's 
imprisonment. 

Art.  3.  In  no  case  shall  the  na- 
tionality  of  the  person  accused  be 
an  impediment  to  his  extradition, 
under  the  conditions  stipulated  by 
the  present  Treaty. 

Art.  4.  Te  requisition  for  extra- 
dition shall  be  made  through  the 
diplomatic  agents  of  the  High  Par- 
ties  or,  in  case  of  their  deiect,  by 
the  superior  consular  officer  the- 
reof, accompanied  by  a  legalized 
copy  of  the  sentence  of  the  judge, 
or  of  the  warrant  of  arrest,  issued 
in  the  country  where  the  crime  or 
offense  may  have  been  committed, 
as  also  the  depositions  or  other 
testimony  by  virtue  of  which  the 
warrant  of  arrest  was  issued. 

Besides  the  sentence  of  the  judge 
or  the  warrant  of  arrest,  it  will  be 
necessary  in  the  formal  request  for 
extradition,  to  accompany  it  with 
such  evidence  as  may  be  necessary 
to  establish  the  identitv  of  the 
person  demanded,  together  with  a 
duly  certified  copy  of  the  law  appli- 
cabíe  to  the  act  charged,  as  shown 
by  statute  or  judicial  decisión. 

For  the  purpose  of  extradition 
the  two  High  Contracting  Panies 
will  proceed,  in  accordance  with 
this  Treaty,  in  conformity  with  the 
laws  regulating  judicial  proceedings 
at  the  time  being  in  forcé  in  the 
country  to  w^hich  the  demand  for 
extradition  shall  be  directed. 

Art.  5.  In  urgent  cases  the  two 
High  Contracting  Parties  may  re- 
quest,   by   mail   or  telegraph,    ihe 
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telegrálica,  el  arresto  provisorio  del 
reo,  y  la  seguridad  de  los  objetos 
concernientes  al  crimen  ó  delito, 
siempre  que  se  invoque  la  existen- 
cia de  una  sentencia  ó  una  orden 
de  prisión  y  se  determine  con  cla- 
ridad la  naturaleza  del  crimen  ó  de- 
lito castigado  ó  perseguido. 

El  arresto  provisorio  cesará  y  el 
detenido  será  puesto  en  libertad,  si 
los  recaudos  requeridos  para  su  en- 
trega, en  la  forma  que  lo  dispone 
el  artículo  anterior,  no  se  presenta- 
sen en  el  término  de  dos  meses, 
contados   desde  el  día  del  arresto. 

Art.  6°.  Ni  los  crímenes  ó  deli- 
tos de  carácter  político,  ni  los  co- 
nexos con  ellos,  darán  motivo  á  la 
extradición. 

Ninguna  persona  entregada  en 
virtud  de  este  Tratado  podrá  ser 
enjuiciada,  ni  castigada,  por  crimen 
ó  delito  político,  ni  por  hecho  que 
tenga  relación  con  ellos,  cometido 
anteriormente  á  su  extradición. 

En  los  casos  de  duda,  relaciona- 
dos con  el  presente  articulo,  el  fallo 
de  las  autoridades  judiciales  del 
país  donde  se  haga  la  demanda  de 
extradición,  será  definitivo. 

Art.  7°.  No  se  concederá  la  ex- 
tradición cuando  el  crimen  ó  delito 
de  que  se  acusa,  ó  por  el  que  ha 
sido  condenado  un  prófugo,  se  halle 
prescripto  con  arreglo  á  las  leyes 
del  país  donde  se  asila. 

Art.  8°.  Un  individuo  entregado 
no  puede  en  caso  alguno  ser  dete- 
nido ni  enjuiciado  en  el  Estado  al 
que  se  haga  la  entrega,  por  otro  cri- 
men ó  por  otras  causas  que  no  sean 
aquellas  que  motivaron  la  extradi- 
ción, hasta  tanto  haya  sido  devuel- 
to, ó  haya  tenido  oportunidad  de 
regresar  al  Estado  que  lo  entregase. 

Esta  estipulación  no  se  aplicará 
á  crímenes  ó  delitos  cometidos  des- 
pués de  la  extradición. 


provisional  arrest  of  the  person 
accused  and  the  retention  of  the 
objects  relating  to  the  crime  or 
ofFense,  in  each  case  setting  forth 
the  existence  of  a  sentence,  or 
warrant  of  arrest,  and  clearly  sta- 
ting  the  nature  of  the  crime  or 
offense  charged. 

Such  provisional  detention  will 
cease  and  the  person  held  will  be 
placed  at  liberty  if  the  formalities  for 
his  extradition,  in  the  required  form 
set  out  in  the  preceding  article,  are 
not  presented  within  two  months, 
counting  from  the  day  of  arrest. 

Art.  6.  Extradition  will  not  be 
granted  for  a  crime  or  offense  of  a 
political  character  ñor  for  those  con- 
nected  therewith. 

No  person  delivered  up  in  virtue 
of  this  Treaty  can  be  tried  or  puni- 
shed  for  a  political  crime  or  offense, 
ñor  for  an  act  having  connection 
therewith,  committed  before  the 
extradition  or  surrender  of  such 
person. 

In  cases  of  doubt  with  relation 
to  the  present  article,  the  decisión 
of  the  judicial  authorities  of  the 
country  to  which  the  demand  for 
extradition  is  directed  will  be  final. 

Art.  7.  Extradition  will  not  be 
granted  when  the  crime  or  offense 
charged,  or  for  which  the  fugitive 
has  been  condemned,  is  found  im- 
punishable  by  reason  of  statutory 
limitation,  in  accordance  with  the 
laws  of  the  country  of  asylum. 

Art.  8.  In  no  case  can  the  person 
surrendered  be  held  or  tried  in  the 
country  to  which  he  has  been  sur- 
rendered for  any  crime  other  than 
that  for  which  extradition  was 
granted  until  he  has  returned,  or 
had  an  opportunity  to  return,  to 
the  surrendering  State. 

This  stipulation  will  not  apply 
to  crimes  or  offenses  committed 
after  extradition  has  taken  place. 
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Art.  9''.  Todos  los  objetos  se- 
cuestrados i  la  persona  reclamada, 
en  el  acto  de  ser  ésta  aprehendida, 
a  sean  productos  del  crimen  ó  de- 
ito  de  que  se  le  acusa,  ya  sean 
comprobantes  del  mismo,  serán  en- 
tregados al  efectuarse  la  extradi- 
ción, en  cuanto  sea  practicable  y 
de  conformidad  á  las  leyes  de  am- 
bos países.  Sin  embargo,  se  respe- 
tarán, en  orden  á  dichos  objetos, 
los  derechos  de  tercero. 

Art.  10.  Si  el  individuo  recla- 
mado por  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes,  conforme  al  presente 
Tratado,  también  lo  fuera  por  otra 
ú  otras  potencias,  con  motivo  de 
otros  crímenes  ó  delitos  cometidos 
en  sus  respectivos  territorios,  se 
concederá  la  extradición  al  Estado 
cuya  requisición  fuese  de  techa  más 
antigua,  siempre  que  el  Gobierno 
reauerido  no  esté  obligado  por  tra- 
tado, á  dar  preferencia  en  otro  sen- 
tido. 

Art.  II.  Todos  los  gastos  cone- 
xos á  la  extradición  estarán  á  cargo 
del  Estado  que  la  requiera,  excep- 
tuándose las  compensaciones  de  los 
funcionarios  públicos  que  reciben 
salarios  fijos. 

Art.  12.  El  presente  Tratado 
entrará  en  vigor  treinta  días  des- 
pués del  canje  de  las  ratificacio- 
nes. 

Las  ratificaciones  del  presente 
Tratado  se  canjearán  en  Buenos 
Aires,  tan  pronto  como  sea  posible, 
y  lo  estipulado  quedará  vigente  has- 
ta seis  meses  después  de  la  fecha 
en  que  una  de  las  Altas  Partes 
Contratantes  notifique  á  la  otra,  su 
intención  de  ponerle  fin. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipoten- 
ciarios respectivos  han  firmado  este 
Tratado  y  le  han  puesto  sus  sellos. 


An.  9.  AU  anieles  at  tbe  time 
of  apprehension  in  the  possession 
of  the  person  demanded,  whether 
being  the  proceeds  of  the  críme 
or  offense  charged,  or  being  mate- 
rial as  evidence  in  making  proof  of 
the  crime  or  offense,  shall,  so  btr 
as  practicable  in  conformity  with 
the  lawsof  the  respective  countries, 
be  given  up  when  the  extradition 
takes  place.  Nevertheless,  therights 
of  third  parties  with  regard  tosuch 
articles  shall  be  duly  respected. 

Art.  10.  If  the  individual  clai- 
med  by  one  of  the  High  Contrac- 
ting  Parties  in  pursuance  of  the 
present  Treaty  shall  also  be  claimed 
Dy  one  or  several  powers,  on  ac- 
count  of  crimes  or  offenses  com- 
mitted  within  their  respective  ju- 
risdictions,  his  extradition  shall  be 
granted  to  the  State  whose  demande 
is  first  received:  Provided  that  the 
Government  from  which  extradition 
is  sought  is  not  bound  by  treaty  to 
give  preference  otherwise. 

Art.  II.  AU  expenses  connected 
with  the  extradition  of  a  fugitive, 
excepting  the  compensation  of 
public  omcers  who  receive  a  fixed 
salary,  will  be  borne  by  the  State 
asking  such  extradition. 

Art.  12.  The  present  Treaty  shall 
take  effect  on  the  thirtieth  day  after 
the  date  of  the  exchange  of  the 
ratifications. 

The  ratifications  of  the  present 
Treaty  shall  be  exchangedat  Buenos 
Aires  as  soon  as  possible,  and  it 
shall  remain  in  forcé  for  a  period 
of  six  months  after  the  date  on 
which  either  of  the  Contracting 
Governments  shall  give  notice  to 
the  other  of  a  purpose  to  termina- 
te  it. 

In  witness  whereof  the  respective 
Plenipotentiaries  have  signed  this 
Treaty  and  affixed  thereto  their 
seáis. 
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Hecho  en  duplicado  en  la  ciudad  Done  ¡n  duplícate,  at  che  city  of 

de  Buenos  Aires,    á  los  veintiséis  Buenos  Aires,    the    twenty    sixth 

días  del  mes  de  Septiembre  de  mil  day  of  September  eighteen  hundred 

ochocientos  noventa  y  seis.  and  ninety  six. 

X.  S.)  Amancio  Alcorta.  (L.  S.)  Amancio  Alcorta. 

BUCHANAN. 


TL.  S.)  Amancio  Alcorta.  (L.  S.^  Amancio  A 

^L.  S.)  WiLLiAM  I.  Büchanan.  (L.  S.)  Wii.liam  i. 


Y  por  cuanto :  El  Senado  de  los  Estados  Unidos,  por  su  resolución 
de  fecha  28  de  Enero  de  1897,  aconsejó  y  consintió  la  ratificación  de 
dicha  Convención  con  las  modificaciones  siguientes : 

Art.  2,  párrafo  i,  hnea  6;  borrar  (y);  y,  después  de  «infanticidio» 
en  la  misma  línea,  añadir  «homicidio  voluntario». 

Art.  2,  párrafo  3,  línea  13;  después  de  «hurto»,  añadir:  «de  pro- 
piedad por  un  valor  de  200  doUars  ó  más». 

Art.  2,  párrafo  6,  línea  38;  después  de  «principales»,  añadir:  «cuan- 
do en  cualquiera  de  estos  casos  la  malversación  exceda  de  200  doUars». 

Art.  2,  párrafo  11,  letra  (a),  línea  61;  después  de  «piratería»,  aña- 
dir: «según  las  leyes  de  las  naciones». 

Art.  3,  línea  5;  después  de  «tratado»,  añadir:  «pero  ningún  Go- 
bierno estará  obligado  á  conceder,  de  acuerdo  con  este  Tratado,  la  extra- 
dición de  sus  propios  ciudadanos,  sino  que  cada  Gobierno  podrá  entre- 
f;arlo  cuando  á  su  juicio  juzgue  conveniente  proceder  en  esta  forma», 
as  que  han  sido  aceptadas  por  el  Congreso  Argentino. 

Y  por  cuanto:  El  texto  original  en  castellano  del  Tratado  firmado 
el  26  de  Septiembre  de  1896,  ha  sido  modificado  por  el  Congreso  de  la 
República  Argentina,  en  la  forma  siguiente : 

El  Presidente  de  la  República  Argentina  y  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América,  interesados  en  mejorar  la  administración  de 
justicia  y  en  prevenir  la  criminalidad  dentro  de  sus  respectivos  territo- 
rios, han  convenido  en  celebrar  un  Tratado  para  que  los  fugados  de  la 
justicia  sean  recíprocamente  entregados,  en  determinadas  circunstancias, 
á  cuyo  efecto  nombraron  sus  Plenipotenciarios,  á  saber: 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  á  Su  Excelencia  el  señor 
doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  á  William  I.  Büchanan, 
su  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  la  República 
Argentina,  quienes,  después  de  haberse  comunicado  sus  Plenos  Poderes, 
hallándolos  en  buena  y  debida  forma,  han  convenido  en  los  siguientes 
artículos : 

Artículo  I".  El  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  convienen  mutuamente  en  la  entrega 
de  las  personas  que  hallándose  acusadas  ó  convictas  de  haber  cometido 
en  el  territorio  ae  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  cualquiera  de 
los  crímenes  ó  delitos  que  se  especifican  en  el  artículo  siguiente,  se  re- 
fugiasen ó  fuesen  encontradas  en  el  territorio  de  la  otrao 

Esto  sólo  tendrá  lugar  cuando  la  evidencia  de  la  criminalidad  sea  tal. 
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que  según  las  leyes  del  país  donde  se  encuentre  la  persona  fugitiva  ó 
acusada,  justificara  legalmente  su  detención  ó  sometimiento  á  juicio,  si 
en  él  hubiera  cometido  el  crimen  ó  delito. 

Art.  2°.  La  extradición  se  concederá  por  los  siguientes  crímenes  ó 
delitos: 

I'*.  Homicidio  (comprendidos  el  asesinato,  el  parricidio,  envenena- 
miento, infanticidio,  homicidio  voluntario),  ó  la  tentativa  de  cometer 
cualquiera  de  estos  crímenes. 

2°.  Incendio. 

3".  Robo,  violación  de  casas  ó  negocios,  con  fractura,  robo  con  vio- 
lencia ó  intimidación,  hurto,  por  un  valor  de  doscientos  doUars  ó  más. 

4®.  Falsificación  de  papeles,  ó  circulación  de  papeles  falsos,  falsifica- 
ción de  actos  oficiales  de  Gobierno,  de  las  autoridades  públicas  ó  de 
tribunales  de  justicia,  ó  circulación  de  lo  folsificado. 

5**.  Adulteración  ó  falsificación  de  moneda,  ya  sea  metálica  ó  de  papel 
ó  de  títulos  de  alguna  deuda  nacional,  de  Estado  ó  provincia  ó  munici- 
pal, ó  de  cupones  de  ella,  ó  de  billetes  de  Banco,  ó  la  emisión  ó  circu- 
lación de  éstos,  imitación,  falsificación  ó  alteración  de  sellos  de  Estado. 

6°.  Peculado  de  caudales  públicos,  cometido  dentro  de  la  jurisdicción 
de  cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  por  funcionarios  públicos 
ó  depositarios,  malversación  cometida  por  una  ó  más  personas,  jornaleras 
ó  asalariadas,  en  perjuicio  de  sus  patrones  ó  principales,  cuando  en  cual- 
quiera de  estos  casos  la  malversación  exceda  de  doscientos  dollars. 

7**.  Fraude  ó  abuso  de  confianza  cometido  por  un  depositario,  ban- 

Íuero,  agente,  comisionado,  fideicomisario,  director,  miembro  ó  emplea- 
o  público  de  cualquiera  compañía,  siempre  que  sea  punible  por  las  leyes 
de  ambas  Partes  Contratantes  y  que  la  cantidad  de  dinero  ó  el  valor  de 
la  propiedad  falsamente  apropiada,  no  sea  menor  de  doscientos  dollars. 
8®.  Perjurio  ó  soborno  para  conseguirlo. 

9°.  Estupro,  rapto,  robo  y  secuestro  de  una  persona  y  substracción 
de  niños. 

10.  Cualquier  acto  hecho  con  intención  criminal  y  que  tenga  por 
objeto  poner  en  peligro  la  seguridad  de  una  persona  que  viaje  en  un 
ferrocarril  ó  que  se  encuentre  sobre  una  línea  férrea. 

11.  Crímenes  y  delitos  cometidos  en  el  mar: 
a)  Piratería,  según  las  leyes  de  las  naciones. 

h)  Insurrección  ó  conspiración  de  dos  ó  más  personas  que  se  hallen  á 
bordo  de  un  buque  en  alta  mar,  para  sublevarse  contra  las  autoridades 
del  mismo. 

c)  Echar  ilegalmcnte  á  pique  ó  destruir  un  buque  en  alta  mar  ó  sus 
tentativas. 

d)  Ataque  contra  las  personas  á  bordo  de  un  buque  en  alta  mar,  con 
la  intención  de  inferir  lesiones  ó  daño  corporal  grave. 

12.  Comercio  de  esclavos,  siempre  que  este  hecho  sea  declarado  cri- 
minal por  las  leyes  de  ambos  países. 

En  todos  los  casos  de  los  crímenes  y  delitos  enumerados  en  este 
articulo,  ó  en  sus  tentativas,  se  concederá  la  extradición  de  los  agentes 
partícipes  ó  cooperadores,  siempre  que  la  pena  fijada  por  el  crimen  ó 
delito  sea  superior  á  un  año  de  prisión. 

Art.  3".   En  ningún  caso  la  nacionalidad  de  la  persona  acusada  podrá 
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impedir  su  entrega  en  las  condiciones  estipuladas  por  el  presente  Tratado; 
pero  ningún  Gobierno  estará  obligado  i  conceder,  de  acuerdo  con  este 
Tratado,  la  extradición  de  sus  propios  ciudadanos,  sino  que  cada  Gobier- 
no podrá  entregarlo  cuando  á  su  juicio  juzgue  conveniente  proceder  en 
esta  forma. 

Art.  4**.  Los  pedidos  de  extradición  se  introducirán  por  los  agentes 
diplomáticos  de  las  Altas  Partes  Contratantes  ó  en  su  defecto  por  los 
funcionarios  consulares  superiores,  acompañándose  copia  legalizada  de  la 
sentencia  del  juez  ó  del  auto  de  prisión  dictado  en  el  país  donde  se  hu- 
biera cometido  el  crimen  ó  delito,  asi  como  de  las  declaraciones  ú  otros 
testimonios  en  cuya  virtud  se  dictara  el  auto. 

Además  de  la  sentencia  del  juez  ó  del  auto  de  prisión,  será  necesario 
acompañar  el  pedido  formal  de  extradición,  con  todas  las  pruebas  que 
sean  necesarias  para  justificar  la  identidad  de  la  persona  requerida  y  la 
copia  auténtica  de  las  disposiciones  legales  aplicables  al  hecho  acusado, 
según  la  legislación  ó  la  resolución  judicial  respectiva. 

A  los  efectos  de  la  extradición,  las  dos  Altas  Partes  Contratantes 
procederán  de  acuerdo  con  este  Tratado,  con  arreglo  á  las  leyes  que  re- 
glamenten el  procedimiento  judicial  en  cada  país  y  que  estén  á  la  sazón 
en  vigencia  en  el  Estado  ante  el  cual  sea  demandada  la  entrega. 

Art.  5°.  En  los  casos  urgentes,  las  dos  Altas  Partes  Contratantes, 
podrán  solicitar  por  la  vía  postal  ó  telegráfica,  el  arresto  provisorio  de 
la  persona  acusada,  y  la  seguridad  de  los  objetos  concernientes  al  crimen 
ó  delito,  invocándose,  en  cada  caso,  la  existencia  de  una  sentencia  ó  una 
orden  de  prisión  y  determinándose  con  claridad  la  naturaleza  del  crimen 
ó  delito  de  que  se  le  acusa. 

Este  arresto  provisorio  cesará  y  el  detenido  será  puesto  en  libertad, 
si  los  recaudos  requeridos  para  su  entrega,  en  la  forma  que  lo  dispone  el 
articulo  anterior,  no  se  presentasen  en  el  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  día  del  arresto. 

Art.  6*^.  No  se  concederá  la  extradición  por  los  crímenes  ó  delitos  de 
carácter  político,  ni  los  que  tengan  conexión  con  ellos. 

Ninguna  persona  entregada  en  virtud  de  este  Tratado,  podrá  ser 
enjuiciada  ni  castigada  por  crimen  ó  delito  político,  ni  por  hechos  que 
tengan  relación  con  ellos,  cometidos  anteriormente  á  su  extradición. 

En  los  casos  de  duda,  relacionados  con  el  presente  artículo,  el  fallo 
de  las  autoridades  judiciales  del  país  á  que  se  haga  la  demanda  de  extra- 
dición será  definitivo. 

Art.  7".  No  se  concederá  la  extradición  cuando  el  crimen  ó  delito  de 
que  se  acusa,  ó  por  el  que  ha  sido  condenado  el  prófugo,  se  halle  pres- 
cripto,  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  donde  se  asila. 

Art.  8°.  Un  individuo  entregado  no  puede  en  caso  alguno,  ser  dete- 
nido, ni  enjuiciado,  en  el  Estado  al  que  se  haga  la  entrega,  por  otro 
crimen  ó  por  otras  causas,  que  no  sean  aquellas  que  motivaron  la  extra- 
dición, hasta  tanto  haya  regresado  ó  haya  tenido  oportunidad  de  regresar 
al  Estado  que  lo  entregare. 

Esta  estipulación  no  se  aplicará  á  crímenes  ó  delitos  cometidos  des- 
pués de  la  extradición. 

Art.  9".  Todos  los  objetos  que  en  el  momento  de  la  detención  su 
encontraran  en  poder  de  la  persona  reclamada,    ya    sean    productos  del 
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crimen  ó  delito  de  que  se  le  acusa^  ya  sean  materiales  de  prueba  para 
la  comprobación  del  mismo,  serán  entregados  al  efectuarse  la  extradi- 
ción, en  cuanto  sea  practicable  y  de  conformidad  á  las  leyes  de  ambos 
países.  Sin  embargo,  se  respetarán,  en  orden  á  dichos  objetos,  los  de- 
rechos de  tercero. 

Art.  ro.  Si  el  individuo  reclamado  por  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes, en  ejecución  del  presente  Tratado,  también  lo  fuera  por  otra 
ú  otras  potencias,  con  motivo  de  crímenes  ó  delitos  relacionados  con 
sus  respectivos  territorios,  se  concederá  la  extradición  al  Estado  cuya 
requisición  fuese  de  fecha  más  antigua,  siempre  que  el  Gobierno  reque- 
rido no  esté  obligado  por  tratado  á  dar  preferencia  en  otro  sentido. 

Art  II.  Todos  los  gastos  relacionados  con  la  extradición  de  un 
prófugo,  estarán  á  cargo  del  Estado  que  la  requiera,  exceptuándose  las 
compensaciones  de  los  funcionarios  públicos  que  reciben  salarios  fijos. 

Art.  12.  El  presente  tratado  entrará  en  vigencia  treinta  días  después 
del  canje  de  las  ratificaciones. 

Las  ratificaciones  del  presente  Tratado  se  canjearán  en  Buenos  Aires, 
tan  pronto  como  sea  posible  y  lo  estipulado  quedará  vigente  hasta  seis 
meses  después  de  la  fecha  en  que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes, 
notifique  á  la  otra  su  intención  de  ponerle  fin. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  respectivos  han  firmado  este 
Tratado  y  le  han  puesto  sus  sellos. 

Hecho  en  duplicado  en  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  á  los  veintiséis 
dias  del  mes  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  seis. 


(L.  S.) 
(L.  S.) 


A.  Algorfa. 

WlLLIAM   I.    BUCHANAK. 


Y  por  cuanto  :  El  Senado  de  los  Estados  Unidos,  por  su  resolución 
de  fecha  5  de  Febrero  de  1900,  aconsejó  y  consintió  la  Ratificación  de 
dicho  Tratado,  en  la  forma  modificada  por  el  Congreso  de  la  República 
Argentina. 

Por  tanto :  Visto  y  examinado  el  Tratado  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Congreso  Nacional,  por  ley  nú- 
mero 3759,  de  29  de  Diciembre  de  1898,  promulgada  el  31  del  mismo 
mes  y  año,  lo  acepto,  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y  obligán- 
dome á  nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  Instrumento  de 
Ratificación,  sellado  con  el  Gran  Sello  de  las  Armas  de  la  República,  y 
refrendado  por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  y  Culto. 

Dado  en  Buenos  Aires,  capital  de  la  República  Argentina,  á  los  dos 
días  del  mes  de  Junio,  del  año  de  mil  novecientos. 

Julio  A.  Roca. 

Amando  Alcorta. 
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Reunidos  en  el  despacho  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  y 
Culto,  Su  Excelencia  el  señor  doc- 
tor Amancio  Alcorta,  Ministro  del 
ramo,  y  Su  Excelencia  el  señor 
W.  P.  Lord,  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América, 
con  el  objeto  de  proceder  al  canje 
de  las  ratificaciones  del  Tratado 
firmado  en  esta  ciudad  el  26  de 
Septiembre  de  1896,  entre  la  Re- 
pública Argentina  y  los  Estados 
unidos  de  América,  para  que  los 
fugados  de  la  justicia  sean  recípro- 
mente  entregados  en  determinadas 
circunstancias,  y  después  de  haber- 
se comunicado  sus  respectivos  Ple- 
nos Poderes,  que  fueron  hallados 
en  buena  y  debida  forma ,  leí- 
dos como  corresponde  los  instru- 
mentos de  ratificación  del  referido 
Tratado,  y  habiendo  manifestado 
su  conformidad  en  todo  lo  estipu- 
lado, se  verificó  en  seguida  su  can- 
je en  la  forma  de  estilo,  disponiendo 
los  señores  Plenipotenciarios,  se 
levantase  por  duplicado  y  en  los 
idiomas  castellano  é  inglés  la  pre- 
sente acta,  cuyos  ejemplares  firma- 
ron y  sellaron  con  sus  sellos,  en 
Buenos  Aires,  á  los  dos  dias  del 
mes  de  Junio  del  año  de  mil  nove- 
cientos. 

(L.  S.)  Amancio  Ai.corta. 


Having  met  logether  in  the 
Office  ofthe  Ministrv  of  Foreign 
Relations  and  Worship,  H.  E.  doc- 
tor Amancio  Alcorta,  Minister  of 
said  Portfolio  and  H.  E.  Mr.  W.  P. 
Lord,  Envoy  Extraordinary  and 
Minister  Plenipotentiary  of  the 
United  States  of  America,  in  order 
to  proceed  to  the  exchange  of  the 
ratificationsofTreaty,signed  in  this 
city,  on  the  26th  day  of  Septem- 
ber  of  1896,  celebrated  between 
the  Argentine  Republic  and  the 
United  States  of  America,  to  the 
effect  that  profuges  from  justice 
shall  be  reciprocally  delivered  up, 
under  given  circumstances,  and 
after  having  been  read,  as  is  custo- 
mary,  the  instruments  of  ratifica- 
tion  of  the  said  Treaty,  and  having 
expressed  their  conformity  with 
all  the  stipulations,  said  instruments 
were  exchanged  in  due  form,  it 
being  ordered  by  the  Plenipotentia- 
ries  that  two  copies  of  this  present 
document  shall  be  made  in  Spanish 
and  in  English,  which  copies  were 
signed  and  sealed  with  their  seáis, 
in  Buenos  Aires,  on  the  second  day 
of  June  of  the  year  thousand  nine 
hundred. 


(L.  S.)  W.  P.  Lord. 
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Acuerdo  con  Chile  para   facilitar  las  operaciones 

del  deslinde  territorial. 

Firmado  en  Santiago  el  17  de  Octubre  de  1896,  por  el  Hnviado  Jíxtraordiiiano  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  doctor  don  Norberto  Quimo  C.osta,  y  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Adolfo  Guerrero. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  del  27  de  Abril  de  1896. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  diez  y  siete  dfas  del  mes  d(í  Abril 
de  mil  ochocientos  noventa  y  seis,  reunidos  en  la  Sala  del  despacho  del 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  don  Norberto  Quirnc»  Cos- 
ta, Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina  en  Chile,  y  el  señor  don  Adolfo  Guerrero,  Ministro  del  ramo, 
expusieron  que:  Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  la  República 
de  Chile,  deseando  facilitar  la  leal  ejecución  de  los  Tratados  vigentes  que 
fijan  un  limite  inconmovible  entre  ambos  países,  restablecer  la  confianza 
en  la  paz,  y  evitar  toda  causa  de  conflicto,  persiguiendo  como  siempre, 
el  propósito  de  procurar  soluciones  por  avenimientos  directos,  sin  per- 
juicio de  hacer  efectivos  los  otros  recursos  conciliatorios  que  esos  mismos 
pactos  prescriben,  han  llegado  al  Acuerdo  que  contienen  las  bases  si- 
guientes: 

Primera — Liis  operaciones  de  demarcación  del  límite  entre  la  Repú- 
blica Argentina  y  la  República  de  Chile,  que  se  ejecutan  en  conformidad 
al  tratado  de  1881  y  al  protocolo  de  1893,  ^^  extenderán  en  la  Cordillera 
de  los  Andes  hasta  el  paralelo  veintitrés  de  latitud  austral,  debiendo 
trazarse  la  línea  divisoria  entre  este  paralelo  y  el  veintiséis  grados,  cin- 
cuenta y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos,  concurriendo  á  al 
operación  ambos  gobiernos  y  el  gobierno  de  Bolivia,  que  será  solicitado 
al  efecto. 

Segunda — Si  ocurriesen  divergencias  entre  los  peritos  al  fijar  en  la 
Cordillera  de  los  Andes  los  hitos  divisorios  al  Sur  del  paralelo  veintiséis 
grados,  cincuenta  y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos  y  no  pu- 
dieran allanarse  amigablemente  por  acuerdo  de  ambos  gobiernos,  queda- 
rán sometidas  al  fallo  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  á  quien  las 
partes  contratantes  designan,  desde  ahora,  con  el  carácter  de  Arbitro,  en- 
cargado de  aplicar  estrictamente,  en  tales  casos,  las  disposiciones  del 
tratado  y  protocolo  mencionados,  previo  el  estudio  del  terreno,  por  una 
comisión  que  el  Arbitro  designará. 

Tercera — Los  peritos  procederán  á  efectuar  el  estudio  del  terreno  en 
la  región  vecina  al  paralelo  cincuenta  y  dos  de  que  trata  la  última  parte 
del  artículo  segundo  del  protocolo  de  1893,  Y  propondrán  la  línea  divi- 
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seria  que  allí  debe  adoptarse  si  resultare  el  caso  previsto  en  dicha  esti- 
pulación. Si  hubiere  divergencia  para  fijar  esta  línea,  será  también  re- 
suelta por  el  Arbitro  designado  en  este  convenio. 

Cuarta — Sesenta  días  después  de  producida  la  divergencia,  en  los 
casos  á  que  se  refieren  las  bases  anteriores,  podrá  solicitarse  la  interven- 
ción del  Arbitro  por  ambos  gobiernos  de  común  acuerdo,  ó  por  cual- 
quiera de  ellos  separadamente. 

Quinta — Convienen  ambos  gobiernos  en  que  la  actual  ubicación  del 
hito  de  San  Francisco  entre  los  paralelos  veintiséis  y  veintisiete,  no  sea 
tomada  en  consideración  como  base  ó  antecedente  obligatorio  para  la 
determinación  del  deslinde  en  esa  región,  estimándose  las  operaciones  y 
trabajos  efectuados  en  eliaendiversasépocas  como  estudios  para  la  fijación 
definitiva  de  la  línea,  sin  perjuicio  de  realizarse  otros  que  los  peritos  tu- 
vieran á  bien  disponer. 

Sexta — Los  peritos,  al  reanudar  sus  trabajos  en  la  próxima  tempora- 
da, dispondrán  las  operaciones  y  estudios  á  que  se  refieren  las  bases  pri- 
mera y  tercera  de  este  acuerdo. 

Séptima — Convienen  asimismo  ambos  gobiernos  en  ratificar  el  acuer- 
do tercero  del  Acta  de  6  de  Septiembre  de  1895  para  la  prosecución  de 
los  trabajos  de  demarcación,  en  el  caso  que  se  presentara  algún  desacuer- 
do, á  fin  de  que  estos  trabajos,  como  es  el  propósito  de  las  partes  con- 
tratantes, nunca  sean  interrumpidos. 

Octava — Dentro  del  término  de  sesenta  días  después  que  hubiere  si- 
do firmado  el  presente  acuerdo,  los  representantes  diplomáticos  de  la 
República  Argentina  y  de  la  República  de  Chile,  acreditados  cerca  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  solicitarán  conjuntamente  de  éste  la 
aceptación  del  cargo  de  Arbitro  que  se  le  confiere,  á  cuyo  efecto  los  res- 
pectivos gobiernos  impartirán  las  instrucciones  necesarias. 

Novena — Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República 
de  Chile,  abonarán  por  mitad  los  gastos  que  requiera  el  cumplimiento 
de  este  acuerdo. 

Los  Ministros  infrascritos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Gobiernos 
y  debidamente  autorizados,  firman  el  presente  Acuerdo  en  dos  ejempla- 
res, uno  por  cada  parte,  y  les  ponen  sus  sellos. 

(L.  S.)  N.  QuiRNo  Costa. 
(L.  S.)  Adolfo  Gui:rrer(\ 


Departamento  de  KcLu-ioncs  Kxterioro.  BueilOS   AircS,   Abril  27  dc    1 896. 

Aprobado,  debiendo  publicarse  una  vez   que  se  haya   dado    conoci- 
miento al  Honorable  Congreso. 

Uriburü. 
Amando  Al  corta. 
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Protocolo  reconsiderando  el  de  9  de  Agosto  de  1895 

y  conviniendo  en  que  para  ejecutar  el  laudo  arbitral  pronunciado  por 

el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión 

de  límites  se  pongan  dos  hitos  en  la  boca  de  los  ríos 

Pepirí-guazn  y  San  Antonio 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  i  de  Octubre  de  1898,  por  el  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epiíanio  Pórtela  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  don  Dionisio  E.  de  Castro  Cer- 
qucira. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  11  de  Octubre  de  1898. 

Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y  de  la  República  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  reconsiderando  la  materia  del  Protocolo  de  9 
de  Agosto  de  1895,  resolvieron  lo  siguiente: 

Además  de  los  hitos  que  deben  ser  colocados  en  las  nacientes  de  los 
ríos  Ibmados  Pepiri-guazú  y  San  Antonio,  en  ejecución  del  laudo  pro- 
ferido en  la  cuestión  de  límites  entre  las  dos  Repúblicas,  serán  conve- 
nientemente puestos  otros  dos  en  la  boca  de  cada  uno  de  esos  ríos. 

En  fe  de  lo  cual,  los  abajo  firmados,  respectivamente  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  y 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil,  debidamente  autorizados, 
firmaron  el  presente  protocolo  en  dos  ejemplares,  siendo  uno  en  español 
y  el  otro  en  portugués. 

Río  de  Janeiro,  1°  de  Octubre  de  1898. 

(L.  S.)  Epifanio  Pórtela. 

(L.  S.)  DiONísio  E.  DE  Castro  Cerqueira. 

Deparumento  de  Relaciones  Exteriores.  BuenOS  AireS,  Octubre    II    de   1 898. 

Aprobado.  Comuniqúese,  publiquese  en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

José  E.  Uriburu. 
A.  Alearía. 


AfiO   1898  435 


1898 

Tratado  con  el  Brasil  para  completar  por  medio  de  acuerdo 

amigable  y  directo  el  establecimiento  de  la  línea  divisoria  de  los  dos 

países,  en  parte  determinada  por  el  laudo  arbitral  del  Presidente 

de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  6  de  Octubre  de  1898  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repüblica,  don  Epifanio  Pórtela  y  el  Ministro  de 
Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  don  Dionisio  E.  de 
(listro  Cerqueira, 

Aprobado  por  ley  núm.  3804  de  25  de  Septiembre  de  1899. 

(^^njeado  en  Río  de  Janeiro  el  26  de  Mayo  de  1900. 

Julio  A.  Roca,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argentina, 
á  todos  los  que  la  presente  vieren,   ¡salud! 

Por  cuanto:  Entre  la  Repiiblica  Argentina  y  la  República  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil  se  negoció,  concluyó  y  firmó  en  la  ciudad  de 
Río  de  Janeiro  el  6  de  Octubre  de  1898  por  los  señores  Plenipotencia- 
rios debidamente  autorizados  al  efecto,  un  tratado  para  completar  por 
medio  de  un  acuerdo  amigable  y  directo  el  establecimiento  de  la  línea 
divisoria  de  los  dos  países,  en  parte  definitivamente  determinada  por  el 
laudo  arbitral  del  Excmo.  Señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

El    Presidente    de  la    República  O  Presidente  da  República  Ar- 

Argentina  y  el  Presidente  de  la  Re-  gentina  e  o  Presidente  da  Republi- 

Sública  de  los  Estados  Unidos  del  ca  dos  Estados  Unidos  do  Brasil, 

rasil,  deseando  completar  por  me-  desejando   completar  por  meio  de 

dio  de  acuerdo  amigable  y  directo  accordo  amigavel  e  directo  o  esta- 

el  establecimiento  de  la  línea  divi-  belecimiento  da  linha  divisoria  dos 

soria  de  los  dos  países,    en  parte  dous  paizes,   em  parte   definitiva- 

definitivamente  determinada  por  el  mente  determinada  por  arbitramen- 

arbitraje,  resolvieron   celebrar  para  to,  resolveráo  celebrar  para  essefim 

ese  fin  un  tratado  y  nombraron  sus  um   tratado  e  nomearáo  por    seus 

plenipotenciarios,  á  saber:  plenipotenciarios,  a  saber: 

El  Presidente  de  la  República  O  Presidente  da  República  Ar- 
Argentina,al  señor  doctor  don  Epi-  gentina  o  Sr.  Dr.  D.  Epifanio  Por- 
fanio  Pórtela,  Enviado  Extraordi-  tela.  Enviado  Extraordinario  e  Mi- 
narlo y  Ministro  Plenipotenciario  nistro  Plenipotenciario  da  mesma 
de  dicha  República;  República; 

El  Presidente  de  la  República  de  O  Presidente    da  República   dos 

los  Estados   Unidos  del  Brasil,   al      Estados  Unidos  do  Brasil  o  Sr.  Ge- 
señor  General  de  Brigada  Dionisio      neral  de  Brigada  Dionisio  Evange- 


4)6 


TRATADO  CON   hl.  BRASIL  PAKA   IX  ESTABL.    DE  LA  LÍNKA  DIVISORLK      AÑO   1 898 


Evangelista  de  Castro  Cerqueira, 
Ministro  de  Estado  de  Relaciones 
Exteriores; 

Los  cuales,  canjeados  sus  plenos 

Eoderes,    que  fueron    hallados   en 
uena  y  debida  forma,  convinieron 
en  lo  siguiente: 

Artículo  1°.  Li  línea  divisoria 
entre  la  República  Argentina  y  el 
Brasil  comienza  en  el  rio  Uruguay 
frente  de  la  boca  del  río  Cuareim 
y  sigue  por  el  thalwegde  aquel  río 
hasta  la  Boca  del  río  Pepirí-guazú. 
Líi  margen  derecha  ú  occidental  del 
Uruguay  pertenece  á  la  República 
Argentina  y  la  izquierda  ü  oriental 
al  Brasil. 

Art.  i"".  De  la  boca  del  río  Pe- 
pirí-guazú la  línea  sigue  por  el  ál- 
veo de  ese  río  hasta  su  cabecera 
principal,  donde  continúa  por  el 
terreno  más  alto  hasta  la  cabecera 
principal  del  río  San  Antonio,  y  de 
ahí  por  su  álveo  hasta  su  emboca- 
dura en  el  río  Iguazú,  de  confor- 
midad con  el  laudo  proferido  por 
el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América.  Pertenece  á  la  Repú- 
blica Argentina  el  territorio  al 
Oeste  de  la  línea  divisoria  en  toda 
la  extensión  de  cada  uno  de  los  dos 
ríos  y  de  la  línea  que  divide  el  te- 
rreno más  alto  entre  las  cabeceras 
de  los  mismos.  Pertenece  al  Brasil 
el  territorio  que  queda  al  Este. 

Art.  3".  De  la  boca  del  río  San 
Antonio  la  línea  sigue  por  el  thal- 
weg  del  río  Iguazú  hasta  su  embo- 
cadura en  el  río  Paraná,  pertene- 
ciendo á  la  República  Argentina  la 
margen  meridional  ó  izquierda  del 
mismo  Iguazú  y  al  Brasil  la  septen- 
trional ó  derecha. 

Art.  4°.  Las  islas  del  Uruguay  y 
del  Iguazú  seguirán  perteneciendo 
al  país  indicado  por  el  thalweg  de 
cada  uno  de  esos  ríos.  Los  comisa- 
rios demarcadores  tendrán,  sin  em- 
bargo,  la  facultad   de  proponer  el 


lista  de  Castro  Cerqueira,  Ministro 
de  Estado  das  Relacoes  Exteriores; 

Os  quaes,  trocados  os  seus  plenos 
poderes,  que,  foráo  achados  em  boa 
e  devida  forma,  convierao  no  se- 
guinte: 

Artigo  I**.  A  linha  divisoria  en- 
tre a  República  Argentina  e  o  Bra- 
sil comedí  no  rio  Uruguay  defron- 
te da  fóz  do  rio  Guarahim  e  segué 
pelo  thalweg  daquelle  rio  até  a  fóz 
do  rio  Pepirí-guassú.  A  margem 
direita  ou  occidental  do  Uruguay 
pertence  á  República  Argentina  e  a 
esquerda  ou  oriental  ao  Brasil. 

Art.  2°.  Da  fóz  do  rio  Pepirí- 
guassú  a  linha  segué  pelo  álveo 
desse  rio  até  a  sua  cabeceira  prin- 
cipal, donde  continua  peto  mais 
alto  terreno  até  a  cabeceira  prin- 
cipal do  rio  Santo  Antonio  e  dahí 
pelo  seu  álveo  até  a  sua  embocadu- 
ra no  rio  Iguassú,  de  conformidade 
com  o  laudo  proferido  pelo  Presi- 
dente dos  Estados  Unidos  da  Amé- 
rica. Pertence  á  República  Argen- 
tina o  territorio  a  Oeste  da  linha 
divisoria  em  toda  extensáo  de  cada 
um  dos  dous  rios  e  da  linha  que 
divide  o  mais  alto  terreno  entre  as 
cabeceiras  dos  mesmos  rios.  Per- 
tence ao  Brasil  o  territorio  que  fica 
a  Leste. 

Art.  3°.  Da  boca  do  rio  Santo 
Antonio  a  linha  segué  pelo  thalweg 
do  rio  Iguassú  até  a  sua  emboca- 
dura no  rio  Paraná,  pertencendo  á 
República  Argentina  a  margem  me- 
ridional ou  esquerda  do  mesmo 
Iguassú  e  ao  Brasil  a  septentrional 
ou  direita. 

Art.  4°.  As  ilhas  de  Uruguay 
e  do  Iguassú  ficaráo  pertencendo 
ao  paiz  indicado  pelo  thalweg  de 
cada  umdesses  rios.  Os  comissarios 
demarcadores  porén  teráo  a  facul- 
dade  de  propor  a  troca  que   julga- 
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cambio  que  juzgaren  aconsejado  por 
la  conveniencia  de  ambos  países  y 
que  dependerá  de  la  aprobación  de 
los  respectivos  Gobiernos. 

Art.  5°.  Cada  una  de  las  Altas 
Partes  Contratantes,  canjeadas  las 
ratificaciones  de  este  Tratado,  nom- 
brará una  comisión  demarcadora 
compuesta  de  un  primer  Comisario, 
de  un  segundo  Comisario  sustituto 
y  de  dos  ayudantes  con  el  personal 
auxiliar  que  juzgue  necesario  y  le 
dará  una  escolta  de  veinte  soldados 
mandada  por  un  subalterno. 

Art.  6*».  Las  dos  comisiones,  cons- 
tituidas en  comisión  mixta,  en  el 
plazo  de  seis  meses  contados  del 
canje  de  las  ratificaciones,  harán  la 
demarcación  de  la  parte  de  la  fron- 
tera aun  no  demarcada,  levantando 
planos  circunstanciados  de  los  ríos 
Uruguay  é  Iguazú,  poniendo  hitos 
donde  les  fuera  determinado  en  sus 
instrucciones.  En  el  plano  general 
de  la  frontera,  que  deberán  formar, 
incluirán  la  parte  comprendida  en- 
tre aquellos  dos  ríos,  sirviéndose 
para  ello  del  plano  levantado  en 
1887  y  1888  por  la  respectiva  co- 
misión mixta  y  por  los  trabajos  de 
la  organizada  en  virtud  del  proto- 
colo de  9  de  Agosto  de  1895. 

Art.  7°.  Los  dos  gobiernos  for- 
mularán de  común  acuerdo  las  ins- 
trucciones que  fueren  necesarias. 

Art.  8<*.  El  presente  tratado,  des- 
pués de  aprobado  por  los  Congre- 
sos de  las  dos  Repúblicas,  será  ra- 
tificado y  las  ratificaciones  serán 
canjeadas  en  la  ciudad  de  Río  de  Ja- 
neiro en  el  más  breve  plazo  posib  e. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos 
plenipotenciarios  firman  dicho  tra- 
tado y  le  ponen  sus  sellos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  de  Ja- 
neiro, á  los  seis  días  del  mes  de 
Octubre  de  1898. 

(L.  S.)  Epifanio  Pórtela. 

(L.  S.)  Dionisio  K.  deCastrüC!krqufir\. 


ren  aconselhada  pela  conveniencia 
de  ambos  os  paizes  e  que  depende- 
rá da  approvacao  dos  respectivos 
Governos. 

Art.  5**.  Cada  uma  das  Altas 
Partes  Contractantes,  trocadas  as 
ratificares  deste  Tratado,  nomeará 
uma  commissao  demarcadora,  com- 
posta de  um  I»  Commissario,  de  um 
2^  Commissario  substituto  e  de  dous 
ajudantes  com  o  pessoal  auxiliar  que 
ajulgar  necessario  e  Ihc  dará  uma 
escolta  de  vinte  pracas  commandada 
por  um  subalterno. 

Art.  6°.  As  duas  commissóes, 
constituidas  en  commissao  mixta, 
no  prazo  de  seis  mezes  contados  da 
troca  das  ratificares,  farao  a  de- 
demarcao  da  parte  da  fronteira  aín- 
da nao  demarcada,  levantando  plan- 
tas circumstanciadas  dos  rios  Uru- 
guay é  Iguassú  e  pondo  marcos 
onde  Ihes  for  determinado  ñas  suas 
instruccocs.  Na  planta  geral  da 
fronteira,  que  deveráo  formar,  in- 
cluiráo  a  parte  comprehendida  en- 
tre aquelles  dous  rios,  servindose 
para  isso  da  planta  levantada  en 
1887  e  1888  pela  respectiva  com- 
missao mixta  e  pelos  trabalhos  da 
organisada  em  virtude  do  protocolo 
de  9  de  Agosto  de  1895. 

Art.  7".  Os  dous  governos  for- 
mularáo  de  commum  accordo  as 
instruc^es  que  forem   necessarias. 

Art.  8°.  O  presente  tratado,  de- 
pois  de  approvado  pelos  Congres- 
sos  das  duas  Repúblicas,  será  ratifi- 
cado e  as  ratificagóes  seráo  troca- 
das na  cidade  do  Rio  de  Janeiro  no 
niais  breve  prazo  posivel. 

Em  fé  do  que  os  respectivos  Ple- 
nipotenciarios assignam  ó  dito  tra- 
tado e  Ihe  poem  os  seus  sellos. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janei- 
ro aos  seis  días  do  mezde  outubro 
de  1898. 

(I..  S.)  Kpifanio  Pórtela. 

(L.  S.)  DioN'isioK.DK Castro (^.HRQUKiRA. 
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Por  tanto:  Visto  y  examinado  el  Tratado  preinserto  y  después  de 
haber  sido  aprobado  por  el  Honorable  Q)ngreso  Nacional,  por  ley  nú- 
mero 3804  de  22  de  Septiembre  de  1899,  promulgada  el  25  del  mismo 
mes  y  año,  lo  acepto  confirmo  y  ratifico,  comprometiendo  y  obligándo- 
me, á  nombre  de  la  Nación,  á  cumplirlo  y  hacerlo  cumplir  fielmente. 

En  fe  de  lo  cual,  firmo  con  mi  mano  el  presente  instrumento  de  ra- 
tificación, sellado  con  el  gran  sello  de  las  armas  de  la  República  y  re- 
frendado por  el  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  y  Culto. 

Dado  en  Buenos  Aires,  capítal.de  la  República  Argentina,  á  los  vein- 
tisiete días  del  mes  de  Abril  del  año  de  mil  novecientos. 

JuLío  A.  Roca. 

Amando  Alcona. 


Acta  de  Canje. 

Los  abajo  firmados,  respectivamente  Plenipotenciarios  de  sus  Exce- 
lencias el  Presidente  de  la  República  Argentina  y  el  Presidente  de  la 
República  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  para  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones del  Tratado  de  6  de  Octubre  de  1898  que  completa  el  estableci- 
miento de  la  linea  divisoria  de  los  dos  países,  habiendo  hallado  los  ins- 
trumentos de  dichas  ratificaciones  exactos  y  conformes,  efectuaron  el 
canje.  En  testimonio  de  lo  cual  firmaron  la  presente  acta  y  en  ella  es- 
tamparon sus  sellos. 

Hecho  en  Río  de  Janeiro  á  los  veintiséis  días  del  mes  de  Mayo  del 
mil  novecientos 

Manuel  Gorostiaga. 
Olyntho  Máximo  de  Magai.hak: 


(L*.  S.) 
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Convenio  con  Chile  para  el  transporte  de  la  correspondencia 

diplomática. 

Firmado  en  Buenos  Aires,  el  12  de  Enero  de  1898,  por  el  señor  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República  Argentina,  doctor  Ámancio  Alcorta,  y  el  señor 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Joaquín  Walker 
Martínez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha. 

Reunidos  el  día  doce  de  Enero  de  mil  ochocientos  noventa  v  ocho, 
en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina, 
el  señor  doctor  don  Amancio  Alcorta,  Ministro  del  ramo,  y  el  señor  don 
Joaquín  Walker  Martínez,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  Repiiblica  de  Chile,  han  acordado  celebrar  el  siguiente 
convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática  de  ambos 
países. 

Artículo  1°.  La  Legación  de  la  República  Argentina  en  Santiago, 
podrá  usar,  para  el  cambio  de  comunicaciones  con  su  gobierno,  valijas 
especiales,  que  gozarán  de  las  franquicias  y  seguridades  acordadas  por 
la  Administración  chilena  á  las  de  los  correos  de  gabinete. 

Art.  2®.  Igual  derecho  al  expresado  en  el  artículo  precedente  tendrá 
la  Legación  de  Chile  en  Buenos  Aires. 

Art.  3°.  Las  valijas  mencionadas  serán  conducidas  por  los  medios 
de  transporte  de  que  actualmente  disponen  ambos  países  para  la  con- 
ducción de  correspondencia. 

Art.  4**.  Los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  de  uno  y  otro 
país  y  sus  respectivas  Legaciones,  se  reservarán  las  llaves  de  las  valijas 
especiales  de  que  se  trata. 

Art.  5®.  Las  Administraciones  de  correos  de  la  República  Argentina 
y  de  Chile,  dictarán  las  medidas  del  caso  para  la  ejecución  del  presente 
convenio. 

A.  Alcorta. 

Joaquín  Walkkr  Martín kz. 


Depurumento  de  ReUciones  Hxlcriorc^.  BucnOS  AirCS,   KntTO   12  de   1 898. 

Aprobado.     Comuniqúese,   publíquese    en    el    Boletín  Oficial  y  dése 
al  Registro  Nacional . 

Uriburu. 

A.  Alcorta. 
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Actas  para  asegurar  la  fiel  ejecución  de  los  tratados  y  ajustes 

internacionales  vigentes  entre  la  República  Argentina  y  Chile  con 

motivo  de  la  presentación  de  la  línea  general  de  frontera  por 

los  Peritos  de  ambos  Países. 

Firmadas  cu  Santiago   el  15,  17  y  22  de  Septiembre  de  1898,    por  el   Enviado  Hx- 
traordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repiiblici,  doctor  Norberto  Pinero  y  el 
Ministro  de  Hstado  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile,   don  Juan  José 
Latorre. 
Aprobadas  por  decreto  fecha  11  de  Octubre  de  1898. 

Acta   primkra 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  el  Hn- 
viado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina, señor  don  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 
Juan  José  Latorre,  debidamente  autorizados,  con  el  proposito  de  consi- 
derar las  actas  y  antecedentes  relativos  á  la  linea  general  de  frontera, 
elevados  por  los  peritos,  y  de  asegurar  la  fiel  ejecución  de  los  tratados^ 
y  ajustes  internacionales  vigentes,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores declaró :  que  el  gobierno  de  Chile  ampara  y  sostiene  en  todas 
sus  partes  la  linea  general  de  frontera,  señalada  por  su  perito,  en  las 
actas  subscriptas  con  el  señor  perito  argentino  el  29  de  Agosto,  i**  y  3  de 
Septiembre  del  presente  año. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  declaró,  á  su  vez,  que  su  gobierno 
ampara  y  sustenta  también  en  todas  sus  partes  la  línea  general  de  fron- 
tera, señalada  por  su  perito,  en  las  actas  citadas. 

Con  el  proposito  de  facilitar  el  examen  y  resoluciones  de  todos  los 
puntos  que  abraza  la  cuestión  de  límites,  los  señores  Ministros  convi- 
nieron en  tratar  separadamente  de  cada  una  de  sus  partes,  á  saber: 

A)  De  la  relativa  al  límite  en  la  región  comprendida  entre  los  para- 
lelos veintitrés,  y  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos,  cuarenta  y 
cinco  segundos  de  latitud  sur. 

B)  De  la  relativa  al  límite  desde  el  paralelo  veintiséis  grados,  cin- 
cuenta y  dos  minutos,  cuarenta  y  cinco  segundos,  hasta  las  proximidades 
del  paralelo  cincuenta  y  dos. 

C)  De  la  relativa  al  límite  en  la  región  vecina  al  paralelo  cincuenta 
y  dos  á  que  se  refiere  la  iiltima  cláusula  del  articulo  2^  del  protocolo 
de   1893. 

F^n  cada  caso  deberá  empezarse  por  la  lectura  de  las  actas  de  los 
peritos. 
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Con  lo  que  terminó  la  conferencia,  firmándose  dos  ejemplares  de 
igual  tenor  de  la  presente  acta  á  quince  de  Septiembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  ocho. 

X.    PlXKRO. 

J.   J.  Latorki:. 

Acta  skgunda 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argen- 
tina, señor  don  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 
Juan  José  Latorre,  leídas  las  actas  de  los  señores  peritos  de  la  República 
Argentina  y  de  Chile  de  i°  y  3  del  presente  mes,  relativas  al  límite 
entre  ambos  países,  en  la  región  comprendida  entre  los  paralelos  23°,  y 
26**  52'  45  '\  á  que  se  refiere  la  base  i"  del  acuerdo  de  17  de  abril  de 
1896,  examinadas  las  líneas  propuestas  por  aquellos  funcionarios  y  no 
habiendo  sido  posible  arribar  á  conclusión  alguna  común,  se  acordó 
suspender  la  consideración  del  asunto. 

Para  constancia  de  lo  anterior,  firman  la  presente  acta  en  doble 
ejemplar,  á  17  de  Septiembre  de  1898. 

X.    PlN'KRO 

J.  J.  Latokrk. 
Acta  tercera 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina, señor  don  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 
Juan  José  Latorre,  leídas  las  actas  de  los  señores  peritos  de  la  República 
Argentina  y  de  Chile  de  29  de  Agosto  y  3  de  Septiembre,  en  las  que 
dichos  funcionarios  han  consignado  la  línea  que,  á  juicio  de  cada  uno 
de  ellos,  debe  separar  a  la  República  Argentina  de  la  República  de  Chile, 
desde  el  paralelo  26°  52'  45'  de  latitud  sur,  hasta  la  región  vecina  del 
paralelo  52",  se  comprobó  lo  siguiente: 

I**.    Que   la   línea  del  perito  chileno  arranca  desde  el  «  Paso  de  San 
Francisco»  y  la  del  perito  argentino  desde  «Pirca  de  Indios». 

2°.  Que  las  Hneas  de  ambos  peritos  concuerdan  desde  el  cerro  de 
«Tres  Cruces»  (cumbre  sur)  hasta  el  cerro  de  «Perihuaico»  en  los 
puntos  y  trechos  designados  con  los  números  diez  á  doscientos  cin- 
cuenta y  seis  de  la  lista  del  perito  chileno,  y  tres  á  doscientos  sesenta  y 
seis  de  la  lista  del  perito  argentino;  y,  además,  en  los  puntos  y  trechos 
designados  con  los  números  doscientos  sesenta  y  tres  á  doscientos  setenta 
de  la  lista  del  perito  chileno,  y  doscientos  setenta  y  cinco  á  doscientos 
ochenta  y  uno  de  la  del  perito  argentino;  y,  por  último,  en  los  seña- 
lados con  los  números  trescientos  treinta  y  uno  y  trescientos  treinta  y 
dos  por  el  primero  y  trescientos  cuatro  y  trescientos  cinco  por  el  segundo. 

3°.  Que  la  línea  del  perito  chileno  diverge  de  la  del  perito  argen- 
tino en  los  puntos  y  trechos  designados  por  el  primero  con  los  números 
uno  á  nueve^  y  uno  y  dos  por  el  segundo;  en  los  puntos  y  trechos 
designados  por  el  primero  con  los  números  doscientos  cincuenta  y  siete 
á  doscientos  sesenta  v  dos  v  doscientos  sesenta  v  siete   á  doscientos  se- 
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tenta  y  cuatro  por  el  segundo;  en  los  puntos  y  trechos  designados  con 
los  números  doscientos  setenta  y  uno  á  trescientos  treinta  por  el  pri- 
mero y  doscientos  ochenta  y  dos  á  trescientos  tres  por  el  segundo;  y 
en  los  puntos  y  trechos  designados  con  los  números  trescientos  treinta 
y  tres  á  trescientos  cuarenta  y  ocho  por  el  primero  y  con  el  número 
trescientos  seis  y  demás  puntos  sin  número  que  siguen  en  la  lista  del 
segundo,  haciéndose  constar  que  estos  últimos  puntos  y  trechos  de  la 
lista  de  uno  y  otro  perito  son  los  mismos  de  que  trata  el  acta  de  pri- 
mero de  Septiembre,  relativa  al  límite  en  la  región  vecina  al  paralelo 
cincuenta  y  dos. 

El  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina  expuso: 
que,  en  la  comunicación  con  que  le  ha  elevado  los  antecedentes  relati- 
vos á  la  línea  general  de  frontera,  el  señor  perito  argentino  le  afirma 
que  los  puntos  y  trechos  señalados  por  el  señor  perito  de  Chile  con  los 
números  uno  á  nueve,  inclusive,  doscientos  setenta  y  ocho  á  trescien- 
tos treinta,  inclusive,  y  trescientos  treinta  y  tres  á  trescientos  cuarenta 
y  ocho,  inclusive  también,  no  se  encuentran  situados  en  la  Cordillera 
de  los  Andes,  como  lo  ordenan  los  tratados  y  en  la  forma  que  ellos 
establecen.  Invita,  por  eso,  al  gobierno  de  Chile  á  reconsiderarlos  des- 
pués de  un  nuevo  estudio. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile  contestó:  que  el  señor 
perito  chileno  ha  comunicado  á  su  gobierno  que  los  puntos  y  trechos  á 

aue  acaba  de  referirse  el  señor  Ministro  argentino  se  encuentran  situa- 
os en  la  Cordillera  de  los  Andes,  como  lo  ordenan  los  tratados  y  en  la 
forma  que  ellos  establecen.  Desearía,  por  eso,  que  el  señor  Ministro 
argentino  no  insistiera  en  pedir  nuevos  estudios  sobre  esos  puntos  y 
trechos,  y  que  se  tomaran  en  consideración  como  las  otras  divergencias. 
En  vista  de  las  anteriores  declaraciones  contradictorias,  que  plantean 
una  cuestión  que  sólo  el  arbitro  puede  resolver,  y  no  habiendo  sido 
posible  arribar  á  arreglo  alguno  directo,  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile  y  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  República  Argentina,  convinieron,  en  nombre  de  sus 
respectivos  gobiernos,  en  remitir  al  de  Su  Majestad  Británica  copia  de 
la  presente  acta,  de  las  actas  de  los  peritos  leídas  y  de  los  tratados  y 
acuerdos  internacionales  vigentes  para  que,  con  sujeción  á  la  base  se- 
gunda del  compromiso  del  17  de  Abril  de  1896,  resuelva  las  divergen- 
cias de  que  se  ha  dejado  constancia  precedentemente. 

Convinieron,  por  fin,  en  que  la  entrega  de  los  documentos  mencio- 
nados al  gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  se  hará  por  intermedio  de 
los  representantes  diplomáticos  de  la  República  Argentina  y  de  la  Repú- 
blica de  Chile  ante  aquel  gobierno,  quienes  le  expresarán  que,  habiendo 
llegado  el  caso  previsto  en  la  segunda  base  citada  del  acuerdo  de  17  de 
Abril  de  1896,  proceda  á  designar  la  comisión  que  deberá  verificar  el 
estudio  previo  del  terreno  y  á  resolver  las  divergencias  en  conjunto  y 
en  un  solo  fallo. 

Para  constancia  se  firman  dos  ejemplares  de  un  tenor  de  la  presente 
acta,  á  veintidós  de  Septiembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

N.  Pinero. 
J.   J.  Latorrh 
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Acta  cuarta 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina, señor  don  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  del  ramo,  señor  don 
Juan  José  Latorre,  leída  el  acta  de  los  peritos  de  fecha  primero  del 
corriente  mes  de  Septiembre,  relativa  á  la  línea  que  debe  separar  á  la 
República  Argentina  de  la  República  de  Chile  en  la  región  vecina  al 
paralelo  52**  de  latitud  sur,  y  en  vista  de  las  divergencias  de  los  mismos 
peritos  que  aparecen  en  dicha  acta,  tanto  respecto  del  hecho  de  si  la 
Cordillera  de  los  Andes  se  interna,  ó  no,  total  ó  parcialmente,  en  los 
canales  del  Pacífico,  como  respecto  de  la  línea  divisoria  que  allí  deba 
adoptarse,  para  dejar  á  Chile  las  costas  de  esos  canales;  y  no  habiendo 
sido  posible  avenimiento  alguno  directo,  el  señor  Ministro  Plenipoten- 
ciario argentino  y  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile, 
en  nombre  de  sus  respectivos  gobiernos,  convinieron  en  remitir  al  de 
Su  Majestad  Británica  en  la  forma  que  determina  otra  acta  de  esta  fecha, 
copia  de  la  presente  acta  y  de  la  de  los  peritos  antes  mencionados,  para 
que,  con  arreglo  á  la  base  tercera  del  compromiso  del  17  de  abril  de 
1896,  resuelva  las  citadas  divergencias  y  determine  la  línea  divisoria  en 
la  región  nombrada,  previo  el  estudio  del  terreno  por  la  comisión  que 
designará  al  efecto. 

Para  constancia,  se  firman  dos  ejemplares  de  igual  tenor  de  la  pre- 
sente acta,  en  Santiago  á  los  veintidós  d^'as  del  mes  de  Septiembre 
de  1898. 

N.  Pinero. 

J.  J.  Latorrk. 


Dcparunienio  de  Kclacioncs  Exteriores.  BucilOS  AircS,   Octubrc    II    dc    1898.' 

El  Presidente  de  la  República,  decreta : 

Artículo  1°.  Apruébase  las  actas  firmadas  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  con  fechas  15,  17  y  22  de  Septiembre  del  corriente  año,  por 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Argentina,  doctor  don  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  don  J.  J.  Litorre,  determinando  las  divergencias 
suscitadas  por  los  respectivos  peritos  al  fijar  la  línea  general  de  frontera, 
las  cuales  no  han  podido  ser  allanadas  por  un  avenimiento  directo  de 
los  gobiernos  y  en  mérito  de  lo  que  resuelven  remitirlas  al  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  á  los  efectos  del  artículo  2°  del  acuerdo  de  17  de  Abril 
de  1896. 

Art.  2°.  Comuniqúese,  publiquese  en  el  Boletín  Oficial  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

Uriburu. 

A.   Alearía. 


^4  AÑO   1898 


1898 

Actas  para  celebrar  una  conferencia  de  delegados 
en  Buenos  Aires,  con  el  objeto  de  trazar  la  línea  divisoria  entre  los 
paralelos  23""  y  26""  52'  45''  en  cumplimiento 
del  acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896. 

Firmadas  en  Santiago  el  2  y  25  de  Noviembre  de  1898  y  2  de  Febrero  de  1899,  P^'* 
el  Plenipotenciario  ad  Im}c  de  la  República,  doctor  Alberto  Blancas  y  los  Ministros  de 
Hstado  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Chile,  don  Tu«'^n  José  Latorre  v  don 
\''entura  Blanco. 

Aprobadas  por  resoluciones  presidenciales  de  2  de  Diciembre  de  1898  \  11  de  Enero 
de  1899. 

En  lii  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  sala  de  des- 
pacho del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  señor  don  Alberto 
Blancas,  Encargado  de  Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  Repú- 
blica Argentina,  según  credencial  telegráfica  que  será  ratificada  poste- 
riormente en  la  forma  de  estilo,  y  el  señor  Ministro  del  ramo,  don 
Juan  José  Latorre,  expusieron  que:  deseando  los  Gobiernos  de  la  Repú- 
blica Argentina  y  de  la  República  de  Chile,  llegar  á  un  acuerdo  sobre 
todos  los  asuntos  que  afectan  ó  puedan  afectar,  directa  ó  indirectamen- 
te, li  los  dos  países,  estableciendo  así  de  una  manera  completa,  franca  y 
amistosa,  las  relaciones  que  glorias  comunes  impusieron  desde  los  mo- 
mentos mismos  de  su  emancipación  política,  convinieron : 

I**.  Celebrar  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  una  conferencia  con  los 
objetos  siguientes : 

a)  Trazar  la  Hnea  divisoria  entre  los  paralelos  veintitrés  grados  y 
veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco 
segundos  de  latitud  austral,  en  cumplimiento  de  lo  establecido 
en  la  base  primera  del  acuerdo  de  diez  y  siete  de  Abril  de  mil 
ochocientos    noventa  y  seis,  teniendo  en  consideración  todos 
los  documentos  y  antecedentes  de  su  referencia. 
h)  Estudiar   y  proyectar  las  soluciones   que  correspondan  en  los 
asuntos  que  puedan  interesar  directa  ó  indirectamente  á  los  dos 
países  y  que  sean  sometidos  expresamente  á  su  deliberación. 
2''  La  conferencia  se  compondrá  de  diez  delegados,  siendo  cinco  de- 
signados por  la  República  Argentina  y  cinco  por  la  República  de  Chile. 
La  designación  que  cada  Gobierno  hará  de  sus  delegados  y  la  fijación  de 
la  fecha  inicial  de  la  conferencia  serán  materia  de  un  acta  posterior. 

3°.  La  conferencia  empezará  por  ocuparse  del  primer  punto  á  que  se 
refiere  la  base  primera.  Si  los  delegados  llegaren  á  un  acuerdo  sobredi- 
cho punto,  ya  sea  por  unanimidad  ó  por  mayoría,  quedará  trazada  defi- 
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nitivamente  la  línea  divisoria  así  acordada  y  se  comunicará  inmediata- 
mente á  los  Gobiernos  para  que,  poniéndolo  en  conocimiento  del 
Gobierno  de  Bolivia,  se  proceda  á  establecer  en  el  terreno  los  hitos 
divisorios  en  los  puntos  de  aquella  línea  que  se  consideren  necesarios. 
Si  los  delegados  no  llegaren  á  un  acuerdo,  lo  avisarán  á  sus  Gobiernos 
respectivos  á  fin  de  que  se  lleve  á  efecto  el  procedimiento  establecido  en 
otra  acta  de  esta  misma  fecha. 

4°.  Cumplido  lo  determinado  en  la  base  anterior,  la  conferencia  pro- 
cederá á  ocuparse  de  los  demás  puetos  á  que  se  refiere  la  base  primera. 
Las  resoluciones  que  adoptaren  los  delegados  no  tendrán  carácter  obli- 
gatorio para  los  Gobiernos  respectivos;  pero  una  vez  que  les  fiíeren 
comunicadas,  deberán  dichos  Gobiernos  pronunciarse  sobre  ellas  de  una 
manera  definitiva. 

5**.  La  conferencia  deberá  terminar  su  cometido  diez  días  después  de 
su  primera  sesión,  á  no  ser  que  los  Gobiernos  de  común  acuerdo  resol- 
vieran prorrogar  dicho  término. 

6**.  Si  después  de  tres  sesiones  no  hubiera  hecho  la  conferencia  el 
trazado  de  la  línea  entre  los  paralelos  veintitrés  grados  y  veintiséis  gra- 
dos, cincuenta  y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos  de  latitud 
austral,  la  comisión  demarcadora  á  que  se  refiere  el  acta  de  esta  misma 
fecha  comenzará  á  desempeñar  su  cometido. 

Para  constancia  los  infrascriptos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, firman  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares  uno  por  cada  par- 
te y  le  ponen  sus  sellos. 


(L.  S.)  Albe 
(L.  S.)  J.  J. 


Alberto  Blancas. 
Latorre. 


l)epartdm,.n:o  Je  Relaciono  Kxtcriocx  \   Culto.  BliCHOS  AifCS,    DicieillbrC    2   dc    1898. 

Aprobada. 

Roca. 
A.  Alearía. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  dos  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  sala  de  despa- 
cho del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  el  señor  don  Alberto  Blancas, 
Encargado  de  Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República  Ar- 
gentina, según  credencial  telegráfica  que  será  ratificada  posteriormente  en 
la  forma  de  estilo,  y  el  señor  Ministro  del  ramo  don  Juan  José  Latorre, 
con  el  objeto  de  continuar  la  conferencia  á  que  se  refiere  el  acta  de  17 
de  Septiembre  último,  después  de  un  cambio  de  ideas  convinieron : 

1°.  Designar  á  un  delegado  argentino  y  á  otro  chileno  y  al  Ministro 
actual  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  acreditado  en  la  Repú- 
blica Argentina  para  que,  en  calidad  de  demarcadores  y  en  vista  de  los 
documentos  y  antecedentes  de  la  cuestión,  procedan  por  mayoría  á  trazar 
de  una   manera  definitiva  la   linea   divisoria  á  que  se  refiere  la  base  pri- 
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mera  del  acuerdo  de  diez  v  siete  de  Abril  de  mil   ochocientos  noventa 
y  seis. 

2°.  Trazada  la  línea  divisoria,  la  comisión  demarcadora  lo  pondrá  en 
conocimiento  de  los  Gobiernos  respectivos  á  fin  de  que  se  comunique  al 
de  Solivia,  y  se  proceda  á  establecer  en  el  terreno  los  hitos  divisorios 
en  los  puntos  de  aquella  linea  que  se  consideren  necesarios. 

3®.  La  comisión  demarcadora  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  empezará  á  llenar  su  cometido  cuarenta  y  ocho  horas  después 
que  los  Gobiernos  respectivos  comuniquen  á  sus  miembros  que  ha  llegado 
el  caso  previsto  en  el  acuerdo  de  esta  misma  fecha.  Tres  dias  después  de 
la  primera  sesión,  deberá  quedar  terminada  la  demarcación  de  la  línea 
divisoria. 

4*.  Si  hubiere  disidencia  en  cuanto  á  la  solución  adoptada,  el  miem- 
bro disidente  podrá  hacerla  constar  firmando  como  tal,  pero  no  podrá 
determinar  los  fundamentos  que  la  motivan. 

Para  constancia  los  infrascriptos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, firman  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada 
parte  y  le  ponen  sus  sellos. 

(L.  S.)  Alberto  Blancas. 
(L.  S.)  j.  J.  Latorrf. 


Ik-partammli»  de  Rclacioncv  hxtcriort-  \  Cuh«».  HllcnOS   AircS,    DÍCÍcmbre   2   dc    1898. 

Aprobada. 

Roca. 

A.  Alt  orí  tí. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  á  los  veinticinco  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  reunidos  en  la  sala 
de  despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  los  señores  don 
Alberto  Blancas,  Encargado  de  Negocios  y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la 
República  Argentina,  según  poder  que  se  insertará  más  adelante,  y  don 
Juan  José  Latorre,  Ministro  del  ramo,  con  el  objeto  de  dar  cumplimien- 
to á  lo  estipulado  en  las  actas  de  dos  del  presente  mes,  el  señor  Encar- 
gado de  Negocios  y  Plenipotenciario  ad.  hoc  de  la  República  Argentina 
declaró  que  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  Argentina  de- 
signaba á  los  señores  Irigoyen  don  Bernardo  de,  Mitre  don  Bartolomé, 
Romero  don  Juan  José,  Uriburu  don  José  E.  y  Victorica  don  Benjamín, 
como  delegados  del  Gobierno  de  la  República  Argentina  á  la  conferen- 
cia que  tendrá  lugar  en  Buenos  Aires,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la 
primera  de  las  actas  citadas. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  declaró,  por  su  parte,  que 
Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Chile,  designa  como  de- 
legados á  los  señores  Altamarino  don  Eulogio,  Balmaceda  don  Rafael, 
Mac  Iver  don  Enrique,  Matte  don  Eduardo  y  Pereira  don  Luis. 

Acordaron  igualmente  que  la  primera  sesión    de   la   conferencia    de 
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Buenos  Aires  tenga  lugar  el  día  primero  de  Marzo  del  año  próximo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve. 

Se  convino,  por  fin,  que  si  después  de  tres  sesiones  no  hubiere 
hecho  la  conferencia  el  trazado  de  la  línea  entre  los  paralelos  veintitrés 
grados  y  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos  cuarenta  y  cinco  se- 
gundos (23°y  26^5  2'  45")  de  latitud  austral,  haciéndose  por  consiguiente, 
necesario  el  funcionamiento  de  la  comisión  demarcadora  de  que  trata  la 
segunda  de  las  actas  indicadas,  la  delegación  argentina  designará  á  uno 
de  sus  miembros  y  la  delegación  chilena  á  uno  de  los  suyos  para  que, 
conjuntamente  con  el  actual  señor  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  procedan  á  hacer  la 
demarcación  en  la  forma  establecida  en  el  acta  segunda. 
El  poder  que  autoriza  al  señor  Blancas,  es  el  siguiente : 
«Julio  A.  Roca,  Presidente  Constitucional  de  la  República  Argentina, 
autoriza  por  la  presente  al  Encargado  interino  de  Negocios  de  la 
República  en  Chile,  doctor  Alberto  Blancas,  para  firmar  las  actas  relati- 
vas á  la  celebración  de  las  conferencias  de  delegados  que  se  reunirán  en 
la  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  fin  de  buscar  el  medio  de  solucionar  las 
cuestiones  pendientes  sobre  límites  entre  ambos  pasíses.  La  presente 
plenipotencia  será  refrendada  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores.  (Firmado)  Julio  A.  Roca.  (Firmado)  Amaticio  Alcorta. 
Dada  en  Buenos  Aires,  á  los  29  días  del  mes  de  Octubre  de  1898.» 

Para  constancia,  los  infrascriptos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, firman  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada 
parte,  y  les  ponen  sus  sellos. 

(L.  S.)  J.  J.  Latorre. 

(L.  S.)  Alberto  Blancas. 

Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Culio.  BucnOS  AirtS.    KlierO    11    de  1 899. 

Aprobada  y  publíquese. 

Roca. 
A.  Alcorta. 


En  Santiago  de  Chile,  á  los  dos  días  del  mes  de  Febrero  de  1899, 
reunidos  en  la  sala  de  despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res, los  señores  don  Alberto  Blancas,  Encargado  de  Negocios  ad  interim 
y  Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República  Argentina,  y  don  Ventura 
Blanco,  Ministro  del  ramo,  éste  último  expuso  que  don  Rafael  Balma- 
ceda,  uno  de  los  cinco  delegados  del  Gobierno  de  Chile  á  la  conferencia 
de  Buenos  Aires,  designados  en  el  acta  de  25  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado,  ha  hecho  renuncia  de  dicho  cargo  por  el  mal  estado  de 
su  salud  y  que  Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  ha  tenido  á 
bien  designar  en  su  reemplazo  á  don  Julio  Zegers. 

Para  constancia,  los  infi-ascriptos,  en  nombre  de  sus  respectivos  Go- 
biernos, firman  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares,  uno  por  cada 
parte,  y  les  ponen  sus  sellos. 


(L.  S.)  Alberto  Blancas. 
(L.  S. 


)  V.  Blanco. 


Acta«  de  las  sesiones  de  la  conferencia  de  Buoios  Aires 

de  I""  y  9  de  Mano  de  1899. 


«^^       .—        w  . 


Nv.    1-..  í-'rc'..dvTiti:  dando  cjcntá  Je   io-  rroct  di  míente-^       r^^.  "LiJr-  J 
r- *.:     .•.*•.-:.  c''''/r,>!  de  ii  de  Mar/o  dv  i'''9^. 

Prinura  Sesión,   /*"  ¿/^  \íar:^o  Je  iS^'j. 

Pr<r««idcnc;'»  dt!   -^.-ñor  B^írtolomc  Mitre. 

Kn  Bucííos  Aires,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  primero  de  Marzo  dt- 
niíl  ochocientos  noventa  y  nueve,  se  reunieron  en  el  salón  de  recepcio- 
nes del  palacio  de  gobierno  los  señores  delegados  á  la  conferencia  inter- 
nacional, designados  en  las  actas  subscriptas  en  Santiago  a  veinticinco 
de  N'íA'iembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  y  dos  de  Febrero  de 
mil  ocliocicnios  noventa  y  nueve,  á  saber:  Bernardo  de  Irigoyen,  Barto- 
líMnc  Mitre,  Juan  José  Romero,  José  E.  Uriburu  y  Benjamin  Victorica, 
por  parte  de  la  Repiiblicn  Argentina,  y  Eulogio  Altamirano,  Enrique 
Mac  Iver,  Eíluardo  Matte,  Luis  Pereira  y  Julio  Zegers,  por  parte  de  la 
República  de  Chile. 

La  conferencia  se  declaró  constituida  y,  en  seguida,  el  señor  dele- 
gado Mitre  sometió  á  su  consideración  un  proyecto  de  reglamento  que 
fué  sancionado,  por  unanimidad,  en  la  siguiente  forma: 

Artículo  i^.  Los  delegados  constituyen  un  cuerpo  que  discute  en 
común  y  resuelve,  por  mayoría  de  votos,  las  cuestiones  que  le  están 
sometidas  con  arreglo  al  acta  de  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
noventa  y  ocho,  firmada  en  Santiago  por  los  gobiernos  de  la  República 
de  Chile  y  de  la  República  Argentina. 

Art.  2".  El  quorum  lo  forman  los  diez  delegados  reunidos  en  confe- 
rencia, y  la  ausencia  de  uno  solo  de  ellos  impide  toda  deliberación  y 
toda  decisión  válida. 

Art.   3".  Habrá  dos  presidentes  que  alternarán  en  la  presidencia. 

Art.  4".  Habrá  dos  secretarios  nombrados  por  las  respectivas  dele- 
gaciones, los  cuales  actuarán  en  común. 

Art.  5".  Las  sesiones  serán  privadas  y  sus  deliberaciones  y  decisio- 
nes se  mantendrán  reservadas. 

Art.  6**.  De  cada  sesión  se  labrará  un  acta  que  firmarán  los  presi- 
dentes y  los  secretarios. 

Art.  ']^,  En  las  actas  sólo  se  hará  constar  las  proposiciones  y  resolu- 
ciones concretas,  consignando  sus  fórmulas  y  sus  resultados  de  acuerdo 
ó  en  disidencia,  según  el  número  de  votos,  sin  designación  nominal  de 
éstos,  ;í  menos  que  algunos  de  los  delegados  así  lo  solicite. 


AÑO  1899       ACTAS  DE  LAS  SESIONES  DE  LA  CONFERENCIA  DE  1°  Y  9  DE  MARZO  449 

Art.  8°.  Los  días  de  sesión  serán  fijados  de  común  acuerdo. 

Se  procedió  á  la  elección  de  presidentes  y  resultaron:  el  señor  Alta- 
mirano  con  nueve  votos  contra  uno  que  obtuvo  el  señor  Zegers,  y  el 
señor  Mitre  por  nueve  votos  contra  uno  que  obtuvo  el  señor  Irigoyen. 

Fueron  designados  secretarios  por  unanimidad:  el  señor  Marcial  A. 
Martínez  de  Ferrari,  por  la  delegación  chilena,  y  el  señor  Manuel  Au- 
gusto Montes  de  Oca,  por  la  delegación  argentina. 

Quedó  acordado  que  esta  sesión,  que  fué  presidida  por  el  señor 
Mitre,  se  considere  como  la  primera  de  las  tres  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 6^  del  acta  de  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y 
ocho,  y  que  la  segunda  se  efectúe  el  día  que  el  señor  presidente  de- 
signe. 

Se  levantó  la  sesión  siendo  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

Bartolomé  Mitre.  E.  Altamirano. 

M.  A.  Martínex^.  M.  A.  Montes  de  Oca, 


Segunda  Sesión,  ^  de  Mar:(o  de  1S99. 
Presidencia  del  señor  Eulogio  Altamirano. 

En  Buenos  Aires,  á  las  tres  de  la  tarde  del  día  nueve  de  Marzo  de 
mil  ochocientos  noventa  y  nueve,  se  reunieron  en  el  salón  de  recepciones 
del  palacio  de  gobierno,  los  señores  delegados  á  la  conferencia  interna- 
cional, designados  en  las  actas  subscriptas  en  Santiago  á  veinticinco  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  y  dos  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  á  saber:  Bernardo  de  Irigoyen,  Bar- 
tolomé Mitre,  Juan  José  Romero,  José  E.  Uriburu  y  Benjamín  Vic- 
torica,  por  parte  de  la  República  Argentina,  y  Eulogio  Altamirano,  En- 
rique Mac  Iver,  Eduardo  Matte,  Luis  Pereira  y  Julio  Zegers,  por  parte 
de  la  República  de  Chile. 

Presidió  el  señor  Eulogio  Altamirano  de  conformidad  al  artículo  ter- 
cero del  reglamento. 

Se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  sesión  anterior. 

Se  acordó  dejar  constancia  de  que  los  señores  delegados  han  tenido 
cuatro  reuniones  confidenciales  con  el  objeto  de  trazar  la  línea  divisoria 
entre  Chile  y  la  República  Argentina  en  la  Cordillera  de  los  Andes 
desde  el  paralelo  veintitrés  hasta  el  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos 
minutos,  cuarenta  y  cinco  segundos  de  latitud  sur,  y  de  que  discutida 
esa  línea  en  sus  diferentes  fases  no  se  había  llegado  á  acuerdo. 

Se  acordó  asimismo  dejar  constancia  de  que  en  esas  reuniones  se 
formularon  diversas  proposiciones  de  carácter  conciliatorio,  las  cuales 
tampoco  fueron  aceptadas. 

Los  señores  delegados  volvieron  á  cambiar  ideas  respecto  de  la  forma 
de  trazar  la  línea  divisoria  en  la  Cordillera  de  los  Andes  entre  los  para- 
lelos veintitrés  grados  y  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos,  cua- 
renta y  cinco  segundos  de  latitud  sur,  reiterando  los  propósitos  ya 
manifestados. 

29 
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El  señor  delegado  Altamirano  propuso  la  adopción  de  la  siguiente 
línea:  «punto  de  intersección  del  paralelo  veintitrés  sur  con  la  sierra  de 
Incahuasi,  Cerro  de  Pircas  ó  Peñas,  Río  de  las  Burras  (punto  á  diez  kiló- 
metros próximamente  de  Susques),  Abra  Cortadera  (camino  de  Susques 
á  Cobre),  Cerro  Trancas,  Abra  del  Pasto  Chico,  Cerro  Negro,  al  orien- 
te del  Cerro  Tuler  ó  Tugli,  Abra  de  Chorrillos,  Abra  Colorada  (camino 
de  Pastos  Grandes  á  San  Antonio  de  los  Cobres),  Abra  del  Mojón, 
Abra  de  las  Pircas  (camino  de  Pastos  Grandes  á  Poma),  Cerro  de  la  Ca- 
pilla, Cerro  Ciénaga  Grande  (al  norte  del  nevado  de  Cachi),  Abra  de  la 
Cortadera  ó  del  Tolar  (camino  de  Pastos  Grandes  á  Molinos),  Cerro 
Juere  Grande,  Abra  de  las  Cuevas  (camino  á  Encrucijada),  Abra  de 
Cerro  Blanco,  Cerro  Blanco,  Cerro  Gordo,  Cerro  del  Agua  Caliente, 
Nevado  Diamante  ó  Mecar  (Cerro  León  Muerto),  Portezuelo  Vicuñor- 
co.  Nevados  de  Laguna  Blanca,  Portezuelo  del  Pasto  de  Ventura,  Ce- 
rros de  Curuto,  Cerro  Azul,  Portezuelo  de  Robledo,  Cerros  de  Roble- 
do, Portezuelo  de  San  Buenaventura,  Nevado  del  Negro  Muerto,  Cerro 
Bertrand,  Dos  Conos,  Cerro  Falso  Azufre,  Portezuelo  de  San  Francisco.» 

El  señor  delegado  Irigoyen  propuso,  por  su  parte,  este  otro  proyecto 
de  resolución  acompañado  de  un  plano:  «La  Cordillera  de  los  Andes, 
entre  los  paralelos  de  veintitrés  grados  y  de  veintiséis  grados,  cincuenta 
y  dos  minutos,  cuarenta  y  cinco  segundos,  es  la  que  contiene  los  cerros 
y  Volcanes  Lincancaur,  Honar,  Potor,  Lascar,  Aguas  Calientes,  Miñi- 
ques,  Capur,  Pular,  Salinas,  Socompa,  Tecar,  Llullaillaco,  Azufre,  Bayo, 
Agua  Blanca,  Morado,  Peinado  Falso,  Laguna  Brava,  Juncalito,  Juncal 
ó  Wheelright  y  Tres  Cruces.  En  esa  cordillera  la  linea  de  frontera  co- 
rrerá por  los  puntos  siguientes:  La  intersección  del  paralelo  veintitrés 
grados  con  la  línea  anticlinal  en  su  más  elevada  concatenación,  cuya  in- 
tersección servirá  de  punto  de  partida  (número  uno  del  plano).  El  ce- 
rro Honar  (número  cuatro),  al  cual  la  línea  llega  pasando  por  entre  los 
cerros  Niño  y  Putaña,  situados  al  oriente,  y  un  volcán  sin  nombre,  el 
cerro  Áspero,  Bordos  Colorados  y — á  alguna  distancia — Zarzo  y  Zapa  al 
occidente  (números  dos  y  tres).  Desde  el  Honar  seguirá  la  línea  por  el 
filo  ó  arista  hasta  el  cerro  Potor  (número  cinco).  Abra  del  Potor  (nú- 
mero seis).  Cerro  Colache  (número  siete).  Cerro  Abra  Grande  (núme- 
ro ocho).  Cerro  Volcán  (número  nueve),  Barrial  (número  diez).  Cerro 
Lejía  (número  once),  Cerro  Overo  (^número  doce),  Cerro  Agua  Ca- 
liente (número  trece).  Cerro  Puntas  Negras  (al  sur  de  Agua  Caliente, 
número  catorce).  Lomas  de  Laguna  Verde  (número  quince).  Cerro  Mi- 
ñiques  (número  diezyseis\  Puntas  Negras  (número  diez  y  siete),  Cerro 
Cozor  (número  diez  y  ocho).  Media  Luna  de  Cozor  (número  diezy  nueve). 
Cerro  Capur  (número  veinte).  Cerro  Cobos  (número  veintiuno).  Cor- 
dón desde  Capur  al  Abra  del  Pular  (número  veintidós,  altura  cuatro 
mil  seiscientos  cuarenta  metros);  desde  aquí  seguirá  por  la  arista  hasta  el 
cerro  del  Pular  (número  veintitrés)  y  la  altura  inmediata  al  sur  (núme- 
ro veinticuatro,  altura  cuatro  mil  setecientos  ochenta  metros).  Cerro  Sa- 
lina (número  veinticinco).  Loma  del  Este  del  Abra  de  Socompa  (núme- 
ro veintiséis,  altura  cuatro  mil  trescientos  ochenta  metros),  Loma  del 
Oeste  (número  veintisiete).  Cerro  Socompa  (número  veintiocho).  Pun- 
to inmediato  al  sur  (número  veintinueve,  altura  cuatro  mil  doscientos 
cuarenta  metros).  Cerro  Socompa  Caipis  (número  treinta).    Cerro  Te- 
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car  (número  treinta  y  uno),  puntos  principales  del  cordón  de  cerros  en- 
tre Tecar  y  Cerro  Inca  (números  treinta  y  dos,  treinta  y  tres,  treinta  y 
cuatro  y  treinta  y  cinco);  Cerro  Inca  (número  treinta  y  seis).  Cerro  de 
la  Zorra  Vieja  (número  treinta  y  siete,  altura  cuatro  mil  cuatrocientos 
cuarenta  metros),  Llullaillaco  (número  treinta  y  ocho).  Portezuelo  de 
LluUaillaco  (número  treinta  y  nueve,  altura  cuatro  mil  novecientos  vein- 
te metros),  Corrida  de  Cori  (número  cuarenta).  Volcán  Azufre  ó  Lasta- 
rria  (número  cuarenta  y  uno).  Cordón  del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  cerro 
Bayo  (números  cuarenta  y  dos,  cuarenta  y  tres,  cuarenta  y  cuatro,  cua- 
renta y  cinco,  cuarenta  y  seis  y  cuarenta  y  siete),  paraje  al  sur  de  Cerro 
Bayo  (número  cuarenta  y  ocho,  altura  cuatro  mil  novecientos  setenta 
metros),  Cerro  del  Agua  de  la  Falda  (número  cuarenta  y  nueve).  Ce- 
rros Aguas  Blancas  (número  cincuenta).  Cerro  Fariñas  (número  cincuen- 
ta y  uno)  Cerro  Morado  (número  cincuenta  y  dos).  Cerro  del  Medio 
(número  cincuenta  y  tres).  Cerro  Peinado  Falso  (número  cincuenta  y 
cuatro).  Estación  XXVI  de  la  Comisión  Argentina,  situada  el  este  de  un 
portezuelo  (número  cincuenta  y  cinco,  altura  cuatro  mil  novecientos 
noventa  y  siete  metros).  Cerro  al  sur  oeste  (número  cincuenta  y  seis, 
altura  cinco  mil  ciento  treinta  y  cuatro  metros).  Cerro  Laguna  Brava 
oeste  (número  cincuenta  y  siete).  Cerro  Juncalito  I  (número  cincuenta 
y  ocho).  Cerro  Juncalito  II  (número  cincuenta  y  nueve).  Juncal  ó 
Wheelright  fnúmero  sesenta)  y  Pircas  de  Indios,  al  pie  del  Juncal  ó 
Wheelright  (número  sesenta  y  uno),  que  se  corresponderá  con  Cenizo 
y  Tres  Cruces  en  la  dirección  general  de  la  cadena.» 

Las  fórmulas  propuestas  por  los  señores  delegados  Altamirano  é  Iri- 
goyen  fueron  sometidas  sucesivamente  á  votación  y  ambas  fueron  re- 
chazadas por  cinco  votos  contra  cinco. 

En  consecuencia,  se  acordó,  por  unanimidad,  que  cada  delegación 
comunicara  este  resultado  á  su  gobierno,  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
cripto  en  el  último  inciso  del  articulo  tercero  del  acta  de  dos  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho  y  que  se  comunicará,  en  igual 
forma,  que  la  delegación  argentina  había  designado  al  señor  José  E. 
Uriburu  y  la  delegación  chilena  al  señor  Enrique  Mac  Iver,  para  que  con- 
juntamente con  el  actual  señor  Ministro  Plenipotenciario  ae  los  Estados 
Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  procedan  á  hacer  la 
demarcación  en  la  forma  establecida  en  el  acta  segunda  de  la  misma  fecha 
dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión  quedando  aprobada  esta  acta. 

Bartolomé  Mitre.  E.  Altamirano. 

M.A.  Martínez.  M.  A.  Montes  de  Oca. 


Buenos  Aires,  Marzo  11  de  1899. 

Exento,  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto  de  la  Repiiblica  Ar- 
gentina, doctor  don  Amancio  Alcorta. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.,  en  nombre  de  los  de- 
legados de  la  República  Argentina,  el  libro  de  actas  en  que  constan  los 
procedimientos  y  resultado  de  la  conferencia  internacional,  que  en  unión 
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con  los  delegados  de  la  República  de  Chile  tuvo  á  bien  encomendarles 
S.  E.  el  señor  Presidente  ae  la  República,  con  arreglo  al  acta  de  ambos 
gobiernos,  fírmada  en  Santiago  el  2  de  Noviembre  de  1898. 

Debo  al  mismo  tiempo  poner  en  conocimiento  de  V.  E.,  que  las 
proposiciones  conciliatorias  que  se  hicieron  por  una  y  otra  parte  en  las 
conferencias  confidenciales  á  que  se  hace  referencia  en  el  acta  de  la  s^^n- 
da  sesión  oficial,  fueron  las  siguientes: 

I*.  Por  parte  de  los  delegados  de  la  República  de  Chile:  Trazar  una 
línea  divisoria  tomando  por  punto  de  partida  un  punto  en  la  prolonga- 
ción de  Zapalegui  en  el  grado  23,  corriendo  dicha  linea,  en  la  cordillera 
central  de  la  Puna  de  Atacama,  por  las  alturas  que  la  dividen  por  mitad 
hasta  encontrar  el  punto  de  San  Francisco,  y  de  allí  hasta  su  ¡unción 
con  las  Tres  Cruces  en  el  grado  27. 

2*.  Por  parte  de  los  delegados  argentinos:  Tomar  por  base  y  punto 
de  partida  la  línea  del  grado  23  en  la  prolongación  de  Lincancaur,  si- 
guiendo en  la  Cordillera  de  los  Andes  el  trazado  de  la  línea  de  Pisis  y 
Mujía  hasta  el  grado  25^40',  que  era  el  límite  entre  Chile  y  Bolivia  an- 
tes y  después  de  la  guerra  entre  ambos  países,  y  desde  allí  buscar  hacia 
el  oriente  una  línea  conciliatoria  por  las  mayores  alturas,  que  llenase  las 
condiciones  de  los  tratados  chileno  argentinos,  hasta  su  unión  con  Tres 
Cruces,  salvando  el  punto  de  San  Francisco  que  quedaría  al  oriente. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 

Bartolomé  Mitrk. 

M.  A.  Monles  de  Oca, 

Secretario. 
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Actas  de  los  demarcadores  designados 

en  la  segunda  parte  del  convenio  de  2  de  Noviembre  de  1898 

para  trazar  de  una  manera  definitiva  la  línea  divisoria  entre 

los  paralelos  de  23""  y  26''52'45'  (Puna  de  Atacama). 

Firmadas  en  Buenos  Aires,  el  21,  22,  25  y  24  de  Marzo  de  1899,  P°^  ^^  doctor 
don  José  £.  Uriburu,  delegado  de  la  Repüblica  Argentina,  don  Enrique  Mac  Iver,  de- 
legado de  la  República  de  Chile,  y  don  William  I.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Ar- 
gentina. 

En  Buenos  Aires,  á  los  veintiún  días  del  mes  de  Marzo  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  reunida  en  la  casa  de  la  Legación  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  á  las  tres  p.  m.,  la  comisión  demarcadora, 
compuesta  de  los  señores  doctor  don  José  E.  Uriburu,  por  parte  de  la 
República  Argentina,  don  Enrique  Mac  Iver,  por  parte  de  la  Repüblica 
de  Chile  y  don  William  I.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República 
Argentina,  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  haberles  sido  comunicado 
por  los  gobiernos  respectivos,  que  la  conferencia  de  delegados  argentinos 
y  chilenos  no  había  podido  llegar  á  un  acuerdo  para  el  trazado  de  la 
línea  divisoria  entre  los  paralelos  de  veintitrés  grados  y  veintiséis  grados, 
cincuenta  y  dos  minutos  y  cuarenta  y  cinco  segundos  de  latitud  austral, 
de  conformidad  con  lo  establecido  en  la  primera  acta  de  dos  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho,  acordaron : 

i^.  Nombrar  á  los  señores  don  Juan  S.  Gómez,  don  Marcial  Mar- 
tínez Ferrari  y  don  Francisco  S.  Jones,  secretarios  de  la  comisión  de- 
marcadora. 

2®.  Que  la  primera  sesión  de  la  comisión,  principiada  ayer,  se  daba 
por  terminada  en  esta  fecha,  debiendo  desde  el  día  de  mañana  empezar 
á  correr  los  tres  días  á  que  se  refiere  el  artículo  tercero  de  la  segunda 
acta  de  dos  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  noventa  y  ocho. 

Con  lo  que  dio  por  terminada  esta  primera  sesión,  quedando  desig- 
nado el  día  de  mañana,  veintidós  del  corriente,  á  las  tres  p.  m.  para 
celebrar  la  segunda  sesión.  Josfe  E.  Uriburu.  Enrique  Mac  Iver. 
William  I.  Buchanan.  Jtuin  S.  Góniei.  M.  Martines  Ferrari.  Fran- 
fois  S,  Jones,  Secretarios. 
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En  Buenos  Aires,  á  los  veintidós  días  del  mes  de  Marzo  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  se  reunieron  á  las  tres  p.  m.,  en  la  casa 
de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  como  quedó  acor- 
dado en  la  primera  sesión,  los  miembros  de  la  comisión  demarcadora 
señores  doctores  don  José  E.  Uriburu,  por  parte  de  la  República  Argen- 
tina, don  Enrique  Mac  Iver,  por  parte  de  la  República  de  Chile,  don 
William  I.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  con 
el  objeto  de  continuar  sus  tareas  y  acordaron : 

I'*.    Dirigir  á  los  gobiernos  de  las  Repúblicas  Argentina  y  de  Chile, 

Eor  intermedio  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
lica  Argentina  y  del  señor  Ministro  de  Chile  acreditado  ante  este  go- 
bierno, la  siguiente  nota:  «Comisión  Demarcadora.  Buenos  Aires, 
Marzo  22  de  1899.  Señor  Ministro:  Con  el  proposito  de  evitar  cual- 
quiera dificultad  que  en  lo  sucesivo  pueda  suscitarse  sobre  el  punto 
exacto  del  paralelo  veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos,  cuarenta 
y  cinco  segundos,  desde  el  cual  la  comisión  está  llamada  á  trazar  una 
línea  divisoria  hacia  el  norte,  la  comisión  desea  saber  si  el  gobierno  ar- 
gentino (chileno)  entiende  que  el  punto  de  intersección  del  paralelo 
veintiséis  grados,  cincuenta  y  dos  minutos,  cuarenta  y  cinco  segundos, 
con  la  línea  que  se  fija,  se  halla  sometido  al  fallo  de  Su  Majestad  Bri- 
tánica, al  propio  tiempo  que  á  esta  comisión  demarcadora.  Al  rogar  á 
V.  E.  se  sirva  dar  una  contestación,  antes  de  las  tres  p.  m.  del  día  de 
mañana,  tenemos  el  honor  de  saludar  á  V.  E.  con  toda  consideración.» 
2^.  Encomendar  á  los  secretarios  de  la  comisión,  se  apersonen  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina  y  al 
señor  Ministro  de  Chile  en  la  República  Argentina,  á  fin  de  que  se  dig- 
nen ponerse  de  acuerdo  sobre  uno  de  los  mapas  presentados  á  la  comi- 
sión por  los  gobiernos  respectivos,  para  trazar  en  él  la  línea  divisoria 
que  les  está  encomendada. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión,  quedando  designado  el  día  de  mañana, 
veintitrés  del  corriente,  á  las  tresp.  m.  para  celebrar  la  próxima  reunión. 
José  E.  Uriburu.  Enrique  Mac  Iver.  Willia.m  I.  Buchanan.  Juan 
5.  Gónie:^.    M,  Maríine:^  Ferrari.    Fran^ois  5.  Jones^  Secretarios. 


En  Buenos  Aires,  á  los  veintitrés  días  del  mes  de  Marzo  del  año  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  se  reunieron,  á  las  tres  p.  m.,  en  la  casa 
de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  como  quedó  acordado 
en  la  segunda  sesión,  los  miembros  de  la  comisión  demarcadora,  señores 
doctor  don  José  E.  Uriburu,  por  parte  de  la  República  Argentina,  don 
Enrique  Mac  Iver,  por  jíarte  de  la  República  de  Chile  y  don  William 
I.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  con  el  objeto  de 
continuar  sus  tareas,  y  se  dio  lectura  á  las  respuestas  dadas  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de   la  República  Argentina  y  por  el 
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señor  Ministro  de  Chile  en  la  República  Argentina,  á  la  consulta  hecha 
por  esta  comisión  en  su  nota  de  fecha  veintidós  del  corriente,  inserta  en 
el  acta  anterior.     Dicen  así : 

«República  Argentina.  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto. 
Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1899.  A  los  señores  miembros  de  la  comi- 
sión demarcadora. 

«En  respuesta  á  la  nota  de  los  señores  miembros  de  la  comisión  de- 
marcadora fecha  de  ayer,  tengo  el  honor  de  manifestarles  que  el  go- 
bierno argentino  entiende  que  el  paralelo  26  grados,  52  minutos,  45  se- 
gundos, es  el  límite  norte  de  los  puntos  en  disidencia  sometidos  al  fallo 
de  Su  Majestad  Británica  y  entre  este  mismo  paralelo  y  el  de  23  grados 
de  latitud  austral,  en  su  intersección  con  la  Cordillera  de  los  Andes, 
debe  la  Comisión  demarcadora  trazar  la  línea  divisoria  á  que  se  refiere 
la  base  primera  del  acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896.  Aprovecho  esta 
oportunidad  para  saludar  á  los  señores  miembros  de  la  comisión  demar- 
cadora, con  las  seguridades  de  mi  consideración  más  distinguida.  (Fir- 
mado) A.  Alcorta, 

«Legación  de  Chile.  Buenos  Aires,  Marzo  23  de  1899.  Excelentí- 
simos señores  de  la  comisión  demarcadora. 

«En  contestación  á  la  nota  de  fecha  de  ayer,  de  esa  honorable  comi- 
sión, digo  á  U.  S.  S.  en  nombre  de  mi  gobierno,  que  el  gobierno  de 
Su  Majestad  Británica  determinará  la  línea  de  demarcación  desde  el  pa- 
ralelo 26  grados,  52  minutos,  45  segundos  al  sur  y  que  la  comisión 
formada  por  U.  S.  S.  trazará  la  línea  desde  ese  mismo  paralelo  hacia 
el  norte. 

Es  muy  posible  que  el  gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  deter- 
mine un  punto  de  arranque  que  sea  distinto  del  que  fije  la  comisión 
formada  por  U.  S.  S.,  y  si  llega  ese  caso,  los  puntos  de  arranque  de 
las  lineas  se  unirán  por  el  mismo  paralelo  26°  52'  45".  Me  es  grato 
saludar  á  U.  S.  S.  con  toda  consideración.  (Firmado)  Enrique  de  Putrón.» 

Con  esto  se  dio  por  terminada  la  sesión,  quedando  designado  el  día 
de  mañana,  á  las  diez  a.  m.,  para  celebrar  la  próxima  sesión.  José  E. 
Uribürü.  Enrique  Mac  Iver.  William  I.  Buchanan.  Juan  S.  Góme:^. 
Ai.  Martines  Ferrari.  Franjáis  S.  Jones,  Secretarios. 


En  Buenos  Aires,  á  los  veinticuatro  días  del  mes  de  Marzo  de  mil 
ochocientos  noventa  y  nueve,  se  reunieron  á  las  10  a.  m.  en  la  casa 
de  la  Legación  de  los  Estados  Unidos  de  América,  como  quedó  acordado 
en  la  tercera  sesión,  los  miembros  de  la  comisión  demarcadora,  señores 
doctor  don  José  E.  Uriburu,  por  parte  de  la  República  Argentina,  don 
Enrique  Mac  Iver,  por  parte  de  la  República  de  Chile  y  don  William  I. 
Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Argentina,  con  el  objeto  de 
continuar  sus  tareas. 
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El  doctor  Uriburu  propuso  el  trazo  de  la  línea  divisoria  entre  la 
República  Argentina  y  ¿hile,  en  los  siguientes  puntos : 

La  Cordillera  de  los  Andes,  entre  los  paralelos  de  23  grados  y  de 
26  grados,  52  minutos,  45  segundos,  es  la  que  contiene  los  cerros  y 
volcanes  Lincancaur,  Honar,  Potor  Lascar,  Aguas  Calientes,  Miñiques, 
Capur,  Pular,  Salinas,  Socompa,  Tecar,  Llullaillaco,  Azufre,  Bayo, 
Agua  Blanca,  Morado,  Peinado  Falso,  Laguna  Brava,  Juncalito,  Juncal 
ó  Wheelright.  En  esa  cordillera  la  línea  de  frontera  correrá  por  los 
puntos  siguientes;  la  intersección  del  paralelo  23  grados  con  la  línea 
anticlinal  en  su  más  elevada  concatenación,  cuya  intersección  servirá  de 
punto  de  partida  (niim.  i  del  plano).  El  Cerro  Honar  (núm.  4),  al 
cual  la  línea  llega  pasando  por  entre  los  cerros  Niño  y  Putaña,  situados 
al  oriente  y  un  volcán  sin  nombre,  el  cerro  Áspero,  Bordos  Colorados, 
y — á  alguna  distancia — Zarzo  y  Zapa  al  occidente  (núms.  2  y  3).  Desde 
el  Honar  seguirá  la  línea  por  el  filo  ó  arista  hasta  el  cerro  Potor 
(núm.  5),  Abra  del  Potor  (núm.  6),  cerro  Colache  (núm.  7),  cerro 
Abra  Grande  (núm.  8),  Cerro  Volcán  (núm.  9),  Barrial  (núm.  10), 
cerro  Lejía  (núm.  11),  Cerro  Overo  (núm.  12),  cerro  Agua  Caliente 
(núm.  13),  Cerro  Puntas  Negras  (al  sur  de  Aguas  Calientes,  núm.  14), 
lomas  de  Laguna  Verde  (núm.  15),  Cerro  Miñiques  (núm.  16^  Puntas 
Negras  (núm.  17),  Cerro  Cozor  (núm.  18),  Media  Luna  de  Cozor 
(núm.  19),  Cerro  Capur  (núm.  20),  Cerro  Cobos  (núm.  21),  cor- 
dón desde  Capur  al  Abra  del  Pular  (núm.  22,  altura  4740  metros); 
desde  aquí  seguirá  por  la  arista  hasta  el  Cerro  del  Pular  (núm.  23),  y 
la  altura  inmediata  al  sur  (núm.  24,  altura  4780  metros),  Cerro  Sali- 
nas (núm.  25),  loma  del  este  del  Abra  de  Socompa  (núm.  26,  altura 
4380  metros),  lomas  del  oeste  (núm.  27),  Cerro  Socompa  (núm.  28), 
punto  inmediato  al  sur  (núm.  29,  altura  4240  metros).  Cerro  Socompa 
Caipis  (núm.  30),  Cerro  Tecar  (núm.  31),  puntos  principales  del  cor- 
dón de  cerros  entre  Tecar  y  Cerro  Inca  (núms.  32,  33,  34  y  35), 
Cerro  Inca  (núm.  36),  Cerro  de  la  Zorra  Vieja  (núm.  37,  altura  4440 
metros),  Llullaillaco  (núm.  38),  Portezuelo  de  Llullaillaco  (núm  39, 
altura  4920  metros).  Corrida  de  Gori  (núm.  40).  Volcán  Azufre  ó 
Lastarria  (núm.  41),  cordón  del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el  Cerro  Bayo 
(núms.  42,  43,  44,  45,  46  y  47);  paraje  al  sur  de  Cerro  Bayo  (nú- 
mero 48,  altura  4970  metros).  Cerro  del  Agua  de  la  Falda  (núm.  49), 
Cerros  Aguas  Blancas  (núm.  50),  Cerro  Parinas  (núm.  51),  Cerro  Mo- 
rado (núm.  52),  Cerro  del  Medio  (núm.  53),  Cerro  Peinado  Falso 
(núm.  34),  Estación  XXVI  de  la  comisión  argentina,  situada  al  este  de 
un  portezuelo  (núm.  55,  altura  4997  metros).  Cerro  al  sudoeste  (nú- 
mero 56,  altura  3134  metros).  Cerro  Laguna  Brava  Oeste  Tnúm.  57), 
Cerro  Juncalito  I  (núm.  58),  Cerro  Juncalito  II  (núm.  59),  Juncal  ó 
Wheelright  (núm.  60),  y  Pircas  de  Indios,  al  pie  del  Juncal  ó  Whecl- 
right  (núm.  61). 

El  señor  Mac  Iver  propuso  á  su  vez  el  trazo  de  la  misma  linea,  con 
los  siguientes  puntos: 

Punto  de  intersección  del  paralelo  veintitrés  grados  sur  con  la  sierra 
Incahuasi,  cerro  de  Pircas  ó  Peñas,  rio  de  las  Burras  (punto  á  diez  ki- 
lómetros próximamente  de  Susques),  Abra  Cortadera  (camino  de  Sus- 
ques  á  Cobre) ,    cerro  Tranca,    Abra  del  Pasto  Chico,    cerro  Negro,  al 
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oriente  del  cerro  Tuler  ó  Tugli,  abra  de  Chorrillos,  abra  Colorada  (Ca- 
mino de  Pastos  Grandes  á  San  Antonio  de  los  Cobres\  abra  del  Mojón, 
abra  de  las  Pircas  (camino  de  Pastos  Grandes  á  Poma),  cerro  de  la  Ca- 

Í)illa,  cerro  Ciénaga  Grande  (al  norte  del  Nevado  de  Cachi),  Abra  de 
a  Cortadera  ó  del  Tolar  (camino  de  Pastos  Grandes  á  Molinos),  cerro 
Juere  Grande,  Abras  de  las  Cuevas  (camino  á  Encrucijada),  Abra  de 
cerro  Blanco,  cerro  Blanco,  cerro  Gordo,  cerro  del  Agua  Caliente,  Ne- 
vado Diamante  ó  Mecara  (cerro  León  Muerto),  Portezuelo  Vicuñorco, 
Nevado  de  Laguna  Blanca,  Portezuelo  de  pasto  de  Ventura,  cerro  de 
Curuto,  cerro  Azul,  Portezuelo  de  Robledo,  cerro  de  Robledo,  Porte- 
zuelo de  San  Buenaventura,  Nevado  del  Negro  Muerto,  Cono  Bertrand, 
Dos  Conos,  cerro  Falso  Azufre,  Portezuelo  de  San  Francisco. 

Votadas  estas  proposiciones,  fueron  desechadas,  la  primera  con  los 
votos  de  los  señores  Buchanan  y  Mac  Iver,  y  la  segunda  con  los  votos 
de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu. 

El  señor  Buchanan  propuso  que  se  fijara  la  linea  divisoria  de  la  si- 
guiente manera: 

Desde  la  intersección  del  paralelo  veintitrés  grados  con  el  meridiano 
de  67  grados,  una  recta  hasta  la  cima  del  cerro  del  Rincón. 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  los  votos  de  los  señores  Buchanan 
y  del  señor  Mac  Iver,  disintiendo  el  señor  Uriburu. 

Propuso  en  seguida  otra  línea  recta  desde  la  cima  del  cerro  del  Rin- 
cón, hasta  la  cima  del  volcán  Socompa. 

El  señor  Mac  Iver  propuso  en  lugar  de  ésta,  otra  línea  que  partiendo 
de  la  cima  del  cerro  del  Rincón  llegara  hasta  el  cerro  Macón. 

Votadas  estas  proposiciones,  fué  desechada  la  del  señor  Mac  Iver, 
por  los  votos  de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu  y  aprobada  la  del  se- 
ñor Buchanan,  con  los  votos  de  los  señores  Buchanan  y  Uriburu,  disin- 
tiendo el  señor  Mac  Iver. 

Propuso  en  seguida  el  señor  Buchanan,  que  la  línea  divisoria  corriera 
desde  la  cima  del  volcán  Socompa,  hasta  el  lugar  llamado  Aguas  Blan- 
cas en  los  mapas  argentinos,  por  los  puntos  y  trechos  llamados  volcán 
Socompa,  punto  marcado  con  el  número  29  en  la  proposición  del  pe- 
rito argentino,  que  consta  del  acta  levantada  en  Santiago  de  Chile  el 
1°  de  Septiembre  de  1898,  cerro  Socompa  Caipis,  cerro  Tecar,  punto 
principal  del  cordón  de  cerros  entre  Tecar  y  cerro  Inca,  cerro  Inca, 
cerro  de  la  Zorra  Vieja,  cerro  LluUaillaco,  Portezuelo  Llullaillaco,  punto 
marcado  con  el  número  39  en  la  proposición  antedicha,  corrida  de 
Cori,  volcán  Azufre  ó  Lastarria,  cordón  del  Azufre  ó  Lastarria  hasta  el 
cerro  Bayo,  punto  al  Sud  del  cerro  Bayo,  número  48  de  la  proposición 
ya  referida,    cerro  del  Agua  de  la  Falda,  cerro  Aguas  Blancas. 

Esta  línea  fué  aprobada  con  los  votos  de  los  señores  Buchanan  y 
Uriburu,  disintiendo  el  señor  Mac  Iver. 

Propuso  en  seguida  el  señor  Buchanan,  como  continuación  de  la  lí- 
nea divisoria,  una  recta  que  partiendo  de  la  cima  del  cerro  de  las 
Aguas  Blancas,  llegara  á  la  cima  de  los  cerros  Colorados. 

Esta  proposición  se  votó  y  fué  aprobada  por  los  señores  Buchanan 
y  Mac  Iver,  disintiendo  el  señor  Uriburu. 

Propuso  en  seguida  el  señor  Buchanan,  otra  recta  desde  la  cima  de 
los  Cerros  Colorados,  hasta  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas. 
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Fué  aprobada  esta  proposición  con  los  votos  de  los  señores  Buchanan 
y  Uriburu,  disintiendo  el  señor  Mac  Iver. 

Como  continuación  de  la  línea  divisoria,  indicó  el  señor  Buchanan 
otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas,  hasta  la  cima 
de  la  llamada  Sierra  Nevada  en  el  mapa  argentino  y  calculada  en  el 
mismo  mapa  con  la  altura  de  6400  metros. 

Votada  esta  proposición,  fué  aprobada  por  los  señores  Buchanan  y 
Uriburu,  disintiendo  el  señor  Mac  Iver. 

Finalmente,  propuso  el  señor  Buchanan  para  concluir  la  demarcación, 
una  línea  recta  que  partiendo  del  último  punto  indicado,  llegara  hasta 
el  que  se  fijase  en  el  paralelo  26  grados,  52  minutos,  45  segundos,  por 
el  gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  en  conformidad  al  acta  de  22  de 
Septiembre  de  1898,  firmada  en  Santiago  de  Chile  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  esa  república  y  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Argentina,  como  punto  di- 
visorio entre  estos  dos  países  en  dicho  paralelo. 

La  última  proposición  fué  aprobada  por  unanimidad. 

En  consecuencia,  la  línea  divisoria  entre  la  República  Argentina  y  la 
República  de  Chile  entre  los  paralelos  23  grados,  y  26  grados  52  mi- 
nutos, 45  segundos  de  latitud  austral  que  debiera  fijar  esta  comisión 
demarcadora  con  arreglo  al  acta  segunda  de  2  de  Noviembre  de  1898, 
queda  establecida  en  la  forma  siguiente: 

Desde  la  intersección  del  paralelo  23  grados  con  el  meridiano  de  67 
grados,  una  recta  hasta  la  cima  del  cerro  del  Rincón,  otra  recta  desde 
la  cima  del  cerro  del  Rincón  hasta  la  cima  del  volcán  Socompa. 

La  línea  divisoria  seguirá  corriendo  desde  la  cima  del  volcán  Socompa 
hasta  el  lugar  llamado  Aguas  Blancas  en  los  mapas  argentinos,  por  los  pun- 
tos y  trechos  llamados  volcán  Socompa,  punto  marcado  con  el  número  29 
en  la  proposición  del  perito  argentino  que  consta  del  acta  levantada  en 
Santiago  de  Chile  el  i**  de  Septiembre  de  1898,  cerro  Socompa  Caipis, 
cerro  Tecar,  punto  principal  del  cordón  de  cerros  entre  Tecar  y  cerro 
Inca,  cerro  Inca,  cerro  de  la  Zorra  Vieja,  cerro  Llullaillaco,  Portezuelo 
de  Llullaillaco,  punto  marcado  con  el  número  39  de  la  proposición  an- 
tedicha, corrida  de  Cori,  volcán  Azufre  ó  Lastarria,  cordón  del  Azufre 
ó  Lastarria  hasta  el  Cerro  Bayo,  punto  al  sur  del  cerro  Bayo,  número 
48  de  la  proposición  ya  referida,  cerro  del  Agua  de  la  Falda,  cerro  Aguas 
Blancas.  Como  continuación  de  la  línea  divisoria,  una  recta  que  par- 
tiendo de  la  cima  del  cerro  de  Aguas  Blancas  llegue  á  la  cima  de  los 
cerros  Colorados,  en  seguida  otra  recta  desde  la  cima  de  los  cerros  Co- 
lorados hasta  la  cima  de  los  cerros  Lagunas  Bravas  y  otra  recta  desde 
la  cima  de  los  cerros  de  Lagunas  Bravas  hasta  la  cima  de  la  llamada 
Sierra  Nevada  en  el  mapa  argentino  y  calculada  en  el  mismo  mapa  con 
la  altura  de  6400  metros.  Finalmente,  una  línea  recta  que  partiendo 
del  último  punto  indicado,  llegue  hasta  el  que  se  fije  en  el  paralelo  26 
grados,  52  minutos,  45  segundos  por  el  gobierno  de  Su  Majestad  Britá- 
nica, en  conformidad  al  acta  de  22  de  Septiembre  de  1898,  firmada  en 
Santiago  de  Chile  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  esa  Repú- 
blica y  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Argentina,  como  punto  divisorio  entre  estos  dos  países  en 
dicho  paralelo. 
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Para  constancia,  los  señores  miembros  de  la  comisión  demarcadora 
acordaron  firmar  el  mapa  argentino  á  que  se  hace  referencia  en  la  pre- 
sente acta. 

Con  lo  cual  dieron  por  terminado  su  cometido,  debiendo  ponerse  el 
contenido  de  esta  acta  en  conocimiento  de  ambos  gobiernos.  José  E. 
Uriburu.  Enrique  Mac  Iver.  William  I.  Büchanan.  Juan  S.  Górtiei, 
M.  Martine:^^  Ferrari,    Frangois  S.  Jones,  Secretarios. 


4^0  AÑO  1899 


1889 

Convenio  con  la  República  Oriental  del  Uruguay 
para  establecer  la  mejor  forma  de  importación  y  exportación 

de  ganado  en  pie  entre  ambos  países. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Octubre,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res y  Culto  de  la  República,  doctor  don  Aniancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  don  Gonzalo 
Ramírez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  26  de  Octubre  del  mismo  año. 

Reunidos  en  el  Despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de 
la  República  Argentina,  Su  Excelencia  el  señor  Ministro  del  ramo,  doc- 
tor don  Amancio  Alcorta  y  Su  Excelencia  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
doctor  don  Gonzalo  Ramírez,  debidamente  autorizados  al  efecto,  han 
convenido  lo  siguiente  para  establecer  la  mejor  forma  de  importación  y 
exportación  de  ganado  entre  ambos  países: 

Artículo  1°.  Declárase  puertos  habilitados  en  la  República  Argentina, 
para  la  importación  de  toda  especie  de  ganado  procedente  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  los  de  Buenos  Aires,  La  Plata,  Rosario, 
Campana,  Concepción  del  Uruguay,  Concordia,  Monte  Caseros  y  Gua- 
leguaychú;  y  en  la  República  Oriental  del  Uruguay,  para  la  entrada  del 
ganado  procedente  de  la  República  Argentina,  los  puertos  de  Montevi- 
deo, Li  Colonia,  Mercedes,  Santa  Rosa,  Salto,  Fray  Bentos,  Paysandú 
y  Maldonado. 

Art.  2^.  El  Gobierno  del  país  de  destino  podrá  exigir  en  todos  los 
casos  la  previa  inspección  veterinaria  del  ganado,  á  fin  de  comprobar  su 
buen  estado  de  salud. 

Al  efectuarse  dicha  inspección,  los  dueños  ó  conductores  de  los  ani- 
males no  podrán  oponerse  á  que  se  someta  á  éstos  á  las  inoculaciones 
3ue  decidan  practicar  los  veterinarios,  como  medio  de  determinar  el 
iagnóstico. 

Art.  3°.  Los  introductores  de  animales  en  pie,  que  no  sean  destina- 
dos á  invernada,  saladero  ó  á  ser  faenados  para  la  exportación,  están 
obligados  á  presentar  al  arribo  de  cada  expedición,  un  certificado  expe- 
dido por  la  autoridad  competente  del  país  de  procedencia,  en  el  que  se 
haga  constar  que  los  animales  han  sido  sometidos  en  el  punto  de  em- 
barque á  una  inspección  veterinaria  para  comprobar  su  buena  salud  y  que 
no  existe  ni  ha  existido,  desde  hace  un  mes,  ninguna  enfermedad  de 
naturaleza  contagiosa  en  los  rodeos  y  rebaños  de  la  región  de  pro- 
cedencia. 
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Dicho  certificado  deberá  estar  legalizado  por  las  autoridades  consula- 
res del  país  de  destino  en  el  de  procedencia,  con  declaración  de  haberse 
practicado  las  diligencias  en  la  forma  que  se  deja  expresada. 

Deberán  además  exhibir  una  planilla  que  especifique  el  número,  la 
especie  y  la  raza  de  los  animales  embarcados,  así  como  la  dirección  del 
propietario  y  el  punto  de  destino. 

Art.  4°.  Queda  prohibida  la  introducción  al  territorio  de  ambos  paí- 
ses por  cualquier  punto  de  sus  fronteras,  de  animales  atacados  de  enfer- 
medades contagiosas  ó  sospechosos  de  estarlo,  así  como  la  de  sus  produc- 
tos ó  despojos  y  de  cualquier  objeto  que  haya  estado  en  contacto  con 
animales  enfermos  ó  sospechosos  ó  con  otros  objetos,  capaces  de  trans- 
mitir una  enfermedad  contagiosa. 

Los  animales  que  se  presenten  á  la  importación  en  tales  condiciones, 
así  como  las  embarcaciones  en  que  hayan  sido  conducidos,  serán  some- 
tidos en  cada  país  á  las  medidas  que  sus  respectivos  reglamentos  adopten 
como  más  eficaces  para  preservar  del  contagio  á  los  ganados. 

Art.  5°.  Los  animales  afectados  por  enfermedades  contagiosas,  que 
procedan  de  Ultramar  y  sean  rechazados  en  la  República  Argentina,  no 
serán  admitidos  en  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  viceversa,  los 
que  sean  rechazados  en  ésta,  lo  serán  igualmente  en  la  República  Argen- 
tina. 

Esos  animales  serán  señalados  por  la  autoridad  que  los  rechace  con 
una  R,  tatuada  en  la  oreja  izquierda,  comunicándolo  inmediatamente  á 
los  Cónsules  ó  Agentes  Consulares  respectivos,  con  remisión  de  todos 
los  datos  Que  ayuden  á  comprobar  la  identidad  de  los  animales  rechaza- 
dos para  el  caso  en  que  se  intente  introducirlos  en  el  otro  país. 

Art.  6^.  Son  considerados  como  sospechosos  los  animales  que  hayan 
estado  en  contacto  con  otros  atacados  de  enfermedades  contagiosas  ó 
expuestos  á  su  contagio. 

Art.  7**.  El  presente  Convenio  estará  en  vigencia  hasta  seis  meses 
después  de  haber  sido  denunciado  por  una  de  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, á  menos  que  la  denuncia  sea  motivada  por  existir  en  el  otro  país 
el  muermo,  la  peste  bovina,  la  fiebre  añosa  ó  la  pleuroneumonía  conta- 
giosa, en  cuyo  caso  sus  efectos  cesarán  inmediatamente. 

Firmado  y  sellado  por  duplicado  en  Buenos  Aires,  á  los  veintiséis 
días  del  mes  de  Octubre  del  año  de  1899. 

Amancio  Alcorta. 
Gonzalo  RamIrez. 

Dcparttmento  de  Relaciones  Kxteriores  y  Culto.  BuenOS  AircS,  Octubre  20  de   1899. 

Aprobado. 

Roca. 
A.  Alcorta, 
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Acuerdo  adoptado  por  los  gobiernos  de  la  República  Argentina 

y  de  Chile  para  la  redacción  de  las  actas  de  erección  de  hitos  que 

deben  colocarse  en  la  linea  divisoria  por  las  comisiones 

demarcadoras  de  limites  de  ambos  países. 

Firmado  en  Santiago  de  Chile  el  30  de  Abril  de  1900  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  don  Epifanio  Pórtela  y  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Chile,  don  Rafael  Errázuriz  Urmeneta. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  9  de  Mayo  del  mismo  año. 

En  Santiago  de  Chile,  á  los  treinta  días  del  mes  de  Abril  de  mil 
novecientos,  reunidos  en  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  los  se- 
ñores don  Epifanio  Pórtela,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  la  Repiiblica  Argentina,  y  don  Rafael  Errázuriz  Urmene- 
ta, Ministro  del  ramo,  debidamente  autorizados,  dijeron:  que  animados 
sus  respectivos  Gobiernos  del  deseo  de  hacer  uniforme  el  procedimiento 
de  las  Comisiones  Demarcadoras  de  Límites  entre  ambos  países,  en  la 
redacción  de  las  actas  de  la  erección  de  los  hitos  que  deban  colocarse  en 
la  línea  divisoria,  han  convenido  que  sea  adoptada,  para  las  referidas 
actas  de  demarcación,  la  siguiente  forma: 

«Los  abajo  subscriptos,  ingenieros  demarcadores  de  la  ... .  sub  comi- 
sión mixta,  reunidos  en  la  Cordillera  de  los  Andes  con  fecha  ....  de 

mil  ....  han  colocado  un  hito  de  ... .    en  el  punto  denominado 

que  corresponde  al  número. ...  de  la  línea  eeneral  de  frontera  presen- 
tada por  el  señor  Perito  chileno  en  el  acta  oe  29  de  Agosto  de  1898  y 
al  punto  número  ....  de  la  lista  presentada  por  el  señor  Perito  argen- 
tino en  el  acta  de  3  de  Septiembre  del  mismo  año. 

«El  punto  demarcado  sirve  de  comunicación  entre  el  valle  chileno 
de  ....  y  el  argentino  de  ....  corriendo  la  línea  por  las  cumbres  más 
elevadas  de  la  Cordillera  de  los  Andes  que  dividen  las  aguas  y  pasa  en- 
tre las  vertientes  que  se  desprenden  á  un  lado  y  otro;  encontrándose  en 
la  latitud  de  ....  y  la  longitud  de  ....  y  á  la  altura  de  ....  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.»  / 

Han  convenido  asimismo  que  si  entre  las  Comisiones  Demarcado- 
ras de  uno  y  otro  país  se  suscitaren  divergencias  respecto  de  la  latitud  y 
la  longitud  del  lugar  ó  de  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  esas  diver- 
gencias no  serán  obstáculo  para  que  el  acta  respectiva  sea  subscripta  por 
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los  miembros  de  cada  Comisión,  pudiendo  dejar  constancia  en  la  misma 
acta  de  las  diferencias  de  observación  qne  resultaren. 

Redactado  el  presente  acuerdo  en  dos  ejemplares  de  igual  tenor,  los 
Ministros  infrascriptos  los  firmaron  y  les  pusieron  sus  sellos. 


(L.  S.)  Ef 
(L.  S.)  R. 


Epifanio  Pórtela. 

Errázuriz  Urmeneta. 


Departamento  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto. 

Aprobado. 


Buenos  Aires,  Mayo  9  de  1900. 

Roca.     A.Alcorta. 
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1900 


Convenio  con  el  Brasil  relativo  á  las  instrucciones 
que  servirán  ala  Comisión  Mixta,  que  debe  proceder  á  la  demarcación 

de  los  límites  entre  ambos  países. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  2  de  Agosto  por  el  señor  don  Manuel  Gorostiaga, 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  y  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor01ynthoM.de  Magalhaes. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  16  de  Agosto. 


Los  abajo  fírmados,  respectiva- 
mente, Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Argentina  y  Ministro  de  Esta- 
do de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  debidamente  autorizados, 
convienen  en  las  siguientes  instruc- 
ciones para  gobierno  de  la  Comi- 
sión Mixta  que,  de  acuerdo  con  los 
protocolos  de  9  de  Agosto  de  1895 
y  1°  de  Octubre  de  1898  y  del 
Tratado  de  6  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  1898,  debe  proceder  á 
la  demarcación  de  los  limites  entre 
los  dos  países. 

I®.  Los  Comisarios  tendrán  la  re- 

Eresentación  de  sus  respectivos  Go- 
iernos  para  resolver  los  incidentes 
de  la  demarcación,  procediendo  de 
acuerdo:  en  una  parte  con  los  pro- 
tocolos de  9  de  Agosto  de  1895  y 
I®  de  Octubre  de  1898,  que  se  re- 
fieren á  la  colocación  de  hitos  de 
acuerdo  con  el  laudo  arbitral  del 
Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  referente  al  límite, 
comprendido  entre  los  ríos  Uruguay 
é  Iguazú,  que  debe  correr  por  los 
ríos  Pepiriguazú  y  San  Antonio,  y 
por  la  línea  del  terreno  más  alto 
que  une  en  el  interior  las  cabeceras 
principales  de  estos  ríos;  y  en  otra 


Os  abaixo-assignados,  respectiva- 
mente. Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  da  Repú- 
blica Argentina  e  Ministro  de  Esta- 
do das  Rela^oes  Exteriores  da  Re- 
publica  dos  Estados  Unidos  do 
Brasil,  devidamente  autorisados, 
conveem  ñas  seguintes  instruc^oes 
para  governo  da  Commissao  Mixta 
que,  de  conformidade  com  os  pro- 
tocollos  de  9  de  Agosto  de  1895  y 
I  de  Outubro  de  1898  e  do  Tra- 
tado de  6  de  Outubro  do  mesmo 
anno  de  1898,  tem  de  fazer  a  de- 
marca^áo  dos  límites  entre  os  dous 
paizes. 

1°.  Os  Commissarios  teráo  a  re- 
presenta^áo  dos  seus  respectivos 
Governos  para  resolver  os  inciden- 
tes da  demarca^áo,  procedendo  de 
accordo:  em  uma  parte  com  os  pro- 
tocoUos  de  9  de  Agosto  de  1895  ^ 
I  de  Outubro  de  1898,  que  se  re- 
ferem  á  colloca^o  de  marcos  de 
conformidade  com  o  laudo  arbitral 
do  Presidente  dos  Estados  Unidos 
da  America,  relativo  á  fronteira, 
comprehendida  entre  os  ríos  Uru- 
guay e  Iguassú,  que  de  ve  correr 
pelos  rios  Pepiry-guassú  e  Santo 
Antonio,  e  pela  linha  do  mais  alto 
terreno  que  une  no  interior  as  ca- 
beceiras  principaes   destes  rios;    e 
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parte  de  acuerdo  con  el  Tratado  de 
6  de  Octubre  de  1898,  que  se  re- 
fiere á  las  zonas  del  rio  Uruguay^ 
desde  la  desembocadura  del  rio 
Cuareim  hasta  la  del  Pepiriguazú, 
afluentes  del  Uruguay,  el  primero 
por  la  margen  izquierda  y  el  se- 
gundo por  la  derecha;  y  del  rio 
l^uazú,  de  la  boca  del  río  San  An- 
tonio hasta  la  desembocadura  del 
primero  en  el  Paraná. 

2®.  En  la  primera  parte  la  Comi- 
sión tendrá  presente  que  los  rios 
Pepiriguazú  y  San  Antonio,  decla- 
rados como  límites  en  el  laudo  ci- 
tado, son  los  que  figuran  con  esos 
nombres  en  el  plano  general  de  la 
Comisión  Mixta  argentino-brasile- 
ña de  1887- 1 888,  encerrando  por 
el  costado  Oeste  el  territorio  que 
antes  del  laudo  era  litigioso  entre 
los  dos  países;  y  que  como  cabece- 
ras principales  serán  consideradas 
las  que  así  fueron  reconocidas  y  de- 
claradas por  la  misma  Comisión 
Mixta. 

3°.  En  la  segunda  parte,  es  de- 
cir, en  la  demarcación  sobre  los 
ríos  Uruguay  é  Iguazú,  la  Comisión 
se  atendrá  al  Tratado  de  6  de  Oc- 
tubre de  1898  y  determinará  la  li- 
nea divisoria  por  la  dirección  del 
thalweg  del  río  respectivo  de  ma- 
nera que^  excluida  la  isla  que  se 
encuentra  próxima  á  la  boca  del 
Cuareim  y  en  la  cual  se  halla  el 
último  hito  de  los  límites  entre  el 
Brasil  y  la  República  del  Uruguay, 
las  otras  islas,  aguas  y  tierras  adya- 
centes, que  se  hallaren  á  uno  y  otro 
lado  del  thalweg,  sean  argentinas  ó 
brasileñas,  según  se  hallaren  com- 
prendidas entre  esa  dirección  divi- 
soria y  la  costa  firme  respectiva- 
mente argentina  ó  brasileña. 

4°.   El  thalweg  será  determinado 

[)or  el  canal  principal,  de  mayor  ca- 
ado  y  más  fácil  y  franca  navega- 
ción, apreciándose  estas  condicio- 
nes en  el  momento  de  la  demarca- 


na  outra  parte  de  accordo  com  o 
Tratado  de  6  de  Outubro  de  1898, 
que  se  refere  ás  zonas  do  rio  Uru- 
guay, desde  a  desembocadura  do  rio 
Quaraim  até  á  do  rio  Pepiry-guas- 
sú,  afiluentes  do  Uruguay,  o  pri- 
meiro  pela  margem  esquerda  e  o 
segundo  pela  aireita;  e  do  rio 
Iguassú  desde  a  boca  do  rio  Santo 
Antonio  até  á  daquelle  no  Paraná. 

2°.  Na  primeira  parte  a  Com- 
missáo  terá  presente  que  os  rios 
Pepiry-guassú  e  Santo  Antonio, 
declarados  como  limites  no  referido 
laudo,  sao  os  que  figuram  com  esses 
nomes  na  planta  geral  da  Commis- 
sáo  Mixta  argentino-brasileira  de 
1887  a  1888,  fechando  pelo  Oeste 
o  territorio  que  antes  do  laudo  era 
litigioso  entre  os  dous  paizes;  e  que 
como  cabeceiras  principaes  seráo 
consideradas  as  oue  assim  foram 
reconhecidas  e  declaradas  pela  mes- 
ma  Commissao  Mixta. 

3°.  Na  segunda  parte,  isto  é,  na 
demarcado  sobre  os  rios  Uruguay 
e  Iguassú,  a  Commissao  se  confor- 
mará com  o  Tratado  de  6  de  Outu- 
bro de  1898  e  determinará  a  linha 
divisoria  pela  direc^áo  do  thalweg 
do  respectivo  rio  de  maneira  que, 
excluida  a  ilha  que  está  próxima  á 
foz  do  Quaraim  e  na  qual  se  acha 
o  derradeiro  marco  dos  limites  en- 
tre o  Brasil  e  a  República  do  Uru- 
guay, as  outras  ilhas,  aguas  e  térras 
adjacentes,  que  fiquem  a  um  e 
outro  lado  do  thalweg,  sejam  argen- 
tinas ou  brasileiras,  conforme  fiquem 
comprehendidas  entre  essa  directo 
divisoria  e  a  costa  firme  respecti- 
vamente argentina  ou  brasileira. 

4°.  O  thalweg  será  determinado 
pelo  canal  principal,  de  maior  fundo 
e  mais  fácil  e  franca  navegado, 
apreciándose  estas  condi^oes  no 
momento  da  demarca^áo  e  segundo 

so 
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ción  y  según  los  estudios  que 
fueran  necesarios  para  su  conoci- 
miento. Si  hubiera  dificultad,  los 
Comisarios  procurarán  resolverla 
amistosamente,  dando  cuenta  en 
último  caso  de  L  disidencia  á  sus 
respectivos  Gobiernos. 

Si  ocurriera  el  caso  de  que  con- 
viniera el  canje  de  islas,  previsto 
en  el  artículo  4°  del  Tratado  de  6 
de  Octubre  de  1898,  los  Comisa- 
rios lo  someterán  á  la  aprobación 
de  los  Gobiernos  con  la  información 
fundada  é  ilustrativa  para  la  reso- 
lución que  éstos  juzgaren  conve- 
niente adoptar. 

5°.  La  demarcación  será  hecha 
en  el  terreno  por  medio  de  hitos 
cuyo  material  y  forma  serán  deter- 
minados por  los  Gobiernos.  Ade- 
más de  los  mencionados  en  los  pro- 
tocolos de  1895  y  1898,  los  Comi- 
sarios pondrán  dos  en  puntos 
convenientes  y  próximos  á  la  boca 
del  Iguazú,  uno  en  la  lengua  de 
tierra  formada  por  los  ríos  Cuareim 
y  Uruguay,  y  otro  enfrente,  en  la 
margen  argentina  del  Uruguay. 
Correrá  por  cuenta  de  ambos  Go- 
biernos el  costo  de  los  que  fueran 
colocados  en  la  divisoria  común  y 
del  Gobierno  respectivo  el  de  los 
que  fueran  puestos  en  las  islas  se- 
gún la  adjudicación  que  se  hiciera 
de  las  mismas. 

6°.  Si  fuera  necesario  dividir  la 
Comisión  en  partidas,  en  cada  una 
de  ellas  estarán  representados  los 
dos  países. 

7".  Las  actas  principales  relativas 
á  la  demarcación  serán  tres:  una 
concerniente  al  trecho  completo  del 
río  Uruguay,  desde  la  boca  del 
Cuareim  hasta  el  Pepiriguazú,  des- 
cribiéndose en  ella  circunstanciada- 
mente la  línea  divisoria  y  las  islas 
y  canales  ó  brazos  que  quedaran 
para  cada  país;  otra  relativa  al  tre- 
cho entre  el  Uruguay  y  el  Iguazú, 
que   contenga  las    particularidades 


os  estudos  que  forem  necesarios 
para  o  seu  conhecimiento.  Si  hou- 
ver  difScultade,  os  Commissarios 
procuraráo  resolvel-a  amigavelmen- 
te,  dando  em  ultimo  caso  conta  da 
dissidencia  aos  seus  Gobernos  res- 
pectivos. 

Si  occorrer  o  caso  de  convir  a 
troca  de  ilhas  previsto  no  artigo  4 
do  Tratado  de  6  de  Outubro  de 
1898,  os  Commissarios  o  submet- 
teráo  á  approva^ao  dos  Governos 
com  a  informado  motivada  e  ¡Ilus- 
trativa para  a  resolu^áo  que  estes 
julguem  conveniente  adoptar. 

5°.  A  demarcará©  será  feita  no 
terreno  por  meio  de  marcos  cujo 
material  e  forma  seráo  determina- 
dos pelos  Governos.  Além  dos 
mencionados  nos  protocollos  de 
1895  ^  1898,  os  Commissarios 
poráo  dous  em  pontos  convenientes 
e  próximos  á  foz  do  Iguassú,  um 
na  lingua  de  térra  formada  pelos 
rios  Quaraim  e  Uruguay,  e  outro 
em  frente  na  margem  argentina  da 
Uruguay.  Correrá  por  conta  de 
ambos  os  Governos  o  costo  dos  que 
forem  coUocados  em  divisa  com- 
mum  e  do  Coverno  respectivo  o- 
dos  que  forem  postes  ñas  ilhas, 
conforme  á  adjudica^áo  que  dellas 
se  fizer. 

6**.  Si  for  necessario  dividir  a 
Commissao  em  turmas,  em  cada 
uma  dellas  seráo  representados  os 
dois  paizes. 

7°.  As  actas  principaes  relativas 
á  demarcacao  seráo  tres:  uma  con- 
cemente  ao  trecho  completo  do  rio 
Uruguay,  desde  a  foz  do  Quaraim 
até  ao  Pepiry-guassú,  descrevendo- 
se  nella  circumstanciadamente  a 
linha  divisoria  e  as  ilhas  e  canaes 
ou  bracos  que  fiquem  para  cada 
paiz;  outra  relativa  ao  trecho  entre 
o  Uruguay  e  o  Iguassú,  que  con- 
ten ha  as  particularidades  que  con- 
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que  convenga  apuntar  para  la  me- 
jor determinación  de  la  línea  divi- 
soria; y  la  tercera  relativa  al  trecho 
del  rio  Iguazú,  desde  la  boca  del 
San  Antonio  hasta  el  rio  Paraná 
con  las  especificaciones  ya  dichas 
con  respecto  del  Uruguay.  Cada 
acta  será  acompañada  del  respectivo 
plano  firmado  por  ambos  Comisa- 
rios. 

Las  dudas  ó  casos  que  ocurrieren 
y  exigieren  resoluciones  especiales 
de  los  Comisarios  ó  de  los  Gobier- 
nos, serán  expuestos  en  actas  sepa- 
radas, en  las  que  consten  los  ante- 
cedentes y  la  resolución  tomada. 

8**.  Las  Comisiones  deberán  re- 
unirse en  Buenos  Aires  antes  de 
vencidos  los  seis  meses  estipulados 
en  el  articulo  6°  del  Tratado  de 
1898,  para  el  canje  y  el  reconoci- 
miento de  sus  poderes  y  para  la 
resolución  de  lo   que  conviniere. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Rio  de 
Janeiro  en  dos  ejemplares,  á  los  dos 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  no- 
vecientos. 

(L.  S.)  Manuel  Gorostiaga. 


venha  apontar  para  a  melhor  deter- 
minado da  linha  divisoria;  e  a 
terceira  relativa  ao  trecho  do  rio 
Iguassú  desde  á  boca  do  Santo  An- 
tonio até  ao  rio  Paraná  com  as 
especifica^oes  já  ditas  a  respeito  do 
Uruguay.  Cada  acta  será  acom- 
panhada  do  respectivo  plano  firma- 
do por  ambos  os  Commissarios. 

As  duvidas  ou  casos  que  ocorre- 
rem  e  exigirem  resolu^oes  especiaes 
dos  Commissarios  ou  dos  Gover- 
nos,  seráo  expostos  em  actas  sepa- 
radas, em  que  costem  os  anteceden- 
tes e  a  resoluto  tomada. 

8**.  As  Commissoes  deveráo  re- 
unir-se  em  Buenos  Aires  antes  de 
expirarem  os  seis  mezes  estipulados 
no  artigo  6°  do  Tratado  de  1898 
para  a  troca  e  o  reconhecimiento 
dos  seus  poderes  e  para  a  resoluto 
do  que  convier. 

Feito  na  cidade  do  Rio  de  Janeiro 
em  dous  exemplarcs,  aos  dous  dias 
do  mez  de  Agosto  de  mil  e  nove- 
centos. 

(L.  S.)  Olyntho  Máximo  de  MagalhAes. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  v  Culto. 


Aprobado. 


Buenos  Aires,  Agosto  16  de  1900. 


Roca. 
A.  j4 ¡corta. 


468  aSo  1900 


1900 

Convenio  con  el  Perú  para  el  transporte  de  la 
correspondencia  diplomática 

Firmado  en  Buenos  Aires,  el  1 1  de  Agosto  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  Culto  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcona  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú  doctor  Víctor  Eguiguren. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha. 

Reunidos  el  día  once  de  Agosto  de  mil  novecientos  en  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Argentina,  el  señor  doctor 
Amancio  Alcorta,  Ministro  del  ramo  y  el  señor  doctor  don  Víctor  Egui- 
fiuren.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
olica  del  Perú,  han  acordado  celebrar  el  siguiente  convenio  para  el 
transporte  de  la  correspondencia  diplomática  de  ambos  países. 

Artículo  i"*.  La  Legación  de  la  República  Argentina  en  Lima  podrá 
usar,  para  el  cambio  de  comunicaciones  con  su  gobierno,  valijas  espe- 
ciales que  gozarán  de  las  franauicias  y  seguridades  acordadas  por  la  Ad- 
ministración peruana  á  la  de  los  correos  de  gabinete. 

Art.  2°.  Igual  derecho  al  expresado  en  el  artículo  precedente  tendrá 
la  Legación  del  Perú  en  Buenos  Aires. 

Art.  3°.  Las  valijas  mencionadas  serán  conducidas  por  los  medios 
de  transporte  de  que  disponen  ambos  países  para  la  conducción  de  co- 
rrespondencia. 

Art.  4°.  Los  Ministerios  de  Relaciones  Exteriores  de  uno  y  otro  país 
y  sus  respectivas  Legaciones,  se  reservarán  las  llaves  de  las  valijas  espe- 
ciales de  que  se  trata. 

Art.  5**.  Las  Administraciones  de  Correos  de  la  República  Argenti- 
na y  del  Perú,  dictarán  las  medidas  necesarias  para  la  ejecución  del  pre- 
sente convenio. 

(L,  S.^  Amancio  Alcorta. 
(L.  S.3  VÍCTOR  Eguiguren. 

Ministerio  de  Relaciones  Hxteriore<i  y  Culto. 

Buenos  Aires,  Agosto  11  de  1900. 

Aprobado. 

Roca.     A.  Alcorta. 
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Acta  con  Chile  para  dar  por  terminadas  las  reclamaciones  de  ambos 

gobiernos  sobre  los  territorios  litigiosos. 

Reunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  el  señor  Minis- 
tro del  ramo,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  señor  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Carlos  Concha,  y  teniendo 
á  la  vista  las  notas  cambiadas  entre  ambos,  con  fecha  10  de  Septiembre 
y  8  de  Octubre  ppdos.,  con  el  proposito  de  dar  por  terminada  toda  dis- 
cusión referente  á  los  puntos  en  ellas  mencionados,  convinieron  en  dejar 
constancia  del  acuerdo  en  que  se  encontraban  sobre  lo  siguiente : 

I".  Respetar  y  hacer  respetar  todos  los  compromisos  contraídos  y 
entre  ellos  las  declaraciones  formuladas  en  1889,  teniendo  en  considera- 
ción la  situación  creada  en  Septiembre  de  1898,  fecha  en  que  las  diver- 
gencias de  los  Peritos  y  de  los  Gobiernos  fueron  sometidos  al  fallo 
arbitral  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica,  de  conformidad  con  el 
acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896. 

2°.  No  producir  ni  permitir  que  se  produzca  acto  alguno  que  tienda 
á  desvirtuar  el  resultado  de  la  solución  que  debe  darse  por  el  arbitro  en 
conformidad  con  los  tratados  de  1881  y  1893,  acuerdo  de  1896  y  acta 
de  1898,  solución  que  será  aceptada  y  mantenida,  á  pesar  de  cualquier 
hecho  anterior  verificado  por  ignorancia  ó  error  de  la  situación  del 
límite,  ó  por  actos  ejecutados  en  la  parte  de  la  Cordillera  de  dudoso 
dominio,  no  pudiendo  ni  éstos  ni  aquéllos  afectar  los  resultados  de  la 
demarcación  definitiva. 

3°.  No  ejecutar  ni  périnitír  que  se  ejecute  acto  alguno  que  por  su 
carácter  civil  ó  militar  pueda  ser  causa  de  nuevas  agitaciones  en  los  dos 

f)aíses  que  perturben  las  cordiales  relaciones  que  ambos  gobiernos  tienen 
a  firme  voluntad  de  mantener. 

4°.  Contribuir  ambos  gobiernos  á  que  la  solución  de  las  divergen- 
cias sometidas  al  fallo  arbitral  del  Gobierno  de  Su  Majestad  Británica  se 
produzca  de  acuerdo  con  el  compromiso,  en  el  más  breve  término  po- 
sible, teniendo  el  convencimiento  que  con  ella  concluirán  todas  las 
incertidumbres  y  los  dos  países  podrán  dedicarse,  sin  preocupaciones, 
al  cultivo  franco  y  amistoso  de  sus  buenas  relaciones  políticas  y  co- 
merciales. 

Con  las  declaraciones  precedentes  y  manifestándose  por  el  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  que  en  la  región  del  Huahum  no  ha- 
bía actualmente  destacamento  alguno  militar,  habiendo  sido  retirado  el 
que  antes  existía  por  disposiciones  de  las  autoridades  militares  del  Neu- 
quen,  con  aprobación  del  Gobierno,  una  vez  que  había  cesado  el  pasaje 
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de  bandoleros  y  asegurado  el  señor  Ministro  de  Chile  que  por  parte  de 
su  Gobierno  se  adoptarían  las  medidas  indispensables  para  evitar  su  re- 
petición, desaparecía  también  la  causa  que  motivó  su  establecimiento;  y 
por  el  señor  Ministro  de  Chile,  que  habiendo  puesto  en  conocimiento  de 
su  Gobierno  los  actos  relacionados  al  final  de  la  nota  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  fecha  8  de  Octubre  ppdo.  referentes  á  la 
remoción  de  algunos  hitos  colocados  en  la  mensura  de  1896  para  des- 
lindar concesiones  hechas  á  particulares  entre  los  grados  504  á  52, 
aquél  le  había  comunicado  que  procedía  á  impartir  las  órdenes  necesarias 
para  la  averiguación  completa  de  dichos  actos,  y  una  vez  comprobados, 
reprimirlos  tomando  las  medidas  que  sean  de  justicia — ambos  Ministros 
dieron  por  terminada  toda  discusión  sobre  los  puntos  mencionados  en 
las  notas  respectivas,  y  para  constancia  levantaron  la  presente  acta,  fir- 
mando dos  ejemplares  de  un  mismo  tenor  en  Buenos  Aires  á  29  de  Di- 
ciembre de  1900. 

A.  Alcorta. 

Carlos  Concha. 


Departamento  de  RcIacioncN  lixtcrioici  y  Culto.  BuCIlOS  AirCS,   Dícícnibre   29  dc    1898. 

Aprobado. 

Roca. 
A,  Alcorta. 
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1841  DINAMARCA 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina. 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  el  20  de  Enero  entre  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  doctor  Felipe  Arana  y  el  Capitán  de  Navio, 
Comandante  de  la  fragata  dinamarquesa  a  Belona»,  don  Cristian  WulfF. 

Ratificada  el  5  de  Mayo  del  mismo  año,  por  Su  Majestad  el  Rey  de 
Dinamarca 36 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  el  11  de  Diciembre,  entre  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Felipe  Arana  y  don  Jaco- 
bo  Klick,  encargado  de  desempeñar  temporalmente  las  funciones  de 
Cónsul  de  Dinamarca  en  la  República 38 

1843  ALEMANIA 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina,  por  la 
i        ciudad  libre  y  hanseáticade  Bremen. 
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Protocolo  de  la  conferencia  tenida   en   el  Ministerio   de   Relaciones 
Exteriores  de  Buenos  Aires  el  7  de  Diciembre,   entre  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  doctor  Felipe  Arana,  y  el  Pro-Cónsul  de  la  libre 
ciudad  hanseática  y  república  de  Bremen 42 
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año 45 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Buenos  Aires  el  22  de  Agosto  de  1845,  entre  el  Minis- 
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Reino  de  Prusia. 
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na, por  la  apertura  de  un  Tratado 47 

1846  SUECIA  Y  NORUEGA 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina 52 

1853  FRANCIA 

Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay. 

Firmado  en  San  José  de  Flores  el  10  de  Julio,  por  los  Plenipoten- 
ciarios de  la  Confederación  doctores  don  Salvador  María  del  Carril  y 
don  José  Benjamín  Gorostiaga  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Misión  Extraordinaria  y  Especial  de  Francia, 
Caballero  de  Saint  Georges.  Aprobado  por  el  Congreso  Constituyen- 
te el  14  de  Septiembre. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  21  de  Septiembre  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  Confederación  doctor  Juan  María  Gutiérrez  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  Ca- 
ballero A.  Le  Moyne 55 

GRAN  BRETAÑA 

Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  fírmado 
en  San  José  de  Flores  el  10  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de  la 
Confederación  doctores  Salvador  María  del  Carril  y  don  José  Benja- 
mín Gorostiaga  y  el  Caballero  Carlos  Hotham,  acreditado  en  Misión 
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Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  doctor  Juan  María  Gutié- 
rrez y  el  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica,  señor  Roberto  Gore     59 
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Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  firma- 
do en  San  José  de  Flores  el  lo  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  Confederación  doctores  Salvador  María  del  Carril  y  José  Benjamín 
Gorostiaga  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Brasil,  señor  Roberto  C. 
Schenck  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Confederación  Argentina  señor  Juan  S.  Pendleton.  Aprobado  por  ley 
núm.  14  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación,  doctor  Juan  María  Gu- 
tiérrez y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  se- 
ñor J.  A.  Peden 63 

Tratado  de  Amistad^  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  San  José  de 
Flores  el  27  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  Confederación, 
doctores  Salvador  Mana  del  Carril  y  José  Benjamín  Gorostiaga  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  el  Brasil  señor  Rooerto  C.  Schenck  y  el  En- 
cargado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  la  Confederación  Ar- 
gentina, señor  J.  S.  Pendleton.  Aprobado  por  ley  núm.  17  de  3  de 
Diciembre  de  1834. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación,  doctor  Juan  María 
Gutiérrez  y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  señor  J.  A. 
Peden 69 
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Tratado  de  Pa^,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Santia- 
go el  30  de  Agosto,  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Confedera- 
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Diego  José  Bcnavente.  Aprobado  por  ley  núm.  $5,  de  1°  de  Octubre 
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Negocios  de  la  República,  don  Carlos  Lamarca  y  el  Plenipotenciario 
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Tratado  de  Pa\,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  el  Pa- 
raná el  7  de  Marzo,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Confederación  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Plenipotenciario 
del  Brasil,  Vizconde  de  Abaeté.  Aprobado  por  ley  núm.  65  de  23  de 
Junio  del  mismo  año. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  25  de  Junio  del  mismo  año .     91 

1857  ALEMANIA 

Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  el  19  de  Sep- 
tiembre por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación 
doctor  don  Bernabé  López  y  el  señor  Hermann  Herbert  Friedrich  von 
Gulich,  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Prusia.  Apro- 
bado por  ley  núm.  154,  de  29  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  30  de  Junio  de  1859,  por  el  Ministro  de 
Hacienda,  encargado  interinamente  del  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  señor  Elias  Bedoya  y  el  señor  Hermann  Friedrich  von 
Gulich,  Encargado  de  Negocios  de  Prusia 102 
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los  Ministros  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confedera- 
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núm.  172,  de  20  de  Julio  de  1858. 
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Plenipotenciarios  de  la  Confederación  Argentina,  del  Imperio  del  Bra- 
sil y  de  ]a  República  Oriental  del  Uruguay , 127 

1863  ESPAÑA 

Tratado  de  Reconocimiento  y  Paiy  Amistad,  firmado  en  Madrid  ei  21 
de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República,  don  Mariano  Balcarce  y  el  Marqués  de  Miraflo- 
res.  Aprobado  por  ley  núm.  72  de  6  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Madrid  el  21  de  Junio  de  1864,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Ma- 
riano Balcarce  y  el  primer  Secretario  de  Su  Majestad  Católica,  señor 
J.  E.  Pacheco 131 

1864  BRASIL 

Protocolo  sobre  los  armamentos  de  la  Isla  de  Martin  García,  firmado  en 
Buenos  Aires  el  25  de  Febrero,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doctor  don  Rufino  de  Elizalde  y  el  Ministro 
Residente  del  Brasil,  don  José  Pereira  Leal 1 37 

1865  BRASIL  y  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Tratado  de  Alianza  ofensiva  y  defensiva,  firmado  en  Buenos  Aires  el 
1°  de  Mayo  de  1865,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República,  doctor  Rufino  de  Elizalde,  el  Plenipotenciario  del  Imperio 
del  Brasil,  doctor  F.  Octaviano  Almeida  Rosa,  y  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  Car- 
los de  Castro 139 

1868  BOLIVIA 

Tratado  de  Pai,  Amistad^  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos 
Aires  el  9  de  Julio,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública, doctor  don  Rufino  de  Elizalde  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  Coronel  don  Quintín  Quevedo. 
Aprobado  por  ley  núm.  272  de  7  de  Octubre  del  mismo  año. 

Protocolo,  cancelando  el  articulo  20  del  tratado  de  Paz,  Amistad, 
Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos  Aires  el  27  de  Febrero  de 
1869,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor 
don  Mariano  Várela  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  Bolivia,  Coronel  don  Quintín  Quevedo.  Aprobado  por  ley 
número  298,  de  23  de  Julio  de  186.9. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  del  mismo  año. ...    152 

1869  ESPAÑA 

Declaración  estableciendo  la  reciprocidad  para  la  intervención  de  los 
Cónsules  en  las  sucesiones  ab  iniestato  de  sus  nacionales,  (Julio  17). .    156 
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Declaración  sobre  el  alcance  del  articulo  5  del  Tratado  de  21  de  Sep- 
tiembre de  1863,  con  motivo  de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso 
Argentino  el  22  de  Septiembre  de  1870,  comprendiendo  los  emprésti- 
tos forzosos  exigidos  por  el  Gobierno  argentino  á  subditos  españoles. 
Firmada  en  Buenos  Aires  el  23  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  Carlos  Tejedor  y  el  Encargado 
de  Negocios  de  España,  don  Carlos  A.  de  España. 

Ratificada  el  12  de  Junio  del  mismo  año 162 

1874  PERÚ 

Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos 
Aires  el  9  de  Marzo,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República,  doctor  Carlos  Tejedor  y  el  Ministro  Residente  del  Perú, 
doctor  Manuel  Irigoyen.  Aprobado  por  ley  núm.  687,  de  28  de  Sep- 
tiembre de  1874. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  20  de  Diciembre  de  1875,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernardo  de 
Irigoyen  y  el  Ministro  Residente  del  Perú,  doctor  Manuel  Irigoyen. .    164 

L^onvención  Consular,  firmada  en  Buenos  Aires  el  5  de  Maj^o,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Carlos  Te- 
jedor y  el  Ministro  Residente  del  Perú,  doctor  Manuel  Irigoyen. 
Aprobada  por  ley  núm.  764,  de  19  de  Junio  de  1876. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  30  de  Diciembre  de  1878,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel  A. 
Montes  de  Oca  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Perú,  doctor  Anibal  V.  de  la  Torre 174 

1876  PARAGUAY 

Tratado  definitivo  de  Ta\,  firmado  en  Buenos  Aires  el  3  de  Febrero, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario, en  Misión  Especial  del  Paraguay,  don  Fernando  Machain. 
Aprobado  por  ley  núm.  769,  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  1 3  de  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernar- 
do de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipo- 
tenciario aa  hoc,  don  Carlos  Saguier 1 80 

Tratado  de  Limites,  firmado  en  Buenos  Aires  el  3  de  Febrero,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernardo 
de  Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Misión  Especial  del  Paraguay,  don  Fernando  Machain.  Aprobado 
por  ley  núm.  770,  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  1 3  de  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernar- 
do de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipo- 
tenciario aa  hoc^  don  Carlos  Saguier 186 

ITALIA 

Declaración  sobre  el  canje  de  publicaciones  oficiales  en  materia  estadísti- 
ca, administrativa  y  cientifíca. 

Firmada  en  Roma  el  2  de  Diciembre  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Diego  de  Al- 
vear  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extranjeros,  Caballero  Luis 
Amadeo  Melegari 190 


VIII    .  ÍNDICE  CRONOLÓGICO 

1877  PARAGUAY  Pig¡»a 

CotivenciÓH  Consular^  firmada  en  Asunción  el  14  de  Marzo,  por  el 
Encargado  de  Negocios  de  la  República,  doctor  Manuel  Derqui  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Paraguay,  doctor  Benjamín 
Aceval.  Aprobada  por  ley  núm.  869,  de  19  de  Septiembre  de  1877. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  19  de  Febrero  de  1878,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Rufino  de  Elizal- 
de  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipotenciario  ad  hoCy 
don  Carlos  Saguier 192 

1878  PORTUGAL 

Convención  Consular,  firmada  el  24  de  Diciembre,  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Manuel  Augusto 
Montes  de  Oca  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Portugal,  Vizconde  de  San  Januario.  Aprobada  por  ley  núme- 
ro 1 169,  de  10  de  Julio  de  1882. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  24  de  Enero  de  1883,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Victorino  de  la  Plaza 
y  el  Cónsul  de  Portugal  en  Buenos  Aires,  Encargado  del  Consulado 
General  señor  Antonio  J.  de  Maltos 198 

BRASIL 

Protocolo  sobre  entrega  de  soldados  y  marineros  desertores,  interpreta- 
ción del  articulo  9°  del  Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Nave- 
gación de  7  de  Marzo  de  1856. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  22  de  Octubre,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Luis 
L.  Domínguez  y  el  Ministro  Secretario  de  Estado  del  Emperador  del 
Brasil  don  B.  de  Villa  Bella.  Aprobado  por  ley  núm.  1079,  de  18  de 
Junio  de  1881 219 

SUECIA  Y  NORUEGA 

Convención  para  el  reconocimiento  mutuo  de  patentes  de  arqueo  de 
buques  de  comercio. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  8  de  Octubre,  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel  Augusto  Montes 
de  Oca  y  el  Cónsul  ad  Ínterin  de  Suecia  y  Noruega,  don  S.  A.  Chris- 
tophersen.  Aprobada  por  ley  núm.  1076,   de  25  de  Junio  de  1881. 

Articulo  adicional  firmado  en  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre  de 
1 88 1,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doc- 
tor don  Bernardo  de  Irigoyen  y  el  Cónsul  General  de  Suecia  y  No- 
ruega, Plenipotenciario  ad  hoc,  don  S.  A.  Christophersen. 

¿anjeada  en  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre  de  1881,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Bernardo  de 
Irigoyen  y  el  Cónsul  General  de  Suecia  y  Noruega,  señor  S.  A.  Chris- 
tophersen   ] 209 

PARAGUAY 

Fallo  Arbitral  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  se- 
ñor Rutherford  B.  Hayes,  pronunciado  de  acuerdo  con  lo  que  esta- 
blece el  artículo  4°  del  Tratado  de  Límites  entre  la  República  y  el 
Paraguay  de  3  de  Febrero  de  1876,  sobre  el  dominio  ó  derecho  al  te- 
rritorio comprendido  entre  el  Río  Verde  y  el  brazo  principal  del  Pil- 
comayo,  incluso  la  Villa  Occidental 220 
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Acuerdo  regulariyindo  la  ejecución  de  cartas  rogativas ^  firmada  en  Bue- 
nos Aires  el  14  de  Febrero,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República,  doctor  don  Lucas  González  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Barón  de  Araujo  Gondim. 

Aprobado  por  ley  núm.  1 021,  de  21  de  Octubre  de  1880 223 

1 88 1  ESPAÑA 

Tratado  de  extradición,  firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Marzo,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España  don  Fran- 
cisco Otin  y  Mexia.  Aprobado  por  ley  núm.  1173,  de  17  de  Julio 
del  mismo  año. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  21  de  Octubre  de  1882,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de 
la  Plaza  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España,  señor  Juan  Duran  y 
Cuerbo 226 

CHILE 

Tratado  de  Limites,  firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Julio,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Cónsul  General,  Plenipotenciario  ad  hoc  de 
Chile,  don  Francisco  de  B.  Echeverría.  Aprobado  por  ley  número 
11165,  ^^  ^^  ^^  Octubre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  22  de  Octubre  de  1881  por  el  Cónsul  Ge- 
neral, Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República,  don  Agustín  Arroyo  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  José  Manuel  Bal- 
maceda 232 

1883  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Convención  telegráfica,  firmada  en  Montevideo  el  3  de  Enero  de 
1883,  por  el  Ministro  Residente  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes.  Aprobada 
por  ley  número  1309,  de  28  de  Agosto  de  1883. 

Canjeada  en  Montevideo  el  24  de  Noviembre  de  1883,  por  los  Ple- 
nipotenciarios signatarios  de  dicha  Convención 237 

BÉLGICA 

Adhesión  de   la   República  Argentina  á  la  convención  de  las  tarifas 
locales  percibidas  sobre  los  buques  que  visitan  el  puerto  de  Amberes. 
Decreto  presidencial  de  28  de  Marzo 240 

DINAMARCA 

Declaración  sobre  propiedad  de  marcas  de  fábricas  y  de  comercio, 
firmada  en  Buenos  Aires  el  9  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza  y  el  Cón- 
sul General  de  Dinamarca,  don  Pedro  Christophersen. 

Aprobada  por  ley  número  1448  de  12  de  Agosto  de  1884 241 

1884  ESPAÑA 

Arreglo  para  el  canje  de  publicaciones  oficiales  sobre  derecho  inter- 
nacional y  legislación  comparada,  firmado  en  Buenos  Aires  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Francisco 
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J.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  España,  donjuán  Duran  y  Cuerbo. 
Aprobado  por  resolución  presidencial  de  20  de  Junio  del  mismo  año.  243 

BRASIL 

Protocolo  sobre  guarniciones  militares  de  la  frontera  común,  ñrmado 
en  Río  de  Janeiro  el  29  de  Abril,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Vicente  G.  Q.ue- 
sada  y  el  Mmistro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros 
del  Brasil,  don  F.  de  C.  Soarez  Brandao. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  15  de  Mayo  de  1884 244 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Articulo  sobre  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  bu- 
ques mercantes,  adicional  al  Tratado  de  Amistad.  Comercio  y  Navega- 
ción de  27  de  Julio  de  1853,  firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Junio, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don 
Francisco  ].  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  General  Tomás  O.  Osborii. 

Aprobado  por  ley  número  1598,  de  16  de  Julio  de  1885 245 

1885  ITALIA 

Declaración  sobre  canje  de  publicaciones  de  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo,  firmada  en  Roma  el  20  de  Junio,  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  An- 
tonio del  Viso  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extranjeros,  don 
Pascual  Estanislao  Mancini. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  28  de  Julio  del  mismo  año.  247 

ITALIA 

Convención  consular,  firmada  en  Roma  el  28  de  Diciembre,  por  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República, 
doctor  don  Antonio  defVisoyel  Ministro  Secretario  de  Negocios 
Extranjeros,  Conde  de  Robilant.  Aprobada  por  ley  número  3250,  de 
16  de  Agosto  de  1895. 

Canjeada  en  Roma  el  17  de  Abril  de  1896,  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Plenipotenciario  de  Italia,  Duque  Caetani  de  Sermoneta.  248 

SUECIA  Y  NORUEGA 

Tratado  de  Amistad ,  Comercio  y  Navegación^  firmado  en  Viena  el  17 
de  Julio,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  Repúolica,  doctor  don  Miguel  Cañé  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Suecia  y  Noruega,  don  Enrique  A. 
kerman 261 

Articulo  adicional  firmado  en  la  misma  fecha  por  los  Plenipotencia- 
rios indicados.  Aprobados  por  ley  número  3308,  de  21  de  Octubre 
de  1885. 

Canjeados  en  Buenos  Aires  el  14  de  Enero  de  1896,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta 
y  el  Ministro  Plenipotenciario  aahoc,  de  Suecia  y  Noruega,  señor  S. 
A.  Christophersen 269 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Cláusula  complementaria  del  convenio  de  23  de  Junio  de  1884  sobre, 
arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  buques  mercantes.; 
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Firmada  en  Buenos  Aires  el  25  de  Junio  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Mi- 
nistro Residente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  General  Tomás 
O.  Osborn. 

Aprobada  por  ley  núm.  1784  de  12  de  Agosto  de  1886 272 

BRASIL 

Tratado  para  el  reconocimiento  del  territorio  litigioso  con  el  Brasil  y  de 
los  cuatro  ríos  que  lo  comprenden. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  28  de  Septiembre,  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Francisco  J.  Ortiz  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Conse- 
jero doctor  don  Leonel  M.  de  Alendar 274 

Instrucciones  á  que  se  refiere  el  articulo  2°  de  dicho  tratado,  firma- 
das en  la  misma  fecha  y  por  los  mismos  Plenipotenciarios.  Aprobado 
por  ley  núm.  1756  de  9  de  Noviembre  de  1885. 

Canjeado  en  Rio  de  Janeiro  el  4  de  Marzo  de  1886 276 

1886  BÉLGICA 

Tratado  de  Extrc^icción,  firmado  en  Bruselas  el  12  de  Agosto  por  el 
Ministro  Residente  de  la  República,  doctor  Delfin  B.  Huergo  y  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Bélgica,  Príncipe  de  Chimay. 

Aprobado  por  ley  núm.  2239  de  23  de  Noviembre  de  1887. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  30  de  Noviembre  de  1887  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa  y  el  Encargado  de  Negocios  de  Bélgica,  señor  Ernesto 
van  Bruyssel 282 

BOLIVIA 

Convención  sobre  canje  de  publicaciones,  firmada  en  La  Paz,  el  25  de 
Mayo  por  el  Ministro  Residente  de  la  República,  D.  Agustín  Arroyo  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  D.  Juan  Crisóstomo 
Carrillo. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  28  de  Junio  del  mismo  año.  293 

ITALIA 

Tratado  de  Extradición,  firmado  en  Roma  el  16  de  Junio  por  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República, 
doctor  Antonio  del  Viso  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extran- 
jeros, conde  Robilant. 

Aprobado  por  ley  núm.  3035  de  18  de  Noviembre  de  1893. 

Canjeado  en  Roma  el  14  de  Noviembre  de  1900 295 

1887  CHILE 
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Convención  para  el  tráfico  por  ferrocarriles^  firmada  en  Santiago  el  17 
de  Octubre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República,  doctor  José  E.  Uriburu,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Aprobada  por  ley  núm.  2221  de  18  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeada  en  Santiago  el  2  de  Enero  de  1888,  por  el  Enviado  Ex- 
traordmario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José 
E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel 
Luis  Amunátegui 306 
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Protocolo  sobre  concesión  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra 
contra  el  dictador  del  Paraguay,  firmada  en  Rio  de  Janeiro  el  13  de 
Mayo  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  D.  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  consejero  Rodrigo  A.  da  Silva. 

Aprobado  por  ley  núm.  2490  de  20  de  Agosto  de  1889 3 ^2 

CHILE 

Convenio  para  ejecutar  lo  establecido  en  el  tratado  de  limites  de  23 
de  Julio  de  1881,  nrmado  en  Santiago  el  20  de  Agosto  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor 
José  E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D. 
Demetrio  Lastarna. 

Aprobado  por  ley  núm.  2488  de  17  de  Agosto  de  1889. 

Canjeado  en  Santiago  el  11  de  Enero  de  1890  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José  E. 
Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan 
Castellón 314 

REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Convenio  referente  al  ejercicio  de  la  industria  de  práctico  lemán, 
firmado  en  Montevideo  el  14  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Roque  Saenz 
Peña  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  doctor  Ildefonso  García  Lagos. 

Aprobado  por  ley  núm.  2839  de  15  de  Octubre  de  1891. 

Canjeado  en  Montevideo  el  1 3  de  Noviembre  de  189 1  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enri- 
ue  B.  Moreno  y  el  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
epública  Oriental  del  Uruguay,  señor  Osear  Hordeñana 517 

Ceremonial  adoptado  para  los  casos  en  que  se  visiten  oficialmente 
los  jefes  de  estado  de  las  dos  Repúblicas. 

Notas  de  7  y  12  de  diciembre  cambiadas  entre  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Roque 
Saenz  Peña,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Ildefonso  García  Lagos. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  20  de  Diciembre  de  1888.   520 

1889  FRANCIA 

Protocolo  sobre  sucesiones  <xab  intestato». 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Febrero  de  1889  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Francia,  don  Carlos  Rouvier 324 

GRAN  BRETAÑA 

Tratado  de  extradición. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  22  de  Marzo  de  1889  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa 
y  el  Encargado  interino  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  don  Jorge 
Jenner. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Diciembre  de  1893  P^^  ^^  ^^" 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  señor  Valentín  Vira- 
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soro  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica,  Hon.  F.  J.  Pakenham 326 

Convenio  para  el  intercambio  de  encomiendas  postales. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Junio  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  doctor  Norberto  Q.uirno  Costa  y  el 
Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica  señor  J.  Jenner/ 

Aprobado  por  resolución  presiaencial  el  3  de  Julio  de  1889 338 

BOLIVIA 

Tratado  de  ¡imites.  Firmado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Mayo  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  Dr.  Norberto  Quirno 
Costa  y  e/  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bo- 
livia,  doctor  Santiago  Vaca  Guzmán. 

Aprobado  por  ley  nüm.  2851  de  12  de  Noviembre  de  1891. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Marzo  de  1893 343 

BRASIL 

Tratado  de  arbitraje  para  solucionar  la  cuestión  de  limites. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Septiembre  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil, 
Barón  de  Alencar. 

Aprobado  por  ley  núm.  2646  de  23  de  Octubre  de  1889. 

Canjeado  en  Rio  de  Janeiro  el  4  de  Noviembre  del  mismo  año. . . .    347 

REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Adhesión  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al  protocolo  de  1 3 
Mayo  de  1888  celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil  sobre 
concesión  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra  contra  el  dicta- 
dor del  Paraguay. 

Nota  del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  Ernesto  Frias,  de  29  de  Di- 
ciembre, comunicando  la  adhesión  de  su  gobierno. 

Decreto  presidencial  de  5  de  Enero  de  1891  aceptando  la  adhesión.    351 

1892  FRANCIA 

Convención  de  comercio  adicional  al  tratado  de  10  de  Julio  de  1853. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  10  de  Agosto  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  don 
Carlos  Rouvier. 

Aprobada  por  ley  núm.  2895  de  26  de  Octubre. 

Canjeada  en  París  el  31  de  Mayo  de  1893  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José  C. 
Paz  y  el  Plenipotenciario  de  Francia,  señor  Jules  Develle 353 

PARAGUAY 

Convenio  para  el  canje  de  valores  declarados. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Septiembre  de  1892  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Ze- 
ballos y  el  Ministro  del  Paraguay,  señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  5364  de  8  de  Julio  de  189b. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  v  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fernardo  Iturburu 357 
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Convenio  para  el  canje  de  encomiendas  postales,  firmado  en  Buenos  Ai- 
res el  15  de  Septiembre  de  1892,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  Ministro  del 
Paraguay,  señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  3364  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fernando  Iturburu 361 

Convenio  para  el  canje  de  giros  postales,  firmado  en  Buenos  Aires  el 
1$  de  Septiembre  de  1892,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  Ministro  del  Para- 
guay señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  3364  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fernando  Iturburu 365 

REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Protocolo  relativo  á  la  exoneración  de  impuesto  á  los  inmuebles  que 
ambos  gobiernos  adquieran  en  las  respectivas  capitales  para  asiento  de 
sus  Legaciones. 

Firmado  en  Montevideo  el  14  de  Mayo,  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  doctor  Manuel  Herrera  y  Espinosa. 

Aprobado  por  ley  núm.  3267  de  2  de  Octubre  de  1895. 

Canjeado  en  Montevideo  el  3  de  Diciembre  de  1895,  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  En- 
rique B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  doctor  Jaime  Estrázulas 369 

1893  BOLIVIA 

Decreto  de  30  de  Abril,  disponiendo  la  clase  de  documentos  que  de- 
ben presentarse  por  los  ciudadanos  bolivianos  que,  acogiéndose  al 
articulo  3°  del  tratado  de  9  de  Julio  de  1868,  deseen  revalidar  sus 
diplomas  en  las  Universidades  nacionales  para  ejercer  su  profesión  en 
territorio  argentino 372 

PAÍSES  BAJOS 

Tratado  de  extradición,  firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Septiembre, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  señor  Valen- 
tín Virasoro  y  el  Cónsul  General  de  los  Países  Bajos,  D.  L.  van  Riet. 

Aprobado  por  ley  núm.  3495  de  3  de  Septiembre  de  1897. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  16  de  Diciembre  de  1897,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Al- 
corta  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Países  Bajos,  señor  L.  van 
Riet 374 

CHILE 

Protocolo  adicional  y  aclaratorio  al  tratado  de  límites  de  23  de  Julio 
de  1881. 

Firmado  en  Santiago  el  1°  de  Mayo  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  Chile,  don  Isidoro  Errá- 
zuriz.  Plenipotenciario  ad  hoc. 
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Aprobado  por  ley  núm.  3042  de  14  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa,  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco 386 

Acia  estableciendo  que  los  peritos  para  la  demarcación  expedirán 
las  instrucciones  del  caso  á  las  comisiones  de  ayudantes,  las  cuales 
saldrían  para  sus  respectivos  destinos  desde  Santiago  y  Buenos  Aires 
el  10  de  Enero  de  1894. 

Firmada  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Ventura  Blanco 391 

1894  BOLIVIA 

Protocolo  para  arbitrar  los  medios  de  dar  cumplimiento  al  tratado  de 
límites  de  1891. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Junio  de  1894  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia, 
doctor  don  Telmo  Ichazo. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  26  de  Junio  del  mismo  año.    392 

Convención  para  la  unión  ferrocarrilera. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  30  de  Junio  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  doctor 
don  Telmo  Ichazo. 

Aprobada  por  ley  núm.  3225  de  24  de  Enero  de  1895. 

Canjeada  en  Sucre  el  14  de  Diciembre  de  1895 394 

CHILE 

Convenio  para  la  construcción  y  conservación  de  un  camino  carre- 
tero por  Uspallata. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  ley  núm.  3098  de  31  de  Agosto  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  20  de  Noviembre  de  1894  por  el  Encargado 
interino  de  Negocios  de  la  República,  don  Baldomcro  García  Sagas- 
tume,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Mariano 
Sánchez  Fontecilla 398 

Convenio  sobre  canje  de  publicaciones. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. . .   400 

Protocolo  sobre  extradición. 

Firmado  en  Santiago  el  1 5  de  Marzo  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Cos- 
ta, y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. . .   402 

ITALIA 

Convención  referente  al  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida. 
Firmada  en  Buenos  Aires  el  1°  de  Junio  por  el  Ministro  de  Relacio- 
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nes  Exteriores,  doctor  Eduardo  Costa,  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Duque  de  Lucignano. 

Aprobada  por  ley  núm.  3167  de  5  de  Octubre  de  1894. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  28  de  Febrero  de  1896  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Conde  Antonelli. .  405 

1895  BRASIL 

Fallo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  con  arreglo 
al  tratado  de  Arbitraje  concluido  el  7  de  Septiembre  de  1889  entre  la 
República  Argentina  y  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

Pronunciado  en  Washington  el  5  de  Febrero 408 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Canje  de  publicaciones  oficiales. 

Notas  cambiadas  entre  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario en  Misión  especial  en  Washington,  doctor  Estanislao  S. 
Zeballos,  y  el  Ministro  de  Estado,  señor  W.  Q,  Gresham 413 

BRASIL 

Protocolo  para  ejecutar  el  laudo  arbitral  pronunciado  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión  de  limites. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  9  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Martin  Gar- 
cía Mérou,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  don  Carlos  Augusto  de  Carvalho. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  7  de  Septiembre  del  mismo 
año 415 

CHILE 

acuerdo  para  la  continuación  de  los  trabajos  relativos  á  la  demarca- 
ción de  limites. 

Firmado  en  Santiago  el  6  de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Claudio  Matte. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  21  de  Octubre  del  mismo 
año 416 

INGLATERRA 

Artículos  adicionales  á  la  convención  de  8  de  Junio  de  1889,  celebra- 
da entre  la  República  Argentina  y  la  Gran  Bretaña. 

Firmados  en  Buenos  Aires  el  I2  de  Noviembre  de  1895. 
Aprobados  por  resolución  presidencial   de   13  de  Noviembre  del 
.  mismo  año , 417 

BOLIVIA 

Decreto  de  12  de  Mayo  disponiendo  que  las  mercaderías  provenien- 
tes de  Bolivia  ó  destinadas  á  ese  país  que  pasen  en  tránsito  por  el 
territorio  nacional,  gozarán  la  rebaja  de  1 5  %  en  toda  la  extensión  de 
las  líneas  férreas  que  el  mismo  menciona 420 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA 

Tratado  de  extradición  firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Septiembre 
de  1896  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  doctor 


ÍNDICE  CRONOLÓGICO  XVII 

PAgina 

Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  don  William  I.  Buchanan. 

Aprobado  por  ley  núm.  3759  de  29  de  Diciembre  de  1898. 

Canjeado  el  2  de  Junio  de  1900  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica, señor  W.  P.  Lord 421 

CHILE 

Acuerdo  para  facilitar  las  operaciones  del  deslinde  territorial  entre  la 
República  y  Chile. 

Firmado  en  Santiago  el  17  de  Abril  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Adolfo 
Guerrero. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  27  de  Abril  del  mismo  año.  432 

1898  BRASIL 

.  Protocolo  reconsiderando  el  de  9  de  Agosto  de  1895  y  conviniendo 
que  para  ejecutar  el  laudo  arbitral  pronunciado  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión  de  limites,  se  pongan 
dos  hitos  en  la  boca  de  los  ríos  Pepiri-guazú  y  San  Antonio. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  1°  de  Octubre  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epifanio 
Pórtela,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil,  don  Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  11  de  Octubre  del  mismo 
año 434 

Tratado  para  completar  por  medio  de  acuerdo  amigable  y  directo  el 
establecimiento  de  la  linea  divisoria  de  los  dos  paises  en  parte  deter- 
minada por  el  laudo  arbitral  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  6  de  Octubre  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epifanio 
Pórtela,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil,  don  Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira. 

Aprobado  por  ley  núm.  3804  de  25  de  Septiembre  de  1899. 

Canjeado  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  el  26  de  Mayo  de  1900. . .  435 

CHILE 

Convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  12  de  Enero  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Joaquín 
Walker  Martínez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha 439 

Actas  para  asegurar  la  fiel  ejecución  de  los  tratados  y  ajustes  inter- 
nacionales vigentes  entre  la  República  Argentina  y  Chile  con  motivo 
de  la  presentación  de  la  línea  general  de  frontera  por  los  peritos  de 
ambos  paises. 

Firmadas  en  Santiago  el  15,  17  y  22  de  Septiembre  del  mismo  año 
por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública, doctor  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Chile,  don  Juan  José  Latorre. 

Aprobadas  por  decreto  de  1 1  de  Octubre  del  mismo  año 440 
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yidas  para  celebrar  una  conferencia  de  delegados  en  Buenos  Aires 
con  el  ODJeto  de  trazar  la  linea  divisoria  entre  Tos  paralelo  23O  y  26^ 
52' 45",  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  17  de  Abnl  de  1896. 

Firmadas  en  Santiago  el  2  y  25  de  Noviembre  por  el  Plenipoten- 
ciario ad  hoc  de  la  República,  doctor  Alberto  Blancas,  y  los  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan  José  Latorre  y  don  Ven- 
tura Blanco. 

Aprobadas  por  resolución  presidencial  de  2  de  Diciembre  del  mismo 
año  y  II  de  Enero  de  1899 444 

1899  Actas  de  las  sesiones  de  la  conferencia  de  Buenos  Aires  de  1°  y  9  de 
Marzo. 

Nota  del  Presidente  dando  cuenta  de  los  procedimientos  y  resultado 
de  la  conferencia  internacional  de  11  de  Marzo  del  mismo  año 448 

Actas  de  los  demarcadores  designados  en  la  segunda  parte  del  con- 
venio de  2  de  Noviembre  de  1898  para  trazar  de  una  manera  definitiva 
la  linea  divisoria  entre  los  paralelos  de  2 30  y  26°  52' 45"  (Puna  de 
Atacama). 

Firmadas  en  Buenos  Aires  el  21,  22,  23  y  24  de  Marzo  del  mismo 
año  por  los  señores  doctor  José  E.  Úriburu,  Delegado  de  la  República 
Argentina,  don  Enrique  Mac  Iver,  Delegado  de  la  República  de  Chile, 
y  don  William  I.  Buchanan,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
ni pote*! ciar io  de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Ar- 
gentina     4)3 

REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Convenio  para  establecer  la  mejor  forma  de  importación  y  exporta- 
ción de  ganado  en  pie  entre  ambos  países. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Octubre  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Gonzalo  Ramírez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  23  de  Octubre  de  1899. . .   460 

1900  CHILE 

Acuerdo  adoptado  con  el  gobierno  de  Chile  para  la  redacción  de  las 
actas  de  erección  de  hitos  que  deban  colocarse  en  la  línea  divisoria 
por  las  comisiones  demarcadoras  de  limites  de  ambos  países. 

Firmado  en  Santiago  de  Chile  el  30  de  Abril  de  1900  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epi- 
fanio  Pórtela,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Rafael  Errázuriz  Urmeneta. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  9  de  Mayo  del  mismo  año.  462 

BRASIL 

Convenio  relativo  á  las  instrucciones  que  servirán  á  la  comisión  mixta 
que  debe  proceder  á  la  demarcación  de  los  limites  entre  los  dos  países. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  2  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Manuel 
Gorostiaga,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil,  Olyntho 
Máximo  de  Magalháes. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  16  de  Agosto 464 

PERÚ 

Convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática. 
Firmado  en  Buenos  Aires  el  11  de  Agosto  de  1900  por  el  Ministro 
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de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú,  doc- 
tor Víctor  Eguiguren. 

Aprobado  el  1 1  de  Agosto  de  1900 468 

CHILE 

Acia  para  dar  por  terminadas  las  reclamaciones  de  ambos  gobiernos 
sobre  los  territorios  litigiosos. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  29  de  Diciembre  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Culto  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta, 
y  el  señor  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile, 
don  Carlos  Concha. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha 469 
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BOLIVIA  1868  Pigin. 

Tratado  de  Pa^y  Amistad^  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos 
Aires  el  9  de  Julio,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública, doctor  don  Ruñno  de  Elizalde  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  Coronel  don  Quintin  Quevedo. 
Aprobado  por  ley  núni.  272  de  7  de  Octubre  del  mismo  año 146 

Protocolo,  cancelando  el  articulo  20  del  precedente  tratado  de  Paz, 
Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos  Aires  el  27  de 
Febrero  de  1869,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica, doctor  don  Mariano  Várela  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Bolivia,  Coronel  don  Quintín  Quevedo. 

Aprobado  por  ley  número  298,  de  23  de  Julio  de  1869. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  del  mismo  año. ...    152 

1886 

Coíi vención  sobre  canje  de  publicaciones,  firmada  en  La  Paz,  el  25  de 
Mayo  por  el  Ministro  Residente  de  la  República,  D.  Agustín  Arroyo  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia,  D.  Juan  Crisóstomo 
Carrillo. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  28  de  Junio  del  mismo  año.  293 

1889 

Tratado  de  limites.  Firmado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Mayo  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  Dr.  Norberto  Quirno 
Costa  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bo- 
livia, doctor  Santiago  Vaca  Guzmán. 

Aprobado  por  ley  núm.  2851  de  12  de  Noviembre  de  1891. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  10  de  Marzo  de  1893  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Tomás  S.  de  Ancho- 
rcna,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bo- 
livia, doctor  Telmo  Ichazo 343 

1893 

Decreto  de  30  de  Abril,  disponiendo  la  clase  de  documentos  que  de- 
ben presentarse  por  los  ciudadanos  bolivianos  que,  acogiéndose  al 
articulo  3°  del  tratado  de  9  de  Julio  de  1868,  deseen  revalidar  sus 
diplomas  en  las  Universidades  nacionales  para  ejercer  su  profesión  en 
territorio  argentino 372 

1894 

Protocolo  para  arbitrar  los  medios  de  dar  cumplimiento  al  tratado  de 
limites  de  1889. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Junio  de  1894  por  el  Ministro  de 
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Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia, 
doctor  don  Telmo  Ichazo. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  26  de  Junio  del  mismo  año.    392 

Convención  para  la  unión  ferrocarrilera. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  30  de  Junio  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Eduardo  Costa,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Bolivia,  doctor 
don  Telmo  Ichazo. 

Apobada  por  ley  núm.  3225  de  24  de  Enero  de  1895. 

Canjeada  en  Sucre  el  14  de  Diciembre  de  1895 394 

1896 

Decreto  de  I2  de  Mayo  disponiendo  que  las  mercaderias  provenien- 
tes de  Bolivia  ó  destinadas  á  ese  país  que  pasen  en  tránsito  por  el 
territorio  nacional,  gozarán  la  rebaja  de  1 5  %  en  toda  la  extensión  de 
las  líneas  férreas  que  el  mismo  menciona 420 

BRASIL  1828 

Convención  preliminar  de  pa:^^  celebrada  con  el  Gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata 19 

1856 

Tratado  de  Pa^,  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  el  Pa- 
raná el  7  de  Marzo,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Confederación  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez  y  el  Plenipotenciario 
del  Brasil,  Vizconde  de  Abaeté.  Aprobado  por  ley  núm.  65  de  23  de 
Junio  del  mismo  año. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  25  de  Junio  del  mismo  año 91 

1857 

Convención  Fluvial,  firmada  en  el  Paraná  el  20  de  Noviembre  por 
los  Ministros  del  Interior  y  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confedera- 
ción doctores  don  Santiago  Derqui  y  don  Bernabé  López  y  el  Conse- 
jero del  Brasil  don  José  María  da  Suva  Paranhos.  Aprobado  por  ley 
núm.  172,  de  20  de  Julio  de  1858. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Julio  de  1858 109 

1859 

Tratado  de  Pa^,  Complementario  de  la  Convención  de  27  de  Agos- 
to de  1828,  firmado  en  Rio  Janeiro  el  2  de  Enero  de  1859  por  los 
Plenipotenciarios  de  la  Confederación  Argentina,  del  Imperio  del  Bra- 
sil y  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 127 

1864 

Protocolo  sobre  los  armamentos  de  la  Isla  de  Martin  García,  firmado  en 
Buenos  Aires  el  25  de  Febrero,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doctor  don  Rufino  de  Elizalde  y  el  Ministro 
Residente  del  Brasil,  don  Felipe  José  Pereira  Leal 1 37 

1865 

Tratado  de  Aliania  ofensiva  y  defensiva,  firmado  en  Buenos  Aires  el 
1°  de  Mayo  de  1865,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República,  doctor  Rufino  de  Elizalde,  el  Plenipotenciario  del  Imperio 
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del  Brasil,  doctor  F.  Octaviano  Almeida  Rosa,  y  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  Car- 
los de  Castro 139 

1878 

Protocolo  sobre  entrega  de  soldados  y  marineros  desertores,  interpreta- 
ción del  articulo  9°  del  Tratado  de  Paz,  Amistad,  Comercio  y  Nave- 
gación de  7  de  Marzo  de  1856. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  22  de  Octubre,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Luis  L. 
Domínguez  y  el  Ministro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Ex- 
tranjeros del  Brasil,  don  B.  de  Villa  Bella.  Aprobado  por  ley  número 
1079,  de  18  de  Junio  de  1881 219 

1880 

Acuerdo  regulariíando  la  ejecución  de  cartas  rogatorias^  firmada  en  Bue- 
nos Aires  el  14  de  Febrero,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República,  doctor  don  Lucas  González  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Barón  de  Araujo  Gondim. 

Aprobado  por  ley  núm.  102 1,  de  21  de  Octubre  de  1880 223 

1884 

Protocolo  sobre  guarniciones  militares  de  la  frontera  común,  firmado 
en  Rio  de  Janeiro  el  29  de  Abril,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada  y  el  Ministro  Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extranjeros 
del  Brasil,  don  F.  de  C.  Soarez  Brandao. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  15  de  Mayo  de  1884 244 

1885 

Tratado  para  el  reconocimiento  del  territorio  litigioso  con  el  Brasil  v  de 
los  cuatro  ríos  que  lo  comprenden. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  28  de  Septiembre,  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Francisco  J.  Ortiz  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil,  Conse- 
jero Barón  Leonel  M.  de  Alencar 274 

Instrucciones  á  que  se  refiere  el  artículo  2°  de  dicho  tratado,  firma- 
das en  la  misma  fecha  y  por  los  mismos  Plenipotenciarios.  Aprobado 
por  ley  núm.  1756  de  9  de  Noviembre  de  1885. 

Canjeado  en  Río  de  Janeiro  el  4  de  Marzo  de  1886 276 

1888 

Protocolo  sobre  concesión  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra 
contra  el  dictador  del  Paraguay,  firmado  en  Río  de  Janeiro  el  1 3  de 
Mayo  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República  D.  Enrique  B.  Moreno  y  el  Ministro  Secretario  de  Estado 
de  los  Negocios  Extranjeros  del  Brasil,  consejero  Rodrigo  A.  da  Silva. 

Aprobado  por  ley  núm.  2490  de  20  de  Agosto  de  1889 312 

1889 

Tratado  de  arbitraje  para  solucionar  la  cuestión  de  limites. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Septiembre  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil, 
Barón  de  Alencar. 
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Aprobado  por  ley  núm.  2646  de  23  de  Octubre  de  1889. 

Canjeado  en  Río  de  Janeiro  el  4  de  Noviembre  del  mismo  año. . . .    347 

1895 

Fallo  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  con  arreglo 
al  tratado  de  Arbitraje  concluido  el  7  de  Septiembre  de  1889  entre  la 
República  Argentina  y  los  Estados  Unidos  ael  Brasil. 

Pronunciado  en  Washington  el  $  de  Febrero 408 

Protocolo  para  ejecutar  el  laudo  arbitral  pronunciado  por  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión  de  límites. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  9  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Martin  Gar- 
cía Mérou,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  doctor  don  Carlos  Augusto  de  Carvalho. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  7  de  Septiembre  del  mismo 
año 4 1 ) 

1898 

Protocolo  reconsiderando  el  de  9  de  Agosto  de  1895  y  conviniendo 
que  para  ejecutar  el  laudo  arbitral  pronunciado  por  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América  en  la  cuestión  de  limites,  se  pongan 
dos  hitos  en  la  boca  de  los  ríos  Pepiri-guazú  y  San  Antonio. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  1°  de  Octubre  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epifanio 
Pórtela,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil,  don  Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  1 1  de  Octubre  del  mismo 
año 4^4 

Tratado  para  completar  por  medio  de  acuerdo  amigable  y  directo  el 
establecimiento  de  la  línea  divisoria  de  ios  dos  países  en  parte  deter- 
minada por  el  laudo  arbitral  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América. 

Firmado  en  Rio  de  Janeiro  el  6  de  Octubre  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epifanio 
Pórtela,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Esta- 
dos Unidos  del  Brasil,'don  Dionisio  E.  de  Castro  Cerqueira. 

Aprobado  por  ley  núm.  3804  de  25  de  Septiembre  de  1899. 

Canjeado  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  el  26  de  Mayo  de  1900. . .   435 

1900 

Convenio  relativo  á  las  instrucciones  aue  servirán  á  la  comisión  mixta 
que  debe  proceder  á  la  demarcación  délos  limites  entre  los  dos  países. 

Firmado  en  Río  de  Janeiro  el  2  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Manuel 
Gorostiaga,  y  el  Ministro  de  Estado  de  Relaciones  Exteriores  del  Brasil, 
señor  Olyntno  Máximo  de  Magalháes. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  16  de  Agosto 164 

CHILE  1855 

Tratado  de  Pai,  Amistad,  Comercio  y  Navegación ^  hrmado  en  Santia- 
go el  30  de  Agosto,  por  el  Encargado  de  Negocios  de  la  Confedera- 
ción don  Carlos  Lamarca  y  el  Presidente  del  Senado  de  Chile,  don 
Diego  José  Bcnaventc.  Aprobado  por  ley  núm.  55,  de  1°  de  Octubre 
de  1855. 
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Canjeado  en  Santiago  el  29  de  Abril  de  1856,  por  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  República,  don  Carlos  Lamarca  y  el  Plenipotenciario 
de  Chile,  don  Antonio  Varas 7S 

1881 

Trillado  de  Limites,  firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Julio,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Cónsul  General,  Plenipotenciario  ad  hoc  de 
Chile,  don  Francisco  de  B.  Echeverría.  Aprobado  por  ley  número 
1 1 16  i,  de  II  de  Octubre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  22  de  Octubre  de  1881  por  el  Cónsul  Ge- 
neral, Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República,  don  Agustín  Arroyo  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  José  Manuel  Bal- 
maceda 252 

1887 

Convención  para  el  tráfico  por  ferrocarriles,  firmada  en  Santiago  el  17 
de  Octubre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República,  doctor  José  E.  Uriburu,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Aprobada  por  ley  núm.  2221  de  18  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeada  en  Santiago  el  2  de  Enero  de  1888,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José 
E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel 
Luis  Amunátegui 306 

1888 

Convenio  para  ejecutar  lo  establecido  en  el  tratado  de  limites  de  25 
de  Julio  de  1881,  firmado  en  Santiago  el  20  de  Agosto  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor 
José  E.  Uriburu  v  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D. 
Demetrio  Lastarna. 

Aprobado  por  ley  núm.  2488  de  17  de  Agosto  de  1889. 

Canjeado  en  Santiago  el  11  de  Enero  de  1890  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José  E. 
Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan 
Castellón 514 

1895 

Protocolo  adicional  v  aclaratorio  al  tratado  de  límites  de  23  de  Julio 
de  1881. 

Firmado  en  Santiago  el  1°  de  Mayo  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  Chile,  don  Isidoro  Errá- 
zuriz,  Plenipotenciario  ad  hoc. 

Aprobado  por  ley  núm.  3042  de  14  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  de  1893  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor 
Norberto  Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile,  dor  Ventura  Blanco   386 

Acta  estableciendo  que  los  peritos  para  la  demarcación  expedirán 
las  instrucciones  del  caso  á  las  comisiones  de  ayudantes,  las  cuales 
saldrían  para  sus  respectivos  destinos  desde  Santiago  y  Buenos  Aires 
el  10  de  Enero  de  1894. 

Firmada  en  Santiaij^o  el  21  de  Diciembre  por  el  Enviado  Extraordi- 
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nario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Ventura  Blanco 391 

1894 

Convenio  para  la  construcción  y  conservación  de  un  camino  carre- 
tero por  Uspallata. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  ley  núm.  3098  de  31  de  Agosto  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  20  de  Noviembre  de  1894  por  el  Encargado 
interino  de  Negocios  de  la  República,  don  Baldomcro  García  Sagas- 
tume,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Mariano 
Sánchez  Fontecilla 39H 

Convenio  sobre  canje  de  publicaciones. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  V  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. . .   400 

Protocolo  sobre  extradición. 

Firmado  en  Santiago  el  1 5  de  Marzo  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Cos- 
ta, y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. .  .   402 

1895 

Acuerdo  para  la  continuación  de  los  trabajos  relativos  á  la  demarca- 
ción de  limites. 

Firmado  en  Santiago  el  6  de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Claudio  Matte. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  21  de  Octubre  del  mismo 
año 416 

1896 

Acuerdo  para  facilitar  las  operaciones  del  deslinde  territorial  entre  la 
República  Argentina  y  Chile. 

Firmado  en  Santiago  el  17  de  Abril  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Adolfo 
Guerrero. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  27  de  Abril  del  mismo  año.  432 

1898 

Convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  12  de  Enero  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Joaquín 
Walker  Martínez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha 139 
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Acias  para  asegurar  la  ñel  ejecución  de  los  tratados  y  ajustes  inter- 
nacionales vigentes  entre  la  República  Argentina  y  Chile  con  motivo 
de  la  presentación  de  la  linea  general  de  frontera  por  los  peritos  de 
ambos  países. 

Firmadas  en  Santiago  el  15,  17  y  22  de  Septiembre  del  mismo  ibo 
por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública, doctor  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Chile,  don  Juan  José  Latorre. 

Aprobadas  por  decreto  de  1 1  de  Octubre  del  mismo  año 440 

Actas  para  celebrar  una  conferencia  de  delegados  en  Buenos  Aires 
con  el  objeto  de  trazar  la  línea  divisoria  entre  los  paralelo  23^  y  26^ 
52' 45",  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  17  de  Abril  de  1896. 

Firmadas  en  Santiago  el  2  y  25  de  Noviembre  por  el  Plenipoten- 
ciario ad  hoc  de  la  República,  doctor  Alberto  Blancas,  y  los  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan  José  Latorre  y  don  Ven- 
tura Blanco. 

Aprobadas  por  resolución  presidencial  de  2  de  Diciembre  del  mismo 
año  y  1 1  de  Enero  de  1 899 ^44 

1899 

Actas  de  las  sesiones  de  la  conferencia  de  Buenos  Aires  de  i°y  9  de 
Marzo. 

Nota  del  Presidente  dando  cuenta  de  los  procedimientos  y  resultado 
de  la  conferencia  internacional  de  1 1  de  Marzo  del  mismo  año 448 

Actas  de  los  demarcadores  designados  en  la  segunda  parte  del  con- 
venio de  2  de  Noviembre  de  1898  para  trazar  de  una  manera  definitiva 
la  línea  divisoria  entre  los  paralelos  de  2 30  y  26^  52' 45"  (Puna  de 
Atacama). 

Firmadas  en  Buenos  Aires  el  21,  22,  23  y  24  de  Marzo  del  mismo 
año  por  los  señores  doctor  José  E.  Uriburu,  Delegado  de  la  República 
Argentina,  don  Enrique  Mac  Iver,  Delegado  de  la  República  de  Chile, 
y  don  William  I.  Buchanan,  Enviíido  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Ar- 
gentina   f  5  5 

1900 

Acuerdo  adoptado  con  el  gobierno  de  Chile  para  la  redacción  de  las 
actas  de  erección  de  hitos  que  deban  colocarse  en  la  linea  divisoria 
por  las  comisiones  demarcadoras  de  limites  de  ambos  países. 

Firmado  en  Santiago  de  Chile  el  30  de  Abril  de  1900  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epi- 
fanio  Pórtela,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Rafael  Errázuriz  Urmeneta. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  9  de  Mayo  del  mismo  año.   462 

Acta  para  dar  por  terminadas  las  reclamaciones  de  ambos  gobiernos 
sobre  los  territorios  litigiosos. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  29  de  Diciembre  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Culto,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  señor  Carlos 
Concha  Subcrcaseaux. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha ^69 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  AMÉRICA    1822  PAgin. 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina. 
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Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina. 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  el  20  de  Enero  entre  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  doctor  Felipe  Arana  y  el  Capitán  de  Navio, 
Comandante  de  la  fragata  dinamarquesa  «Belona»,  don  Cristian  Wulíf. 
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Ratificada  el  >  de  Mayo  del  mismo  año,  por  Su  Majestad  el  Rey  de 
Dinamarca 36 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  el  1 1  de  Diciembre,  entre  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Felipe  Arana  y  don  Jaco- 
bo  Klick,  encargado  de  desempeñar  temporalmente  las  funciones  de 
Cónsul  de  Dinamarca  en  la  República 38 

1883 

Declaración  sobre  propiedad  de  marcas  de  fábricas  y  de  comercio, 
firmada  en  Buenos  Aires  el  9  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza  y  el  Cón- 
sul General  de  Dinamarca,  don  Pedro  Christophersen. 

Aprobada  por  ley  número  1448  de  12  de  Agosto  de  1884 241 


ESPAÑA  1863 

Tratado  de  Reconocimietilo,  Pai  y  Amistad,  firmado  en  Madrid  ei  2 1 
de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República,  don  Mariano  Balcarce  y  el  Marqués  de  Miraflo- 
rcs.  Aprobado  por  ley  núm.  72  de  6  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Madrid  el  21  de  Junio  de  1864,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Ma- 
riano Balcarce  y  el  primer  Secretario  de  Su  Majestad  Católica,  señor 
J.  E.  Pacheco 131 

1869 

Declaración  estableciendo  la  reciprocidad  para  la  intervención  de  los 
Cónsules  en  las  sucesiones  alf  intestato  de  sus  nacionales,  (Julio  17). .    156 

1871 

Declaración  sobre  el  alcance  del  articulo  5  del  Tratado  de  21  de  Sep- 
tiembre de  1865,  con  motivo  de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso 
Argentino  el  22  de  Septiembre  de  1870,  comprendiendo  los  emprésti- 
tos forzosos  exigidos  por  el  Gobierno  argentino  á  subditos  españoles. 
Firmada  en  Buenos  Aires  el  23  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  Carlos  Tejedor  y  el  Encargado 
de  Negocios  de  España,  don  Carlos  A.  de  España. 

Ratificada  el  12  de  Junio  del  mismo  año 1 62 

1881 

Tratado  de  extradición,  firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Marzo,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España  don  Fran- 
cisco Otin  y  Mexia.  Aprobado  por  ley  núm.  1 173,  de  17  de  Julio 
del  mismo  año. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  21  de  Octubre  de  1882,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de 
la  Plaza  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España,  señor  Juan  Duran  y 
Cuerbo 226 

1884 

Arreglo  para  el  canje  de  publicaciones  oficiales  sobre  derecho  inter- 
nacional y  legislación  comparada,  firmado  en  Buenos  Aires  por  el  Mi- 
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Canjeado  en  Santiago  el  29  de  Abril  de  1856,  por  el  Encargado  de 
Negocios  de  la  República,  don  Carlos  Lamarca  y  el  Plenipotenciario 
de  Chile,  don  Antonio  Varas 78 

1881 

Tratado  de  Limites,  firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Julio,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irig03*en  y  el  Cónsul  General,  Plenipotenciario  ad  hoc  de 
Chile,  don  Francisco  de  B.  Echeverría.  Aprobado  por  ley  número 
1 1 16  5,  de  II  de  Octubre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  22  de  Octubre  de  1881  por  el  Cónsul  Ge- 
neral, Plenipotenciario  ad  hoc  de  la  República,  don  Agustín  Arroyo  y 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  José  Manuel  Bal- 
maceda 232 

1887 

Convención  para  el  tráfico  por  ferrocarriles,  firmada  en  Santiago  el  17 
de  Octubre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República,  doctor  José  E.  Uriburu,  y  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Aprobada  por  ley  núm.  2221  de  18  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeada  en  Santiago  el  2  de  Enero  de  1888,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José 
E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D.  Miguel 
Luis  Amunátegui 306 

1888 

Convenio  para  ejecutar  lo  establecido  en  el  tratado  de  límites  de  23 
de  Julio  de  i88i,nrmado  en  Santiago  el  20  de  Agosto  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor 
José  E.  Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  D. 
Demetrio  Lastarria. 

Aprobado  por  ley  núm.  2488  de  17  de  Agosto  de  1889. 

Canjeado  en  Santiago  el  11  de  Enero  de  1890  por  el  Enviado  Extra- 
ordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José  E. 
Uriburu  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan 
Castellón 314 

1893 

Protocolo  adicional  v  aclaratorio  al  tratado  de  límites  de  23  de  Julio 
de  i88i. 

Firmado  en  Santiago  el  1°  de  Mayo  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Guerra  y  Marina  de  Chile,  don  Isidoro  Errá- 
zuriz.  Plenipotenciario  ad  hoc. 

Aprobado  por  ley  núm.  3042  de  14  de  Diciembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  de  1893  P^^  ^^  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor 
Norberto  Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile,  dor  Ventura  Blanco   386 

Acta  estableciendo  que  los  peritos  para  la  demarcación  expedirán 
las  instrucciones  del  caso  á  las  comisiones  de  ayudantes,  las  cuales 
saldrían  para  sus  respectivos  destinos  desde  Santiago  y  Buenos  Aires 
el  10  de  Enero  de  1894. 

Firmada  en  Santiago  el  21  de  Diciembre  por  el  Enviado  Extraordi- 


ÍNDICE  ALFABKTICO  XXV 

CHILE  Pagina 

nario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Ventura  Blanco 39  í 

1894 

Convenio  para  la  construcción  y  conservación  de  un  camino  carre- 
tero por  üspallata. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Ouirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  ley  núra.  3098  de  31  de  Agosto  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Santiago  el  20  de  Noviembre  de  1894  por  el  Encargado 
interino  de  Negocios  de  la  República,  don  Baldomero  Garcia  Sagas- 
tume,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Mariano 
Sánchez  Fontecilla 39S 

Convenio  sobre  canje  de  publicaciones. 

Firmado  en  Santiago  el  8  de  Febrero  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura 
Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. .  .   400 

Protocolo  sobre  extradición. 

Firmado  en  Santiago  el  15  de  Marzo  por  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  laRepública,  doctor  Norberto  Quirno  Cos- 
ta, y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Ventura  Blanco. 

Aprobado  por  decreto  presidencial  de  5  de  Junio  del  mismo  año. . .   402 

1895 

Acuerdo  para  la  continuación  de  los  trabajos  relativos  á  la  demarca- 
ción de  limites. 

Firmado  en  Santiago  el  6  de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto 
Quirno  Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Claudio  Matte. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  21  de  Octubre  del  mismo 
año 416 

1896 

Acuerdo  para  facilitar  las  operaciones  del  deslinde  territorial  entre  la 
República  Argentina  y  Chile. 

Firmado  en  Santiago  el  17  de  Abril  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Adolfo 
Guerrero. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  27  de  Abril  del  mismo  año.  432 

1898 

Convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  12  de  Enero  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcona,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  don  Joaquin 
Walker  Martínez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha ^39 
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Adas  para  asegurar  la  ñel  ejecución  de  tos  tratados  y  ajustes  inter- 
nacionales vigentes  entre  la  República  Argentina  y  Chile  con  motivo 
de  la  presentación  de  la  linea  general  de  frontera  por  los  peritos  de 
ambos  países. 

Firmadas  en  Santiago  el  15,  17  y  22  de  Septiembre  del  mismo  año 
por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Re- 
pública, doctor  Norberto  Pinero,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res de  Chile,  don  Juan  José  Latorre. 

Aprobadas  por  decreto  de  1 1  de  Octubre  del  mismo  año 440 

Adas  para  celebrar  una  conferencia  de  delegados  en  Buenos  Aires 
con  el  objeto  de  trazar  la  linea  divisoria  entre  Tos  paralelo  23^  y  26^ 
52' 45",  en  cumplimiento  del  acuerdo  de  17  de  Abnl  de  1896. 

Firmadas  en  Santiago  el  2  y  25  de  Noviembre  por  el  Plenipoten- 
ciario ad  hoc  de  la  República,  doctor  Alberto  Blancas,  y  los  Ministros 
de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don  Juan  José  Latorre  y  don  Ven- 
tura Blanco. 

Aprobadas  por  resolución  presidencial  de  2  de  Diciembre  del  mismo 
año  y  1 1  de  Enero  de  1899 1^44 

1899 

Adas  de  las  sesiones  de  la  conferencia  de  Buenos  Aires  de  i*'  y  9  de 
Marzo. 

• 

Nota  del  Presidente  dando  cuenta  de  los  procedimientos  y  resultado 
de  la  conferencia  internacional  de  11  de  Marzo  del  mismo  año 448 

Adas  de  los  demarcadores  designados  en  la  segunda  parte  del  con- 
venio de  2  de  Noviembre  de  1898  para  trazar  de  una  manera  definitiva 
la  linea  divisoria  entre  los  paralelos  de  23O  y  26°  52' 45"  (Puna  de 
Atacama). 

Firmadas  en  Buenos  Aires  el  21,  22,  23  y  24  de  Marzo  del  mismo 
año  por  los  señores  doctor  José  E.  Uriburu,  Delegado  de  la  República 
Argentina,  don  Enrique  Mac  Iver,  Delegado  de  la  República  de  Chile, 
y  don  William  1.  Buchanan,  Envi;ido  Extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  los  Estados  Unidos  de  América  en  la  República  Ar- 
gentina     453 

1900 

Acuerdo  adoptado  con  el  gobierno  de  Chile  para  la  redacción  de  las 
actas  de  erección  de  hitos  que  deban  colocarse  en  la  línea  divisoria 
por  las  comisiones  demarcadoras  de  limites  de  ambos  países. 

Firmado  en  Santiago  de  Chile  el  30  de  Abril  de  1900  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Epi- 
fanio  Pórtela,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Chile,  don 
Rafael  Errázuriz  Ur  me  neta. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  9  de  Mayo  del  mismo  año.  462 

Ada  para  dar  por  terminadas  las  reclamaciones  de  ambos  gobiernos 
sobre  los  territorios  litigiosos. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  29  de  Diciembre  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  y  Culto,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile,  señor  Carlos 
Concha  Subercaseaux. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  la  misma  fecha ^69 
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Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina. 

Nota  del  Secretario  de  Estado  dirigida  al  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  de  7  de  Marzo. 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América  á  la  Cá- 
mara de  Representantes,  de  8  de  Marzo 4 

1853 

Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  rios  Paraná  y  Uruguay,  firma- 
do en  San  José  de  Flores  el  10  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de 
la  Confederación  doctores  Salvador  Maria  del  Carril  y  José  Benjamín 
Gorostiaga  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Brasil,  señor  Roberto  C. 
Schenck  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  la 
Confederación  Argentina  señor  Juan  S.  Pendleton.  Aprobado  por  ley 
núm.  14  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación,  doctor  Juan  Maria  Gu- 
tiérrez y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  se- 
ñor J.  A.  Peden 63 

Tratado  de  Amistad,  Comercú)  y  Navegación,  firmado  en  San  José  de 
Flores  el  27  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de  la  Confederación, 
doctores  Salvador  Maria  del  Carril  y  José  Benjamín  Gorostiaga  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  en  el  Brasil  señor  Roberto  C.  Schenck  y  el  En- 
cargado de  Negocios  de  los  Estados  Unidos  en  la  Confederación  Ar- 
gentina, señor  J.  S.  Pendleton.  Aprobado  por  ley  núm.  17  de  3  de 
Diciembre  de  1834. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  20  de  Diciembre  de  1854,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación,  doctor  Juan  María 
Gutiérrez  y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos,  señor  J.  A. 
Peden 69 

1884 

Articulo  sobre  arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  bu- 
ques mercantes,  adicional  al  Tratado  de  Amistad?  Comercio  y  Navega- 
ción de  27  de  Julio  de  1853,  firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Junio, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don 
Francisco  J.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  General  Tomás  O.  Osborn. 

Aprobado  por  ley  número  1598,  de  lé  de  Julio  de  1885 245 

1885 

Cláusula  complementaria  del  convenio  de  23  de  Junio  de  1884  sobre 
arresto,  detención  y  custodia  de  los  desertores  de  buques  mercantes. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  25  de  Junio  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Francisco  J.  Ortiz  y  el  Mi- 
nistro Residente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  General  Tomás 
O.  Osborn. 

Aprobada  por  ley  núm.  1784  de  12  de  Agosto  de  1886 272 

1895 

Canje  de  publicaciones  oficiales  con  los  Estados  Unidos  de  América. 
Notas  cambiadas  entre  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plcni- 
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poteiiciario  en  Misión  especial  en  Washington,  doctor  Estanislao  S. 
Zeballos,  y  el  Ministro  de  Estado,  señor  \V.  Q.  Gresham 415 

1896 

Tratado  de  extradic'wu  firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Septiembre 
de  1896  por  el  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  doaor 
Araancio  Alcona,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  los  Estados  Unidos  de  América,  don  William  I.  Buchanan. 

Aprobado  por  ley  núm.  3759  de  29  de  Diciembre  de  1898. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  2  de  Junio  de  1900  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  señor  W.  P.  Lord 421 


PARAGUAY  1876 

Tratado  definitivo  de  ^Pa\,  firmado  en  Buenos  Aires  el  5  de  Febrero, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario, en  Misión  Especial  del  Paraguay,  don  Facundo  Machain. 
Aprobado  por  ley  núm.  769,  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  13  de  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernar- 
do de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipo- 
tenciario aa  hoc,  don  Carlos  Saguier 180 

Tratado  de  Limites,  firmado  en  Buenos  Aires  el  3  de  Febrero,  por  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernardo 
de  Irigoyen  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
en  Misión  Especial  del  Paraguay,  don  Facundo  Machain.  Aprobado 
por  ley  núm.  770,  de  7  de  Julio  de  1876. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  1 3  de  Septiembre  del  mismo  año,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernar- 
do de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipo- 
tenciario aJ  hoc.  don  Carlos  Saguier 186 

1877 

Convención  Consular,  firmada  en  Asunción  el  14  de  Marzo,  por  el 
Encargado  de  Negocios  de  la  República,  doctor  Manuel  Dcrqui  y  el 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Paraguay,  doctor  Benjamín 
Accval.  Aprobada  por  ley  núm.  869,  de  19  de  Septiembre  de  1877. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  19  de  Febrero  de  1878,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Rufino  de  Elizal- 
de  y  el  Encargado  de  Negocios  del  Paraguay,  Plenipotenciario  adhoc, 
don  Carlos  Saguier 192 

1878 

Fallo  Arbitral  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  América,  se- 
ñor Rutherford  B.  Haycs,  pronunciado  en  Washington  el  día  12  de 
Noviembre  de  acuerdo  con  lo  que  establece  el  articulo  4°  del  Tratado 
de  Limites  entre  la  República  y  el  Paraguay  de  3  de  Febrero  de  1876, 
sobre  el  dominio  ó  derecho  al  territorio  comprendido  entre  el  Río 
Wrde  y  el  brazo  principal  del  Pilcomayo,   incluso  la  Villa  Occidental  220 
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PARAGUAY  l88§  IMífína 

Tratados  sancionados  por  cl  Congreso  Sudamericano  de  Derecho 
Internacional  Privado  reunido  en  Montevideo  del  25  de  Agosto  de 
•    1888  á  18  de  Febrero  de  1889.     (Véase  tomo  II.) 

1892 

Convenio  para  el  canje  de  valores  declarados. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  15  de  Septiembre  de  1892  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Ze- 
ballos  y  el  Ministro  del  Paraguay,  señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  3364  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fcrnardo  Iturburu 357 

Convenio  para  el  canje  de  encomiendas  postales,  firmado  en  Buenos  Ai- 
res el  15  de  Septiembre  de  1892,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  Ministro  del 
Paraguay,  señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  3364  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fernando  Iturburu 361 

Convenio  para  el  canje  de  giros  postales,  firmado  en  Buenos  Aires  el 
.  15  de  Septiembre  de  1892,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el  Ministro  del  Para- 
guay señor  Fernando  Saguier. 

Aprobado  por  ley  núm.  3364  de  8  de  Julio  de  1896. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  24  de  Septiembre  de  1896,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta  y  el  Ministro 
del  Paraguay,  doctor  Fernando  Iturburu 565 


PERÚ  1874 

Tratado  de  Amistad,  Comercio  y  Navegación,  firmado  en  Buenos 
Aires  el  9  de  Marzo,  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República,  doctor  Carlos  Tejedor  y  el  Ministro  Residente  del  Perú, 
doctor  Manuel  Irigoyen.  Aprobado  por  ley  núm.  687,  de  28  de  Sep- 
tiembre de  1874. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  20  de  Diciembre  de  1875,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Bernardo  de 
Irigoyen  y  el  Ministro  Residente  del  Perú,  doctor  Manuel  Irigoyen. .    164 

Convención  Consular,  firmada  en  Buenos  Aires  el  5  de  Mayo,  por  cl 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Carlos  Te- 
jedor y  el  Ministro  Residente  del  Perú,  doctor  Manuel  Irigoyen. 
Aprobada  por  ley  núm.  764,  de  19  de  Junio  de  1876. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  30  de  Diciembre  de  1878,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel  A. 
Montes  de  Oca  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio del  Perú,  doctor  Aníbal  V.  de  la  Torre 174 

1888 

Tratados  sancionados  por  el  Congreso  Sudamericano  de  Derecho 
Internacional  Privado  reunido  en  Montevideo  del  25  de  Agosto  de 
1888  al  18  de  Febrero  de  1889.     (Véase  el  tomo  II.) 
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Convenio  para  el  transporte  de  la  correspondencia  diplomática. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  1 1  de  Agosto  de  1900  por  el  Ministra 
de  Relaciones  Exteriores  y  Culto  de  la  República,  doctor  Amando  Al- 
corta,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú,  doctor  Víctor  Eguiguren. 

Aprobado  el  1 1  de  Agosto  de  1900 j68 


REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY. 

1865 

Tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  i®  de  Mayo  de  1865  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Rufino  de  Elizalde, 
el  Plenipotenciario  del  Imperio  del  Brasil,  doctor  F.  Octaviano  Al- 
meida  Rosa,  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Carlos  de  Castro i  59 

1883 

Convención  telegráfica,  firmada  en  Montevideo  el  ^  de  Enero  de 
1883,  por  el  Ministro  Residente  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes.  Aprobada 
por  ley  número   1309,  de  28  de  Agosto  de  1883. 

Canjeada  en  Montevideo  el  24  de  Noviembre  de  1883,  por  los  Ple- 
nipotenciarios signatarios  de  dicha  Convención 237 

1888 

Convenio  referente  al  ejercicio  de  la  industria  de  práctico  lemán, 
firmado  en  Montevideo  el  14  de  Agosto  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Roque  Saenz 
Peña  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  doctor  Ildefonso  García  Lagos. 

Aprobado  por  ley  núm.  2839  de  15  de  Octubre  de  1891. 

Canjeado  en  Montevideo  el  1 3  de  Noviembre  de  1891  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  don  Enri- 
que B.  Moreno  y  el  Ministro  interino  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  señor  Osear  Hordeñana 317 

Ceremonial  adoptado  para  los  casos  en  que  se  visiten  oficialmente 
los  jefes  de  estado  de  las  dos  Repúblicas. 

Notas  de  7  y  12  de  diciembre  cambiadas  entre  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  Roque 
Saenz  Peña,  v  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Ildefonso  García  Lagos. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  20  de  Diciembre  de  1888.    320 

Tratados  sancionados  por  el  Congreso  de  Derecho  Internacional 
Privado  reunido  en  Montevideo  del  25  de  Agosto  de  1888  al  18  de 
Septiembre  de  1889.     (Véase  tomo  II.) 

1890 

Adhesión  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  al  protocolo  de  1 3 
Mayo  de  1888  celebrado  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil  sobre 
concesión  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  guerra  contra  el  dicta- 
dor del  Paraguay. 
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Nota  del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  doctor  Ernesto  Frías,  de  29  de  Di- 
ciembre, comunicando  la  adhesión  de  su  gobierno. 

Decreto  presidencial  de  5  de  Enero  de  189 1  aceptando  la  adhesión.    351 

1892 

Protocolo  relativo  á  la  exoneración  de  impuesto  á  los  inmuebles  que 
ambos  gobiernos  adquieran  en  las  respectivas  capitales  para  asiento  de 
sus  Legaciones. 

Firmado  en  Montevideo  el  14  de  Mayo,  por  el  Enviado  Extraordi- 
nario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  doctor  Manuel  Herrera  y  Espinosa. 

Aprobado  por  ley  núm.  3267  de  2  de  Óctuore  de  1895. 

Canjeado  en  Montevideo  el  3  de  Diciembre  de  1895,  por  el  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  En- 
rique B.  Moreno  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  doctor  Jaime  Estrázulas 369 

1899 

Convenio  para  establecer  la  mejor  forma  de  importación  y  exporta- 
ción de  ganado  en  pie  entre  ambos  países. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  23  de  Octubre  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  doctor  Gonzalo  Ramírez. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  de  23  de  Octubre  de  1899. . .   460 


EUROPA 


ALEMANIA  1843 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina,  por  la 
ciudad  libre  y  hanseática  ele  Bremen. 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Buenos  Aires  el  1 1  de  Abril,  entre  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  doctor  don  Felipe  Arana  y  el  Cónsul  de  Hamburgo 
don  Juan  Cristian  Zimmermann. 

Ratificación  del  Senado  de  Bremen,  de  9  de  Agosto  del  mismo  año.     40 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  en  el  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  Buenos  Aires  el  7  de  Diciembre,  entre  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  doctor  Felipe  Arana,  y  el  Pro-Cónsul  de  la  libre 
ciudad  hanseática  y  república  de  Bremen 42 

1844 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina,  por  la 
ciudad  libre  y  hanseática  de  Hamburgo. 

Protocolo  de  la   conferencia  tenida   en  el  Ministerio  de  Relaciones 
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Ratificada  el  5  de  Mayo  del  mismo  año,  por  Su  Majestad  el  Rey  de 
Dinamarca 36 

Protocolo  de  la  conferencia  tenida  el  1 1  de  Diciembre,  entre  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  doctor  don  Felipe  Arana  y  don  Jaco- 
bo  Klick,  encargado  de  desempeñar  temporalmente  las  funciones  de 
Cónsul  de  Dinamarca  en  la  República 38 

1883 

Declaración  sobre  propiedad  de  marcas  de  fábricas  y  de  comercio, 
firmada  en  Buenos  Aires  el  9  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de  la  Plaza  y  el  Cón- 
sul General  de  Dinamarca,  don  Pedro  Christophersen. 

Aprobada  por  ley  número  1448  de  12  de  Agosto  de  1884 241 


ESPAÑA  1863 

Tratado  de  ReconocimienlOy  Pa^y  Amistad,  firmado  en  Madrid  ei  21 
de  Septiembre  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República,  don  Mariano  Balcarce  y  el  Marqués  de  Miraflo- 
res.  Aprobado  por  ley  núm.  72  de  6  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Canjeado  en  Madrid  el  21  de  Junio  de  1864,  por  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Ma- 
riano Balcarce  y  el  primer  Secretario  de  Su  Majestad  Católica,  señor 
J.  E.  Pacheco 131 

1869 

Declaración  estableciendo  la  reciprocidad  para  la  intervención  de  los 
Cónsules  en  las  sucesiones  ab  intestato  de  sus  nacionales,  (Julio  17). .    156 

1871 

Declaración  sobre  el  alcance  del  articulo  5  del  Tratado  de  21  de  Sep- 
tiembre de  1863,  con  motivo  de  la  ley  sancionada  por  el  Congreso 
Argentino  el  22  de  Septiembre  de  1870,  comprendiendo  los  emprésti- 
tos forzosos  exigidos  por  el  Gobierno  argentino  á  subditos  españoles. 
Firmada  en  Buenos  Aires  el  23  de  Enero,  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  de  la  República,  doctor  Carlos  Tejedor  y  el  Encargado 
de  Negocios  de  España,  don  Carlos  A.  de  España. 

Ratificada  el  12  de  Junio  del  mismo  año 162 

1881 

Tratado  de  extradición,  firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Marzo,  por 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Ber- 
nardo de  Irigoyen  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España  don  Fran- 
cisco Otin  y  Mexía.  Aprobado  por  ley  núm.  1173,  de  17  de  Julio 
del  mismo  año. 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  21  de  Octubre  de  1882,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Victorino  de 
la  Plaza  y  el  Encargado  de  Negocios  de  España,  señor  Juan  Duran  y 
Cuerbo 226 

1884 

Arreglo  para  el  canje  de  publicaciones  oficiales  sobre  derecho  inter- 
nacional y  legislación  comparada,  firmado  en  Buenos  Aires  por  el  Mi- 
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nistro  de  Relaciones  Exteriores  Je  la  República,  doctor  don  Francisco 
j.  Ortiz  y  el  Ministro  Residente  de  España,  don  Juan  Duran  vCucrbo. 
Aprobado  por  resolución  presidencial  de  20  de  Junio  del  mismo  ano.  243 

1900 

Adhesión  al  tratado  sobre  propiedad  literaria  y  artística  sancionado 
por  el  Congreso  Sudamericano  de  Derecho  Internacional  Privado  de 
Montevideo,  ñrmado  en  dicha  ciudad  el  11  de  Enero  de  1889. 

Aceptada  el  30  de  Enero  de  1900.     (Véase  tomo  II.) 


FRANCIA  1855 

Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 

Firmado  en  San  José  de  Flores  el  10  de  Julio,  por  los  Plenipoten- 
ciarios de  la  Confederación  doctores  don  Salvador  María  del  Carril  y 
don  José  Benjamín  Gorostiaga  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  Misión  Extraordinaria  y  Especial  de  Francia, 
Caballero  de  Saint  Georges.  Aprobado  por  el  Congreso  Constituyen- 
te el  14  de  Septiembre. 

Aprobado  por  ley  núra.  14  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  21  de  Septiembre  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  Confederación  doctor  Juan  María  Gutiérrez  y 
el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  Ca- 
ballero A.  Le  Moyne 55 

1889 

Protocolo  sobre  sucesiones  «ab  intestaio». 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  26  de  Febrero  de  1889  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno 
Costa,  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Francia,  don  Carlos  Rouvier '. 324 

1892 

Convención  de  comercio  adicional  al  tratado  de  10  de  Julio  de  1853. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  10  de  Agosto  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Estanislao  S.  Zeballos  y  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia,  don 
Carlos  Rouvier. 

Aprobada  por  ley  núm.  2895  de  26  de  Octubre. 

Canjeada  en  París  el  31  de  Mayo  de  1893  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  José  C. 
Paz  y  el  Plenipotenciario  de  Francia,  señor  Jules  Develle 353 

1896 

Adhesión  de  Francia  al  tratado  sobre  propiedad  literaria  y  artística, 
firmado  en  el  Congreso  de  Derecho  Internacional  Privado  de  Mon- 
tevideo. 

Nota  del  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
Francia. 

Decreto  presidencial  de  3  de  Mayo  de  1896  aceptando  la  adhesión. 
(Véase  tomo  11.) 
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Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina. 
Nota  fecha  15  de  Diciembre,  dirigida  por  el  Ministro  señor  George 
Canning,  al  Secretario  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 8 

1825 

Tratado  de  Amistad,  Comercio  v  Navegación,  firmado  en  Buenos  Ai- 
res el  2  de  Febrero,  por  el  Ministro  Secretario  de  los  Departamentos 
de  Gobierno,  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  señor  Manuel 
José  García  y  el  Cónsul  General  de  Su  Majestad  Británica,  señor 
Woodbine  Parish. 

Aprobado  por  ley  de  23  de  Septiembre  de  1825. 

Canjeado  en  Londres  el  12  de  Mayo  de  1825,  por  los  Plenipoten- 
ciarios, señor  Bernardino  Rivadavia  y  señor  George  Canning 9 

1853 

Tratado  para  la  libre  navegación  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay,  firmado 
en  San  José  de  Flores  el  10  de  Julio,  por  los  Plenipotenciarios  de  la 
Confederación  doctores  Salvador  María  del  Carril  y  don  José  Benja- 
mín Gorostiaga  y  el  Caballero  Carlos  Hotham,  acreditado  en  Misión 
Especial.  Aprobado  por  el  Congreso  Constituyente  el  14  de  Septiem- 
br  .   Aprobado  por  ley  núm.  14  de  2  de  Diciembre  de  1854. 

Canjeado  en  el  Paraná  el  11  de  Marzo  de  1854,  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  Confederación  doctor  Juan  María  Gutié- 
rrez y  el  Plenipotenciario  de  Su  Majestad  Británica,  señor  Roberto  Gore     59 

1889 

Tratado  de  extradición. 

Firmado  en  Buenos  Aires  el  22  de  Marzo  de  1889  por  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Norberto  Quirno  Costa 

Íel  Encargado  interino  de  Negocios  de  la  Gran  Bretaña,  don  Jorge 
enner. 
Aprobado  por  ley  núm.  3043  de  7  de  Diciembre  de  1893. 
Canjeado  en  Buenos  Aires  el    15   de  Diciembre  de  1893  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  señor  Valentín  Vira- 
soro  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro   Plenipotenciario   de  Su 
Majestad  Británica,  Hon.  F.  J.  Pakcnham 326 

Convención  para  el  intercambio  de  encomiendas  postales. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  28  de  Junio  por  el  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  la  República  doctor  Norberto  Quirno  Costa  y  el 
Encargado  de  Negocios  de  Su  Majestad  Británica  señor  J.  Jenner. 

Aprobado  por  resolución  presidencial  el  3  de  Julio  de  1889 338 

1895 

Artículos  adicionales  á  la  convención  de  28  de  Junio  de  1889,  cele- 
brada entre  la  República  Argentina  y  la  Gran  Bretaña. 

Firmados  en  Buenos  Aires  el  12  de  Noviembre  de  1895. 

Aprobados  por  resolución  presidencial  de  13  de  Noviembre  del 
mismo  año 417 


ITALIA  1837 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina,  por  el 
Reino  de  Cerdeña 32 
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ITALIA  1 876  I  ágin« 

Declaración  sobre  el  canje  de  publicaciones  oficiales  en  materia  esladisti- 
ca,  administrativa  y  científica. 

Firmada  en  Roma  el  2  de  Diciembre  por  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  Diego  de  Al- 
vear  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extranjeros,  Caballero  Luis 
Amadeo  Melegari 1 90 

1885 

Declaración  sobre  canje  de  publicaciones  de  los  poderes  legislativo 
y  ejecutivo,  firmada  en  Roma  el  20  de  Junio,  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  doctor  don  An- 
tonio del  Viso  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extranjeros,  don 
Pascual  Estanislao  Mancini. 

Aprobada  por  resolución  presidencial  de  28  de  Julio  del  mismo  año.  2.\i 

Convención  consular,  firmada  en  Roma  el  28  de  Diciembre,  por  el 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República, 
doctor  don  Antonio  del  Viso  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios 
Extranjeros,  Conde  de  Robilant.  Aprobada  por  ley  número  3250,  de 
1 6  de  Agosto  de  1895. 

Canjeada  en  Roma  el  17  de  Abril  de  1896,  por  el  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República,  señor  Enrique  B. 
Moreno  y  el  Plenipotenciario  de  Italia,  Duque  Caetani  de  Sermoneta.   2  jS 

1886 

Tratado  de  Extradición ,  firmado  en  Roma  el  16  de  Junio  por  el  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República, 
doctor  Antonio  del  Viso  y  el  Ministro  Secretario  de  Negocios  Extran- 
jeros, conde  Robilant. 

Aprobado  por  ley  núm.  3035  de  18  de  Noviembre  de  1893. 

Canjeado  en  Roma  el  14  de  Noviembre  de  1900 295 

1894 

Convención  referente  al  tratamiento  de  la  nación  más  favorecida. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  1°  de  Junio  por  el  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  doctor  Eduardo  Costa,  y  el  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Duque  de  Licignano. 

Aprobada  por  ley  núm.  3167  de  5  de  Octubre  de  1894. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  28  de  Febrero  de  1896  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Amancio  Alcorta,  y  el  Enviado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  de  Italia,  Conde  Antonelli.,   403 

1900 

Adhesión  al  tratado  sobre  propiedad  literaria  y  artística,  sancionado 
por  el  Congreso  Sudamericano  de  Derecho  Internacional  Privado  de 
Montevideo,  firmado  en  dicha  ciudad  el  11  de  Enero  de  1889. 

Aceptada  el  18  de  Abril  de  1900.     (Véase  tomo  II.) 


PAÍSES  BAJOS  1893 

Tratado  de  extradición,  firmado  en  Buenos  Aires  el  7  de  Septiembre 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  señor  Valen 
lín  Virasoro  y  el  Cónsul  General  de  los  Países  Bajos,  D.  L.  van  Riet 

Aprobado  por  ley  núm.  3495  de  3  de  Septiembre  de  1897. 
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PAÍSES  BAJOS  PigiriA 

Canjeado  en  Buenos  Aires  el  16  de  Diciembre  de  1897,  por  el  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Amancio  Al- 
corta  y  el  Encargado  de  Negocios  de  los  Paises  Bajos,  señor  L.  van 
Riet 374 


PORTUGAL  1 82 1 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina i 

1878 

Convención  Consular,  firmada  en  Buenos  Aires  el  24  de  Diciembre, 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don 
Manuel  Augusto  Montes  de  Oca  y  el  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Portugal,  Vizconde  de  San  Januario.  Aproba- 
da por  ley  núm.  1169,  de  10  de  Julio  de  1882. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  24  de  Enero  de  1883,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  Victorino  de  la  Plaza 
y  el  Cónsul  de  Portugal  en  Buenos  Aires,  Encargado  del  Consulado 
General  señor  Antonio  J.  de  Mattos 198 


SÜECIA  Y  NORUEGA  1846 

Reconocimiento  de  la  Independencia  de  la  República  Argentina $2 

1878 

Convención  para  el  reconocimiento  mutuo  de  patentes  de  arqueo  de 
buques  de  comercio. 

Firmada  en  Buenos  Aires  el  8  de  Octubre,  por  el  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  la  República,  doctor  Manuel  Augusto  Montes 
de  Oca  y  el  Cónsul  ad  interim  de  Suecia  y  Noruega,  don  S.  A.  Chris- 
tophcrsen.  Aprobada  por  ley  núm.  1076,  de  25  de  Junio  de  1881. 

Canjeada  en  Buenos  Aires  el  19  de  Octubre*  de  1881,  por  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Bernardo  de 
Irigcycn  y  el  Cónsul  General  de  Suecia  v  Noruega,  señor  S.  A.  Chris- 
tophersen 209 

1885 

Tratado  de  Amistad^  Comercio  y  Navegación^  firmado  en  Viena  el  17 
de  Julio,  por  el  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  la  República,  doctor  don  Miguel  Cañé  y  el  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  Suecia  y  Noruega,  don  Enrique  A. 
kerman 261 

Articulo  adicional  firmado  en  la  misma  fecha  por  los  Plenipotencia- 
rios indicados.  Aprobados  por  ley  número  3308,  de  21  de  Octubre 
de  1885. 

Canjeados  en  Buenos  Aires  el  14  de  Enero  de  1896,  por  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  doctor  don  Amancio  Alcorta 
y  el  Ministro  Plenipotenciario  ad  hoc,  de  Suecia  y  Noruega,  señor  S. 
A.  Christophersen 269 
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